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nim era la capital de la Macedonia. Ban Pablo, llemado por 
Dios para predicar en estu provincia (1), fué primero à Filipos, donde 
Ccomenzó é anunciar el Evangelio. Obligado é salir de esta ciudad 
pasó por Anfipolis y Apolonia, y llego à Tesalónica, donde habia und 
sinagoga de Judios (2). Sias estaba entónces con él, Y acaso tam. 
bien Timoteo. El Apóstol entró en la sinagoga y habió 6 los Judios 
en tres súbados. Algunos creyeron Y se le juntaron, como tambien 
una gran muchedumbre de griegos, Y muchas senoras. Més los ju- 
dios que permanecieron en la incredulidad, excitaron un tumulto, ' Y 
forgzaron la casa de Jason, ú la que Pablo y Silas se habian retirado. 
No habiéndolos encontrado en ella, llevaron é Jason, y é algunos de los 
bermanos ú presencia de los magistrados, acusúndolos de que inquie- 
taban al pueblo, y eran rebeldes al César. Los acusados dieron fian- 
za y se les dejó en libertad. .A: la noche siguiente condujeron fuera 
de a ciudad à Pablo y. Sílas con direccion éú Berea. Muy luego su- 
pieron los judíos de Tesalónica que Pablo predicaba en Berea, y ocur- 
rieron alló para conmover al pueblo. Los hermanos sacaron 4 Pablo 
y le llevaron por mar hasta Aténas, donde le dejaron, y les dió órden 
de decir ú Silas y à Timoteo, que habian quedado en Berea, que se 
le reuniesen pronto. Parece que solo ei segundo lo hizo, pues vemos 
por esta misma epistola que Pablo, habiendo sabido, quizà por medio 
de este discipulo, la persecucion é que habian estado expuestos los 
fieles de Tesalónica, resolvió quedar solo en Aténas y enviarles é Ti- 
moteo (3), para que reconociera el estado de eu iglesia, y los ex- 
hortase ú permanecer firmes en la fe. Durante el viage de este dis- 
cípulo, salió Pablo de Aténus y fué à Corinto (4). La vuelta de Ti- 
moteo ceusoló muchó al Apóstol por la seguridad que le dió aquel 
- del fervor de los fieles de Tesalònieca. Entónces fué cuando Pa- 


blo les escribió esta carta para congratularse con ellos, y exhurtarlos ú 


conservarse firmes en la fe, sin embargo de todos los males que se 
les hacia sufrir: afudia tambien algunus consejos ú propósito de 8u8 
pecesidades, segun lo que habia sabido tal vez de boca de Timoteo. 

San Pablo comienza esta epístola por la salutacion ordinaria 
(cap. 1), en que se hace notable que no toma el caràcter de após- 


(l) Act. xvi. B. el segg.— 2, Act. xvii. l, el segg.—(3) 1. TAces. nn, P. et 8e9q.m(4) 
Act. XVI. 1. 
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tol (1), aeaso por no sobreponerse 4 Sílas y 4 Timoteo eon quienes 
se haliuba asociado, ó mas bien porque aquel 'aràcter era reconoci- 
do de los Tesalenicenses, Y no habia entre ellos quien se lo contes. 
tara. Lo mismo hizo sin duda por la propia razon, escribiendo 4 los 
Filipenses, y al contrario, toma el carúcter de apòstol en la epistola é 
los Colosenses, y en lu segunda é los Corintios, aunque en las dos estaba 
asociudo con Timoteo, porque en Corinto se le disputaba el aposto- 
lado, Y no le habia ejercido en Colosa. Dice 4 los Tesalonicen- 
ses que sin cesar da gracias ú Dios por ellos, acordàndose siem- 

re de todos en sus oraciones, Y representéndose las obras de su fe, 
08 trabajos de su caridad, I la firmeza de su esperanza (2). Reco- 
poce tedo esto como un efecto del amor que Dios les tiene y de la 
eleccion que de ellos ha hecho (3). Recuerda el modo con que Dios 
ha hecho resplandecer sobre ellos su elecciou y su amor, no solo ha. 
ciendo que se les anunciara el Evangelio por él y sus colegas, sino 
acompafiàndole con milagros y dones espirituales, y en fin cop una 
plena y entera persuesion , Circunstancias que han caracterizado el 
ministerio que han ejercido entre ellos el sen y 8us companeros (4). 
Otra senal del amor y de la eleccion de Dios es el celo con que ellos 
han llegado é ser imitadores de Jesucristo y de sus discipulos, habien- 
do recibido la palabra del Evangelio aun en medio de las grandes tri- 
bulaciones que por ello se les hun seguido, y habiendo conservado 
en medio de estas mismas tribulaciones una alegría santa, que el Ea. 
iritu de Dios difundia en ellus, de suerte que han servido de mode- 
h à todos los que han ubrazado la fe en la Macedonia y en la Aca- 
ya (5). Que aunque el Evangelio se predicó primero à los Filipenses, 
sus progresos no fueron tan considerables entre ellos como en Tesa- 
lónica, en que fué recibido con tanta publicidad que la fama de ello 
se extendió por todas partes, de suerte que por donde quiera, sin ha- 
bler de esta muteria el Apóstol, se le referia é él mismo el suceso de 
su predicacion entre los Tesalonicenses (6), y. los esenciales caructe- 
res de su conversiun, é xaber, el abandono del culto de los ídolos, la 
dedicacion al servicio del Dios vivo y verdadero, y el vivir aguardan- 
de el gloriaso advenimiento de Jesucristo (7). 

El Apòstol los toma é ellos mismos por testigos de la verdad de 
lo que acsba de decirles (cap. u), y les hace observar que saben. có- 
mo su entrada en aquella ciudud no hu sido vana y gin fruto (8). Los 
sucesos de 8u ministerio en inedio de ellos deben serles un motiva de 
ps en la fe que les ha predicado, como debe serlo tambien 
u conducta que él ha observado al ejercer entre ellos su ministerio. 
Les recucrda que cuando fué à Tesalóònica, hubia padecido mu. 
cho en Filípos: que éú pesar de estas tribulaciones les predicó sin te- 
mor el Evungelio entre muchos nuevos combates (9): que ne les pre- 
dicó una doctrina de error ó de impureza, y que no se propuso en- 
guiiarlos (10): que escogido de Dios para predicar el Evangelio, no tra- 
ta de complacer é los hombres, sino sotamente é Dios (11): que por 
tanto no ha empleado la adulacion predicàndoles una dectrina favora- 
ble é sus errores Ó ú sus Vicios: que no se ha servido artificiosamen- 
te de su ministerio en miras de nvaricia para arrebatarles sus bienes, 


(1) XY P. el 2.— 89) T 2. et 3.—3) T 4. Acientes, fratres dilecti é Deo, electione 
pestram, quia Evangelium noetrum, der.— 4 Y 5.—5) Y 6. at 1.6) Y BD. et 9—(1) x 
P. es 0—9) Y 1.— 3) Y 2.—10) Y 3 —M1I) Y é 
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Y que tampoco ha procurado ninguna gloria de parte de los hombres, 
ni de ellos, ni de ningunos otros (1) Sobre esto les hace notar que 
en calidad de apóstol de Jesucristo podia imponerles la carga de su 
subsisten: ia (2), pero no queriendo usar de sus derechos en este pun- 
to, se con'i.jo entre ellos co no. unu tiernu madre con sus hijos, y lé- 
jos de exijiríes nada, hubiera deseudo darles su vida misma, pues tan. 
to era el amor que les tenia 18). Les recuerda las penas que hubia 
padecido cuando les predicuba el Evangelio, trabajando al misino 
ticmpo de dia y de noche con sus manos, para no serles gravosu (4). 
Los toma por testigos de la conducta santa, justa é intachable que 
ha obseryado entre ellos, traténdolos comò un padre é sus hijos, ex- 
bortàndulos, consolàndolas, conjuràndolos é conducirse de una mane- 
ra digna de Dios, que fos hu llamado é su reino Y é su gloria (5). 
Esto le presenta ocasion de darles nuevas senales de su afecto. Les 
asegura que du continuamente gracias é Dios de que habiendo ellos 
oido la palabra de Dios que les fa predicado, la han recibido no co. 
mo palabra de los hombres, sino como, lo que es en realidad, pala. 
bra de Dios que obra eficazmente en ellos (6). El prueba esta ope- 
racion de Dios por la fe que los ha sostenido en medio de las per- 
secuciones: les hace notar que por estas han llegado é ser imitado- 
res de las iglesias de Judea, suf:iendo de parte de sus conciudadanos 
lo que estas iglesias han suírido de parte de los Judios (7). Aquí ca- 
racteriza la infidelidad de los Judios incrédulos que han quitado la vi- 
da al mismo Jesus, y que despues de haberla quitado à los profetas, 
han perseguido tambien é los apóstoles 1 sus discípulos: aquellos 
hombres endurecidos y perversos no agradan à Dios, y son enemigos 
de los hombres, y han colmado la medida de sus pecados, querien- 
do impedir 4 los apostoles anunciar 4 los gentiles la palabra que de- 
be salvarios (8). Anude que la irg de Dios ha caido ya sobre ellos (8), 
pues la gEgleci ú que hahian sido justamente ubandonados, era ya 
un efecto de la ira de Dius (10), Y dice que esta ira permanecerà so- 
bre ellos hasta el fin (11), porque (como lo reconoce toda lu tradiciun, 
y eomo lo hemos probudo por el testimonio de los profetas, de los 
apóstoles, y del mismo Jesucristo) la ceguedad que cayó sobre una 
parte de los hijos de Isruel desde el tiempo de los apóstoles, duraré 
hasta el fia de les siglos (14), es decir, hasta que entrando en la lgle- 
sia la plenitud de las nuciones, sea salvo Israel (13), restablecido entón- 
ces A su propio tronco. Continúa el apósio' manifestando su afecto 6 
los Tesalonicenses. Les dice que separado de ellos en cuanto al cuerpo, 
mas no en cuanto al corazon, habia deseado con muclu ansia vere 
los otra vez, y que mas de una ocasion habia formado el designio 
de volver é ellos, pero que Satanas se lo habia impedido por los obs- 
tàculos que le habia suscitado (14). El motivo de este deseo era que 
miraba la firmeza de ellos en la fe como el objeto de su esperanza, 


(1) P5. et 6.— AD) X 7.—3) £ 7. et 8.— 4) Ç 9 —5) T 10.-12.—(6) T 18.—TD) 
Y 4. —B) 15, et Vi.—(9) Ç 16. Pervenit rra Dei -uper illos.—(10) Rom. xi. 7. et 
geqy Celteri ex: eeculi quant, sieut seriplum est: Dedit àllis Deus epiritum compunctionis, 
eciulos ut mon videant, de ..... 95. Caeritar ex parte contigit in lJerael.—(1l) Y 186 Usque 
én fnem.—(I9'Esta es la expresion del P. Mnuduit sobre este mismo terte: y tal es la 
expresion de Caimet. Vense lo que se dijo en el prefario eobre Malaquías, tom. xvi Y 
en la Disertacion sobre las sengles de la runa de Jerusalen y de la última venida de Je. 
eueriato. tom xix. —(I3) om xi. 85. et 26. Caecitas ex parts contigit in leraol denec. 
Plenituds gentium intraret, es sic emma serasl oslous feret.— 14) 27. et 18. 
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y como el fundamento de su alegria y de su gloria delante de Jesucrie- 
to en el dia de su venida (1), nuevo motivo para ellos de perseverar 
en esta fe, que debe serles tambien el fundamento de su esperanza, 

San Pablo afade que tenieudo siempre nuevos embarazos que 
le detenian, y no pudiendo euírir por mas tiempo la falta de noticia 
de ellos (cap.m), habia querido mas bien quedar solo en Aténas por 
enviarles ú 'l'imoteo, que los fortificase y exhortase é perseverar fir- 
mes en la fe, y de este modo pudiese contribuir el Apóstol é impe- 
dir que nadie fuese vencido por las persecúciones que ellos sufrian Y 
que él mismo padecia (2). Les representa que, como ellos saben, es- 
te es el destino de los que ejercen el ministerio apostólico (8). Les 
recuerda que desde que estaba entre ellos, les habia predicho que ha- 
bria persecuciones que sufrir, como se habia verificado (4). Repi- 
te que no pudiendo aguardar mas, les habia enviado ú Timo- 
teo para reconocer el estado de su fe (5). Anade que habieado vuel- 
to Timoteo, y dàdole noticias tan buenas de su fe y de su caridad, 
de la memòria que conservuban de él, y del deseo que tenian de ver 
le, ha recibid:o consuels en todos sus males, inénos por el afecto que 
Jes tiene, que por la fe en que se mantenian, la cual era el principio 
de uquel afecta (6). les declura que es darle la vidu el instruirle 
de que permanecen firines en el Seior. Manifiesta que no sabe co- 
mo dar digaumente gracias a Dios por la alegría que experimenta 
delante del Senior por ceusa de ellos (7). Les dice que se sien- 
te inclinado é pedir 4 Dios todavin con mas urdor el poder ir à ver. 
Jos pars completar lo que pueda faltar à su fe (b). Y desde luego ex- 
presa su deseo y pide que D.os nuestro Padre y Jesucristo nuestro Se- 
Nor se digne abrirle un camino favorable pura ir à verlos (9). A es. 
te deseo anade otro: pide que el Senor los nhaga crecer mas y mas 
en caridad de unos con otros, Y para con todos, y que afirme sus cora- 
zones en la suutida/, haciéundolos inmaculados delante de Dios y dignos 
de parecer con confianza en su presencia el dia en que Jesucristo nuese 
tro Senior aparecerà con todos sus santos (10) ó con todos sus àngeles, 

El Apóstol ocupa lo demas de esta carta en dar é los Tesa- 
lonicenses instrucciones proporcionadas à sus necesidades. Primero, 
los conjura en general (cap. iv) é conducirse con arreglo é los pre- 
ceptos que les habia dado de parte de Jesucristo (11). Les recomien- 
da en particular que se guarden de toda impureza (12), y adelanten 
mas y mas en el ejercicio de la caridad fraterua (18) y que se dedi- 
quen al trabajo (14). Pasa despues é los motivos que deben coneolar- 
los en la muerte de sus liermanos, y evitar que en este caso se en- 
tristezcan como aquellos que no tienen esperanza del siglo venidero. 
(15) Les hace presente que si creemos que Jesucristo murió y resuci- 
tó, debemos creer tambien que los que con él duermen el sueno de 
la muerte, resucitaràn asimismo en el último dia conduciéndolos en- 
tónces Dios y reunièndolos con Jesucristo (16). Anade en el nombre 


(1) Y 19. ad Anem. — (2) Y 1.3. —/13, Y 3.— (4) V 4. — (5) Y 5.— (6) 
Y 8. et T.— 1. Y B. et 9.— h, Ç 10— 9, Y 11.—(10) Y 12. ad finem. Comptrese 
con ésto el texte de San Maleo, xvi. 27: Filiua enim Àominia venturu, est in gloria Pa- 
ria que cum angelis quia, 6 segun S. Mércos vui. 38. Cum angelts sancta. Y taumbiem 
en S. Mateo. xav. 3l: Cam venerit Filius hominis in majestate aud, et omnes angeli cum 
eo. Y S Pablo mismo en la segunda epistola ú les Tesulonicenses, 4 1: Jn regeloti.ne 
Dom mi H su de cue'o cum angela rirtutia ejua cil) Y Let. — 2) Y 3.-8.—(13, $ 9. 
et 10.—(14) Y VT. et 13. (lo) X 18. 16) Y 14. 
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del Senor, que los escogidos que se hallaren entónces vivos sobre ls 
tierra, y en persona de los cunles habla, no precederàn en la gluria 
de la resurreccion ú los que hubieren muerto àntes (1). Declara que 
juego que se diere la senal por la voz del arcàngel, Y el sonido de 
la trompeta de Dios, el Senior Jesus bajarà del cielo, y al momen- 
to resucitaràn primero los que hubieren muerto en Jesucristo: y des. 
pues los escogidos que estubieren vivos y hubieren quedado hasta en. 
tónces sobre la tierra, serún cambiados en aquel momento Y revestit 
dos dela incorruptibilidad, como los resucitados, y seréún llevados 
con estos en las nubes para ir delante del Senor en medio del aire, 

reunidos así todos con el Senior, habitaràn eternamente con él (2). 
Exhorta el Apóstol é los Tesalonicenses é consolarse unos é otros 
con las verdades que acaba de anunciarles (8). 

En cuanto al tiempo y circunstancias que deben preceder é este 
guceso (cap. V), les dice que no necesitan dé ser instruidos por es. 
crito (4), porque en la segunda carta dirigida é los mismos fieles, die 
ee, que cuando estaba con ellos les habia hablado de lo que debia sue 
ceder en los tiempos que precederàn inmediatamente à la venida del 
Sefior, y en el mismo lugar manifiesta bastante que no quiere expli- 
carse sobre esta materia con toda claridad por escrito (5). Se conten- 
ta pues aquí con recordarles lo que saben bien, esto es, que el dia 
del Senor vendrà como un ladron que sorprende por la noche (6). 
Declara expresamente que esta repentina destruccion caerú sobre los 
perversos cuando ellos creyeren poder gozar de una paz completa, 
y deuna entera seguridad (7). Pero al mismo tiempo representa 4 los 
fieles é quienes escribe, que habiendo pasudo ellos de las tinieblas 4 
ha luz, no deben ser del número de los sorprendidos por aquel dia 
termble (8). De aquí toma ocasion pare exhortarlos 8 la vigilancia Y 
la templanza, sostenidas por la fe, la esperanza y la caridad (9). Fun- 
da la esperanza de ellos, en que habiendo llegado à ser hijos de luz, 
tienen motivó de creer que Dios no los ha destinado é ser objetos 
de su ira en la eternidad, sino é conseguir la salvacion por Jesucrista 
que murió por ellos, é fin de que ya sea que velen, permaneciendo en 
esta vida, ó ya duerman con el suelo de la muerte, vivan siempre 
con él (10). Bobre esto los exhorta de nuevo é con:olarse y 8 se- 
guir edificàndose unos é otros (11). Se dirige à los simples fieles, 
y les ruega que horren VY rmen é sus pastores, Y conserven siem- 
pre la paz con ellos (12). Se dirige los pastores y los exhorta é 
desempeliar con fidelidad todos los deberes de su ministerio (18). Se 


(Cl) FT 15—(2) V36. et 17. Ipse Dominus in juseu, el in vece archangeli, et in tuta 
i, descendel de caelo: et mortui qui in CÀristo sunt regurgent primi (gr. primum). Des n. 

de mes qui vivimus, qui reliuguimur, eimul rapieniur cum illa in nubibua obrimn Chriato in 
cera. El sic semper cum Domino erimu:. Con lo coul debe compararee el texto de la pis. 
tela 1." 4 los Corintios, xv. B2: Jn momento, in ictu eculs, in nopissima tuha (canet en:m 
tuba), et mortus regurgent incorrupti, el nos immutabimur. Véuse tambicn la Disertacim 
sobre la resurveccion, tom. xau.—(3: Ú 18. et vlt.—(4 VY 1. De temporibus autem el mo. 
mentis, fratres, non inaigelis ut ecrihbamua vobis.——(5) 2. ThResa. m. 5. Non retinetis quod 
cum ediuc essem apud vos, Àcec dicebam vobis2 Et nunc quid detineal acitia, ut reveletur 
in uo tempore. Nam myaterium jam operatur iniquitalia: tantum ut qui tenet nunc, ten-at 
denec de medio fiat, Vénse lo que se diré mobro esto en el prefucio de esta segundu epis. 
tola.— (6) VÚ 2.7) Y 3. Cum enim d'zerint, Paz et securitas, lune repentinus pie 9ue 
perneniet interitus, dc.—(B) VY 4. et 549, V 6.-8.— 10) V 8.-10. Nos auiem qui diei su. 
us, Gobrii cimus, induti loricam fidei el charitalia, el galeam apem anlutis: quodiem nom 
poeuit nos Deus in iram, sed in acquisitionem aalutis, Eec.—(ll) X ll.— 13) $ 13. et 13. 
413) 14. et 15. 
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dirige ú todos, pastores ó sunples fir:les, y los exhorta ú estar siempre. 
en una sunta alegría, é orar incesu:temente, Y à dar gracias à Dios 
en todas las cosus (1). Les advierte ú todos que no extingan el espí- 
ritu, es decir, que no impidan que los que hun recibido algun don 
sobrenatural, usen de él pera edificacion de sus hermanos (2): que no 
desprecien é los prufetas, esto es, el uso de aquel don sobrenatural 
que consistia en explicar lus obecuridades de la Escritura, en prede- 
cir lag cosas venideras, Y en descubrir lo que podia estar oculto al es. 
Píritu humano (8). Pero al mismo tiempo quiere que se ponga todo 
é prueba, para discernir si los espíritus son de Dios, es decir, si los 
que creen estar inspirados por el írita de Dios, lo estàn verdude- 
ramente (4). Quiere que no se apruebe ni se reciba sino lo bueno, 
esto es, lo conforme é la analogia de la fe y é las reglas de las cos. 
tumbres (5). Quiere que se evite y se desconfie de todo lo que tenga 
alguna apariencia de mal, es decir, de todo lo que parece apartarse 


de las reglas de las costumbres y de la analogia de la fe (6). Estas 


son las sabias regias que el Espirita de Dios prescribe por boca 
del Apóstol, no solo é los Tesalonicenses, sino à los fieles de todos 
los siglos, y por las cuales se debe juzgar em todo tiempo de las vias 
extraordinarias, de los efectos singula'es, de las operaciones sobrena- 
turales. Despues desea el Apóstol é los Tesalonicenses que el Dios 
de paz los santifique de todas maneres, Y que todo lo que hay en 
ellos se conserve límpio para la venida de Jesucristo (7): esto es 
Jo que aguarda y espera de la fidelidad del que los ha llamedo, Y 
que debiéndose ú sí mismo la ejecucion de sus decretos, consuma- 
ré por su gracia la obra de su santificacion (8), porque como dice el 
mismo Apóstol en otra parte (8), Dios llama, justifica y glorifica à los que 
ha predestinado. Se encomienda el Apóstol à sus oraciones, y les pide 
que saluden de su parte à todos los hermanos, dàndoles el ósculo sante 
(10). Los conjura ú que hagan leer esta carta delante de todos los ber- 
manos (11) y por último, les desea é todos la gracia de Jesucristo (12). 

antiguas suscriciones griegas, el siriaco, el érabe, el cofto, Teo- 


i. doreto, el autor de la Sinópsis que se stribuye é san Atanasio, las ins- 


cripciones latinas que se leen al principio de esta epistola dicen que f:-é 
escrita en Aténaa, y esta opinion parece que tiene fundamento en lo q. e 
dice el Apóstol en el cap, m Y 1 Es. No pudiendo sufrir por ma8 Licme 
po la falta de noticias de ra quise mas bien quedar solo en Aténas, 
y os envié ú Timoteo, Pero el V 6 prueba que esta carta no se escribió 

ssta despues de la vuelta de Timoteo: y el libre de las Actas manifiesta 
bastante que San Pablo no estaba en Aténas sino en Corinto, cuan 
do Timoteo volvió de Macedonia (18). Así lo hemos expuesto ul 
principio de este prefacio conciliando el texto del libro de las Ac- 
tas con el de esta epístola. San Pablo pasó de Aténas é Corinto 
hàcia el. ano 52 de la era cristiana ee y permaneció allí diez 
y ocho meses. Se puede colocar pues, la data de esta epístola hú- 
Cia el ano 52 ó 53, y tal es la comun opiuion. 

(1) Y 16.-18.—(9) 19. Spiritum Rolite extinguere. (3) Y 90. Prephetics ne. 
lite ds (4) 91. Omnia autem probate. .. (5) V Al. Quod bonum est tent. 
deth) Y 22. Ab omni specie mala abetinete ves —(1) V 23.-(8) Ç 94. Fidelia set 
Se quen cocanit Àrab Furí Feanti: quen auom fustif vie illa ct artcaioCO $ 0a 

n , R0 Sur , e A ,i 
et de) Y 37.13) Y 28. el lt, (13) di XVI. L 6, gi Mega La 
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EPÍSTOLA PRIMERA 


DE SAN PABLO 
A LOS TESALONICENSES. 


CAPITULO 


S. Pable saluda 4 los Tesalonicenses, y da 
dicacion entre los mismos Tesalonicenses. 


mer EE) 


PRIMERO. 


ecias por ellor. Sucesos de su pre. 
tatos han servido de modelo é los pue- 


blos vecinos, en los cuales se ha hecho celebre su fe. 


l. Paunus, et Silvànus, et 
Timótbheus Ecclésiae Thessa- 
Jonicénsium in Deo Patre, et 
Dormino lesu Christo. 

2. Gràtia vobis, et pax. Gré- 
tias úgimus Deo semper pro 
ómnibus vobis, memónam 've- 
stri faciéntes in oratiónibus nos 
stris sinè intermissiÓne, 


83. Mémores óperis fidei ve- 
8trae, et labòrts, et churitàtis, 
et sustinéntine spei Dómini no- 
stri lesu Christi, ante Deum 
et Patrem nostrum: 


4. Nciéntes fratres, dilécti à 
Deo, electiónem vestram: 


5. Quia Evangélium nostrum 
non fuit ad vos in sermòne 
tantum, sed et in virtúte, et 
in Spíritu sancto, et in ple- 
nitúdine multa, sicut scitis qua- 
les fuerimus in vobis propter 
vos, 


Este es el mismo Silas de 
Estas palabras ee ballen en 


4. ay 
En eo 30 le 


TOM, ZXi, 


1. Pasmuo, Silvano" y Timateo é 
la iglesia de Tesalónica que està en 
Dios Padre y en Jesucristo nuestro 
Sehor. 

2. Gracia y paz os sean dadas por 
Dios nuestro Padre y Jesucristo nues- 
tro Seior  Dumos sin cesar gracias 
ú Dios por todos vosotros, acordando- 
nos continuamente de vosotros en 
nuestrag oraciones, 

3. Y representàndonos delante de 
Dios que es nuestro Padre, las obras 
de vuestra fe, los trabajos de vuestra 
caridad," y la firmeza de la esperan- 
za que teneis en nuestro Senior Jesu- 
Cristo. 

4. Porque sabemos, hermanos mios 
amados de Dios, cuàl ha sido vuestra 
eleccion: 

6. Pues la predicacion del Evange- 
lio que os hemos hecho, no ha consige 
tido solo en palabras, sino que ha es- 
tado aconfpufiada de milagros, de la 
virtud del Espiritu Santo, y de todo 
lo que puede servir para persuadiros" 
y cConvenceros de la verdad de las co- 
808 Que 8e os anunciaban. Vusotros sa- 
beis como hemos obrado entre vosotros 


que se habia en las Actas. Véase ol Preíacie. 
el griego. 


Tal es el sentido del griego. 
. Este es el sentido del griego. 
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por vuestra salvacion, sin omitir na- 
da de cuanto podia contribuir ú este 
objeto. 

6. Y tambien hemos tenido el con- 
suelo de ver que 'habeis sido nuestros 
imitadores, é imitudores del Senor, ha- 
biendo recibido ta palabra del Evan- 
geliu entre grandes aflicciones, pero 
con la alegria interior que viene del 
Espiíritu Santo: , 

7. De suerte que habeis servid 
de modelo é todos los que han abru- 
zado la fe en la Macedonia y la Acaya." 

8. Porque no solamente 80is cau- 
Sa por vuestra conversion de que la 
palabra del Senor se huya extendido 
con publicidad" en la Mucedonia y la 
Acaya, sino que la fe que teneis en Dios, 
se hu hecho tan célebre por todas par- 
tes, que no hay necesidud de que ha- 
ble mos de ella, 

9. Pues los mismos fieles publican, ha- 
blando de nosotros, cul ha sido el su- 
ceso de nuestra lleguda é vosotros, y 
CÓNniO Os convertisteis ú Dios, abando- 
nando los ídolos, por servir al Dios 
vivo y verdadero, 

10. Y eguardar del cielo é su hi- 
jo Jesus é quien resucitó de entre los 
muertos, y que nos ha librado de la ira 
futura, satisfaciendo él mismo por no- 
sotros ú la justicia de Dios con la 
efusion de su sangre, 
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6. Et vos imitatóres nostri fa- 
cti estis, et Dómini, excipién- 
tes verbum in tribulatióne mul- 
ta, cum gàudio Spiritús sancti: 


7, Ita ut facti sitis forma ó- 
mnibus credéntibus in Mace- 
dónia, et in Achéia. 

8. A vobis enim diffamàtus 
est sermo Dómini, non solum 
in Macedónia, et in Achéia, 
sed et in omni loco fides ve- 
stra, quae est ad Deum, pro- 
fecta est, ita ut non S8it no- 


bis necésse quidquam loqui. 


9. Ipsi enim de nobis annún- 
ciant qualem intróitum habue- 
rimus ad vos: et quómodò 
convérsi estis ad Deum à sie 
mulàcris, servire Deo vivo, 
et vero, 

10. Et expectàre Filium eius 
de caelis (quem suscitàvit ex 
móriuis) lesum , qui erípuit 
nos ab ira ventúra. 


Y 7. Tesslónica era la capital de la Macedonia, y Corinto, donde S. Pablo es- 


taba entónces, era la capital de la Acaya. 
Y €. Este es el sentido del griego. 
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CAPITULO II. 


Pureza, desinterés y solicitud de S. Pablo en la predicacion del Evangelio. Fideli. 
dad de los Tesalonicenses. Juicio terrible sobre los Judios. Afecto de S. Pablo é 


los Tesalonicenses. 


Il. PERO no es necesario que yo 
recurra al testimonio de otros para 
ensalaar el mérito de vuestra fe y el 
fruto de mis predicaciones entre toso- 
tros, porque vosotros mismos berina- 
Dos /ios, no ignorais que nuestra 


1. Nam ipsi scitis, fratres, in- 
tróitum nostrum ad vos, quia 
non inànis fuit: / 


CMPITTIO I. 


Q. Sed ante passi, et contu- 

méliis affécti (sicut scitis) in 
Philippis, fidúciam habúimus 
in Deo nostro loqui ad vos 
Evangélium Dei in multa so- 
licitúdine. 


8. Exhortétio enim nostra 
non de erròre, neque de im- 
mundítia, neque in dolo, 


4. Sed sicut probéti sumus 
à Deo ut crederétur nobis 
Evangélium: ita lóquimur non 
quasi hominihus placéntes, sed 
Deo, qui probat corda nostra. 


5, Neque enim aliquàndò fúi- 
mus in sermòne adulatiónis, 
sicut scitis: neque in occasió- 
ne avaritiae: Deus testis est: 


6. Nec quaeréntes ab homí- 
nibus glóriam, neque à vobis, 
neque ab éliis. 

7. Cúm possèmus vobis óne- 
ri esse ut Christi Apóstoli: sed 
facti sumus púrvuli in médio 
vestràm, tamquam si nutrix 
foveat filios suos, 


8 Ita desideràntes vos, cú. 
pidè volebàinus tràdere vobis 
non solàm Evangélium Dui, 
sed étiàm únimas nostras: quo 
niam charíssimi nobis facti 
estis. 


9, Mémores enim estis fra- 
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llegada é vosotros no ha sido vana y 
sin frulo. 

2. BSino que despues de haber su- 
frido mucho, como sabeis, y de haber 
sido ultrajados en Filipos, no dejamos, 
confiando en nuestro Dios, de predica- 
ros con valor" el Evangelio de Dios 
entre muchos combates y predicàras- 
le en toda su pureza. 

83. Porque no os hemos predicado 
una doctrina de error ó de impu- 
reza, ni hemos tenido el designio de 


engaiaros, 


4. Sino que así como Dios nos ha 


elegido para confiarnos su Evangelio, . 


esí hablamos, no para complacer 6 
los. hombres, sino 4 Dios que ve el 
fondo de nuestros carazones. Lo cual 
habeis podido reconocer en la manera 
con que nos hemos conducido al predi- 
carosel Evangelio. 

5. Pues no hemos ugado de nin- 
guna palabra de adulacion como lo 
sabeis, y nuestro ministerio no ha 
servido de pretexto" ú nuestra avari- 
cia, de lo cual testigo es Dios: 

6. Ni hemos buscado ninguna glo- 
ria de parte de los hombres, ni de vo 
sotros, ni de pingun otro, 

7. Podiamos, como apóstoles de 
Jesu-Cristo imponeros la carga de 
nuestra subsistencia", pero nos hemos 
hecho pequefios entre vosotros, con. 
duciéndonos con toda cluse de dulzu- 
ra", así Como Una nodriza que ama 
tiernamente é sus hijos, se achica pa- 
ra acomodarse ú 8u debilidad. 

8. Asien el afecto que sentimos 
por vosotros, bien léjos de exigir ul. 
go de vosotros, hubièramos deseado 
daros no solo el conocimiento del 
Evangelio de Dios, sino tambien nues- 
tra propia vida: tan grande es el amor 
que 08 profesamos, como lo sabeis. 

8. Pues sin duda os acordais, her- 


Y 9. Este es el sentido del griego. 


5. Este es el sentido del griego. 
Dit. y nuestro ministerio no 


51. 


ha servido dec., Y no hemos buscado tan 


poco ésc., aunque hubieramos podido como apostoles de Jesu—Cristo, gravaros en 


mvestra gubsistencia. Pero dec, 


Ibid. Este es el sentido del griego: nos hemos conducido emtre vosotros Cos te. 


da clase de dulzsura, cemo una podtiza dec, 


Act. xes. 19, 


Act xx. 3. 
1. Cor. 1v.13. 
2. Thess, 11. 
3. 
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manos mios, de la pena y fatiga que 
hemos sufrido por amor buestro V co- 
mo hemos predicada el Evangelin de 
Dios, trabajando con nuestras manos 
de dia y tle noche para nu ser gravo- 
sos É ninguno de vosotros. 

10. Vosotros mismos sois testigos, 
y lo es igualmente Dios, de cuan san- 
ta, justa é irreprensible ha sido la ma- 
nera con que me he conducido para 
con vosotros que habets abrazado la fe, 

11. Porque sabeis que me he por. 
tado con cada uno de vosotros como 
nn padre con sus hijos, 

12. Exhortàndoos," consolàndoos yY 
conjuràndoos ú conduciros de una 
manera digna de Dios queos ha llama- 
do é su reino y é su gloria. 


18. Por eso tambien damos conti- 
nuas aca é Dios de que habiendo 
escuchado la palabra de Divs que os 
predicamos, la habeis recibido no co- 
mo palabra de los hombres, sino, lo 
que es en verdad, como palabra de 
Dios que obra en vosaotros que sois 
fieles, y por la que haceis toda clase 
de obras buenas. 

14. Porque vosotros, hermanos 
mios, habeis llegadu é ser imitadores 
de las iglesias de Dios que han abra- 
gudo la te de Jesucristo en la Judea, 
pues habeis padecido de parte de vues- 
tros conciudadanos las mismas perse- 
cuciones que aquellas iglesias han pa- 
decido de parte de los Judios 

15. Que dieron muerte al Senior 
Jesus y é sus" profetas, que nos han 
perseguida: que no agradan é Dios, 
y son enemigos de todos los hombres, 
opunièndose ú su saluccion, 

16. ÉE impidi:ndonos anunciar é 
los gentiles la palabra que debe sal- 
varlos, para colmar siempre de este 
modo la medida de sus pecados, por 
un efecto terrible d: la justicia de 
Dios que los ha entregado ú su pro- 
pia malicia, porque la ira de Dios" 


Y 19. Tal es el sentido del griego. 
Y 15. Esta palabra se halla en el griego. 


tres labòris nostri, et fatiga- 
tiònis: nocte ac die operàn- 
tes, ne quem vestrúm gravu- 
rèmus, predicúvimus in vobis 


Evangélium Dei. 


10. Vos testes estis, et Deus, 
quam sanctè, et justè, et sinè 
queréla, vobis, qui credidistis, 
fúimus: 


11.. Sicut scitis, quàliter u. 
numquémque yestrúm (sjcut 
pater filios suos) 

12. Deprecúntes vos, et con. 
solàntes, testificàti sumus, ut 
ambularétis dignè Deo, qui vo- 
càvit vos in suum regunuim, 
et glóriam. 

13. Ideò et nos grútias úgi- 
mus Deo sinè intermissióne: 
quóniàm cúm accepissétis à 
nobis verbum auditús Dei, ac- 
cepistis illud, non ut verbum 
hóminum, sed (sicut est vee 
rè) verbum Dei, qui operà- 
tur in vobis, qui credidistis. 


14. Vos enim imitatóres fa- 
cti estis fratres Ecclesiórum 
Dei, quae sunt in ludaea in 
Christo Iesu: quia éadem .pus- 
si estis et vos à contribúlibus 
vestris, sicut et ipsi à ludaeis 


15. Qui et Dóminum occi. 
dérunt lesum, et Prophétas, 
et nos persecúti sunt, et Deo 
Bon placent, et ómnibus ho. 
minibus adverséntur, 

16. Prohibéntes nos Génti- 
bus loqui ut salvae fiant, ut 
impleant peccàta sua xemper: 
pervènit. enim ira Dei super 
illos usque in finem, 


VY 16. La palabra Dei no esté en el grega. 


CAPITULO li, 


17. Nos autem fratres deso- 
làti à vobis ad tempas horae, 
aspéctu, non corde. abundàn- 
tius festinúvimus fàciem ve- 
stram vidérg cum multo de- 
sidério: 


18. Quóniàm volúimus veni- 
re ad vos: ego quidem Pau- 
lus, et semel, et iteràm, sed 
impedivit nos satunas, 


19. Quae est enim nostra 
spes, aut gàudium, aut corò- 
na glóriuel Nónnè vos ante 
Dóòminum ynostrum —Ò9Jesum 
Christum estis in adventu eiusl 


20. Vos enim estis glória no. 
stra et gàudium. 
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ha caido sobre ellos, y allí permane- 
cerú hasta el fin. 

17. Separados" pues de vosotros, 
hermanos mios, por un poco de tiem- 
po en cuanto al cuerpo, mas no de 
cor8gzon, hemos deseada con mucho 
ardor y ansja volveros à ver, y mas 
sabiendo que os afligia la persecucion, 
que necesitabuis de ser sostenidos en 

e. 

18. Por eso" hemos querido vol. 
ver é Vosotros, yY yo Pablo he for. 
mudo mas de una vez" el designio de 
hacerlo, pero Satanas nos lo ha impe- 
dido, y así no he podido satisfacer el 
desen de ir ú afirmar Qquestra fe y 
asegurar vuestra salud, por la da 
suspiro sin ceser. 

19. 4Porque cuél es nuestra es. 
peranza, nuestra alegria y la corona 
de nuestra gloria "No lo es lo que 
sois, y lo que Roda delante de nues- 
tra Senor Jesucristo en el dia de su 
venidal Sí, lo Sois vosotros, 

20. Porque sois nuestra gloria y 
nuestra alegria, cuando perseverais en 
la fe y en la justicia que habeis reci- 
bido por mi ministerio. 


Y 16. Es decir, hasta el fin de los siglos. Vdase lo que se dijo sobre esto en el 


Prefucio. 


Ú 17. FEnte es el sentido del gmego. 


. Y 18. 


Este es el sentido del griego. 


Ibid. QGr. dif. Por .eso hemus querido (ye digo, yo Pablo) una y dos veces ir ú 


Verns, mas, ELC. 
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CAPITULO 


III. 


Timateo es enviado 4 los Tesaloniconses para fortificarios en sus tribulaciones. Tes. 
. timonto ventujoso que él da de In fe y caridad de aquellos feles, S. Pablo do. 
sea ir ú verlos, Y que tengan auienmtos en el bien. 


I. PRurrER quod non su- 


stinéntes àmpliús, plàcuit no: 


bis remanére Athénis, solis: 


2, Et mísimus Timótheum 
Tratrem nostrum, et ministrum 


Dei in Evangélio Christi ad 
confirmàndus vos, et exhor- 


- V 3. El griego ezspresa esto. 


Il. Pos tanto no pudiendo 8sufrir 
mas tiempo que estuvieseis sin cone 
suelo, quise mas bien quedar solo en 
Aténas, 

2. Y osenvié é Timoteo nuestro 
hermano y ministro de Dios, que tra- 
baja conmigo" enla predicacion de 
el Evangelio de Jesu-Cristo, para que 


Act, XV, 1. 
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es fortificase y exhortase 4 perimune- 
cer firmes en vuestra fe. 

8. Y que ninguno vacilase por las 
persecuciones que nos cercan, porque 
subeis que é esto somos destinados. 


4. Y desde que estabamos entre 
vosotros o8 predijimos que tendriamos 
aflicciones que sutrir, como lus hemos 
tenido segua sabeis. 

5. No pud:iendo pues, agnardar 
por mas tiempo, os le he enviado pa- 
Fu reconocer el estado de vuestra fe, 
Ro fuese que el tentador os hubiese 

ue:to tentacinn, Y que nuestro traba- 
jo se haga inútil." 

6. Mus hubiendo vuelto Timoteo 
é nosotros despues de haberos visto, 
y dúdonos un testimonio tan bueno de 
vuestra fe y caridud, de la afectuosa 
memoria que teneis continuamente de 
nosotros, yos mueve à desear nues- 
tra vista, como nosotros la vuestra: 

7, Por eso nermanos mios, en to- 
das las aflicciones y males que nos 
vienen, vuestra fe nos proporciona 
consuelo en vosotros. 

8. Porque ahora vivimos, y esta- 
mos contentos en medio de todos nues- 
tros males, si perseverais firmes en el 
Seior. 

y. Y en verdad jqué gracias bas- 
tante dignas de Dios podemos darle 
por" la alegria de que nos sentimos 
eolmudos delante de él" por vosotrost 


10. Esto nos mueve é rogarle 
de dia y de noche con el mayor ardor, 
para que nos permita ir ú veros, Y 
anadir lo que todavia puede faltar é 
vuestra fe. 

Il. Ruego pues ú muestro Padre 
Dios y é Jesucristo nuestro Sejor, 
que le agrade conducirnos 8 vosotros, 


12. Que el S-fior os haga crecer 
mas y mas en la caridad" que os te- 
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téndos pro fide vestra: 


8. Ut nemo moveàtur in tri- 
bulatiónibus istis: ipsi enim 
seitis quòd in hoc pósiti su- 
mus. 

4, Nam et càm apud vos es- 
sémus, praedicebàinus vobis 
passúros nos tribulatiónes, si- 
Cut et factum est, et scitis, 

5. Proptéreà et ego àmpliús 
non sústinens, misi ad cogno- 
scéndaum fidem vestram: ne 
fortè tentàverit vos is, qui ten- 
tat, et inànis fiat labor noster. 


6. Nunc autem veniénte Ti- 
mótheo ad. nos à vobis, et an- 
nunciànte nobis fidem et cha- 
ritàtem vestram, et quia me- 
móriam nostri hubétis bonam 
semper, desideràntes nos vie 
dére, sicut et nos quoque vos: 

7. Ídeò consolat: sumus fra- 
tres in vobis in mni neces- 
sitàte, et tribulatióne —nostra 
per fidem vestram, 

8. Quóniàm nunc vivimus, si 
vos statis in Dómino. 


9. Quam enim gratiàrum a. 
ctiónem póssumus Deo retri- 
búere pro vobis in omni gàu- 
dio, quo gaudémus propter vos 
ante Deum no-trum, 

10. Nocte ac die abundàn- 
tius oràntes, ut videàmus fà- 
ciem vestram, et compleàmus 
ea, quae desunt fidei vestraeT . 


11. Ipse autem Deus, et Pa- 
ter noster, et Dóininus noster 
lesus Christus dirigat viam 
nostram ad vos, 

12. Vos —autem —Dóminus 
multiplicet et abundàre fàciat 


Í 3. Gr. dif. tentindoos el tentador, se haga inútil nuestro trabajo. 


9. Tal es el sentido del griago. 
Ih'd. Lit. detante de nuestro Dios, 


Y 12. El sentido dol griego es este, multiplicet et ebundare faciat charitate vretea, 


CAPITULO Il : 


eharitàtem vestram in ínvicèm, 
et in omnes, quemàdmodum 
et nos in Vobis: 

13. Ad confirmànda corda 
vestra sinè queréla in gan- 
ctitàte, ante Deum et Patrein 
posirum, in adventu Dómini 
"nostri lesu Christi cum ómni- 
bus sanctis elus. Amen. 
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neis unos 4 otros, y que sea tal come 
la nuestra purs con todos, 


13. Que confirme vuestros corazo- 
nes haciéndoos irreprensibles por la 
santidad de vuestra vida delante de 
nuestro Padre Dios, en el dia en que 
Jesucristo nuestro Sefior apareceró 
Con sus santos, Amen', 


Y 13. Este Amen no eés halla en el griego impreso, pero sí en muy buenos ma. 
muscritos. Véase la nota que estú en el Prefacio. 
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CAPITULO IV. 


Exhortacion 4 huir de la fornicacion: é guardar la castidad conyugal, 4 la carided 
mutua, al trabajo de manos, 4 consolarse de la muerte de sus hermanos con la 
esperanza de ja resurreccion. Orden con que esta se verificaró. 


1. DE cétero ergo, fratres, 
rogàmus vos et obsecràmus in 
Dómino lesu, ut quemàdmo. 
dúm accepístis à nobis quò- 
modò opòrteat vos ambulàre, 
et placére Deo, sic et ambu- 
létis ut abundútis magis. 

2. Scitis enim quae praecé- 
pta déderim vobis per Dómi- 
num Jesum. 


3 Haec est enim volúntas 
Dei, sanctificàtio vestra: ut 
abstineàtis vos à fornicatiòne, 
4. Ut sciat unusquisque ve- 
strúm vas suum possidére in 
sanctificatiòne. et lionòre: 

5. Non in passióne desidé- 
Tij, sicut et Gentes, quue 
ignórant Deum: 

6. Et nequis supergrediàtur, 
peque circumvéniat in negó- 
tio fratrem suum: quóniàm 
vindex est Dóminus de his 
ómnibus, sicut praediximus 
Vobis, et testificàti sumus. 


1. Pom lo demas, hermanos mios, 
os suplicamos y conjuramos por el Se- 
nor Jesus, que segun aprendisteis de 
nosotros cómo debeis andar en el ca- 
mino de Dios para complacerle, así 
andeis por él de tal suerte, que" ade- 
lanteis" mas y mas. 

2. Sabeis en efecto, cuéles son los 
preceptos que os hemos dado" de par- 
te del Senior Jesus, y cuínto os hemos 
recomendado vivir en la justicia y la 
santidad que Dios exije. 

3. Porque la voluntad de Dios es 
que seais santos y puros, que os abs- 
tengais de la fornicacion, 

4. Que cadu uno de vosotr)s sepa 
poseer el vaso de su cuerpo en santi. 
dad y honestidad, 

5. Y uo siguiendo los movimien- 
tos de la concupiscencia, como hacen 
los paganos que no conocen é Dios, 

6. Que nadie oprima é su herma- 
no ni le extorsione en ningun asunto," 
porque el Seior es el vengador de to- 
dos estos pecados, como ya os lo he- 
mos declarado y asegurado de su 
parte. 


Y 1. Les palabras, sic el ambuletis, no estén en el griego impreso, pero muchos 
qmmsnuacritos entiguos confirmen esta lectura. 
Esta es la expresion del griego, dederimua,. 
1) 6. Muchos creen que el griego so puede tomar en este otro sentido: Ningu: 


Ron.. mn. 
Ephes. vy 17. 


Joen. xmi 34. 
xv 12 17. 
J.Joun u. 16. 
1v. 12. 


16 
- 1. Pues Dios no nos ha llumado ú 
su servicio para ser impuros, sino pa- 
ra ser suantos, 

8. El que desprecia pues estas re- 
glas, desprecia no é un hombre, sino 
é Dios, que es el autor de ellas, y que 


mos ha dado tambien é su Espiritu 


Nanto para comunicarnos la santidad 
que requiere de nosotros, 

9. Por lo tocante é la caridad fra- 
terna, no teneis necesidad de que yo 
os escriba, pues el mismo Dios os Ll 
enseiado é amaros unos é otros. 

10. Y lo haceis respecto de todos 
los hermanos nuestros que estén en to- 
da la Macedonia, mas yo os exhorto, 
bermanos mios, à que adelsnteis mus 
y mas en este amor, 

li. A que procureis vivir en quie- 
tudi é que cada uno se dedique a su 
ocupacion, y é trabajar con sus pro- 
pias manos, como os lo hemos or- 
denado, 

12. Y é que os conduzcais hones- 
tamente con log que estàn fuera de la 
Jglesia y poniéndoos en estado de no 
necesitar de nadie," no codicieis na- 
da de lo que pertenece ú otros. 

13. Ahora, no queremos, herma- 
nos mios, que ignoreis lo que debeis 
saber respecto de los que duermen 
con el sueRo de la muerte, para que 
no os entristezcais, como los demas 
hombres que no tienen esperanza pos- 
terior ú esta vida, porque no aguar- 
dan otra. Nosotros debemos aguare 
darla con entera confianza. 

)4. Porquoe si creemos que Jesus 
nuestro gefe, mutió y resucitó por la 
virtud de Dios que estaba en d debe- 
mos creer igualmente que Dios con- 
duciré con Jesus ú su gloria à los que, 
siendo sus miembros por la fe y la ca- 
ridad, hubieren dormido en él con el 
suelo de la muerte, y que los intro- 
ducirú en la gloriacon los que hubie- 
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", Non enim vocàvit nos 
Deus in immunditiam, sed in 
sanctificatiónem. 

8 Ítuque qui haec epernit, 
non hóminem spernit, sed 
Deum: qui étiàm dedit Spi- 
ritum suum sanctum in nobia., 


9. De charitàte autem fra- 
ternitàtis non necésse habé- 
mus scríbere vobis: ipsi enim 
vos à Deo didicístis ut diligà- 
tis invicèm. 

10 Etenin illud fàcitis in 
omnes fratres in univérsa Ma- 
cedónia. Rogàmus autem vos 
fratres ut abundétis magis, 


I1. Et óperam detis ut quié- 
ti Sitis, et ut vestrum negótiuin 
agàtis, et operémini mànibus 
EA sicut praecépimus vo- 

IS: 

:2. Etut honéstè ambulètis 
ad eos, qui foris sunt: et nullius 
éliquid. desiderètis. 


13. Nólumus autem vos 
ignoràre frutres de dormiénti- 
bus, ut non contristémini si- 
cut et céteri, qui spem nop 


habent. 


14. Si enim crédimus quòd 
lesus mórtuus est, et resur- 
réxit: ita et Deus cos. qui dor 
miérunt per lesum, addúcet 
cum eo. 


no atente 4 el honor de su hermano, ni le haga ultraje en lo que mira 4 la fide. 


didad conyugal. 
y 


12. El sentido del grivgo es este: Y que os pongeis en estado de no nmecee 


sitar de nadie, 


- GAPTTULO IV. 1 


15. Hoc enim vobis dícimus 
in verbo Dómini, quiu nos, 
qui vívimus, qui residui, su- 
mus in advéntium Dómini, non 
praeveniémus evs, qui dormié- 
Tunt. 


16. Quónièm ipse Dóminus 
i iussu, et in voce Archàn- 
geli, et in tuba Dei descén- 
det de caelo: et mórtui, qui 
in Christo sunt, resúrgent 
primi. 

17. Deindè nos, qui vívimus, 
qui relinquimur, simul rapié- 
mur cum illis in núbibus ób- 
viàm Christo in éèra, et sic 
semper cum Dómino érimus. 


18. llaque consolàmini ínvi- 
cèm in verbis istis. i 


V 15. Gr. dif. nosotros los 
el muado hasta su venida. 


- 
ren quedado vivos. hasta el fin del 
mundo. 

15. Porque os declaramos que ha- 
biendo sabido del Beúor mismo, que 
nosotros, que vivimos Y estamos reser- 
vados para su venida,' no prevendré. 
mos à los que estén ya en el sueiio de 
la muerte, ni entrarémos únles que 
ellos en posesion de la gloria que Dios 
nes ha preparudo. 

16. Pues al momento que se diere 
la senal por la voz del arcangel, y el 
sonido de la trompeta de Dios, el Se. 
for mismo bajarà del cielo, y los que 
hubieren muerto en Jesu-Cristo, resu- 
citaràn primero:" 

17. spues nosotros que vivimos 

que permanecerémos" en el mundo 

ta entónces, serémos arrebatados 
con ellos en las nubes, para ir delante del 
Benior" en medio del aire. Y asi esta- 
rémos todos para siempre con el Senor. 

18. Consolaos pues, unos é otros 
con estas verdades, y no os eflijais 
de la muerte de vuestros prójimos, ú 
la que debe seguir lan gloriosa resur- 
reccion. 


que estubiéremos vivos, y Bubidremos sido dejados en 


16. Gr. resucitaréón primero: despoes nesotros duo. 
17. Gr. dif. despues nosotros los que estumicremes Vivos, y Àmbidremes eide 


aa a hasta entónces en el mundo 


id. Nata es la expresion del griege. 
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CAPITULO V. 


Ineertidumbre del dia del Nelior. Sorpresa de los pecaderes. Los hijos del dia y de 


la noche. Armas espirituales. Monor de los 
oracion contiauas. Regias de conducta sobre les operucionos sobrenatu. 


A iegria 
pales. Salutacion. 


1. DE tempóribus autem, et 
moméatis fratres non indigé- 
tis ut scmbàmus vobis. 


2. Ipsi enim dilgénter sci- 
tis quia dies Dómini, sicut fur 
in nocte, ita véniet. 


'TOM. EXUll, 


pasteres BSufrimisoto 4 los debiles. 


. 


l. Pon lo respectivo 4 los tiem- 
pos y momentos de esta venida de 
Jesutristo, mo necesitais, hermanos 
mios, de que os escribamos. 

8. Porque vosotros mismos sabeis 
bien que el dia del Setor ha de ve- 
pir como un ladron, que tiene de 
noche sin que se sepa, ni se le aguar- 
de. Este dia sorprenderú tambien d 
los impíos. í 


1.Cor. xv 24, 


32. Petr. Mu, 
10. 


Apoc. Ule 3. 
am. lb. 


Ieai. tu. 17. 
ap vi.14. 
17. . 
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8. Puès cuando ellos dirén: Estamos 
en paz y seguridad, see hallaràn 8ore 
prendidos repentinamente de una rui- 
pa imprevista, Como Una muger en 
cinta por los dolores del parto, sin que 
les quede ningun medio de salvarse. 

4. Mas vosotros, hermanos mios, no 
estais en las tinieblas de la ignorancia 
y del pecado, para que aquel dia pue- 
da sorprenderos como un ladron. 

. 5. Todos vosotros sois hijos de la 
luz, é. hijos del dia por la fe y la ca- 
ridad que os ha dado Dios: pues no 
somos Aijos de la noche ni de les ti- 
Bieblas, nosotres hacernoe profe- 
sion de creer en Jesueristo y de ser- 
cirle. . 

. 86. . No durmamos pues como Jo 
otros que xo tienen la misma venta. 
ja, sino velemos y evitemos la ems 
Briaguez" :del pecado, / 

7. Porque los que duermen, dutr. 
men de noohe, y los que se-embtia- 
San, se embriagan. de noche. 

8. Mas nosotros: que sòmoe. hijos 
del dia, core dcabamos de decirio, guar- 
démonos de este suelo y de este ems 
briaguez", y arinémonos, tamando por. 
cota la fe y la caridad, y por yel- 
mo la esperanza de la salvucion gue de- 


bemos aguardàr (tn entera codfiairza.' 
8. Porque Dios no nos ha destina-. 


do para objelos, ó víctimas de 8u ira, 
sino para que censigamos la salvagion 
por nuestra Sefior Jesucristo, 

10. Que murió por nosotros, para 
que ya sea que veleios. permanecien- 
do en esta vida, ó ya que durmaimos 
con el sueio de la muerlt, tivamos 
siempre con EL '— 

t1. Por tanto, hermanos mios, con- 
solaós". mutuamente, y edificaos unçs é 
etros, como lo estais haciendo. 

. 18. Ahora os suplicames, herma- 
nos mios, que tegguis muclia conside., 
racion é los que trabujan entre noso. 
tros, que 08 gobitrnan segun el Senor, 
y que 68 advierten vuestres. deberes3 


Y 6. Ente es el sentide del grirgo. 
V:8. "Pal es el sentido dol grugo. 
Y ll. Gr, dif. exhortues, 


3. Cúm enim dixerint paz 
et secúritas: tunc repentinus 
eis supervéniet intéritus, sicòt 
dolor in útero hubénti, et non 


effàgient. , 


4. Vos autem fratres nom 
estis in ténebris, ut vos dies 
illa tamquam fur comprehén- 
dat: 

:' 5. Omnes enim vos Filii lu- 
cis estis, et filii diéi: non see 
mas noctis, neque tenebràrant 


8. Igitur non dormidimus-st 
cut: et céteri/ 'sed vigilómus, 
6t -sóbrii simus. i 


7. Qui enim dórmiunt, no- 
cte dormiunt: et qui ébril saxit, 
nocte ébril. éuAt, 

8. Nos autem, qui diéi su- 
mus, sóbrii simus, indúti lo- 
ricum fidei, et charitàtis, et 
gàleam spem, salútis: 


. 9. Quóniàm ,non . pòguit nos 
Deus in iram, sed in acqui- 


. SitiÒRCm salútis. per. Dou AR. 


postrum lesum Christuim, 

— 0. Qui inórtuus est pro no- 
bis: ut sive vigilémus, sive 
dorniràmus, simiel cum illo- ves 
vinius. 


11. Propter quod consolàmi- 
ni invicèms, et aedificàte 'aljé- 
rUtruM, giovi.et làcitis. 

12. Ragamus sujem vos frar 
tres ut noverítis evs, qui la- 
bórant inter ves, 8t, pradsupt 
vobig in Dòmaio, €t moment 
VOd, 


CAPITULO V, è 


18. Ut hsbeàtis illos. abun,: 

dàutiis im ehuriàgo propter 
opus illòruim: pacem hubéte 
Quin Els, 


14. Rogàmius autem ves fra- 
tres, corripite inq:iiétos, CaD- 
solémini pusillènimes, suscípi- 
te intirmos, patiéntes estóte 
ad omnes. 

15. Vidéte ne quis malum 
pro malo alícui rèddat: sed 
semper quod bonum est se- 
ctàmim: in invicèm, et in o- 
mnes. 

16. Semper gaudète, 

17. Sinè intermissiòne oràte, 

18. Ín ómnibus gràtias àgite: 
baec est enim Elúntas Dei 
im Cliristo lesu in ómnibus 
vobis. 

19. Spíntum nolite extin- 


guere. 


20. Prophetías nolite spér. 
nere. 


31. Omnia autem probàte: 
quod bonum est tenéte, 


22. Ab omni spécie mala abs- 
Unéte vos: 

23. Ipse autem Deus pacis 
senctificet vos per ómnia: ut 
integer apíritus vester, et úni- 
ma, et Corpus sinè queréla ia 
advéntu Dóimnia) nostri lesu 
Christi servètur. 

24. Fidèlis est, qui vocàvit 


Y 12. 


Tecenecimients dc. 


18 
13.. X que les tengais una pa:ticu- 
lar panemacion" por el recomnoçgimignio 


que la caridad debe ingpiraras,.pyaes, ' 


trabtjan por vuestra salvavion, Consers 
vad sempre la púz con ellos, y no hqr 
gats nada para indisponerlos respecto 
de vosotres" 4 

i4. Os ruego tambien, hermanas 
Mies que corrijais à los desarre- 
glados", copsoleis é lo3 abatidos, ayu-, 
deis 6 los débiles, y seais pacientes 
con todos, 

15. Cuidad de que ninguno vuelva 
4 otro mul por mal, 8ino estad siempre 
prontos" 4 hacer bien, tanto é' vues- 
tros hermanos como à todo el muudo. 


16. Estad siempre alegres. 

17. O:ad sin cosar. 

18, Dad gracias é Dios em todas 
las cosas, porque esto es lo que Dios 
quiere que haguis todos en Jesucristo, 


i9. No extingais el Espíritu de 
Dios, ni embarazeis ú los que él ha 
enriquecido con alguno de sus dones, 
que lo caps en utilidad de la Iglesia. 

20. No desprecieis las profecias, 
bien que tampoco debeis recibir todo 
lo que os dicen los que os parecen 
inspirad 

si. Sino probadio todo, y apro- 
bad lo que es Lueió y conforme 4 lo 


que la fe nos ensena. 
22, Absteneos de todo lo que tiene 


alguna apariencia de malo. 

23. El mismo Dios de paz os san- 
tifique, y haga perfectost en todo, 
para que todo lo que hay en vosotros", 
espiritu, alma" y cuerpo, ae Canser- 
ven sin mancba para la venida de nues- 
tro Seior Jesucristo. 

24. El que os ha llamado es fiel, Y 


El sentido del griego es este: tenerles una veneracion particular por el 


Ívid. Gr Conservad la paz entre vosotroe. 
Y 14. Este es el sentido del griege. 
16. Dif. Tratad siempre de obrar bien. 


938. El sentide del 
Ibid. 


griego es este: Y os Baga perfectos en tode. 
es el se tido del grieyo. 


Ibid. El espíritu denota el entendimiento, el alma la voluniad, y así estes dos 
palabras denoten les dos facultgdes principales del alma. 


Pros. xvi, 
13. xx. 29. 
Rom. zu, 17, 
1. Petr. in. 9. 


Eceli. xv, 
QR 


Lis. Xvni. 
Col. 17. 2 


l. Cor. 1. 9 
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él es quien harú esto em vosotros. 

45. Por último, hermanos mios, 
Orad por nosotros. 

26. Saludud é todos nuestros her- 
manos, dàndoles el ósculo santo. 

27. Qsconjuro por el Befor que 
hagais leer esta carta delante de todos 

santos hermanos. 

28. La gracia de nuestro Sefior 

desucristo sea Con vosotros. Amen. 


vos: qui etiàm feiet, 
25. Frutres Oràte pro nobis, 


26. Salutàte fratres omnes: 
in ósculo sancto. 

97, Adiúro vos per Dómi- 
num ut legàtur epistola haec 
ómnibus sanctis fràtribus. 

28. Gràtia Démini nostri le- 
su Olristi vebiscum. Amerm 
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PREFACIO 


SOBRE 


LA EPÍSTOLA 3: A LOS TESALONICENSES. 


E. evidente ee el texto de esta segunda epístola, que ella es una 
Continuacion de la primera. Los Tesalonicenses se habian turbado 
por un pasage de la primera epistola, en que el Apóstol hablàndoles 
del dia de la venida del Senor, Pa — que se explica como si estu- 
viese próximo. dAdemas habia sabido que las personas ociosas ú quie- 
nes habia umonestado en aquella carta, no habian tenido enmienda, 
Concibió que era necesarie instruir mas 4 unos, y reprender con mas 
severidad é los otros. Habia manifestado é los Tesalonicenses el de- 
se0 que tenia de ir ú verlos, y las circunstancias en que se hallaban 
peret que hacian mas necesario este viage, pero no pudiendo veri- 
carle, resolvió escribirles esta carta. 

El Apóstol la comienza lo mismo que la precedentè, asociàndose 
en ella con Silas y Timoteo, y deseando é los Tesalonicenses la gra- 
cia y la paz (cap. 1) (1). Reconoce que debe à Dios centinuas ac- 
ciones de gracias por ellos, pues su fe se aumenta, y su caridad mu- 
tua tiene nuevas creces, de suerte que tiene motivo de gloriarse en 
ellos, por la paciencia y la fe con que sufren las persecuciones y aflic- 
Ciones (2). . Les hace observar que los males que padecen son una 
marca y una sebal del juicio de Dios que purificàndolos así en esta 
vida para hacerlos dignos de su reino, manifiesta al mismo tiempo lo 
que tienen que aguardar los malos en la vida futura (3). Afiade que 
en efecto es muy justo delante de Dios que este aflija alguna vez 4 
quienes ahora los afligen, y que é los actuales afligidns les dé repo- 
80 y conauelo, cuando el Senior Jesus viniere en su gloria (4). De 
equí toma ocasion para describir la última venida de Jesucristo, Di 
ce pues, que nuestro Salvador se manifestarà entónces bajando del 
cielo ea ls àngeles que son los ministros de su poder, Y en medio 
de llamag de fuego, que ejerceréú sus justas venganzas sobre los que 
no reconocen é Dios, ni obedecen al Evangelio, y que se gloriaré en 
sus santos, y se harà admirar en todos aquellos que hubieren creido, 
como eran los Tesalonicenses (5). Les asegura que en la esperanza 
de esta recompensa que se les ha prometido, no cesa de pedir ú Dios 
que los haga dignos de llegar al tèrmino de su vocacion, Y que pe- 
ra esto cumpla con su poder todos los designios que eu bondad tie- 
ne sobre ellos, y consume la obra de su fe (6), é fin de que el nom- 
bre de Jesucristo sea glorificadu en ellos, y ellos en él por la gracia 


(NI) V LL at 2.0) Ú 3. et 4. 18) Ú 5.4) T 6. et 7.-(5) Y 1.10.—6) Y. 
11. Jn quo 'gr. im quod) etiam oramua aemper pro vobis, ut dignelur vo8 vocetiene 
pua Deus nocier, el implect omaem voiualatem benilatio, et opus Adei ta mirtate. 


Ocasion y 
objeto de es. 
ta epistola. 


I. 
Antlieis de 
esta epístola 
y Observa. 
ciones sobre 
el texto del 
capiítulo se 

gunado. 
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de Dios que es el principio de esta gloria, Y de Jesucristo que es al 
mismo tiempo su principio y su dispensadoer (1). 
Pasa despues à lo que los hubia aterrorizado tocante é la venida 
de Jesucristo, y la reuniou de los escogidos con él (cap. u), y sobre 
esto les suplica (2) que no se dejen vacilar ligeramente en su primer 
sentir fundado sobre lo que les habia dicho de voz viva, cuando es- 
taba con ellos: les recomienda que no se turben creyendo próximo 
el dia del Senor por el testimonio de algun pretendido espíritu pro- 
fètico, ó por algun discurso que pudiese atribuirse ú él mismo, ó por 
alguna carta que se eupusiera enviada por él (8). Los exhorta ú que 
no se dejuran seducir de ninguna manera sobre esto. Y para pre- 
caverlos Contra la seduccion, les marca dos sefialea notables. que de- 
ben preceder é la última venida de Jesucristo, Neclara en primer, 
lugar que el dia del Senior no vendrà sin que primero se haya visto 
apurecer la apostasia (4), tal es la expresion literal del Apóstol, es 
decir, un abandono de la fe. lLas grandes heregías han dado princie 
pio é este abandono, lo cual ha dado lugar é los santos padres pa- 
ra decir algunas veces que habia llegado el tiempo de la apostasia 
redicha por San Pablo (5). Y en dfeció, las grandes heregias que 
an corrompido pueblos enteros, han dado principio é esta funesta 
apostasía, que se ha extendido en casi todo el Oriente por el cisima de 
los Griegos, ha Cera casi ú nuestra vista los pueblos del Norte, 
ha penetrado insensiblemente hasta en medio de nosotros por la de- 
pravacion de las costumbres, por el libertinage de las opiniones Yy. 
por el espiritu de irreligion é incredulidad. jGran Dios, sàlvanos por 
tu graciu, Y no permitas que desconuzcamos el terrible peligro que 

nos amenazal 
Declara en segundo lugar el Apóstol que à consecuencia de esta 
apostasia funesta debe uparecer el Anticristo que él designa llamàndole 
el hombre de pecado (t), cuyo caràcter es el siguiente. Serà un home 
bre, pero un hombre de pecado, es decir, un impio, que serà coma 
un compuesto del hombre y del pecado, ó el pecado encarnado, 
opuesto é Jesucristo que es un compuesta del hombre y de la santi- 
dad misma, ó la santidad encarnada, de suerte que así como el Após- 
tol dice que toda la plenitud de lu divinidad habita corporalmente en 
gesucristo, así Sen Gerónimo piensa que toda la perversidad y malige 
pidad de Satanas habitarà corporalmente en aquel impio (7). Y en 
efecto, no seria designado con el titulo de hombre de pecado,si no le 
mereciese por un caràcter de perversidad que le distinguirà entre to- 
dos aquellos en quienes ha reinado el pecado. Le designa tambien 
el Apóstol con el nombre de hijo de perdicion (8): y ved aquí su fin, 
esto es, la pérdida y la condenacion é que està reservado, y que ha- 
brà merecido por sus crimenes. Bien pronto explicarà el Apóstol la 
manera en que debe perecer aquel malvado. Aquí sigue explicàne 
do como este serà un hombre de peçado. Primero dice que serà un 


(1) Y 19. et ult.—I2) V 1. Rogomus autem vos fratres, per adcentum, dc—3) Y 2. 
e—i4) V 9. N'ai venerit diseessio primum.—(5) Cyrill. Hueros. CatecÀ. ii. (6) Y 3. 
Et revelatus fuerit hemo peccati.—-(1) Hier. in Dan. vii. cel. 1101. Ne eum putemue, 
juzie quorumdam opínionem, vel diabolum 'esar, val daemonem, srd unum de homíni. 
bus, in que tolua Salonas habilatupus eit corporabter— (8) Y 3, Fdlius perdà 
tienis. un 
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dúversario, un hombre' opuesto (1), es decir, opuèsto é Dios, opueste 
ú Jesuoristo: este serú su estado, y su Vida una oposicion formal é 
Jesucristo, por eso dedde el siglo de los spóstoles se le ha designado 
con el nombre de Anticristo (2). El Afósol amunciu que se eleva: 
nú sóbre todo lo que 3e llama Dios, y sobre todo lo que se adotà (3). 
Véase hasta qué exceso le llevarà su orgullo, hasta ponerse èn luè 
gar de Dios: y San Juan nos enuncia tambien que toda la tierra de 
adoraré (4), esto es, segun el mismo San Juun lo explica, serú edos 
rado de:todos aquellos habitantèts de la tierta. cuy08 nombres no ess 
tàn escritos en el libro de la vida: del Cordero (5)... Dg opondrà 
abiertàmente al terdadéro Dios y é Jesucristo sa os Bero San-Juan 
n08 anuntia que los 'que'adoruren 4 este implo, adoravén tambren al 
dragon, és décir al demonio que Je habréú dado eu. poder: (6). No se 

dré pues al culto de los falsos divsesç pero se elevaróé sobre to- 

do lo que.se llama Dits, haciéndose recomòcer y adorar. como el mas 
grande de todos los dioses. : No 86: opondré al culto de.los ídolos, pa: 
fo s8 elevarà sobre todo lo que: s6 adora: Y su imígen, é la cúal xa 
falso profeta .haré tributur honorgs divinos, segun dice: Saà Juan (7), 
serú 'considerade como. X primera y la mas rèspetable. de todos los 
ídolos.:. Bi Apómol anude que aquel impío osarà tambiem sentarse 
ény el templo de Dios, para hacersè atòorar allí como. Dios (8): hasta 
estè ,panto subirà su impiedad, haste hacerse tributar homenages di 
vinos: eh .el lugar mismo destinado con mes purticularidud al col. 
sò del: verdadero Dios, é fin de insultar mas 'ú la religion -de 
Jesuerietu. ' Esto ha sucedido ya en. parte entre los'Griegos, pues 
la' grande iglesia de Constantinopie, consagrada úntes 8 M sabi- 
duria €terna. con el nombre .de Santa Sofiz, que significa la Sa- 
biduria Santa, ha vemdo é ser la priacipul mezquita de los mia. 
metanos. Exto que hu sucedido ú:los Griegos es un ejemplo para no: 
dotros, y viendo lo que pasa en la célebre iglesia de Sunta Sofia, 
és fàcil combrender cuél puede ser el templo a:gusto, donde el enes 
migu de Jesubristo se sentarà para hxeer que se le den los honores 
divinos,. 'Poriúltimo, el Apóstol dice, que aquel impiò se mostrarà cos 
mo un Dios (9), esto es, llegaré su poder insta obrar sefisles y pro: 
digios para probar que -es Dio3, porque el Apúmtal nos anuncia luego 
de el Anticristo vendré acompunado del poder de Satanas con tde 
a clase de milagros, de signos y prodigios falaces (10): y San Juan 
Ro€. anuncia tambien que el falso profeta de aquel impio seducira é 
Jos que habitan. sobre la tierra por,los prodigi 8 que: tendrà el poder 
de gjecutar delanté de aquel impio (11). El Apòstol, hubiendo expuege 
to asiien pocas palabras Jos principales caracteres de aquet malvadoy, 


(1) V 4. Qui adversatur.—I2) Hieron. ad Algasiam, quaeat, 11. Qui adversotur 
Gàrialo, et ideo vozetur Anticbriatus. (4) Himon. ad Alganiam. Et eatolletur 9up-a 
em quod dictur Deus, aut quad colitar.— (4) Apuc. xim. 3. El atmirala ext un: vere 
eu. terra: post 'bestiam.... .El adurugerunt bestiuim.— (5) Apoc. x.tt. B. Et adorverrunt 
eum amnes qui inbabitant terrem, quorem nem eQnt acripta vommme.tn libre vitae Auni 
emí6) Apoc. xim. 4. El aduoraverunt drnconem qui aedit potestaterm beutine, et adora, 
serunt hestiam,m-(7) Apoc. xim. 11. et 135. El 0i/li obiom bestiam..... El datum est 'Lli 
NE... faGiat ut quicumque non edorqueriA imaginem hestinr, vecidantur.— (Bi Ú 4. Je 
ui im temple Dei tgr. ut Deus) sedecti— (9) Y 4 Outendens se tamquam rit Deu. —a 
P0): Y 9 Gurus ent adventue secundiem oparttitaem Nataiae in omni pu tute, el sigue 
PE nrudicida omeudaritns mill) Apuc. xv. 14. El sedazit Àubiiaites ia terre prepler 
signa quee Guia sunt illi fucerc 48 conspectu bestige. 
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esto es, su estado, su orgullo, su impiedad y su poder, recuerda 4 los 
Tesalonicenses que cuando estaba todavia con ellos, le- habia hablado 
de todas esias cosas, es decir, de lo tocante al Ànticristo y é la aposta- 
sía que debe precederle (1). tat qu 

Habla luego de lo respectivo al tiempo en que debe aparecer 
aquel impio, y como no quiere hablar de esto claramente, comiegze 
vecordàndoles lo que les ha dicho sobre esta materia. Les dice que 
ellos saben bien lo que retarda la venida del Ànticristo, y lo que im- 
pide que aparezca hasta que llegue el tiempo en que debe aparecer (2). 
Confiesa que ya se obra el misterio de iniquidad (3), es decir, que ya 
desde. aquel tiempo comenzaba é formarse la apostasia funesta que 
debia preparar los Caminos é aquel impio, Y Cuyas primeras, semillas 
eran las primeres horegías que se formaron entónces. Afade que ae 
hay mas que una cosa, Y 63, dice, que el que tiexe ahora, sea quitado 
de en medio del mundo, porque esto es lo que dice el griego: Dasiue 
qui tenet nunc, donec de medio fiat (4). Con el nombre de el que die- 
ne, designa el Apóstol, segun Nan Gerónimo (5), al imperio romanos 
Eum qui tenet, remanum tmperium ostendit. ,En efecto, afade, sè- 
"gun la profecía de Daniel, el Anticristo no vendrú sin que este im- 
uperio haya sido destruido y quitado de en medio del mundo: Nisi 
enim hoc destructum fuerit, sublatumque de medio, juzta prophetiam 
nDanielis, Antichristus ante non veniet, Y siel Apóstol se explica 
uB8Obre esto en térmiuos obscuros, es porque si hubiera querido expli. 
ucarse con claridad, se habria expuesto à excitar imprudentemente la 
sana de los perseguidores contru los cristianos y contra la Iglesia en. 
ntónces naciente:: Quod si aperte dicere voluisset. stulle persecutou 
srum adversus christianos, el tuny nascentem Ecclesiam, rabiem cone 
ncitasset." San Juan Crisóstomo se explica en los mismos términos 
sobre la obscuridad de las expresiones de San Pablo en este hugar. 
Y en general la mayor parte de los padres han pensado que el Apóstol 
tenia por objeto aqui la ruina del imperio romano, y que la anunciaba 
como una seiul de la venida del Anticristo. Falla solamente que el 
que liene sea quilado de en medio del mundo: TANTUM QUI TRNET NUNC, 
DONEUC DE MENIO FIAT (6). 

El Apóstol afade que quitado este obstéculo, aperecerú extónces 
aquel impío que el Senior Jesus destruirà com el soplo de su boca, y 
perderú con el resplandor de su presencia (1). El Apóstol enunció 
àntes el fin desgraciado de aquel perverso, diciendo que él seria un hij 
de perdicion: ehora explica de qué manera perecera. Jesucristo ls 
destruirà con el soplo de su boca. Parece que el Apóstol tenia pre- 
sente lo que dice Ísaías hablando del Mesías: Herirú le tierra com 
la vara de $u boca, y matarú al impio con el soplo de sus labios (8). 


(1) Y 5. Non retinetis quod cum adiuc essem "apud vos, haec dicebam tobist— 
I) Y 6. El nunc quid detineat ecitis, ut reveletur in auo lempore.—e(3) Ç 71. Nom 
Myelerium jam uperalxr iniquilatis. (4) lbíd. La Vulgata dice: Tentum ut que tes 
mel numc, leneat, domec de medio filat. El sentido en sustancia es el misme. Pero la 
palabra temeat, que hace un poco oscura esta frase, que lo es bastante por sí mis. 
ma, no 80 lée an el griego sino en las biblias latinas.-—ç i, Hierea. in Jerem. c. xxv. 
esl. 650.—(6. Vésse lo que se diré en la Disertarion sobre el Anticrieio, en segui- 
da de este preíacio.—(1) V 8. El quac (gr. tunc) revelabitur ille imiquus quem 
quinus Jesus interficiet (gr exlerminabit) apirilu oris sui, et destruet illustratiene ad. 
GERÍUS aui euN..- 18) leas. xi. 4. Percutiet terram virge oris qui, et apiritu lebieruia 
querum interficiel impint , 
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Jesucristo herirà la tierra con la vara de au boca pronunciando el ter- 
rible anatema con que debe herirla en el último dia (1), y matarà al 
impío con el soplo de sus labios, le destruirà con el soplo de su boca, 
pronunciando el anatema con que le debe tambien herir. Por otra 
parte la expresion le destruira con el soplo de tu boca, munifiesta al mis- 
mo tiempo le extrema debilidud de aquel impío que se habrú hecho 
tan formidable sobre la tierra, y el poder soberano de Jesucristo con- 
tra quien habré osado lvantarse aquel monstruo. San Juan nos 
anuncia que este Y su falso proteta seràn precipitados vivos en el es- 
tanque ardiente de fuego Yy azufre (2). Jesucristo perderó, demtrui- 
rú, mataró $ aquel impfo, precipitàndole aun vivo en el estanque de 
fuego, que es la segunda muerte, segun la expresion misma de San 
Juan (3). 

Pero San Pablo mo solo nos expresa el modo con que Jesucrie- 
to perderé -é aquel impío, sino tambien el tiempo, pues dice que el 
Senor Jesus le perderà con el resplandor de su presencia, Ó de su ve- 
nide, pues la palabra griega significa una y otra cosa. La Vulgata di- 
ce adventus, y todos los padres han cemprendido que San Pablo qui- 
so hablar aquí de la última venida de Jesucristo. Sin embargo, San 
Gerónimo, que ciertamente no igunoraba aquella palabra del Apósiol, crée 
descubrir en Daniel, que habré un intervalo de cuarenta y cinco dias 
entre la ruina: del Anticristo y la última venida de Jesucristo. Ya he- 
mos habiado de esto en otra parte, Y tendrémos oportunidad de vol. 
ver É tratar de esta materia (4). Ahora pues, observarémos solamen- 
— te que aquello no es contrario en substancia é lo que San Pablo nos 
dice de là ruina del Anticristo. El Evangelio nos advierte que 4 la 
útima venida de Jesucristo precederàn senales extraordinarias y estre- 
pitosas. Podria suceder que en medio de estas senales prodigiosas, 
aquel malvado pereciese como por el soplo del Seiior, próximo à 
aparecer, de suerte que aunque esto no se Verificase tal vez hasta 
pesados cuarenta y cinco dias, no obstante serà cierto que el Anti- 
Cristo serà exterminado por el resplandor de la venida del Dios Sal- 
vador, es decir, por el resplandor que precederé tan de cerca í su 
verda: Jlle iniguus quem inus Jesus interficiet spiritu oris sui, 
et destruet illustratione àduentus sui. 

. El Apóstol afjede que aquel impío vendrà dcompaiado del poder 
de Satanas con toda clase de milagros, de signos y prudigios enga- 
Riaderes (5). El demonio obrarà en este hombre, y éú favor de este 
hombre: la operacion del demonio se manifestarà por los efectos de su 
Li estos efectos serún los signos y prodigios que harà, pero ta- 
es signos y prodigios seràn de la mentira, tal es à la letra la expre- 
sion del griego: Ín omni virtute, et signis, et prodigiis mendacii, lo 
que la Vuigeta traduce de este modo: Jn omni virtute, et signis, et 
prodigiis mendacibus, signos y' prodigios engaiadores. Lo equivoco 
de esta expresion en el griego y aun en el latin ha dado lugar é dos 


(1) Mal. iv. Ú ult. Ne forte vegiam, et percutiam terram analhemele.—(2) Apoc. 
xix. 90. El apprehensa est bestia, et cum ea peeudoprepheta:...... Divi mesi sunt hi duo 
ia slognum ignis ardentis eulpàure.—(3) Apoc. xx. 14. El iufernus el more misgi 8unt 
in stagnum ignis: haec est more secunda.—(4) Vénse el Prefacio sebre el libro de 
Daniel, tomo zv1., y la D sertacion sebre el Anticriate, en seguida de este Prefacio. 
—í(5) $ 9. Cujxe est advenius accundum opergtionam Salanue, in omni sirtute, el si- 
guia et prodigis mendacibus. 
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interpretaciones diferentes. Unos piensan que el Apóstol quiso hablar 
de los milagros que conduciràn ú la mentira, al error, otros piensam 
que quiso hablar de los milegros falsos que engaiaràn por una falsa 
apariencia, y esta es la opinion de Teodoreto (1j. San Juan Crisós- 
tomo propone las dos sentencias (2). De ahí nacen tambien las dos 
que hay sobre la naturaleza de los milagros del Anticristo: unos creen 
que estos seràn falsos, y parece que así pensaba San Gerònimo, quien 
cumparendo los prodigios del Anticristo con los de los màgicos de Fa- 
raon, dice que ,,88í como cuando los mégicos de Faraon resistian 
nCON SUS MENTIRAS É los milagros que Dios obraba por medio de Moi- 
vses, la vara de este devoró é las de aquellos, así la verdad de Jesu- 
eCristo devorarà La MENTIRA del Anticristo: Quomodo enim signis 
mDei quae operabantur per Moysen, magi 6Uis restilere MENDACLS, El 
sbirga Moysi denoravit virgas eormum: ila menpaciuM AnticÀrisii, 
nCOhristi veritas devorabit (8)." Otros creen que seràn milagros vere 
daderos. San Agustin en muchos lugares de sus obras sostiene que 
los demonios y los màgicos por su medio pueden hacer verdaderos mi- 
lagros: que los malos pueden hacerlos algunes veces como los buenos: Y 
en cuanto é los del Anticristo dice que ,,unos creen que son llama- 
ndos prodigios de mentira, porque no tendràn la realidad, sino la apa- 
priencia de lo: verdaderos milagros, y enganaràn los ojos de los que 
nfueren testigos de ellos, y que otros opinan que se les da tal nom- 
sbre porque aunque sean verduderos prodigios, tendràn por objeto in- 
hducir é la mentira y al error, ú quienes creyeren que no pueden ser 
nejecutados sino por el poder de Dios, ignorando cuàl es el poder del 
ndemonio, principalmente en aquel tiempo en que le tendrà tea gran- 
nde como nunca: An guia illa ipsa eliamsi erunt vera prodigia, 
nmendacium pertrahent credituros non ea potuisse nisi divinitus fle- 
pri, Virtutem diaboli mescientes, mazime quandu tantam quantam nun- 
quam habuit, accipiet potestatem (4)." De esta materia hemos trata- 
do en otre parte (5), y se ha mantíustado que puede ser igualmente 
cierto decir que .hablando cun propiedad solo Dios puede hacer milae 
gros verdaderos, y que el poder del demonio en el órden sobrenatural 
e viene de Dios, como lo reconoce aquí el mismo San Agustin, die 
ciendo que el demonio recibirà aquel gran poder que ha de tener ene 
tónces: Mazime quando tantam quantam nunquam habuit, accipiet 
potestatem. San Juan no habla expresamente. de los milagros del Antie 
cristo, y solo dice que el dragon, es decir, el demonio, le duré su fuere 
za Y su gran poder (6), pero en esto mismo cabe el poder extraordinae 
no en el órden de milagros Y prodigios, y se puede decir que eso es lo 
que significa propiamente la fuerza de que habla S. Juan. Pero él anune 
cis con mucha claridad los milagros del falso profeta del Anticristo, cuan- 
do hablando del primero, dice (7), que haré grandes prodigios hasta has 
cer bajar fuego del cielo sobre la tierrs delante.de los honibres, y que 
seducira é los habitantes de la tierra con los prodigios que tendrà facul- 


(1) TReoderet Ric —I2) Chryaoat. Àic.—(8) Hieron. Algariae, quaest, 11. ad finem. 
mÍ4) Ang. de Cie.l. xx, €. 19. 15) Vénse la Disertacion avbre los milagros, untes 
del Exoda, tom. n.—(6) Apoc. xvi. 2. El dedit alli draco vrrtutem quem el p-te. 
atatem magnam.—(i) Apoc. xm 13. 14. El fecit aigne mogna, ul etum ignem fo, 
ceret de curlo desceudere in terrom :n censpeciu honinum, dre. El artuzit Àauitana 
les ia terra propter eigna, ques data quns siti jaceie in eontpeciu bestiae, 
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ted de hacer delunte de la bestia. Y despue3, hablando de la ruina dé 
esta bestiu, que representa al Anticristò, dice (1), que fué copida, y con 
ella el falso profeta que habia hecho prodigios delunte de ella, con los 
cuales habia seducido à los que habian recibido el curàcter de la bes- 
tia, y adorado du imàgen Hé aquí pues, cuéles seràn los prodigios que 
acompanaràn é aquel imp:o: prodigios obrados tal vez primero por 
él mismo, pero que despues obrurà principalmente el falso probsia 
que con él upareceré. RE l 

El Apóstol ainade que el Anticristo vendrà con toda la seduccion 
capaz de llevar ú la iniquidad d los que perecen (2). A la virtud de 
los prodigiosa faluces juntara el artificio de los discursos seductores y 
capciosos, Y así como Jesucrista convirtió 4 los pueblos con la palae 
bra y los milagros, así su enemigo emplearà la palabra y los milagros 

ari se:ducir é:los pueblos, però esta seduccion no arrastraréó sino é 
os que perecen, es decir, 4 los que por un justo juicio de Dios serén 
abandonados é sí mismos: ninguno de los escogidos perecerà, sino' 
solo aquellos que Dios ha Es en la masa de perdiciòn, ó que des-' 
pues de haber sido sacados de ella hubieren merecido recaer en la 
m:sma. Y tambien nos senala el Apóstol cuàl serà la causa del aban- 
dono de aquellos. Pereceràn, porque no habrún recibido y amado la 
serdud para ser salvos (8). Esta desgracia pues amenaza principal: 
monte ú los incrédulos Y é los es Le é los que no hubieren recibi- 
do la verdad, y é los que la hubieren despreciado y abandonado, en 
una palabra, A todos los que no la hubieren amado. La verdad es le 
sola que nos libra y nos salva: despreciarla ú combatiria, es renunciar 
é la salvacion. Por eso la apostasia prepara los caminos al Anticristo. 

Esto es lo que confirma el Apóstol, anadiendo que porque los 
hombres no habran recibido y amado la verdad, les enviarú Dios 
una operacion de error, una eficacia' de error (4), pues como obser- 
va Cornelio Alàpide (5) ,lo que traduce la Vulgata por operationem 
merroris, ento es, operacion de error, el griego lo expresa con unas 
"palabras que significan propidmente eficatiam seductionis, es decir, 
su RE eficacia de seduccion y enganio, como dice el siriaco. Dios 
mpermitirà, segun Menoquio (6), que ellos sean engaiados por los fal- 
ssos milagros del Anticristo que el Apóstol llamu eficacia de enga- 
si0, porque el Anticristo, se los atraerú eficazmente de este modo." 

Esió observa tambien (7) que el griego usa de unas palabras 
que significan una eficàcia de errer, de ilusion, de imposturas, y aàade: 
nEs decir, que Dios les enviarà aquel hombre que los enganarà y los me- 
sterà en el error por obra del demonio que obrerà eficazmente en él: Hoc 
nest, millet hominem, qui diabolo efficaciter in se operante, decepturus 
meOs sit, et im errorem ducturus. Le enviarà, continúa, no porque 
sDius le haya de mandur é que engane é los hombres, ó porque 
sle attorize para que lo haga, sino porque la venida de aquel impío, 
nconsiderado como destinado 'é castigar los pecados de los hombres, 


I g A 
(1) Apec. xix. 20. El apprehensa est bsalia, el cum es peeudopropheta, qui fecit 
ejgna coram ipse, quibus seduxit eos qui acceperunt caraclerem bestiee, el qui odo. 
ftaverunt mer ejus.— (2) - V. 10. Et in emi aeductione iniquitatia is qui pereunt. 
3) dbid. Be quod charitatem verilatia non receperunt mt salvi fierent.—(4) lòimd. 
Jdeo vvittet allis Deus oporatiensim erroris.—Í5S)..Cornel.. a .Lapide his. —(6) Meneçh. 
Àic mi 7) Begius Àic. dt 
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ves tin BUCESO que entra enel órden de los designios de. Dios: Mitzet 
nautem. non quud auctoritatem aut mandatum fallendi. homines ei, 
pdaturus sit, sed quia aduventus ejus, qualenus ad puniendum pecçata 
shominum, ordinatus erit a Deo. Porque los hombres no padecen 
sningutia pena, ningun mal que no les sea enviado por Dios: Nuljum 
menim malum patiuntur homines, quod non Deus immitat. 

El Apostol dice que Dios les enviarà aquella eficacia de error, 
lo que traduce la Vulgata por ut credant mendacio. Ambas egspre- 
siones son equívocas, pueden significar el fin con que Djos enviarà 
la eficacia de error, O simplemente el efecto que de ella resultaré, 
es decir, que podria tradueirse con el padre Veron y Mr. de Ma- 
rolles: Dios les enviarú eficacia de error, para que crean la mentira: 
ó con Culmet y el P. de Uarriéres: Die les enviarà ilysiones tan 
eficaces que creerúm la mentirg. Pero de cualquier manera que 86 
traduzca, es necesario observar con Estio (1) que ,esta expresion no, 
nsignifica que Dios se plopone por fin la mentira, ni la fe ep la, 
nmentira: Jam nec in eo qued additur, VT CBEDANT MENDACIO, vel 
nul Ambrosianus graeco teztui conformiter legit, IN Moe UT ÇRE- 
pDANT MENDaCIO, significalur Deus mendacium aut mendacit fidem 
vintendere, Pero, anade este intérprete, ó la partícula ut debe'consi- 
pderarse aquí. como consecutiva, es decir, como. que denota sola: 
vsmente el efecta que resultaré, y en tal caso se deberà tòmar en 
éste sentido: De esta manera sucederú, que ellos creerún la mentira, 
pesto es, una doctrina falsa: Sed vel consecutiva particula est, VT, hoc, 
usensu, ila fitb ut credant mendacio, id est, falsue doctrinae: 6' de- 
nota la intencion de Dics, que es castigar con un ,castigo, CyyQ 
s0fecto é la verdad no solo es una pena,.simo tambign yn perado: 
n Vel significatur : intenlio. Dei punientis per id. quod non fantu:m qoe. 
plu est, verum etiam peccatum. Y ciertamente ,qué cosa mas justa 
ven Dios que. permitir que caigan en .el error y. crean Ja menira 
plos que no hun querido recibir la verdad: Quid ènim apud Deum 
njustius, quam ut qui veritatem suscipere noluerunt. in errorem in- 
ucidant,, et falsitat: credantl Lo cun) nes du lugur de decir que huy 
uclertns pecados que son la pena de los unterioreg, Unde dicimus 
squaedam ita esse peccata, ut etiam praeçedentium pgenue sint pecca- 
dorm : De teta Cl l 

Esto es lo que. el Apóstol mismo pos indica en, seguida, adadien- 
do que Dios obrarà de este modo, para que todog ls, que no. han, 
creido la verdad, y que al contrario hun Cunacaltdr en la iaia id 
sean condenudos: Ur JUbiCENTUR Omnes qui non.cxediderunt terita- 
ti, sed consenserunt iniguitati (2). El fin que se propune Dios es el 
juicio y la condenacion de.los que despreciaron su .iuz, y. se entre- 
garon al pecuado, lo ges da lugar é Santo Tomas, para degir sobre 
este mismo pasage de S. Publo: ,Hè uqui cual es el progresp , del 
mpecado: primeramente un hombre en castigo dé la primera. culpa 
nes abandonado de la gracia, cae en otra cuipa, y ul fin es condena- 
,do para siempre." S. Agustin habia expresado úntes el mismo pen 
samiènto de este modo: ,Cuando se dice que un hombre es entregae 
uúlo é sus malogs deseos, es culpable, porque abandonado dé Divs cer 


(1) Estius Me—Q) Y 1. 
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sde,4 ellas y consiente: es liga lo, arrybatado, pres, poseido por ellom, 
nasí Como 88 dice que el vencido es . esclavo del veneedor, 'y de. 
seste mado el pacado nuevo que comete, es la pema del anterior: 
,Oum dicitur Aomp tradi desiderits suis, inde fil reus, quia desere 
nius, ue. Deo eis cedil qique consentit, viacitur, trahitur, capitar, pos, 
ssidetur: a quo entra quis devictus est, huic el seruus addictud est, eb 
fil el peccatum camsiquensa praecedentis poena pecceti (1). Y: as 
Inútd. preguutar cómo Dios gin ser autor del pecado puede 0jercer 807 
bre los pecadors la termble justicia de castigarios entregàndolos 4 
los desgos de sus çoruzones, con lo que lod nuevos pécados que co. 
meten, s9n UR. qast'gn de log antemores: basta saber, enmo dics Ne 
Agustin, que ,esto se hace de una manera, marsvillosa é in6feble po8 
n8l qua sabe ejercer 4us justos-juicios, no, solamente sobre los cuerpos 
ssde las hombres, . sina, tambien sobre sus corezones, no producionda 
s0N) Elloa males vuluntades, sino sirvièndose de ellos eamo quiere 
: aquel que no pyede.querer mada injusto: Facit'haec: miris el imef as 
mbilibus modis, qui nevit justa judicia.que, non snlum im tarp 
Mhominym, sed at.ia ipsis eordibus. aperari, qui mos fucit voluntates 
nmalas, sed utitur-eis ut volverit, cem aliquidinique velle mon patsit.". 
(2). Baata reconpçer con. Estio que no hay es. Dios evosa mas justa 
que. permàir que caigan en el error: yi crean le mentira les que pe 
han querido recibir la verdad, . Se hajjarí en seguida do este prelació 
una Disertacien eobra .lo tocante al Anticristò.. 

. o Despues de haber dado é conqcer el caràcter de.los que se des 
jaràn. seducir por el Anticristo, el Apòstol anima 4: les T'esalopiceni 
s83,. y. se Consuela él mismo congiderando que no cemo aquellom 
mas porque. esta diferencia viene de la dleecion de. Dios, y ema 
eleccion. viene de su amor, los considera qumo amadps: de: Dios, y 
reconace que. le debe continuas gracims.por ellos, porque los ha ele, 
gido desde el principio para salrarios por la . santificaciom DE espis 
ritu, Y por la (8 de.lg verdad 6 que los ha. llemado poriel Evangelia 
que Pablo les. ha predicado, ú fin de hacerles adquirir.la gloria da 
nuestro . Seilor Jesucristo (8). Los exhoria é perseverer firmes, y come 
servar figimenta las tradiciones que.les ha. ensedudo, ME Via, 
y ya por sus dos -cartas (4), ,Esto manifesta, dice. el. P. Maudui, 
nque na, es casunlidad el haber puesto los.-mpóstòles - por. escrita, 
vna: parte. de lo, que. habian rpredicado, y que: na.tandriames Ja, epíar, 
stola segunda, de S, Pablo à los 'Besalopicenses,. si:el. olvido en que: 
sbubian caido de lo que aquel Apòóstal les habia predicada, y lu: 8luni 
sma que, les causaroa. algunas expresiones de la primera epietola no la 
shubiesen dado motivo: é escribirles la.segunda, " iConducte admirge 
ble de Dios para con.sva esçogidosi Los inenpres ucneçimienios. en, 
tran en el Orden de sum designios. Elolvido y la alarma de. los Tes 
salonicepses dan oeasion. al Àpóstol para anunciar per escrito y trans, 
mitir. de este modo, à todos. ips siglos las verdudes que no .se. hallan 
expresas sino en esta carih. Ademas ,es evidente por. este texto, 


(1) deag. contra Jul. L. (i. 0. 3. m2) Aug. contres Jul. L. m.-0. 4.—(3) $ 19. eé 
13. Nos autem debemus gratiaa agere Dee semper pro bobis, fratres dilecti a. Dee, 
quad  elègerit ' ces Deds primitims (Nr. ab initio), dc ....dn qua (gr, in quod) vocèvit 
poe, dre—(A) V 14. lioque, fratres, stata et tenaió txaditienes quas didisietis, cies peh, 
sermuneni, viva per episialèm mostrem. — 


ss PREPACIO i 
púice S. Juan Crisóstomo (1), que los apóstoles ensefiaron de vdi 
pviva muchas verdades que no escribieron: unas y'otras son igual- 
sinente dignus de nuestra creencia." Lo cual es conforme 4 lo que 
ban ensenudo los mas antiguos padres, cuya doctrina fue reconotida : 
y confirmada por el concilio de Trento, quien declaró que la ver- 
dud y la disciplina de la Iglesia católica estàn comprendidas tanto 
en los libros santos como en las tradiciones recibidas de boca de Je- 
gucristo mismo Y de sus apóstolee, Y conservadas y tranamitides has- 
ta nosotros por una cadena yY una serie no interrumpida. Despues de 
esto el Apóstol desea ú los Tesalonicenses que Jesucristo y Dios 
nuestro Padre, los consuele y ufirme en la buena doctrina y en toda 
aluse de buenas obras (2). i , n 

Les pide el socorro de eus oraciones (cap hi), en primer lugar 
pera que la palabra de Dios se extienda mas y mus, y sea honrada en 
todas partes como entre ellos: en segundo lugar pura que ella sea libre. 
de la contradrecion de ciertos espíritus perversos é intratables que 86. 
oponiun 4 los progrecca del Evangelio (3): y esto le da ocasion de 
observar que la fe RO es comun  tedos (4). Espera de la fitelidad 
de Dios que los afirmaré en el bien y los preservara del mul (5). 
Lleno de confianza en la bondad del Sefor por ellos, supone que 
eumplen, Y espera que contimiaràn cuimpliendo, todo lo que les man- 
da (86). Desea que el Sefi:r dirija y coudugca sus coragones al amor 
de Dios y é esperar é Jesuermta (7), doble 'motivo que debe s08- 
tener su fidelidud. Despues de haberlos dispuesto am para recibir 
hns reglus que les va ú preecribir, les manda en nombre de Jesu- 
eristo que ee aparten de todos aquellos sus herimanos que 38.con- 
ducen de una manera desarregluda y no segun los principios que 
ban recibido de él, tanto por sus instrucciones como por su ejem- 
plo (8). Les recuorda que ne: hu tenido ningun desarreglo en su. 
condueta, y que no ha comidó de valde el pan de nadie, sino que 
al contrario ha trabajado con pena Y futiga de dia y de meche pare 
DO ser gravoso À ninguno de ellos (8) Les representa que él tenia 
facultad de exyirles su mantencion, pero que ha preferido dartes. 
ejemplo para que le imitasen (10). Les trae ú la memoria que al ejem- 

habia juntado la instruccion, y les habia declarado ique el que, 
Do quiere trabajar mo debe comer (11). Les dice que da 'sabido 
que hay entre ellos :algunos desarregièdos que no trabajan' y -48. 
mesclan en lo que no les toca (12). A estas personas les manda Y. 
las conjura por Jesucristo que se mantengam retiradas en sus ca-. 
ens, que trabajen con sus imunos, Y que ganen de este medo' el. 
pan con su trabajo (13). Luego se dirige é todos y los exhorta é que 
'no se cansen de hacer el bien (14). Manda que si no ebedeeiere 
no lo que é) prescribe por. èsta carta, los pastores le noten, yi 
los fieles no tengan comercio con él, para que se confunda (15). Les 
precomienda que no siempre traten é tal inobedignte :como -enemi- 
— BO, sino que le recojan despues como . hermuno (16). Desea què el 
Dios de puz se las dé en todo tiempo y de todos madona /1N. an 
fodo tiempo conservando la pag entre elles, y no ' 
(1) Càryaest. EO V 16.8) V 1. et 3. (9 $ 39 N 
V6 9 V 
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1Q. al 12) Ç 14.13) P 18m(14) Ç 18.13) Y  ddrce(16 
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fen turbada por ninguna resistencia é lo que él acaba de prescribir: 
de"todos modos (1), concediéndoles gozar asi de lu paz no solo en- 
tre sí, mas tambien de parte de los inmiividuos que entre ellos se 
habian opuesto hasta entónces é la fe y los habiun perseguido. Do- 
sea que el Bemor mismo esté con todos ellos (2). Para dur mas 
autoridad í su carta, y tal vez para impedir que se presentasen al. 

as falsas con su nombre, la signa de su mano, despues de ha- 
Beca dictado, y pone por firma como en todas sus otras epistolas, 
el deseo de la gracia del Senior (3). Todas las cortesias del gran doc- 
tor de la gracia de Jesucristo se reducen ú desear esta pura sus 
amigos. Este es su caràcter y su sello, porque es el amor y la efu- 
sion continua de su corazon. 

Las inscripciones griegas que se leen al fin de esta carta, dicen 
que ella fué escrita en Aténas, como lo dicen tambien de la pri- 
mera, respecto de la cual ya hemos manifestado que no podia ser, 
y que S. Pablo habia pasado de Aténas é Corinto:. cuando Timo- 
teo volvió de Macedonia, y por consiguiente esta segunda carta que 
es posterior 4 la primera, no pudo haber sido escrita en Aténas, 
adonde parece que no volvió 8. Pablo. El autor: de la Sinopsis 
que se atribuye é S. Atanasio, Ecumenio y algunos manuscritus grie- 
gos (4), dicen que fué enviada de Roma, pero no se hulla en es. 
ta carta ningun carécter que favorezca semejante pretension: el 
Apóstol no habla en ella de 8us prisiones, y por otra parte así que- 
daria muy distante esta epistola de la primera que se escribió ciere 
tamente em Corinto, como lo hemos manifestado. El siriaco dice que 
fué remitida de Laodicea de Pisidia por medio de Tiquico, pero esta 
opinion no tiene ninguna prueba. Les inscripciones que hay en los 
ejemplares latinos dicen que fué enviada por medio del diàcono Ti- 
to y de Onesimo: lo cierto es que no pudo ser por Onesimo es. 
clavo de Filemon, por que este no se convirtió hista despues de 
mucho tiempo de ha rem:sion de esta carta, La opinion mas pro- 
bable es que fue escrita en Corinto, puco tiempo despues de la pri. 
mera, es decir, hàcia el uno 52 ó 53 de la era critianà vulgar, 
La conmformidad de las muterias que se tratan en una y otra, las 
explicaciones que se hullun en esta, y que son consecuencias de lo 
EA ee ha motado en lu pr.meraà, en fin, los nombres de Silvano ó 

i 


us y de Timeteo que se leen al.principio de una Yy otra, todas. 


estas circtnstancias reunidas hacen juzgar que estas dos cartus 86 
escrbieron 4 poca distancia una de otra, Y ambas en un mismo lu- 
guer. Como S. Psublo permaneció diez y ocho meses en Corinto (5), 
udo recibir alli noticias de la iglesia de Tesalónica y sausfacer 4 
as dificultades que le ocurrian. 


(Cl) Y 16./In omni loco, emni modo ——(A) Ibid.ml3) Tl 17. ad finem—(4) Vida 
ser, Lect. Mill. ad calcam hujus epistelas.—(5) Ací. aus, ll. 
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DISERTACION 


SOBRE 


EL ANTICRISTO. 


E. nombre de Anticristo viene desde el tiempo de los apóstoles, 
y le hallamos en los libros eantos. 8. Juan es el único que usa esta 
palabra, pero la repite muchas veces, y da ú entender que se co- 


nocia en el lemguage de los fieles: Hijitos mios, les dice, ya esté 


dquí la última hora: y dsí como habeis oido decir que el ANTICRisTO 
viene, así tambien hay ahora ya muchos Anticristos (1). Este nom- 
bre es griego, compuesto de una particula que denota oposicion, Y 
de ona palabra que significa Cristo. Todos los padres y escritores 
ortodoxos estàn de acuerdo en que el nombre de Anticristo signie 
fica contrario Úú opuesto d Jesucristo (2). Considerado pues en este 
sentido conviene à todos los que de cualquier modo se oponen é Je- 
sucristo. De ahí es que los apóstoles y los santos padres, hablendo 
de los hereges, que con sus errores se han levantado contra Jesu- 
cristo, los han llamado Anticristos. Acahamos de oir ú S. Juan que 
decia de su tiempo: Hay tambien ahora ya muchos Anticristos, Es. 
to dió: motvo à S. Cipriano para decir: ,Bl bienaventuredo após- 
ntol Juan ha llamado Anticristos é todos los que salian de la lgie- 
nsia, Ó se levantaban contra ella, lo cual manifiesta que todos los 
sque se han separado evidentemente de la caridad ó de la unidad 
nde la Iglesia católica, son enemtgos del Seior, son Anticristos (3)." 
Fambien S. Gerónmno, despues de referir el texto de S. Juan, ana- 
de: .Porque hay tfantos Anticristos como dogmas falsos: Tot enim 
,Antichristi sunt, quot dogmata: falsa (4)." Nada es mas comun que 
este modo de hublar en las obrus de los padres. Pero el Anticris- 
to simplemente dicho es el que segun el testimonio de los profetas, 
de los apóstoles y de todu ia trudicion, dehe levanturse contra Je- 
súcristo al fin de los siglos, y por el exceso de su impiedad mere- 
cerà mes que todos los otros el mombre de Anticristo: este es del 
que hubla S. Juun cuando dice: Habeis oido decir que mL Axm- 
2 . 4 ò , 

(1) 1. Joan. m. '8. Vide el Y 22. el 17. 9. et 3. Joan. V T.. Q) Hilar. ad Ca. 
thol. epiec. contra Arianos. Nominis AnticAristi propaetas est CàÀriato esse contrerium. 
Hire eu. ep. ad Algasiam, quaest. ll. lpse est enim universorum perditio, qui adver. 
gatur CÀriatn, el ideo voratur Anteàrisiua. Aug. Tr. 3. in 2. Joan. ep. latine An. 
ticÀrialua, cort,arius ent CÀriato. El ali. (3, Cypr. ep. 16. ad Magnum. Bestue 
Junnnes apostolur univerana qui de Ecrlesia ezissent, quique contra Ecclesiam facerent, 
Antehrivtna appellamt. Unite apparet advergar ce Domin: Anticàrietos omnes esse ques 
gonatet a Ra Gique ab unitate Ecelesine catholicas recessioss, (dg Hieren. in 
Nehum. U. . 


DISERTACION SOBRE EL ANTICRISTO. 89 
eRisTO tiene, Y solo de este nos propuneimos hublar en la presen- 
te' Disertacion (1). , 

— El Antieristo seré un hombre. S. Pablo mismo nos lo ense- 
fia cuando dice (2), que antes de que Hegue el dia del Senor debe 
aparecer el Aombre del pecado, HoMO PRuCATI, el Àijo de perdicion, 
FiLlUS PERDITION 8. El artículo griego y las pulabras griegas é que: 


IT. 
El Anticris. 
to sera un 
hombre y 40 
Un8 socie dd 


se junta, denotan ciertamente que el Apostol habla de un persoei de hombres. 


na distinta. Así resulta de esta otra expresion del Apóstol: En.. 
tónces se descubrirú aquel impíio, iLLs INIQUUS, que el Neior Je. 
sus destreiràú con el soplo de su boca (8). Se puede adeinu3 pro- 
bar con la expresien de S. Juan (4), quien anunciandò la ruina de 
las dos bestias monstruosas que, segun toda la trudicion, repre- 
sentan al Anticristo yY é 8u falso profeta, dice que estos' dos: 
monitreos fueron echados vivos én el estanque de fuego: Vi:i 
missi sunt hi due'in stagnum ignis. Y en seguida indica la rui-:' 
na de los sectarios de ellos: .El celeri occisi sunt in gladio se- 
dentis super equum. Estos dós monstruos son pues dus personas 
distintas que seràn los gefes de la muchedumbre que seduciràn. S. 
Cipriano éstaba persuadido de que el Anticristo vendria en la per- 
sona de un hombre, Y aun pretendia probarlo con un texto de Ísaias, 
que trae conforme ú la antigua Vulgata heche sobre la version de 
los Netenta (5): Hem, de Antichristo quod iN ROmMINB veniat, apud 
lsaiam (6): Hic Àomo qui coneitat terram, et commovet reges, què 
ponit orbem terrae totum desertum. Lo que el profeta dice del rey 
de  Babilonia segun la letra, lo entiende aquel santo padre ulegó- 
ricamente' del Anticristo. 8. Gerómimo dice tambien: ,,No creemosg 
"que el Anticristo sea, como algunos piensan, el diablo, ó algun 

menio, sino que serà ALGUN HoxBRE en quien habitarà corporal. 
nmente Satanas todo entero: Sed unyM DE HUMINISUS, in quo to- 
sus Satanas habitaturus sit corporaliter (1)." El mismo pensa. 
miento tuvo S. Juan Crisóstomo: ,,4Quién serà este Anticristo7 jSe- 
stà Satanas/ No, sino uN HomaRi en quien se hallaré toda la eficacia de 
vSatanas, porque segun el mismo Apóstol, serà un hombre que se 
selevarà sobre todo lo que se llama Dios (8)." Serà un Meimbhbre: 
y MO una sociedad de tiombres: serà un hombre, Y no una mu 
chedumòre de hombres: la expresion del Apóutol es clara, y no es 
posible eludir su fuerza: el Anticristo serà un hombre que distin- 
guido entre todos los otros por el exceso de su impiedad, mere- 
cerà ser llamado por distincion el hombre de pecado, el hijo de 
perdicion. . 

Así como Jesucristo ha sido figurado úntes de venir, así tam- 
bien se han levantado ya muchos tirunos ó impostores que hia re- 
presentado al Anticristo, ó que han sido sus precursores. El ina3 
distinguido es el impío Antioco: asi lo observa 8. Gerónimo (9), 


(1) Hemos usado aquí principalmente de la grande obra de Tomas Maloenda, 
deminico espibol, profesor de teologia Esta obra intitutada De duticÀristo, saló 
4 luz por primora vez en Roma en 1604. El auter publicó una s:gunda edicion ro. 
Visada yY aumentuda, impresa en Valancia en 1621, sobre le cual se hizo otra edi. 
Gion en Lyon en 1647, y es ia que nos ha sorvido.—(2) 3. Thess. m. 3. (3) Lid. 
Y 8..m(4) Agoc. xix. 20. 2l.—l5) Cypr. Testim. L mi. c. 118.—(G6) l8ai. xiv. 16 et 17. 
ambi) Hieron. in Dan. vi. —(8) CArysoet. Rom. 3. in 2. epial. ad Thess.—I9) Herou. 
is Dan. xi. Sieut Salvator habet et Salomonem el ceteros sanctos in typum edreaiué 
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y S. Cipriano hablando de este principe, dice tambien: ,Antioee, 
saquel rey cruel, ó mas bien el Anticristo representàdo en la per- 
,sona de aquel príncipe: Rez Antiochus imfestus, immo im Antio- 
ucho Antichristus expressus (1). i En 

Se puede considerar tambien como precursores del Anticris- 
to, ú Heròdes, rey de Judea, que hizo matar é muchos infantes, 
para comprender en esta matanza ú Jesucristo, el nuevo 76y, Cu-. 
yo nacimiento le descubrieron los magos (2): y Simon mago que- 
Con sus encantamientos seducia é los pueblos, diciendo que era una 
cosa grande (3): algunos padres pretenden que este. impostor de- 
cia que era el Cristo (4), Podriamos hablar tambien de Barcoqué- 
bas y de otros muchos impostores, sobre quienes se puede ver lo 
dicho en la Disertacion sobre los falsos Mesjas. (5). Apolonió de Tja- 
nes, Neron, Diacleciano, y Juliape Apóstata, pueden verse asimismo: 
como precurseres del Anticristo. Algunos han creido que Neran 
resucitarà el fin de los siglos, ó que no ha muerte, Y volverí é 
presentarse entónces sobre la tierra, Y serà .el Anticristo (6), pero 
esta vana opinion tiene tan poco fundamento .que S. Agustin lA. 
refuta en dos palabres, diciendo: ,,La presuneiça y la temeridad 
nde los que piensan esí, me parece muy admirable: . Aultum mi- 
nra mihi est haec opinantium tanta preesumptio (1)." : 

Entre todos los que se pueden ver como precursores. del Ànu- 
ticristo, el mas f:moso y mas distinguido es el impío Mahoma, HA 
algunos han ereido ser el verdadero Anticristo. Juan Annio de Vi 
terbo, religioso domínico, y maestro del, sacro palucio, que vivia en 
el siglo. décimo quinto, hizo un pequeio tratado intitulado: Cuestio- 
nes sobre el Apocalipsis que dedicó al papa Sixto 1V, y 8 los prin- 
cipes cristianos,. en que pretende manifestar que Muhoma es el 
mismo Ànticristo. José ( lictou, doctor del siglo décimao sexto pare- 
ce que tuvo à la vista la obra de Arnio, cuando en su Comen- 
tario sobre el libro iv de S. Juan Damasceno, acerca de la fa. 
ortodoza, cap. xavu, dice: ,,Aiadiré aquí que algunçs bonibres muy 
sinstruidos piensan que este infame Mahoma, autor de una ley exe- 
scrable y abominable, es en persona el verdadero Anticristo anun- 
uciado en lus santas Escrituras, porque ven que casi todo lo que: 
vellas predicen del Anticristo, se halla verifcado en él (8)." Y mas 
adelante insiste particulurmente en el capitulo xim. del Apocalipsis. 
Juan llenten, religioso domínico del mismo siglo, Y ,que publicó 
el Comentario de Arétus sobre el Apocalipsis, puso al principio de, 
esta obra un Prefacio intitulado: Juicio sobre el Apocalipsis y el An. 


qui: eic el AnticÀrietus persimum regem AntiorÀum qui sanclos persecutue ent, tem. 
plumque piolarit, recte typum aui haluinee credendus est.—- (1) Cypr. in ezbort. ud 
Mortyrium, c. Vi.— (2) Mort. m. 16. (3: A-t. vn. 9 —(4) Aug. de Barres. c. L. 44.: 
serebat se esre Christum, Domaac. TheopÀyl. Mazxim. ep. Taurm. Hippolyt mort 
(5) Esta Ditertacion se halla en el tomo xix.—(6) Victorin. in Aporal. Aug. de Cio, 
Dei, l. xx. c. 19. Nonnulls ipsum (Neranem) regurrecturum et futerum Antiràrimum 
guepicantur, der. Eheron. in Dun. xi. Mulli nostrorum pulant oh gnevitiue el furpatue 
dinis magnitudinem, Domitaum Neronim AnticÀristum fove. Sever. Sulp. Socr. H t. 
lib. 1. -:(7) Aug. laro mozx citato.—(8) Jod. Clichtov. Id unum Àic adiecrrm, quod 
nonnulli viri eruditiseimi sentiant Mahometem alum apurcisaimum, el abominabhilis exe. 
crandaeque legis aurtorem, esse teium in per na Antich:istuma sacra lilteris prue. 


nuntiatum: quia bident fere Omnia quae Seripluree de AuticÀriate praedicunt, in ee 
es80 eompiela. 


SOBRE EL ANTICRISTO, 3è 
ticristo, en que inténta mostrar que lo que se dice del Anticris. 
40 en ls Escritura, cenviene à Muhoma, y que este por tanto es 
el verdadero Anticristo. Sin embargo, no lo afirma absolutamente, 
y te reduce é proponer con modestia eu pensamiento, diciendo: No 
nmé parece tan fuera de rason creer con Juan Annio de Viterbo 
nque la bestia descrita en el cap. xín del Apocalipsis, y que se in 
nterpreta por lo comum ser el Anticristo, sea el falso profeta Ma. 
shoma dec, (1).7 El dorto Genebrard, que vivia al fin del mismo 
siglo, hablandu de Mahoma en su Cronologia santa, libro hu. pag. 
472, se explica de este modo: ,Yo creeria fàcilmente que este es 
vel Anticristo, ó é lo ménos "el fundador del imperio del Anticris- 
sto: Aul saltem regni Antichristi conditorem, porque el nombre grie- 
go de Mahoma da precisamente el número 8688 que es el del nom- 
nbre de: la hestia, de que habla el Apocalipsis en el cap. xim (2)." 
Y en la pàg. 486 anade: ,El número 666 sejulado en el Apoca- 
plípais es el número de Mahoma, que es el verdudero Anticristo. 
pó é lo ménos el fundador de su imperio: Vel certe regni ejus 
nfundatoris (8)." Pedro Bulenger que vivia en el mismo tiempo 
y hu dejado cuatro libros sobre el Apocalípsis, hablu en estos términos 
explicando el cup. xmi: ,,Yo creeria fàcilinente con el doctísimo teó- 
singo Gilbert Genebrard, que este mulvado é impostor (Mahoma) 
nes el Anticristo, ó é lo ménos el fundador del imperio del An- 
nticristo:: Aut saltem regni Antichristí conditorem. Y es cierto que 
el nombre de Mahoma da el número del nombre de la bestia 
nque es 666 (4). 

Fvranè:msco Fuegourdiente, religioso franciscano y doctor de la 
universidad de París que murió al principio del siglo décimo sépti- 
mo se explica en estos términos en sus xotas sobre S. Ireneo, libro v. cap. 
xxx: ,La opinion de Annio, Heaton, Clictou y Genebrard, hombres 
ndoctos y católicos, me agrada mucho. Ellos han creido que Maho- 
ma, este hombre impuro, este falso profeta, con los que sostienen 
u8u secta detestable, era precisa y verduderamente el Auticristo mis- 
sMmo, 6 é lo ménos el principal y mas celoso fundador de su imperio: 
sn Vel illius regni saltem mazimum et studiosissimum conditorem. Y à 
"la verdad no hay ninguno que no vea que todos los caracteres de la 
esbestia del Apocalipsis, y todo lo escrito antiguamente del Anticristo, 
sestàn ya cumplidos en él en la mayor parte, ó que se cumplen de dia 
sen dia: Ín illo vel majori ex parte jampridem completa, vel in dies 
ncompleri nullus est qui non videat. He aqui sus conjeturas y las 
smias: 1." El número del nombre de la bestia sejalado por S. Juan 
"y COonsiderado en letras griegas, conviene al nombre de aquel im- 
'spio, pues sus letras, segun le escriben Eutimio, Zonaras Yy reno, 


'c(l) Joen. Henten. Nen edmodum videtur aheurdum id quod sentit Jeannes Annius 
"Viterhiensia, quod bestia quam interprelaniur communiter Anticàristum, de qua Apoç. 
-Xunio ni preudepropàcta Mahometes, Qe.ee(D) Genebr. Hunc fucile crediderim esse An. 
-Qichristum, qui sallem regni AnticÀriati conditerem. Nom veddit mumerum neminis De. 
Gtine 666 de que Apor-. xin —(3) ld. Numerue 660 in Apec. c. xu. Y 11. 
'Motaiua, mumerus est Malometis veri Anticàristi, vel cerle rega) ejus fundatoria. —(4) 
Prtr. aeaer Hune cevte nebulonem perdiltissimumt cum doctissime theslogo Qilber. 
-fe Qenebrarde farile crediderim AnticÀristum esse, qui gelleia regni Anticàriati cen. 
Mgiterem. El sene nmemen Masmetis reddit mumerum nominis bestiee 664. 
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sforman el número 666 (1)." Anade todavía otras once cometurda, 
que se pueden ver eu lu obra citada, Gabriel de Preau 6 Prateolo, 
doctor de la facultad de Purs, que murió al fin del siglo décimo sexto, 
dice asi en su Tratado de las Sectas y de los dogmas de los hereges, 
libro u, palabra Mahomet: Mahoma, este Arube, digmo de toda 
maàldicion, es de tal suerte el verdadero Anticristo por c.mpara- 
scion con todos los otros, que casi podria creerse que entre todos es 
nel único verdadero Anticristo que ha de venir. No hay pi ha habido 
njamas hombre que se acerque mas al que anuncia la profecia de 
98. Publu, que aquel hombre, el mas perverso de todos los hom. 
nbres, de maneru que si no viniere otro, deberà creerse que en €l 
p8c ha cumplido toda la profecia (2)." Y despues de buber dicho que 
Mahoma es la figura y el precursor del Anticristo, afiade: ,,Y .por 
sConsiguiente bajo la imàgen y el ejemplo de Mahoma, Daniel é 
mun Mismo tiempo ha pintado al Anticristo, y ha indicado que bajo 
ntal imperio serian oprimidos los cristianos, y casi abolide la palabra 
sde Dios (3)." 

Es verdad que Juan Viguier y algunos otros han refutado acciden- 
talmente la opinion de que Múlioma era el verdadero Anticristo: Beni- 
to Pereira escribió sobre esto um libro entero contra Annio, y en 
substancia es cierto que si se examina con cuidado el testimonio de 
las divinas Escrituras y el sentir de los padres y de los teólogos, 
se hallarà que, em efecto Mahoma no puede ser el verdadero An- 
tícristo, Esto dió lugar é Tomas Malvenda, domínico ES que 
escribia al principio del siglo décimo séptimo, para sacar.la siguien- 
te conclusion en su grande obra sobre el Anticristo: ,Debe pues te- 
,nerse por constante que Mahoma no es el verdadero Anticristo. 
sl'ero si alguno echa una ojeada sobre los grandes males que este 
hombre de perdicion ha causado en el mundo con el establecimien- 
nto de su secta perniciosa, que ha perdido ya una gran parte de la 
ptlerra, segun el testimonio de todos los historiadores, tendra razqn para 
nronvenir en que Mahoma es uno de log mas distinguidos entre los 
que han representado al Auticristo, ó han sido eus precursores:. Jure 
sfatebitur Mahometem magnum fuisse Antichristi lypum. ac praecyr- 
nsorem (4)." El papa Inocencio ui en la bula que dió.en 1213 para 


(1) Franc. Feu.Ardent. Mihi sententia doctorum et catÀolicorum viroruim' Joanniè 
Annii, Joannis Hentenii, Jedoci Clichtonei, ac D. Genebrardi valde grata est: qui 
Maometem impurum preudopropbetam, una cum ejus profligatom ia: perditam. secterà 
grr:ter turntibua, nel ipsum defimite el pere Antichriatum, vel il/iua regni salfem ma. 
zimum el aludioaissimum conditorem esse eststimarunt: quando umnes bertine Apuca. 
Ujparya conditiones, el singula quae a priacie de Antirhtisto acripta avnt, in ille vel 
mujuri ex parte jampridem completa vel in dies compleri, nullus est què non pideat. 
Lonjecturas eorum meaaque eubjicio: 1.0 Convenit in primis illius appellationi numes 
qua Gruecarum litlerarum nomin:e bratiae a Joanne designatua, siquidem octe litlerge 
nominia Àujus, ei0e,...... ul errinunt Euthtymiua, Zonorna el Cedrenus, conficiunt mume. 
Tum 666.—i2, Gabr. Pratenl. Mahometea ille maledictiagimus Arabs, adeo prae omni. 
bc Ant hriatis, Anticlratus tvertua eet, ut nropemodum uns tlle omnium olim pen. 
Turu: ipee eredi queat. Nec quisquam eet aut fuit aliquanda què propius accederel Vd 
Pauli prophetiam, atque :tle homo, Àominum nequiesmus. adeo ut nis alius venerit, 
Omnia pruphetia im Àse Mahomete impleta existimari deheat —(3) Id. preinde sub ime, 
gine el exemplo Aujus Mahometis, simul depinzit Daniel Antictrietum: et eignifica. 
Qrt regnum Àujmamodi fore, im qua ofjligerentur CÀristzant, el feve deleretur ceròum 
Dei.—- 4) MHalvenda, de Antieàr. l 1. c. 23 Si igutur estra omnem controcersiam 
M Ànmetem non esse AnticÀr atum: sed si quia ante oculoa eibi prononal ingentia me 
la quae hic perditissimua Rorme in mundum iniuhit, eondita exitiela secta, quec magra 
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la sexta cruzada. contra los sarracenos se explica en estos términos:" 
nEsperamos que el poíer de Mahoma acabarí muy pronto, porque 
neste poder es la bestia del Apocalípsis, cuyo número es '66, y ya 
shan pasado casi 600." Neu lo que fugre de este número misterivso, 
é4 lo ménos es evidente que desde entonces ya se pensaba que la 
bestia del Apocalip:is podia representar al imperio unticristiano de 
Mahoma, y habia de esto tanta persuasion que el papa no temia 
afirmario en una bula general, dirigida à toda la cristiandad: Es 
PODER DR Ma4HOMA 8 LA BXSrIA DEL APocaAL'esi3. Saa Eulo- 
gio de Córdova que vivia en el siglo-nono, en el tiempo de la per- 
secucion de los sarracenos, Y que dió su vida en defensa de la íe, 
bablando de Mahoma en su Apòlogia de los santos màrtires, dice 
asi: ,Este hombre qué animudo de un espíritu impuro, y contribu- 
"yendo é obrar el inisterio de iniquidad como un verdadero precursor 
sdel. Anticristo, ul verus Antichristi praecursor, ha dado éú un pue- 
sblo de perdicion yo no sé qué nueva ley, establecida por 8u espon- 
ntanea voluntad, y por instigacion del demonio." S. Juan Duimas- 
ceno que vivia en el siglo Octavo, dice al fin de su Trata- 
do de las heregias: ,En este tiempo reina tambien y se sostiene la 
sreligion de los Isinuelitas que arrastra los pueblos al error, culto im- 
mpio que puede llamarse de algun modo el precursor del Anticristo: 
sReligio quam Antichristi quasi praecursorem Gppen ie licet. " Y es 
constante. anade Mulvenda, que otros han llamado así ú Mahoma: 
Quo etiam moda constat alius Mahomelem nuncupasse (1). 

' No es pues Mahoma sino el precursor del Anticristo, Yy 
debe aparecer otro impostor que serà el Anticristo verdadero. /Cuàn- 
do aparecerét Es imposible satisfacer completamente éú esta pre- 
gunta: solo puede decirse que seré al fin de los siglos: así resulta 
del testimonio constante de la Escritura y de la tradicion. jPero 
cuéndo llegarà el fin de los siglos Nada mas incierto que esto. 
Cuénto ha durado el mundol jCuénto durarà todavia7 Cuestiones 
Irresolubles. Sobre la primera se podriun contar mes de ochenta opi- 
niones diferentes, pero pueden reducirse à dos principales: una fune 
duda sobre el célculo que. resulta de la :version de los Setenta, se- 
gun el cual pasaron mas de cinco mil uhos desde la creacion del 
mundo hasta el nacimiento de Jesucrieto: la otra fundada .en el cél- 
.calo del texto hebreo, como le tenemos ahora, y como. le trae nues, 
tra Vuigata hecha' por S.. Gerónimo: segun .este càlculo, no paga. 
Ton. Mas que casi cuatro mill aios desde la creacion del mundo hasg- 
ta el nacimiento de Jesucristo. Hemos3 manifestado en otra-parte: (2N 
que econciliando estos dos célculos, se podriun conter cerca'de cua. 
tro mil ciento ciacuenta y seis aios desde la creacion del mundo 
hasta el nacimiento de Macia: y esta es là opinion que nos pa- 
rece mejor fundada, aunque confesamos que sip embargo es incierta. 

Sobre la segunda cuestion hay. entre los Hebreos una tradicion 
eclebre bajo el nombre de Elias, segun la cual el mundo debe durar 
seis mil alos, é saber, dos mil àntes de la ley, dos mil durante la ley, 
Y dos mil bajo el Mesias (8). Algunos hau creido que esta tradicion 
orbis partem perdidit, ut cvncir loquuntur annales, jure fatebilur Mabometem mognum 


fuisee Antichriati tynum ac prnecargoreim. mil) Malvenda, de Anticàr. l. i. c. 35. 
(2) Pretacio sebre el Gònesis.—(3) Rebbs Jucol flime Sulomonis im Gollectaneis de 
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veniu del profeta Elías, mas otros la atribuyen 4 un mbino que tenis. 
él nombre de este profeta. El fundamento principal de semejente tra- 
dicion, segun los rabinos mismos, es que el Jescanso en que Dios en- 
tró despues de los seis dias de la creacion, representa el que re- 
serva à su pueblo despues de un intervalo de seis mil afios, que cor- 
responderún à los seis dias de la creacion, segun lo que dice el Sal- 
mista, que mil afios son delante de Dios como un dia (1). San Pedro 
(2) repite la expresiom del Salmista, y San Pablo hablando del des- 
Canso de la eternidad bienaventurada, le designa tambien con el nom- 
bre de Sabbat, Sabbatismus (3). Algunos padres han pensado tam- 
bien que en efecto no duraria el mundo mas que seis mil aios. El 
autor de las Cuestiones é los ortodoxos bajo el nombre de San Íre- 
peo, dice: ,, Segun muchos pusages de la Escritura, puede conjeturar- 
ss€ que dicen la verdad los que pretenden que la duracion del esta- 
ndo presente de este mundo serà de seis mil aios (4) " Mas para pro- 
barlo, supone que Jesucristó aparecio en el sexto milenariv: San Jue- 
tino dice: ,,Cuanto3 dias hubo para la creacion del mundo, tantos mi- 
nlenarius seràn su duracion. Lo que dice la Escritura de 460 que su- 
scedió entónces, es ul mismo tiempo una profecia de lo que debe su- 
nceder despues. Por tanto, si un dia del Senior es como mil anos, es 
nclare que criadas todas las cosas en seis dias, su duracion serà de 
psets Mil anos (5), San Hipolito màrtir pensaha lo mismo (6), pe- 
To fundaoa sobre esto un càlculo, que como observa  Focio, probaba 
mus bien la imperfeccion del espírita humano, que tx virtud de la ins- 
piracion celestial. Lactancio dice tambien: ,,Concluidns todas las obras 
sde Dios en sets dias, es necesario que el mundo dure en' el estado 
npresente seis mil anos, porque el gran dia del Beior es de mil aiios, 
ncomo lo nota el profeta, diciendo: A (us ojos, Senor, mil ahos son 
ncomo un dia (7)." Pero Lactancio afade ú estos seis mil afios el 
descanso de un séptimo mulenarie, segun la idea de los Juitios y de los 
cristianos judaizantes. San Hilario, con'motivo de estas palabras de 
Sun Mateo, y seis dias despues se transfiguró, dice: ,,Y ciertamenté, 
nosta circunstancia de que el Senor despues de un intervalo de seis 
"dias aparezca revestido de su gloria, manifiesta Y anuncia que des. 
npues de la revolucian de seis mil anos seguiré la gloria del reino ce- 
nlestial: Nam quod post dies set gloriae dominicae habitus ostenditur, 
pteZ millium scilicet annorum temporibus evolutis, regni caelestis ho- 
nn0r praefiguratur (8)." San Gerónimo explicando en una carta el 
Salmo Lrxxix. donde se halla esta expresion: Mil anos son ú tus 
0j08 Como el dia de ayer, dice: ,,Yo creo que de este pasage, y de la 
sepístola que lleva el ucmibre de San Pedro, ha venido la costambre 
de considerar mil aios como un dia, de suerte que como el:mundo 
víué hecho en seis dius,:ise crée que no duratú mas que seis mil anos, 
despues de los cuales vendrà el número septenario y actonario, en 
que serà celebrado el verdadero sàbado, y se darà la perfecta pureza 


Cbriato, e Thalmud, Tract. Sanhedrin, capite Helea. interprate Genebrardo, haec ecrj. 
bit: Docet domus Eliae: Sex mille annia erit mundus: duobus mille inani'as, duobue 
mmille lez, duobus mille dies Megsiae.—(l) Pe. uxxxix. 4.—(2) 3. Petr. m. 8.—Í3) Heb. 
37. Tel Aucilur. Quarat. ad orthodozòà, guaeat. 71. —(5) lren. Ll. v. ado. haeres. c. 
25. (6) Asud Phot, Bibl. n. SQ2.e-(7) Lect. Inatit. lib. vi, e. 14. etc. 25 —Í8) Hi. 
der. in Alattb. xen. - 
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nde la completa circuneision:" (es decir, la eternidad mimua que se 
considera al mismo tiempo como el séptimo dis, con relacion à los 
seis mil anos que le han precedido, y como el octavo con relacion é 
la eternidad que ha precedido é los seis mil anos): ,,Ego arbitror ez 
mhoc loce et ez epistola qe nomine Petri tascribitur, mille annos 
pro tina die solitos appellari, ut sctlicel, quig mundus in sex diebus 
n/abricatus est, sez.millibus tantum annorum credatur subsistere, el 
mposteu venire septenarium numerum, el octongrium, in quo perus exer- 
ncetur sabbalismus, el circumcisionis puritas redditur (1)." 

. o San Agustin explicando el mismo texto (2), se dirije contra tos 
que han:pretendido fijar así la duracion del mundo en. seis mil ad 8, 
y les epone lo que Jesucristo dijo à sus discípulos: No pertenece ú vo- 
sotros. saber los tiempos 'y los momentos que Dios ha reservado ú sv. 
poder (8). XY es cierto que seria una temeridad inexcusable querer. 
determinar tal ado por término fijo de la duracion del mundo. Pero po 
hay esta determinacion fija en la opinion de los seis mil an9s, porque e8. 
del todo incierto cuanto ha durado el mundo Auu el mismo San Agus- 
tin en otra parte (4) conviene en:que esta opinion podria ser en cierto 
modo. tolerable, Quae opisio esset utcumque tolerabilis, si no hubie- 
sen abusado de ella los milenarin3. Confiesa que él siguió alguna vez 
esta apinioni. Eliam mos hoc opinali fuimus aliquande. Y vueive à 
ella cuando quicre explicar el pasage del drugon encudenado por mil 
ajos, pues la primera interpretacion que le da es la de que el puder 
del deinonio estú ligado por Jesucristo en aquel sexto y último perio- 
do de mil afos, en cuyo fin creia el sento estar, porque en efeuto 
segun el càlculo de los Setenta y de la antigua Vulguta, que eia una 
traduccion del griego de los Setenta, el nacimiento de Jesuerixo res 
sultaba pasados ciuco mil anos de la creacion: Aul quia in ultimis ame 
nis mille ista res agilur, id est, serto annorum milliario, tamquarm 
sexlo die, Cxjus nuuc spatia posteriora volvunturs secuturo deinde 
sabbato, quod non habet erum, requie scilicet sanctorum, quue. nuR 
habet finem. Y vuelve ale é la misma opinion cuado. quertendo 
explicar cómo el dragon no seducirà mas é Jus naciones hasta que se 
hauyan cumplido.los mil anios, propone primero que esto 86 entienda. 
de lo que falta de aquel sexto dia que compreude un espacio de, 
mil anos: Aul quod remanet de sezto die, qui constat èz mille am- 
nis. De ahí viene que los moderpos estén muy divididos sobre es- 
te opinion: unos la consideran como del todo vana: otros piensan que no 
es enteramente despreciuble, otros la ven como bustante probuble, 
con tal que no se pretenda sacar de ella una determinacion fija. 
Berlamino se explica en estos términos: ,. Hay sobre esto una 10- 
sderacioni muy sabia en S. Apustin que ha visto esta opinion co- 
mo probable, y aun la ha seguido como tal en sus libros de la Ciue 
ndad de Dios. Pero no se sigue de ella que separnos el tiempo del. 
núltimo dia: pues aunque decimos que es probable que el mundo no 
edurarà mas que seis mil unos, no decimes que esto sea cierto: Ne- 
sque hinc srquitur nos scire tempus ultimae diei: dicimus enim pro- 
suabilc esse mundum non duraturum ultra sex millia annerum, nom 


) H'er. ep. ad Cyor. om 139.—(2) Aug. Baarr. in ps. LEXXIX.—(3) Ad. 1. T. 
mit) Àuy. de Olvit. Des L. XZ. c. 7. 
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saqulem dicimus id esse certum (1). Resistamús, dice: Genebrard, unu- 
sdeterminacion fija y precisa del número de los aios, pero consideré- 
mos en general como verdadera la tradicion del rabino Elies, porque 
sen general no dejarà de verifi:arla el guceso, Y sobre todo habiendo 
nensenado lo misimo entre nosotros Lactancio y otros. Definitam er- 
nÇ0 el minutam annorum circunscriptionem rejiciamus, pronuntiatum 
saulem rabbini' Eliae universe verum intelligamus: nam non carebit. 
mSu0 eventu in genere, praesertim cum apud nos idem tradiderint Lac- 
stantius, dic. (2)." Fuegoardiente en sus notas sobre San Íreneo, dice: 
s Esta opinion de San Ireneo acerca de la duracion del mundo està 
nsostenda y confirmada por tantos y tan grandes hombres, y apoyada 
sen razones tan pluusibles, Que con tal que no se quiera temeraria- 
mente poner límites al poder divino, entraré de buena gana en el mis. 
smo pensamiento: Haec Irenaei sententia de mundi permansione, tot 
mlantosque Rabet vindices el confirmatores ac plausibiles persuasiones, 
smodo divinae potestati mihil temere prescribatur, ut in eam lubena 
ndescenderem (8)." Malvenda dice tambien: ,,8i se pretende asegurar 
,que el mundo no debe durar mas que seis mil aòos, de suerte que: 
v8€ quiera interir que él debe estar precisamente dos mil ahos éntes 
nde la ley, dos mil en la ley, y dos mil bajo el Mesías, esto sin duda 
nes falso, del todo intelerable, ó é lo mínos muy temerurio, porque 
sCONn esto 80 podria determinar fàcilmente el fin del mundo, puesto 
nque se sabe cuénto tiempo ha pasado desde el nacimiento de Jesu- 
scristo. Pero que en general el mundo no deba durar mas que seis 
smil anos, aunque 8€8 incierto, ho querria yo condenar esta opinion 
"por la autoridud de los padres que así lo han escrito, pues nunca ja- 
sMmas creeré que aquellos grandes luminares de la Iglesia lo hayan di- 
echo sin grandes razones: Altamen universe sez millibus tantum an- 
.nis includi mundi aetatem, quamvis res sit incerta, propter aucto- 
nritatem nihilominus patrum qui id scripserunt, non prorsus damnave- 
srim: nam Ecclesiae illa magna lumina ad eam dicendam sententiam 
nRunquam existimaverim sine magnis rationibus accessisse. Mas de 
vaQUÍ no puede suberse ni conocerse con certeza el fin del munde, 
porque el número de anos que han pasado desde la creacion. es tan 
sincierto y desconocido como hemos observado: Nec inde certo sciri 
nCOgnoscique potest mundi finis, cun ratio annornm ab orbe condito 
nadeo incerta et inezplorata hactenus sit, ut praedizimus. Por lo de- 
pmàs, jquién ha de negur que puede presentirse de alguna manera el 
sfin del mundo por ciertas conjeturas probablext jQuis vero neget pre- 
El quadam conjectura praesentiri ulcumque posse rerum occa- 

sum (417 

, i, pruebas de que el Anticristo debe aparecer al fin del mun- 
do son: l.' que segun San Pablo, aquel impio debe ser extermina- 
do 'por el resplandor de la última venida de Jesucristo (5): 2.. que 
segun San Juan y Daniel, la persecucion del Anticristo no debe du- 
rar mas que cuerenta y dos meses, ó tres anos y medio (6), y luego 
cesptes de esta persecucion debe ser juzgado el mundo (7). Luego 


(1) Bellarm. de Rom. Pont. l. mn. c. 3.—(2) Genebr. CAronogr. l. 1 p. 4. (8) 
Feu.Ardentiue, in notie ad S. Iren. lib. v. c. 28. (4) Malsenda, de Antiehr. lib. u.. 
cap. 23. (5) 8. Thess. mu. B. (6) Dan. xu, 7. Apoc. xi. 2. (1) Dan, vi. 8. 9. Me 
26. Apoc. xi. 14. et segg. 
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la aparicion del Anticristo en el tiempo dicho es una verdad funda- 
da sobre la autoridud misma de las divinas Escrituras, y de la cual 
da testimonib toda la tradicion. Seria inútil acumular aqui la3 ex- 
presiones de los padres, basta referir estas célebres de Nun Agus- 
tin: ,lle aquí, dice este padre, lo que hemos entendido que de- 
nbe suceder al tiemnzo ó cerca del tiempo del últim.) quicio: la veni- 
seda de Elias de Tesbé, la conversion de lo3 Judio3, la persecucion 
sdel Anticristo, la venida del soberano Juez dec: Jn illo itaque jue 
sdicio vel circa illud judicium, has res didiscimus esse venturas, E- 
sliam Thesbitem, fide n Judaeorum, Antichristum persecuturum, Chri- 
sstum venturum, dic. (1)." 

La opinion comun de los padres sobre el nacimiento del Auti- 
cristo es que suldrà de la nacion judia. San Gerónimo en su comun- 
tario sobre Daniel dice expresamente: ,,.El Anticristo debe levantarse 
nde una nacion débil, es decir, del pueblo judio: Consurgere debeb 
,Antichristus, de modica gente, id est, de populo Judaeorum (2)." 153. 
ta opinion se funda en que' la mayor parte de los padres hun creiulo 
tambien que saldrà de la tribu de Dan, y que serà recibido por los 
Judios en calidad de Mesias que no puede ser sino judio. 

Fres textos de lus santas Escrituras han dado lugar à creer que 
el Antieristo galdria de la tribu de Dan: el priméro es la profecia de 
Jucob sobre aquella tribu, de la que dive: Dan juigarú 4 su pueblo 
4a.e o El vendrú d ser como una culebra en el camino y como una ce- 
rasta en el sendero que muerde el pié del caballo, para que tire al 
ginete (3). Sobre esto se explica San Agustin así: ,,Lo que Jacob 
udice de Dan al bendecir à sus die da lugar ú pensar que de esta 
stribu nacerà el Anticristo:: Cum Jacob filios suos benediceret, talia 
sdicit de isto Dan, ut de ipsa tribu existimelur nasciturus Antichri- 
nslus (4)." San Gregorio el Grande dice tambien (5): ,Algunos dicen 
nque el Anticristo vendrà de la tribu de Dan, porque en este pasa- 
nZe se dice que Dan vendrà como una culobra y que inorderà..., Y 
use le compara no solo é la culebra sino à la cerasta, porque se usa 
sde la palubra griega que significa los cuermos, y se dice que lu cu- 
slebra llamuda cerasta tiene cuernus, lo cual denota muy bien al AÀn- 
mí CFriStO, ru cuando este venga, atacarà a los fi:les con la mor. 
ndedura de una predicacian pestitera Y se armara contra ellos de los 
sCU :rnos del poder: Per quem digne Antichristi adventus esseritur, 
' nquia contra fideliuim oitaim cum morsu pestiferae praedicationis, ar- 
nmatur eliam cornibus potestatis. Y porque al fin del inundo es cuxn- 
mJdo el Anuticristo desplegara todos sus esfuerzos, por eso dice tam- 
mbien que esta ceraxta morderà el pié del caballo, porque utacar ú los 
stombres al fin de los siglos es morder el pié del cubuilo: Et quia 
pAntichristus extrema mundi apprehendere nilitur, corastes iste c1jui 
mungulas mordere perhibetur: ungulas quippe 8 mordere est extre- 
na sevuli feriendo contingere. Y porque los Judiv3s cogidos en las 
nrerles de su error aguardua un faiso Cristo en lugar del verdadero, 
nJacob unade luego inuy bien: La salud que vos duréis, Seior, serà 
vel objeto de mi esperanzu, es decir, yo no esperaré un falso Cristo 


(1) Aug. de Civ. Dei. L xx. c. 30.—2) Hieron, in Dan. x.—'3) Gen, xix. 16, 
et i7.— 4) Aug. qu. 22. in Josue.—(5) Greg. Mag. in Job. l. axxxi. c. lt, 
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Como aquellos hombres infieles, sino que creeré en un Cristo verda- 
sdero, y le seré fiel: Et quia Judaea erroris sui laqueis capta, pro 
sCbhristo Antichristum expectat, bene Jacol dicit: Nalutare luum exe 
npectabo, Domine, id est, non sicut infideles Antichristum, sed verum 
ucredendo fideiiter Christum." —Otros muchos han explicado en el 
mismo sentido esta profecia de Jacob. 

El segundo texto que ha conducido é creer que el Anticristo sal- 
dria de la tribu de Dan es la profecia de Jeremías que dice: Se oye 
de Dan el ruido de su caballeria, resuena toda la tierra con los relin- 
chos de sus caballos de batalla: ellos han venido y devorado la tier- 
ra y sus frutos, les ciudades 1 sus ltabitantes (1). Por esto decia S. 
Ireneo hablando del Anticristc:" Jeremias ha dado é conocer no s0- 
slo su venida repentina, sino tambien là tribu de que saldrà, pues dice: 
sOimos de Dan dzc. (2)." Asilo entienden tambien San Hipólito, 
San Gregorio el Grande Y otros muchos. 

El tercer texto en que se funda esta opinion es el del capitulo 
vu del Apocalipsis en que se omite la tribu de Dan al hacerse la 
enumeracion de las doce tribus. San Ireneo despues de haber dicho 
que segun la profecia de Jeremías, el Anticristo debe salir de la tri. 
bu de Dan, anade: ,,Y por eso en el Apocalípsis no se hulla esta tribu 
sen la enumera :ion de los hijos de Israel que deben ser galvos (3)." 
Piensan lo mismo André y Arétas, obispos de Cesarea, el venerable 
Beda y otros muchos. 

Mas en cuanto ú la profecía de Jacob puede entenderse, conforme 
à la letra, de Sanson que era de la tribu de Dan, que juzgó à Israel, 
y hostilizó muchisimo à los Filistens. —Asi lo explica dar Geróniino: 
Samson judez lsrael de tribu Dan fuit: hoc ergo dicit. Ezc. (4). Y 
aun admiteu este primer sentido muchos de los que aplican aquel 
texto al Anticristo, 

La profecia de Jeremias puede entenderse literalmente de la ir- 
rupcion de Nubucodonosor sobre lu Judea, y entónces Dan sigmfica- 
rà la ciudad de este nombre situada en la extremidad septentrional de 
aquella provincia, y así lo explica Sun Gerónimo: Describitur autem 
a Dan per Pliornicem venturus cum ezercitu Nabuchodonosor: in que 
loco fluvius Jordanis oritur (5). 

Sobre la omision de la tribu de Dan en el Apocalípsis, Belar- 
Mino se contenta con decir que no se sube bien la causa de ella: 
Cur autem Apocal. vu omittatur Dan, non satis constat (6). Y 
Juan Mercier conjetura que en aquella euumeracion acaso deberia 
leerse Dan en lugar de Manasses. porque esta tribu podia estar va 
comprendida bajo el nombre de José: Dan sane in Apoculypsi omit- 
titur: qua de causa ignoralur, nisi forte pro Manasse Dan legen- 
dum sit, quia jam tribus Joseph memincrat (i) En efecto puede ser 
que la pelabra griega Dan se huya equivocudo con maN por error 
del copiunte, y que de ahi resultase Munasses. 

No :on pues absolutamente convimentes las tres pruebas en que 
se funda la opinion que hace s:lir de la tritu de Dan al Anuticristo, y 
por eso Belarmino, despues de reterir los testimonios de los padies que 


i) Jerem. vin. 16 -—(2) Tren. ado. Ageres. EL. vc. 3.— 3) lhid —(4) Hieron. in 
trad. Hab. — 3 Hierou. on Jeren. vin.— 6) Bellarm. de Rom. Pont. L un. ce 
— 1) Joun. Mercerus in Gen. xx, V 17. i 
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han seguido esta opinion, concluye así: ,Esta opinion es muy proba- 
sble por la autoridad de aquellos hombres tan respetables, pero no es 
vdel todo cierta: Non tamen omnino certa, ya porque la mayor par- 
nte de los padres mo dicen expresamente que saben esto, sino solo iu 
nsinuan que es probable, y ya porque en la Escritura no hay de ello 
sninguna prueba convincente: Tum quia nulla Scriptura convincit (1)." 

Ahora para saber si el Auticristo debe salir de la nacion judia, 
nos faltaria examinar si debe ser recibido por los Judins, de lo cual 
tendrémos ocasion de tratar despues. Pasemos é lo tocante al lugar 
de su nacimiento. 

Es opinion bastante comun que el Anticristo nacerà en Babilo- 
nia. San Gerònimo en su comentario sobre Daniel, dice que el An- 
ticristo nacerà de la nacion judía y vendrà de Babilonia: Qui nasci- 
turus est de populo Judaeorum, et de Babylone venturus (2). André 
7) Arétas, obispos de Cesarea, casi se explican lo mismo: el veneru- 

le Beda dice expresamente que nacerà en aquella ciudad: De Ba- 
bylone natum (8). Y otros muchos dicen lo mismo. 

Esta opinion tiene por fundamento: 1." El testinonio de S. Juan, 
quien nos da à conocer bastante que la segunda desgraciu anuncinda al 
son de la sexta trompeta, y terminada por la persecucion del Anticris- 
to, ha de venir del Eufrútes, donde està situada Babilonia. Eu efec. 
to André, obispo de Cesarea, explicando .estas palabras del Apocalip- 
Bis: Desatad 4 los cuatro úngeles que estún atados sobre el gran rio 
del Eufrútes (4), dice: ,Es creible que aquí se huce mencion del Eu- 
niràtes porque se cree que el Anticristo debe salir de aquellos luga- 
nl'es (5)." Arétas piensa lo mismo. 

2. El testimonio de los antiguos profetas y en especial de Isaias 
que parecen designar al Anticristo bajo el simbolo y aun el nombre 
de rey de Babilonia. Ya hemos visto que San Cipriano uplica al Au- 
Ucristo (6) lo que lIsaias dice literalinente del rey de Babilonia (7). 

8" La profecia de Nahum que dirigiéndose à la capital de los 
enemigos del pueblo del Senor, le dice: De ti saldrú un hombre 
que formarú negros designios contra el Scior (NS). Esto es preci- 
samente lo que dice el autor del libro del Anticristo atribuido ú 
Nicolas Oresme: ,lEn cuanto al lugar en que debe nacer cl An. 
vticristo, el profeta Nahum parece que dice que serà en Baubilonia, 
ucapital del imperio de los Asirios, de donde viene que aquel profe- 
nta diigiéndose ú la capital de este imperio, segun uigunos, le di- 
ge: De tí saldrà un hombre que formarà negros designios con- 
stra el Senior (9).7 

Mas Oresine confunde aqui é los Asirios y los Caldeos. És cier- 


(1) Bellarm. de Ram. Pont. l. m, e, 12.—(2) Hieron. in Dan. xi.—(A) Beda in 
Apocal. xvu.—(4) Apac. ix. 14.— 5) Andr. Caenar. in Apoc. c. 21. —(6) Cypr, Tes- 
tim. l. ma. €. 318.—(1) Isai. xiv. lú. et 1T.—(B) Nohum, 1. l).—(D) Oreame de An. 
tichr. lih. mi. c. 2. n. 8. Leyendo este tratado he ndvertido que hay motiva de du. 
dar que el autor de'csta obra sea Nicolas Oresine. So encuentran en ella dos épo. 
cas que manifiestan haber aido compuestu húécia el ano 1250 en tiempo de la va. 
cante del imperio despucs de la deporicion dol emperador Federico. Entónces Oree- 
me no habia nacido, mas era el tiempn de Guillermae de Santo Amor que podria 
ser el autor de aquella obra. Sobre exto compuse una memoria qua comuniqué al 
sabio abad Lebeuf, quien la hizo publicar en el Morcurio de octubre 1750 pag. 61 
y ig. con el titulo de: Obgerveciones sobre Nicolas Oresme, ob.sno de Lisieuz. 
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to que el profeta habla é la capitul de los Asiros, mas esta eapr 
tal era Nínive, cuya ruina anuncia expresamente el mismo profeta, 
Babhilonia era là capital de los Culdeos de que mo hubla nada el 
profeta. 

Respecto de los testimonios de los otros profetas que parecen 
anunciar al Anticristo bujo el síimbolo y nombre de rey de Babilo- 
nia, no se puede inferir de ellos que este iunpío deba tener su ori- 
gen en aquella ciudad. 

Lo mismo debe decirse del testimenio de S. Juan, de que solo 
podria inferirse tal vez que el Anuticristo vendrà de aquel pais, An- 
dré y Arétas no dicen mas, y aun S. Gerónimo se contenta con de- 
cir que vendrà de Babiloinia, De Babylone venturus, lo cual no sig- 
nifica que allí necerà. O mas bien el testimonio de S. Juan pue- 
de probar solamente que el azote que precederó é la persecucion del 
Anticristo, vendrà de aquet pais. 

Yo no cxuniino cual serà el nacimiento y la educacion del An- 
ticristo, estas son cuestiones vauug que no se pueden resolver sino 
por vanas congeturas. Obaervaré solamente que segun el testimonio 
de S. Pablo, serà el mas malvado de todos los hombres, pues el 
Apóstol le llama por distincion el hombre de pecado (1), y hemos 
visto que S. Gerónimo no teme decir que Satanas habitarà todo en- 
tero corporulme:ite en exte hombre: Jn quo totus Satanas habita- 
turus sit corporaliter (2). Sin embargo no se debe inferir de es- 
to que Satanas habitarú sustancial é hipostàtic.mente en este hom- 
bre, como la divinidad- en Jesucristo, sino solo que toda la malicia 
de Satanus se hallarà en él, y que serà animado mus que ningun 
otro del espíritu de Satunas. Este es el pengsamiento de S. Juan Da- 
miusceno que se explica en estos términos: ,,No re debe pretender 
nque así como el Seiior ha tomado la naturaleza humana así el 
udiablo se harú hombre: léjos de nosotros semejante peiusamiento, 
mpero este hombre recibirà toda la inspiracion de Satanas (3)." Lo 
mismo dice S. Juan Crisóstomo: ,Serà un hombre que poseeró to- 
do el poder de Satanas (4)." Teofilacta dice la propio: ,,Neró un 
hombre que habrà recibido todo el poder de Sutanns (5)." Despues 
tendrèmos ocagion de hablar de sus vicios, doctrina y milagros. V éa- 
mos ahora cuales son las sehules que deben preceder à su venida 

reinado Y anunciarios, 

Toda la tradicion ensena que el Anticristo no aparecerí fia 
que el imperio romano sea destruido úntes, y que la ruina de es- 
te imperio serà una de las senales principales que anunciaràn la 
venida de aquel impio. ,Hay todavia para nosotros, dice Tertulia- 
,no en su Apologético, una mayor necesidad de orar por los em- 
mperadores, Y auu por todo el imperio, y es que sabeimos que la 
ngran violencia que todo el universo ha de sufrir, y los males hor- 
sribles que deben acompanar al fin de los siglos, se retardan por 
sla duracion del imperio romano: Romani imperii commeatu sci- 
umus retardari (6)." Y en otra parte, refiriendo las siguientes ex- 
presiones de S. Publo é los Tesalonicenses: Sabeis bien lo que im- 


(1) 2. TRess. nm. 3J.em(2) Hieron. in Don. vu.e—(3N Damasc. Fidei Orthod. lb. vv. 
cap. 21.— (4) Càryaont. hom, 3. in 2. Thess.—(5) Theophyl. in 2. TAess.—(6) Ter. 
tull, in Apologet. c. 32. 
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pide que venga para que ú su tiempo aparezca. Porque el miste- 
rio de iniquidad se forma desde ahora. Solamente que el que tie- 
ne ahora tenga hasta que aquel sea quitado del mundo (1), dice: 
viQuién es el que tiene sino el imperio romano, cuyu division Y 
,separacion en diez reinos traerà al Anticristo, segun lo que afa- 
nde el Apóstol: Y entónces aparecerú aquel impío dl Quis te- 
unet, nisi Romanus status, cujus abscessio in decem reges disper- 
usa Antichristum superinducell El tunc, dec. (23.7 Lactancio dice 
tambien hablando del reinado del Anticristo: ,,Entónces una deso- 
hlacion horrorosa se difundirà por toda la tierra, y la causa de ella 
pserà que el nombre romano (me horrorizo al decirio, mas le di- 
pré porque se ha de verificar) serà quitudo de la tierra, el impe- 
srio volverà à la Asia, el Oriente dominurà de nuevo, y el Occiden- 
nte serà sometido: Romanum nomen, quo munc regitur orbis (hor- 
nrel animus dicere, sed dicam quia ul da est), tolletur de ter- 
mra, el imperium in Asiam revertetur, ac rursus Oriens domina- 
ubitur, atgue Occidens serviet (3). S. Cirilo de Jerusalen dice: 
"El demonio traerà un hombre famoso que usurparà el poder del 
simperio romano: este Anticristo vendrà cuando se cumpliere el 
stermino del imperio romano, y 8e acercare el fin del mundo (4). " Ya 
hemos notudo en otra parte (5) que S. Gerónimo reconoce que S. 
Pablo entiende el imperio romano en el nombre de el que tiene. Lo 
repite en una de sus cartas (6), donde despues de observar que 
era propio de la prudencia del Apóstol no decir clarimente que 
el imperio romano debia ser destruido àntes de la venida del An- 
ticristo, refiere las expresioues del Apòstol: Solamente que el que 
tiene, drc., y las explica de este modo: ,Solumente que el imperio 
sromuno, que tiene ahora buja su poder todas las nuciones, sea qui- 
stado del mundo, y entónces el Anticristo vendrà: Tantum ut Ro. 
smanum imperium, quod munc universas genles tenel, recedat el de 
medio Ve et tunc Antichristus veniet " Hay todaviu sobre esto 
un célebre pagage de este padre en su Comentario sobre Daniel, 
que referirémos despues. S. Juan Crisòstomo explicando el texto 
de la epístola segunda à los Tesalonicenses, dice: ,Podrà pregun- 
nturse qué es lo que entiende el Apóstol cuando dice: Sabeis lo 
nque impide que aparezca, y tambien se querró saber por qué ha- 
"bla de esto con tanta obscuridad. ,Qué es lo que le impide apa- 
,recerf Unos dicen que la gracia del Espíritu Santo, otros que 
mel imperio romano: V yo 80y de estu opinion, porque 8i hubiese que- 
ssrido hablar del Espiritu Santo, lo hubiera hecho claramente, à mas 
nde que hace mucho tiempo que cesaron los dones gratuitos, Mas 
ap rue quiso hablar del imperio romano, por eso con razon ha- 
sbla de una manera obscura y enigmatica, para no irritar inútilmen- 
ste à los Romanos. Dice pues: Solamente que el que tiene tenga has- 
nla que sea quitado drc.i es decir, cuando el imperio romano sea 
squitado del mundo, entónces vendrà el Anticristo. Cuando este im- 
nperio sea destruido, el Anticristo, hullàndole vacante, se apodera- 


(1) 2. Thess. nm. 6. el segg.—i2) Tertull. de Reaur. carnie, c. 24.—(3) Lactant. 
Inatit. lib. vii. c. 13. Vide et cap. 25.—(4) Cvyrill. Hieroa. Caterh. 15.— (5, Vense el 
Prefacio sobre la epistola segunda é les Tesaloniceuses.m-(b) Hier. ep. ad Algamam, 
elim i5l, quaeat, 11. 
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,réú de él, y emprenderà por este medio arrogarse el imperio de los 
hombres y uun de Dios. Porque asi como los otros imperios ante- 
sriores han sido destruides, el de los Medos por el de los Babila- 
nhios, este por el de los Persas, este por el de los Macedonios, y 
neste por el de los Romanos, asi tambien este serà derrocado por 
vel Anticristo, y el Anticristo exterminado por Jesueristo. Así nos 
"io manifiesta Daniel de una inanera muy evidente (1)." S. Agus- 
tin en su grande obra de la Ciudad de Dios refiere tambien el tex- 
to de S. Pablo, y dice: ,Algunos creen que el Apóstol habla del 
simperio romano, y que por eso no ha querido explicarse con cla- 
nridad: Quidam putant hoc de imperio dictum fuisse Romano, et 
npropterea Paulum apostolum non id aperte scribere voluisse (2)." 
Y un poco mas abajo anude: ,,que no es infundado el creer que 
nel Apostol habla del imperio romano en este lugar: Non absur- 
nde de ipso Romano imperio creditur dictum." Teofilacto sobre la epis- 
tola segunda é los 'Tesalonicenses repite precisamente lo dicho por. 
S. Juan Crisóstomo y anade: ,Recibid esta explicacion de S. Juan 
nCrisóstomo como la mus verdadera." Ecumenio sigue tambien àú 
S. Juan Crisóstomo. Y casi todos los posteriores han convenido 
igualmente en que habrà una conexion íntima entre las ruinas del 
imperio romano y la venida del Anticristo, como lo reconoce Mal- 
venda que habia examinado con mucho cuidado esta materia: At. 
qui Ramanum imperium prius destruendum el abolendum, quam ve- 
nia" Antichristus, atlque eo imperio everso, moz venturum Antichri- 
slum, posteriores fere omnes summo consensu docuerunt (3). 

Esta opinion se funda pues, l.. sobre el testimonio de S. Pablo: 
2.: sobre el testiimonio de Daniel. En cuanto al primero nos basta- 
rà observar aqui con Malveuda, que ú la verdad hay alguna divi- 
eion de opiniones sobre el sentido del texto del Apóstol, pero que 
la interpretacion en que se funda esta opinion es la mas aproba- 
da y recibida: llla omnium probatissima ac receptissima laudatur 
merito hujus oraculi Pauli explanatio (4). 

Despues de este oràculo del Apóstol, el imperio romano ha pa- 
decido varias revolucienes. Cuando San Pablo escribia, Roma era la 
capital de aquel imperio, y estuvo en posesion de esta ventaja hasta 
el tiempo de Constantino, que trasladó la silla del imperio é Constan- 
tinopla. Despues de la muerte del emperador Teodosio el imperio se 
dividió entre sus dos hijos, Arcadio tuvo el Oriente, y Honorio el Oc- 
cidente. Constantinopla fué la capital del primero, y Itoma la del se- 
gundo. Los bàrbaros se echaron sobre las provincias del imperio: Ro- 
ma fué tomada, y el imperio de Occidente concluyó en la persona de 
Angústulo. Pero el im, erio de Oriente subsistia y permaneció hasta 
Constantino Paleólogo, en quien se extinguió este imperio, cuando 
Constantinopla fué tomada por Mahomet Il, emperador de los Tur- 
cos que estableció allí la silla de su imperio. Pero mucho tiempo 
éntes el imperio de Occidente habia sido levantado por Carlomagmo 
y subsiste todavia en el imperio de Alemania. Malvenda lo reco- 
noce y lo prueba, y anade: ,,Nos resta pues entender de ahí que 


(1) Càryaoat. in 2 Thess. homil. 4.—(2) Aug. de Civ. Dei, l. xx. 19.—(3) Mal. 
venda, de Anticfir. lb. v. c. 18.4) Íbid. cap. 19. 
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vel pensamiento claro y cierto de S. Pablo y de los padres, es que 
nsupuesto que es cierto que el imperio romano subsiste todavía hoy 
ven Alemania, el Anticristo no vendrà, sin que el mismo imperio sea 
senteramente destruido y que en seguida de esto aparecerà el An- 
nticristo:. ,,Restat igitur ut intelligamus hanc esse certam el per- 
nspicuam Pauli patrumque mentem, cum certum sit Romanum ipsum 
vimperium....ad hdec usque mostra tempora in Germania adhuc 
ustare....non venturum Anlichrislum, nisi prius hoc ipsum impe- 
erium Romanum quod hodiegue subsistit, tollatur penitus de :mun- 
ndo:....suòlato autem omnino imperio Romano, moz revelandum 
sAntichristum (1)." , 

Ahora pasemos al testimonio de Daniel, ó mas bien à una opi- 
nion muy comun, fundada en el testimonio de Daniel, y es la que 
S. Gerónimo expresa en estos términos: ,Decimos que todos los es. 
,critores eclesiàsticos hun ensefado que al fin, cuando llegare el 
ntiempo de la destruccion del imperio romano, habréú en él diez re- 
uyes que dividiràn entre sí el impcrio, y se levantarà de allí un on- 
nceno que serà primero inas débil que los 'otros (este es el Anti- 
scristoj: Ergo dicamus quod omnes scriptores ecclesiastici tradide- 
srunt, in consummatione mundi, quando regnum destruendum est Ro. 
,manorum, decem futuros reges qui orbem Romanum inter se di- 
uuidant, et undecimum surrecturum esse regem purvulum etc. (2)" Es- 
to se funda en lu protecia de Daniel, es decir, en la vision de las cua- 
tro bestias, de lis cuales la cuarta l'eva en su frente diez cuernos, y 
del medio de ellos se levanta un pequeio que luego se hace mas po- 
deroso que todos los otros. Pero ya hemos hecho ver en otru parte (3) 
que la lemncmbiecion anunciada por Daniel, purecia que era la que 
el imperio romano hu sufrido en tiempo de la irrupcion de los bér- 
baros, y ya hemos observado que precisunente despues de esta des- 
membracion comenzó à levantarse el imnperio anticristiano de Maho- 
ma, que purece estar representado por el cuerno pequeno que se 
levanta del medio de los diez cuernos de la cuarta bestia. ,,Han ve- 
,nido diez reyes, dice Mr. de la Chetardie, han desmembrado y re- 
upartido el imperio romano: es necesario pues 8i se quiere entrar 
ven el espíritu y la tradicion de todos los primeros cristianos que 
nhan escrito sobre esta materia, reconocer que el imperio anticris- 
vtiano, ó aquel de que debe galir el Anticristo, apareció en esta oca. 
sion, es decir, al principio del siglo séptimo (4)." És necesario dig- 
tinguir aquí dos cosas, la desmembraciun del iúmperio romano y 
su total ruina, el nacimiento del impero anticristano y la venida 
del Anticristo. Daniel anuncia la desmeimbracion del imperio roma- 
no y el nacimiento del imperio anticristiano, y se puede decir que 
una Y otro se hu verificado. S. Pablo anuncia la ruina total del 
imperio romano y la venida del Auticristo, y esto es lo que no se 
hu cumplido. La desmembracion del imperio romano fué seguida mu 
pronto del nacuniento del imperio anticrissianos y axí tamb'en la rui- 
nu total del imperio romano serà seguida muy de cerca por lu veni. 


(I) Malèenda, de Antiehr. l. v. €. 21. 2) Hieron. sn Dan. vu —I3) Vuase la 
Dixertacion obre la- cuntro imperia:, úintes de la' prutecia de Dauiel, tom. yi 
(4) Esxplicacion del Apocalipsis, 27. edud., i 
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da del Anticristo, pues como dice S. Pablo: Falta solamente que el 
que tiene sea quitado del mundo, y entónces aquel impío aparecerd. 

Pero S. Pablo nos descubre todavía otra senal que debe anun- 
car lu venida del Anticristo, y es la apostasia de que habla, cuando, 
dice: El dia del Seior nn vendrà, sin que úntes venga la aposta- 
sía, y se haiya visto aparecer al hombre de pecado (i). Sobre cuyo 
texto hay tres upiniones diterentes. 

Unos huu pretendido que el nombre de apostasia denotaba al 
Anticristo mismo. Este es el modo de pensar de San Juan Crisostoe 
mo. quien se explica en estos térininos: ,,Qué es lo que llama el Após- 
ntol upostasia" El Anticristo mismo, como que debe ser el autor y el 
uprincipio de una gran apostasia (2)." Pero este sentido es el que ha 
tenido ménos séquito. 

Otros han creido que el Apóstol indicaba en las palabras disces- 
sio 6 defectio, la defeccion ó rebelion de las naciones sometidus al 
imperio romano. Esta es la sentencia de San Gerúnimo, que refirien- 


do el texto de San Pablo, lo explica de esta manera: ,El dia del Se- 


ellor no vendrà sia que'úntes huya venido la defeccion que se llama 
nen griego apostasia, de suerte que todas las naciones sometidas al 
simperio romano se aparten de la obediencia que le prestan: Nisi, 
minquit, venerit discessio primum, quod graece dicitur apostasia, ut 
nOmnes gentes quae imperio Romano subjacent, recedant ab eo (3)." 
Esta es ia opinion mas seguida. 

Pero hay otra todavia mas célebre, segun la observacion de 
Malvenda, y es la que entiende por apostasía una defeccion muy 
grunde y casi universal de la fe de Jesucristo y de lu obediencia y su- 
mision debida legitimamente al obispo de Roma, vicario de Jesucris- 
to y sucesor de San Pedro, cuya illa es el centro de la unidad cató- 
lica: Illa quogue celebris habetur hujus loci ezplanatio, quae aposta. 
siam seu discessionem intelligit discesstonem seu defectionem mazi- 
mam el pene universalem omnium gentium el nationum, a fide Chrie 
sti, el ab obedientia et subjectione Romani pontificis, Christi vi. 
carii (4). 

RS era el pensamiento de San Cirilo de Jerusalen, que se ex- 
plicrba así: ,En cuanto 8 lo que dice el Apóstol de que el dia del 
nSefor no vendré sin que íntes venga la apostasia, Y se haya visto 
vsaparecer el hombre de pecado, ya desde ahora se ve la aposta3ia, 
nporque los hombres ubandonan la verdadera fe, de suerte que unos 
vconfunden en Dios al Padre con el Hijo, otros ponen é Jesucristo en 
nel número de las criaturas. Los hombres se alejun de la verdad y tie- 
nnen un prurito de seguir al error: la mavor parie se desvía de las 
vsanas instrucciones, y prefieren lo malo a lo bueno: hé aquí la apos- 
ntasia, Y no mos falta mas que aguardar al enemigo de Jesucristo (5)." 
En el negocio del monotelismo, Sun Màximo, menge de Constantino- 
plu, decia é los defensoris del simbolo de Constante: ,,4Guarduon de 
nque é pretexto de paz caigamos en la apostcsia que, segun el Aj,ó8- 
stol, debe preceder al Anticristo (6)." Santa T- mas, de Aquino, lira. 
Estio, Cornelio Alàpide, Belarmino, Suarez, y otros muchos entienden 


(1) 2. These. um. dia Càrya, in 2. TAhesol3) Hieron. ep. ad Algasiam, olim 
15i.—í4) Malvenda, de Antichr. l. Vv. e. 32.—Í5) Cyrill, Hieres. cotecà. 15.m(6) Act. 
S. Mazximni, i 
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del mismo modo el texto de San Pablo. Y el Apóstol mismo explica 
su pensamiento cuando luego aiade: Desde ahora se obra el misterio 
 deiniquidad. El misterio de iniquidad comenzaba à obrarse desde en- 
tónces por las primeras heregias, que nacieron en aquel tiempo y co- 
menzaron à obrar aquella fuiesta. apostasia. Pero todavía so explica 
con mas claridad cuando en seguida aiade (1) que aquel impio ven- 
drú con todas las ilusiones capqces de arrastrar ú la iniquidad d los 
que perecen, porque no hubràún recibido el amor de la verdad para ser 
salves:: Eo quod charitalem veritatis non receperunt ut salvi figrent. 
Por eso, continúa el Apóstol, Dios les enviarà ilusianes tan eficaces, 

ue creerún la mentira, parq que todos los que -no hubieren creido 
L verdad, sino consentido en la iniquidad, sean condenados: Ut ju- 
dicentur omnes què non crediderunt veritati sed consenseruat iniqui- 
tati. La apostasia pues, prepararà los" caminos al Anticristo, ó mas 
bien, hace mucho tiempo que se los prepara. Las primerus heregias 
suscitadas desde el tiginpo de los apòstoles, el arrianismo que úpare- 
ció despues, las otras grandes heregias que se formaron en lo3 si. 
glos siguientes, el mahometismo, el cisima: de los Griegos, las here- 
gias de Lutero y de Calvino, son los graxlos y DE A de esta apos- 
tasia, de suerte que la que precederà à la venida del Anticristo, no 
harà mas que consumar lo que las otras ha  comenzado, Y entónces 
eperecerà aquel impío, l A / 

Cuendo esto suceda jserà dividido el imperio romano entre diez 
reyes/ jY de estos abatirà tres el Anticristo/ La afirmativa es lu opinion 
comun de los antiguos. San Gerónimo se explica sobre esto asi: ,Deci- 
nMo0S pues, lo que han enseiiado todos los escritores eclesiàsticos, que al 
nfin del muúdo, cuando llegare el tiempo de la destruccion del impe- 
nfio romano, habrà diez reyes que dividiran entre si este imperio, y 
se levantarà un onceno que primero serà débil, y despues se sobre- 
spondré à tres reyes de estos diéz, é saber, los de Egipto, de Africa 
ny de Etiopia, quienes seràn inuertos, y los slete restantes se somete- 
pràn al vencedor: Undecimum surrecturum esse regem parvulum, qui 
ntres reges de decem prioribus superaturus est, id est, Egypliorum 
pregem, el Africae et dElhiopiue: quibus inlerfectis, eliam septem 
nalii reges victori colla submittent (2)." Así piensan tambien muchos 
modernos, 

Esta opinion se funda: 1." en la profecía del cap. vu de Da- 
piel, donde se ve (3) que del inedio de los diez cuernos que estén en 
la frente de la cuarta bestia, se levanta un onceno que primero es 
mas pequeiio que los otros, y di) tres de los primeros caen de- 
lante de él, lo cual explica el Angel diciendo que los diez cuern-s son 
diez reyes, entre los cuales se levantarà otro que abatiró tres. 2." En 
la profecia del cap. xi del mismo profeta, en que se dice (4), que se 
levantarà un hombre despreciable à quien se daràn los honores realess 
pero que vendrà en secreto y se harà dueiio del reino por fruude: y 

ue este principe, designado con el nombre de rey del Aquilon, ven- 
ré contra el rey del Mediodia, se haré duelo del Egipto, y pasarú 
tambien por la Libia y por la Etiopia: sobre lo cual San Gerónimo di- 


. (1) D. Thess. 
Den. Il. 1. 40. 


TOM, XXUL 7 


ae Os 96(q.md 2) Hieron, in Dan, vi.mi3) Dan. vu. 8. 24.—(4) 
43. 
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ce lo siguiente: ,Nuestros escritores refiriendo esto al Anticristo, di. 
nCen que combatirà primero contra el rey del Medioriia. es decir, del 
sEgipto, y que vencerú despues 4 los Libios Y é los Etjopes: estog 
usun los tres cuernos que debe despedazar, como leemos mus arriba: 
n Nostri uutem ad Antichristum et ista referentes, dicunt quod primur 
npugnalurus sit contra regem austri, id est dAEgypti, et postea Ly- 
sbias et /Ethiopas superaturus, quae de decem cornibus tria contrita 
ucornua supra legimus (1)." 

En cuunto à la profecia del cap. x1, los antiguos y los moder- 
hos estàn de acuerdo en que segun el sentido literal é inmediato, 
trata de Antioco Epifànes. ,La conducta de Antioco, dice Rolin 
prefiriendo aquella profecia, hace ver cuén despreciable cra en efec- 
sto0....No subió al trono ni por derecho de nacimiento....ni por 
neleccion voluntaria de los pueblos.,...Habiendo vuèlto de Occi- 
ndente en secreto para 'sorprender é su rival, supo ganar al pueblo. 
nCon sus artificios. Y por las apariencias de una clemencia estudia- 
da (2)." Nada es mas célebre que las diversas Saps de An. 
tioco sobre el Egipto. El autor del libro de los Macabeos dice ex- 
presamente .que Antioco, habiendo entrado en el Egipto com un 
poderoso ejército, tomó las ciudades mas fuertes de aquel pais, y 
se enriqueció con sus despojos (8). Es verdad que lu historia mo di 
ce que pagase por la Libiu y por la Etiopia, mas en primer lugar 
el terto hebreo no dice que debia pasar por allí, sino solumente 
que los pueblos llamudos Lubims y Cuschims, estarian en sus pa- 
sos, lo cual puede significar que en sa comitiva habia pueblos 
de este nombre. Ademas la version griega, r cibida en el cànon de 
las Escrituras, y que es en cuanto à este libro la de Teodosion, di- 
ce que apoderàndose de los tesoras de los Egipcios, se hizo duen 
tambien de los Libios y de los Etiopes que estaban en sus fertale- 
1as. Esto forma un sentido muy natural, porque como la Lie 
bia y la Etiopia estaban vecinas ul Egipto, es muy verisímil que el 
rey de Egipto llumese aquellos pueblos en su auxilio, ó tambien pu- 
do suceder que Antioco entrarà en equellas provincias sin que lo 
refiera la historia. Toda la profecia del cap. xi de Daniel se refige 
re visiblemente al tiempo de los Lagidas y: de los Seleucidas su- 
cesores de Alejandro, y se verificó entonces con tanta exactitud que 
es muy duduso que deba tener otro cumplimiento. Se puede des 
cir que Antioco era la figura del Anticristo por las violencias que 
comelió contra el pueblo fiels pero no resulta de ahi que todo lo 
que se ha dicho de Antioco deha entenderse del Anticristo. 

——/Respecto de la profecia del Cap. vi, algunes modernos piensan 
que puede dirigirse al imperio anticristiano de Muhoma. Un Arabe 
de nucimiento obscuro con un puiado de hombres que se le june 
tan, he uqui el orígen de aquel imperio: Cornu parvulum. Al prin- 
Cipio no es nas que un pequefiò cuerno, pero imuy pronto se ha- 
ce mas podereso que los otros cuerncs: delante de él cae el im- 
perio de los Persas, primer cuerno abatida, luego el de los Grie- 
gos, segundo cuerno abutido: queda todaviu un tercer cuerno, cus 


(1) Hieron. in Dan: XL 2) Historia antigua, lib. xviu. ard. 3. 6 2.3) 1. Mache 
ds 17,-20. 7 
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ya ruina, como hemos visto, debe preceuer y anunciar la venida del 
Anticristo:: Tres reges humiliabit, Esto lo hemos explicado con mas 
extension en otra parte (1). Verihcada la profecia de Duniel por 
los principios y progresos del imperio anticristiano, podrà suceder 
que no tenga otro cumplimiento. Los tres reyes que los antigios 
creiun deber ser abatidos por el Anticristo, lo habràn sido ne 
tes de él por el imperio à cuya cabeza debe aparecer el mismo 
Anticristo, l 

Asi es como se formarà el vasto imperio en medio del cual 
ba de reinar aquel impio. S. Juan, hublando de la bestia que 
sube del abismo, y que segun la tradicion representa al Auticristo, 
declaru expresamente que le fué dado poder sobre toda tribu, to- 
do pueblo, toda lengua y toda xacion (2). Toda la tradicion reco- 
noce que el Anticristo dominara sobre la tierra. Ya hemos visto 
que segun Tertuliano, la gran violencia que debe ejercer aquel mal- 
vudo, amenaza 8 todo el universo: Vim mazimam universo orbi imme 
minentezm (3), El màrtir S$ Hipólito dive que toda la tierra y cl mar 
le obedeceràn (4). Lactancio dice que atormentara al universo en 
una insoportable dominacion: Insustentabili dominatione vegabit or- 
bem (5). Sulpicio Severo, à lo ménos en algunos ejemplares de sus 
Diàlogos, dice haber subido de. boca de S. Martin que todo el unis 
verso, todas las naciones deben ser reducidas el poder del Anticris- 
to: Sub illius Antichristi potestate universum orbem, cunctasque 
gentes esse redigendas (6). S. . Gerónimo, creyendo que el Anticris- 
to serà judio, dice: ,Ningun judio ha reinado jamas eu todo el uni- 
nVETSL, EeXcepto el Anticristo, à quien esto se ha reservado: Nullus 
mJudaeorum absque Anticuiristo in toto ungquam orbe regnavit (1)." 
nS. Agustin, hablundo de la persecucion de aquel impío, dice: ,Es- 
sta serà la úitima persecucion que estallarà cuando se acerque el 
súltitno juicio, y la padecerà la santa Iglesia en toda la tierra, es de- 
nCIF, que toda la ciudad de Jesucristo sufrirà tal pergsecucion de par- 
ste de toda la ciudad del diablo en toda la extension que tuvieren 
autna y otra sobre ia tierra: Haeç erit mobvissima persecutio, novis- 
nsimo imminente judicio, quam sanctg, Ecclesia toto terrarum or- 
nbe patietur, universa scilicet civitas, Christi ab universa diaboli 
nCivitale, quantacumque utraque erit super terram (8)." Y entre log 
modernos Belarmino dioe: ,,Leemos en las Escrituras que el Anticris- 
nmto vendrà ú ser el monarca de todo el .universo: In Scripturis le- 
nlimus Antichristum monarcham teltius mundi evasurum (9). Por 
último Acosta insistjendo en el testimonio de S. Juan, dice: ,,E2 tieR- 
sTO que el imperio del Anticristo no tendrà otros límites: que log 
ndel universo, segun lo que leemos en el Apocaliípsis: Le fué da- 


(1) Vénxe la Diserimeion sobre los cuntro imperios, úntes de la profecia de Da. 
hiel. tom. xvi.—(2) Apor. xim. l —(3) Tertull. Apolag. c. 32.—i4) Hippol. Murt. de 
Coneumimat mundi. (5) Lactant nent. Lb. vu, c. 16.—(6) Sulpit. Sever. dinl. 2. de 
via S, Mart, El fragmento de donde se ha sacado este texto, na so halls en la 
mayor parte de los munuscritos, y en algunos se halla puesto al fin. En é6fecto so 
potan en él algunas iócar singulares que parecen poco dignas de S. Martin, lo que 
du lugar 4 sospechar que aquel Eragmento nu es de Sulpicio Severo sino de una 
mano extraia. Sea lo que fuere de esto, ú lo ménos el texio que aqui se alega, 
no tiene neda què mo mea muy digno de Sulpicio Severo y do S. Martin su maes. 
tro: tal es la opinion comun.—í7, Hieron, in Dan. xi.—(B) Aug. de Civ. Ub. xx. 
esp. u—(9) Bellarm. de Rom. Pont, l. un. c. i 
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ndo poder sobre toda tribu, todo pueblo, toda lengua y toda naciog. 
nTodus las tierras conocidas le seran pues sujetas: lllud est cer- 
nium timperium Antichristi lerrae finibus terminandum, ut legimus 
nApocalyps. xii: Data est illi potestas in omnem tribum, el popu- 
slum, el linguam, el gentem. Quidquid ergo terrarum repertum est, 
millius imperio cedet (1)." Los que refieren al fin de los siglos la for- 
macion del imperio del Anticristo, hallan aquí una dificultad que el 
mismo Malvenda propone en estos términos: ,8Solo se presenta una di- 
sficultad, y es que el humano espíritu no puede concebir como en tan 
npoco tiempo un hombre solo podrà extender y establecer su im- 
mperio y su monarquía en todas las regiones del umiverso sin excep- 
"tuar ninguno por distante que esté, lo cual parece absolutamente 
simposible: His illud duntazat obstare videtur, quod humana mens 
sCapere non possit, quonam pacto tam brevi tempore.v..unus ho- 
smM0, OMnium, mulla relicta, quantumuvis extremarum mundi regio- 
sRUM, imperium el monarchtam nancisci et stabilire valeat, quod 
nfactu videtur prorsus impossibile (2)." Malvenda responde, hacien- 

o notar que el Anticristo serà un hombre extraordinario, V que 
entónces todo el infierno se desencadeuurà para sujetarle todo el 
universo." Sií' dilda esto contribuirà muchísimo: pero es muy pro- 
bable que'hó'oontribuiràn poco los progresos que ha hecho y harà 
todavíia el imBerio de Mahoma. Este, Ya extendido en Asia y Afri- 
Ca y en una parte de la Europa, ocuparú tal vez todo este hernts- 
ferio úntes que el Anticristo aparezca, de suerte que viniendo este 
entónces, no le faltarà mas que llevar su imperio al nuevo mun- 
do. Por otra parte debe observarse que segun el Apocalipsis, aun- 
que se le debe dar poder sobre toda la tierra, no reinarú solo so0- 
bre toda la tierra. S. Juan dice expresamente que vió la bestia 
y con ella los reyes dela tierra y Sus ejércitos (8). Habrà pues 
entónces con él sobre la tierra otros muchos reyes, pero que le es- 
taràn sujetos, y esta sumision no seré tanto el efecto de sus con- 
quistag, como de admiracion y asombro é la vista de su poder, 
así lo insinúa S. Juan diciendo: F odmirada toda la tierra siguié 
ú la bestia: Et admirata est universa terra post bestiam (4). 

Serú pues el Anticristo en este sentido el monarca del univer 
80, jpero dónde estaré la silla de su imperiot la opinion comun es 
nque en Jerusalen. San Treneo se explica sobre esto así: , El Anticris- 
,t0 en el tiempo de su reinado trasladarà la silla: de su imperio é la Je- 
,rusajen terrestre y se sentarà en el templo de Dios (5)." Acaso 
Lactancio tenia presente este pensamiento cuando decia que el imperio 
debia volver é la Asia: Jmperium in Asiam revertetur (6). 

Esta opinion se funda, 1." en el testimonio de. San Pablo, que dice 
que aquel impio se sentarú en el templo de Dios (7). Muchos creen 
que reedificarà àú Jerusalen y su templo, y que allí establecerà la si- 
la de su imperio y de su religion impia. 

Se funda, 2." en el testimonio de San Juan, que dice que los dos 
testigos sufriràn la muerte en la gran ciudad donde el Senor ha sido 
crucificado (8). Estas palabras caracterizan bastante 4 Jerusalep, Y 


(1) Acosta, de Novise. Temp. lib. m. c. 9.u-(2) Malvenda de Anticàr. l. vi. c. 35. 
—l3) Apor. xx. 19. Vide et xvi, 14.—Í(4) Apoc. xu 83.—Í5) Iren. adv. Àaerea. l. 
v. C. 26.—16) Lectant. Inatit, lb. vi. c. LS.) 3. Tàees, un, 4.—B) Apoc. xL 2. 8 
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se infiere de ellas que si los dos testigos han de sufrir la muerte en 
esta ciudad, es porque el Anticristo tendré en ella la silla de su 
imperio. 

Se funda, 3.' en la profecia del cap. xi de Daniel, donde se dice 
qu el rey del De entrarú en la tierra de gloria que es la 

udea: y mas adelante anade el profeta que este príncipe levantarú 

su tienda sobre el monte célebre y santo, que es el lugar en que debe 

recer (1). Se pretende que este monte célvbre y santo es el de 
as Olivas, de donde Jesucristo subió al cielo. 

Mas en cuanto é la profecia del cap. vi de Daniel, hemos obser- 
vado ya que segun la letra, se dirige ú Antioco Epifànes, en el que 
se ha verificado. Antioco era el rey del Septentrion respecto del rey 
de Egipto, é quien el profeta llama rey del Mediodia: todo el mundo 
sabe que entrò en la tierra de gloria, es decir en la Judea: lo que 
traduce la Vulgata por el monte célebre y santo, el hebreo lo expre- 
sa por el monte santo de Sabi ó Sabei, as lo habian traducido 
Aquila y Teodocion, segun observa tambien San Gerónimo, y asi lo 
hallamos tambien hoy en la version griega auténtica que es la de 
Teodocion. Ahora, el autor del libro m de los Macabeos nos di- 
ce expresamente que habiendo ido Antioco é un puis lejano, murió 
en él miserablemente en las montanas: Ja montibus (2). Polibio y 
Quinto Curcio nos dicen que esto sucedió en un lugar llamado. Ta- 
bae (3). Porfirio, enemiga del cristianismo, convenia en que este era 
precisamente el lugar seialado por Daniel, porque en efecto entre los 
Orientales la letra S, ó Sade, se confunde íàcilmente con la T, ó Teth. 
Esta es observacion de much-s interpretes sobre este pasage, por lo 
que Rolin concluye en estos térininos: ,,Expresa pues, el profeta que 
nAntioco acamparó junto al monte Sabi el mismo sin duda que Ta- 
nbae, donde Polibio dice que murió), y que alli encontraré su fin, y pe- 
nrecerà abandonado de Dios y sin auxilio (4)." pPuede verse lo que 
hemos dicho sobre este texto en el prefucio y en las notas sobre la 
profecia de Daniel tom. xvi. 

En cuanto al testimonio de San Juan sobre la muerte de los dos 
LeaEna, es fàcil concebir que los dos profetas pueden ser decapitados 
en Jerusalen por mandado del Anticristo sin que tenga este entónces 
ja sila de su imperio y aun sin que resida en aquella ciudad. 

Sobre el testimonio de 8. Pablo que dice que este impío se sentaró 
en el templo de Dios, ne es cierto que el Apóstol haya querido habiar 
del templo de Jerusalen, y sobre esto se han dividido las opiniones, 
San Gerónimo, explicando aquellas palabras, dice así: ,Se sentarú, die 
nCe el Apóstol, en el templo de Dios. es decir, ó en Jerusalen, como al. 
sfunos piensap, ó en la Iglesia, como nos parece mas cierto:. Vel Jee 
nrosolymis, ut quidam putant, vel in Eccesia, ul verius arbitramur (5)." 
Ban Juan Crisóstomo dice- tambien:explicando el mismo texto: Se 
nsentarú en el templo de Dios, no en el de Jerusalen, sino en el de 
nia Iglesia (86). a8 Cómo se seutarà el Anticristo en la Iglesia, en 
el templo de la Iglesiat Teodoreto lo explica cuando interpretando el 


(3). Dan. xa. 41. et 45.eÍ(2) 2. Macà ix. 28.—(3) Polyb. im. Excerpt. Vales. p. 145. 
Q Curt. Ll. v. c. 13. (4) Historia. antigua, l. avui. art. 8. ò 4—(5) Hieren. ad 
AMigamam, quecst. 1.6). CÀrya. im D, These. u. 
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mismo texto, dice: ,,Lo que el Apóstol llama el templo de Dios, son 
slas iglesias en que aquel impiío tomar el primer lugar, procurendo 
mhucerse reconocer por Dios (1).". —Téofilacto se explica todavia con 
mas claridad diciendo: ,,Se sentarú en el templo de Dliçs, no especial- 
"mente en el templo de Jerusalen, sino en las iglesias, EN TUDV. TBM- 
sPLO CONSAGRADO A Dity (2)." Ecumenio dice tambien: ,n el tem- 
splo de Dios, es decir, noen el templo de Jervealen, sino en la Iglesia 
nde Dios (3)." San Agustin deja la cuestion indecisa. ,4Pero cual 
ne8, dice, el templo de Dios, donde el Anticristo debe senturse:.— ,Se- 
sré sobre las ruias del templo que Salomun .hizo editicar: j,Berà ea 
via Iglesia de Dios" Esto es incierto (4)." San Hilario lo entendia de 
puestros templos, y aun tenia esta interpretacion por induduble. Así 
se ve en su escrito contra Auxencio, donde. exhortanda 8 los catouli- 
cos é evitar la comunion con los arrianos, les dice: ,Haceis mal en 
amar tanto las paredes, en respetar de esta manera la iglesia en sus 
nedificios, y cubriros con tal pretexto para hacer valer el nombre de 
upaz. 4Puede dudarse que el Anticristo se debe sentar en estos mis- 
,mos lugares (5)1" Entre los modernos Cayeteno dice: ,,El nom- 
ubre de templo de Dios no significa aquí un templo determinado, sino 
nque en un templo cualquiera consagrado à Dios se sentarà aquel im- 
mpío, como si fuera el Dios de tal templo: Sed in quocumque templo 
nDeo dicato sedebit tamquam sibi dicato (6)." Estio adopta el mis- 
mo sentido, Y é la verdad à él conduve muy naturalmente el uso 
que los mahometanos hacen de nuestres iglesias cambiíndolas en 
mezquitas. Si por ejemplo el Anticristo se Dic tributar honores di- 
vinos en la gran mesquita de Constantinopla, que era en otro tiem- 
po la célebre iglesia de santu Sofia, jno se sentaria verdaderamente 
el hombre de pecado en el templo de Dios 4Se.necesitaria mas pa- 
ra verificar la expresion de San Pablo/ l 

Mas acordémonos de que el imperio romano debe ser destruido 
del todo úntes que el Anticristo aparezca, acordémonos de que todo 
el universo debe ser sometido é aquel impio. ,X quién sabe si en esta 
revolucion los enemigos del nombre cristiano, que haciéndose duenos 
de Constantinopla, han establecido allí la silla de su imperio, no llega- 
rén é trasladarla en algun dia é In mismu Romal ,Ciertamente, dice 
sLesio, ú nadie debe parecer increible que Roma recobre algun dia 
s8 antiguo imperio.. jY quién sabe si los Turcos llamados ó invita 
ndos por los cristiunos impios, se haràn duenos de la ltalia y estable- 
sceréún en Roma la silla de su imperiol Neque alicui videri debet in. 
ncredibile, Romam aliquando rursus imperium obtenturam. Quid e- 
unim si T'urca ltaliam, impiis quibusdam christianis eum accergen- 
slibus vel invitantibus, aliguando obtineat, el seuem regni Romae 
nconstituat (1)l" —Belsrmino reconoce que nada impide el que Roma 
pueda cuer al fin de los siglos en manos de los enemigos del.nombre 
Cristiano. —,,l ero de tal suerte que al soberano pontifice se le llamarà, 
nV Serà en efecto siempre pontífice romano, aunque tal vez la violen- 
scia de los enemigos le impida habitar en Roma, como sucediò en 
stiempo de Totila, rey de los Godos: Tunc etiam summus pontifez, 


(1) Theodor. fn 2. Thess, m.- (2) ThenpÀyi. in 2. Thesa. m.—i3) (Ecumen. in 2. 
Thess. 1. (4) Aug de Cie. Ll. xx. c. 19. 15) Hilar. in Aurent. n. 12.- (6) Caeten. 
in 2, TAv88. i.—li) Lesgiue, de Anticàrieta, demonstr. 13. $ Tertio prebatur, 
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vHomanus pontifer dicetur el erit, licet Romae non habitèl, sicut ac- 
scidit tempore Totilae regis Gothorum (1). A lo cual ahadirèmus con 
sMalvenda que cuando esto sucediere, la Iglesia de Jesucristo, aunque 
,afligida, desterradu, fugiiva en medio de aquella horrorosa tempes- 
stad, no obstante permaneceréú siempre constante é invjoluble en la 
vreligion cristiana Y en la fe ortodoxu con el pontifice romano, su pag- 
tor legítimo, sia las puertas del infiérno nunca jamus prevalece- 
sràn contra ella: Verum. hic opporlume monemus, sl eq opinio vera 
pulCumque ESSEl.... Ecclesiam tamen Christi, cum suo legitimo pa 
sstore Romano, inter eaa procellas el turbines, etsi afjuctam, egectam, 
uprofugam, Rihilominus constantem et inviolabilem.in fide et religio- 
uR€ CÀristiana el orModoza mansuram: siquidem nunquam aduversus. 
,eam portae inf.ri praevalebunt (2). Bossuet combutiendo el abu- 
so que los protestantes 'hacian de :esta: opinion, decia: muy bien en 
su Refutacion al catecismo de Publo Ferrs: : ,Aunque yo concedieu 
,re al ministro que el Antiaristo reinarà en Roma, y. que Rema serà 
sia silla de su imperio, no por eso respetaré .ménos la Íglesiu romana. 
nlos Nerones, los Domicienos: y otros perseguidores de loe fieles hun 
sreinado allí antiguamente, y sin embargo seriu muy extravagante: 
sereer que la iglesia romana esté deshourada por eso... Es necesu-, 
srio hacer gran diferencia entre la Iglesia y la ciulad de Roma (3).'": 

pCon qué nombre apareceré este monarca poderosa .é impío que 
debe dominar tada la uerra/ San Juan nos dice solamente que el nú- 


mero de su nombre seré seiscientns sesenta y seis (4). )Mus cuàl se-. 


rú el nonibre que comprenderà: est" número: És imposible saberlo én- 
tes que el Anticristo aparezca, solo recordarémos aquí lo M —40 
que ya homos observado éntes, que este numero se halla A l 
precisamente en el nombre de Mahoma ó Mahomet, precursor O. — 70 
de aquel impio y fundador de su imperio anticristiano, à cuya M.—4v 
cabeza parece que deberà estar el Anticristo. Observarémos E 5 
tambien que el príncipe otemano que subyugó el imperio de T 300. 
les sriegos, tenia el nombre do :Mahomet, de suerte que l y1Q 
en cl nombre de este príncipe se hallaha igualmente el nú-. x , 200 
mero del nombre de la bestia. Acnso sucederà que el Ànti- — 846 
oristó tenga el mismo nombre de Mahomet. dlmeiga car 

jCnal serà el caràcter de este hombrel Ya hemos observa lo que 
serà el mas perverso de log hombres, pero se crés que eu maldud, 
estarú cubierta con el velo de la hipocresia, Y en este sentido se le 
aplica esta expresion de uno de los amtgos. de Jub: Dios hace reinar 
al hombre hipòcrita por los pecados del pueblo (3). Sobre lo cual San 
Gregorio el Grande se explica de este modo: ,,Esta expresion puede 
sindicar al geíe mismo de todos los hipócritas. es decir, al Anticriato, 
nporque este seductor se cubrirà entonces con el velo de lu santidad 
npara arrastrar los hombres é la impiedad. Y el imperio que ejercerà 
nentórices sobre loaimpíos no serà efecto de injuaticis del soberano Juez, 
nsino de la iniquidad de los que habràn merecido quedarle sometidos: 
nin e0..., potest ipsum omnium hypocritarum caput Antichristus de- 
vsignari: seductor quippe ille tunc sanctitatem simillabit, ut ad iniquia 


".t 
ec JL) Bellarm. de Rem. Pont. l. iv. c. 4. Vide et l. im. c. 13.—m(2) Mulvenda, de An. 
ticàr. L v. cep. B.e (3) Bosenet, Rolut. du Catéch. de Ferry, 88ct, h.e-l4) 4p. xin. 
18.—(5) Job. xxme. 30. 
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ntatem trahat. Quod ergo tunc Antichristus super impios regnabit, 
unon est er injustitia judicantis. sed ez culpa patientis (1)." 

Se le atribuye la astucia yY el artificio, Y se pretende hallarle con 
estos caracteres en la profecia de Jacob tocante à la tribu de Dan (2): 
en la profecia de los capitulos vin: Y xi de Daniel (8): en la del capítula 
vin del mismo profeta (4), y en la del capítulo xut del Apocalipsis (5). 
Mas ya hemos observade que la profecía de Jacob se dirige mas bien 
ú Sanson: las de los capitulos vii y xi de Daniel se refieren mas bien é 
AÀutioco. En la del capítulo viu se insiste sobre que aquel pequeio cuer. 
po que vió Daniel tenia 0j08 como los ojos de los hombres, pe- 
ro ya hemos manifestado en otra parte que este caràctér convie- 
ne particularmente éú Mahoma (6), fundador del imperio anticris- 
tiano. Por último, en la profecia del capitulo xi. del Apocalipsis se 
insiste sobre que Ja bestia que San Juan vió levantarse del abis- 
mo tenia el cuerpo de leopardo y los piés de oso, lo cual se con- 
sidera como simbolo de la astucia y del artificio del Anticristo re- 
presentado por aquella bestia, pero podriamos manifestar que esta 

arece representar mas bien al Anticristo Y ú su imperio, y que 
a reunion del cuerpo de leopardo con los piés de oso podria sig- 
nificar que el imperio anticristiano reunirà dos imperios poderosos, 
representados en Daniel por el oso y el leopardo, es decir, los Per- 
sns Y los Griegos. Este era el pensamiento de Andres, obispo de 
Cesarea, quien designaba en las tres partes que componian aquella 
bestia, los tres primeros iadicados por Daniel: ,,El leopardo, dice, 
srepresenta el imperio de los Griegos, el oso el imperio de los Per. 
nsas: el leon, el imperio de los Babilonios, y estos tres imperios 
,se reuniràn en el Anticristo (7)." f en efecto, Ya vemos toda aque- 
lla extension de pais sujeta 4 los mahometanos. 

Se atribuye tambien al Anticristo el descaro, la audacia y la 
temeridad, y se insiste principalmente sobre esta expresion del capí- 
tulo vu de Daniel: Se levantarú un rey que tendrà el descaro sobre 
la frente (8). Mas la profecia del capítulo vui se dirige segun la 
letra, úà Anitioco. 

Asimismo se le atribuye toda la ciencia y toda la virtud de la ma- 
gia, y esto ve funda en lo que dice S. Pablo, que vendrà con el po. 
der de Satanas, obrando toda clase de milagros, signos y prodigios 
de mentira (8), de lo cual hemos hablado en otra parte (10). 

Se le atribuye ademas una sed insaciable de riquezas, y sobre 
esto se insiste en lo que Daniel dice de Antioco, que entrarà en las 
ciudades mas grandes y mas ricas, y amontonarú un gran botin de 
sus despojos, y pillarú todas sus riquezas (113. El autor del libro pri- 
mero de los Macubeos nos instruye de que en efecto Antioco tomó 
las ciudades mus fuertes del Egipto, y se enriqueció cun sus despojos 
(22). Se insiste tambien sobre nigunos otros textos que se dirijen al 
- mismo Antioco, é lo ménos segua la letra (13). Se anade 4 esto lo que 


(3) Greg. in Job. L xxv. c. 14.—Í2) Genes. xix. 17.—(3) Dan. mi. 24. et xu 
DU. et 24. —(4) Dn. vu. 8. et 20 —I5J Apoc. xi. 1.46) Venve la Disertacion 20. 
bre los cuatro imperios, úntes de la profecia de Daniei, tom xvi.—lT) Andraeas Casc. 
sar, in. Apor. xim.—(n) Dan. vu. 23. Y9) 2. Thess. n. 9. 10): cénse el prefacie 
que precede 4 esta Dirertacion.—Í1i) Dan. xi. M. (13) 1. Alacà. 1. 20. (13) Don. 
Ri. 28. 58. 39. 43. el Vuit. 25, d ó a. 
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el Sefior hablando de Leviatun, dice en el libro de Job: Andaré 
sobre el oro como sobre lodo (L. Job habla de dos monstruos, Behe- 
mot y Leviatan, y si alguno de ellos tiene relacion con el Anticristo, 
que es uno de los dos imonstruos de que habla San Juan, hay motivo 
de creer que es mas bien Behemot, cuyo nombre significa en hebreo 
la bestia, con el que designa siempre San Juun al Anticristo, de suer- 
te que Leviatan designaria mas bien al monstruo que San Juan lla. 
ma el falso profeta de la bestia. 

or ultimo, se atribuye al Anticrista pasion por las mugeres, 
y se toma por fundamento el tezto de Daniel que traduce de este 
inodo la Vulgata: Tendra pasion por las mugeres (2). Pero esto 
habla, segun l£ letra, de Antioco, en el que se verificó, segun obser- 
va S. Gerónimo, quien reconoce que aquel príncipe tiene la fama 
de muy incontinente: Anliochus lururiosissimus fuisss dicitur (9). 
Una prueba de su pasion se halla en el libro iu de los Macabeos (4), 
donde se refiere que dió à una de sus concubinas dos ciudades de 
Cilicia, lo cual se consideró como un insulto hecho é los habitantes 
de aquellas ciudades. Se puede responder tambien que aquel texto 
puede tener otro sentido. S. Gerónimo dice que el texto hebreo po- 
dria significar que no tendó ninguna consideracion d las mugeres, 
y que Aquila hubia traducidò en este sentido (5), y de ahi infiere 
que el Anticristo ofenderà hasta las exterioridades de la castidad. 
Pero aquel texto así traducido puede indicar la crueldad de Antioco 
que en efecto no tuvo ninguna cousideracion é las mugeres en las 
sungrientas ejecuciones que dispuso contra los Judios, como se ve 
en los libros de los Macabeos (6). 

(El Anticristo tendrà todos los vicios que se le imputan/ Po- 
drà ser, pero es necesario confesar que la mayor parte de las prue- 
bas que se alegan pura imputàrselos no son bastante convincentes, 
porque no es cierto que él sea el objeto de la mayor parte de log 
textos, de que se pretende sucar aquellus pruebas, 

iCuàl serà la doctrina del Anticristo7 jSe anunciarà coino el 
Cristo' Esta es la opinion comun. S. Íremeo dice que sentàndose 
en el templo de Jerusalen intentarà hacerse reconoccr como el Cris. 
to (7). Lactancio, que supondrà ser el Cristo, y se ununciaré como 
tal: Se ipse Christum mentietur (8). 8. Cirilo de Jerusalen, que se 
atribuirà falsumente el nombre de Cristo (9). S. A:nbrosio, que aun 
se valdrà de las santas Lscrituras para probar que es el Cristo: 


Ex Scripturis contendens esse se CÀristum (10). Lo mismo dicen la 


mayor purte de los antiguos y de los imodernos. 

Esta opinion se funda en lo que conmunimente se crée de que se- 
rú recibido por los Judios. S. Cirilo de Jerusualen dice que el An- 
ticristo atribuyendose con fulsedad el nombre de Cristo, enganarà 
de este inodo é los Judios que aguardan al Cristo, es decir, el Mesia3, 
(11). Mas adelante dice que por la impostura de la magia seducie 


(1) Job. Lxi. 21. (9) Dan. xi. 31. (8) Hieron. in Dun. xi. (4) 2. Mach. iv. 30. (5) Es decir, 
que en lugar de traducir: Et erit 1n concupiacentiis feminarum, nec quemquam Deum cu. 
rabit, puede leerxe: El de concupiscentia feminarum, et de omni Deo non curabit. (6) 
1. Macà, 1. 34. 63. 64. et 2. Mach. v. 13. (7) lren. adv. haeres. lb. v, ca2. 25. (8) 
Lactant. Enatit, lib vu. cap. 19. (9) Cyrill, Hieroa. catech. 15. (10) Ambr. in Luc, 
xi. (1) Cymill. Hieros. catecÀ. 15. 
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vé à los Judíes persuadiéndoles que es el Cristo que aguardan. S. 
Geronimo pensaba que en,etecto los Judios recibiriun al Auticris- 
to, sobre lo cunl se explica en estos términos (1): ,El Senior, ha- 
sblando del Anuticristo, dice à tos Judios: Yo he venido é nombre 
sde immi Padre, y no habeis creido en mí, otro vendrà en nombre 
mpropio, y le recibiréix: Rursurmque de Antictristo loquitur Do- 
vminus ad Judaeos: Exo veni in nomine Patris mei, et non cre- 
udidistis mihi: alius veniet in nomine suo, illum suscipietis Y 
luego anide: ,El Anticristo harà todas estas cosas, dice el Apòstol, 
,no por .su virtud, sino por perinision de Dios à causa de los Ju- 
sdios de suerte que agí, como- ellos no hau querido recibir el amor 
ple la verdad, es deci del Espiritu de Dios por: Jesucristo.... 
nDios les enviarà no solo un obrador de etror, sino la operacion 
vsMmisma, es decir, ls fuente del error, de suerte que crean la mene 
otra: Mittet illis Deus non solum operatorem, sed nperationem ipsam, 
nid est, fontem erroris, ut credant mendacio." Y poco despues se 
. explica diciendo ,que los Judios despues de haber despreciado la 
nverdad en la persona de Jesucristo, recibiràn la mentira recibien- 
ndo al , Anticristo:: Christi veritate contempta, mendacium, id est, 
nAntichristum suscepturi sunt," / 

Esta opinion se funja en dos textos: 1.2 Sa acaba de ver que 
8. Gerònima la funda sobre la expresion de Jesucristo dirigida é 
los Judios: Yo he venido en nombre de mi Palre, y 6. (2). S. 
Ireneo, S. Cirilo de Jerusalen, S. Ambrosio, S Juan Crisóstoino, 
S. Agustin, 8 Próspero, S. Cirilu de Alejandria, Teodoreto, S. 
Gregorio el Granie, Teofilacto, Ecumenio, y la inayor parte de 
los modernv3 lo entienden así, y estan persuadidos de que Je3su- 
cristo anuncia por estas palabras que el Anticristo serà recibido por 
los Judíos, y no puede serlo sino anunciàndosg como el Cristo y el 
Mesiu3 prometido à sus padres. És verdad que Santo Toinas. ob. 
servando que ya hin aparecido muchos falsos Mesims, que han si- 
do recibides por los Judios, Com, el famo3o Barcoquébas, inficre 
de ahí que por esta razon cousiderando este texto en el misino, 
no parece convincente à favor de lu opinion comun, pero que sin 
embargo, se le puede admitir en este sentido por la autoridad de 
los santos padres que le hau enten tida asi: Locus probabilis est 
propter auctoritatem sanclorum patrum (3). 

Se alega lo 4." la. expresion de S. Pablo: Porque no han re- 
cibido el amor de la verdal. dec. (UV). És cierto que estas palabras 
no se dirigen mas bien à los Judios incrédulos que à los gentiles 
apóstatas e infieles que abandonaràn la verdad ó que no querràn 
recibirla, pero lo es tambien que puede convenir igualmente é uns 
y otros. Se acaba de ver que S. Gerónimo la3 aplicaba é los Jue 
díos, como lo hacen tambieu S. JÍreneo, S. Juan Crisóstom). S. 
Agustin, S. Próspero, S. Cirilo de Alejgaudria, Teodoreto, Teufilac- 
to. Ecumenio, S. Gregorio el Grande, S. Juan Damasceno, y mae 
chos de los meodernos. 

Pero hay todavía otros dos textos gue pueden servir tambien 


(1) Hieren. ed Algamam, quaeat, Ll. (2) Joan. v. 43. (3) Thom. diap. 54, sect, 1. 
$ Dico tertio. (4) 2. Thess. u. 18. 
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para probar que el Anticristo se anunciarà con el nombre de Cris- 
(0, Y son, primero lo que dice Jesucristo é sus discípulos, anuncian- 
doles la seduccion de los últiímos tiempos, y esto pertenece tal vez 
é los principios del Anticristo úntes que haya subido al trono: En- 
tónces, dice Jesucristo, si alguno os dice: El Cristo està aquí ó 
allí, no le creais, porque se levantarún falsos Cristos y falsos pro- 
fetas que haràn grandes prodigios y cosas admirables, hasta se- 
ducir, 8i es posible, ú los mismos escogidos. Yo he querido aduer- 
hiros de ello úntes. Si pues se os dice: Vedle aquí en el desirr- 
to, no salgais para ir alla. Si se os dice: Vedle aqui en el lu- 
gar mas retirado de la casa, no le creais, porque asi como un re- 
lampago que sale del oriente se deja ver al instante hasta el oc- 
cidente, así serú la venida del Hijo del hombre en su dia (1). Es 
to dió motivo éú S. Cirilo de Jerusalen para pensar que el demo- 
nio se aprovecharà de la espectativa en que se hallaràn entonces 
Jos Judios y los Cristianos, aquellos aguardando éú su Mesits, Y 
estos, deseando ver uno de los dias del lIijo del hombre para con- 
solarlos en sus males, estaràn aguardando la última venda de Je- 
sucristo. Cuando el verdadero Cristo, dice aquel padre, estuviere 
nCerca de aparecer por segunda vez, entónces nuestro enemigo, 
saprovechànduse de la expectacion de los pueblos y principalmen- 
nte de la de los Judios, suscitarà un hombre que tomurà con fal 
nsedad el fombre de Cristo (2), S. Gregorio pensuba tambien que 
el Anticristo no solo tomaria el nombre de Cristo, y se presen. 
taria como tal é los-Judios, sino que tambien intentaria seducir ba- 
P aquel nombre é los Cristianos que aguardan é Jesueristo: y usi 
o indica con bastante elaridad cuando dice que los hombres se- 
ràn arrastrados entónces por un error contagioso, de manera que 
sirviendo al Anticristo, creeràn servir mas bien al verdadero Cris- 
to, y todo lo que haràn por una injusta perfilia crecràn hucerlo 
por la verdad de la fe mas pura: Peslifero errore persuasi, sic in 
dstis famulaniur Àntichristo, ut tunc verius praebere se mestiment 
obseguium Chrislo.... Leviathan iste ita seducet corda reproborum, 
ut quidquid aguat ex iniquitate perfidiae, pro veritate rectae fidei 
se agere suspicentur, quasi bene eis olet id quod zelo religionis ezer- 
cent (3). 

, Parece pues que al fin de los tiempos deben levantarse mu- 
chos falsos profetas, muchos falsos cristos, entre loz cuales serà el 
último el Anticristo, y que este impío comenzarà à manifestarse. 
primero, como dice el Evangelio, en los lugares desiertos y secre- 
tos: Jn deserto, in penetralibus. Se anunciarà con el nombre de 
Cristo, y se diré: fi Cristo està aquí ó ullí: Jicce hic est Chri- 
stus, aut illic. Con este nombre respetable, y con el brilla de sus 
prodigios seducirà tal vez una parte de los Cristianos, pero priu- 
cipalmente la mayer parte de los Judins. Su partido sc forts 'arà, 
su poder se aumentarà, Y para aumenter cl número de sus secun- 
ces, Etrayéndose é los enemigos de Jesucristo, se declurarà abier- 
tamente contra Jesucristc, y contra los Cristianos que reusaràu 
reconocerle. 


(I) Matt. xxiv DD. el segç. (2) Cyrill. Hieros. catecÀ. 15. (3) Greg. Mor. in 
Jo. lib. xaxivi n. 31. et 83. É 
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sEl se atribuirà falsamente, dice Lactancio, el nombre de Cristo, 
"y Combatira al Cristo verdadero: Se ipse Christum mentietur, el 
ucontra verum dimicabit (1).7 Tres textos de S. Juan nos descu. 
bren cuàl serà la doctrina de este impío tocante ú Jesucristo. 

Negerà la encarnacion del Verbo, así nos lo nota S. Juan. cuun- 
do despues de haber dicho: Muclios seductores se han levantado en 
el mundo que no confiesan que Jesucristo ha venido de nuestra car- 
ne, anude: Tal es el seductor y el Anticristo (2). Debe noturse que 
no dice: Hay un seductor y un Anticristo, sino que dice expre.- 
samente: Tal es el seductor y el Anticristo, es decir, tal serà aquel 
seductor que ha de venir al fin de los siglos, y que serà por distincion 
el Anticristo propiamente dicho. El negarà pues que Jesucristo vi- 
no revestido de nuestra carne. Así lo confirma y explica S. Juan 
en otro lugar, cuando dice: Ved aquí en qué reconoceréis el Es- 
piritu de Dios. Todo espíritu que confiesa que Jesucristo vino re- 
bestido de nuestra carne, es de Dios. Pero todo espíritu que divide d 
Jesucristo (esta es la expresion de la Vulgata, el griego dice: To- 
do espíritu que no confiesa que Jesucristo vino revestido de nues- 
tra carne) no es de Dios. y alli està el Anticristo, ó segun el grie- 
go: y alli estú el espíritu del Anticristo, de quien habeis eido de- 
cir que debe venir (8). No podia S. Juan explicarse de una ma. 
nera mas expresa. 

Aquel impío negarà que Jesus sea el Cristo. San Juan nos lo en- 
sefia en otro lugar, cuando dice: jQuién es el embustero, sino el que 
niega que Jesus sea el Cristol HFse es el Anticristo (4), debiendo 
obscrvarse que no solo se dice: Ese es un Aunticristo, sino, Ése es 
el Anticristo. Este serà su caràcter propio. El negurà que Jesus 
sea el Cristo. 

Negarà al Padre y al Hijo. Nos lo enseia tambien San Juan 
en el mismo lugar: Ese es el Anticristo que niega al Padre y al 
Hijo. Negurà que Jesucristo sea Hijo de Dios, negurà que Dios sea 
el Padre de Jesucristo nuestro Senior 

Un hombre tan cluramente enemigo de Jesucristo. y ya sostenie 
do por un partido poderoso formado de Judios incrédulos y de gen- 
tiles é infieles ó npóstatas, serà mUy pronto reconocido por gefe de los 
enemigos del nombre cristiano, Colecado entónces à la cabeza del 
imperio anticristiano que tanto tiempo ha le prepara los caminos, se 
vera muy pronto en estado de hacer estallar su furor centra €l pue- 
blo fiel.. Pero San Juan nos ensefia que los cuatro vientos prontos 
é causar entonces sobre la tierra la tempestad mas horrorosa, estàn 
suspensos hasta que los ciento cusrenta y cuatro mil lIsraelitas esco- 
gidos de las doce tribus de Israel, estén murcados con el sella de 
Dios (5). Entónces deben aparecer los des testigos, de los cusles uno 
serú Elies, que debe ser enviado para obrer la conversion de los 
Judíos. / 

Toda la tradicion ha reconocido que los dos testigos de que ha- 
bla San Juan (6) scn Elias y Henoc. y que el objeto de su mision se 
rà oponmerst al Anuticristo, que està representado por aquella bestia 


(1) Lact. Inatit, L. vu, ec. 19. (24 2. Joan. Y T. (3) VT. Joan. mv. 9. et 38. (4) 
1. Joan. u. 22. (cj Apoc. vin. l. et eegg. lb) Apec. xi. 3. et eeqq. 
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que sube del abismo, Y la cual debe darles inuerte. Y en efecto, aque- 
llos dos profetas sc: los únicos de cuya conservacion nos instruye 
la Escritura, y cuya vuelta nos anuncia. Moises nos dice que Henoc, 
habiendo vivido sobre la tierra por espacio de trescientos sesenta y 
cinco aios, y caminado delante de Dios, no pareció mas porque Dios 
se le llevó: Non apparuit, quia tulil eum Deus (1). El autor del li- 
bro iv de los Reves nos ensena que Elias, hallúndose próximo à ser 
arrebatado al cielo, estaba con su discípulo Eliseo, cuando un carro y 
dos caballos de fuego los separaron de repente ú uno de otro, y su- 
bió Elías al cielo, arrebatado por un torbellino: Et ascendit Elias 
per turbinem in coelum (2). El autor del libro del Eclesiàstico nos 
declara que Hlenoc habiendo agradudo éú Dios, fué trasladado al pa- 
raiso pura hacer entrar algun dia é lus naciones en la penitencia: 
Translatus est in paradisum, UT DET VENTIBUN POUENIIENUIAM (8). 
Y mas adelante hablando de Elias, y aun dirigiéndose ú él, le dice: 
i Quién puede gloriarse como tú2....tú que has sido arrebatado al 
cielo en un torbellino de fuego y en un carro tirado por caballos ar- 
dientes, tú que has sido destinado para reprender ú los prevarica- 
dores en el tiempo prescrito, pura aplacar la ira del Seior, úntes 
que su furor se Saltar, para reunir el corazon de los padres y de 
los hijos, y para restablecer las tribus de Jacob: ET RESTIVUBRE TXI- 
BUS JA: OB (431 El Senor dice tambien por boca del profeta Mala- 
quías, dirigiéndose é los hijos de Israel y de Judà: Yo os enviaré al 
profeta Elias úntes que llegue el dia grande y terrible del Seiior, y 
reunirú los corazones de los padres con los hijos, y los de los hijos 
con sus padres. para que yo no venga y hiera la tierra con el ana- 
tema (5). Y Jesucristo dice tambien à sus discipulos: Es verdad que 
Elias ha de venir, y restablecerú todas las cosas: Euias QUIDEM VEN- 
TURUS EST, ET RESTITUET QMNIA (6), Tales sou los textus en que se 
han fundada los santos pudres para decir que aquellos dos profetas 
son los dos testigos que anuncia Sun Juan en el Apacalipsis. 

San Justino, despues de haber observado que Elius ha de ser el 
precursor de Jesucristo en su segunda venida, anade: ,,Y ciertamen- 
nte lo ha enseiado tambien nuestro Senor cuando ha dicho que Llias 
svendré: y sabemos que esto ha de suceder cuando nuestro Senior 
sJesucristo estuviere próximo 4 venir del cieló en su gloria (7)." 
Tertuliano dice: ,Henoc y Elíus han sido trasjadados, y no se halla 
"EU muerte, porque se ha diferido. Pero deben morir y estén reser- 
vsvados para extinguir al Anticristo con 8u sangre: Ceterym moritu- 
pri reservaniur, ut Ànticristum sanguine suo extinguant (8)." Lac- 
tancio hablaba de Elías sin duda cuando decia: ,Al acercarse el 
nfint de los tiempos, lmminente jam temporum conclusione, serà en- 
nviado por Dios un gran profeta para reducir 4 los hombres al co- 
snocimiento de su Dios dec. (9)." El màrtir San Hipólita dice: ,La 
uprimera venida de Jesucristo tuvo por precursor é San Juan Bau- 
ntista, la segunda tendrà por precursores ú Elias y Henoc (10)." San 
Efren dice: ,,Dios enviarà en su misericordia é Elias y Henoc que ex- 


(1) Gen. v. 34. (2) 4. Reg. m.ll. (3) Eccli. xiv. 16. (4) Eccli. xnvm, 4. et 
ergg. (5) Mal. iv. 5. et 6. (6) Matt. xen. 11. (1) Justin. Dial. cum TrypÀ. (8, Ter- 
DL de Anima, c. 50, (9) Lactant. Jualit. Lvu. c. 17. (10) Lippol. hort. Orot. de An. 
ueRrselo. 
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shortarén claramente al pueblo é no creer al Anticristo (1). Sam 
Hilarie dice: , El Seior respondió ú sus discipulos que Elias ven- 
edrà y restablecerà todas Ins cosas, es decir, que vendrà para redu- 
nCir al conocimiento de Dios é los Isrmelitas que entúnces quedaren 
esobre la tierra (2) San Ambrosio, hablando de Elias y de S Juan 
Bautista, dice: ,Este ha sido el precursor de la primera venida del 
sSefinr, aquel lo serà de la segunda: Hic priorts, ille sequentis do. 
,mimici praecursor erit adoentus (8)." —Y en otra parte: ,, Esta bestia, 
sque es el Anticristo, sube del abismo para combatir contra Elias Y 
ntlenoc que han sido enviados ú la tierra para dar testimonio de Je- 
gsuCristo, como lo leemos en el Apocalípsis de San Juan (4)." San 
Geronimo dice: ,,Segun la protecia de Malaquias, Elías debe prece- 
sder al Salvador en su segunda venida. y anunciar la venida del So- 
sberano Juez: Jn secundo Salvatoris adventu, juxta Malachiam, prae- 
ncessurus est Elias, et venturum Judicem nunciaturus (5). Ç en 
otra parte (6): ,,Segun el Apocalipsis de San Juan se ha dicho que 
Elias y Henvc deben morir, Y mus adelante. ,Aquí no se trata de 
"Elias y Henoc, cuya venida y muerte anunciu el Apocalípsis.".— San 
Agustin reconoce (7, que se crée que sHenoc y Elias, que estan su- 
njetos ú la muerfe en la persona de Adan, y que llevan en su carne 
vel gérmen de la muerte, deben volver à esta vida pura satisfacer 
naquel tributo, Y sufrir la muerte que se les ha diferido por tanto tiem. 
spo.7 Nan Pióspero trata muy extensamente de la mi-ion de los dus 
testigos, Elias y Henoc, y reconoce que ,así como Dios envió contra 
nFaraon dos testigos, Moises y Aaron, y contra Neron otros dos, S. 
nPedro v San Pablo, asi enviarà tambien contra el Anticristo dos pro- 
sfetas, Henoc v Elins: Et contra Antichristum duo, Henoch et Elias 
mprophetae (8). San Juan Crisóstomo dice: ,l.08 profetas hacen 
smencion de las dos venidas de Jesucristo,. y aseguran que Elias sera 
sel precursor de la segunda (9)." San Cirilo de Alejandria dice: 
nElias el Tesbita debe presentarse é nuestros ojos algun dia, cuan- 
sdo vinjere ú anunciar 4 todos tos hombres la venida del Soberano 
sJuez (10)." Teodoreto dice: ,Cuando el Anticristo llegare 4 estos 
sexcesos, el gran Elias aparecerú anunciando é los Judios la venida 
ndel Seiior (1.)." San Gregnrio el Grande dice ,que Elias precederà 
na la segunda venida del Sefor (12) " Y en otra parte hablando de los 
dos testigos, dice ,,que aquellos dos excelentes predicadores han sido 
nsubstraidos é la muerte para ser al fin llamados y empleados en el minis- 
nterin de lu predicacion: Duo illi praedicatores eximii dilata morte sub- 
stracti sunt, ut ad praedicationis usum in fine renocentur (18). "En 
otro lugar los nombra y dice ,que por la predicacion de Elias y Benoc 
sia mayor paite de lus Judios que hayan quedado entónces en la ine 
sfidelidad, volverén al conocimiento de la verdad: Elia et Henoch 
npraedicante, mulli ez his qui tunc in Judaea in infidelitale remanse- 
slint, ad cognitionem veritatis redeunt (14)." lin otra parte hablan- 


(1) Ephraem. Serm. de Ant.chr. (2) Hilar. cap 17.in Matt. (3) Ambr. in. Luc. 
(4) Id. in pe. xuv. (15) Hieran. in Matt. xi. Et rureue in Matt, xvi. Ipse LL aa 
ge furug ent in xecund, adventu Salvatoria juxta corporia fidem. (6) Hreron. ad Mara 
cellam, en. alim 148, (1) Aug. de Gen. ad litt. lib. ix eap. 6. (8) Prosp. in Dim. 
temo. c 13, (9) CAryeost. in Matt. hom. 58. (10) Cyrill. Alex. im Mal. iv. (11) TRee. 
d''et. in Dan ano Vide et im Mal, iv. (18) (reg. magn. in Evang. hem. 1. (13) Cregu 
mega, in Jub. l. ix. c. 3. 114) dd.m ExecÀ. hom, 12, 
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do del Anticristo dice: ,que Elias y Henoc seràn enviados en medio 
nde los hombres para opouerse al Anticrisio: Elias et Henoch in ejus 
sezprobrationem ad medium deducuntur (13.7 Pero es inúiul seguir 
mas esta tradicion, que lo es de todos los eiglos. 

Elias pues serà enviado entónces, y su destino principal es 
restablecer las tribus de Jacob: Restituere tribus Jucob. Entónces 
tambièn los Judios seràn llamados y convertides por su ministerio. 
No reuniré aquí todas las pruebas de este futuro retorno que nos 
prestan las divinas Escrituras, y observaré solamente que la con. 
version venidera de uquel pueblo està auunciada con claridad por S. 
Pablo en Ja epistola à los Romanos, cap. xi V 25 y 26: Quia cae- 
cilas ez parte conligit in Israel, donec plenitudo gentiem intraret, 
el sic omnis lsrael salous fierel. Yo anadiré que està anunciada por 
los antiguos profetas, principalinente bajo el simbolo del llamamien- 
to de la casa de lsrael y de su reunion con la de Judà, que 
representa é la Iglesia de Jesucristo (2). Observaré por último, que 
efi anunciada por S. Juan en el Apocalipsis bajo el símbolo de aque 
llos ciento cuarenta y cuutro mil lsruclitas que son inarcados con 
el sello de Dios precisamente entre la apertura del sexto y del sép- 
timo sello, lo cual es visto que concurie con la mision de los dos 
testigos que està colocada tambien entre el toque de la sexta y la 
séptima trompeta, porque segun observa muy bien M. de la Che. 
tardic, los simbolos que acompaiun é lu apertura de los siete 88. 
los y el toque de las siete trompetus, representun ls historia de la 
Iglesia dividida en siete edades, y que al fin de la sexta deben cone 
currir estos dos ucaccimientos, la imision de los dos testigos y la 
conversion de los Judios. / 

Y é la verdud, ,aunque sabemos, dice Malvenda, que este núe 
vmero de siervos de Dios escogidos entre los Judios para ser mar- 
ncudos con el sello de Dios, se explica de diversas maneras por 
nlos intérpretes, sin embargo, por grande que sea la obscuridad del 
sApocalípsis creemos que no es una interpretacion extraiu decir que 
nen el número de doce mil de cada tribu de lsrael inarcados con 


vel sello de Dios, ha entendido S. Juan el número de Isruelitas que 


nllamados de cada tribu.,,.abrazaràn la religion cristiuna húcia el 
efin del mundo en la predicacion de Elias y Henoc, recibiràn el san- 
mto Dautismo, y serún marcados con la senal de la cruz." Despues 
Observa que entre los antiguos, Victorino, Andres y Arétas, obispes 
de Cesarea, han tenido el misma pensainteuto. Victorino dice: ,S. 
Juan manifiesta aquí el número de log Judios que seràn reduci. 
"dos é la fe por Elias." Andres despues de haber propuesto prime- 
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FO Otro sentido, aiude: ,, O lo que nos parece mas creible y imus ' 


mprobable, es el número de los Judio3a que al fiu de los siglos se- 
slún salvos por la fe." Arétas, pretriendo este sentido, dice tam. 
bien: ,,Esto se verificarà de una munera mas perfecta en el tiem. 
po del Anticristo," Entre los moderuos el autor del tratado atri. 
mbuido 4 Nicolas Oresmo nota expresamente ,que en el cap. Vu, 
sdel Apocalípsis se dice que un gran número de Judios son mar. 
scados con el sello de Dios para que no perezcan enteramente por 


— El) Greg mog.in Job. l.av, c. 98. (21 Veanse los prefacios qua ostan puustos al 
principio del libro de les Profetas. 
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vla seduccion del Anticristo, ú quien ellos dejaràn para volver 4 Je- 
usucristo, cuando fueren tlumados por la predicacion de Elias y Henoc 
n(1)7 Lira, Gagneo, Rivera, Pereira y algunos otros han adoptado la 
misma interpretacion Pero à mas de esto, toda la tradicion ha re- 
conocido que los Judios seràn llamados é la fe por el minixterio de 
Elias al fin de los siglos yY en el tiempo mismo del Anticristo. Pue- 
de recordarse aquí lo que he dicho en otra parte sobre la conexion 
íntima de la mision de Elias y de la conversion de los Judios con 
el reinado y la persecucion del Anticristo (2). 

Así como S. Pedro fué escogido en otro tiempo para anun- 
ciar el Evangelio, principalmente ú los cireuncidados, y S. Pablo 
pura anunciarie é los incircuncisos (3), así tambier al fin de los tiem- 
pos serú enviado Elias, principalmente para restablecer las tribus 
de Jacob, y Henoc para hacer entrar las naciones en la penitencia: Ut 
det gentibus poenitentiam. Mus por otra parte segun la observacion 
y las expresionces iúmismas del Apóstol: Si la caida de los Judios ha 
sido la riqueza del mundo, y si su pequeno número ha sido la ri- 
queza de los gentiles, jcuúnta mas enriquecerú su plenitud al mune 
dol Si su reprobacion ha venido ú ser la reconciliacion del mun- 


— do, jqué serú su llamamiento sino una vuelta de la muerte G lu vi- 


da (4)7 Entónces dispersos por lodas partes, anunciaràn tambien por 
todas partes el Evangelio, y seràn como una seinilla santa ' que pro- 
duvirà en poco tiempo una ubupdante cosechu. Vemos tambien que 
despues de que los ciento cuarenta y cuatro mil lsraelitas han 
sido marcados con el sello de Dios, 8. Juan ve comyarecer delan- 
te del trono de Dios una muchedumbre innumerable, TURBAM Ma- 
GNAM QUAM DINUMERiRE NEMO POTERAT, de toda nacion, de toda tri- 
bu, de todo pueblo y de toda lengua, vestidos de rapas tulares blan- 
cas, y con palmas en las manos (5). Y se le dice que estos son 
los que han venido de la tribulacion grande (6), en lo que debe 
notarse que no se le dice solamente que han venido de una gran 
tribulacion, sino de la gran tribulacion, es decir, de aquella últinia 
que debe suscitar entónces el Anticristo, y que serà la mayor que 
huya sufrido la Iglesia. Llamaré pues Dios entónces ú una muchedum- 
bre inpumerable de escogidos de todas las naciones, que pasaràn 
por aquella grau tribulacion, Mus adelante, cuando S. Juan ve apa 
recer los ciento cuarenta y cuatro mil Israelitas con el Cordero so- 
bre el monte Sion (7), ahade inmediatamente (8) que vió otro dR- 
gel que volaba por el medio del cielo llevando el Evangelio eter- 
no para anunciarle ú todos los que estàn sobre la tierra, ú todas 
las naciones, ú todas las tribus, ú todas las lenguas, y ú todos los 
pueblos, diciendo en alta voz: Temed ú Dios, y glorificadle, porque 
ha llegado la hora de su juicio, y adorad al que ha hecho el cielo 
y la tierra, el mar y las fuentes. Henoc serà el principal ministro 
de esta predicacion en favor de los gentiles, é ella se juntaràn el 
ejemplo y celo de los Judios convertidos por el ministerio de Elias, 
y asi se formarà aquella muehedumbre innumerable de toda nucioa 
que debe ser llamada cuando csté pròxima la hora del juicio, y que 


(1) Noc. Oreamii, de Antich. l. im. €. 10. , (2) Vénse el prefacio sobre Malaquías, toma 
xvii. y ta Disertacion sobre las senal a de la ruina de JerVsalen y del último adveni, 
minto de Jesucrisiy tom. xix. (3) Gal.u. 1 8. (4, Rom. xi. 13.15. (5) Apoc. vu. $o 
(6) Apoc. vu. 14. (74 Apoc. xiv. l. el segg. (8) Apoc. xar. G. et 4. i ' 
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debe sufrir la gran tribulacion que ha de preceder é aquella hora, 
tan terrible para los malos y tan deseada para los escogidos. 

Entóuces debe levantarse aquella gran tribulacion: el. umperio 
de los cuatro vientos, suspenso hasta entonces, se extenderà en fin so- 
bre la tierra para excitar en ella la tempestad mas horrorosa y gene- 
ral. El Antieristo, abandonado de los Judios y de una muchedumbre 
innumerable de gentiles, excitarà contra ellos todo el furor de los ene- 
migos del nombre cristiano. llasta entónces solo habia atectado el nom- 
bre de Cristo y de Mesías paru atraerse los Judios: y si se hubiese 
atrevido à tomar el nombre de Dios, esto habria bustado pura que se 
le retirasen. Pero abandonado de ellos no temerà elevarse hasta ha- 
cerse tributar homenages divinos, y eutónces conforime ul oràculo del 
Apostol, aquel impío se elevarú sobre todo lo de se llama Dios, ó que 
es adorado, hasta sentarse en el templo de Dios, queriendo él mismo 
pasar por Dios (1). Y San Juan nos anuncia qugen gtecto la bestia de 
que él hablu y que representa aquel impío, serà adorada pur todos 
los que habitan sobre la tierra, cuyos nombres no estàn escritos en el 
libro de la vida del Cordero (2). Nos dice taimbien (3) que vió otra bes- 
tia que subia de la tierra, pues la primera habia subido del mur, y que 
esta segunda bestia tenia dos cuernos semejantes ú los del Cordero, 
pero hablaba como dragon. El curso de los tiempos nos enseiiurà quien 
es la segunda bestia, que S. Juan llama en otra parte el falso profe- 
ta dela lestia (4), y de la que no se podria hablar ahora sino por 
conjetura. Yo obserro aqui solamente que segun el testimonio de S. 
Juan, esta segunda bestia seduce ú los que habitan sobre la tierra, con 
los prodigios que tiene poder de ejecutar delante de la primera bestia, 
diciendo ú los que habiten sobre la tierra que erijan una imúgen ú 
la bestia. ... Y le fué dado el poder de animar la imúgen de la bestia, 
para que esta imúgen lablase, y de hacer matar ú todos los que no ado- 
rasen la imúgen de la bestia (5). Se adoraré, pues, al Àuticristo y é 
su imàgen, y esto darà lugar a la terrible y violenta persecucion que 
debe suscitarse entónces, de suerte que se fulminarà pena de muerte 
contra todos los que no adoraren é la bestia ó é su imàgen. El Anticris- 
to se harà adorar en el lugar de su residencia, y en las ciudades y pro- 
vincias distantes se adorarà su imàgen, su estatua, su idolo. 

Hé aquí, pues, una idolatría que se extenderà entónces por toda la 
tierra, 34Pero el Anticristo prohibirà toda otra clase de idolatría, tolo 
culto de idolost Esta es la opinion comun. San lreneo dice: ,De- 
sprimirú los idolos para persuadir que él es el único verdadero Dios, po- 
,niéndose asi él solo en lugar de todos los idolos (6).". Sun Cirilo de 
Jerusalen dice que: ,et Anticristo aborrecerà los ídolos, pero que él mis- 
smo se seniarà en el templo de Dios para hacerse adorar (7). San 
Juan Crisóstomo dice que ,el Anticristo no arrastrarà los hombres à la 
vidolatria, pero se levantarà contra Dios: que derribarà y deprimirà to- 


,dos los dioses, y se harà adorar como Dios (8)." San Gerónimo dice. 


que ,el Anticristo se opondrà é Jesucristo, por lo cual se le da aquel 
,nombre, ja que 8e elevarà sobre todo lo que se llama Dios, de suer- 


(1) 89. TRese. m1. 4. (8) Apec. xi. B. (3) Apoc. xut. ll. el segg. (4) Apoc. xvi. 
33 xix. 20. xx, 10. (5) Apec. xim. 14. el 15. (6) Jren. adv. haeres. l. v. c. d5. (1) 
Gyrill. Hieros. cuteeh, Lo. (8) Càryo. in 8, Thess, 1. 
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nte que hollaré los dioses de todas las naciones y toda religion recibida, 
como tambien la verdadera (1)." 

Este opinion se funda pues, 1.", en el texto de San Pablo, que dice 
que aquel impío serà un adversario que se elevarú sobre todo lo que se 
llama Dios, ó que es adorado (83): 2.", en la profecia del cap. XI de Da- 
niel, que dice que el rey del septentrion se elevarà y llevarú el fausto 
de su orgullo contra todo dios: quelhablarú con insolencia contra el 
Dios de los dioses: que no tendrú ninguna consideracion al Dios de ss 
padres, y que no Rarú caso de ningun Dios, sea el que fuere (3). 

Mas en cuanto é la profecia del cap. XI de Daniel, ya hemos ob. 
servado que el rey del septentrion, de que en ella se habla, es Antioco 
Epifànes, en quien se halla verificada. ,Bpifànes, dice Rolin, ridiculi- 
szaba todas las religiones. El saqueó los templos de la Grecia, y qui- 
n8n ridiculizar tambien el de Elimaida, y ejercitó principalmente su fu- 
sror impío contra Jerusalen y los Judíos (3. Por otra parto, esta pro- 
fecia no dice que destruirà los ídolos, y que prohibira su culto, sino sola- 
mente que los despreciaró, y se elevarà sobre ellos: Elevabitur et ma- 
gnificabitur adversus omnem Deums ó segun el hebreo traducido mas 
literalmente, supra omnem Deum. 

Esto es lo que dice el Apóstol hablando del Anticristo:: Este impío 
se elevarú sobre todo lo que se llama Dios ó que es adorado: ESToLLITUR 
SUPRA OMNE QUUD DiCITUR DEV8, AUT QUOLD toLtrUR. Porque como obser- 
va muy bien San Gerónimo, no se debe confundir en el texto del Após- 
tol adversatur con eztollitur: estas dos expresiones encierran dos carac. 
teres diferentes del Anticristo: serà opuesto é Jesucristo, y se elevarà so- 
bre todo lo que se lluma Dios: así lo explica el mismo San Gerónimo, 
Como se acaba de ver. Se opondra à Jesucristo, y por esto se le llama 
Anticristo, y es claro que esto es lo mismo que el Apóstol dice con la 
expresion griega que podria significar simplemente qui est adversarius, 
Mas el Apóstol no dice que se opondrà al culto de los idolos, sino sola- 
mente que se elevarà sobre todos los ídolos:. Et ezxtollitur supra omne 
quod dicitur Deus. Si prohibiera el culto de los ídolos, podria encon 
trar oposicion en los infieles mixmos, pero dejando subsistir aquel cul. 
to. y conciliàndose de este modo toda la muchedumbre de los infie- 
les, se contentarà con hacerse adorar como el primero de todos los 
dioses, y el brillo de su poder lé atraerà de parte de los infiejes aquel 
bomenage que le darún, subsistiendo todus sus otras supersticiones. 

Hay mas, Y es que purece que San Juan insinúa esto en el 
Apocalipsis, Primero nos refiere que en otra vision en que le fué 
mostrada la misma bestia, le dijo el àngel: La bestia que has vise 
lo que existia, ya no existe, y debe subir del abismo y perecer lue- 
po desgraciadamente, y los habitantes de la tierra, euyos nombres 
no estàn escritos en el libro de la vida desde el principio del mun- 
do, se admirarún de ver aquella bextia que existia. que ya no exise 
te y que ha de venir, Óc. (5) La bestia en que estaba imontada enton- 
ccs la gran prostituta, representaba en aquella vision al imperio ro 
mano, cuya capital era Roma pagana. Aquel imperio idólatra exis- 
tia en tiempo de las persecuciones puganas, ya no existe desde Cons. 


(1) Hieron. ad Algesiam, quaest. u. (2) 2. Thess. u. 4. (8) Dan, x. 36. 37. (43 
Hist. sac. l. xTi. art. 2e 9. d. Apoc. va. 8, 
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tantino, pere segun las palabras citadas del úngel, debe aparecer de 
nuevo para perecer degraciadamente, y los habitantes de la tierra 
se admiraràn de ver aquel imperio idólatra que existia, que ya no 
existe, y que aparecerà de nuevo entónces. Esto no es todo: la bes- 
tia tenii siete cabezas, y el úngel dice ú S. Juan: Estas siete ca- 
beras son siete reyes, de los cuales cinco han muerto, queda uno de 
ellos, y el otro no ha venido todavia, y cuando viniere, debe durar 
poco tiempo (1). Yo podria indicar con M. de la Cheturdie, que es- 
te último rey es ó Juliano apóstata, que pretendió restablecer la ido- 
latría, ó mas bien el Anticristo representado por Juliano, y que los 
otros seis son los seis principales tiranos que han perseguido é 
la Iglesia en los tres primeros siglos, ú saber: Neron, Domicia- 
no, Decio, Valerio, Aureliano y Diocleciano. Cuando S. Juan ve 
subir del abismo é la bestia, nos dice (2), que ella habia recibido 
una Aerida mortal en una de sus siete cabezas, y que entónces es. 
ta herida fué curada, y toda la tierra admirada siguió ú la bes- 
tia. El imperio idólatra ha recibido una herida mortal en unu de 
sus siete cabezas, es decir, en la persona de Diocleciano, en quien 
comenzó é espirar aquel imperio, mas en el tiempo del Anticris- 
to serà curada esta herida mortal: el imperio idólatra serà entón- 
ces restablecido, mo por una órden expresa, sino por una toleran- 
Cia impíu, y arrastrarú al partido del enemigo de Je:ucristo é to- 
de la muchedumbre de los infieles: Et plaga ejus curala est, et ad- 
mirata est universa terra post bestiam. Por esto tambien, segun 9, 
Juan (8), persuedirà el falso profeta de la bestia 4 los habitantes de 
la tierra ú erigir una imégen ú la bestia que representarà ul mismo 
tiempo al Anticristo y su imperio: les dirà que erijan una imàgen é la bes- 
tia que habiendo sido herida con la espada, estarà sin embargo viva. He- 
rida en una de sus cabezas, reviviré por otra: ha sido herida de muerte en 
la persona de Diocleciano: revivirà en la persona del Anticristo, y el 
falso profeta para empenar con mas facilidad à la muchedumbre de 
los infieles en el partido de aquel impío, los convidarà diciéndoles, 
que é él se le debe el restablecimiento del imperio idólatra: Dicens 
habitantibus in lerra ut faciant imaginem bestiae quae habet plagam 
gludii el vixit. Hay mas todavia: S. Juan dice expresamente (4), 

ue los que adoraren é la bestia, adoraràn tambien al dragon, es 
ecir, a) demonio mismo en sus idolos, AvORARAN, diC6, AL DRAG'N 
que habia dado su poder ú la bestia, Y ADORARAN A LA BESTIA die 
ciendo: jQuién es semejante ú la bestia, y quién podrà combatir con- 
tra ella He aquí des cultos diferentes bien distinguidos, y que sub- 
sisten ú:un mismo tiempo: el calto del dragon, y el de la bes- 
tia: el del demonio, y el del Anticristo, que sin prohibir el culto de 
los ídolos, se contentarà con elevarse sobre todos los ídolos: Er 
ADORAVERUNT DRACONBM, QUi dedil potestatem bestiae: ET aDORAVERUNT 
BESTIAM, dicentes: jQuis similis bestiae, et quis polerit pugnare cum ea2 
Pero al paso que aquel impio tolerarà cl culto protano de los 
ídolos, y se harà tributar à sí Misino un culto smerilego, convertirà 
todo su furor contra el pueblo fiel y se esforzarà ú ubolir el cul. 


to de la religion cristiana. Esto es lo que anuncia Daniel cuan, 


(1) Apoc. xvn. 19. (2) Apoe. xum, 3. 12, (3) Apoc xut. 14. (4) Apoc. xm. 4. 
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do en el cap. xim de su profecia indica el tiempo de una desolm- 
cion horrerosa, en medio de la cual serú abolido el sacrificio per- 
petuo (1). A lo mismo se pretenden referir tambien las profecias 
de los capitulos vin Y xx en que se halla indicada la abolicion del 
sacrificio perpetuo (2). Algunos anaden igualmente la profecia del cap. 
ix en que se balla anunciada la abolicion de los sacrificios en me- 
dio de la última de las setenta semanas (8). 

Pero lu profecia del cap. ix se dirige únicamente é la uboli. 
cion de los  sacrificios antiguos por el establecimiento del nuevo, es 
decir, por la muerte de Jesucristo en medio de la última de las 
setenta semanas, que en vana se pretenderia extender mas allà. Las 
setenta semanas enunciudas por Daniel se acaban en la muerte de 
Jesucristo, la cual se halla precisamente en medio de la última, co- 
mo lo habia anunciado squel profeta, y así lo hemos manifestado 
en otra parte (4). Esta profecia se halla cumplida del todo, y en 
vano se aguardaria otro cumplimiento. 

En cuanto é lus profecías de los capítulos vii y ix, hemos obser- 
vado que segun la letra se dirigen àú Antioco y en él han sido cum- 

' plidas. Los libros de los Macubeos nos enseiiun (5) que aquel prín- 
cipe impío, habiendo expedido un decreto en que obligaba é todos los 
Judios à mudar de religion con pena de la vida, envio ú Jerusalen 
oficiales con órden de profanar el templo, y hacer que cesara el cul. 
to del Seior. Ellos dedicaron aquel templo 8 Júpiter Olímpico, Y 
colocaron en él su estatua.. Erigieron en toda la ciudad templos v al- 
tures profanos, y obligaron à los Judios é sacrificar en ellos y 8 co- 
mer viandas ofrecidas é los ídolos. 

Pero la profecia del cnpitulo xi es evidente que no puede diri- 
girse sino al tiempo del Anticristo, porque en ella se habla con clari- 
dad de la resurreccion general que debe seguir ú aquella general de- 
solacion. Por esto decia San Gerónimo al principio de este capi- 
tulo (6): ,Hasta aquí Porfíirio se ha sostenido como ha podido.,.. 
siPero qué dirà de este capítulo en que se halla marcada la resur- 
,reccion de los muertos, de quienes unos resucitarún para la vida eter- 
sa, Y Otros para un oprobio que no tendrà fint" Y cuando llega al 
pasuge en que Daniel dice que despues del tiempo en que se habrú 
abolido el sacrificio perpetuo 4 en que se establecerú la abominacion 
de la desolacion, se pasaràn mil doscienlos noventa dias, se explica de 
este modo: ,,l'orfirio pretende que estos mil doscientos noventa dias 
,de desolacion se han cumplido en el tiempo de Antioco y en la de- 
ssolacion del templo, mientras que, como hemos observado, Josefo y 
sel libro de los Macilieos indican que esta desolacion no duró mas 
sque tres anos (7). Por lo que es claro que los tres aios y medio 
sde que Duniel habla aquí, pertenecen al tiempo del Anticristo que 
uperseguirà é los suntos por tres aios y medio, es decir, mil doscien- 
sto8 noventa dias. Así despues de la abolicion de lo que hemos tra- 
sducido por JUGE SAUCRIFICA:M, el sacrificio perpetuo, cuando el Anti- 
uCristo ocupando toda la tierra, hubiere prohibido el culto de Dios, 


(1) Don. xm. 11. (2) Don, vu. H1. 12. 13. et xi. 8). (3) Den. ix. 27. (4)Vénse 
la Disertacion sobre Jas setenta semanas, úntes de la profecia de Daniel, tom. xvi. (5) 1. 
Mach. 1. 30. et segg. et 2. MacÀ. vi. L. et segg. (6) Hieron.in Dan. xi. (7) l. Mech. 
1. 97. PV. 52. el 8egg. 


. 


SOBRE EL ANTICRISTE. 69 

"hasta la muerte del mismo Anticristó pusarén tres ahos y medio, es 
ndevir, mil doscientos noventa dias." —Algunos han pensado que el 
nombre de sacrificio perpetuo significa en este lugar el santo sucrifi- 
cio de la misa, que es la parte mas esencial del culto de Dios, y el 
verdadero sacrificio perpetuo que ha sucedido é los sacrificios de la 
ley antigua. Tal es la opinion de Lira, Maldonado, Belarmino, Suà- 
rez, Malvenda y otros muchos: no porque este sacrificio deba ser 
abolido del todo, sino porque el enemigo de Jesucristo harà cuunto 
pueda para abolirle, y harà cesar su celebracion pública, de suerte que 
en medio de aquella violenta persecucion no serà posible ofrecerle, 
sino en el mas profundo secreto, como antjguamente en tiempo de las 
persecuciones que la Iglesia tuvo que suírir de los emperadores pa- 
ganos (1). 

El Anticristo no se contentaràú con prohibir el culto sagrado, si- 
no que decretarà pena de muerte contra el puebio fiel, como lo die 
ce expresamente San Juan. Primero, hablundo de los dos testigos 
nos dice, que despues que hubieren acabado de dar su testimonio, la 
bestia que sube del abismo, es decir el Anticristo, les harú la guerra, 
los vencerú y les darú muerte (2). Mas adelante describiendo y ca- 
racterizando é la misma bestia, dice, que ella recibió el poder de ha- 
cer la guerra (3), y muy poco despues explica esto anadiendo: Le 
fué permitido hacer la guerra ú los santos, y vencerlos (1), es decir, 
perseguirlos y darles muerte, como à los dos testigos. .Y le fué da- 
do poder, continúa San Juan, sobre los hombres de toda tribu, de to- 
do pueblo, de toda lengua y de toda nacion. Esta persecucion serà 
pues upiversal. Por último hablando San Juan de la segunda bestia 
que es el falso profeta, dice precisamente que le fué permitido hacer 
dar muerte ú todos los que no adorasen la imúgen de la primera bes- 
tia (5). - Entónces debe levantarse aquella gran tribulacion (6) por 
la que debe pasar la muchedumbre innumerable de escogidos de toda 
nacion y de todo pueblo que aparecen despues de los ciento cuarenta 
y cuatro mil Israelitas. Entónces sucederà la desolacion horrorosa de 
que se ha hablado en el capítulo xi de la profecia de Daniel, cuando 
el àngel le dice: Vendrú un tiempo tal como no se habrú vistu otro se- 
mejante desde el establecimiento de los pueblos hasta entónces (1). Nun- 
ca jamas habrú sucedido persecucion tan universal ni tan sangrienta co- 
mo la que suírirà entónces la Iglesia por parte de aquel impio. San 
Gerónimo conviene en que este es el sentido imas verdadero de aque- 
lla profecia de Daniel (8). 

iCuànto tiempo durarà esta persecucion" Daniel y S. Juan nos 
le setalan expre:amente. Habiendo preguntado el primero hasta cuàn- 
do se diferiria el término de aquellas cosas admirables (9), se le 
respondió que durarian 4n tiempo, dos tiempos, y la mitad de un 
dempo. S. Juan huablando de la bestia que representa al Anticris- 
to y su imperio, nos dice tambien que le fué dado el poder de ha- 
cer la guerra, durante cuarenta y dos meses (10). Esta misteriosa 
expresion podria designar éú un tiempo la duracion del imperio anti- 
cristiano iudicado por aquella bestia, y la duracion de la persecucion del 


(1) Malv. de Antichr. lib, ix. cap. 11. (2) Apoe. xi. 7. (3) Apoe. xim. 5. (4) Anoc 
xui. 7. (5) Apoc. xim. 15. (6) Apoc. vu. 14. (1) Daa. xu, l. (8) Hieron. in Dan. 
21. (9j Dan. xu, 6. 7. (10) 4 poc. xm, 5. 
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Anticristo indicada por una de Ins siete cabezanx de la bestia. Los cua- 
renta y dos meses hacen precisamente tres anos y medio que cor- 
responden à los tres tiempos y medio sennlados por Danici al ha- 
blar del imperio anticristiano (1), y de la persecucion del Anticris- 
to (2). Por última, acabamos de ver que segun la profecia de Da- 
niel, pasarún mil dosrientos novemta dias despues de la abolicion 
del sacrificio perpetuo (83). Hemos visto tambien que S.. Gerúnimo 
estaba perstadido de que este tiempo es el mismo intervalo de los 
tres tieimpos y medio de que se habló primero (4). És cierto que 
mil doscientos naventa dias son un poco mas de tres aios y me- 
dio, yY que si se cuentan los meses é treinta dias cada uno, eque- 
llos dius forman cuarenta y tres meses: sin embargo, S. Juan no 
habla imas que de cuarenta y dos meses, y lo repite cuando al ha- 
blur de la misma persecucion, dice (5), ,que entónces los gentiles 
shollaran la ciudad santa por espacio de cuarenta y dos meses. Hay 
sobre esto dos cuminos de conciliacion: 1.2 Los cuarenta y dos me- 
ses éú treinta dias, hacen precisemente mil doscientos sesenta dias, 
y puede ser que en el texto original se levese 1209 en lugar de 
12Y0, y acaso asi leeria S. Gerónimo. 2." Suponiendo mil doscien- 
tos noventa dias, puede ser que la prohibicion del sacrificio per- 


-petuo comience algunos dias àntes de la persecucion abierta, Y aca- 


80 este serà el sentido mas natural. Los meses de treiuta dias no se 
usan ni enire los cristianos ni entre los mahometanos. Los prime- 
ros cuentan por aios solares de trescientos sesenta Y cinco dias, Y 
Jos segund)s por ajios lunares de trescientos cincuenta y cuatro dias. 
Los mil doscientos noventa dius forman cuarenta y dos meses Y 
doce dias entre los cristianos, y cuarenta y tres meses veinte Y 
un dins entre log mahometanos. Puede suceder pues, que la pre- 
hicion del sacrificio perpetuo sea la época de los mil doscientos 
noventa dius, y la persecucion abierta estalle quince dias ó seis ó 
siete temanas despues y serà entónces la época de los cuarenta 
y dos meses que corresponden ú los tres tiempos y medio. 

El éngel que habia à Daniel, anade: Feliz el que aguarda, y 
el que llega hasta mil trescientos treinta ty cinco dias (6), lo cual 
explica S. Gerónimo de este modo: ,Feliz el que despues de la 
smuerte del Anticristo aguarda mas allà de los mil doscientos no- 
venta dias, despues de los cuales Jesucristo nuestro Seior y Sal. 
svador vendrà en su magestad. jPor qué este silencio de cuaren- 
sta Y Cinco dius despues de la muerte del Anticristol Solo Dios 
puede saberlo, si no es que digamos que Dios difiere poner é los 
ssantos en posesion del reino eterno para probar su paciencia (7)." 
En efecto, hemos observado ya que segun toda la tradicion, el Apóstol 
habla de la última venida de Jegucristo, cuundo despues de haber 
anunciado la venida del Anticristo, anade (8), que el Senior Jesus 
destruirú ú aquel impío con el soplo de su boca, y le perderú con 
el resplandor de su presencia, ó de su venida, porque la palabra 
griega. significa ambus cosas, y la Vulgata prefiere Ja segunda. 

Pero de este mismo texto nace aquí una objecion, porque si 
Jesucrixto debe exterminar 4 aquel impio con el resplandor de su 


(3 Dur. vu. 25. 2) Dan. xi. 7. (3) Dan.xn. 1l. (4) Hieron. in Dan xu, (6). 
Apoç. xi. 3. (6) Dan. xu. 12. (1) Hieron. in Dan. xu. (8) 3. Thess. nu. 8. . 
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senida, jcómo S. Gerónimo pudo pensar que habria una distancia 
de cuarenta y cinco dias entre la muerte del Anticristo, y la ul- 
tima venida de Jesucristot Ya hemos respundido é esta objecion, 
observando que podria suceder que en medio de las seiales pro- 
digiosas que precederàn inmediatamente é la últiina venida de Je- 
sucristo, fuera exterminado el Anticristo de unu inanera estrepito- 
sa, Y Como por el soplo del Seior prózimo à aparecer, de Buerte 
que aunque esto no debiera suceder hasta despues de cuarenta y 
cinco dius, sin embargo se diria con verdad que aquel impío se- 
ria exterminado con el resplandor de la venida del Dios Salvador, 
es decir, com el resplandor que precederà de cerca 4 8u venida. 
Y Malvenda dice tambien: ,9e entiende aqui por la venida ó pre- 
vsencia del Seior, la venida misma de Jesucristo en el tiempo del 
vúltimo juicios no porque el Anticristo debe ser exterminado por 
mlesucristo precisamente é su venida en el dia mismo del último 
vjuicio, pues on efecto, debe haber un intervalo de miuchos dias en- 
stre la muerte del Anticristo y el último juicio, como lo tmunifes- 
starémos, sino porque la venida del Senior debe tomarse aquí en un 
msentido inas lato, de suerte que comprenda todo el tempo que pa- 
ssarà desde la muerte del Anticristo hasta el juicio que estarà en- 
nlónces próxino (1)." En seguida expone las diversas opiniones de 
losyintérpretes, ya sobre los mil trescientos treinta y cinco dias de 
que habla Daniel, ya sobre la conexion mas ó inenos íntima de la 
muerte del Anticristo, y de la última venida de Jesucristo, Y con- 
cluye en estos términos: ,Por lo demas, si consideramos bien lus 
spalubras de Duniel y la interpretacion de S. Gerónimo, de Teo- 
sdoreto y otros que han pensado como estos dos padres, halluré- 
amos ser muy probable que desde la muerte del Ànticristo hasta 
vel juicio, no habrà mas que cuarenta Y cinco dias de intervalo, 
ny asi piensan teólogos distinguidos, como Belarmino, Acosta, Va- 
ncia Suàresz, Henriquez (2)." : 

Sobre esto hay todavía uns objecion: Si debe haber un in- 
tervalo de cuarenta y cinco dias entre la muerte del Anticristo y 
la última venida de Jesucristo, los que fueren testigos de aquella, 
podràn saber cual serà el dia del juicio, y este, segun la Escri- 
tura debe ser desconocido. Esta objecion ha sido prevista Yy satis. 
fecha especialmente por Belarmino y Suàrez, y véase lo que con- 
testa Malvenda (8). 

el." El dia del juicio ha sido desconocido siempre é los hon 
bres, y le ignoraràn husta el último término de los siglos, pero 
sentónces, cuando esté próximo el fin del mundo, y el Ànticristo 
nejerza su imperio tirànico, no puede dudarse de que los hombres 
"piadosos é instruidos en las Escrituras, reconociendo entónces al 
vAnticristo, comprenderàn al mismo tiempo que el imundo e3- 
stú para acabar, y próximo el último juicio, pues que segun 
nel dictàmen de todos los ortodoxos, es cierto que el Anticristo 
"no ha de venir sino húcia el fin del mundo, y aunque no pue- 
edan designar o determinar de una manera cierta el dia del jui- 


a Malsende, de Anticàr, L xun €. 1. (9) Molvende, de Anticir. L xu. e. 13. 
) And. 
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sCio, sin embargo, entenderén facilmente que este dia se balla muy 
npróximo. " 

2.0 A vista de aquellas senales horribles que el Senor ha preditho 
pque deben suceder en el sol, en la luna, en las estrellas, en el mar, 
nino sabràn ciertamente los hombres que el dia del juicio està entón- 
nCes muy próximo, que el Juez se halla, por decirio así, ú la puerta2 
ni No esturàn entonces poseidos de terrort jY el mismo Jesucmsto no 
sdice (1) que entónces los hombres se consumiràn de terror aguar- 
 sdando la revolucion que el universo estarú para sufrir/ Y à la ver. 
sdud, jpura qué advirtió el Senor éú sus siervos que sucederian aque- 
nllas sefales, sino para que podiesen conocer y comprender la pro- 
sximidad de aquel dia" Sin embargo no podràn conocerle de una ma 
unera cierta y precisa. 

83." ,De que entre la muerte del Anticristo y'el último juicio se ha- 
vlle determinado un intervalo de cuarenta Y Cinço dias, no se sigue 
,que el último dia podrà ser conocido de una manera cierta, porque 
pen sustancia aquel intervalo no està demostrado como una cosa ab- 
nsolutamente cierta é indudable, pues las opiniones de los intérpretes 
nvarian sobre esto, yY el oràculo de Daniel es muy obscuro, y se ex- 
,plica en diferentes sentidos: la interpretacion de que aquí se trata 
43€ propone solamente como probable, verisímil, apoyada en las mejo- 
,res conjeturas, y nada impide conjeturar la mayor ó menor distan- 
ncia del último juicio." 

Anàdase que esta determinacion de dias, por incierta que pue- 
da ser es sin embargo un auxilio, un alivio, un consuelo que Dios ha 
preparado é sus siervos en aquellos últimos tiempos. No ha querao des 
jarles ignorar la duracion de la desolacion horrorosa, de la persecu- 
cion violenta que les aimenaza, les anuncia por boca de Daniel que 
durarà un tiempo, dos tiempos, y la mitad de un tiempo. Esta expre- 
sion que podré tener alguna obscuridad, nos la explica Jesucristo por 
boca de S Juan, declaràndonos por dos veces que la persecucion due 
rurà cuarenta y dos meses, con lo que se conoce que los tres tiempos 
y medig,de Daniel significan ciegamente tres anos y medio. Hay mas 
to/lavía: està marcado aun el número de los dies, y Dios nos declara 
por boca de Daniel que desde la prohibicion del sacrificio perpetuo 
pasaràn mil doscientos noventa dias, yY como seré fàcil contarlos, esto 
seré sin duda un consuelo para los fieles. Por último, el Seiur afade 
que es feliz el que aguardarà hasta el número de mil trescientos treinta 
y cinco dias. No dice lo que sucederà despues de este término, ni des- 
de cuando comenzaró é contarse, pero como nos declara por Sun Pablo 
que el autor de aquella persecucion debe ser exterminado con el rese 
plandor de la venida de Jesucristo nos deja comprender que el térmis 
no feliz que promete é sus siervos es la venida misma de Jesucristo, 
y que aquel térinino no puede estar muy distante de la persecucion, 
que por tanto los mil trescientos treinta y cinco dias deben tener la 
misma época que los mil doscientos noventa de que acaba de habiare 
nos, Y que así no habra mas que cuurenta Y cineo dias de intervalo 
entre la muerte del Anticristo y la última venida de Jesucristo, y pa- 
ra dar mas peso é estas conjeturas, quiere que se nos propongan por 


(1) Les. xa. 90. 


l SOBRE EL ANTICRISTO, T3 
aquel santo doctor que entre todos los otros ha recibido de unu ma- 
mera mas particular el don de inteligencia de las santas Escrituras. 

Veànse é lo que pueden reducirse los diversos puntos que hemos 
examinado en esta Disertacion. El Anticristo serà un hombre que 
por el exceso de su impiedad y de su oposicion é Jesucristo mere- 
cerà ser llamado el Anticristo, es decir, el enemigo de Jesucristo (1). 
El ha tenido ya varios precursores, entre los Guals el mas distingui- 
do ha sido Mahoma, fundador de un imperio enticristiano, é cuya ca- 
beza parece que esturà aquel enemigo de Jesucristo (2). El verda. 
dero y último Anticristo no apareceró sino al fin de los siglos, pero 
se ignora cuando se verificarà este fin: una tradicion muy extendida 
ensefia que el mundo no durarú mag que seis mil aios, pero es in- 
cierto lo que ha durado hasta ahora (8). La opiniòn comun es que 
aquel hijo de perdicion nacerà de la nacion judaica, y de la tribu de 
Dan: no es cierto que serú de esta tribu, pero hay motivo de pen- 
sar que serà de aquella nacion (4). Muchos creen que vendrà de Ba- 
bilonia, ó que naceré en ella, sobre lo cual no hay nada cierto (5). En 
vano se indagaria cual serà su nacimiento y educacion, lo único que 
se sabe es que serà el mas perverso de todos los hombres (6). Dos 
senales principales deben preceder ú su venida y anunciarla: primera, 
la total destruccion de los últimos restos del imperio romano (7): se- 
gunda, la consumacion de la apostasía que desde los primeros siglos 
de la Iglesia ha hecho tantos progresos por la serie de heregius y 
cismas que sé han sucedido de edad en edad (8). Cuando el Anti- 
cristo comparezca, jel imperio romano seré dividido entre diez reyest 
iY de estos subyugaré él é trest Parece que esto pertenece mas bien 
à su imperio que ú su persona. Mahemet se elevó precisamente des- 
pues de la desmembracion del imperio romano, y el imperio anti- 
cristiano que el fundó ha subyugado ya dos imperios poderosos (8). 
El Anticristo dominarú toda la tierra, pero no debe aeaE us que 
su imperio se forme de repente. Hace va muchos siglos que el im- 
perio de Mahoma extendido en la Asia, en la Africa y en la Euro- 
pa, le prepara los caminos (10). jDónde estaré la silla de aquel impe- 
Mo inmmensot Muchos han Gfoide que en Jerusulen, algunos que en 
la misma Roma (11). Nadie sabe como se llamarà el Anticristo: Sun 
Juan nos dice solainente que en su nombre se hallarà el número de 
seiscientos sesenta 1 seis, número que se halla en el nombre de Ma- 
homa, el'destructor del imperio griego tenia el mismo nombre y tal 
serà tambien acaso el del último enemigo de Jesucristo (12). jAquel 
impío se cubrirà tal vez con el velo de la hipocresiat Puede ser que 
lo haga é los principios. /T'endré astucia, artificio, ainor à las rique- 
zas, Y pasion por el otro sexol Sobre todo esto nada se sabe de cierto. 
iPoseerà toda la ciencia y la virtud de la magia San Pablo nos dice 
solamente que vendré con todo el poder de Satanas, obrando toda clase 
de milagros, signos y prodigios enganadores (13). /Se anunciarà co. 
mo el Cristo, y serà recibido como tal por los Judiost Esta es la opi- 
nion comun fandada principalmente en que parece que el misino Je. 
sucristo lo predijo así (14). Pero su caràcter esencial y distintivo es 


(1) Art. mu. (2) Art. mu, y 1v. (3) Art. v. (4) Art. vi. (5) Art. vn. (6) Art. vm. 
(ND) Art ix. (8) Art. x. (9) Art. xi. (10) Art. xu. (11) Art. xa, (12) Art. xiv. 
(13) Art. xv. (14) Art. xvi. 
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Recupitula. 
cion Y con. 

clusion. 
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que despues de haber usurpado el nombre de Cristo y de haber ia- 
tentado seducir con este nombre -4 los Judíos y aun é los cristianos, 
se opondrà ubiertamente é Jesucristo: negarà que el Hijo de Dios se 
ha hecho hombre en la persona de Jesucristo, que este sea el Cris- 
to prometido, y que sea Hijo de Dios (1). A los progresos de la se- 
duccion de aquel falso Cristo, vendràn é oponerse los dos testigos que 
debe Dios enviar, à saber, Elias y Henoc (2). Por ministerio del pri- 
mero seràn llamados y convertidos los Judios (8). La vocacion y 
la conversion de una muchedumbre innumerable de gentiles serà el 
fruto del ministerio de Henoc, y del ceio de los Judios por Jesucris- 
to (4). El Anticristo abandonado entónces de los Judíos, pero siem- 
pre sostenido por los enemigos del nombre cristiano, se elevarà has- 
ta hacerse tributar homenages divinos, no es cierto que por esto pro- 
hiba el culto de los idolos, y aun parece que no le prohibirà, pero 
es cierto que se elevarà sobre todo lo que es llamado Dios (5). Abo- 
lirà, esto es, prohibirà el sacrificio perpetuo, Y no serà posible tribu- 
tar en público al verdadero Dios el culto que se le debe (6). Harú 
dar muerte é los dos testigos, y tendrà el poder de hacer la guerra é 
los santos y vencerlos, es decir, perseguirlos y darles muerte, y esta 
persecucion durara cuarenta y dos meses, que son tres aios y medio, 
y llenarà el número de inil doscientos noventa dias que deben pasar 
desde la prohibicion del sacrificio perpetuo (7). Por último el ter- 
mino de esta persecucion serà la muerte de aquel impío que el Se- 
nor Jesus destruirà con el soplo de su boca, y le perderú con el res- 
plandor de su venida: mas parece que entre la muerte del Anticristoò 
y la última venida de Jesucristo habrà un intervalo de cuarenta V 
cinco dias que completaràn el número de mil trescientos treinta Y 
cinco, cuyo término nos està apunciado como feliz y deseable (8). 
Jesucristo bajarà entónces de los cielos, un fuego vengador le precede- 
vé, resucitaràn los muertos, seràn juzgados todos los hombres, serag 
separados los buenos Y los malos, y el mundo incendiado se renova- 
rú. Así ee verificarà lo que San Agustin hubia sabido de log que vi- 
vieron àntes que él, lo que despues ha enseia'lo toda la tradicion, y 
lo que testificarémos nosotros mismos, uniéndonos inseparablemente 
à esta cadena respetable (8): Jn illo judicio vel circa illud judicium, 
has, res didicimus esee venturas, Eliam Thesbitem, fidem Judaeorum, 
Antichristum persecuturum, Christum venturum (10), mortuorum re- 
Surrectionem, bonorum, malorumque diremptionem. mundi conflagra- 
tionem, ejusque renovationem: quae omnia quidem ventura esse cre- 
dendum est, sed quibhus modis vel quo ordine veniant, tunc magis do- 
cebil rerum experientia. quam nunc ad perfectum intelligentia homia 
num valet consequi. 3Existimo tamen eo quo a me commemorata sunt 
Ordine esse ventura. 


(1) Art. xvi. (2) Art. xvin. (3) Art. xix. (4) Art. xx. (5) Art. xxi. (6) Arts, 
xxn. (7: Art zpu. (8) Art. xxiv. (9. Aug. de Civ. Dei. l xx. cap. ult. (10 En 
el texta de S. Aguetin se lée judicaturum: mas parece bastants dudoso que hu. 
birse hablado así del juicio éntes de hablar de la resurreccion, principalmente 
en un pasnge, donde Re propone expresar el órden en que concihe aquellos diferentes 
Obietos. Esto di lugar a conjeturar que los copiantes se descuidaron poniendo judice. 
turum por venturum. , 
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EPISTOLA SEGUNDA 


DE S. PABLO A LOS TESALONICENBES. 


CAPITULO PRIMERO. 


8. Pablo saluda 4 los Tesalonicenses. Da gracias ú Dios por la fe de ellos, Y eu cous. 
tancia en medio de l08 inuiou. An incia ias vYenganzas que se eje"cerén sobrs les 
malos, y la gioria de que serún colmados los justos en la venida de Jesucristo. 


1. Pacuus, et Sivànus, et 
Timótheus: Ecclesine T'hes- 
salonicensium in Deo Patre 
nostro, et Dóòmino lesu Chbristo. 

2. Gràtia vobis, et pax à 
Deo Patre nostro, et Domino 
Tesu Cristo. 

3. Grútias úgere debèmus 
semper Deo pro vobis, fra- 
tres, ita ut dignum est, quó- 
niàm —supercréscit fides ve- 
stra, et abúndat chàritas unius- 
quiúsque vestrúm in ínvicèm: 

4. Íta ut et nos ip3i in vo- 
bis gloriémur in Ecclésis Dei, 
pro patiéntia vestra, et fide, 
et in ómnibus persecutióni- 
bus vestris, et tribulatiónibus, 
quas sustinétis 

5. Ín exemplum iusti iudi- 
cij Dei, ut digni habeémini 
in regno Dei, pro quo et pa- 
tímini: 


6. Si tamen iustum est apud 
Deum retribúere tribulatiònem 
jis, qui vos tribulant: 


1. PaBL0, Silvano" y Timoteo, é 
ha Iglesia de Tesalónica, que eziste en 
Dios nuestro Pudre, y en Jesucristo 
nuestro Senor. 

2. Dios niestro Padre y Jesucris. 
to nuestro Sefor os den la gracia y 
la paz. 

3. Debemos, hermanos mios, dar 
Coutintuus gracias à Dios por vosotros, 
y es muy ju:to que lo hagamos, por. 
que vuestra fe se numenta mas y mas, 
y crece todos los dias la caridad mu- 
tua que os teneis, 

4, De suerte que nos gloriamos de 
vosotros en las lleria de Dios, por 
la puc:encia y la fe con que permane- 
ceis firmes en todas las persecuciones 


.y aflicciones que os suceden, 


5. Y son las senales del justo jui- 
cio de Dios, pues permitiendo que su- 


frais tantos males para purificaros de 


vuestras faltas y haceros dignos de su 
reino, por el cual tambien padeceis, 108 
ensenia que nada manchado puede en- 
trar en él, y:al mismo tiempo nos ha- 
ce comprender que algun dia castiga. 
rú con eztremo rigor la crueldad y la 
impiedad de tuestros persegutdores. 
6. Porque" es muy justo delante 
de Dios, que por él sean é su vez afli- 
gidos los que os afligen ahora, 


l. Es el mismo que Silas. Véase el prefacio sobre la epístola primera. 


6. Tal es el sentido del griego. 
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7. Y que os consuele con nosotros 
6 vos que estais como nosotres en la 
afliccion, cuando el Sefior Jesus baje 
del cielo y aparezca con los ànge- 
les, que son los ministros de su poder, 

8. Cuando venga en medio de las 
llamas à vengarse de los que no co- 
nocen é Dios, ni obedecen ul Evange- 
lio de nuestro Senior Jesucristo, 


8. Los cudies sufriràn la pena de 
la elerna condenacion" confundidos 
por la presencia del Seiior, d quien han 
despreciado, Y por la gloria de 8u po- 
der que aparecerú en todo su esplen- 
dor, 

10. Cuando viniere para ser glori- 
ficado en sus santos, y para hacerse ad- 
mirur en todos los que hubieren crei- 
do en él, por la gloria de que los col- 
marú, y de que participaréis tambien 
vosotros, porque el testimonio que he- 
mos dado de su palabra, ha sido reci- 
bido de vosotros en la esperanza de 
aquel dia." 

11. Por eso, sabiendo los grandes 
bienes que os estàn preparados, roga- 
mos sin Cesar por vosotros, yY pedimos 
é nuestro Dios que os haga dignos de 
8U vocacion, y que cumpla cen su po- 
der todos los designios favorables que 
su bondad tiene bre vosotros, y com- 
plete tambien la obra de vuestra fe, 

12. Para que el nombre de nues- 
tro Senior Jesucristo sea glorificado en 
vosotros. y vosotros lo seuis en él por 
la gracia de nuestro Dios y del Sefior 
Jesucristo, por la cual, y solo por ella 
podeis adquirir la santidad que Dios 
requiere de vosotros, y merecer la glo- 
ria que os destina. 


lí PPÍSTOLA DE 8. PABLO A LOS TESALONICENSES. 


1. Et vobis, qui tribulàmini, 

requiem nobiscum in revela- 
tióne Dómini Jlesu de caelo 
cum éngelis virtútis elus, 


8. In flamma ignis dantis vin- 
dictam iis qui non novérunt 
Deum, et qui non obédiunt E- 
vangélio Dómini nostri Jesu 
Christi: 

8. Qui poenas dabunt in in- 
téritu aetérnas à fàcie Dómi- 
ni, et à gloria virtútis ejus, 


Ll 


10..Cúm vénerit glorficàri 
in sanctis suis, et admiràbilis 
fieri in ómnibus qui credidé- 
runt, quia créditum est testi- 
mónium nostruim super vos in 


die illo, l 


il. Ín quo. etiam oràmus 
semper pro vobis, ut dignétur 
vos vocatiòne suà Deus no- 
ster, et impleat. ómnem volun- 
tàtem bonitàtis, et opus fidet 
in virtute, 


12. Ut clarificètur: nomen 


Dómini nostri Jesu Christi im 


vobis, et vos im allo, secún- 
dúm gratiam Dei nostri, et 
Dómini Jesu Christi. 


Y 9. Este es el sentido del griego: Qui poenas dabunt interitum aeternum, é la le. 


tra, la pena de perdicion eterna. 


10. Dif y segun ei griego: os consuele digo cuando viniere para ser glorificade 
en rus manton, y hucerse adinirar en aquel dia en todos los que hubieren creido en él 
per la gloria de que los colmard y de que participaréis tambien vosorros, porque habeis 
recibide el testimonio que hemos dade de eu palabra. 


CAPITULO II, 
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— CAPITULO IL 


Apostasía que debe preceder é la venida de Jesucristo. Misterio de iniquidad que se 
"Obra hasta la venida del Anticristo. Caracteres do este hombre de pecado que de. 

be ser destruido por la venida de Jesucristu. 8. Pablo da gracias por ia fe de los 
. Tesalonioenses, Y los exhorta é guardar las tradiciones que les ha dejudo, 


1. Rocamus autein vos, fra- 
tres, per advéntum Domini 
nostri Jesu Christi, et nostrae 
congregatiónis ia ipsum: 

2. Ut non citò moveàmini 
à vestro sensu, neque terreà- 
mini, neque per spiritum, ne- 
que per sermònem, neque per 
epistolam tamquam per nos 
Mmissam, quasi instet dies Dó- 
miul. 

3. Nequis vos sedúcat ullo 
modò: quóniàm sisi vénerit 
discéssiu primúin, et revelà- 
tus fúerit homo peccàti, filius 
perditiónie, 


4. Qui adversàtur, et extóle 
litur supra omne, quod díci- 
tur Deus, aut quod cólitur, 
ita ut in templo Dei sedeat os- 
téndens se tamquam sit Deus. 

5. Non retinétis quòd cui 
àdhuc essem upud vos, haec 
dicèbam vobis/ 

6. Et nunc quid detíneat 
scitis, ut revelétur in suo tém- 


pore. 


Il. ARORA Os suplicamos, herma- 
nos mios, por la vemida de nuestro 
Senor Jesucristo y por nuestra reunion 
con él, 


2. Que ho os dejeis ligeramente 


conmover en vuestra primera opinion, 
Di os aterrorizeis creyendo sobre el 
testimonio de algun espíritu profético, 
ó de algun discurso, ó por alguna car- 
ta que se suponga enviada por noso- 
tres, que està pròxiino el dia del Seàor, 

3. Nadie pues, os seduzca de nin. 
guna manera, porque aguel dia no dle. 
gurú sin que éntes venga la rebelion 
y la apostasia" casi general, y sin que 
aparezca el hombre de pecado, que 
debe perecer miscrablemente," 

4. Que oponiéndose ú Dios 88 eles 
varà sobre todo lo que se llama Dios 
Ó que es adorado, hasta sentarse en el 
templo de Dios, ostentàndose como 
Dios. 

5, qNo os acardais de que os he 
dicho estas cosas cuando estaba toda- 


— via Con vosotrosl 


6. Y sabeis tambien lo que impide 
su venida, sabeis que la impide la fir- 
meza de la fe de los cristianos, que se 
debalitarúà algun dia, para que aquel 
hombre venga en su tiempo. Y en efece 
to, ya comienza ú disminuirse, 


Y 1. Gr. dif. respecto de la venida de nuestro Setor Jesucristo y de nuestra reu. 


pion con él. 


Y 3. Esta es la expresion propia del griego, y mas adelante (V T) observa San Pg. 


blo que desde su tiempo coinenzaba ú obrarse el misterio de iniquidad. As pues las bes 
xegius de los primeros sigles, y principalmente el arrianismo y luna otras que han arras. 
trado pueblos enteros, han dado principio en la tierra 4 aquella funesta apostasíg. llla 
se ha extendido casi en todo el Orientc por el cisma de los Griegos, ha arrebatado ca. 
6i é nuestra vista los puebles del Norte, y ha penetrado insensiblemente hasta en me- 
dio de nosotros por ia depravacion de las costumbres, por la licencia de las opinionevy, 
y por el espiritu de irreligion é incredulidad, 

Íbid, Lit. el hijo de perdicion. 

Y 4. El griego alade: come ai fuese Dios. 


Ephes. Va 6, 


Teai. x1. 


8 TI. EPÍCTOLA DE S. PARTO A LOS TPSALONICENSRE, 


7. Porque el misterio de iniguidi:d 
se forma desde ahora, aguardando so- 
lamente para manifestarse à is ha- 
ya desaparecido lo que ahora le con- 
tiene." 

8. Y se descubrirí entónces aquel 
impío que el Senior Jesus destruirà" 
con el soplo de 8u boca, y le perderé 
con el resplandor de su presencia: 


9. Aquel impío que ha de venir 
acompanado de Satanas con toda cla- 


— se de milugros, sehales y prodigios fa- 


laces," 

10. Y con todas las ilusiones que 
pueden seducir para la iniquidad é los 
que perecen, porque no han recibido 
, umado la verdad para ser salvos. 

or eso Dios les enviarà, ilusiones tan 
eficaces" que ellos creeran la mentira, 


11. Para que sean condenados to- 
dos los que no han creido la verdad, 
Y que consintieron en la iniquidad. 

12. Mas otros, hermanos mios, 
amados del Senior," estamos obliga. 
dos ú dar por vdsotros continuas gra- 
Cias ú Dios, por haberos escogido des. 
de el principio" para salvaros por la 
santificacion del Espíritu Santo que él 
os ha comunicado, y por la fe de la ver. 
dad que se dignó deros. 

183. Liamàndoos é este estado" por 
nuestro Evangelio para que adquirais 


7. Nam mysterium iam ope- 
ràtur. iniquitàtis: tantóm ut 
qui tenet nunc, teneat, donec 
de medio fiat. 


8. Et tunc revelàbitur ille ini- 
quus, quem Dom'nus Jesus 
interficiet spíritu oris sul, et 
déstruet illustratióne adveniús 
gui eum, 

8. Cuius est advéntus secún- 
dum operatiónem sétanue in 
Omni virtúte, et : ignis, et pro- 
digiis mendàcibus, 

10. Et m omni seductiòne 
iniquitatis lis, qui péreunt: ed 
quòi churitàtem veritàtis non 
recepéruut ut salvi fíerent. Í- 
deò mittet illis Deus opera- 
tiónem erròris ut credant men- 
dàcio, 

11. Ut iudicéntur omnes, qui 
non credidérunt veritàti, sed 
consensérunt iniquitàti. 

12. Nos autem debèmus grà- 
tius úgere Deo semper pro 
vobis fra'res dilécti à Deo, 
quòd elégerit vos Deus pri- 
mítias in salútem in sanctifi- 
catióne spíritús, et in fide ve- 
ritàtis: 


13. In qua et vocàvit vos per 
Evangélium nostrum iu ac. 


Y 7. El griego puede traducirec así: (entum qui lensi nunc, denec de medio fat. Es 


decir, solo falta que el que ahora tiene, sea quitado del mundo. San Gerónimo, San Juan 
Crisóstomo, y le mayor parte de los pedres han entendido que el que tiene, signifive el 
imperio remeano. y piensan que el Apóstol anunciando aquí la destruccion de aquel impe- 
Tio se explica con obacuridad para no lestimar la delicadezs de los Remanos, bajo cuya 
deminacien se hallab- entónces la Iglesia. Aquellos intérpretes modernos que han se. 
guido en esto la opinion de los padrem, observan que el imperio romano destruido en 
el Occidente, se mantuvo lergo tiempo en el Oriente, y que éntre de que fuese aqui 
destruido so restableció en el Occidente en la persona de Carlemagno, de auerte que 
Subaiste todavy:ia hoy en el imperio de Alemanpie, cuya conservacion nos prueba que 
Do estamos próxi os al fin de los tiempos. 

8. 'Tal es el sentido del griego. 

9. Vease el anélisis. 

IO —Lit. porque no han recibido el emor de la verdad. 
Ibid. Lit. Dios les enviaré una eficacia do error, permitirú que sean seducidos y en. . 
jados. Vénse el anélisia. 

(2. Tal es la expresion del griego. 
Ibid. Este es el sentido del priego. 
Y 13. El sentido del griego es este: ia que el socavil vos. 


CAPITULO 1. 


gaisitiònem —glóriae Dómini 
nostri lesu Christi. 

14. Itaque fratres ftate: et 
tenéte traditiónes, quas dedi- 
cístis, sive per sermónem, si. 
ve per epistolam nostram. 


15. Ipse autem Dóminus no- 
ster lesus Christus, et Deus 
et ,Pater noster, qui diléxit 
nos, et dedit consolatiònem 
aetèrnam, et spem bonam in 
gràtia, 

16. Exhortétur corda vestra, 
et confirmet in omni ópere, 
et sermóne bono. 


Ú 16. Talesel sentido del griego 
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la gloria de nuestro Seior Jesucristo, 


14. Por tanto, hermanos mios, per- 
muneced firmes en la fe que recibis- 
teis, y conservad las tradiciones que 
habeis aprendido, ya por nuestras pa- 
labras ó ya por nuestra carta. 

15. Nuestro Seior Jesucri -to y Dios 
nuestro Padre, que nos ha amado y dà. 
donos por 8u gracia un conauelo eter- 
no y tan teliz esperanza, 


16. Consuele" vuestros corazones, 
y os copfirme en toda clase de buenas 
obras y en la buena docítina." 


1bid. Gr lit. en la buena doctrina Y en :eda clase de buenas obrad. 


PPP ll llPClTlllClTll ll P 


CAPITULO II 


8. Pablo pide é los Tesalonicensee el auxilin de sus oraciones. Les advierfe que se 
apurten de los que viven con desarregio. Les recomienda el travujo. Les desca la 


paz. Salutacion, 


1. DE cétero fratres oràte 
pro nobis ut sermo Dei cur- 
rat, et clarificétur, sicut et a- 
pud vos: 


2, Et ut liberémur ab im- 
portúnis, et malis homínibus: 
pon enuim ómnium est hdes. 


8. Fidílig artem Neus est, 
qui confirmàbit vo3, et custó- 
diet à mulo. 


4. Confidimus autem de vo- 
bis, in Dómino, quoniàm quae 

Y li. Gr. lit. del Renor. 
Íb:d. 
1 2 
3 


Àbid. 


Gr i. el Sehor. 


Tal eu la exoresion del griego. 
Tl es el sentido del griego. 


1. Pos lo demas, hermanos mios, 
rogadie à Dios por nosotros, para que 
la palabra de Dios" se extienda mas y 
mas, y tengu Honor y gloria" en todo 
el mundo, como lo estú entre vosotros: 

2. Y vara que Dios nos libre de los 
hombres importunos" y malvados, que 
se oponen al progresa del Evangelio 
que ellos no quieren creer. Esto no de- 
be sorprenderos. porque la fe no es 
de todos, y Dios por un justo jui- 
cio deja d muchas en su ceguedad. 

3 Mus en cuanto ú vosotros, her- 
manos mios, Dios" es fici y os afir. 
marà en la fe que haheis abrazado, y 
os preservarà del espíritu maligno " y 
de todo el mul que él y sus ministros 
quisieran haceros, 

4... Eu cuunto é vosotrna pues, con- 
fiamos en lu bondad de el Seior, que 


A.guuos Vauucen: y us pres.rvaró del maligno espíritu.. 


Ephee. vi 189. 
Col. TV. G, 


det. xx. M, 
1. Cor. iv 12. 
1. TAes. u. 9. 
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cumplis y cumpliréis en lo venidero lo 
que os mandamos, . 
" 5. VY pedimos que el Seúor os dé 
un corazon recto" en el amor de Dios 
y en la paciencia de Jesu-Cristo, para 
que podais imitarle en vuestros pade- 
cimientos. 

6. Ahora lo que os ordenamos, her- 
manos mios, en ei nombre de nuestro 
Beiior Jesucristo es que os retireis y 
08 separeis de todos aquellos herma- 
nos vuestros que se conducen deaar- 
regladamente y no segun la tradicion 
y' la norma que han recibido de noso- 
tros en el ejemplo que les hemos pre- 
sentado, y en las instrucciones que les 
hemos dado. No las repito aquí 

7. Porque vosotros sabeis lo que 
conviene hacer para imitarnos, y 3a- 
beis tambien que no se peca en hacer- 
lo, poriue no hay nada desarreglado " 
en la manera con que hemos vivido 
entre vosotros, 

8. Y no hemos comido de valde el 
pan de nadie, sino que hemos trabaja- 
do con nuestras manos de dia y de no- 
che con pena y fatiga para no ser gra- 
vosos É ninguno de vosotros, 

9. No porque no tuviésemos facul. 
tad ni derecho de recibir de vosotros 
Ruestra subsistencia, cuando 08 predi. 
cúbamos el Evangelio, sino porque he- 
mos querido presentarnos é vosotros 
por medelo para que nos imitéseis, tra- 
bajando, como todo el mundo debe ha- 
cerlo, para tener derecho de comer. 

10. Por eso cuando estàbamos con 
vosotros, os deciamos que el que no 
quiere trabajar no debe comer. De es. 
ta doctrina no todos se han aprove- 
chado, 

ll. Pues sabemos que hay entre 
vosotros algunas gentes inquietas" que 
no trabajan, sino que se entremeten en 
lo que no les toca. 

12, Mandamos pues, é tales perso- 


1. BPIiSTOLA DE S. PABLO A LOS TESALONICENSES. 


praecípimus, et facitis, et fa- 
CiEtIS. 

5. Dóminus autem dirigat 
corda vestra in charitàte Dei, 
et patièntia Christi. 


6. Denunciàmus autem vo- 
bis fratres in nómine Dómini 
nostri lesu Christi, ut subtra- 
hàtis vos ab omni Íratre am- 
bulànte inordinàtè, et non se- 
cúndúm traditiónem, quam ac- 
cepérunt à nobis. 


7. Ipsi enim scitis queméd- 
modúm opórteat imitàri nos: 
quóniàm non inquiéti fúimus 
inter Vos: 


8. Neque gratis panem man- 
ducàvimus ab àliquo, sed in 
labòre, et in fatigatiòne, nocte 
et die operàntes, ne quem ve- 
strúm gravarèimus. i 

9. Non quasi non habueri- 
mus potestàtem, sed ut nos- 
inetípsos formam darémus vo - 
bis ad imitàndum nos. 


10. Nam et còim essémus 
apud vos, hoc denunciabèmus 
vobis: quóniàm si quis non 
vult operéri, nec mandúcet. 


11. Audívimus enim inter 
vos quosdam ambulàre inquié- 
tè, nihil operàntes, sed curió- 
sè agéntes. 

12. lis autem, qui ciúsmo- 


Y 5. Dif. y segun el griego: el SeMor Conduzca vuestros corazones al amor de 


Dios y é la esperanza de Jesu Cristo. 
7. —Tal es el sentido del griego. 


11. Gr. desarregiadas. Es la misma expresion de les Y 6. y T 


CAPITULO II. 
di sunt, denunciàmus, et ob. , 


secràmus in Dómino lesu Chri- 
8to, ut cum siléntio operàntes, 
Buum panem mandúcent. 
13. Vos autem fratres noli- 
te delicere benefaciéntes. 
14. Quod 8i quis non obé- 
dit verbo -nostro per episto- 
lam, hunc notàte, et ne co- 
mísceàmini cum illo ut con. 
fundàtur: 
- 15. Et nolite quasi inimicum 
existimàre, sed corrípite ut 
fratrem. 


16. Ípse autem Dóminus pa- 
Cis det vobis pacem semapitér- 
nam in omni loco. Dúimninus 
sit cum ómnibus vobis. 

17. Balutàtio, meà dmanu 
Pauli: quod est sigoum ip o- 
mni epistola: ita scribo. 

18. Grétia Dómini nostri Je- 
su Christ cum ómnibus vo. 
bis. Amen. 
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nas Y les suplicamas por nuestro" Se. 
hor Jesucristo que comun su pan, tra- 
bajando en silencio." 

183. Y vosotros, hermanos mios, no 
dejeis de hacer el bien que os hemos 
enseiiado. 

14. Si no obedeciere alguno lo que 
mandamos aquí por nuestra carta, no- 
tadie, Y no tengais comercio con €l, pa- 
ra que se contunda y avergiience. 


16, No le considereis sin embar- 
go coino enemigo vuestro, sino umo- 
nestadle" como vuestro hermano, con 
dulsura y caridad, 

16. Yo quedo pidiendo al Seior 
de paz que os la conceda en todo 
tiempo y lugar," El Nenor sea con to- 
dos vosotro3. 

17. Yo, Pablo, os saludo com mi 
propia mano: esta es mi firina en todas 
Mis Cartas, y asi escribo. 


18. la gracia de nuestro Sefior 
Jesucristo sea con todos vosotros, 
Amen, 


Y 19. Esta palabra se halla en el griego. 


lbid. Gr. dif. en quietud. 
Y 15 


Tal es el sentido del griego. 


- -VY 16. En el griego inupreso 30 lóe: de todas maneres. 


Qu xat, 


i 


82 





PREFACIO 


SOBRE 


LA EPISTOLA PRIMERA A TIMOTEO. 





Seat era de Licaonia, y probablemente de Ja ciudad de Lis- 
tres donde el Apóxtol le halló (1). Origenes ha oreido (2) que era 
pariente de S. Pablo, fundado en que este apóstol saluda a. los Ro- 
manos de parte de Timoteo el companiero de sus trabajos, de Lú- 
cas, de Jason y de Sosipatro sus parientes 1:3).. Timoteo pudiera 
haber sido pariente de S. Pablo por parte de Eunice su madre, que 
era judía, mas aquel texto. no lo .prueba.: Sea lo que. fuere, Timo: 
tco hubia side educado desde su imfuncia en el estudio de las 8a- 
gradas letras (4), y ya ere del número de ,los Beles àntes que. S. 
Pablo llaguse é Listres (5). Los hermenos tenian de él un cancep- 
to ventajoso, y S. Pablo quiso tenerle por discipulo y companero 
de sus viages. Como no estaba circuncidado porque su padre era 
entil, 8. Pablo le circuncidó en Listres para no irriter é los Ju- 
EP que hubieran llevado muy é.mal que se acompanase con. un 
incircunciso. / 

Timoteo recibió el órden episcopal. en virtud de une profecia 

de prevencion particular del Espiritu Santo (6), y el mismo S. 
Pablo fué quien le impuso las menes (7), pero no se sabe con exac- 
titud el tiempo en que se ordenó. Solo se sabe que desde que se 
acompanó con el Apóstol, no le dejó nunca sino por su mandado, 

que trabajó con él en la predicacion del Evangelio como un hi- 
jo con su padre (8). Pasaron juntos de la Asia é Macedonia, Y cuan- 
do S. Pablo fue obligada é separarse de Berea para ir à Aténas, 
dejó en Macedonis é Silas y é Timoteo (8), y luego que llegó à 
Aténas, les mandó ir prontamente à juntàrsele. Llegado Timoteo, le 
envió S. Pablo é Tesulónica (10) pura fortificar à los fieles en las 
persecuciones que padecian entonces. Poco tiempo despues volvió 
é juntarse con el Apóstol en Corinto (11). 

Hay bastunte probabilidad de que le acompaiió en el viage de 
Corinto ú Jerusalen, y é su vuelta de Jerusalen à Efeso. S. Pa. 
blo le envió de esta última ciudad é Macedonia (12) y Acaya (13) 
con Erasto. puru preperar allí las limosnas que recogia con destie 
no 4 los cristiunos de Jerusalen. Timoteo se reunió poco despues 
con S. Publo en Eteso, Y le dio cuenta de su viuge. Fueron jun- 
tos à Mucedonia y é Corinto (14), de donde S. Pablo voivió é la Asia 


(1) Act.xvi. N. Vide CArya. ip Rom. hom. 19 et in 2. Tim, hom. B. et TÀevodoret. 
in Rom. xvi. 21. Tillemont, nota r. sobre S. Timoteo. (2) Origen. in Rom p. 639. 
(3) Rom. xvi. 21. (4) 2. Timot us. 15. (5) Act. xvi. 1. et segg. (6) 1. Tim. mv. 14. 
(DN 2 Ten. 1.6. (8) PAilipp. n. 22. (9, Art xvi. 14. et zegg. (10) 1. Thess. mo 4 
et segg. (il) Act. 2v1u. ds 4) Act, xix. 22. (13) l, Cer. ava. ÒV. (14, Adés. xa. l. 
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pera ir de allí ú Jerusalen. No se sabe con certeza si Timoteo le 
acompalió en todo su viage: pero consta por el mismo Apóxtol que 
estaba en Roma con él, pues cuando el santo se hallaba preso en 
aquella capital, nombre junto con él ú 'Fimoteo en las tres cartas 
ue escribió à Filemon, a los Filipenses y à los Colosenses (1): y 

imoteo estaba libre, pues el Apóstol dice ú los Filipenses que es- 
pera enviàrselos muy pronto (2). 

Parece que fué preso un poco éúntes de la libertad de S. Pa- 
blo, porque en la epistgla que escribió este é los Hebreos làcia el 
ajo 63 de la era cristiana vulgur, les dice que Timoteo ya està 
libre, y que si vuelve pronto ira con él à verlos (3). No se sabe don- 
de se hailaba entónces S. Pablo. 'Timoteo se reunió con él y es- 
tuvieron juntos en Efeso, donde lo dejó el Apóstol para que cul- 
dase de aquella iglesia (4). S. Pablo pasó ú Macedonia, y parece 
que de allí le escribió esta primera carta, en que le senala todos 
los deberes de su ministerio, no porque Timoteo los ignorase, pues 
habia sido por tanto tiempo su discipulo, sino para que los obis- 
pos de todos los siglos tuvieran un exc:lente cuompendio de todas 
sus obligaciones. Por esto dice S. Agustin, que los destinados à ser- 
vir é la Iglesia deben tener continuamente à la vista las dos epis- 
tulas à Timoteo y à Tito. 

El Apóstol saluda à su discipulo muy amado (cap. 1.) deseún- 
dole ia gracia, la misericordia y la paz (5). Le recomienda prime- 
tr) que observe fielmente los deberes que le ha encargado ponién- 
dole à la cabeza de la iglesia de Efeso, y ú esto se dirige el re- 
cuerdo de la súplica que le hizo al partir para Macedonia, de per- 
manecet en Efeso para velar en la conservacion del depósito de la 
fe, y advertir ú ciertos falsos doctores que no enseien una doctri- 
na que se aparte de ellu, ni se entretengan en fèbulus y genealo- 
gias interminables que sirven mas bien para suscitar disputas, que 
para formar y elevar el edificio de Dios, que no se construye ni ele- 
va sino pòr la fe (6). Esto parece que se dirige à ciertos docio- 
res judios que reputando por una gran ventaja el haber nacido del 
linage de Abraham, se ocupaban en recoger y discutir las pruebas 
de su orígen para ellos y para sus discipulos. Y porque estos fal. 
808 doctores se gloriaban de su celo por la ley, el Apòstol inter. 
rumpiendo aquí la frase que habia comenzado. hace observar é su 
discipulo que el fin de los mandumientos es la caridad, que nace 
no selo de un corazon puro Y de una buena conciencia, sino tam- 
bien de una fe sincera, de la que se upartan aquellos falsos docto- 
res (7). Confiesa que la ley es buena, si se usa de ella como es 
debido (8), é saber, como de una guia fiel que nos enseàa el cami- 
no por donde debemos conducirnos hàcia Jesucristo, único que pue- 
de llevarnos por aquel camino con el socorro de su gracia. Al imis- 
mo tiempo declara saber que la ley no es pars el justo que la prac- 
tica, porque la tiene grabada en su corazon por la impresion del 
amor, sino para los malos que se apartan de ella. y contra quie- 
nes se dirigen los anatemas de la misma ley (8). La enumeracion 


1). Pailigg. a. 1. Colose. a. 1. PAilem. Y 1. (2) Philip. n. 19. 23. (3) Hebr. xm. 
23. aa Ti. È 3. (6, Xa 9. 6) Y 3. et 4 Di ap se 7 (8) X 8. ns Y 9. et 10. 


II. 
Antílisis de 
esta carta, 
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de aquellos contra los cuales se ha establecido la ley, le conauce 
a comprenderlos é todos bajo un solo caràcter que es el de infrac- 
tores de la sana doctrina del Evangelio, cuya dispensacion se le ha 
confiado (1). Ésto le da ocasion para insistir en eu apostolado. con- 
tra el que los falsos apòstoles se hallaban siempre dispuestos é le- 
vantarse. Da gracias ú Jesucristo porque ha hecho brillar sobre él 
lus riquezas de su gracia, mudàndole de perseguidor en apóstol (2), 
y reconoce que en esto, como en todo lo demas, se debe ú Di:s 
honor y gloria en todos los siglos (3). Despues continúa la frase que 
habia interrumpido, y recomienda ú Timoteo la advertencia y el pre- 
cepto que le habia dejado de precaverse contra los falsos apósto- 
les, para que desempene los deberes de la milicia santa, conservan- 
do la fe y evitando el naufragio de los que se han apartado de ella 
(4), entre los cuales senala dos que él ha entregado à Satanas pa- 
ra ensenarles con este castigo A no repetir sus blasfemias (5). 

De aquí toma ocasion el Apóstol para racomendar muy expre- 
samente (cap. i.) é su diecipulo que haga toda clase de oraciones 
y acciones de gracias por todos los hombres, sin distincion de Ju 
dios ó de Gentlei, y en especial por los reyes y por los consti. 
tuidos en dignidad (6). Declara que este celo por la salvacion de 
los gentiles es bueno v agradable ú Dios, que quiere que todos los 
hombres sin distincion de pueblos ni naciones, se salven y lleguen 
al conocimiento de la verdad (7), porque, como dice en otra par- 
te, /Dios no lo es nas que de los Judios: jNo lo es tambien de 
los gentiles/ Sí, lo es tambien de estos, porque no hay sino un so- 
lo Dios que justifica por la fe é los circuncidados y é los incircun- 
cisos (8). Y esto es lo mismo que aquí dice: No hay mes que un 
Dios y un mediador entre Dios y los hombres, y este es Jesucris- 
to hombre, que se entregó ú sí mismo por precio de la redencion 
de todos. sin distincion de circuncidadas ó incircuncisos, dando así 
en el tiempo prefinido un testimonio del amor inefable de Dios à 
los hombres (8). Esto le da ocasion é insistir otra vez en su apog- 
tolado, atadiendo que lo hace para dar é conocer este otro testi- 
monio de Jesueristo, que le habia constituido predicador y apóstel, 
y especialmente doctor de lus naciones para instruirlas en la fe y 
la verdad (10). Lo que acaba de decir de la oracion, le da metivo 
para arreglar las disposiciones interiores y aun exteriores con que 
deben desempenar este ejercicio en todo lugar las personas de uno 
Y Otro sexo (11). De alli pasa A los deberes particulares de las mu- 
— Eeres, é quienes recomienda con especialidud la modestia, la sumi-. 
sion i el cuidado de sus hijos (12). 

asa luego ú los deberes de las obispos (cap. mi). Declara. pri. 
mero que si alguno desea el obirpado desea no una honra va- 
na con que debua cngreirse, sino unà obra santa que exige disposicio- 


fUl Q 10 el 11., (2) V 12.16. (3) V 17. (4) V 18. et 19. (5) V 20 et ult. 
(6) X 1. et 2. (1) V 3. el 4. Qui omnes homines vult anltoa fieri, el ad agnitinnem te. 
rilatis cenire. (B) Rom. mi. 28. et 30. An Judarorum Deus tantumt nonne et gentiumP 
dmmo el gent um. Quoniom quidem unus est Deus, qui juatificat eircumeiainmem es. 
fde, el praeputium ger fdem. (9) Y 5. et 6. Unus enim Deue, unve el mediator Dei 
et hominum homo CÀriaiua Jegue, qui dedit redemptionem semelrpaum pro omnibus, lea— 
timonum temporibua guia (Gr. propriis). (10) Y 7. (IL) XY. 8. et 9. Jn omni loco, eto. 
(2) Y 10. ed finem. 
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mes proporcionadas é ella, (1), Y en seguida las expone Y numera (2). 
Lo que dice del obispo es aplicable igualmente à los sacerdotes que 
participan con él de las funciones de su ministerio, Y ,por eso pasa é 
tratar de los diàconos, cuyas calidades prescribe (3). Manifiesta à 
su discípulo que aunque espera volverle éú ver dentro de poco, le es- 
cribe estas cosus parà que si xu retorno é Líeso se dilatare por algun 
ac.ntecimiento imprevisto, sepa como debe conducirse en lu casa de 
Dios, que es la Iglesia de Dios vivo, la columna y la base de la vere 
dad (4), en cuyo seno se reunen los gentiles cen los judios fieles. 
La formacion de la Iglesia por la reunion de los dos pueblos en Je- 
sucristo era un misterio que no compreudian los judios carnaless Y 
por eso el Apóstol que los tenia presentes desde el principio de es- 
ta carta, inaiste aquí aobre la grandeza de estg misterio que eu otra 
parte llama misterio de Jesucnsto (5). En este lugar le llama mits- 
terio de piedad (6), porque en efecto este misteriu es el objeto esen- 
cial de la piedad, Y Consideràndole en todas sus partes, sube husta su 
principio que es el momento de la euncarnacion. En otro lugar dice 
que este misterio es el misino Jesueristo recibido de los gentiles, y 
hecho la esperunza de su gloria (71). Tambien aquí declara que es- 
te misterio es Dios mismo (usi lo dice el griego no solo en las edi- 
Ciones impresas, sino tambien en cusi todos los imanuscritos, Y en to- 
dos los padres griegos), Dius imismo manifestado en lu carne, justiíi- 
cado por el Esp:ritu, visto por los àngeles, predicado é las naciones, 
creido en el mundo, recibido en la gloria (8). Dios manifestado en 
la carne es el Verbo hecho carne: es Dios visto sobre la tierra, re- 
vestido de la forma humana, y conversando entre log hombres, Dios 
justificado por el Espíritu: Je ucristo mismo habia anunciado que el 
Espiritu de verdad que infundiria en sus discípulvs, daria te-timonio 
de él, y le justificaria testficando su inocencia Y su justicia, V pro- 
bando que siendo verdadero Hijo de Dios, habia subido en realidad 
a su Padre (9), y esto es en efecto lo que resulta de log dones so- 
brenaturales comunicados é los discipulos de Jesucristo, y de los pro- 
digios que sus discípules obraron en eu nombre. Estos prodigios y 
estos dones procedian del Espiritu de Dios, y así es como el Verbo 
de Dios despues de haberse manifestado en la carne, ha sido justifi- 
cado por el Espiritu. lLste misterio es Dios visto por los éngeles en 
la torma humana de que se revistió: los hombres no han visto en él 
sobre lu tierra mas que su forma humana: pero los éngeles han vis- 
gO su forma divina que los hombres no ham podido ver. Este rniste- 
(I) Ú 1. (2) Ç 2.7. (3) X 8.13. (4) Y 14 et 15. (5) Ephes. im. 4. et aeqq. Potes: 
dia legentes intelligerr prudentiam meam in myaterio CÀriati quod aliis generatinnibus 
mon esl ognitum filia Rominum, sicuti nunc revelatum est sanctia apostolis ejus et pro- 
phetis in apiritu: Genten este coheredes, et roncorporales, et comparticipes promiasionia 
ejus in Càhriato Jesu per Eranyelium. Col. 1. 26. et 21. Myaterium quad abecondi— 
um fuit a seculia el generationibun, nunc autem manifestatum est aanctix ejus, quihus 
goluit Deus notas fareire diviliaa gloriar sacramenti hujua in gentibue, quudj est CÀria. 
tua in bobis spea gloriae. (A) Y 16. El man feate maguum est pietati8 sacramentum, 
(7) Col 1. 27. ut supra (8) Y 17. Quod manifestotum est in carne, juatificatum est 
in epirilu, opparmil angelis, praedicatum est gentibus, credilum est in mu do, vegum. 
ptum est in gloria. Deus manifestatua ext in carne, etc. (9) Junn. xv. De. Cum eutem 
penerit Pararletus quem ege mitlam vobies a Patre, Spiritum veritatia qui a Patre 
proredit, úlle testimonium perhibebil de me. Et xvi. 8. 10. Et cum venerit ihl'e, arguet 


mundum de pecceto, el juatitia, et judicio...... De juatatie tero, quia ad Patrem 
Qe do 
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rio es Dios predicado ú las naciones, anunciado é los gentiles co- 
mo é los Judios, debiendo ser igualmente para todos la esperanga de 
8u gloria, el bien eoberano ú cuya posesion son llamados igualmente 
todos, Es Dios creido en el mundo, visto de los angeles y creido de 
los hombres, despreciado de los judios goberbios é incredulos, y crei- 
do por aquellos que Dios mismo ha escogido de los Judios y de los 
gentiles sin distincion de pueblos ni naciones. Por último es Dios 
manifestado en la carne y recibido en la gloria, es Jesucristo Hijo 
de Dios elevado al cielo y sentado é la diestra de su Padre. 

Dexpues de esto anuncia el Apóstol à su discípulo (cap. 1v) las he- 
regías que debiun suscitarsc en el tiempo futuro (1), y sefiela priacipal- 
mente dos errores, uno el de prohibir y condenar el matrimonio, Y otro 
el de prohibir el uso de ciertas viandas (2). Estos dos emores fueron co- 
munes à muchos hereges que aparecieron en el tiempo mismo de los 
apóstoles y en los siglos siguientes: los ebionitas ios encratitas, Marcion, 
Saturnino, Montano y otros. Algunos creen que esta prediccion del 
Apóstol tenia por objeto principal ú Manes y é sus sectarios, de quien 
los otros habian sido en cierta manera precursores, El Apóstol sin 
detenerse en el primer error que se destruye por sí imismo, solo re- 
futa el segundo (8). Exhorta à su discipulo é ensenar siempre la sa- 
na doctrina que ha recibido y é huir de las fàbulas del error (4). Le 
recomienda que se ejercite mas y mas en la piedad, cuyas ventajas 
manifiesta comparando este ejercicio espiritual con el corporal de los 
atletas (5), comparacion de que tambien se vale en otra parte (6). Ase- 
gura la verdad de lo que acaba de decir de las ventajus de la piedad 
pura la vida presente y para la futura (7), y declara que lo que le 
Bsostiene en medio de todos sus trabajos, es la esperanza de los bienes 
que aguarda de Dios vivo que es el Salvador de todos los hombres, 
gin distincion de Judios Y gentiles, pero principalimente de los de es- 
tos dos pueblos que creen en el mismo Dios (8). Le exhorta é anun- 
ciar y ensefar estas cosas (9). Le, recomienda obrar de manera que 
nadie desprecie su juventud, sino que se atraiga el respeto, hacién- 
dose el ejemplo de Je fieles (10). Le prescribe los principales de- 
beres que debe cumplir para santificarse él y los que escuchan 
8u voz (11). 

Le seiala el modo con que debe conducirse (cap. v) con las pere 
Sonas jóvenes ó de mayor edad de uno Y otro sexo (12). Le recomien- 
da que honre, esto es, que aumílie é las verdaderas viudas (18), ex- 
presa las calidades que deben tener aquellas é quienes ha de prestar 
este socorro (11). Eacluve con particularidad de este número 4 las 
jèvenes por los motivos que expone (15). Manda que los teles au- 
xilien à las viudas sus parientas para que lo de la Iglesia pueda bas- 
tar é gocorrer é las que son verdaderas viudas Y necesitadas de su 
socorro (16). Manda que los sacerdotes que gobiernan bien, sean do 
blemente honradous en la distribucion de las ofrendas, lo cual funda 


(1) V 1. et 9. In novierimis ,emporibve lin pesterioribus temperibus) (9 Y 8 
(3 V 35. (4) UG. el 7. (5 7 et. (Bo y or. ix. 9A. et segq. (1) Ò 8 8) 
7 10 Qui est Salvator omn:um Aominum, maxrme fidelium. (9) Ç li. qiU) V 19. 
n V 13. ad Anem. (12) V l.et 8. (13) Y 8. (14) V 4.10. (15) Y 11.15. (16) 
0. 


dd 


do 


SOURN LA EPISTULA PRIMERA A TIMOTEO.: 87 
um dos ruzones que expresa (1). Advierte à su discípulo la conduc- 
ta que debe observar con los sacerdotes acusados ó culpables (2). 
Y como esta materia es muy grave, le conjure é no preocuparse en 


esto, ni seguir niaguna pasion (3). Le recomienda que no impoenga. 


ligeramente las manos é nadie, para que no se haga participe de los 
pecados agenos (4). Le exhorta à conservarse puro (6). Con. esta 
gcasion modera la austeridad de su discípulo, atonsejàudole que use 
Un poco de vino por la debilidad de su temperamento (6). Vuelve 
é tratar de lo respectivo. al exàmen y eleccion de aquellos à quienea 
se puede imponer las manos, y manifiesta la necesidud de este 
examen (7)... an dB l , 
-Arregia despues log. deberes de los fieles que estén bajo. el. yu. 
go de la esclavitud (cap. vi), y prescribe é su .ducipule-lqu eunse- 
jogs que debe darles (8). Luego declama con vehemeacia contra cual. 
quiers que enseiare una doctrina disconforme de la que él ense- 
De, là cual sé hulla establècida sobre las $anas instriicciones de JTe- 
sucristo y conforme ú las reglas de la verdudera piedadi Y man: 
da ú su discipulo que se aparte de esta clasc de personas (9). In- 
siste principalmente contra los que miran la piedad como un me- 
dio de enriquecerse, Combate este abuso con muchas consideracio- 
nes, yY muestra el peligro del amor de las riquezas (10). Exhorta 
é su discípulo à huir de esta funesta pasion, y las desgracius que 
le son consiguientes, y le senula ius virtudes principales à que de- 
be aplicarse (11). Le manda delante de Dios y de Jesucristo que 
guarde con fidelidad los preceptos que le da, conservàndose sin man- 
cha é irreprensible hasta la munifestacion de Jesucristo, ú quien de- 
be hacer uparecer en su tiempo el Dios supremo, cuyos principa- 
les atributos ensalza en este lugar (12). Índica ú su discípulo los de- 
beres que hu de prescribir ú los ricos del siglo (13). Por último, 
le exhorta é guardur con fidelidad el depóòsito de la fe que se le 
ha confiadu, y ú evitar así todus las novedudes prufanas de palabras 
y de discursos contrarios al lenguuge puro de la fe, y todas las ob- 
jeciones vanas, fundadas en una doctrina que se llama falsamente 
ciencia (14). Le hace notar que algunos, profesando una ciencia fal- 
sa, se han extraviado de la fe (15). Y despues de huberle mostrado 
el peligro de que debe precaverse, concluye deseéndole la gracia del 
Benor (16). 
Las suscriciones que se leen al fin de los ejemplares griegos, 
dicen que esta epístola fué escrita en Laodicea, capital de la Fri- 
gia Pacuciana. Pero estus suscriciones no tienen por xi imismas nip. 
guna autoridad, porque son bastante modernus y aiudidas Por auto- 
res desconocidos. El nombre de Frigia Pacuciana no se conoció 
sino desde el imperio de Constantino. El texto del cap. Í. de es. 
ta epístola, 3, dice: Como al partir para la Macedonia te 
rogué que permanezcas en Efeso óC., lo Cunl parece imdicar que 
el Apòstol estaba en Macedonia cuundo escribió esta carta, y que 
Do hacia mucho tiempo que habia dejado ú Timoteo, Tal es la 


(MT 17. et 18. (2) Y 19. et 90. (3) V 21. (4) X 22. (5) Ibid. (6) V 93. (7) 
XV. ad finem. (8) Y l.et 2. (9, Y 35. (10) V s.10, (H1j Y Llet 12. (12, Y 
13-16. (13) 17.19. (i4) Y 20 (15) V 41. (10j Zòid. 


II. 
Ob-ervacio. 
nes sobre el 
tiempo y 1. 
gar donde se 
escribio esta 
epistola, 
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opinion que ha seguido S. Atanasio (1), Teodoreto (2) y nues. 
tros mejores criticos (8). Al fin del comentario de Teodoreto se ha. 
lla, con poca diferencia, la misma suscricion que en los impresos, 
peto es probable que aquel. santo obispo no la leyó al nunca, Yy 
que se le aiuadió despues, ó é lo ménos, que no hacia caso de ella, 
pues en su prologo sobre la epístola ú los Romanos, dice simple- 
mente que la prunera éú Timoteo se escribió en Macedonia. Se ve 
lo mismo en las inscripciones que se hallan al principio de esta 
epistola, en algunos manuscritos griegos y en algunos impresos (4). 
Baronio crée que fué enviada por medio de Tiquico, y el Cofto, que 

or medio de Tito, pero no hay prueba ninguna de uno ni de etre, 
dirote que esta carta pudo haber sido escrita hécia el ano 64 ó 63 
de lu era cristiana vulgar, que es el tiempo en que S. Pablo de- 
biu estar en Macedonia. , 


(l) Alhen. in Synapei. (2) Theedrr. praef. in Rom. (3) Qrot. Beron Ligf. Ham, 
Capell in Appendice critic, p. 3919. Tillemont. Qolhofred. Mill. Est. (4) Edit. Com. 
plut. et Froben. Mes. Lin. Laud 2. Roe. 3. Hunt. l. Vide Mill. ad calcem Aujus epiat. 
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o EPISTOLA PRIMERA 
DE SAN PABLO 


A TIMOTEO. 


CAPITULO PRIMERO,. 


S. Pablo saluda 4 Timoteo. Hable de las cuestiones que no son edificantes. 
caridad es el fin de los mandamnientos. Santidad y vee de la ley. Pablo da— 
do por ejemplo de la misericordia de Dios. Camino episcopal, mulicia senta, 


1. Paunus Apóstolus JIesu 
Christi secúndúm impérium 
Dei Salvatòris nostri, et Chri. 
sti lesu spei nostrae: 

2. Timótheo dilécto filio in 
fide. Gràtia, misericórdia, et 
par à Deo Patre, et Christo 
Tesu Dómino nostro, 

3. Sicut rogévi te ut rema- 
néres Ephesi càm irem in Ma- 
cedóniam, ut denunciàres qui- 
búsdam ne éliter docérent, 


4. Neque intènderent fàbu- 
lis, et genealogiis interminó- 
tis: quae quaestiónes pruestant 

is quàm aedificatiónem 
Dei, quae est in fide. 

-5. Finis autem praecépti est 
chàritas de corde puro, et con. 
sciéntia bona, et fide non ficta. 


6. A quibus quidam aber- 
rúntes, convérsi sunt in va- 
nilóquium, 

7. Voléntes esse legis doctó- 


l. PaBuo, apóstol de Jesucristo por 
disposicion de Dios nuestro Salvador 
y de Jesucristo nuestra esperanza: 


2. A Timoteo, su amado hijo" en la 


fe. Dios nuestro Padre y Jesucristo. 


nuestro Senor, te den gracia, miseri- 
cordia y paz. i 

3. Te ruego como ya lo hice ún- 
tes al partir para la Macedonia, que 
permanezcas en Efeso, y amonestes é 
algunos que no ensenen doctrina di- 
versa de la nuestra, 

4. Y que no se diviertan en fàbu- 
las y genealogius sin término, que sir- 
ven mas bien para encender. disputas 

ue para fundar por la fe el edificio de 
Dios en las almas, 

5. Porque el fin de los manda. 
mientos y el cumplimiento de la ley 
no consisten en descender de Abra- 
ham, lo que importa para la salvacion 
es la caridad que nace de un corazon 
puro, de una buena conciencia y de 
una fe sincera. 

6. De las que" apartàndose algunos, 
se hun extraviado ú discursos vanos, 


T. Queriendo ser los doctores de 


1 9. En el griego impreso se lée, su verdadero hijo. 


6. Lit. de cuyas cosas. 


TOM. XX"lls 


12 


Act. xvi 


Infr, ve. 7. 
2. Tim. un 23, . 
Titeiu, 9. 


Rom. vu. 12 
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la ley, Y no sabiendo ni lo que dicen, 
ni lo que aseguran con tanto atrevi- 
miento cuando predican la necesidad 
de la ley. y ensalzan con tanto ardor 
su mérito y excelencia. 

8. Ahora, nosotros sabemos, laR 
bien como ellos, que la ley is buena, 
si se usa de ella segun el espiritu de 
la ley", 

p. Tomàndola como una guia pa- 
ra ir ú Jesucristo, y reconociendo que 
la ley no es para el justo, que Ro pue- 
de nada contra él, sino que sus ame- 
nazas y sus castigos son para los in- 
justos, y los espiritus rebeldes: para los 
Impíos, y los pecadores, para los mal. 
vados, y los profanos, para los parrici- 


das, los homicidas, 


10. Los fornicamos, log sodomitas, 
los ladrones de esclavos", los mentiro- 
sos, los perjuros, y si huy alguna otra 
Cosa que se oponga é la sana doctrina, 


11. Que estú conforme al Evan- 
gelio de la gloria de Dios soberana- 
mente feliz, cuya dispensacion se me 
bu confiado por puro efecto de 8u mi- 
sericordia, 

12. Por lo cual doy gracias é 
puestro Refjor Jesucristo que me ha 
fortificado y me ha concedido la gra. 


cia y la fuerza necesarias para desem- 


peiar semejante cargo, porque me tuvo 
por fiel poniéndeme en :u ministerio. 

13. A mí que ànteseru un blasttmo 
de su nombre, un p-rseguidor, y un 
enemigo ultrajador de su lalesia: pero 
he alcanzade misericordia de Dios", 
porque hice todos esca m::tex en ti Ig- 
porancia. cur ndo no teriu la fe. y sin 
saber lo que hacia, lo cual movió d come 
pasien ú Dios. 

14. Y así la gracia de nuestro Se. 
for se ha derramado con abundancia 
sobre mí, llenandome de la fe y de la 
caridad que es en Jexucristo, para cu. 
rarme de m1 incredulidad y del abor- 
recimiento que yo le tenia, 


Y 8. Lit. legítimamente, como se dehe vegr ) 


res, non intelligéntes nequé 
quae loquúntur, peque de quis 
bus aflirmant. 


8. Scimus autem quia bons 
est lex, si quis ea legitimè u- 
tàtur: , 


9. Sciens hoc quia lex tuste 
non est pósita, sed iniústis, et 
non súbditis, ímpiis, et pec- 
catóribus, sceleràtis, et conta- 
minàtis, parricídis, et matri 
cidis, homicidis, i 


10. Fornicàris, masculòrum 
Ci ncubitóribus , —plagiàrus , 
mendécibus, et periúris, et si 
quid àliud sanae doctrinae ad- 
versàtur, 

11. Quae est secúndim E- 
vargélium glóriue béati Del, 
quod créditum est mihi. 


12. Grétias. 8go ei, qui me 
confortàvit Christo Jesu Dó. 
mino nostro, quia fidélem me 
existimàvit, ponens ip ministé- 
rio : 


18. Qui priàs blasphémus fui, 
et persecútor, et contumelió. 
sus: sed mixericórdiam Dei 
CUNSECÚLUA SUM, QUin ignòrany 
feci in incre..ulitàte. 


14. Superabundàvit euter 
gràcia Domini nestri cum ff 
de, et dilectióne, quae est in 
Christo Jesu. 


Y 10. O mun bien: .os que ret on hemi rea libres para hacerios escleves. 


Y 13. La palabra Des no esta en el griego. 


. GAPITULO Ll. . 91. 

15. Pidélis sermo, et omni 715. Es pxes una verdad cièrta y Me 
acceptióne dignus: quòd Chri- digna de ser recibila con entera defe- aa 
stis lesus venit in hunc mun- rencia, que Jesucristo vino ú este mun- 
dum peccatóres salvos face- do é salvar é los pecadores, entre quie- 
re, quorum primus ego sui: nes soy el primero", 

16. Sed ideò misericórdiam 16. Mus tambien he .recibido mi- 
eonsacdtus sum: ut ia me pri- sericordia pura que yo fuese el prime- 
mò osténderet Càristus lesus ro en quien Jesucristo hiciese brillar 
omnem patiéntiam ad mfor- su infinita pacieucia", Y que yo viuie- 
matjònem eòrum, qui credi- se 4 ser como un modelo y un -ejem- 
turi sunt illi, im vitam aotér- plar à los que creen en el, para que 
RAM, sepan que cualesquiera que sean sus 

I Lo pecados, la misericordia de Dios es 
" , Muy grande pura que puedan esperar 
hi vida eternu. d ls que quiso llamar: 

oo Me d pesar de toda mi indignidad.: 

17. Regi autem smecutòrum Ò 17. Esta bondud y esta misericor- 
immortàli, invisibili, sol: Deo dia infinita me oòbligan d erctamar Al 
honor, et gloria in saecula sae- ' Rey de los siglos. inmortal", invisible, 


cuiórum, Amen —. . o, al única Dios" sea dada honra y glo- 
l to TIA por tos siglos de los siglos. Amen. 
18. Hoc praecéstim com. 183. Te recomieado, hijo mio Ti- 


m.-ndo tibi fil Tim ihee, se-- Mnteo, que cumpliendo las profecias 

cúndúm prueoedéntes in te que se han hecho antes de ti, desum- 

LE preu ut milites ip illis penes todos los deberes de la milicia 
anam militiam, dl santa que has abrazado, sé 

19. Habens fidem, et bonam —— 18. ' Conservando la fe y la buena 
cunsciéntiam, quam quidai conciencia, pues atgunos habiendo re- 
. Teyelléntes, circa tidem nuu- .nunciado de ella, pauíragaron perdien- 
fragavértint: o do:la fe. 

20. Ex quibus est Hyme-'  .20. Dè este número son Himeneo 
Deus, et Ajexànder: quos trà-. y Aiejandro que yo he entregado é 
didi sútanae, ut discant mon Satanas, para que aprendan por este 
blasphemàre. castigo 6 no blasfemar, y d no ense- 

nar nada contrario 4 la fe de Jesu- 
cristo. 


1 15. Es decir, el primero que puedo citar por ejemplo. 
16. Lút. Para que en mi primero hiciese brillar Jesucristo dec. 

VY 17. Gr lit. incorruptible. I 

Ibid. El griego impreua dice: A solo Dios sabio, ó 4 Dios que es el único sebio. Pe. 
Te los inejores manuserites y la mayor parte de los antiguos padres leen com arregio 4 


la Vulgata. 


tt. ix. 13. 
TC. U, 17. 
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CAPITULO 


 Exhortacion úé dur gracies por todos. Voluntad de Dies 


I. 


respecto de la malvadiom. 


Mediàcion Y redencion de Jesucristo. Pablo apóstol de los gentiles. Cendicionss 
de la oracign., Se pecemiendan 4 las mugeres la modestia y la sumision. 


1. Tu conjuro, pues, ante todas co- 


. 885, É que se hagan súplicas, oraciones, , 
peticiones y acciones de gracias por to- 
dus los hombres, 


2.' Por los reyes y por todos los 
constituidos en dignidad,.para que 4a- 
ciéndoles Dios la gracia de usar bien . 
de la autoridad que se les ha confiado, , 
pasemos una vida quieta y, tranquila en 
toda clase de piedad y honestidud." 

83. Porque lo. que te mando en esto 
es. bueno y egraduble à Dios nuestro 
Salvador, / 4 

4. Que quiere que todos los hom- 
bres sean salvos, y que lodog lleguen 
al conocimienta de la verdad, como que 
todps han sido criados por el mismo 
Dios y redimidos por el mismo Jesu-, 
crisio, . i 

5. Porque 
Dios que ha criado todas las cosas, y un 
mediudor entre Dios y los hombres, gue 
es Jesucristo, Dios y hombre,. 

.. 6, . Que se entrègó él mismo.ú la 
nyerte por la redencion de todos, dan- 
do testimònio de la verdad en el tiem 

que se le habia senialado por su Padre, 

7. Tambien por. èsto he nido cons- 
tituido predicador y apóstol A4$, Jesu- 
crista es textigo" de que digo la verdad 
y de que no miento: he sidu constituido. 
apóstol y doctor de los gentiles para 
instruirios en la fe y en lu verdad, ú fin 
de que puedan ser salvos. 

5. Quiero, pues, que los hombres 
oren en todo lugar levantando al cielo 
las manos puras con un espíritu libre de 
ira y de disension. 

9. Que las mugeres tambien oren 


2. Tal es el sentido del griego. 


no hay mas que un solo 


bl. OssECRO ígitàr primúpa 
ómnium fieri obsecratiónes, R 
ratiónes, postulatjòónes, gratii - 
rum actiónes pro ómnibus ho- 
mínibus: 

2. Pro régibus, et ómnibus, 
qui in sublimitàte sunt, ut quié- 
tam, et trapquillam Xitam a- 
gàmus im Qmni piétàte, et 
castitàte. Ds 


3. Hoc enim bonúm est, et 


accéptum coram ySalvatòre 


nostro Deo, eds a 
4. Qui omnes hómines vúlt 
salvos fieri, et ad agpitidnem 
veritàus venire. 


5. Unus enim Deus, unus,et 
mediàtor Dei et húmioum ho- 
mo Christus Jebus: 


8. Qui dedit redemptiónem 
semetipsum pro ómaibus, t6- 
stimónium tempóribus suis: 


— 7. In que .póBitus gum' ege 


draedicàtor, ' et. Apóstolug (ve- 
ritàtem dicò, nom meàtior) 
doctor Géntium in úde,-et 
ventàte. 


6. Volo ergo viros orére ia 
omni leco, levàntes puras ma- 
nus sinè ira, et disceptatiòne. 


8. Bimílitèr et mulíeres in 


7, El sentido del griego es este: Jesu.Cristo ma es testigo de que dige la verdad. 


CAPITULO 1 


bàbitu ornàto, cum verecún- 
dia, et sobrietàte -ornàntes 
B€, et non in tortis crinibus, 


aut auro, aut margaritis, vel 


veste pretiòsa: 


16. Bed quod decet imhé- - 


res, promitténtès pietítem per 
ópera bona. 


11. Médior an siléntin"idiscat . 


Cum omni gubiectjóène. 


12. Docére autem mulieri 
Don: :pèrmitio, negue domin- 
: Ti an Virum: $ed esde. in di- 


. léntia. 


18. Adam enim pres an 
màius Es demdè dies. ':. 
14. Es Adam: bon est ad. 
ets: auilier amters sadúcia in 
pracvaricatións Íunt. 


15. Salvébitar autemipor/f- . 
.. Bargo.payalos hijos que. dieren é luz 4a- 
. .etendo que permanezcan on la fe, ea la 
ne, et santificatióne cum 80-,. 


liórum generatiònem, si per- 
mànserit in fide, et dilectió- 


briètate. 


f 10. 


decel mulieres pronvttentes peretem. 


83 
vestidas como requiere la honestidad, 


: que s6 adornen de mudestia y de cas- 


tidad y no con los cabellos mzados, ni 
eon afbajàs de oro, ni perlas, ni vestidos 
suntuosos, 

' 10. Sino: con buemas obretatemo 
deben' hacerto "tes mugeres qué prefe- 
an De . 

Quiero tambien que las muge- 


- P88 sari silencio Y sumision, cuan- 
— do 96 las instruye., . 


12. Pues no permito A las mugeres 


' que.èntenen públicamente en la Iglesia 


m que tomen autoridad sobre sus mari- 


- dp8, sino que les mando permanecer en 


Ailemcio, ea la sumisien y dependencia 
que. elés les deben, como se ve aun por 
el úrden de la creaciom, — .. 

- U3... Porque Adan ha sido formado 
primera, y despues Eva... : 

. 'Y. ademas, Adan no fué de daci 
ls per: la serpientey. sino. que habién- 
dolo 4ido la muger,'aeyó en la desohe- 
diencia y rebelion contra Dios, é inqu- 
j0 ú sui meride ú los mismos pecados. 
Lo eval dabe ser para lus mugeres.el 
fundamento de una profunda humil- 
dad, mas no deben perder la confianza 
enla misaricordia de Dios, ni la espe- 
ranaa de salvacion, . 

da .. Pues ellas. se glvarín sin em. 


tema 0n lu santidad, y en una yi- 
lada, y reparando de sste mo- 
de por. pot he buena educacion de sus hijos 
el mal que hizo al hombre la primera 
muger, induciéndole al pecado. 


Pd esel sentido del griegoique eneierra entre parèntesis ins pelabres: quod 


Y 15. El sentido del: griego es el permintertat. Segun ia Vuigata: Ella (la mager) 
qe selveró sin embargo, dando'é tuz. Bijoa, "d'olla pertànnecs "en da fe, en la caridad,. en 


Bu sectidad, y en aua vida arregiada 


1. Petr. 1n, 8. 


1. Cor Xxmye 
34. 


Gen. 1. 21. 


Gen. ni. 6 


Tit,a. 7. 
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CAPITULO IIL. 


Calidadsa de los obispos y de los. presbiteros, de los diíconos yY de las dieconisas. La 
Iglesia ea la casa de Dios, la columna y la base de la vordad. Grandeza del miste- 


rio de Jesucristo. 


l. Es una verdad cierta que si al. 
Euno desea ei obispado, desea una obra 
que es santa y que reguiere santas dis- 
posiciones. 


2. Conviene pues, que el obispo" / 


ses irreprensible, que no haya casa- 
do mas que con una muger," que sea 
sobrio, prudente, grave y modesto," 
easto" hospitalario, capaz de instru:r, 

8. No vinoso ni violento y pronto 
para herir," 8ino equitativo y modera— 
do," no litigioso, desinteresado," 


4, Que gobierne bien su propia fa- 


milia, y que mantenga 4 sus hijos en la 
ebediencia y en toda clase de honesti- 
dad." i 

6. Porque si alguso no sabe gober- 
nar su propia familia. jcómo di- 
rigir is Iglesia de Dios7 


6. Que no sea neófito, es decir, hom- 
bre recien convertido d la fe, porque no 
sea que hinchado de orgullo al verse 
elevado ú las primeras digRidades de la 


Iglesia, tan pronto despues te su con. 


persion, caiga en la misma condepacion 
que el diablo, quien no pudo sostener 
el peso de la gloria en que Dios le ha- 
bia criado. 


1. Fiòitis sermo: Si quis e- 
piscopàtum desiderat, bonum 
opus desiderat. 


2. Opórtet ergo epíscopum 
irreprehensíbilem esse, unius 
uzoris Virum, sóbrium,. pru- 
dentem, Oornàtum, pudicum, 
hospitàlem, doctòrem, 

8. Non vinoléntum, non per- 
cussòrem: sed modéstimsí non 
htigiògum, non cúpidum, sed 

4. Buue dómui . bene prae- 
pósitum: Éilios habéntem súb- 
ditos cum omni castitàte. 


5. Si quis autem dómui guae 
praeésse nescit, quómodò Ec- 
Cr rn Dei diligèntiam habé- 

2 

6. Non neóphytum: ne ia 
supérbiam elà'us, in iudicium 
incidat diuboli, 


Y 32. Algunos creen que bejo el nombre de ebispe comprende squí 8. Pablo 4 los pres. 
bíteros, púes parece que se usaban eniómess promiscudmente los nombres de presbiítere 
y de obizpe: aquí se ve que S. Pablo acabande de hablar de las calidades de los obis. 


sigue habiando inmediatamenia. de Jas de los diécones: lo que 
eg presbiteros da comprendidos en .el nombre de ohispos que 4 
a lo 


bresigilantes. 


e00 supener que 
letra significa 80. 


que fuere, sè conviene en que lo que se dice sobre los obispos en 


este lugar, puede aplicarse tambien 4 los presbiteros. 
Ibid. A los principios casi no se podia ballar para el ministerio santo mas que hom. 


bres viudos ó casades. 


lbid. La pelabra griega comprende estas dos ideas. 
Ibid. La palabra pudicum no està en el griego. 
V 8. De estas dos expresiomes la primera explica la segunda, que es la literal 


del texto. 


lbid. La palabra griega reune estas dos ideas. 


dbid. La eonjuncion sed que esté en la Volgata, na se halla ea el griego. 


Y 4. Este es el sentido del griege. 


CAPITVLO ll. 


", Opórtet autem illum et 
testimónium habére bonum ab 
lis. qui foris sunt, ut non in op- 
próbrium íncidat, et in lé 
queam dióboli. l 


8. Difconos  similitèr pudí. 
cos, non bilingues, non mul- 
to vino déditos, non turpe lu- 
crum sectúntes: 

9. Habentes mystérium fi- 
dei in coneciéntia pura. 


10. Et hi sutem probéntur 
pe et sic minístrent, pul- 
crimen habéntes. 


11. Muliéres similitèr pudí- 
cas, non detrahéntes, sóbrias, 
fidéles in òmnibus. 


12. Diàconi sint unius uxò- 
ris viri: qui filis suis benè 
praesint, et suis dómibus. 


13. Qui enim benè ministré: 
verint, gradum bonum sibi ac- 
uírent, et multam fidúciam in 
e, quae est in Christo Jesu. 


14. Haec tibi seribo, sperans 
ne ad te ventre citò. 

15. Si autem tardúvero, ut 
ecias quómodò opórteat te in 
domo Dei converséri, quae est 
Ecclésia Dei vivi, colúmna et 
firmaméntum veritàtis, 
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7. Convienetambien que tenga buen 
testimonio de los que estàn fuera de la 
Iglesia, para que no caiga en oprobio 
Y por consiguiente en el lazo del demo- 
nio, que. no Jaria de servirse del des- 
De que se le hiciera para disgustare 

de la santidad de la religion cristia- 
na, é inducirle de nxevo dl pecade / 

8. Los diéconos deben ser tambien 
honestos" y muy arreglados, no dobles. 
en sus palabras, no vinolentos, ni aman- 
tes de ganancias torpes, 

9. BSino que conserven el misterió 
de la fe con una conciencia pura, evi- 
tando todo pecado, y todo lo que tuvie- 
re sus apariencias. 

10. ben ser probados éntes, Y 
despues admitidos al ministerio sagra- 
do, si no se hallan culpables de ningun 
crímen." / 

li. Sus mugeres tambien, si. son 
ccsados, sean honestas, y muy arre- 
gladas, no detractoras, sobrias, fieles 
en todas las cosas. 

12. Los diéconos, cuando fuere pre- 
ci8s0 tomar paraeste ministerio hombres 
cusados, sean de los que no hubieren 
casado mas que con una muger, que go- 
biernen bien 8 sus hijus y 8us f..milias, 
para que se pueda esperar que tambien 
desempenaran los deberes de su ministe. 
rio. Si así lo Ricieren, les aprovechard, 

13. Porque el buen uso que hicie- 
ren de su ministerio, seré para ellos un 
escalon legitimo pera subhir, y les daré 
una gran libertad y una gran confiune 
za en la fe, quecs en Jesucristo, para 
anuuncrarla con valor y reprender ú los 
pecadores con vehemencia. 

14. Yo te escribo esto, aunque es- 
pero ir pronto 4 verte, ' 

15. Pura que si tardare, sepes co— 
mo debes conducirte en la casa de Dios 
sobre la cual has sido constitvido, que 
es la Iglesia de Dios vivo, la columoa 
y la base de la verdad, la depositarie 


Y 8. Tal es el sentido del griego, cuys expresion es relativa é la del V 4. 

V 10. Dif. y segun el griego: ei son irreprensibiea. 

Y 11. O simple v literaln.ente: T ax mugerrs, estc es, las diaconises que estaban en. 
cargadas de ausiliur, y algunns veces de instruir 4 las personas de au se20. 


léid. Tal es el sentide del griego. 


8 Tm.m 1. 
8, Petr. iu 3. 
dJud. 18. 


ge, EPÍSTOLA PRIMERA DE 8. PUBLO A TIMOTEO, 
del misterio de la Encarnacion del Hi- 
jóò de Dios, que se puede Hamar.un mis- 
terio admirable. 

- 16. Y sin dutla es grande aquel mis-, 
terio de amor", que congsiste en que 
Dios" se ha dejado ver en la carne de 
que se ha revestido, que ha side justifi- 
cado y declaradoe tal por el Espíritu ruit úngelis, praedicàtum est 
Santo, que se ha manifestado é los àn- Géntibus. créditum est M inua- 
geles, predicado 4 las naciones, creido do, assúmptum est in glória. 
en el mundo, recibido en la glorm. Es-. l l 
tas son verdades que la Igissia enseiia, 

Yy que se deben invariablemente seguir. 


16. Et manrféstè magaum est 
pietàtis sacraméntum, quod 
manifestàtum est in carne, lu- 
stificàtum est in spíritu, appà- 


XI A . letra y regna el griego: este misterio de piedad, es decir, que es el ob- 
jeto eseneial de la pjedud. 

lbid. Esta palabra se halla en el grisgo. La Vulgata 4 la letra: esta misterio de pie. 
dud que s6 hu manifestado en la carne, que ha sido justificado por el Espíritu dec. Pie. 
tatia secramentum, quod manifestatum est in carne, juatificatum est dc. Ani leer loe 
manuscrites y los padres latinos. Pere los padres y casi todos los manuscritos griegos 


DO leen aquí la palabra Deua, de que regults este sentido: pietalie sacramentam (quod) Deus 


manifestatus cat in carne, iustificalum est d-c., Como le expresa aquí la traduccien pare 
frústica. Vense el antlisis, Ep / 


CAPITULO IV. 


Heregian anunciadas. Se exhorta 'é Timoteo é nutrirse de la buena doctrina, hnir 


del error, ejercitarse en la piedad, hacerse modelo de los fieles, é leer y enseiar. 


" Y no deecuidar la gracia de su ordenacion, 


. l. AHoOma, el Espíritu de Dios di. 
ce expresamente" que en los tiempos 
venideros" algunos abandonarén la fe, 
siguiendo espiritus de error y doctri- 
pas diabólicas, 


2. dEnseiadas por impostores lle. 
mos de hipocresia, cuya conciencia es- 
té negra por los. crimenes, 

3. Que prohibiràn el mstrimonio y 
oòligarún ú abstenerse de las viandas 
que Dios ha criado para que la8 reci- 
ban con accion de gracias los fieles Y 
aquellos que conocen la verdad: lo 
qual es un error grosero y permicioso, 
: 4, Porque todo lo que Dios ha 
eriado es bueno, Y no se debe, des- 
echar nada de lo que se come con ac- 
cion de gracias, 

5. Porque esta santificado por la 


Y 1. Esta es la expresion del eriego. 
dèid. Tal es el sentido del griego, Vé 


1. SríRrrus autem maniféstè 
dicit, quia in novíssimis tem- 
póribus discédent quidam é fi- 
de, attendéntes spiritibus .er- 
ròris, et doctrinis daemonió- 
TUD), l 
2. In hypócrisi loquèntium 
mendécium, et cautefiàtam 
habéntium suam conscientiam, 

3. Prohibéntium rúbere, abs- 
tinére à cibis, quos Deus creà- 
vit ad percipiénduin cum gra- 
tiàruim actióne Odèlibus, et 18, 


.qui cognovérunt veritàtem. 


4. Quia omnis creatòre Dei 
bona est, et nihil rejicicadum 
quod cum gratiàrum actiòne 
percipitur: l 

5. Sanctificàtur enim per 


éeso ol anúliss. 


CAPITULO IV, 


verbum Dei, et Oratiònem. 


6. Haec propónens fràtribus, 
bonus eris miníster Christi le- 
su enutritus verbis fidei, et bo- 
nae doctrínae, quam 8assecú- 
Uns 88. 

7. Ineptas autem, et aniles 
fabulas devita: exerce autem 
teipsum ad pietàtem. 


8. Nam corporélis exercité- 
tio, ad módicum útilis est: pié- 
tas autem ad ómnia útilis est, 
promissiónem —hebens vitae, 
quae nunc est, et futúrae. 


9, Fidèlis sermo, et omni aç- 
ceptióne dignus. 


10. In hoc enim laboràmus, 
et maledicimur, quia sperà- 
mus in Deum vivum, qui est 
Baivàtor ómmum hóminum, 
màsziinè fidèlum. 


11. Praecipe haec, et doce, 


12. Nemo adolescéntiam tuam 

contémnat: sed exémplum e- 
sto fidélium in verbo, in con- 
versutióne, in charitàte, in f- 
de, im casttàte. 


-13. Dum vénio, atténde le- 
ctioni, exhortatióni, et doctri- 
que. 
14. Noli negligere grútiam, 
quae in te est, quae data est 
Ubi per prophetam cum im. 
Y 6. Gr. dif. que has reguide. 
Y 1 
. Y 10. Gr lit. todos los ultrages. 
YX 11. Tal es la expresion del a 


TUM. £A3lll, 
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pulabra de Dios Y por la oracion que 
se hace al recibirlo. 

86. Enseiando esto, mi amado hi- 

jo, é nuestros hermanos, seràs un buen 
ministro de Jeaucristo, nutriéndote tú 
mismo con palabras de fe y con la 
buena doctrina que has aprendido," 
. 7. Huye de las fabulas impertinen- 
tes y pueriles", y ejercitate en la pie- 
dad cen una aplicacion y un ardor in. 
comparablemente mayores que los que 
han manifestado los atletas en sus 
carreras, luchas tj combates. 

8. Porque los ejercicios corpora- 
les ú que elles se aplican, sirven de 
poco, no tentendo por recompensa mas 
que una gloria temporal y una coro- 
na perecedera, mas la piedad es útil 
para todo, yY é ella se le han prometi- 
do los bienes de esta y de la futura 
vida, I , 

- 9. sto que te digo es una verdad 
cierta y digna de recibirse con ente- 
ra sumision, 

10. Pues lo que nos conduce al 
sufrimiento de todos los males y de 
todas las maldiciones" con que se nos 
carga, es la esperanza en Dios vivo, 
que es el Salvador de todos los hom- 
bres y principalmente de los fieles, 1 
el aguardar con entera confianza la 
gloria eterna que nos darà por recome 
pensa de nuestra fidelidad. 

ll. Anuncia" estas cosas y enséiia- 
las como verdades incontestables. 

12. Cuida de que nadie te despre- 
cie por tu juventud, sino hazte el ejem- 
plo y el modelo de los fieles en lus con- 
versaciones, en la mànera de obrar 
con el prójimo, en la caridad, en la fe, 
en la castidad. 

13. Miéntras llego, aplicate 4 la 
lectura, é la exhortacion y à la instruc. 
cion. 

14. No desatiendas la gracia que 
bay gn tí, que se te ha dado conforme 
é una revelacion profética, por la im- 


Lat. Y semejantes 4 los cuentos que las viejas referen 4 los nifioa. 


Tiego. 


18 


Supr. 1. 4, 
. Tim. 1 
23. 


Tit. in. 9. 
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posicion de las manos de los sueerda- 
tes" en tu ordenacion, segun lo preve- 
nido por el Espíritu Santo. 

15. Medita estas cosas, ocúpate 
siempre en ellas para que tu adelanta- 
miento seu conacido de todos, 

— 186. Velu sobre ti mismo y sobre la 
instruecion de los otros, permanece fir- 
me en estos ejercicios, . porque obrun- 
do así, te salvaras é ti mismo y à los 
que te escuchan. 


EPISTOLA PRIMERA DE 5. PABIÒ A TIMOTFO,, 


positióne inànuum presbytérij: 


-15. Hnec meditàre, in his esto: 
ut proféctus tuus maniféstus 
sit OMnibus, I ' 
16. Atténde tibi, et doctrí- 
nae: insta in ihlis. Hoc enm 
fàciens, et teipsum. salvam fu- 
cies, et 608, qui. te audiunt. 


VY 14. O de los ancianos, es decir, de los obispos y particularmente de San Pable. 


3. Tim.:. 6. 


PPP COPC ll OO VO l ll PS Cl 


CAPITULO:' V. 


Regias de conducta respecto de las personas ancianas y de las jóvenes. Viudas que 
mergçon auxilio. Las que merecen ucupacion en el servicio de la iglesia. Recom. 
pensu, acusucion, roprension, ordenacion de los sacerdotes, 


1. No reprendas eon aspereza é log, 
viries, sino adviérteles" como 4 tus 
Sils y à losjúvenes como é tus her- 
mjnos: sn 

2. A las mugeres ancianas como é 
tus madres, à lus jóvenes como à tus 
hermunas, conduciéndote respeclo de 
ellas con todu pureza. 

e 8. Honra y auzxilia" 8 las viudas 
que son verdaderainente tules, y des- 
tituidas de todo socorro." 


4. Pero si alguna viuda tiene hi-' 


jos ó nieios, aprendan" de ella en pri- 
mer lugar é ejercer su piedad" para 
con su propia familia, Y à nextituir é 
sus padres lo que recibieron de ellos, 
dàndoles el auzilio de que necesitaren, 

orque esto es jusío" y agrudable à 
Dios, 

LE 


-Y1. 


La viuda verdadera y abando- 


Este es el sentido del priego. 


1. SEmÒònEN pe increpúéve- 
ris, sed óbsecra ut patrem: iú- 
venes, ut fratres: 


9. Anus, ut matres: iuvéncu- 
las, ut s0rores iu omui Custie 
tàte: 


3. Viduas honóra, quae verè 
viduaex sunt. 


4. Si qua autem vidua fi 
llo3, aut nepótes hubet: discat 
primòm domum suam régere, 
et múluim vicem réddere pa- 
rèntibus: hoc cnim accéptum 
est corum Deo, 


5. Quae autem verè vídua 


V 3. La palubra que significa hourer, se toma con frecuencia en el sentido de ame 


giliar. Infr Y 11. 


id. Esto-eslo que significa en griego el nombre de viuda, 
V 4. Tal ex el sentido del griego. El autor de la parifrasie desnues de la palabra 


aprendan, anadió de ella, con relacion al rentido de la Vulgata que puede traducirse a) 63 
npren:la ella primerament é gobernar bien ,u familia, y 4 tributar a sus padre. lo que 
les debe. Pero el otro sentido parece mas natural. 
Do d. Tal es el sentido del griege. 
ge" El sentide del griego es el siguieate, Esto es juato (lit. bello) y agradable 4 
ios, 


CAPITULO V. 


est, etdesolàta, speretin Deum, 
et instel obsecratiònibus, et o- 
ratiónibus nocte ac die. 

6. Nam quae in delíciis est, 
vivens mórtua est. 

7. Et hoc praecipe ut irre- 
prehensíbiles sint, 


8. Si quis autem suórum, et 
màrimè domesticòrum curam 
non habet, fidem unegàvit, et 
est infidéli detérior, 


9. Vidua eligàtur non minàs 
sexraginta annarim, quae túe- 
rit unius Viri UXor, 


10. In opéribus bonis testi- 
mónium habens, si fílios edu- 
càvit, hospílio 1ecépit, si san. 
ciòrum pedes lavit, si tribula- 
tiònem patiéntibus submini- 
stràvit, si Omne opus bonum 
subsecúta est, 


11. Adolescentióreg autem 
viduas devits: Cúum enin lu- 
xuriatac fueriut in Cbristo, nú- 
bere volunt. 


12. ILibéntes damnatiónem,. 


quia primam fidem irritam fe- 
cérunt. 


13. Simul autem et otiósne 
discunt circuire domos: non 


solúm otiósae, sed et verbósae,. 
et euriósae, loquéntes quue 


non opórtet. 


14. Volo ergo iunióres nú-. 


bere, filios procreàre, matres- 
familias esse, nullam ocassió- 
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nada de todo el mundo, espere en Dios, 
y persevere dia" y nocho en súplicas 
y oraciones. 

6. Pues la que vive en delicias, es- 
tà muerta aunque parece Viva. 

7. HMazles pues entender esto, pa. 
ra que se conduzcan de una manera 
irreprensible. 

8. Hazles entender tambien ú sus 
padres lu obligacion en que estàn de 
uuriliarlas, y que si alguno no tiene 
cuidado de los suyos, y en particular 
de los de su casu y farmil.a, ese hu re- 
nunciado la fe, y es peor que un imfiel, 
des nunca dejarà de cumplir los de- 

eres de esta ley natural. 

9. La viuda que se eligiere para 
ser empleada en servicio y ú expensas 
de la lglesia, no seu menor de sesenta 
anos, ni haya tenido m8 que un ina- 
rido, 

10. Y pueda presentar testimonto 
de sus buenas obras, que se sepa por 
ejemple, si ha educado bien à sus hj- 
jos, si ha ejercido la hospitalidad, si ha 
laics los piés" de los santos, si ha so- 
corrido é los aflijidos, si se ha dedi- 
cado à toda clase de ejercicios de pie- 
dad", 

Il. Pero no admita3 viudas jóve- 
nes, porque la molicie de su vida las 
lleva é sacudir el yugo" do Jesu-Cnisto, 
y quieren volver à casar. 

12. Empeiàndose nsí en la conde- 
nacion, y atrayendo sobre sí la ira de 
Dios, por la violacion de la fe que én- 
tes le habian dado. :: 

13. Y ademas se hacen ociosas: 
se acostumbrun ú discurrir por las cn- 
8853 Y no solamente se hucen ociosas, 
sino tambien habladoras y curiosas, ha- 
blando de cosas que no debieran. 

14. Quiero mas bien por tanto que 
las viudes jóvenes se vu lvan ú casur, 
que tengan hijos, que gobiernen su ca 


Y 5. Esteoa el sentido del griego, O mes bien segun el griego é la letri: Poro la 
viuda que es verdadera viuda dec. espore en Dios y persevere dic, Y lu que vivo en 


las delicias dec. 


10 0 Esto ere una cortesia comun en todo el Oriente, 


lbid. Lit. de obras buenaèé. 
YI. 


Tal es el sentido del griego. 


Deut. xxv. 4. 
1. Cor. 12.9. 
Matt. x. 10. 
duc. x.T. 
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sa, Y que así no den lugar é los ene- 
migos de nuestra religion para tachar- 
nos, como se ha verificade. 

16. Porque ya se han extraviado" 
algunas, y han dejade ú Jesucristo por 
seguir é Satanas, lo cval ha causado 
gran escúndalo. 

16. Para impedir que esto se re- 
pila, conviene que si algun fiel" tiene 
viudas que sean seus parientas, les dé 
lo necesario, Y no xe grave con ello la 
Iglesia, para que tenga con que pro- 
ver é la subsistencia de las que son 
verdaderamente viudas, y no tienen 
quien pueda socorrerlas. 

17, Conviene asimismo que los sa- 
cerdotes que gobiernan bien, sean do- 
blemente honrados en lo tocante ú su 
subsislencia, 7 en especial aquellos que 
trabajan predicando la palabra, é ing- 
truyendo d los pueblos. 

18. Porque la Escritura dice: No 
atarés la boca al buey que trilla. Y di- 
ce tambien: El que trabaja es digno del 
precio de su trabajo. Con lo que nos 
ensena el cuidado que debemos tener 
de los que se consagran al servicio de 
la Iglesia. 

19. No recibas acugacion contra un 
presbitero sino sobre el testimonio de 
dos ó tres testigos. 

20. Reprende delante de todos é 
los pecadores públicos y escandalosos", 
para que los otros teman y se conten- 
gan por esta confusion. 

21. Te conjuro en presencia de 
Dios y de Jesucristo, y de los únge- 
les escogidos ú que observes estas co- 
sas 8in preocupacion, no haciendo na- 
da por inolinaciones y afectos particu- 
lares. : 

22. No impongas con ligereza las 
manos ú nadie, ni te hagas participe 
de los pecados agenos por hacer orde. 
naciones inconsideradas, Consérvate 
puro tú mismo, 

23. Nò continúes bebiendo agua 
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nem dure adversério maledicti 
grútià. 


" 15. Jam enim quaedam con- 
vérsae sunt retrò sétanam. 


16. Si quis fidèlis habet vi- 
duas, subrninistret illis, et non 
gravétur Ecclésia: ut iis, quae 
verè viduae sunt, sufliciat. 


17. Qui benè praesunt pres- 
byteri, dúplici honòre digni ha- 
beàntur: màximè qui labórant 
in verbo et doctrina. 


18. Dicitenim Scriptàra: Non 
alligàbis os bovi triturànti. Et: 
Dignus esto operaràrius mer- 
cède súa. 


19. Advérsús presbyterum ac- 
cusatiònem noli recípere, nisi 
sub duòbus aut tribus téstibus. 

90. Peccàntes coram 6ómnibusg 
àrgue: ut et céteri timórem hàé- 
beant. 


21. Testor coram Deo et 
Christo lesu, et eléctis úngelis, 
ut haec custódias sinè praeiudí- 
cio, nihil fàciens in élteram' 
partem declinéndo. j 


22. Manus citò némini impo- 
suéris, nequé communicéveris 
peccétis aliénis, Teipsum ca- 
stum custódi, 


23. Noli édhàc aquam bibe- 


Y 15. Este es el sentido del griego, ó mas literalmente: se ham desviado. 

V 16. Gr. si un hombre fiel 6 una muger fel. 

Y 20. Dif. Reprende delante de tedos ellos é los que de ellos fueren culpables de 
crimenes per la deposicion de estos teatigos, para Que los otres duc. 


CAPITULO V. 


re, sed módico vino útere pro- 
pter stómachum tuum, et fie- 
quéntes tuas infirmitàtes. 
24 Quorúndam yhóminum 
peccàta manifésta sunt, prae- 
cedéntia ad iudicium: quos- 
dam autem et subsequúntur. 


25. Bimilitèr et facta bona 
manifésta sunt: et quae 4litèr 
se habent, abscóndi non pos- 
sunt. 
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sola: sino usa de un pocé de vino para 
tu estómago y tus frecuentes enferme- 
dades. l 

894. Para que sepas las reglas que 
debes seguir en la ordenacion de los 
ministros sagrados, te diré que hay 
personas cuyos pecados son conocidos" 
úntes del juicio y ezúmen que podria 
hacerse de ellos, y estas llevan consi- 
go su ezcluston. Hay otras que no se 
descubren sino despues del examens 
por lo cual este debe hacerse con to- 
da la diligencia y exactitud posibles, 
para no enganarse en materia tan im. 
portante. 

25. Las hay tambien cuyas obras 
buenas son visibles, y estas personas 
deben ser admitidas sin dificultad: y a 
no son visibles en otras que sin embare 
go tienen mucho mérito, no estaràn 
ocultas por largo tiempo" si se las 
busca cuidadosamente. Obra conforme 
ú estas reglas. 


Y 24. Lit. som conocidos y se presentan úntes dec. 
Y 25. Lit. No pueden quedar ocultas, 
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CAPITULO VI. 


Deberes de los siervos. 


Falsos dectores. Pobreza contenta. Lazo de las riquezas. 


Virtudes del hombre de Dioe. Venida de Jesucristo, Advertencias é les rioos. Depó. 


sito de la fe. 


1. QUICUMQUE 8unt sub iugo 
servi, dóminos gsuos omni ho- 
nóre dignos arbitréntur, ne 
pomen Dómim et doctrina 


blesphemètur. 


2. Qui autem fidéles habent 
dóminos , non contèmnant, 
quia fratres sunt: sed magis 
serviant, quia fidéles sunt et 
dilécti, qui benefici) partícipes 
sunt. Haec doce, et exhor- 


Y 1. 


1, Toons los siervos que estàn 
bajo el yugo de la servidumbre, sepan 
que estàn obligados é tributar toda 
clase de honor é sus seliores, para no 
ser causa de que el nombre y la doc- 
trina de Dios" se expongan é la ma- 
ledicencia" de los hombres, como si 
él favoreciese la desobediencia de los 
siervos. 

2. Los que tienen sehores fieles, 
no los desprecien, porque son sus her- 
inanos, s.ne al contrario, sirvanles me- 
jor porque son fieles, y de consiguien- 
te mas dignos de ser amados, como 
participantes de la misma gracia. Es- 


Tal es la expresion del griego. 
lbid. Este es el sentido del griego. 


Job. 1. 21. 
Èccli. v. 15. 


Prov. xxvu. 
0, 
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to es lo que debes ensenarles y é lo 
que debes exhortarlos, .. , 

3. Si alguno ensena una doctrina 

diversa de la nuestra, y no ubraza las 
instrucciones saluduoles de nuestro Se- 
nor Jesucristo, y la doctrina que es 
conforme é la piedud, 
.. 4. Esa està lleno de orgullo, no 
sabe nada, sino que pudece Una, ene 
fermedad de espíritu que le lleva à 
cuestiones y combates de palabras, de 
donde naccn la envidia, las contesta- 
ciones, lus maledicencias, las saspe- 
chus malas, i Ni 

5 0 Las disputas perniciosas de per- 
sonas que tienen el espiritu correm- 
pido, que estàn privadas de la vercud, 
i que se imuginan que la piedad de- 

e servirles de medio para enrique- 
cerse. Scpúrale de esta clase de per- 
sonas" que estàn en la ceguedad y 
el error. 

6. Pero es cierto que es una gran 
riqueza la piedad y la moderacion de 
un espiritu que se contenta con lo 
que basta para las necesidades de la 
vida presente, Esto es cuanto debemos 
desear: 

7. —Porque nada hemos traido à este 
mundo, y sin duda no podenios tam- 
poco llevarnos nada. 


8. Teniendo pues con que alimen- 
tarnos y cubrirnos en esta vida, de- 
bemos estlur contentos," y no desgar 
otra cosa: 

9. Porque los que queren ser ri- 
cos, csen en la tentacion yY en el la- 
zo del diablo, y en varios deseos in- 
útiles" y pernicioscs que precipitan é 
Jos hombres en el abisino. de la per- 
dicion v de la condenacion. 

10. Pues el umor de las riquezas" 
es la ruiz de todos los males, Y al. 
gunos poseidos de él, se han estra. 


Y 4. Este va el sentilo del griego. 
YS 
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tàre. 


3. Si quis àliter docet, et 
non ucquiéscit sanis sermónie 
bus Dómumi nostri lesu Cbri- 
SU, et el, quie secúndum pie- 
tàtein est, doctrinue: 

4. Superbus est, nihil scions, 
sed lànguens circa quaestió- 
nes, et pugnas verbòrum: ex 
quibus oriúntur invídiae, c. p- 
tentiónes, blasphémiae, suspi- 
ciones imalue, 


5. Conflictatiónes hóminum 
mente corrupiòruin, et qui ve- 
ntàte privàt) sunt, existimàne 
tium quuestun, esse pietatema 


6. Est antem quaestus ma- 
guus píetas cum sulficiéntia. 


7. Nihil enim intúlimus in 
hunc mundum: haud dúbium 
quòd nec auferre quid póssu- 
mus, 

8. Hahéntes autem aliménta, 
et quibus tegàmur, his con. 
ténti simus. 


9. Nam qui vojunt díviteg 
fíeri, incidunt in tentatiónem, 
et in laqueum diàboli, et de- 
sidéria multa inutilia, et noci- 
va, quae mergunt homines in 
intéritum, et perditiòneim. 

10. Radix enim ómnium mea- 
lòrum est cupiditas: quam quí- 
dum appeténtes erravémunt à 


di griego nnade extsa pal.brar: Repérnte de esta clase de personas. 


V 8. Ente ex el sentido del griego. En lona ejemplaree latinor se ha variado. unas 
hun puesto eimua, y otros sumus, pero las mejores ediciones dicen eimus, Y as: lo exige 


61 sentido de la frune 
Ç 9. Gr. ins nstoe. 


Y i0. Tal es el sentido del griege. 


CAPITULÓ Vi, 


tide, et inscruerunt se rlolóri 
bus multis. . 

11. Tu autem ó homb Dei 
haec fuze: sectàre Verd iu-' 
stitiam, pietàtem, fidem, cha- 
riràtem, patièntiam, mansuetú- 
dinem. 

12. Certa bonum certàmen 
fidei, tpprehénde vitani detér- 
nom, in qua vocàtus es,'et con- 
féssus bonamn confessiònem 
corain inultis téstubus. 


13. Praecípio . 
Deo, qui vivificat Omnia, et 
Christo lesu, qui testunónium 
réddidit sub Poóntio Pilàto, bo. 
nam confessiònem: 

14. Ut serves mandàtum si. 
nè màcula, irreprehensibile 
usque in adventum Domini 
nostri lesu Christi, 

15. Quein suis tempóribus 
astèndet beàtus et solus po- 
tens, Rez regum, et Dóminus 
dominàntium: 

16. Qui solus habet immore 
talitàtem, et lucem inhabitat 
inaccessibilem :. quem nullus 
hóminum vidit, sed nec vidé. 
re potest: cui honor, et iimpé- 
num sempiternum: Amen. 

17. Divitibus huius gaeculi 
praecipe non sublime sàpere, 
neque speràre in incérto divi- 
tàrum, sea in Deo vivo (qui 
praestat nobis ómnia abúndè 
ad fruéndum) 

18. Benè égere, dívites fie- 
n in bonis opéribus, fàcilè tri- 
buere, communpicàre, 


19 Thesaurizàre sibi funda- 
méntum bonum in futúrum, ut 


Y 14 Tales el sentido del griego. 
diud. Ur. it. hasta la manifostacion. 


tb) . Çoram., 


i08 

viudo' de ta :fe, y ne enredaroii en in: 
finitas uflicciones y pena. li 
Ll. Mas tú, htibes de Dios, hu- 
ye de cstas'cosus, V sigue en: todo' la 


itsticia, la piedad, lu fe, la' caridad, 


Ut pacicncia, ha imanse dunbre, : 

Ro Mo merte v valeroso en el sen- 
to combats de hi fe, trabaja en ce. 
sent el preaiò de Ha vida eterna dà 
què eres ham alia, 4 he iue eo cierta 
ne rat tienes dervehn de 
babrcudo neeho tan buena confesion 
de ia de de J'suristo en presencia 
de muchas teciuos, 

lle inaude debante de Dios, que 
to4v0 19 Viviiica V ddjame de desucris- 
to que ii tarde bajo Poució Pla. 
to un testimunio tun excelente de la 
verdad, 

14. Que guardes los preceptes que 
te doy aquí, conservàndote" inmucu- 
jalo é irreprensible husta la venida 
gloriosa" de nuestro Senor Jesuzristo, 

15. A quien debe manifestar ú su 
ticiipo, .e) que es soberanamente fe- 
hiz, el únicu poderoso, el Rtey de re- 
yes y Senor de sehores: 

16. El solo que posée la inmor- 
talidud, que habita una luz inaccesi- 
ble, ul que ningun hombre ha visto 
ni podido ver, à quien pertenece el 
honor y el imperio sempiterno, Amen. 


nEsten der, 


17. Manda é los ricos de este mun- 
du que no sean oigullosos, que no 
pongan su confianza en les riquezas 
Inciertus y perecederas, sino en Dios 
viro que nos provée con abundancia 
de todo lo necesario para la vida: 

18. Que sean caritativos y bené. 
ficos, que se enriquezcun en buenus 
obras, que den liinosna con gusto, y 
que partan sus bienes con los nece- 
sitados, 

19. Que se adquieran uny tesoro, 
y 86 establezcun con fundamento só- 


Mallh xxvi. 
Ni. 
Joun. XVii. 
33. 


Apoc. xvu. 14. 
xix. 16, 


Joan. Na 18.1 
L. Joan. iv. la 


Luc. xu. 17, 
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lido para lo venidero, é fin de llegar apprehéndant veram vitam. 


é la verdadera vida." 

2U. O Timoteo, guarda el depó- 
sito de la fe que se te ha confiado, 
huyendo de las novedades profunas de 
palabras y de todo lo que se opone 
ú la verdad de esa doctrinu que se 
llama falsamente ciencia," 

2i. En cuya profesion se han ex- 
traviado algunos de la fe, prefirien- 
do la filosofia pagana ú la luz del 
Evangelio. La gracia de Dios esté 
Contigo, y te preserve de semejante 
desgracia. AÀmen. / 


19. Gr. lit. 4 la vida eterna. 


20. O Timóthee, depósitum 
custódi, devitans profénas vo- 
cum novitétes, et oppositiónes 
falvi póminis sciéntise, 


2T,. Quam quidam promite 
téntes, circa fidem excidérunt. 
Gràtia teeum, Amen. 


30. Ban Pablo parece que tuvo aquí é la vista principalmente é los gnósticoa, 


Cuyo nombre significa los que posoen la ciencia. 
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SOBRE 


LA EPISTOLA SEGUNDA DE SAN PABLO 
A TIMOTEO. 


Sa Pablo habiendo salido de Macedonia, fué à pasar el invierno 
en Nicópolis, ciudad de Epiro (1), de donde salió al principio de la 
primavera paru volver à la Asia: de allí pasó à Troada (2), y luego ú 
 Eteso para ver à Timoteo, como se lo habia prometido (3). Estuvo 
poco en su companía, y le dejó para volver ú Roma. Antes de salir da 
Asia, (ué à Mileto, donde dejú enfermo à Trófiino (4). De Mileto pa- 
só à Corinto, y allí quedó Erasto, uno de sus discípulos (5), y llegó à 
Roma al principio del estio. Se dedicó en aquella ciudad à la conver- 
sion de los Judios y los gentiles con su ordinario celo. San Juan Cri- 
sóstomo dice (6) que hubiendo convertido é una concubina de Neron, 
este principe le hizo arrestar. És muy probable que entónces fué cuan- 
do compareció ante el emperador para hacer su primora justificacion 
(7), y que Dios le hizo la gracia de librarle de aquel leon. No se sa- 
be si entónces fué absuelto enteramente y puesto en libertad ó si solo 
se escapó de lu inuerte, pero es cierto que estaba preso cuando escri- 
bió é Timoteo esta segunda carta (8). Se acercaba el tiempo de su 
martirio, Y se considersbt como una víctuna regada ya con lus liba- 
Cioues y pronta à ser consumida (9). Por eso puede mirarse esta car- 
tu, segun el pensamiento Je S. Juan Crisóstomo, conio el testamento 
del Apostol (10). La escribió para suplicar à Timoteo que fuese à 
verle, pero al inismo tiempo la llena como la primera, de muchas y 
muy importantes instrucciones paru aquel su amado discipulo, y para 
todos los ministros de Jesucristo. 

El Apòstol saluda a 'l'imoteo (cap. 1), deseàndole como en su 
primera carta, la gracia, la imisericordia y la paz: la gracia para hacer 
el bien, lu misericordia para borrar sus faltas, Y la paz para ser con- 
soladu y sostenido en inedio de los trabujo3 de 3u mimisterió (11). Da 
gracias a Dios de que en sus oraciones se acuerda siempre de este dig- 
cípulo (12). Le manitiesta que acordàndose de su atecto y de su fe, 
desea verle paru consolarse y alegrarse con su presencia (13). Le 
advierte que reanime el fuego de la gravia que se le concedió en 
su ordenacion, de que Publo fué el ministro (14). Le representa 


(1) Tit. iu. 12. (2) 2. Tim. ar. 13. a 1. Tim. m1. 14. 17. 13. (432. Tim. av. 90. 
(5) Jbid. (6) Càrysost. in Act. Homil. 46 (112. Tum. av. 16. et 14. (8) 8. Zum. ae 
8, et m. 3. (9) 3. Tim. av 6. 8. (40) Chryaost. Homil. xt. pag. 015. (i) Y let 9, 
fia) V 3. (13, Y 4,et 5. Ll4) Y 6. l 

TOMs EX 14 


I. 
Cuél fuè la 
ecasion de 
esta Episto 
lu y su obje- 
to. 


In. 
Anúlisiu. de 
esta epistola, 


)06 PREFACIO 

que el Espíritu de Dios infundido en los ministros del Evangelio, 
no es un espiritu de timides, sino de valor, de amor, y de sabi- 
duría ( ). Le exhorta é no avergonzarse de Jesucristo ni del mismo 
Apóstol (2), sino à padecer con él segun las fuerzus que le vienen de 
io8, Y por un motivo de reconocimiento ú los beneficios de Dios 
que nos ha salvado por su eleccion y nos ha llamado por su vocacion 
santa, es decir, que tiene por objeto la santidad (3). Hace notar lo 
gratuito de esta vocacion, porque Dios nos ha llamuado no segun nues- 
tras Obras, sino segun el decreto de su voluntad, segun su gracia, es 
decir, por la operacion de su gracia (4). Hace notar igualmente que 
esta se nos ha dado en Jesucristo àntes de todos los siglos en los de- 
signios de Dios, que aparecio en el tiempo por la manifestacion de Je- 
sucristo, en que este Salvador destruyó la muerte, y descubrió, y en 
cierta manera dió é luz la vida y la incorruptibilidad (5): la vida que 
Dios nos da por su gracia en Edo presente, y la jlacceriptibliided 
cuyos goces poseemos desde ahora en Jesucristo, y de que disfru- 
tarémos en la vida futura. Arade que estas dos ventajas estàn anun- 
ciadas por el Evangelio, de que él ha sido constituido predicador 
y apóstol y maestro de las naciones (6). Y excitando el valor y el celo 
de su discípulo con su propio ejemplo, le representa que los mo- 
tivos que le propone, son los que le sostienen é él mismo, y le 
impideu avergonzarse de los males que padece (2). A los moti- 
vos que acaba de proponer y que se comprenden todos en el del re- 
conocimiento, aiiade otro que es el del poder de Dios supremo 
que ha resuelto colmarnos de sus beneficios: declara pues que lo 
que le sostiene todavia, es el saber que es Dios éú quien se con- 
fia consagràndole sus trabajos Y padecimientos, Y que es cterto que 
aquel é quien entrega este depúsito es Todopoderoso para guardarle 
hasta el último dia, es decir, parx conservarle la recompensa de sus pa- 
decimientos y trabajos (8). Exhorta é su discípulo é proponerse por 
modelo lus instrucciones sanas que ha recibido de él sobre la fe y la ca- 
ridad, lo cual comprende tambien el dogina que es objeto de la fe yY 
la moral, que està comprendida toda en la caridad (9). Le exhorta é 
guardar el excelente depósito que se le ha confiado, es decir, el de la 
sana doctrina, Y al mismo tiempo le hace observar que su fidelidad en 
guardar este depósito seré obra de la virtud del Espiritu Santo (10), Es. 
to le da ocasion é manifestarle la debilidad de los Asiàticos, que esta 
ban en Roma, y que se habian retirado de él, y al contrario, la fi- 
delidad de Onesiforo, que habiéndule auxiliado eu Efeso, le habia con- 
soludo tambien con frecuencia en Romu (11). Desea que Dios derra- 
me 8u misericordia sobre la familia de este, y le conceda encontrar 
g acta delante de él en el último dga (12), lo cual indica que ya habia 

Inuerto, como 88 confirma despues, I 
De ahí toma ocasion para exhortar é Timoteo é fortificarse en 
la gracia (cap. i.), Y é confiar à hombres fieles el depòsito de las vere 


(1) VT. (x) Ú 8. (3) V E.et 9. Sed leollabora Evangelio secundum tirlutem 
Dei, qui mos liberavit el vocavit vecatione sua sancta. (4) V 39. Non secundum opera 
nontra, sed secundum propositum suxm, et gratiam —(5) V 9 et 10. el grariam quae 
duta cat mobis im Cristo Jesu ante tempora secularig, manifes ala est quiem xume 
per tluminationem (menifestatienem) Selgatoris nostri Jeeu Christi (0) Y IU et Ll, 
(7) Y 12. (8) Hbid. (9Ç Y 13. (10) V 14. (LI) V 15 ec 16. Ll) Y Li ed An. 
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dades que ha aprendido del Apóstol (1). l.e exhorta é sufrir con cons- 
tancia todas las penas de gu ministerio (23. Emplea varias comparacio- 
pes, pare advertirle que no se embarace con los negocios del siglo, y que 
eombata por Jesucristo segun las leves sagradas de la milicia santa, y le 
sostiene con la esperanza de la recompensa (83). Le recomienda que 
compreada bien el sentido de estas comparaciones, y desea que Dios 
le dé inteligencia en todas las cosas (4). Le refiere el ejemplo del mis- 
mo Jesucristo que despues de todos los trabajos de su vida mortal, re- 
cibió la recompensa de ellos en su gloriosa resurreccion (5). Le pro- 
pone de nuevo su propio efemplo, y le hace presente que las penas que 
sufre, y las cadenas de que està cargado, no detienen los progresos 

del Evangelio, porque la palabra de Diosmo puede ser atada (6). De- 
ciara que esto es lo que le hace sufririo todo con valor para procurar 
éú los escogidos la salud y la gloria (7). Vuelve al ejemplo de Jes:- 
crsto, y declara que es una verdad ciertisima que si tenemos parte 
en los padecimientos de Jesucristo, la tendrémos tambien en su gloria 
(8). Anade que si le renunciamos, él nos renunciar, y que si le so- 
mos infieles, no dejaré de ser fiel en sus palabras, haciendo cner sobre 
nosotros el efecto de sus amenazas (9). Exhorta 4 su discípulo é anun- 
ciar estas verdades, y à reprimir é los que se divierten en vanas Y per- 
niciosus disputas de palabras (10). Le exhorta é dispensar bien la pala- 
bra de la verdad (11). Le recomienda otra vez reprimir los discursos 
vanos y profanos, cuyos progresos y efectos funestos le representa (12). 
Anima é su discípulo, haciéndole observar que en medio de estos ma. 
les, permanece firme el sólido fundumento de Dios, es decir, su de- 
creto eterno é invariable 4 favor de los escogidos, teniendo por se- 
llo auténtico de su firmeza la presciencia infalible de Dios, que cono- 
ce y discierne sin enganarse, los que le pertenecen:, y tiene tambien 
por sello de su notoriedad Y de su manifestacion respecto de cada 
uno de nosotros, la fidelidad en apartarse de la iniquidad, como con- 
viene é todo el que lleva el nombre de Jesucristo, Y se declara disci- 
pulo suyo (13). Explica la causa de los progresos del error, por la 
comparacion que hace entre la Íelesia llena de buenos y malos, de 
escogidos y réprobos, Y una gran casa en que hay vasns ricos destina- 
do3 4 usos honestos, y vasos viles destinados à usos vergonzosos (14), 
y anade que todo el que se conservare puro del error y de la corrup- 
cion, serà reconocido como vaso de honor (15). Exhorta à su discípu- 
lb ú huir de las pasiones de los jóvenes, y le mainfiesta lo que debe 
seguir (16). Le prescribe el modo con que debe conducirse respecto de 
los que resisten é la verdad, y los motivos de esta conducta (17). 
Le anuncia (cap. 1t.) que en los últimos dias habrà tiempos pe- 
nosos yY llenos de peligros para la salvacion, porque se levantaràn en- 
tónces hombres viciosos y corrompidos de todas maneras (18). Los 
caracteriza por una serie horrorosa de pasiones y vicios ( E9), v àntes de 


1) Vler2. Q) Y 8. (8) T 4.6. 4) X 7. 6) Y 8. (6) E9. (P V 18. 
Ideo omnia suatineo propler elecios, ut el ipei salutem consequantur quae est ix Chrieto 
Jesu, cum gloria coclesti. (8) Y ll. el 18. (9, Y 12 et 13. (10) V 14. (ID) V 15. 
(12) 8 16.18 (13).Ç 19. Sed frmum fundamentum Dei stat, Aabena lsignaculum hoc: 
cognevit Dominya qui sunt equa, el discedat ab ixiguilate, omnie qui nominat nomen 
Domini, emnis qui nominat se nomine CÀrieti. (14) V 20. (ii) V 21. (16) Y 29, 
(17) V 23 ed finepa (18) Y 1. et 2. Hoc autem acito quod in noviesimis d'ebue instabunt 
fempera periculosa, etc. (19) Y 3.8. 


108 PREFACIÓ 
Concluir esta pintura, manda é su discípulo, ó mas bien en su persofa é 
los pastores de aquellos tiempos, que huyan de tales hombres perversos 
(1): y en fin, anade para consuelo de los pastores y de los fieles que 
vivan entónces, que Dios pondrà límites é los progresos de aquellas 
hombres corrompidos (2), y que haré tan patente su necedad como le 
de los màgicos que resistieron à Moises (8). A las costumbres y é las 
Opiniones de estos falsos doctores, opone su ejemplo como un mode- 
Jo que deben seguir los ministros fieles (4): insiste particularmente so- 
bre las persecuciones que ha tenido que eufrir, y de que Dios le ha 
librado (5), y declara que la pertecucion es una prueba inevitable pa- 
ra todos los que quisieren vivir con piedad en Jesucristo (6). Anun- 
ela de nuevo los progresos de los malvados (7), y exhorta é su discí- 
pulo é permanecer firme en las cosus que ha aprendido y que le han 
sido confiadas, sabiendo de quien las ha recibido, es decir, de un após- 
tol instruido por Jesucristo (8): tal es igualmente el deber de todos los 
pastores, conservar el depósito precioso de la verdad que han recibido 
el una sucesion (Mo interrumpida que sube hasta los apóstoles y hasta 

esucristo. A esta cadena respetable de la tradicion se junta la autoe 
ridad divina de las santas Escrituras, sobre que insiste el Apóstol res 
cordando é su discipulo el conocimiento que tenia este de las sagra- 
das letras (8), cuya excelencia y utilidad ensalza: la primera porque 
son inspiradas por Dios, la segunda porque sirven para enseiar la ver- 
dad, refutar el error, corregir el vicio, y conducir é la virtud (10): utie 
lidad esencial para un pastor que aprendiendo el ejercicio de estas cua- 
tro funciones por el estudio de los libros santos, se hace perfecto y ap- 
to para cumplir todos los deberes de su ministerio (11). 

Despues, usando las expresiones mas fuertes (cap. 1V ), conjura 
el Apóst.l à su discipulo éú que anuncie la palabra del Senor en to- 
do tiempo y de todas maneras sin cansarse (12). Predice un tiempo en 
que los hombres no pudiendo sufrir la sana doctrina, cerraràn los 
oidos é la verdad, Yy los abriràn é las fabulas del ertor (18). Por úiti- 
mo exhorta é 8u discípulo é cumplir todos los deberes de su ministe- 
rio que consisten prineipalmente en la vigilancia, la paciencia y el 
trabajo (14). Y concluyendo con las instrucciones que da, declura que 
él es como una víctima preparada para el sacrificio, y que no le falta 
mas que aguardar la corona de justicia que le esté reservada (15). Le 
manda que vaya ú verle lo mas pronto, y le manifiesta el abandono 
en que se halla (16). Le da algunas otras órdenes (17), le da noticia del 
estado de su causa, Y le asegura su viva confianza en el auxilio del 
Beno: (18). Le ruega que de su parte galude é l'risca y Aquilas. Y à 
la familia de Onesiforo, lo cual confirma que este habia muerto (19). Le 
da tambien algunas otras noticias (20): le insta para que vava éntes del 
invierno (21): le saluda de parte de los fieles de Roma (22): le desca 
la asistencia de Jesueristo, y su gracia ú toda la iglesia de Efeso (238). 


(1) Y 5. Et hos devita. (2, Y 9. Sed ultra non proficient. (3, Ibid. (4, V 10. 
(5) V 11. (6) VY 12. El omnes Qui pie volunt mivere in CÀristo Je, persecutionem 

tientur. (1) XY 13. (8) Y 14. óY 5. (10) XY 16. (11) Ú 17. et ult. 2) 

let 8. (13) Y 3 et4. (14) Y 5. Tu vero vigila, in omnibua lobora, opue fac Etan. 
grliatae, minialerium tuum imple. El Sobriue esto que efinde la Vulgata, es un segun. 
do sentido de la palabra griega traducida éntes por ergila. (15) V t.8 (16) 9. 
d1. (17) Y 12.15. (18) È 10.18. (19) Y 19. (90) Y 20. (21) Y 31. (2) lbid. 
R3) Y 22. et ult. 


SOBRE LA EPÍSTOLA SEGUNDA A TIMOTEO, 109 

El cofto y el manuscrito alejandrino dicen que esta carta se es- 
eribió en Lnodicea, y el primero ahade que su portador fué Onesi- 
mo. Pero todos los otros convienen en que fué escrita en Roma, yY no 
se sabe quien la llevó à Timoteo, sino es que pueda decirse que fué 
el mismo Tiquico enviado por S. Pablo ú Efeso (0, para gobernar 
aquella iglesia durante la ausencia de Timoteo. El fin de esta carta 
prueba que se escribió hécia el otoio del aio 65 de la era cristiana 
vulgar (2) cerca de nueve meses úntes del martirio de S. Pablo, que 
—lsegun lo mas probable, sucedió é 19 de junio del aio 66. 


EH) 82. Tim. iv. 12. (8) 2. Tim. iv. 6.8 21. 


IT. 

Observacie. 
nes sobre el 
tiempo y lu 
gar donde es: 
ta epístols 
fué esorita, 
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EPÍSTOLA SEGUNDA 
DE SAN PABLO 


A TIMOTEO. 


C4PITULO PRIMERO, 


S. Pablo saluda é Timoteo, le manifiesta su afecto, le evhorta 4 reanimar en él la 
: gracia de su ordenacion, y ú mo avergonzarse del Sefior. Pone eu confianza en Je. 
sucristo. Habla de que muchos le han abandonado. Confiesa el celo de Onesiíoro, 


1. Pasuo, apóstol de Jesueristo por 
la voluntad de Dios, psra anunciar é los 
hombres la promesa de la vida que 
existe en Jesucristo. 

2. A Timoteo su hijo muy amado:" 
Dios Padre y Jesucristo nuestro Se- 
forte den gracia, misericordia y paz. 


8. Doy gracias ú Dios, é quien mis 
mayores han servido" y é quien yo sir- 
vo Con una conciencia pura, de que me 
acuerdo noche y dia continuamente de 
ti en mis oraciones, 


4. Y representéndome tus lúgri- 
mas, deseo verte para llenarme de ale- 
gria teniendo cerca de mí una persona 
de quien he recibido testimonios tan sen- 
sibles de amistad y que me es tan 
amado, / 

5. pPorque mi coraton estú lleno de 
ternura por ti con la memoria que ten- 
go" de aquellu fe sincera" que hay en tí, 
que han tenido primeramente Loida tu 
abuela, y Eunnice tu madre, y que estoy 
muy persuadido de que tú tienes. 

6. Por eso te advierto con entera 
confianz:a que reunimes" el fuego de la 


YÚ 2. Este es el sentido del priego. 


1. Pavnus Apóstolus lesu 
Christi per voluntàtem Dei, 
secúndòm promissiònem vitae, 
quae est in Christo lesu: 

2. Timótheo charíssimo filio, 
gràtia, misericórdia, pax à 
Deo Patre,et Christo lesu Doó- 
mino nostro. 

3. Gràtias ago Deo, cui ser. 
vio à progenitóribus in con- 
sciéntia puru, quod sinè inter. 
missióne hàbeam tui memo- 
riam in oratiónibus meis, no 
cte ac die 

4. Desiderans te vidére, me- 
mor lacrymàrum tuàrum, ut 
géudio implear, 


5. Recordatiònem accípiens 
eius fidei, quae est in te non 
ficta, quae et habitàvit primúm 
in évia tua lLóide, et matre 
tur Eunice, certus sum autem 
quòd et in te. 

6. Propter quam causam ad. 
móneo te ut resúscites gré- 


3. Lit. é quien yo servi desde mit antepasados con una conciencia pura. 

3 5. Gr dif. ucordúndome continuamente de vosetros en la oraciones que le di. 
rijo de dia y da noche, repre-enténdome v'estras lúgrimas y deseando veros para lle- 
narma de guz0, y Conse rvando ta memoria de esta fe dec. 

5. Ester es el s'ntido del griago, ejus quee in te fidei non Actee. 


y 6. Tal es la espresion del griego. 


CAPITULO I. 


tiam Dei, quae estin te per 
impositiòneim mànuum meà- 
rum. 


. Non enim dedit nobis 
Deus spírituna timòris: sed vir- 
tútis, et dilectiònis, et sobrie- 
tàtis. 

8. Noli ítaque erubéscere te- 
stimónium Domini nostri, ne- 
que me vinctum eius: sed col- 
làbora Evangélio secundum 
virtútem Dei: 


8. Qui nos liberàvit, et vocà- 
Vit vocatióne suà sanctà, non 
secúndúm ópera nostra, sed 
secúndúm propósitum suum, 
et grútinm, quue data est no- 
bis in Christo lesu ante tém- 
pora saeculària, 

10. Manifestàta est autem 
nunc per illuininatiònem Sal- 
vatòris nostri lesu Christi, qui 
destrúxit quideim mortem, 1llu- 
minàvit autem vitam, et incor- 
ruptiónem per Evangélium: 


11. Ín quo pósitus sum ego 
praedicàtor, et Apóstolus, et 
magister Gentium. 


12. Ob quam causam étiàm 
huec pàtior, sed non confún- 
dor. Scio enim cui crédidi, et 
cerius sum quia potens est de- 
pósitum meum servére ip 
lum diem, 


E. A 
Posam 


Este es el sentido del criego. 
Este es el sentido del griego. 
Vulg. lit. que nos ha liurado. Gr. lit. que nos ha salvado. 
lista es el sentido del griegu que puede traducir,e é iu letre: por la menifes- 


n1 


peca de Dios que has recibido por Rom.viu 15. 


a imposicion de mis manos, y coRci- 
bas un fervor nuevo para anunciar la 
palabra de Dios con fuerza y cun in. 
trepidez, como tudos debemos hacerlo. 

7. dPorque Dios no nos ha dado un 
espiritu de timidez, sino de valor, de 
amor Y de subiduria." 


8. No te avergúences, pues, de 
nuestro Senior Jesucristo, à quien de- 
bes confesar, ni de mí que soy 3u cau- 
tivo preso por su amor, sino padece" 
conmigo por el Evangelio segun la 
fuerza que recibieres do Dios 

9. Que nos ha redimido' y llama- 
do por su vecacion santa, no segun 
nuestras obras, sino segun el decreto de 
gu voluntad, y por un puro efecto de lu 

racia enteramente gratuita que se nos 
a dado en Jesucristo úntes de todos los 
siglos, 

10. Y que se ha manifestado ahora 
por la venida' de nuestro Salvador Je. 
sucristo, que con 8x muerte ha destrui- 
do la muerte misma y ha descubierto al 
mundo por el Evangélio la vida y la in- 
corruptibilidad que destina ú sus esco- 
gidos, 

11. Para el cual Erangelio y para 
anunciar ú los hombres esta vida in. 
corruptible he sido constituido predica- 
dor, apóstol y inaestro de las naciones. 

12. Y esto es tambien lo que me 
ha causado los males que padezco, 
pero no me avergienzo de ello, por- 
que sé é quien me he confiado cuan- 
do he puesto mi confianza en Jesu- 
cristo, y estoy persuadido de que es 
bastante poderoso para guurdarine mi 
depósito hasta aquel gran dia en que 
espero recibir de él una vida glorio- 
sa é inmortal por esta vida triste y 
perecedera que hoy pongn en sus made 
nos y sacrifico por él. Tú debes aguar- 


Tit.ii. 5. 


i. Tim. un. . 


dnfr. vv. 19. 
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dar la misma recompensa, si anun- 
cias el Evangelio con la misma fide- 
lidad. 

13. Proponte pues por modelo las 
instrucciones sanas que me his oido 
sobre la fe y la caridad" en Jesucristo. 


14. Guarda por el Espíritu Santo 
que habita en nosotros, el excelente 
depósito de la sana doctrina que se 
te ha confiado. : 

15. Tú sabes que todos los que es- 
tan en Asia" se han apartado de mí, 
y entre ellos Figelo y Hermógenes. 


16. El Seior conceda su miseri- 
cordia 4 la familia de Onesiforo, por- 
que me ha consolado con frecuencia, 
y no ha tenido vergúenza de mis ca- 
denas: 

17. Sino que habiendo venido à 
Roma me solicitó con cmpeno y me 
encontró: 

18. Así el Senor le conceda la 

racia de hallar misericordia delante 
de él" en aquel dia en que ha de ve- 
nir ú juigar al mundo, y retribuir 
ú cada uno segun sus obras, para re- 
compensarle de la caridad que ha te- 
nido conmigo y de que tú puedes dar 
testimonio, porque sabes mejor que na- 
die cuantos auxiliogs me dió en Efeso. 


13. Dif congerrando la fe y la caridad Arc, 


i 15. O tal vez: todos los que ton de Asia. 
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13. Formam habe sanòrum 
verbòrum, quae à me audisti 
in fide, et in dilectióne in Chri- 
sto fesu. 

14. Bonum depósitum custódi 
per Spiritum sanetum, qui hà- 
bitat in nobis. 


15. Scis hoc, quòd avérsi 
sunt à me omnes, qui in A- 
sia sunt, ex quibus est Phigél. 
lus, et Hermógenes. 

16. Det misericòrdia Dó. 
minus Onesiphori dómui: quia 
saepè me refrigeràvit, et ca- 
téènam meam non erúbuit: 

17. Sed cúm Romam venísg- 
set, solicitè me quaesivit, et 
invénit. 

18. Det illi Dóminus inveníi- 
re misericórdiam à Dómino in 
la die. Et quanta Ephbesi mi- 
nistràvit mihi, tu mélits nosti. 


18. Se cree que Ones:iforo era muerto, porque en el Y 16 de este eapítulo y eg 
el cap. iv. V 19., San Pablo no hace mencion mas que de 8u familia. 


LLOC TOC CTT ITTTTTT TS POT CCC Cl CR 


CAPITULO HL. 


Depósito da doctrina. Vida lahoriosa de los minitros evangélicos. Sé deho padecer 
por Jesucristo pars reinar con 6l. Disputas vunas. Doctrina contagiosa. Solide 
fundamento de Dies. Vasos de honor y úe iguomunia. Se debe huir de Jas disputas. 


1. FonriricaTE pues, hijo mio, por 


la gracia que es en Jesucristo: 


2. Y guardando lo que has apren- 


1. Tu ergo fili mi confortà- 
re in gràtiu, quue estiu Chri- 
sto lesu: 

2. El quae audisti à me per 


CAPITULO IL 


multos testes, haec comméndua 
fdilibus hominibus, qui idónes 
erunt et àlios docère. 


3. Labóra sicut bonus miles 
Christi lesu. 

4. Nemo militans Deo ímpli- 
cat se negótiis saeculàribus: ut 
ei plàceut, cui se probàvit. 


5. Nam et qui certat in agó- 
ne, non coronàtur nisi Jegiti- 
mè certàverit. , 


6. Laboràntem agrícolam o- 
pórtet primúm de frúctibus 
percipere. 

7. Intéllige quae dico: dabit 
enim tibi Dóminus in óimnibus 
intelléctum. 


8. Memor esto Dóminum Te- 
svux Cua. srum resurrexisse à 
mórtuis ex sémine David, se- 
cúndàm —Evangélium meum, 


. 9. Ín quo labòro usque ed 
vincula, quasi malè óperans: 


sed verbum Dei non est alli. 


gàtum. 

10. Ideò ómnia sustíneo pro- 
pter eléctos, ut et ipsi salútem 
consequàntur, quae est in 
9 lesu, cúin glória cae- 
esti, 
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dido de mí delante de muchos 'tes- 
tigos, depositalo en hombres fiales que 
sean capaces de instruir é otros en 
ello. 

3. Trabaja" como un buen soldado 
de Jesucristo. 

4. V acuérdate de que quien se 
alista en el servicio de Dios no se em- 
barusa con los negocios del siglo, pa- 
ra no ocuparse mas que en agradar 
é aquel ú quien se ha entregado." 

5. Acuérdate tambien de que quien 
combate en los juegos públicos no es: 
coronado sino despues de haber com- 
batido conforme é la ley de tales jue- 
gos. ades in 
6. Un agricultor que ha trabajado. 
bien, debe tener la parte primera en la 
cusecha de los frutos." . 

7. Comprende lo que te digo aquí, 


-y para ello pide la gracia de Dios, 


porque el Seior te darú inteligencia 
en todas las cosas. ".—— 

8. Acuérdate de que nuestro Se- 
Dor Jesucristo nacido del linage de Da- 
vid, y muerio en una cruz por la sal- 
vacion de los hombres, resucitó de en- 
tre los muertos, " segun el Evangelio 
que predico, 

8. Porel cual padezco muchos ma- 
les" hasta verme en cadenas como un 
malvado: pero la palabra de Dios no 
estú encadenada: 

10. Por eso no dejo de anynciarla 
con cntera libertad, y tolero de buena 
gana todo lo que padezco por amor de 
los escogidos, para que consigan, como. 
tambien nosotros, la salvacion que hay 
en Jesucristo con la gloria del cielo," 


V 3. Segun el griego: sufre constantemente todos los trabajos de tu ministerio. 


y 4. 


El griego lée: El que esta alistado en el servicio de un principe no se embarm. 


te con las ecupuciones de la vida civil, para que pueda estar pronto ú sutisíacer al que 


le ha alistado. 


Y 6. El P. Carrieres traduce m2í: y que un labrador debe primero trabajar y despues 


recoger los frutos de su trabajo, 


Se ha pretendido que el griego podrú toiarse en es. 


le sentido, pero no se presta ú ello mas que la Vuigata. 
/ 1. ter. dif. comprende bien lo que te digo aqui, y no solo es's, porque deseo que 
el Sedor te conceda inteligencia en todas las cosas. 

Y 3. Gr. lit. acuerdate de Jesucristo, que nacide del linage de David, resueitó de en. 


tre los muertos. 


V 9 Este es el sentido del griego. 


Ú 10. Gr. lit. La gloria eterna. 
TUM. LEills 


16 


Mart. x. 83. 
Marc. vin 38. 


Rom. iu. 3. 
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en la.cual entró él, y nosotros entraré- 
Mos en su companta, 

il. Porque es una verdad muy se- 
gura que si morimos con Jesucristo, 
vivirémos tambien con él 

12. Si padecemos con él, reinaré- 
mos igualmente con éls pero si le re- 
nunciamos, él tambien nos renunciar, 

13. Si le somos infieles y ahando- 
namos su obra, él permanecerà fiel, y 
sabrú completarla sin nosotros, porque 
no puede desmentirse ú si: misino, yY 
obrarú infaliblemente la salvacion de 
sus escogidns: 

14. Haz esta advertencia ú todos 
los fieles, pero particularmente ú los 
ministros del Evangelio, pura que se 
erponçan de buena gana ú sufririo to- 
do por el estublecimiento de la fe de 
Jesucristo, y toma al Senior por testi- 
go de ella, como de una verdad tncon- 
testable. No te .entretengas" en dispu- 
tas de palabras, que no sirven sino pa- 
ra pervertir $ quienes las escuchan. 

15. Ponte en estado de parecer de- 
lante de Dios como un ministro digno 
de su aprobacion, que no hace nada de 
que deba avergonzarse, y que sabe dis- 
pensar" bien la palabra de verdad. 

18. Huye" de las conversaciones 
vanas y profanas, porque contribuyen 
mucho é inspirar impiedad: " 

17. Y los discursos que en ellas 
hacen ciertas gentes son Como una 
gangrena" que difunde insensiblemente 
su corrupcion. De este número son 
Himeneo y Fileto, 

18. Que se han apartado de la ver- 
dad, diciendo que la resurreccion ha 
sucedido ya: que se ha hecho en nues. 
tro bautismo, ó que hemos muerto y re- 
sucitado con Jesucristo, y que no hay 
otra resurreccion que aguardar: y han 
trastornado: esí la fe de algunos. 


RPÍSTOLA FECTNDA BE S. PABLO A TIMOTEQ. 


j1. Fidèlis sermo: Nam si 
commórtui sumus, et convi. 
véinus: 

12. Sr substinébimus, et 
canregnàbimus: si negaveri- 
mus, et ille negàbit nos: 

13. Si non crédimus, ille fi- 
délis pérmanet. negàre se- 
ipsuim non potest. 


14. Haec cómmone: testífi- 
cans coram Dòúmino. Noli con- 
téndere verbis: ad nihil enim 
útile est, nisi ad subversiònem 
audiéntium. 


15. Solícitè cura teípsum 
probabilem exhibère Deo, o- 
peràrium inconfusibilem, rectè 
tractàntem verbum veritàtis: 


16. Profàna autem, et vani- 
lóquia devita: multàm enim 
proficiunt ad impietàtem: 

17. Et sermo eòrum ut can- 
cer serpit: ex quibus est Hy- 
meneeus, et Philétus, 


18. Qui à veritàte excidé- 
runt, dicéntes resurrectiòne m 
esse tam factam, et subverté- 
runt quorúndum fidem. 


Y 14. Gr. cif. Trae estas cosas é la memoria de les feles, conjuríndolos delante 


dal Sefior 4 no divertirse dec. 
Y 15. Tal es el sentido del griego. 
Y 15. Gr.dif. reprime. 


— Ibid. Dif. y segun el griego: porque los que los tienen Crecerún mas Y mes en su im. 


piednd, y mun dixcursos seran como dec. 
V 17. Esta es la éxpresiun del griego. 


CAPTTULS Il, 


19. Sed firmum fundamén- 
tum Dei stat, habens signàcu- 
lum hoc: Cognóvit Dóminus 
qui sunt eius: et, discédat ab 
iniquitàte omnis, qui nominat 
momen Dómini. 


20. In magna autem domo 
non soluim sunt vasa àurea, et 
argéntea, sed et lignea, et fi- 
ctilia: et quaedam quidem in 
honòrem, quaedam autem in 
contuméliuin. 

21. Si quis ergo emundàve- 
git se ab istis, erit vas in ho- 
nòrem sanctificàtum, et útile 
Doinino ad omne opus bonum 
peràtum, 


22, Juveniília autem desidé- 
ria fuge, sectàre verò iustítiam, 
fidem, spem, charitàtem et 

cem cum lis, qui ibvocant 
óminum de corde puro. 

23. Stultas autem, et sinò 
diseiplína quaestiónes devita: 
Bciens quia génerant lites. 

24. Servum autem Domini 
non opórtet litigàre: sed man- 
suètum esse ad omnes, docí- 
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19. Pero lo que nos consuela es 
que el fundamento de Dios y 8u de- 
creto eterno, en que se funda la salva- 
cion de sus escogidos, permanece fir- 
me ú pesar de todos los esfuerzos del 
demonio, teniendo por sello esta pala- 
bra: El Senior conoce é los que son su- 
yos," y no perderú de ellos ninguno: 
y esta otra: El que invoca el nombre 
de Jesu-Cristo," se aparta de la iniqui- 
dad," t serà salvo. Pero, me diràs. jcó- 
mo permite Dios hombres corrompidos 
en su lglesial Porque es como su 
casa, 

20. Y tú sabes que en una casa 
grande no solo hay vasos de oro y de 
piata, sino tambien de madera y de 
tierra, Y unos son para usos de honor, 
y Otros pura usos vergonzoOso08. 


831. Si alguno pues, se conserva 


puro de aquellas cosas, y se aparta de . 


tales errores, serà como un vaso de 
honor, santificado Y propio para el ser- 
vicio del Senor," preparado para toda 
clase de buenas obras. Al contrario, 
los que siguen los errores y se entre- 
gan ú la corrupcion de su corazon y ú 
los eztravios de su espiritu, seràn en 
la casa de Dios como vasos vergonzo- 
sos destinados ú ser los instrumentos 
de su justicia y las victimas de su có- 
lera, 

R2. Así pues, huye de los vanos 
deseos t de las pasiones de los jove- 
nes, y sigue la justicia, la fe, la cari- 
dad y la paz con los que invocan al 
Seiior con un corazon puro. 

23. En cuanto é las cuestiones im- 
pertinentes é inútiles," evitalas, sabien- 
do que son una fuente de pleitos. 

21. Y no conviene que el siervo 
del Seiior se entretenga en litigar, si- 
no que debe ser moderado con todo 


Ú 19. Esta expresion se ha tomado del libro de los Números, xvi. 5, segun la ver. 


mon de los Setenta. 


lbid. Esta es la expresion del griego. Vulg. lit. el noinbre dol Senior. Vease ol 


anéúlisis. 


ibid. Esta palabra puede aludir al texto del libro de tos Números xvi. 26, de quer. 
te que las palabras referidas aqui serian relutivas una ú otra en el mismo capitulo del 


texto de Moises. 
21. Gr lit. del maestre. 


33. Lit. inseusatas Y sin disciplina, sin regla Ri diecrecion. 


I. Tim. 1. 7. 
Tit, iu. 9. 


1. Tim, ie. 1. 
2. Petr.in.3. 
Jud. 18. 
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el mundo, capaz de iustruir, paciente 
con los malos," 

25. Pues debe reprender con dul- 


gura" é los que resisten à la verdad, 


esperaundo que para hacéreelas cono- 
cer, Dios podré darles algun dia el es- 
piritu de penitenc:a. i 

20. Y que volviendo así de su ex- 
travío, saidràu de los luzos del dinblo, 
que los tiene cautivos, pare hacer de 
ellos lo que le place." l 


EPÍSTOLA fEGUNDA DE 8. PABLO A TIMOTEO. 


bilem, patiéntem, 


25. Cum modéstia, cormpién- 
tem eos, qui resistunt veritàti: 
nequàndò Deus det illis poe- 
nitentiam ad cognoscéndam 
veritàtem, 

26. Et recipíscant à diàboli 
làqueis, à quo captívi tenén- 
tur ad ipsius voluntàtem. 


Y 24. Este es el sentido del griego: pacients con los malvados, ó paciente en los 


males. 
Y 25. Tal es el sentido del griego. 


Y 26. Gr.uif. en cuanto Dios se lo permite. 


Ad CA LLOP OA AS SS CS ST Sl STS OP Al ll NT P P SCI P 


CAPITULO HI. 


Se anuncian y caracteriz-n los falsos doctores. Conviene huir de ellas. Gus progre. 
s08 tendrén límites. Exhorta S. Publo 4 Timoteo é seguir su ejemplo, é sufrir la 
persecucion, í conservar el depósito de la fe yY é instruirse por medio de la Es. 


Critura. 


l. AHORA Sabe que en los últimos 
dias vendràún tiempos difíciles" para 
la salvacion: 

2. Porque habré hombres amantes 
de sí mismos, avaros, presumidos, 80- 
berbios, maldicientes," desobedientes 
é sus padres, ingratos, impios, 

8. Desnaturalizados, enemigos de 
la paz," calumniadores, incontinentes, 
Inhumanos, sin afecto 4 las gentes Àon- 
radas." 

4. Traidores, insolentes, hinchados 
de orgullo, y que amaràn mas al delei- 
te que é Dios, 

5. Que tendréún una apariencia de 
piedad: pero que arruinaràn ta realidad 
y el espíritu de ella. Huye de estos 

ombres. Podrús fúcilmente recono- 
cerlos, 

6. dPorque de este número son los 
que se introducen en las casas Y arras- 
tran consigo como cautivas, mugerci- 
llas cargadas de pecados y poseidas 
de varias pasiones, 


. Este os el sentido del griege. 
2. Este es el sentido del g:iego. 


3. Gr. dif. sin ternura para con eus grójimas, sin fidelidad en sus . 
El sentido del griego es este: sin afecto é las gentes de bien, 6 al bien. 


1. Hoc autem scito, quòd im 


novíssimis diébus instàbunt 
témpora periculósa: 
2. Erunt hómines seipsos 


amàntes, cúpidi, elàti, supérbi, 
biasphémi, paréntibus non obe- 
diéntes, ingréti, scelésti, 

3. Sinè affectiòne, sinè pace, 
criminatóres,incontinéntes, im- 
mítes, sinè benignitàte, 


. 4. Proditóres, protérvi, túmi- 
di, et voluptàtum amatóres, 
msgis quàm Dei: 

5. Habéntes spéciem quidem 
pietàtis, virtútem autem elus 
abnegàntes. Et hos devita: 


6. Ex his enim sunt, qui pé- 
netrant domos, et captivas du- 
cunt muliérculas onerétas pec- 
cútis, quae ducúntur vàriis de- 
sidériis: 


CAPITULO IL. 


7. Semper discentes, et num- 
quam ad sciéntiam veritàtis 
perveniéntes. 


8. Quemúdmodum autem Ian- 
nes, et Mambres restitéórunt 
Móysi: ita et hi resistunt veri 
tàti, hómines corrúpti mente, 
réprobi circa fidem, 


8. Sed ultra non proficient: 
insipiéntia enim eòrum mani- 
fésta erint Ómnibus, sicut et 
illòrum fuit. 

10. Tu: autem assecútus es 
mearm doctrinam,institutiònem, 
propósitum, fidem, longanimi- 
tàtem, dilectiònem, patiéntiam, 


11. Persecutiónes, passiónes: 
quélia mihi facta sunt Antio- 
chíae, Icóni), et Lystris: quales 
persecutiónes sustínui, et ex 
ómnibus erípuit me Dóminus. 


I2. Et omnes, qui piè volunt 
virere in Christo lesu, perse- 
cutiònem patiéntur, 

13. Mali autem hómines, et 
seductóres proficient in peius, 
erràntes, et in erròrem mittén- 
tes. 
14. Tu verò pérmane in iis, 
quae didicísti, et crédita sunt 
tibi: sciens à quo didiceris, 


Li Y 7. La expresion de la Vulgata 


. H7 

— 4, Las cuales" aprenden siempre, 
y nunca jamas" llegan al conocimien- 
to de la verdad, engaiadas por aque- 
llos impostores que son ememigos de- 


elarados de la misma verdad. 


8, Pues así como Janes y Mam- 
bres," célebres múgicos del Egipto, 
resistigron 4 Moises delante de Faraon, 
opontendo sus prestigios ú los mila- 

s de aquel varon de Dios, así tam- 

ien estos resisten ú la verdad, opo- 
niéndole sus ilusiones. Son hombres 
corrompidos en el espiritu y perverti- 
dos en la fe, que quisieran corromper 
tambien ú les otros. 

9. Pero sus progresos tendràn lí- 
mites, porque su necedad serà cono- 
cida de todo el mundo, como entón- 
ces lo-fué la de los màgicos. 

10. En cuanto à ti, mi amado Ti- 
moteo, sabes cual es mi doctrina, ni 
tenor de vida, el fin que me propongo, 
mi (e, mi tolerancia," mi caridad y mi 
paciencia, 

li. Mis persecuciones y afliccio- 
nes, como las de Antioquia," Iconia y 
Listras, cuàn grandes hen sido las per- 
pecuciones que he sufrido, y cómo me 
ha sacado de todas el Senior. Arregla 
pues, tu conducta por el modelo que 
has visto en mí, y prepúrate ú En 
los mismes males: 

12, Porque todos los que quieren 
vivir con piedad en Jesucristo, seràn 
perseguidos. 

18. Pero los hombres malos y los 
impostores" se fortificaràn mas y mas 
en el mal, errando y haciendo errar 
impunemente é log otros. 

14. Mas tú, mi amade hijo, no te 
dejes enganar de aquellos seductores, 
permanece firme en las cosas que has 
aprendijo, y que se te han confiado, 


puede ser equívoca: pero no lo es la del griego: 


labra discentes se refiere é mulierculas. 


bid. Gr. lit. y no pueden llegar jamaas. 
Y 8. Estos nombres no se hellan en la Escritura: se piensa que los habia conser. 


vado la tradicion. 
V 10. Lit. mi longenimidad. 
XY 1n. 
Y 13. 


Es decir, Àntioquia de Pisidia. Ací. xi. 50, et seqÇ. 
Tal es el sentido del griege, 


Exed. vu. il. 


2. Petr, 830. 
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sabiendo de quien las aprendiste, acor- 
dúndote que esto jué de un apóstol ar- 
vebatado hasta el tercer cielo, instrui- 
do por la reve'acion de Dios y por la 
boca de Jesucristo en todas las verda- 
des de la religions 

15. Y considerando que has sido 
nutrido desde tu infancia en las sagra- 
dus letras, que pueden ipstruirte psra 
la salvacion por la fe que es en Jesu- 
Cristo, en la que te afirmarún mas y 
mas. Àplicate pues, ú ellas con nuevo 
urdor, persuadido de que hallarús to- 
dos los auzxilios y luces necesaries pa- 
ra desempeiar bien tus deberes. 

16. Porque toda escritura inspira- 
da de Dios es útil" para instruir, pa- 
ra reprender, para corr :gir Y para con- 
ducir ú la piedad y à la justicia: 


17." Y con estar lleno de ella, bas- 
ta para que el hombre de Dios sea 
perfecto, y esté dispuesto à toda clase 
de buenas obras. 


EPÍSTOLA SPGUNDA DE S. PABLO A TIMOTRO, 


15. Et quia ab infàntia xa. 
cras litteras nosti, quae te pos- 
sunt instrúere ad salútem, per 
fidem, quae est in Christo lesu. 


16. Omnis scriptúra divínitàs 
inspiràta útilis est ad docéne 
dum, ad arguéndum, ad corri- 
piéndum, ad erudiéadum in 
justítia: 

17. Ut períèctus sit homo: 
Dei, ad omne opus bonum in- 
strúctus. / 


V 16. Gr. dif. Toda eseriture es inspirada por Dios y útil dec. 


Dr DE NS DE d'E EE ED A a P A A dl A dE di 


CAPITULO IV. 


Doberes de un obispo. Se anuncian los falsos doctores. S. Pablo predice eu próxima 
muerte. Ruega é Timoteo que vaya é verle, y le instruye de su estado presente. 


Concluye con salu.aciopes. 


l. Te conjuro pues" delante de 
Dios y del Senior" Jesucristo, que juz- 
gurà é los vivos y ú los muertos en 8u 
gioriosa", venida y en el dia del esta- 
blecimiento de su reino, 

2. A que enuncies la palabra de 
Dios con fortalezsa y con intrepidez, 
Urge ú los hombres oportuna é impor- 
tunamente: reprende, suplica, amena- 
za, sin dejar nunca de tolerarlos" y de 
jostruirlos. 


Y l. Esta partícula ee halla en el griego. 
Jbid. Esta palabra se halla en el gritgo. 


l. TesrírIcoR coram Deo, et 
lesu Christo, qui judicatúrus 
est vivos, et mórtuos, per ad- 
véntum ipsius, et regnum eius: 


2. Praedica verbuim, insta op- 
portúne, importúnè: érgue, ób- 
secra, increpa in omni patién- 
tia, et doctrina. 


lbid. Dif. y segun la Vulgata é la letra: te conjuro por ru venida gloriosa (el griegeo 
é la letra, su nianifestacion' Y por cl establecimiento de vu reino. 
Y 2. Este es el sentido del griego que ú la letra significa: cen toda clase de longa- 


Rimidud ó LoleraRcia. 


CAPITULO IV, 


3. Erit enim tempus, càm 
sanam doctrinam non sustiné- 
bunt, sed ad sua desidéria 
coacervàbunt sibi mugistros, 
pruriéntes àuribus, 


4. Et à veritàte quidem au- 
ditum avertent, ad fàbulas au- 
tem converténtur. 

5. Tu verò vígila, in ómni 
bus labóra, opus fac Evange- 
listae, ministérium tuum im- 
ple. Sobrius esto. 


8. Ego enim iam delibor, et 
tempus resolutiònis meae in- 
stat. 


7, Bonum certàmen certàvi, 

cursum consumimàvi, fidem 
servàvi. 

8. In réliquo repósita est mi- 
hi coròna iustítiae, quam red. 
det mihi Dominus in illa die 
justus iudex: non solum autem 
mihi, sed et iis, qui diligunt 
. adventum elus. Festina ad me 
venire citò. 


9. Demas enim me reliquit, 
diligens hoc sseculum, et àbiit 
Thessalónicam: 


119 

3. Porque llegarà un tiempo en 
que los hombres no podràn tolerar la 
sana doctrina, Y con un prurito de oir 
lo que les lisonjea, recurriràn ú 
una turba de doctores propios para 
satisfacer sus deseos: 

4. Y cerrando los oidos ú la ver- 
dad, los abriràn à cuentos y fàbulas, 


5. Pero tú vela de continuo pa- 
ra detener el curso de estos desórde- 
nes , sufre constantemente todos log 
trabujos" que para esto te verús preci- 
sado ú arrostrar, desempena el cargo 
de un buen evangelista que anuncia el 
Evangelio en toda su pureza: en una 
palabra, cumple todos los deberes de 
tu ministerio. Sé s0brio, y que así ha- 
lle la Iglesia en té lo que va ú perder 
en mí. 

6. Pues yo estoy ya como una víc- 
tima que hu recibido la aspersion pa- 
ra ser sacrificada", y el tiempo de mi 
muerte" se aproxima. 

7. He coinbatido bien, he concluim 
do mi carrera, he conservado la fe. 


8. me resta sin0 aguardar la 
corona de justicia que me està reser. 
vada, es decir, la corona de gloria con- 
que el Senior, como justo juez, que da 4 
cada uno lo que le pertenece, me retri- 
bnirà en aquel gran dia, en que ven. 
drà ú juigar al mundo, y no solo é4 
mi, 8ino 4. todos uquellos que aman su 
venida", y que se disponen para ella 
con toda clase de buenas obras. Apre- 
súrate é venir ú buscarme con toda 
pronutud, 

9. Porque Demas me abandonó, 
atraido del amor del siglo, y se ha ido 
à Tesalònica. 


Y 5. Gr. dif. Quérdate de la embriaguez del alma. Esto es lo que la Vulgata ex. 
al fin del versiculo por las palabras tobrims esto, que no extan en el griegu, Ó mus 
ien no sen mas que una se gunda vervien de la expresinn que esté aquí en el griego. 


íbid. Este es el sentido del grego. 


Y 6. Entre los antiguos Griegos y Romanos se echaban granos y licores sobre la 


Vietima éntes de sacrificaria. 


Ibid. O mas litersimente: de mi lisertad, del momento en que mi alma se despren. 


derà de los lagos de mà cuerpo. 
T 8. Gr. lit. su manifestacion. 


Gel. tv. 14, 


Supr. 1 16. 
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10. Crescencio està en Galaciu," 
Tito en Dalmacia. 

NI. Lúcas es el único que esté con- 
migo. Toma en tu compania é Màr- 
cos', Y traele, porque puede servirme 
de mucho para el ministerio del Evan- 
geliv. 

12. A Tiquico le envié ú Efeso. 


13. Cuando vengas, traeme el 
manto que dejé en Troade en casa de 
Carpo, y mis libros, y sobre todo mis 
papeles". 

14. Alejandro el calderero me ha 
becho mucho mal: el Sefior le retm- 
buiró segun sus obras. 


15. Guérdate de él, porque ha 
combatido fuertemente la doctrina que 
enselfiamos. 

16. La primera vez que defendi 
mi causa, y que comparecí ante el tri- 
bunal del emperador, ninguno me a8sis- 
tió, todos me ubendonaron. Ruego é 
Dios que de ello no les haga cargo. 

17. Pero el Behor me asistió y me 
fortificó en aquella vez con una vi- 
sion", en que me aseguró que conser- 
varia todavia la vida, para que con- 
ciuyese la predicacion del Evangelio, 
y le oyesen todas las naciones, y en 
efecto he sido librado de la boca del 
leon, es decir, del furor de Neron. 

18, OEspero que el Seior me libra- 
ré" de toda accion mala, y salvàndo- 
me, me conduciré é su reino cele: "ial. 
A él sea duda gloria por los sigi.. ie 
los siglos. Amen. 

19. Saluda de mi parte é Prisca y 
Aquilas, y à la familia de Onesiforo. 

90. Erasto se quedó en Corinto. 
A Tròfimo le dejé enfermo en Mileto. 


EPÍCTOLA SEGUNDA DES. 


PARLO A TIMOTEO. 

10. Crescens in Galàtiam, 
Titus in Dalmàtiam. 

11. Lucas est mecum solus, 
Marcum .assúme, et adduc te- 
cum: est enim mihi útilis in 
ministérium. 


12. Tychicum autem misi E- 
phesum. 

13. Pénulam, quam reliqui 
T róade apud Carpum, véniens 
afler tecum, et libros, màxi- 
mè autem dmembrénas. 

14. Alexénder aeràrius mul- 
ta mala mihi osténdit: reddet 
ili Dóminus secúndúm ópera 
eius: 

15. Quem et tu devíta: val- 
dè enim réstitit verbis nostris. 


16. In prima mea defensió- 
ne npemo mihi úfiuit, sed o- 
mnes me dereliquérunt: non 
illis imputétur. 


17. Dóminus autem mihi à- 
Btitit, et confortàvit me, ut per 
me praedicàtio impleétur, et 
éudiant omnes Gentes: et libe- 
ràtus sum de ore Leònis. 


18. Liberàvit me Dóminus 
ab omni ópere malo: et salvum 
fàciet in regnum suum caelé- 
ste, cui glória in saecula sae- 
culòruim. Amen. 

19. Salúta Priscam, et Aquí- 
lam, et Onesiphori domum. 

20. Erastus reménsit Corin- 
thi. Tróphimum uutem relt- 
qui infirmum Miléti. 


VY 10. Dif. en Gauls. El nombre do Galacia en los autores gringos se toma cen fre. 
Qe ' 


cuencis por ls Gauls. Mnchos to entienden na 


Y 11. Este es Juan M rcos, primo de S. 
tas xn Yy eig. 

V 189. Lit. mis pergaminos. 
los libros antigues, tura. — 31. 

Y 1. 
si si mificarc: El Senior 30 me apareció. 


en este senti 


rnabe, de quien 86 habla en las Ac. 
Vease la Disertacion sobre la maleria y la forme de 


Algunos tomap en en este sentido la expresion Dominus mili estilit, come 


18. El sentido del griego es este: liberabit, 


CAPITULO 1V. 121 
31. Festina ante hiemem ve- 21. Acelérate pues ú venir àntes 
nire. Salutant te Eubúlus, et del invierno pura que pueda yo recivir 
Pujens, et Linus, et Ciàudis, de té les auzilios que ellos no pueden 
et fratres omnes, prestarme. Eubulo, Pudente, Lino, 
Claudio, y todos los hermanos que se 
hallan en esta ciudad, te suludan. 
22. Dóminus Jesus Christye 22. El Seijor Jesucristo sea con tu : 
cum spíritu tuo. Gràtia vobis- espiritu. La gracia sea con vosotroy". 
cum. Amen, Amen. 


Y 22. Muchos antiguos leen: la gracia sea coa nosotres. 


POM. XII. 18 


Observecio. 
peu sobre Ti 
to é quien 
se dirige es. 
ta Ca4rta. 
Cual fué la 
ocasion de 
ellu y su ob 
jeto. 


TT. 
Anblisis de 
esta epistola 
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PREFACIO 


SOBRE 


LA EPÍSTOLA A TITO. 


Ana era gentil é incircunciso (1), no se sabe con qué ocasion se 
juntó con S. Pablo, pero es cierto que este apóstol se sirvió de él con 
mucha utilidad para el gobierno de la Iglesia. Le llevó consigo é Je- 
rusalen para sostener la libertad del Evangelio contra los partidarios 
de la circuncision (2). Le envió 4 Corinto por primera vez para re- 
mediar algunos desórdenes que habia en aquella iglesia (8), y por se- 
gunda para llevarle una carta y cuidar de la colecta que debia hacer- 
se allí para los fieles de Judea (4). S. Pablo, despues de su primer via- 
ge de Roma, puoste en libertad en el ao 63 de Jesucristo, volvió al 
Oriente: predicó segun se crée, en la isla de Creta, llamada hoy Can- 
dia, v echó allí los fundamentos de la fe (5). No tuvo lugar de perma- 
necer en el Oriente bastante tiempo para dar é las iglesias todas las 
instrucciones necesarias, ni para establecer en todas las ciudades sa- 
cerdotes que las gobernasen. Dejó allí é Tito su discípulo, ordenado 
de obispo, y le dió comision para completar lo que él no habia podie 
do hacer por sí mismo, despues de lo cual es probable que pasó é la 
Judea, como lo habia prometido é los Hebreos en la carta que les es- 
cribió (6). Volvió en seguida é la Asia (7), de donde se restituyó é 
Macedonia (8). Resolvió pasar el invierno en Nicòpolis (8), ciudad de 
Tracia, é la entrada de Macedonia, segun los padres griegos, ó à Ni- 
cópolis, ciudad de Epiro, sobre el golfo de Ambrecia, segun B. Geró- 
nimo y la mayor parte de los críticos modernos, Estaba ya en Nicó- 
polis, ó mas bien caminando para ella, cuando escribió é Tito. Esto fué 
para mandarle que fuese é buscarle (10), pero al mismo tiempo le da, 
como é Timoteo, muchas instrucciones sobre cosas tocantes à 8U tui- 
nisterio. 

San Pablo se anuncia aquí como siervo de Dios y apóstol de Je- 
sueristo (cap. 1), y senala por fin de su apostolado la fe que debe pre- 
dicar é los escogidos de Dios (11), pues aunque otros inuchos tengan 


— parte en la palabra y demas gracias de Dios ú los hombres, sin 


embargo todo se hice en la Iglesia como asimisma en el munio pa- 
ra los escogidos. Hace consixtir exta fe en el conocimiento de la ver- 
dad (12), mas como la filosofia y la ley de Moises, daban ú conocer é se 
modo esta verdad, designa el conocimiento que viene de la fe con dos 
caracteres que la distinguen de lu una v dela otra: de ta filosofia porque 
ja fe da un conocimiento que es segun la piedad (13), es decir, que tiene 


Gal. u. 3. 21 Gal. nm. H. (381 9. Cor. vu. 6. et segg xu. 18 145 2. Cor vi. 6. 
Ri L 5. (61 En er. xar 93. (1) 8. Tm. av. 13. (Ui PÀil pp. vu. 24. 8 Tim. 
3 (10) Pd. Mt) Ú 1. Prutve sergue Des, apoatalua aute.u Je nu Chri ', secun, 
dum filem elortrum Dei. ('2) hbid. Serundum fdem electerum Des, el aguitienem 
seritatis. (13) Jbid. Quae secundum pmalaiem e9t. 


PREFACIO SOBRE LA EPISTOLA À TIPO, 123 
por fin el verdadero culto de Dios, eu vez de que la filosofia pagàna no 
veia Mas que las verdades naturales Y los deberes civiles, de la ley de 
Moises porque el culto de ta fe se finita, no sobre la promesa de log 
bienes temporales que los Judios carnales teniun principulmente é la 
vista, sino sobre la esperanza de la vida eterna que Dios, incapaz de 
mentir, cos ha prometido' y destinado éntes de ds los siglos (1). Y 
peru dar mas autoridad é los reglamentos que debe establecer en es- 
ta epístola, afjade qe esta promesa eterna se nos ha significadu en su 
tiempo por ls predicacion del Evangelio que le ha sido confiuda y'or 
órden de Dios nuestro Salvador (2). Coneluve esta inscripcion saludan- 
de é Tito y deseànd he gracia y puz (3). Rucuerda luego las órdenes 
que le ha dado sobre los dos objeto principales del mtnisterio que le 
confió al dejarle en Creta: el uno arreglar alli lo que faltaba, el otro, es- 
tablecer sacerdotes ú obispos (4). De ahí toma ocasion para exponer las 
calidades que debe tener el escogido para la dignidad del sacerdocio 
(5). Y como el sacerdocio era en aquellos primeros tiempos un grado 
que conducia frecuentemente al obispado, pasa inmediatamente à los 
deberes de los obispos Y entra en pormenores sobre esta materia (86). 
Al concluir iosiste en la capacidad necesaria para convencer é log que 
se oponen é la sana doctrina, lo cual le du ocasion para explicarse con- 
tra los falsos doctores que se halluban en aquella isla, y que eran prin- 
cipalmente Judios cel sos de las observancias legales: manda é su dis- 
cípulo que les cierre la baca (7). Curacteriza despues el natural vicio- 
so de los pueblos de aquella isla, y manda 4 su discípulo que los re- 
prenda fuertemente para que se unan é la pureza de la fe, y no escu- 
chen à los falsos doctores (8). Refuta de paso à estos sobre lo tocante 
é li abstinencia de ciertas viundas como impuras (8), y log caracteriza 
de gentes que haciendo profesion de conocer é Dios, le renuncian con 
sus obras, Y de quienes no se puede aguardar ningun bien miéntras per- 
severen en sus disposiciones (10). 

Despues de esto prescribe 4 su discípulo (cap. nm) la sana doc- 
trina que debe ensemar para el arreglo de las costumbres de ca- 
da condicion (11). Senala los deberes de los ancianos de uno deis 
sexo (12). A las mugeres ancianas les confia el cuidado de las jó- 
venes, cuyos deberes prescribe o A eu discipulo le deja el cui- 
dudo de los jovenes, y reduce los deberes particulares de estos ú 
un modesto y sabio recato (14). Le advierte que él mismo se ha- 
ga ejemplo de los demus por toda clase de buenas obras, que ob- 
serve en sus instrucciones una integridad exenta de todo error, Y 
una gravedad sin mezcla de cosas vanas, y que vele siempre so- 
bre sus palabras, de suerte que sean sanas é irreprensibles (15). Pa- 
8a luego 4 los deberes particulures de los esclavos (16). Podia pa- 
tecer que siendo estos de la última condiciona de la sociedad, no 
íerecian que el Apóstol se abatiese así hasta ellos en el arreglo 
de los deberes de los fieles, pero él declara que la gràcia de Dios 


(1) 4 Q. In spem titae arternae, quam premisit, Qui nen mentitur Deus, ante tem- 
pera secularia. (2) V 3. Manifestavit outem temporibua quis verbum suum in praedi. 
gatient quae credita est mihi secundum praecèptum Salvatoris nestri Dei, (3) V 4. (4) 
XS. (5) V, 6. 16) Y 79. (1) P 16 et UL. (8 V 30 14. (9) Y 15. (10) Y 16 et 
ae XL. (2) P 2 ec 3. (13) Pdei 5. (18) Y 6. (15) V 7 es 8. (16) Y 89. 
el 10. 
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nuestro Salvador apareció sobre todos los hombres de cualquier con- 
dicion que fuesen, y dice todo lo que ha hecho por nosotros (1). 
El Apòstol comprende aquí en cuatro versiculos las mas grandes 
verdades de la religion, Y por decirlo así, el compendio de todo 
el cristianismo y de todu la moral evamgélica, porque todo consiste 
en la economia de las dos venidus de Jesucristo distinguidas en es- 
te lugur: la una de abatimiento y de penes, que ya se cumplio, la 
otra que aguardamos, de gloiia y de poder: la primera para hacer- 
nos santos ensenéndonos la ley de Dios, haciéndonosia amar por su 
gracia, y separàndonos asi del mundo y del pecedo, la segunda pa- 
ra hacernos felices, uniéndonos éú Dios, consumàndonos en su glo- 
ria, y períeccionando en nosotros la caridad por la destruccion de 
toda concupiscencia. La GRACIA LE Di08 ha aparecido, dice el Após- ' 
tol (2), la ley fué dada por Moises, la grucia fué hecha por Je- 
gucristo. El mismo es la gracia substancial, esencial y divina, el res- 
lundor de su Padre, y su imúgen eterna, emanada de él como su 
belleza y el brillo de eu gloria, el primer don gratuito hecho 
6 los pecadures, que comprende, y da que se derivan todos los 
otros, la hermosura, la perfeccion y la gracia por la que es agra- 
dable é Dios todo lo que le agrada. LA uRACIA DE DI08 NUESTRO 
SALVADOR (8), no la gracia que el Criador dió ú Adan, y que es- 
te perdió, perdiéndose é si mismo, sino gracia del Salvador, gracia 
de redencien, de reparacion, de curacion y de salud que se con- 
serva y sostiene ella misma, Bosteniéndonos y salvàndonos. O segun 
el griego: La GRACIA SALUDABLE LE pDi08s (4). La ley es una gra- 
cia, y una gracia grande, mas por sí sola es infructuosa para la sal- 
vacion, Y es una ley de muerte y de condenacion, si no la acom- 
puna la gracia vivificante de Jesucristo, esta gracia saludable que 
obra la salvacion. La gracia de Dios m4, AraRECIDO (5). El Ver- 
bo de Dios, su gracia, su imúgen yY su belleza invisible, el Salva- 
dor por tanto tiempo deseado, esperado por tanto tiempo, se ha ma-: 
nifectado si mundo, ee ha hecho visible por la eucarnacion: la gra- 
cia del Salvador, oculta bajo las sombras de la ley, y dada éú mu- 
echos àntes y en tiempo de ella por espacio de cuatro mil anos, 
se ha difundido con mas abundancia en el tiempo del Evangelio, 
y manifestàdose con claridad en Jesucristo." La gracia de Dios ha 
aparccido a TObVS i08 moMBuES (6). La ley de Moises no era n.as 
que para. un solo pucblo, yY para un tiempo limitado: la ley y la 
racia del Nuevo Testamento son para todos los hombres de to- 
as las naciones y de todos los siglos, sin excepcion de sexo, edad 
ni condicion. No hay un ES para los ricos y los grandes 
del mundo, y otro para los pobres y la hez del pueblo: todos tie- 
pen la misma fe, las mismas obligaciones de renunciar é los de. 
seos del siglo, de guardar sobriedad, justicia y las leyes de la re- 
ligion, así como todus tienen un misino Dios, un mismo Salvador, y 
Unus mismas promesas. Y ELLA No8 INSTRVYE (7). Nuevo maestro, nueva 
escuela, nuevas lecciones, nuevo modo de ensenar, nuevas gracias, 


(1) Y 11-14. Apparuit enim gratia Dei Salvetoris mostri omnibus hominibus eru. 
dieus mos, etc. (2) Y 11. Gratia Dei. (3) Ibid. Qratia Dei Balvatoris noetri. Ri 
Es Des saiutaria. (5) lbid. Apparuit. (0) lèid. Omnibus hominibee. (1) $ 13. 

frudiens nes. 
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nuevas esperanzas, todo es nuevo en Jesucristo. El afecta los sen- 
tidus con su palabra y sus ejemplos, toca y eleva €l CuraZon cun 
su gracia. No pertenece sino à éi, que es él mismo la palabra, la 
verdad, la luz, la ciencia y la imàgen substancial de su l'udre. Ni 
Moises, ni los protetas, ni los apóstoles misinos han podido eusenar 
ú los hombres mas que por el sonido ó la escritura exterior de las pa- 
labras, el modo de ensenar del Salvador es llevando la luz de la 
verdad éú los espiritus, infundiendo el amor en lus corszones, Y es- 
cribiendo en ellos su ley con el dedo de Dios que es el Espiritu San- 
to, y por la infusion de la caridad misma. Ella nos instruye DE QUE 
RENUNCIaNDO dic, (1). La primer lecciun de Jesucristo y la gracia 
propia del cristianismo son una leccion yuna gracia de abnegacion 
y renuncia, y de una circuncision interior de todo lo que hay vi- 
cioso, desarreglado y corrompido en nosotros por la generaciun de 
Adan, para unirnos ú lo que el Espiritu Santo ha hecho en noso- 
tros para nuestra regeneracion en Je:ucristo. Con esta condicion he- 
mos entrado en la familia y en el cuerpo de Jesucristo. Ella nos 
insiruye de que renunciando A LA iMPIBLAD ELc. (2). Nosotros na- 
cemos impíos, pues nacemos enemigos de Dios, unidos é las cria- 
turis como los idólatras, y en el olvido y la ignorancia de nuestros 
deberes para con nuestro Criador: el pecado nos.sumerge de nue- 
vo eà la impiedad, pues el pecador, despreciando la ley, lus amena- 
za8 Y las promesas de su Dios, busca en sí mismo, sin advertirio, 
la regla de su vida, el principio del bien y la fuente de su pro— 
pia felicidad. Ella nos instruye de que renunciando ú la impiedad 
Y A LAS PASIONES MUNDANAS (ZC. (8). Renunciando, no al uso modera- 
do, sino al abuso y à los deseos desarreglados de las cosas del mundo. 
Jesucristo nos ensena A renunciar no solo é la crueldad, é la impiedad, 
al orgullo, é la envidia y à los vicios vergonzosos, ó groservs sino 
tambien é las pasiones del siglo, es decir, à todo lo que es afec- 
to y pasion, al lujo en los vestidos y muebles, à las delicius de la 
mesa, é la magnificencia de las casas, ú los adornos superfluos, al 
amor desarreglado y excesivo de esta vida mortal, de la reputacion, 
del falso honor y de las otras cosas del siglo, como sucede Cuan- 


do se goza de ellas na por necesidad, y con respecto al siglo fu-. 


turo, sino por amor de los placeres presentes, en que consiste la 


concupiscenca. Renunciandoú la impiedud y las pasiones munda- 


RGS, DEXBEMOS ViVII EN EL SIQLO PRESENTE ELC, (4). Dedemos vivir en 
el siglo como en un destierro, no se debe gozar de él, como 8i fue- 
ra la patria, ni aficionarse é la vida por el placer, sino sufriria por 
la paciencia. No debemos pasarla en diversiones, sino emplearla en 
hacer penitencia, en desempenar los deberes de nuestro estado y en 
hacernos diguos de una vida mejor y eterna. .Debemos vivir en el 
siglo presente CON TEMPLANZa (5): sobriamente, con medida, conte- 
niendonos en los límites de la necesidad, en las reglas de la utili- 
dad moderada, yY en el fin de la caridad. El pecado nos ha pri- 
vado de todos los dereclios que teniamos al uso de las criaturas, 
las cuales han sido confiscadas por la justicia de Dios. Jesucristo ha 


(1) Pid. Ut abnegantes. (2) lhid. ae (3) Ibid. El aecularia desideria. 
4) Y 13. Viramus in hoc seculo. (5) Ibid. Sobrie, 
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redimido parà nosotros el uso nevesario de ellàs, v lo que pase de 
estu es una usurpacion del pecador, y uha especie de rebelion 
contra la justicia de Dios. Debemos vivir en el siglo presente CuN 
Justicia (1). .El que se deja dominar por los desens del siglo, es- 
té siempre dispuesto é cometer toda cla:e de injusticias contra su 
prójimo en su reputacion, en 8u cuerpo, en sus bienes: los debe- 
res mismos de la caridad eon los de la justicia, porque Dios nos obli- 
ga é ellos, y lus partes de un mismo cuerpo son deudoras unas é 
Otras. Debemos vivir en el sislo presente COR Pitb L (2). Nuda nos 
distrae de lo que debemos à Dios, sino el deseo de las cosas que 
su ley nos prohibe: miéntras mas filel es el hombre en retirar su 
eoruzon de los afectos terrenos, mas se abrasa en el amor de la ver- 
dartera justicia y de la sabiduria inmutabie en que consiste la ver-. 
dadera piedad. És una ilusion imuginar que no hay impredad mi ido- 
Litrie sino cuando se adora la plata y el oro en figura de estatuas, 
y que no la huy cuando se entrega el eorazon al oro y la pla- 
ta en figura de moneda ó de otra cosa, y cuando se le hace es- 
cl: vo del favor de los hombres, y las criaturas ocupan todo nues- 
tro espíritu. Es injusto que un hombre pretenda tener religion Yy 
piedud, cuando cumple con exactitud las pràcticas exteriores, si él 
no mira la ley y la justicia eterna como la regla sobre que debe 
formar sus deseos, sus costumbres Y sus acciones: si no adora y ama 
àú Dios como el principio de su justicia y de su felicidad y si no 
reconoce que Jesucristo es su Salvador, yY que no solo le debe el 
conocimiento del bien y de sus deberes, sino igualmente que él es 
quien le hace querer, poder y hacer todo lo bueno que ohra. aqUAR- 
DANDO LA DIENAVENTURANZA QUE ESPtRaMns (3). Al ver que la mayor 
parte de los cristianos trabaja en formurse una bienaventurarnza sobre 
la tierra, jse podria decir que aguardan otra en el cielol Es necesario 
renunciar la primera, si pretendemos la segunda. —El aguardar que re— 
cibirémos el efecto de las promesas sin querer merecerle por el cum- 
plimiento de la ley, no es una esperanza cristiana, sino una presuncion 
ciega y temerariu: solo se puede aguardar confiadamente cuando re- 
nunciando por el amor. de Dios à toda impiedud y apetito desordenado, 
8e vive con recato y mortificacion en sí mismo, con equidad Y buena fe 
respecto del prójimo, con religion y amor para con Dios, Aguardando 
SICMpre..... LA VENIDA GLORIUsa dec. (4) La gracia del judaismo con- 
sistia en aguardur un Dios humiliado y paciente: la del cristianismo con- 
siste en aguardar un Dios glorificado y triunfante. El judaismo conte- 
nia una religion pomposa Y imagmfica en sus ceremonias para figurar 
y aguardar la venida de un Dios pobre y anonadado: el cristianismo 
demanda un corzzon contrito y humillado para disponerse ú la venida 
de un Dios en el brillo y resplàndor de su gloria, gloria terrible Y 
gravosa para los soberbios que hubieten vivido olvidados de esta ve- 
nida: gloria amable y beatífica para los .humildès que hubieren gemi- 
da v suspirado en esta esperanzú. Aguaridatdo: sitmpre....la tenida 
gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo (5). El què no 
se rinde é la evidencia de esta prueba de la divinidad de Jesucristo, 


(1) Hbid.et juete. (Q) Ibid. Et pie. (89 V 13. Eaneciantes hèntam spèm, (4) Íbid. 
Et adoentum glovine, (8) Y 13. Aegui Dei et Salvateris nostri Jesg-Cbristi, 
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es 6 nh judín que tiene vendados los ojas, ó un impío ciego por lo cor. 
rompula de su corazon. jUnion amable de aquellos tres nombres que for. 
man toda nuestra esperanzal No es Jesus sino porque es Salvgdor, Y 
no es Salvador sino porque es Dias, y estú en la gloria de Dios por 
el derecho de su nacimienio eterno, Y por el mérito de su abatimiens 
to en la carne. Que se entregó éh mismo por nosotros (1). jO bendad 
infinita de Dios, que no solo se entregó à nosotros encarmando, sino 
que se entregó por nosotros sacrificàndosel Que se entregó el mismo. 
La magestad soberanu se entregó é los oprobios, la gloria à la ignomi- 
nia, la sabiduria é la necedad de la eruz, Dios é los verdugos,:la vi. 
da à la muerte, por un sacrificin enterantente voluntèrio, irrevocable y 
sin reserva por nosotros: Divs por sus enemigos, el Sedor por sus es. 
clavos, la santidad por los pecadores, la bondad misma por los ingra- 
tos. El juez ha tomado el lugar del criminal, y ha ado condenado al 
úhimo suplieio, para que aquel suba al tribunal y al trono. Be entrega 
Dios al hombre por el hombre, jy este apénas quiure durse à. Dios 
por su propia felicidadi Mas bien nos prestamos que nos damos à Dios, 
iy Con qué violencia, con qué reservyas, con què friuldad,: con qué in. 
bdelidad, y con qué rodeosil Que sa ha entregado ú sí mismo por no- 
sotros.... para redimiruos de toda iniguidad, y purificarnos para 
formarse un pueblo, particularmente consagrada ty ferporoso en las 
buenas obras (2). Admiremos aqui los diversos grados de la obra de 
Jesucristo nuestro Salvador, y los diversos efectos de 84 sacrifcio en 
nosotros. 1." Nos redime Y nos staca cno su sangre del pader del de. 
monio. 2" Nos purifica de nuestros pecados por su espiritu. 3" Nos 
consagra ú Dios en la santidad y en la unidad de su cuerpo. 4.: Nos 
hace obrar el bien, Y nos enriquece de méritos por su gracia. Per lo 
p.imero nos merece la caridad, por lo segundo la difunde en nosetres 
por lo tercero la arraiga en nosotros, per lo cunrto la hace obrar en 
nosotros. Para redimirnos (8). El hombre sin Jesucristo es un escia- 
vo: no tiene pues libertad verdadera y perfecta para el bien, si- 
no la que Jesucristo le ha conseguido: no porque el libre albedrío 
haya perecida, y se haya aniquilado por el pecado de Adan, 
sino porque su propia concupisceucia le tiene como ligado respecto 
del bien. y necesita de que la gracia de Jesucristo le prèvenga y acorm- 
pai: para hacer el bien sobrenatural y meritorio de la salvacion, /De8- 
graciado mil veces, y mil vec 8 ingrato, si abusa de su libertad coutra 
su libertadorl /De quién somost çPura quien debemos trabajart y En 
servirio de quien estamos obligados à cons::mir nuestra vida, sino de 
aquel que nos ha redimido' uv: T-4 INIQU'vAD ELC. (4). Aun cuando 
Jesucristo no huhiera redimidonos mas que de un salo pecado tnortal, 
sempre nos habria rescatado de la servidumbre del pecado, de la con- 
cupiscencia, del demonio, del infierno y de la inuerte eterna: jqué 8e- 
rà pues habernos redimido de toda iniquidad vriginal v actual, volun. 
taria € involuntaria, parada, pre-ent Y futura, En su raiz y en sus ra- 
maz7 Quien lleva la concupiscencia en su pecho, llevu el principio de 
toda iniquidad, solamente la infusion de la caridud es la que nos libra 
de la servidumbre de la concupiscencia, liberiad de remision por lo pa 


(1) V 14 Qui dedit semetipeum nro nabés (9 Ibid. Ut nox red:meret ab omai iniquè. 
fatr, et munideret a'hi cuguliia arerptalilem, .tertalergm bvnorum operum. (3) Ú 14 
Ui nava redimeret. (4) lbid. Ab omas iaiquatate. i 
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sado, de operacion por lo presente, de prevencion para lo futuro. jÓ Je. 
susi (De cuàntas maneras soi8 nuestrQ libertadori jCuél es el momen- 
to en que yo no tengo necesidad de que me libreis de la dominacion de 
este mundo de iniquidad que hay en mií/ Ut non dominetur mei omnts 
injustitia. Y purificarnos (1. Èl pecado nos hace incapaces de todo 
lo que es de Dios. Si el sacrificio des Jesucristo no nos purificara, 8e- 
riamos eternamente indignos de ser sacrificados y consagrados éú Dios. 
Qué impureza la que no puede ser lavada 8ino con la sangre de un 
osi Qué bondad la de Dios, querer formar con su sangre un baiio pa- 
re. puriticarnosl Para formarse un pueblo particularmente consagra- 
do (2). ,Qué es el hombre, ó Dios mio, para que os acordeis de 6l7 4 Y 
' que es para merecer que ponga:s vuestra gloria en poseer su Corezon, 
que hagais consistir el fruto de vuestro sacrificio y de vuestros misterios 
en formaros de entre los hombres un pueblo particularmente consagra- 
do, que fijeis sobre él vuestras miradas, que le ameis con zelo como 
vuestra posesion y vuestro reino/ No consiste pues el cristianismo 
préctico en alguna accion pasagera de piedad, ni en la separacion ex- 
terior de lo malo que puede provenir del amor propio, ni en algunos 
deberes, à que nos puede obligar el húbito, la comodidad ó el interes, 
sino en una consagracion interior permanente é inviolable que pu- 
rificàndonos del pecado y apartàndonos del amor é las riquezas, de los 
honores y placeres del mundo, nos une é Dios por una caridad que nos 
hace verdaderos adoradores suyos en espíritu y en verdad, y fieles imi- 
tadoresg de st hijo. Haz, ó Dios mio, que yo conozca, estime, ame Y 
congerve ú toda costa una consagracion tan gleriosa. jDesgraciado de 
mí, si os quito mí corazon para dàrsele al mundo y al pecadol A tí, 
Jesus mio, sacerdote y victima de Dios, te incumbe conservar mi con- 
sagracion, pues que por ti y en tí le estoy consagrado. Y fervoroso en 
las buenas obras (3). No estamos consagrados é Dios para vivir en la 
ociosidad. La caridad que nos consagra ú él no puede subsistir sin las 
buenas obras, así como estas no puedan sernos perfectamente útiles, 
ni enteramente agradables é Dios sin la caridad. No basta que un cris- 
tiano haga buenas obras, es necesario, por decirlo así, ser amante de 


XI) Bid. El mundaret. (2) Bid. Et mundaret sibi populum acceptabilem. Sobre lo cual se 
explica así $ Gerónimo en au comentario: Sgepe mecum Eonmi Ceret quid sibitellet ver- 
bus, ..m.el a aapientibua Àujua seculi interrogans ai forte id alicubi legiasent, nunquam invent. 
fe potui, Quamabrem compulsua quin ad vetus instrumentum recurrere, unde arbitrabar el 
Apostolum Tampenes quod dizerat. Hebraeus enim ex Hebraria, et secundum legem phari- 
s8eus, utique id ponebat in epistols sua quod in veteri Testamento legisse se noverat, Ín 
Deuteronomio itague regeri: Quoniam populus sanctus tu Domino Deo tuo, et in te cor. 
placnit Domino Deo tuo: ut esscs ei in populum.....ex omnibus populis qui sunt super 
faciem terrae. El in pselmo Cxgxiv ubi mos Àabemus: Psallite nomini ejus, quoniam 
euave est, quoniam Jaceb elegit sibi Dominus, Israel in possessionem sibi/ pre es 
quod est in possessionem, in graeco ecriptum est, ..... quod quidem Aquila et quinta edi. 
tio....expresserunt, Septueginta vero el Thaedotio.....traneferentes, commutationem eylla 
fecere, non seneus. SymmacÀus igilur pro eo quod est in graeco, ..,..in Rebraes quiem Se. 
gola, exprescil...., id est egregium vel praecipuum: pre que serho, in alie volumine, lati. 
MO Sermone Utens, PRCULIAREM interpreltatua est. Bocte igitur Càristus Jesus, magnus 
Deus noster aique Salontor, redemit nos in senguine quo, ut sibi cÀristiauum pepulum 
PECULIAREM facerel, qui PECULIARIS lURC este possrt, m bonorum m aemulater 
existeret. El texte del Deuteronomio citado por S. Gerónimo es el del cap. Ti. ve 
donde se 16e P, la Vulgata: Te elegit Dominus tuua ut sis el POPULUA PECULIARIS. Y 
al cap., xiv. V 2. Ul si8 es iN FOPULUM PECULAREM. Y al cap. xavi. Y 1B. Ut eis ei roeo- 
LUS FECUL'ARIS. A lo que so puede tambien aàadir lo del Exode, zix. 5: Eritie mili 
im reovLivm. (3) V 14. Sectaterem bonorum epervima 
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ellas, buscar las ocasiunes de hacerlas, abrazarlas con alegría, ejecutars 
las con ardur, prontitud, valor y perscverancia, por el amor fervorosa 
y libre de la justicia, no por el teinor frio y servil de la peua. Al amor 

ues, de las buenas obras, es decir, al cumplimiento que se liace de 

uena gana, de la ley y justicia de Dios, es à lo que el Apóstol reduce 
los designios de Dios sobre los hombres en la encaruacion, eu la muerte 
y en el sacrificio de Jesucristo: tal es el caràcter de un cristiano, la 
porcion de los hijos, la diferencia entre el pueblo escogido y el pueblo 
réprobo, el sello de nuestra consagracion, la seguridad de nuestra elec- 
cion y la seial mas cierta del cumplimiento de la redencion de Jesu- 
cristo en nosotros y de nuestra libertad en él. Predica estas verdades, 
adade el Apóstol (1). Verdades son estas que se deben predicar, que 
no se predican bastante, Y que nunca se predicaràn demasiado. La 
esclavitud del hombre por el pecado, la necesidad de un libertador, su 
encarnacion y su sacrificio, sus designios y su Evangelio, su moral, 
sus juicios y su última venda, sus beneficios, la obligucion de corres- 
ponder é ellos por una verdadera caridad, y el poder de su redencion 

de su gracia para librarnos de la concupiscencia, y crear en nosotros 
h caridad. Predica estas verdades: Hasc LoQuene. Mas el Apéstol no 
se contenta con exhortar é su discípulo a instruir así à todo el mundúo 
anunciindo ú todos estas verdades importautes, sino que le advierte 
tambien que exhorte y aliente ú los débiles, que reprenda é inste à los 
contumaccs, Y se conduzca en todo y por todo con la autoridad y ma- 
gestad de un ininistro de Jesucristo, pero al mismo tiempo con la dul- 
zura y terneza de un padre, de suerte que no haga el ministerio ni des- 
preciable con modales bujos y pueriles, ni odioso por una condueta fie- 
ra y altanera, sino que hable y obre con la dignidad de un hombre 
que acupa el lugar de Jesucristo, tanto por la caridad como por la au- 
toridad (2). 

Seinala despues é su discípulo los principales deberes que debe 
prescribir al comun de los ficles (cap. im), é insiste particularmen- 
te sobre la dulzura que deben manifestar à todos log hombres (3), 
aun los mas ciegos y corrompidos. Para esto da dos motivos: el 

rimero es, que ellos mismos àntes de su conversion, se habian ha- 
lado en el propio estado de ceguedad Y corrupcion (4), y el segun. 
do es el ejemplo de Jesucristo, que amàndonos gratuitamente nos 
ha salvado, no por obras a mia que hubiesemos hecho, sino so2 
lo por su misericordia (5). No se contenta con hacernos observar 
lo gratuito de la salvacion que nos ha procurado Jesucristo, sino que 
para hacer sentir mas su excelencia, seàala el principio de ella, que 
es la regeneracion y la renovacion que el Espíritu Santo ha pro- 
ducido en nosotros por las aguas del bautismo (6). Senala tambien la 
causa, que es la rica y abundante cíusion del Espiritu Sinto que Dios 
ha derramado en nosotros por Jesucristo nuestro Salvador en el bau- 
tismo y en la confirmacion (i), su efecto y caràcter propio, que es 
nuestra justificacion por su gracia (8), su fin, que es el ser ya herede- 
ros presuntivos de la vida eterna, y tener una frine y 3ólida espe- 


(1) Y 15. et ult. Haec loquera. (2) Ibid. Haec loquere, et exhortare, et argue cum 
omn: imperi: nemo te contemnut (3) Y 1. et 2. (4) VY 3. (5) V 4. et 5. Non exoperibue 
justitiae quae fecimua nos, sed secundum quam misericordiam. (6) dbid. (1) Ç 6.(8) Y 7. 


TOM, XXills 


IT. 
Ob: ervaeio. 
mes sobre el 
tempo y lu- 
far en que 
se —eseribió 
esta opistola 
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ranza de poseerla en algun dia como nuestra herencia (1). Confir- 
ma todas estas cosas, y ordena é su discipulo que las usegure predi- 
càndolas como verdades muy ciertus pura que los que creen en Dios 
y hun puesto 81 confianza en él, se distingan por las buenas obras, co- 
mo únicas cosas que les son útiles y de provecho (2). Despues ce 
haber arreglado la doctrina que su discipulo debe predicar, le pres- 
cribe el modo con que debe conducirse respecto de ios que la com- 
baten. Ni la atacaren con cuestiones insensatas Y necias, con genea- 
logías sin término, con disputas uvanzadas, y con caprichos irracions- 
les sobre las ceremonias de la ley, manda ú su discipulo qae no res- 
pounda, sino que sofoque tales disputas desde el principio como ente- 
ramente vanus é inútles (3). Si sostienen con obstinacion sus erro- 
Tes, quiere que su discipulo les advierta una y dos veces, y que des- 
pues de dos amonestacienes inútiles, evite el trato de tales hombres, 
y se aparte de ellos (4), para lo cual da dos razones: primera que 
un hombre en esta disposicion se puede ver como un espiritu in- 
curable, en quien el edificio de la fe se ha trastornado del to- 
do (5), la segunda, que estas gentes, separadas voluntariamen- 
te de la opinion de la Iglesia, se han condenado é sí mismas por su 
propio juicio, de suerte que no se les hace agravio. ejecutando en lo 
exterior la sentencia que han dado contra ellos mismos (6). lo res. 
tante de la epístola no cuntiene mus que algunos negocios personales 
y algunas recomendaciones. El Apòstol manda à su discipulo que 
vaya à buscarlo en Nicópolis, donde hubia resuelto pasar el invierno, 
pero al mismo tiempo le dice que no parta hasta qife le haya enviue 
do éú Artémas ó Tiquico para gobernar la iglesia de Creta en su ausen- 
cia (1). Le manda que envie por delante à Zenas doctor de la ley, 
y ú Apolo, y que tenga cuidado de pruveerles de lo necesario para eu 
viage, de suerte que no les falte nada de parte de los fieles (8) que 
dehen aprovechar estas ocasiones de tomar parte en las buenas obrus, 
segun lo demande lu necesidad, si no quieren que su fe sea estén (8). 
Lo saluda de parte de todos los fieles que estan con el, y le suptiea 
que de la suya salude 4 todos los que le tienen aquel afecto santo que 
capta los corazones por el espiritu de Ja fe. A todos les deses lu gracia 
de Dios (10). 

La suscrician griega que se halla al fin de esta epistola dice que 
ella fué escrita en la ciudad de Nicópolix en Mucedonia, lo cual es cone 
forme é la opinion de los padres griegos, ya porque'ellos se fundaran 
en la misma suscricion, ó ya porque estu naciera de aquella opinien 
que por otra purte P upoyarse sobre el mandato del Apòstol à 
su discípulo de que fJese ú buscarlo en Nicopolis (11). Pero Calimet ob. 
serva que esto podria significar solamente que el Apóstol se hallaba en- 
tànces en camino para aquella ciudad, y crée que mus bien era la Ni- 
cópolis de Epiro, como piensa con S. Gerónuno la muyor parte de 
los criticos modernos. El supone que esta carta fué escrita hac el 
otoio del aio 61 de la era cristiuna vulgar, y que el Apòstol se hella- 
ba entónces en Macedonia ó en Grecia. 


NN) 7. PR) 8. (B) 9. (4) Y 16. (5) VU. (6) Bbid. (1) X. 12. (8) È 
13. (9) Y 14. (10) Y 25. es ult. QUIN) Tit. vu. 12.g 


181 


POT OT CTT Pl PTI PPCC I NIC DN A P 


EPIS'TOLA 


DE SAN PABLO A TITO. 





CAPITULO PRIMERO. 


Saluda S. Pablo é Tite. Deberes do los sacerdotes y de los obispos. Exhortecion é 
Tito para que reprenda 4 los falsos doctores. Todo es puro para los que son puros. 


El que vive mal, renuncia de Dies. 


1. Paunus servus Dei, Apó- 
stolus autem lesu Christi secún- 
dúm fidem electórum Dei, et 
agnitiònem veritàtis, quae se- 
cundiin pietàtem est, 

2. In spem vitae aetérnae, 
quam promis.t qui non menti- 
tar, Deus, ante timpora saecu- 
lària: i 

8. Manifestàvit autem tem- 
pòribus suis verbum suum in 
praedicatiòne, quae crédita est 
mihi secúndúm praecéptum 
Sulvatòris nostri Dei: 

4. Tito dilécto filio secún- 
dúm commúnem fidem, grútia, 
6: pax à Deo Patre, et Christo 
Jesu Salvatòre nostro. 

5 Huius rei gràtià reliqui te 
Cretae, ut ea, quae desunt, cór- 
ngas, et constítuas per cività- 
tes presbyteros, sicut et ego 
dispósui tibi. 

6. Si quis sinè crímine est, 
unius uxòris vir, fillios habens 
fidéles, non in accusatióne lu- 
Xúriae, aut non súbditos, 


V 4. Gr.lit. sn verdadero hijo. 


1. Pasro, siervo de Dios y apóstol 
de Jesucristo enviado para instruir à log 
escogidos de Dios en la fe y en el co- 
nocimiento de la verdad, que es con- 
forme à la piedad, / 

2. Y que da la esperanza de la vi- 
da eternu prometida antes de todos 
los siglos por Dios, que no puede 
mentir, 

3. Y que àntes bien manifestó el 
cumplimiento de su palabra en la pre- 
dicacion del Evangelio, que se me ha 
confiado por mandato de Dios nues- 
tro Salvador: 

4. A Tito, su muy amado" hijo en 
la fe que nos es comun: Dios Padre, 
y Jesucristo nuestro Salvador te den 
gracia, misericordia" y puz. 

5. -Yo te he dejado en Creta para 
que arregles todo lo que falta" que ar- 
reglar, y establezcas sacerdotes" en ca- 
da ciudad, segun la órden que te he 


— dado," 


6. Eligiendo para este sagrado mi- 
nisterio El qué fuere irreprensible, " que 
no se hubiere casado mas que con una 
muger," y cuyos hijos sean fieles, no 


Ibid. Esta palabra se halla en el griego impreso. 


Y 5. Tal es el sentido del griego. 


Ibid. Los que toman é la letra el nombre de obispo en el Y 7, crocn que aquí el 
nombre de sacerdotes ne toina por obiipos. 


dd. 
lbid. Vease l. Tim. m. A. 


Exte es ei sentido del griego. 
6. Este es el sentido del griego. 


1. Tim. m2 


Rom. xiv. 20. 
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acusudos de lujuria ni desobedientes 4 
8u8 padres. 

— 1. —Pues conviene que el ebispo sea 
irreprensible," como dispensador y ecó- 
nomo" de Dios," que no sea soberbio, 
iracundo, vinoso, violento, y pronto à 
herir, ni codicioso de ganancias torpes, 


8. Sino hospitalario,' dulce y afa- 
ble," sobrio," justo, santo, templado, y 
dueiio de sus pasiones," 

9. Adherido fuertemente é las ver- 
dudes de la fe, como se le han ense- 


nudo, para que sea capaz de exliortar . 


segun la sana doctrina, y de convencer 
é los que se opongan à ella. 

10. Porque hay muchos, y mas en- 
tre los Judíos," que no quieren some- 
terse al yugo del Evangelio, que se 
ocupan en. contar fubulus, y seducen 
las a'mas." 

li. Es necesario cerrarles la boca" 
é estas personas que trestornan y per- 
vierten familias enteras, enseiundo por 
un interes vergonzoso lo que no se de- 
be enseiar. 

12. Uno de ellos de esta isla, é 
aa tienen por profeta," dijo: Los 

retenses siempre son embusteros, ma- 
las bestias, que solo gustan de comer, 
y no hacer nada, 

13. Este concepto es verdadero. 
Por tanto, repréndelos fuertemente, 
para que conserven la pureza de la fe, 

14. Y no se detengan en fébulas 
juduicas y en mandamientos de perso- 
nas que se apartan de la verdud," en- 
setando que hay viandas impuras por 
sí mismas, que no se pueden comer sin 
contraer alguna impureza. 
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7. Opórtet enim epíscopum 
sinè crítnine esse, sicut Det 
dispensatòrem: non supérbum, 
non iracúndum, non vinolén- 
tum, non percussórem, non tur- 
pis lucri cúpidum: 

8. Sed hospitàlem, benígnum, 
sóbrium, iUstum, 8AUCtUIN, CON 
tinéntem, 

9. Amplecténtem eum, qui se- 
cúndúm doctrinum est, fidèlem 
sermònem: ut potens sit exhór- 
tari in doctrína sana, et €eo08, 
qui contradicunt arguére. 

10. Sunt enim multi étiàm 
inobediéntes, vaníloqui, et se- 
ductóres: màximè qui de cir- 
cumcisióne sunt: 


11. Quos opórtet redúrgui: 
qui univérses domos eubvér. 
tunt, docéntes quae non opór- 
tet, turpis lucri gràtià. 


12. Dixit quidam ex illis, pró- 
prius ip:òrum prophétu: Cre- 
ténses semper mendàces, ma- 
lue béstiue, ventres pigri. 


13. Testimonium hoc verum 
est. Quam ob causam increpa 
illos durè, ut sani sint in fide, 

14. Non intendéntes Judàicis 
fàbulis, et mandétis hóminum, 
averséntium se à veriftàte, 


15. Omnia munda mundig 


15. Todo es puro para los que lo 

Ç 7. Vénse 1. Tim, m. 2. 

Jbid. Este es el sentido del griego. 

lbid. La expresion del griego es esta: como que es el ecónomo de Dios. 
Y 8. Gr. dif. que guste de eiercer la hospitalidad. 

dbid. El griego significa: que ame 4 las gentes de bien, ó al bien. 

Ibid. Gr. dif. sabio y bien arregludo. 

lind. Esto es le que comprende toda la fuerza de la palabra griega. 

Y 10. Lit. entre los circuncidados. 

dbid. Enta es la expresion del griego. 


YÚ ll. Tal es el sentido del griego. 


Y 19. Este -es Epimènides, poeta célebre natural de Creta. 
V 14. Gr. dif. que tienen aversion é la verdad. 


€CAPITULO-1. 


eoinquinàtis autem, et infidéli- 
bus nihil est mundum, sed in- 
quinàtae sunt eòrum et inens, 
et consciéntia. 


16. Confiténtur. se nosse 
Deum, factis autem negant: 
cúm sint abominàti, et incredi- 
biles, et ad omne opus bonum 
réprobi. 


Y 16. Tales el sentido del griogo. 
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son, Y que no usan de las criaturas si- 
no conforme ú lux reglas prescritas por 
la fe y la caridad, y nada es limpio 
para És impuros é infieles, pues como 
8u razon Y su conciencia estàn inmun- 
das y manchadas, todo se vuelve in- 
mundo en sus manos por la mala dis- 
posicion de su corazon. 

16. Ellos, estos falsos doctores, ha- 
cen profcasion de conocer ú Dios, pero 
renuncian de el con sus obras, siendo 
detestables por la corrupcion de sus 
costumbres, y rebeldes" a las ipstruc- 
ciones que se les dan, y réprobus pare 
toda obra buena, . 
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CAPITULO II. 


Doctrina que Tito debe dar é los ancianos y é los jóvenes de uno yY otro sexo. 


Coudueta que el mismo debe guardar. Doctrina para los 


siervos. Compendio de 


todo el eristianismo encerrado en le oconomis de las dos venidas de Jesucristo. 


1. Tu autem lóquere quae 
decent sanam doctrinam: 


9. Senesut sóbrii sint, pudí- 
ci, prudéntes, sani in fide, in 
dilectióne, in paticntia: 


3. Anus simílitèr in hàbitu 
sancto, non criminatríces, non 
multo vino Beerviéntes, benè 
docéntes: / 


4. Ut prudéntiam : dóceant 
adolescéntulas, ut viros suos 
ament, filios suos diligant, 

5, Prudéntes, castas, sóbrias, 
domús curam habéntes, bebí- 


I. Mas tú instruye ú tu pueblo de 
una manera digna de la doctrina sa- 
na, y conforme ú la santidad de la re- 
ligion que profesamos. 

2. Enseia à les ancianos é ser so- 
brios," eastos," prudentes," y ú conser- 
varse puros en la fe, en la caridad y 
en la paciencia. 

3. Enseia tambien é las mugeres 
ancianas é manifestar en todo su exte- 
rior una modestja 8anta," A no ser mal- 
dicientes ni viposas, à dar buenas ing- 
trucciones, 

d. lInspirando con ellas la sabidu- 
ria" a las jóvenes, y ensefiàndolas ú que 
amen é sus maridos y é sus hijos, 

5. A que sean Bien urre gladas," 
castas, sobrias," cuidadosas de su casa, 


VT 3. Gr. dif. vigilantes, 6 segun toda la fuerza de la expresion, esentos del adorme- 
eimionto que causa la embriaguez del siglo. 
Ibid. Gr. dif, honestos, de una decente gravedad, y que los Àcga respetables. 


Ibid. Gr. dif. eabios y moderadoa. 


3. Tal es el sentido del griego, ó mas bien todavía este: una modestia digna de sa 


Santo estado. 


f 4 Tal es el sentido del griego. 

Y 5 Este es el sentido del griego. 

Id. La palabra sobriaa es una doble version de la palabra griega traducida éntea 
per prudentes, como se Ve por el V que sigue. 


Enhes. m. 5. 
Cot. mm. '8, 
l fetr.u. 


Jafr. im. 4. 
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tuenas, sumisas é sus imuridos, pera 


que la palubra de lius no se expouga 


ú las blasfemian y muledicencias de 
los hombres. como sucerderia si parecie- 
se favoruble al desarreglo o ambicion 
de las museres. 

6. Exhortu igualmente ú los jóve- 
nes à ser subrios, modestos y bien ar- 
reglados." 

7. Preséntate tú mismo como un 
modelo de buenas obras en todas las 
Cusas, en la pureza de tu doctrina, en 
la integridad de tu vida, y eu la gra- 
vedud de tus costumbres." 

8. Sean tus palubras sanas é irre- 
prensibles, para que nuestros contra- 
rios se avergúencen del odio que nos 
tienen, no hallundo nada malo que de 
cir de nosotros. 

9. Exnorta é los que sirven é es- 
tar sometidos à sus sedores, à compla- 
cerlos en todo lo justa y conforme ú la 
voluntad de Dios, à no contradecirles, 

10. A no deíraudarles" nada de 
sus bienes sino ú manifestarles en to 
do una fidelidad completa:" para que 
en todas las cosas hagan honor é la 
doctrina de Dios nuestro Suivador, ha- 
ciendo ver en toda su conducta la jus- 
ticia y la santidad que aquella doctri- 
na iuspira ú los que la siguen, y las 
reglas admirables que para ello nos da. 

11. Porque lu gracia de Dios nuese 
tro Salvador" apareció 4 todos los 
hombres, 

12. Y nes ha enseiado que renun- 
ciando é la inpiedad v à lis pasiones 
mundanas. debemos vivir en el siglo 
presente con templanza, con justicia y 
con piedad, l 

13. Aguardando siempre la bien- 
aventuranza que esperamos, Y la ve- 
nida" gloriosa del gran Dios y Salva- 
dor nuestro Jesueristo," 
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Hna:, súbditas viris sui8, Ut nop 
blasphemétur verbum Dei: 


"6. lúvenes similitèr hortàre 
ut sobri sit. 


7. In ómnibus teipsum prae- 
be exémplum bonòrum ópe- 
Fum, in doctrint, in integrità-. 
te, in graviiàte, 


8. Verbum sunum, irrepre- 
hensíbile: ut is, qui ex advérso 
est, vereàtur, nihil habens ma- 
lum dicere de nobis: 


98. Servos dóminis suis súbdi- 
tos esse, in Ómnibus placéntes, 
non contradicéntes, 


10. Non fraudàntes, sed in 
ómnibus fidem bonam osten- 
déntes: ut doctrinam Salv .tó- 
ris nostri Dei ornent in óimni- 
bus. 


l1. Appàruit enim grútia Dei 
Salvatóris nostri ómnibus ho- 
mínibus. 

12. Erúdiens nos, ut abne- 
gàntes iunpietàtem, et sseculà- 
riu desidéria: sóbriè, et iustè, 
et piè vivàmus in hoc saeculo, 


13. Expectúntes —beàtam 
spem, et advéntum glóriae ma- 
gni Dei, et Salvatórs nostri le- 
su Christi: 


V 6. Este en el sentida del griego: ú ser modestos y bien arreglados. Esta es una 


ez resjon relutiva 4 la del Y precedonte, 


que la haga rosmpetar. 
V 10. Tal es el sentido del griego. 


i) o Gr, dif tu doctrina estè esenta de corrupcion y acompaniada do una gravedad 


Ihid. Gr. lit. 4 manitestar toda clase de buena fo. 


Y 11. 


Lia Gr. dií. la gracia xaludable de Pios. 
y i3. 


(er. lit ls manifestacion gloriosa. 


dbid. La conatruccion del griego prueba que mogni Dei se refiere 4 Jesu Christi. 


GAPPTULO 1. 


14. Qui dedit semetípsum 
pro nobis, ut nos redimeret ab 
omni iniquitàte, et mundàret 
sivi populum acceptàbilem, se- 
ctatòrem bonòrum 4eperum. 


i5. Haac lóquere, et exhor- 
tàre, et àrgue cum omni impé- 
rio. Neimo te contémnat, 
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14. Que se entregó é sí mismo por 
nosotros para redimirnos de toda ini- 
quidad, y purificarnos, para formarse 
un pueblo con3agrado particulurmente 
A su servicio," y fervoroso en las bue- 
nas obras. 

15. Predica estas verdades, exhor- 
ta 'y reprende con uutoridad plena. 
Condúcete de tal suerte, que nadie te 
desprecie. 


V 14. Tal es el sentido del griego. Vesse lo que se dijo sobre esto en el prefacie: 


PAS P AA OP TTUS CIT OS S SS lOS lS lP 


CAPITULO III. 


Sumision 4 los principes. Efusion de la gracia de Jesucristo. De donde noé saró Je. 
sucriste y 4 que nos destina. Debemos aplicarnos é las btuenus obras, huir de las 
disoutas, evitar 4 los hereges. Ruega S. Pablo 4 Tito que vaya é buscarle. Sa. 


lataciones. 


l. ApMoxE illos princípibus, 
et potestàtibus súbditos esse, 
dicto obedire, ad omne opus 
bonum paràtos esse: 


2, Néminem blasphemàre, 
non litigiósos esse, sed. imodé- 
8108, OMnem ostendéntes mun- 
suetúdinem ad oinnes hómines, 


3 Eràmus enim aliquàndò 
et nos inspiéntes, increduli, 
errantes, serviéntes desidériis, 
et voluptàtibus vàriis, in. malí- 
tia et invidia agentes, odibiles, 
odiéntes in,icèm. 


4. Cim autem benignitas, et 


hunànitas apparuit Salvutòris 
nostri Del: 


5. Non ex opéribus iustítiae, 
quae fécimus nos, sed secún- 
dúm suam misericordiam sul- 
vos nos fecit per lavacruin re- 


Y Il. Gr. lit. Recuerda. 
Y 2. Enta es el sentido del griego. 
id. ur. dif. ser equitativos. 


Y 3. Este es al sentido vel griege. 


l. AUVIERTELES" ú todos los fieles 
que sean sumisos é los principes y 
magistrados, que les obedezcan, y es. 
tén dispuestos ú toda clase de buenas 
obras: 

2. Que no maldigan" de nadie, que 
huyan de las altercuciones, que seun 
circunspectos y moderados," y mauni- 
fiesten toda la - ulzura posible ú todos 
los hombres, aunque sean malos, 

3. Pues tambien nosotros éramos 
antes insensatos, desobedientes," ex- 
traviados del camino de la verdad, es- 
clavos de una infinidad de pasiones y 
deleites, viviendo en la malignidad y 
la envidia, dignos de odio, y aborre- 
ciéndonos unus é otros. 

4. Pero despues que apareció en 
el mundo la bondad de Dios nuestro 
Salvador y su umor para con los homn- 
bres, 

5. Nos salvó, no por obres de jus- 
ticia que hubiésemos hecho, sino por 
gu misericordia, y 208 sacó del estedo 
miserable en que mos hallàbamus, por 


Supr. u. 11. 


2. Tim. .. 9, 


L Tim. 4. 
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el agua de la regeneracion del bautis- 
mo, y pur" la renovacion del Espintu 
Santo. 

6. Que ha difundido sobre noso- 
tros con abundancia por los méritos 
de Jesucristo nuestio Salvador, 

1. Para que justificados por su gra- 
cia, seamos herederos de lu vida eter- 
na, segun la esperanza que lenemos. 
Cuidemos pues, de corresponder ú es. 
tos designios de Dios sobre nosotros, 
viviendo en la santidad que nos extge 
y en la pràctica de toda clase de bue- 
nas obras. Esto es en lo que debemos 
exceder ú todos los hombres. 

8. Porque es una verdud muy cier- 
ta, y en lu que deseo que afirmes ú 
los fieles, que los que creen en Dios 
deben ser siempre los primeros en prac- 
ticar las buenas obras. Estas son co- 
sas verdaderamente buenas y útiles é 
los hombres: empénate pues, en ense- 
narlas. 

9. Pero evita las cuestiones imper- 
tinentes, las genealogias, las disputas 
y las altercaciones de la ley, porque 
son vanss é inútiles. 

10. Huye del herege despues de 
haberle reprendido" una y dos veces, 


11. Sabiendo que quien se halla 
en tal estado. es perverso, y peca con- 
denado por su propio juicio, y por la 
sentencia que pronuncia contra sí mis- 
mu, apartàndose de la doctrina de la 
Iglesia, y separúndose del cuerpo de 
los fieles, que es el de Jesucristo. 


12. Cuando yo te enviare à Arté- 
— mas, Ó é Tiquico, cuida de venir pron- 


tumente é buscarme en Nicópolis," 
rque he determinado pasar allí el 
Invierno. 
13. Envia por delante 8 Zénas, el 
doctor de la ley, y 4 Apolo, y ten cul- 
dudo de que nada les falte." 
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generatiònis, et renovatiónis 
Spíritús gancti, 


6. Quem eflúdit in nos abún- 
dè per lesum Christum Salva- 
tòrem nostrum: 

7. Ut iustificàti grútià ipsius, 
herédes simus secúndúm spem 
vitae aetérnue. 


8. Fidèlis sermo est: et de his 
volo te confirmàre: ut cur.nt. 
bonis opéribus praeésse qui 
credunt Deo. Haec sunt bona, 
et utulia hominibus. 


9. Stultas autem quaestiónes, 
et genealogíus, et contentiónes, 
ct pugnas legis devita: sunt 
enim inútiles, et vanae. 

10. Haeréticum —Ò.hóminem 
post unam, et secúndam cor 
reptiònem devita: 

11. Sciens quia subvérsus est, 
qui eiúsmodi est, et delinquit, 
cúm sit próprio tudicio conde- 
mnàtus. 


12. Cúm mísero ad te Àrté- 
mam, aut Tychicum, festina 
ad me venire Nicópolim: ibi 
enim stútui hiemàre. 


183. Zenam legisperitum, et 
Apóllo solicitè praemitte, ut 
nihrl illis desit. 


Y 5. Este es el sentido del griego que dice é la letra: per lesacrum regeneratitnia 


et renovationem rer Saucti 
Y 10. Gr. dif. amonestado 


VY 12. Unos lo entienden de Nicópolis, ciudad de Macedonia, Y otros de Nicópolis, 
ciudad de Fpiro. Calmet prefiere oste úitimo dictamen Veuse el profacio, 
V 13. Gr.dif. Ten cuidado de la purtida de Zenas, doctor de la ley, y de Apolo, pej 


ra que no les fulle nada. 


CAPTTULO II, 191 

14. Diacant autem et nostri 14. Y que nuestros hermanos apren- 
bonig Opéribus praeésse ad dan tambien €A esla ocasion à ser siem- 
usu3 necessàrios: ut non sint pre los primeros en practicur las bue- 
inÍructuÓsi. nas obras, cuando ta necesidad lo de- 

mande, para que ellos no queden esdé- 
rales y sin fruto. 

15. Salútant te qui mecum 15. Todos los que estén conmigo 
sunt omanes: salúta eos, qui nos te saludan. Hazlo tú con los que nos 
amant in fide. Gràtia De: cum aman en la union de la fe. La gracia 
dinuibus VObis. Auien, de Dios sea Con todus vosotros. Amen, 


TQM, £XXIlt. 18 


L 
Observació. 
nes sobre Fi. 
leinon. Qca- 
8.0 y mate- 
ria de esta 
caria, 


II. 
Anúlisis de 
esta carta. 
Eincuoncia 
ad-.irable de 
S. Pabio. 


138 
se 








PREFACIO 


SOBRE LA EPISTOLA A FILEMON. 


l'ecsis sujeto rico y de calidad de la ciudad de Colósas en la Fri- 
gia, habiu sido convertido é la fe, ó por el upóstol 8. Pablo cuando 
predicó en Efeso, ó por su discípulo Epaires, el primero que anunció 
el Evangelio en Colósus. Hubia hecho tan grandes progresos en la vir- 
tud, que 8u casa era Como una a por la piedud que habia inapi- 
rado é toda su fumilia, Y por las bucnas obras que alli se practicaban 
(1). Onesimo su esclavo, léjos de aprovechar los buenos ejemplos que 
tenia é la vista, se hizo mus malo. Robó a su seiior, y huyó à Roma, 
donde Dios permitió que halluse ú S. Pablo, preso por primera vez. 
El Apóstol que se hacia todo para todos, é fin de ganar todo el mundo 
para Jesucristo, recibió é este esclavo con una csridad y ternura ver- 
daderamente paternales. Le iustruyó en la doctrina del Evangelio: le 
convirtió à la fe y le bautizò (2). Pensó despues en tenerle consigo, 
pars que le prestuse los servicios que su mismo senor le hubria pres- 
tado de buena gana en la prision que sufria por Jesucristo, pero no 
quiso hacerlo sin cousentimiento de Filemon, ni privar é este de una 
buena obra en que tendria gran plucer (3). Resolvió pues enviare 
le ú Onesimo con esta Carta, en que le pide que conceda à su escla- 
vo el perdon del robo y de la huida. Ella es en su género una obre 
maestra de elocuencia, na tierna, muy eficaz, muy persuasiva, MUY 
animada. Estàn mezcladas las súplicas coa la autoridud, lus alabirzus 
con las recomendaciones, los motives de religion cou los de honesti- 
dad yY reconocimiento, por último, nada omite el autor pura recouci- 
liar al escluvo con el senor, y lo consiguió, como lo desenba. Filemon 
no solo rec'bió é Onesimo en su gracia, eino que le envió poco dese 
pues à Roma, parau que continuasc sirviendo al Apósiol. 

Desde la inscr.pcion de la carta dispone el Apòstol à Filemon 
ú otorgarie su demanda. Ne anuncia desde luego como preso de 
Jesucmsto, Paulus vinctus Christi Jesu (4), calidud la mas propia pa- 
ra tocur el corezon de Filmon, y hacerle recomendables la carta, la 
demanda, y el esclavo que era el objeto de umbas. Mas pura dar un 
nuevo peso 8 su iblercesion, junta la de Tiunoteo. à quien ll-ma su 
hermano, et Timotheus frater, discipulo à quien Fileinvn conociu, co. 
mo que eran de un mismo pais, a mas de la celebridud que uquel te- 
pia en la Iglesia, compunero inseparable de S. Pablo, y que se hnila- 
bu en Roma con él. Al dirigirse a Flemen no se contenta cen darle el 
tituio de umado, Philemeni dilecto, culdad que le eru comun con to- 


(1) PAilem. Y 9. et 6. (A) Y 10. et 11. (3) Y 13, et 14. (4) È 1. 
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dos ios fieles, sino que le da el nombre de su cooperador, EX adjuto- 
ri (el griego dice cvoperatori) Rostro, como para dividir con él la glo- 
na y el fruto de los trabajos de su apostolardo, porque parece que es- 
te discípulo fiel se dedicaba cuanto podia à los progresos del Evange- 
llo. Para interesar mas ú Filemon, conveniu interesar à su muger Apin: 
la saluda el Apóstol, dàndole el título de amada hermana: El Appide 
(1) sorori charissimae (ó segun el griego traducido mas literalmente, 
dilectae), titulo fundado en la fe v la piedad de uquella muger digna 
del esposo à quien estaba unida. Todavía mas: el Apóstol quiere iu- 
teresar tambien al que gobernaba entónces la iglesia de Culósas: el obis- 
po Epairas estaba prisionero en Roma (2), y en su ausencia parece 
que aquella iglesia era gobernada por Arquipo (3). El Apóstol le sa- 
luda, y llamàndole companero de sus combatès, da un testimonio de 
sus trabajos y de su celo: Et Archippo commilitoni nostro. Ésto no 
es todo: convenia interesar é la cusa de Filemon, que era fiel, y for- 
maba una iglesia doméstica:. y este es el titulo con que la saluda el 
Avostol: Et ecclesiae quae in domo tua est, Les desea é todos lu gra- 
cia y la paz de Dios nuestro Padre, y de Jesueristo nuestro Sehior, que 
es su ordinaria salutacion. j Y qué podria desearles mas ventajoso que la 
gracia, que e3 el principio de todo bien saludable, y la paz que es sa 
Íruto y recompensa/ Gratia vobis et par a Deo Batre nostro et. Do- 
mino Jesu CàÀristo: (4). Da principio luego el Apóstol é su carta en que 
te pueden distinguir tres partes, exordio, proposicion y conclusion, 

Ei exordio congiste en un elogio muy delicado de las virtudes de 
Filemon, elogio que convierte en accion de gracias y en congratula. 
cion, que 80n como dos partes del exordio, El Apóstol comienze por 
manifestar que da gracias é Dios: Gratias ago Deo meo (5). La accion 
de gracias es el mas perfecto elogio y el único digno de un cristiano 
que sabe que todos los bienes proceden de Dios, que.es el solo à quien 
se debe alabanza, y al mismo tiempo es el testimonio de un corazon 
afectuoso que se interesa en el bien de aquellos por quienes' da gra- 
cias. Era pues insinuarse favorablemente en el pecho de l'ilemon co- 
menzar por presentarle esta idea general de accion de gracias: GQra- 
has ago Deo meo. Pero hay aquí algo mas personal, mus interesante, 
mas afectuoso, Y es que tal accion de gracias se refiere al mismo File- 
mon: Yy tambien que no solo en el momento presente, sino en todo tiem- 
po, semper, conserva Pablo la memoria de Filemon, memoriam tui fa- 
ciens, )y en qué circunstanciasi en sus oraciones, in orationibus mets. 
iPodia el Apóstol mostrar é su discipulo un afecto mas tierno, que di. 
eiéndole que da gracias por él, que se ncuerda de él, que ora por él, 
y esto en todos tiempost j Y cuàl es el motivo de sus acciones de gra- 
ciast Lo es particularmente lo que sahe de la caridod y de la fe de 
Filemon. Audiens charitatemm tuam et fidem (6), dos disposiciones que 
deben al mismo tiempo impeler ú Filemon é que concedu lu gracia 
que'el Apóstol va à pedirie. Se trata de una obra cuyo principio se- 
rà la caridad, y su motivo la fe, por eso el Apóstol insiste sobre es- 
tas dos disposicionea, Y por eso tambien insiste primero sobre la cari- 
dod y despues sobre la fe. Fe en Jesucristo, quam habes in Domino 
Jesu, la cual es aquí tambien importante porque se truta de un mierp- 
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bro de Jesucristo. Caridad, no solo para eon los santos en general, no 
solo para con todos los santos $in distincion, sino para con todos ellos, 
sin exceptuar ninguno, el in omnes sanclos, y esto interesa tambien 
en la circunstancia presente, porque los santos 800 los files, y se trata 
de un fiel, y por lo mismo de un santo. No solo ha ensenado el Após- 
tol cual es la caridad y.la fe de Filemon, sina ademas cómo la libe- 
ralidad de Filemon, que nace de su fe, se hace evidente: Ut communi- 
catio fidei tuae evidens fiat (1), cuya expresion prueba que el traduc- 
tor latino leyó en el griego evidens, hoy se lée eficaz. Ha ensehado có- 
mo la liberalidad de Filemon se hace eficar, lo cual entra poco mas ó 
ménos en el mismo sentido, mas parece preferible la leccion que su- 
ne la Vulgata, porque conviene mejor can lo que sigue, pues aque- 

la liberalidad se hace evidente, dàúndose é conocer por toda clase de 
buenas obras, y es el sentido muy natural que expresa la Vulgata: Ut 
communticatio fidei tuae evidens fiat in agnitione omnis operis boni, 
y he aquí todavía dos motivos que contribuyen à asegurar el suceso 
de la demanda del Apóstol: porque jFilemon en las circunstancias pres 
sentes empafiarà el brillo de sus liberalidades por una negativa: jFl 
que ubreza toda clase de buenas obras podrà a edi la que el Apóstol 
va à pedirle, Y por la que no se trata de derramar en munos extranas 
los bienes de que es tan liberal, sino solo de volver su benevolencia y 
amistad é uno de sus esclavost Pero hay aqui todavía dos circunstan- 
cias que no descuida el Apòstol: una, que las buenas obras que hacen 
evidente la liberalidad de Filemon, no se hallan solo en eu persona, 
silio que é ellas contribuye toda su casa: Omnis operis boni quod est 
in vobis. Y pues contribuyen 4 las obras buenas de Filemon, contribui- 
Tàn de buena gana sin duda é la que el Apóstol va é pedirle, y por 
la que los interesa, recordàndoles todas las otras ú que han contribut- 
do. Pero ademas, todo esto se hace por Jesucristo, que es lo que sig- 
nifica la expresion griega, in Christum Jesum, y pues el Apóstol va é 
interceder por un miembro de Jesucristo, su peticion no podrà ser ne- 
gada. He aquí pues ya muchos motivos capaces de upoyar la de- 
manda de S. Pablo, pero no los expone directa sino indirectamente, Y 
diciendo con sencillez que da gracias por todas estas cosas. A la ac- ' 
cion de gracias junta la cougratulacion, es decir, el testimonio de aque- 
lla alegría que es el principio de su accion de gracias. Declara pues 
que da gracias é Dios por Filemon, porque con ocasion de este disc 
pulo fiel, ha sido efectado de un gran gozo: Gaudium enim magRum 
abxi, (2) que le ha servido de consuelo en medio de sus aflicciones y 
males: Gaudium enim magnum habui et consolationem. La materia 
de este consuelo y de este gozo era sin duda la fe y la caridad de Fr 
lemon, por las que acaba de dar gracias: pero insistiendo siempre mas 
en la segunda, que debia ser el principio de la obra que va é-pedirle, 
no le habla mas que de esta solà virtud: in charitate tua. Ha sido conso- 
lado, porque ha sabido que sus hermanos lo estaban. Lo que ha hecho 
Filemon para el consuelo de los santos, lo ha visto Pablo como un con- 
suele para él mismo. Le ha consolado la caridad de Filemon, porque 
ha sabido que las entraius de los santos habian sido consoledas por Fi- 
lemon: Quia viscera sanctorum reguieverunt per le. jY esto no es in- 
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sinuarle que lo que le va éú pedir por un individuo cuyos intereses le 
son tan caros, lo considerarà como si se hiciera con el mismo/ Y pa- 
ra manifestar mejor su afecto é Filemon, termina esta congratulacion 
dàndole el nombre de hermano: quia viscera sanctorum reguieverunt 
per te, frater. l 

Pasa luego é la proposicion que es el objeto principal de. su car- 
ta, yY primero hace cunocer é Filemon que lo que acaba de de- 
cirle es para expresar el fundamento de b que sigue: Propter quod 
(1). La autoridad del ministerio de que està revestido, le da des 
recho para mandar éú Filemon, Y no se olvida de tal motivo, pe- 
ro como este no es el camino que considera é propósito en esta 
vez, se contenta con representarle, que podria en Jesucristo tomar 
la confanza y la libertad de mandarle una cosa que es muy con- 
veniente: Multam fiduciam Mabens in Christo Jesu imperandi tibi 
quod ad rem pertinet. Manifestado así este motivo, le abandona, 
y asegura que por el afecto que tiene é Fileimnon, quiere mas bien 
tomar el camino de la peticion v la súplica: Propter charitatem ma. 
gis obsecro (2). Pero al mismo tiempo realza esta súplica por la 
consideracion de lo que él es respecto de Filemon: Cum sim talis: 
esta es la expresion del griego, en cuyo lugar por descuido del co- 
piante ha quedado la de la Vulgata, cum sis talis. Podria insistir 
en su apostolado, que habia hecho valer hablando de la libertad que 
podia tomarse en Jesucristo: pero aquí se contenta primero con su 
nombre, ut Paulus. Esta sola palabra dice muchu, pero esto no es 
todo, à la autoridad de su caràcter anade la de su edad, es de- 
cir, de su vejez, sesez, y por último la de las prisiones que suíre 
actualmente por el nombre de Jesucristo: Nunc autem et ninclus Je- 
suchristi. Fantos y tan respetables títulos le dan muy bien el de- 
recho de mandar, mas por último quiere mejor suplicar, y lo re- 
pite:: Obsecro te (8). jY por quién suplica2 Por uno de los que con- 
sidera como sus hijos en Jesucristo: Pro filio meo. Este hijo le es 
tan querido como que le ha engendrado entre sus cadenas: Quem ge- 
qui tn vínculis. j)Y este hijo tan querido quién es/ Le nombra por 
fin el Apóstol: Onesimo. Este nombre trae à la memoria de File- 
mon el agravio que le habia hecho aquel esclavo, lo cual confie- 
sa tàcitamente el Apóstol, reconociendo que Filemon no habia re- 
Ccibido de Onesimo toda la utilidad que debia esperar: Qui (ibi a- 
liquando inutilis fuit (4). Aquí hay en el griego una alusion se- 
creia entre el nombre de Onesimo que significa ventajoso, y la pa- 
labra que significa inútil. Confiesa pues el Apóstol que en otro ticm- 
po no habia desempeiado Onesimo para con su senor la signifi 
cacion de su nombre, pues no le habia sido útil, pero declara que 
en la actualidad era muy diferente, porque engendrado à una Vi- 
da nueva, es capaz de ser útil 4 Filemon y à Pablo. La Vulgata 
dice: Nunc autem et mihi et tibi utilis, y el griego: Nunc qutem 
tibi et mihi utilis, Por último declura que él misino es quien le la 
enviado: Quem remisi tibi. Esto era convidarle con bastante clari- 
dud ú que le recibiese, pero ademas se lo pide en términos ex- 
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presos, y de la manera mas urgente: Tu autem illum, ut oiscerd 
mea suscipe (1). llubiu manifestado el gozò y el consuelo que ha- 
bia recibido de que las entranas de los santos humesen sido con. 
soladas per la caridad de Filemon, pero ahora son las entramas del 
mismo Pablo las que seràn consoladas por la caridad con que Fi- 
lemoa recibirà ú Onesimo: jqué motvo mas eficazt Pable acaba de decir 
que Onesimo seria útil ú él y é Filemon, v lueg : esplica como él podia 
Berle útil. Declara puex que habia pensado detenerle consgu: Quem 
egu volueram mecum detinere (2), con el objeto de que le prestase los 
servicios de que necesitaba: Lt mihi ministraret, pero servicios que 
tenia .derecho de esperar del n.isino Filemon, y que aquel eeclevo 
Je habria hecho ú nombre y en lugar de su seà:r: Ut pro te mi- 
hi ministraret, 8':rvicios con que se hubria honrado Filemon, no 
solo por la dignidad y la edad del Apóstol, sino tambien por las 
prisiones que suíria entónces por el Evangelio: Jn visculis Evan- 
elii. Pablo pues tenia derecho à detener consigo ú Onesima que 
f era útil, pero no quiro hacerlo sin el parecer de Filemon, é 
quien pertenecia: Sine consilio autem tuo niÀil volui facere (3). y Por 
qué/ Porque para obtener esto no ha querido usar de su uutoridud. 
No ha querido que el bien que Filemon hiciese é su estluvo, fue- 
ra, por decirlo asi, forzado, y solo concedido é la necesidad: Uti 
ne velul ex necessitate bonum tuum esset. Le envia pues parà que 
si Filemon juzga à propósito dejarle volver ú Roma para que le 
sirva à Pablo, sea por un ecto enteramente voluntario, En vista de 
todo esto, jpodria Filemon negarse é recibir con caridud à un dis- 
cipulo que Pablo le recomicnda, y de quien se priva por atencien 
a ell 4No se apresurarà é restituir su amistad à Onesimo, y enviar- 
le de nuevo de su parte V en su nombre é Pablo/ Pero he aquí 
otro motivo que ha determinado al Apóstol é enviar ú Onesimo, 
y que debe obligar à Filemon é recibirle, y es que aquel esclavo 
tal vez no habi. cejado a su sebor (ó segun el griego, no se ha- 
Lia separado de su senor) por cierto tiempo, sino para que este le 
reccbrase para siempre: Forsitan entm ideo discessit (gr. separa- 
tum est) ad horam a te, ut celernum illum reciperes (4), Y que le 
recobrase, no como un esclavo, sino como un hermano por su nue- 
vo nacuniento en Jesucristo: Jam non ut servum, sed pro servo fra- 
trem (5), Y un hermano muy amado, fratrem dilectum, que es la 
construccion del gritgo, en cuyo lugar dice la Vuigata charissimum 
fratrem, que en la sustuncia es lo mismo, pero la gradacion se ob- 
serva mejor en la construccion del griego. El Apóstol justifica es- 
ta expresion, haciendo notur que aquel discipulo es en efecto un 
hcimuno muy aimado, principalmente para él en particular: Mazi- 
me mihi, y que si lo es para,él à quien solo pertenece por los 
vinculos de la fe, io debe ser tedavia mas.para Filemon, al que per- 
tencce si gun la carne y segun el Senor, es decir, por el título de 
su uutigua esclavitud y por el de su nuevo macimiento : jQuants 
autem magis til, el in carne et in Dominaol Pero exta rzon de 
hermandad que une é todos los fieles. proporciona tembuen uqui é 
Publo un motuivo nuevo. Al pedir que Ouesimo fuese recibido co- 
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qo sus propias entranas, se habiu expresado. de una imanera muy 
Viva, pero en el fondo esto no era mas que un motivo de humanidad: 
se eleva mas alto, y emplea un motivo de fe: prescinde del apos- 
tolado que le hacia superior é Filemon, se considera solo como 
discipulo de Jesucristo, y por lo imismo unido estrechamente é Fi. 
lemon por los vínculos de aquella comun fraternidad: supone 
que à lo ménos Filemon le considera como tal: Si ergo habes 
me socium (1), Y bajo este punto de vista le suplica que reciba 
à Onesimo como é él rmúàsmo, porque cemo aquel ha venido 4 
ser en Jesucristo un hermano suyo muy amado, es en efecto otro 
él: Suscipe illum sicut me. jEs posible resistirse à tantas instanciusl 
No recibir à Quesimo, seria herir lus entranas de Pablo, seria re. 
pelerle à él mismo. /Qué puede responderse 4 dos mutivos tan ure 

ntes: Íllum ut mea viscera mea Suscipe. . ..Nuscipe allum sicut mel 
fas Onesimo ha hecho un agravio ú Filemon, y es au deudor: el 
Apóstol quiere suponerio, ó mas bien lo confiesa, y solo supone 
que Filemon le hace tal objecion: Si autem aliquid nocuit tibi, aut 
debet (2), en cuyo caso quiere que todo quede à cargo suyo: Hoc 
miÀi imputa. Y para mejor asegurar estan cuucion tan tierna y afec 
tuo8a, nota expresumente que el mismo Pablo la escribia de su pro- 
pio puòo: Ego Paulus seripsi med manu (3). Hace mas todavia: 
no solo quiere que todo se le impute é él, sino que promete que 
si es necesàrio lo pagarà todo: /ico reddam. Sin embargo, no se 
olvida de su dignidad. Filemon debe conocer que lejos de aceptar 
la caucion de Pablo v de exigirle alguma cosa, él mismo se de- 
be todo entero ú Pablo, de quien Dios se habia servido para llamar 
las naciones à la fe, de que él era purticipe, el Apóstol dice que 
no quiere insistir en esto: Ul mon dicam tibi quod et teipsum mí- 
Bi debes. 

Llega por último la concluxion. Ia comienza el Apóstol por una 
invitacion tiernu y patétice, y dindo otra vez é Filemon el nombre de 
heyinano, le invita v le pide qure le conceda uquel gez0, como un efec- 
to de la union íntima que hay entre ellos y Jesucristo ruestro Senor: 
ta, frater, ego te fruur in Domino (4). Esta es la expresion de la 
Vulgutu, pero el latiu no puede presentar aqui toda la energia del grie- 
go. El paralelo de estas dos ideas juntas, ego te, yo Pablo, à ti File- 
mon, tienen una fuerza singular que el latun conserva bastante,. El 
Apóstol reune luego los dos motivos mus poderosos que habia empleu- 
do, y son el do conceder este consuelo ú las entraias de Pablo, y 
concederlo por el Senor: Refice viscera mea in Domina. Le decla- 
ya que al escribitle esta carta confia mucho en su docilidad y sumi- 
sion: Confidens in obedientia tua, scripsi tibi (5). Va inas udelante, 
yle assegura que està persuadid. de que Filemon harà mas de lo que 
se le pide, es decir que espera que no solo recibirà é Onesimo sia 
exigir nada de El, sino que le volverà toda su amistad, y aun volveró 
6 enviarie à Publo paru serle útil: Pablo ha pedido solameme que 
Onesiino fuese recibido, perb està en la persuasion de que Fitem-n 
hirà mas: Sciens quoniam et super id quod dico facies. Bupici desa 
pues é Filemun que le prepare un alojamiento, porque espera que 


(XV 17. (2) $ 18. (8) 19. (4) V 80. ES) Y 21. 
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Dios le concederà volver é él, à toda su familia, y é la Iglesia de Co- 
losas por el imérito de sus oraciones: Simul autem el para mihi ho- 
spitium, nam spero per oraliunes vestras donari me vobis (1). Saluda 
personalmente é Filemon de parte de Epafras, obispo de aquella ciu- 
dud que estaba preso con él en Roma por la causa de Jesucris- 
to: Salutat te "Epapliras concaptivus meus in Christo Jesu (2). A 
la salutacion de Epafras junta la de Màrcos, primo de Bernabé, de 
quien habla en la epístola 4 los Colosenses (8), la de Aristarco, judío 
de quien habia en el mismo lugar: de Demas, que estaba entónces con 
él, y en seguida se separó (4), y la de Lúcas evangelista, llamàndoles 
ú todos sus auxiliadores y companeros de sus trabajos: Marcus, Ari- 
starchus, Demas et Lucas adjutores (el griego ceoperatores) mei (5): 
Saluda por último é Filemon y é toda su familia, y 4 todos les desea 
que la gracia de Jesucristo nuestro Seior sea con su espíritu: Gra- 
tia Domini nostri Jesuchristi cum spíritu vestro. Amen (6). 

La suscricion que està al fin de esta carta en los ejemplares 
griegos, indica que se escribió en Roma y la llevó Onesimo, y el tex- 
to prueba uno y otro. En él se ve que el Apóstol esperaba ser libre 
de sus prisiones y volver é Frigia, lo que prueba que estaba en el 
tiempo de su primera cautividad, es decir húcia el aio 62 de la era 
cristiana vulgar. 

San Gerónimo observa (7) que muchas personas hallaban poco dig- 
na del cuidado de San Pablo la materia de esta carta, y por eso que- 
rian que no fuese de él, ó à lo ménos pretendian que no merecia ser 
colocada entre las santas Escrituras, por no contener nada necesario 
para nuestra edificacion, ni digno del Espíritu Santo. Pero este dis- 
Curso es muy indigno de los que adoran é un Dios que no se desde- 
fó de morir por esclavos rebeldes é impios, y que saben que el mis: 
mo Dios escogió lo mas débil segun el mundo para confundir lo mas 
fuerte, y lo mas bajo segun el mundo para cn dàdic lo que el mun- 
do estima como mas grande. Esta carta siempre ha sido recibida en 
la Ígiesia, que la ha visto como muy digna del celo y ci ridad de S. 
Pablo, y muy propia para hacer comprender é tos primeros pastores 
de la Iglesia el cuidado que deben tener aun de sus menores ovejas. 
Se pueden sacar tainbien de esta epístola muchas instrucciones muy 
útiles para todos los fieles. 


(I) Y 22. QR) Y 23. (3) Colors. iv, 10. (4) 2. Tim.av. 9. (5) Y A. (6) V 25. 
(1) Hieron. proem, in ep. ed Philem. 
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EPISTOLA 


DE 


SAN PABLO 


A FILEMON. 


CAPITULO UNICO. 


Be exhorta 4 Filemon é recibir 4 Onesimo su esclavo que se habia huido de su case, 
y habia buscade é S. Pablo en Roma, Y recibido el bautismo. 


1. Paunus vinctus Christi le- 
su, et Timótheus frater: Phi- 
lémoni dilécto, et adiutóri no- 
stro, 

2. Et Appiae soróri charís- 
simae, et Archippo commilitó- 
ni nostro, et Ecclésiae, quae in 
domo tua est. 


3. Gràtia vobis, et pax à Deo 
Patre nostro, et Dómino lesu 
Cbristo. 

4. Grétias ago Deo meo, sem- 
per memóriam tui fàciens in 
Oratiónibus meis, 

5. Audiens charitàtem tuam, 
et fidem, quam habes in Dómi- 
no lesu, et in omnes sanctos: 

6. Ut communicútio fídei 
tuae évidens fiat in agnitiòne 
omnis operis boni, quod est 
in vobis in Christo lesu. 


'. Géudium enim magnum 
hàbui, et consolatiónem in cha- 


YI. 


l. Pasuo, preso por la fe de Jesu- 
cristo, yY Timoteo su hermano, 4 nues- 
tro amado Filemon, cooperador" nues- 
tro en el ministerio del Evangelio: 

2. A nuestra muy amada" hermana 
Apiasu esposa: ú Arquipo" nuestro ami- 
£0 comun, compaiiero de nuestros com- 
bates y de nuestros trabajos evangéli- 
cos, Y ú la Iglesia que està en tu casa: 

3. Dios nuestro Padre y Jesucristo 
nuestro Senor os den ú todos la gracia 
y la paz. 

4. Acordéúndome sin cesar de tí 
en mis Oraciones, doy gracias ú mi 
Dios, 

5. Sabiendo cual es la tu fe en el 
Seior Jesus, y tu caridad con todos 
los santos: 

6. Y como resplandece é los ojos 
de todo el mundo la liberalidad" que 
nace de tu fe, dúndose é conocer por 
tantas buenas obras que se practican 
en tu casa por" amor de Jesucristo. 

7. dPorque'tu caridad, mi amado 
hermano, nos" ha colmado de gozo y 


Esta es la expresien del griego. 


V 2. Segun el griegu: nuestra amada Apia. La palabra hermana no estú en el grie. 


go impreso 


Íbid. De este ee habla en la epístola A los Colosenses iv. 17. Be cree que entónces 


era sacerdots, Ó aun obispo, Y que gobernaba la iglasia de Colósas en ausencia de Epa- 
fras, que era apòstol yY primor obispo de ella, y estaba entónces preso en Roma. 
dafr. 
Ç 6. Este es el sentido dol griego. 
lbid. El sentido del griego es este: in CÀrietum Jesum. 
7. El sentido del griego es este: Àabuimus. 
19 


TOXM, XXIII, 
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consuelo viendo que los corazones" de 
los santos que estaban afligidos, han re- 
cibido de tu bondad tanto consuelo. 

8. Por eso me dirijo ú esta misma 
bondad, y te suplica que hagas sentir 
sus efeclos ú una persona que me es 
muy amada. Digo que te suplico, por- 
que aunque pudiera tomarme en cali- 
dad de apóstol de Jesucristo una ente- 
ra libertad" de mandarte una cosa que 
es de tu deber: 

9. Sin embargo el amor que te ten- 
go, hace que yo prefiera el suplicàrte- 
lo, aunque tú seasg quien eres, y/ yo sea 
quien soy," es decir, uunque tu seas mi 
discípulo, y yo sea Pablo que te ha ins. 
truido en las verdades de la fe, que ya 
es anciano, Y que ademas estú preso 
ahora por amor de Jesucristo. 

10. La súplica que te hago es por 
Onesiino mi hijo, engendrado por mí en 
mis prisiones, porgue le convertí ú la fe 
cuando yo estaba preso, 

ti. Que en otro tieimpo te fué inútil: 
pero que uhora te serà muy útil, como 
tambien é mí, 

12. Yo te le envio, y te pido que le 
recibas como é mis entranas, y Mi ama- 
do hijo. 

13. Yo habia pengsado detenerle con- 
migo, para que me hiciese algun servi- 
cio en lugar tuyo, en Ja prision que su- 
fro por el Evangelio, 

14. Mas no he querido hacer nada 
sin consentimiento tuyo," deseando que 
el bien que te propongo, no tenga nada 
de forzado, sino que sea enteramente vo- 
luntariu. He preferido, pues, restituirte 
este esclavo fugiltivo: y te da le re. 
Civlas lien, y consideres su huida como 
una cosa que te trae ventajas, 

15. Pues acaso no se ha separado" 
de tí por cierto tiempo sino é fin de que 
le recobrases puru sempre, 

16. No ya como un sinple esclavo, 
8inO Como quien de esclavo ha llegudo é 


Y. 
Y 8. 


Lit. las entratias. 
Tale el sentido del griego. 


RPÍRSTOLA DE S. PABLO A FILEMOY. 


ritàte tua, quia viscera xanciò- 
rum requievérunt per te, fra- 
ter. 

8. Propter quod multam fi- 
dúciam habens in Christo lesu 
imperéndi tibi quod ad rem 
pértinet: , 


9. Propter charitàtem magis 
óbsecro, còm sis talis, ut Pau- 
lus senex, nunc autem et vin- 
ctus lesu Christi: 


10. Obsecro te pro meo ff 
lio, quem génui in vinculis, O- 
nesimo, 


11. Qui tibi aliquàndò inúti- 
lis fuit, nunc autem et mibi, et 
ubi útilis, 

12. Quem remisi tibi. Tu au- 
tem illum, ut mea víscera, sú8- 
cipe: : 

13. Quem ego volúeram me- 
cum detinére, ut .pro te mihi 
ministràret in vínculis Evan- 
géli): 

14. Sinè consílio autem tud 
nihil vólui fàcere, uti ne velut 
ex necessitàte bonum tuum es. 
set, sed voluntàrium. 


15. Fórsitàn enim ídeò dis 
céssit ad horam à te, ut ae. 
térnum idlum ceciperes: 

18. flam non ut servum, sed 
pro servo charíssimum fra- 


Y 9. El sentido del griego es este: aunque yo sea tal como 80Y, es decir, Pablo dec. 


Y 14. Lit. sin tu censcio 
Y 15. Esta es lu expreson dol griego. 


EPÍSTOLA DE S. PABLO À PILEMON. 


trem, màximè mihi: q.ianto au- 
teim magis Ubi et in Carne, et 
in Dóúmunol 


17. Si ergo habes me sócium, 
súscipe illum sicut me: 


18. Si autem éliquid nócuit 
tibi, aut debet: hoc mihi íim- 
puta. 

19. Ego Paulus scripsi meà 
Manu: ego reddam, ut non di. 


cam tibi, quod et teipsuin ini- 
hi debes: 


20. lta frater. Ego te fruar 
im Dómiuo. Retice viscera 
mea in Dómino. 

21. Confidens in obediéntia 
tuu scripsi tibi: sciens quóniàm 
et super id, quod dico, fàcies. 

22. Simul autem et para mi- 
hi hospitium: nam spero per 
orutiones vestras donàri me 
Vubis. 


23. Salútat te Epaphras con- 
capiivus meus im Christo fesu, 
2t. Marcus, Aristàrchus, De- 
mas, et Lucas, adiutóres mei. 


25. Grútia Dómini nostri le- 
su Christi cum spíritu vestro. 


Amen. 
Ç 16. 


20. Gr.dif. esta ventaja. 
23. Vease la nota sobre el Y 3. 


24. 


Tal es el sentido del griego. 


147 
ser uno de nuestros hermanos muy ama- 
dos," principalmente para mí, y que lo 
debe ser mucho mas para tí, tanto segun 
el mundo por ser tu esclavo, como segun 
el Seior por ser tu hermano en la fe de 
Jesucristo. 

17. Si pues m8 consideras unido es- 
trechamente à tí, recibele como à mí 
propio, porque él tambien estú unido es- 
trechamente conmigo. 

18. Si te ha hecho agravio, ó te es 
deudor de alguna cosa, ponlo àimicargo. 


, 19. Yo, Pablo, te lo escribo de mi 
pufio, yo te pegaré, por no decirte que 
tú mismo te me debes, y que yo podria 
pedirte la gracia de Onesimo en com. 
pensacion de la de la salvacion que te 
he procurado. Te ruego, pues, que le 
perdones. —, 

20, Sí, hermano mio, que yo reciba 
de tí este gozo" en el Senor, dame é 
nombre suyo este sensible consuelo. 

21. Te escribo esto en la confianza 
que tu obediencia me da, cierto de que 
haràs mas de lo que digo. 

22, Te ruego tambien que me pre- 
pares un alojamiento en tu casa, porque 
espero que Dios me restituirà otra vez 
8 vosotros por el mérito de vuestras ora- 
ciones. 

23. Epafras", que està como yo, pr8. 
so por Jesucristo, te saluda, 

24, Y tambien Màrcos,' Aristarco, 
Démas y Lúcas, que son mis auxiliado- 
res y companieros" en el ministerio del 
Etvangelio. 

25. La gracia de nuestro Sefjor Je- 
sucristo sea con vuestro espíriiu. Amen. 


Aigunds creen que este es Juan Mircoa, primo de Bernabé. Col. tv. 10. 


Ibid. Segun el griego: que son mis cooperadores. 
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PREFACIO 


SOBRE 


i 
LA EPISTOLA A LOS HEBREOS. 


L. epístola é los Hebreos es uno de los monumentos mas bellos y pre- 
ciosos que posée la Iglesia cristiana. La grandeza de las cosas y la im- 

rtancia de la materia estàn sostenilas en toda ella por la nobleza de 
ll expresiones y por la elevacion del estilo.. Pero al mismo tiempo no 
hay otra epistola que haya ejercitado mas é los intérpretes, ni dado mas 
materia à las disputas: ninguna ha sido mas combatida ni expuesta é 
juicios mas diversos. Se ha dudado de que sea auténtica, Y de la ins- 


piracion de 8u autor: se ha negado que sea de S. Pablo, y se le ha atri- 


buido ú S. Clemente papa, d S. Lúcas. ú Apolo ó Bernabé: se ha dis- 
putado sobre si fué escrita en. griego ó en hebreo, y por último, se han 
suscitado dificultades sobre el lugar adonde fué enviada, sobre el tiem- 
po en que 8€e escribió, sobre la consideracion que debia tener entre las 
epistolas de S. Pablo, y sobre las personas à quienes fué dirigida. — Va- 
mos à exaininar cadu uno de estos puntos, y despues de referir lus razo- 


.nes ú favor Y en contra, tomarcmos, como acostumbramos, el partido 
que nos parezca mas ruzonuble. (Calmet es quien habia aquí y ep los 


Cuutro primeros artículos de este prefacio, à los que aiadirémos otro 


.que contendrà el apàlisis. de esta epistola, ó mas bien una explicacion 


sumaria de ella, pués su importància nos ha parecido que merece un 


, anàlisis. mas amplio.) 


ARTICULO PRIMERO. 


Del autor de la epístola é los Hebreos. 


Orígenes (1), despues de haber pesado todo lo que se decia 
sobre el autor de esta carta, confiesa que solo Dios conocia su ver- 
dudero autor, Dice que unos la atribuian ú S. Clemente papa, que 
vivió con los apóstoles, Y otros al evangelista S. Lúcas. El crés 
que la sustancia de los pensamientos es de S. Pablo, pero que el 
estilo, la composicion y el arregio son de algun otro que lleno de 
los sentimientos del Apóstol, los redactó por escrito en esta obra, 
Sostiene y apela ul testinonio de los que han leido los escritos de 
8. Pablo, y son capaces de juzgar en esta materia, que el estilo 
y el giro son mas bellos, y mas limados que los de sus otras car- 


(1) Origen. homil, in epiat. ad Hebrocos, epud Euscb, lib. vi. cap. XS. Hist. eccl. 
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tas. El sentido y los pensamientos de esta son admirables, y com- 
parables é todo lo mas grande é instructivo que han escrito los 
apóstoles. 

Las personas que desde el tiempo de Orígenes atribuyeron es- 
ta epístola al papa San Clemente, se fundaban primero en la se- 
mejanza del estilo (1) que se observa entre esta epístola y la de 
aquel santo ú los Coriutios, y ademas en que S. Clemente usa con 
Írecuencia los pensamientos, los giros de las frases, y aun las pro- 
pias Di de la Epistola ú los Hebreos, sin mencionarla siem- 
pre, lo cual parece indicar que la veia como obra suya: Multis de 
epistola quae sub Pauli nomine ad Hebraeos fertur, non solum sen- 
sibus, sed juzta verborum quoque ordinem abutitur, dice S. Geróni. 
mo, segun Eusebio de Cesurea (2). 

Este último, aunque nota muy bien la conformidad del estilo 
de estas dos epístolus, y los trozos de la que se dirige é los He- 
breos, que insertó S. Clemente en la suya ú los Corintios, no se 
atreve sin embargo é decir que este santo papa compusiese aque- 
lla, y solo dice que se le atribuia haberla traducido del hebreo al 
griego (83). Pero esperamos destruir esta opinion hasta sus cimien- 
tos, haciendo ver que la epístola é los llebreos no fué ja- 
mas escrita en hebreo. En cuanto ú la semejanza del estilo no pa- 
rece que la hay tan sensible, que pueda inferirse de ella ser las 
dos epistolas de un mismo autor (4). Es verdad que S. Clemen- 
te copió algunos pasages de la epístola ú los Hebreos sin citarla 
pero msi lo acostumbró con frecuencia, lo mismo que S. Policar- 
po y S. Ignacio, que emplearon las expresiones de los apóstoles, 

aun de nuestro Sejfior, como si fuesen suyas propias, sea que lo 
hi ciesen por adornar sus discursos, Ó para dar peso é sus razona- 
mientos. Ademas, todas las circunstancias que se observan en esta 
epistola no convienen de ninguna manera à S. Clemente, quien por 
otra parte no ha sido tenido nuuca en la Iglesia por autor inspt- 
rado, al paso que se ha considerado como tal al autor de esta car- 
ta desde el principio del cristianismo, / 

Los padres que parecen mas favorables ú S. Clemente no se 
han atrevido é tener absolutamente por suya esta epístola, sino que 
hablan con duda, y reconocen que muchos la atribuyen à S. Lú- 
cas, unos creyendo que este es sr verdadero autor, Y otros que ro 
era mas que traductor, ó cuando mas redactor, que ponia en grie- 
go con un estilo mas puro y culto, lo que S. Pablo le dictaba de 
una manera ménos elegante y ménos correcta. Se hace valer tam- 
bien la conformidad del estilo, y se anade la intimidad de 8. Lú- 
cas con S. Pablo, y la confianza del segundo en el primero, co- 
mo unos motivos propios para persuadir que ú lo ménos es tra- 
ductor de esta carta. 

Pero de todas estas razones la de la semejanza es la única que 
merece exammMurse. Yo encuentro pues mucha diversidad en este 


(1) Orig. homil. in epist. ad Hebraeos, apud Euseb. lib. vi. cap. 25. Hint. eccl. (9) 
Hieronym. in Catalogo, voce Clemens. Euseb. Hiet. eccleer. lib. cap. 38. (8) Euseb. 
Hist. eccl. l. vu. c. 38. (4) Spanheim de Auctore epist. ad Hebr. parte t. c. T. n. 1. 8. 
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Punto. S. Clemente Alejandrino (1) creia ver en la carta los mís- 
mos caractercs, el misino gusto, el mis:no color, como él dice, que 
en los escritog de S. Lúcas. Grocio (2) halla en la epístola éú los 
Hebreos muchas maneras de hablar que son familiares à S. Lú- 
cas, y aunque confiesa que esta carta es de un estilo mucho mas 
elevado que el del Evangelio y las Actas, observa que S. Lúcas 
no es siempre igual en su estilo, y que en los lugarea donde pue- 
de dar un poco de mas libertad é su discurso, como cuando no eg- 
tà precisudo à referir las mismas palabras de Jesucristo, y se aban- 
dona é su genio, es mucho mas elocuente. Erasmo (83) reconoce 
tambien en la epistola é los Hebreos el mismo estilo, ó uno que 
se ucerca imucho al de las Actas de los Apóstoles: El Lucas qui- 
dem ipse in Actis Apostolicis parum abest ab hujus epistolae elo- 
quentia. A pesar de todo esto, no llega hasta atmribuiria à S. Lú- 
cas, Y tiene mas bien por muy probable que sea de S. Clemente: 
Admodum prebabile est quod subindicavit D. Hieronymus, Clemen- 
tem romanum pontificem à Pelro quartum, auctorem hujus epísto- 
lae fuisse. Pero Grocio se adelunta mas: no. se contenta con de- 
cir que S. Lúcas la trudujo, ó que la puso en su extilo con be- 
neplàcito de SN. Pablo, sino que le tiene por compositor de ella, Y 
Opina que lu dirigió de propia autoridad. 

M Spanheim pretende al contrario, que esta carta no es ohra 
de S. Lúcas, y se fundu principalmente en .la d:ferencia de esti- 
lo, dice que el lenguage de S. Lúcas es mas griego que el de es. 
ta epístola (4). Santingo Capelle sostiene tambien que hay una gran 
diferencia entre el estilo de S. Lúcas y el del autor de la episto. 
la é los Hlebreos (5). En vista de estus opiniones tan opuestas /qué 
confianza puede tenerse en el juicio de los críticos mas hàbiles so- 
bre la piretendida conformidad ú diferencia de estilos" 

Tratemos ahora de los que han atrbuido esta carta ú S. Ber- 
nabé. Tertuliano es el primer autor de esta opinion: Eztat el Bar- 
nabae titulus ad Hebraeos (6). Y lo mas notable es que se la atri- 
buye sin manifestar ninguna duda, yY como si esta fuese la opinion 
comun de la iglesia de -Africa, en que él se hallaba, y de la igle- 
sia de ltoma é que atucaba. S. Gerónimo en mas de un lugar (7), 
y despues de él S. Filastro, obispo de Bressa (8), refieren la mis- 
m8 Opinion, pero sin aprobarla. Cameron (9) entre los modernos, 
emprendió su defensa, Y por un gusto bien extravagante, la tiene 


por la inas probable de todas. 


No se hace valer aqui la conformidad de estilo. Se reconoce 
que huy imucha diferencia en esta parte entre la epistola ú los He- 
breos y la que se atribuye à S. Bernubé. Pero como se duda que 
esta úlima jo sea del iniamo santo, no se puede sacar de ella nin- 
gun arguinento cierto en la cuestion de que ahora tratamos. Ni 


(1) Clem. Alez. Ub. hypotypos. apud Buseb. Hist. eccl.l. vi. c. 14. (A) Grot. in 
opiat. ad Hebraecs. praef. (3) Eraem. aub finem, aanol, in epiel. ad Hebr. (4' Sphan- 
Beim. loc. citalo, parte 2' c. 7. et part. 3. c 10. n. 9. (5) Jac. Cepell. praej. in epiat. 
ad Hebr. (6. Tertull. de Pudic. ec. 20. (1) Hieron. in Catalag. in voce Paulue: Epia. 
tola quae fertur sd Hebraeos, mon Pauli creditur, propter atyli, sermoniaque diatan. 
tiam: sed vel Barnatae, juxta Tertullianum, vel Lucee evangelistae, juxte quosdam: 
pel Clementis, Romanae postea ecclesine epiacopi. (8) PÀilaat. Raeres. d. (9) Camere, 
quaest. 2. in epiet. ad Hebr. 
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tampoco se puede usar de la autoridad de los antiguos. Ninguno 
de los padres griegos que han vivido àntes ó despues de Tertu- 
liano, ó en su tiempo, han atribuido ú S. Bernabé la epístola 4 
los Hebreos. No hay ningun fundumento para esta conjetura ni ea 
la misma carta, nt en la vida de S. Bernabé, ni en la historia ecle- 
siàstica. No se sabe de donde sacó Tertuliano esta opinion, si no 
es tal vez que habiendo oido hablar de una carta de S. Berna- 
bé que no conocia sino por fama, y viendo que aquella se le dis- 
putaba é S. Pablo, se imaginase que esta misma era la de 8. Ber- 
nabé. Acaso tambien su conjetura tenia el fundamento de que en 
una : otra carta se propone probar la abolicion de las ceremo- 
nias legaless y habiendo aquel autor aventurado esta conjetura con 
la confianza que le era bastante ordinaria, fué seguida por otros, 
é quienes llunó la atencion por su singularidad. Las pruebas con 
que procura Cameron apoyarla són tan poco sólidas, que referir- 
las seria perder el tiempo (1). 

El màrtir S. Hipólito (2) en su libro contra las heregías, Y 
S. Ireneo en Estéban Gobar Triteite, citado por Focio (3), dicen 
que Pablo, autor de la epistola é los Iebreos, era diferente del 
Àpóstol: pero no se nos da ninguna prueba de una opinion ton 
singular. /Quiénu era este Pablot , De donde era/ ,Cuàndo viviat jUa 
hombre del mérito y capacidad del escritor, sea quien fuere, que- 
daria sepultado en el olvido: / 

Algunos (4) han atribuido esta epistola ú Apolo, aquel judio 
convertido, de quien hace S. Lúcas tan honrosa imencion en las 
Actas (5), y S. Pablo en la cpístola primera é los Corintios (6). Era un 
hombre elocuente, sabio en las Escrituras, lleno de celo, y de gran 
reputucion en las iglesias. Si la conjetura de que acabamos de ha- 
blar tuvicse apoyo en la antiguedad eclesiàstica, "no habria tal vez 
ningun hombre que mereciera mas el honor de que se le atribu- 
yese aquellu piezau. Pero los autores que se la atribuyen son moder- 
nos, Y no tienen prueba3 sólidas para atreverse ellos misimos ú de- 
clararse afirmativamente sobre esta materia, sino que hablan dudando, 

Los que la han atribuido é Sun Màrcos (7) tienen todavía mé- 
pos fundamento. Y los que quieren que su autor sea Tertuliano (8), 
son refutados por Tertuliano mismo, que la atribuye 4 San Bernaté, 
v por todos los antiguos que han vivido àntes que Tertuliano, y que 
citan esta obra como un monumento del ticmpo de los apóstoles, ó 
como escrita por San Publo m:smo. 

Resta examinar la opinion comun de las Iglesias griega y latina, 
que hoy creen con unanimidad que la epistola ú los Hebreos es obra 
de San Pablo. Todo concurre ú decidirnos por esta opinion: la au- 
toridad de los antiguos, los caracteres misinos de esta cpistola, lus cir- 
cunstancias de la vida del Apóstol, y por último la debilidad de las 
razones que se alegan para atribuirja à otros. 'Si no es de minguno 


(i: Se pueda verlas refutadas en Spanheitm, Tract. de Auct. epist. ad Helr. part, 


2. c. 8, (2. Hippolyt. hb. contra haeres. apud Pàut. cod. I2i. (3) Photius, end. 239. 
(4) Luther. im Gener. xUvin, 20. Beza in cpier. ad Hebr. (5) Act. xvii 24. .G: 1. 
Cor 49 12. 111. 4. 4. 7) Quedam apud SpumÀciun, loc. cit. parte. X.c. 9. (8) Quid. 


apud Sixt. Sen. Biòlioià. L. vic. 8 
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de los autores que acabamos de decir, hay la mayor probabilidad de 
que la escribió San Pablo. 

La primera prueba que se alega en favor de nuestra opinion, es 
la autoridad del apóstol San Pedro (1), que en sentir de dlaumel sa- 
bios (2) quiso hablar de la epistola é los Hebrobs en las siguientes pa- 
labras de su segunda carta, escrita poco éntes de su muerte, y mas de 


Un alio despues de aquella epístola: Pablo nuestro hermano muy ama- 


do os ha escrito sobre estas cosas, segun la sabiduría que se le ha 
comunicado, como lo hace en todas sus cartas, donde habla de estas 
mismas cosas, y en las que hay ciertos pasages dificiles de entender, 
ú los que personas poco instruidas y poco constantes dan un sentide 
falso, lo mismo que ú las otras Escrituras para su propia ruina (5). 

En estas len: hallan los escritores que hemos indicado, cua- 
tro caràcteres que los inducen ú creer que San Pedro habla en este 
pasage de la epístola à los Hebrees. 

1... Dice que San Pablo ha escrito 6 las misimas personas é quie- 
nes él escribe: Scripsit vobis, y estas personas son ciertamente judíos 
convertidos, como se ve por estas palabras del cap. mi. 1: He aquí 
la segunda carta que os escribo, comparadas con las del principio de 
su primer carta: Pedro, apóstol de Jesucristo, ú los que han sido es- 
cogidos y estén dispersos fuera de su pais en las provincias del Pon- 
lo, de la Galacia, de la Capadocia dc. 

2.' Dice que San Pablo ha manifestado en esta carta la sabidu- 
ría de que estaba lleno: Secundum datam sib: sapientiam, y la sa- 
biduría de San Pablo y el sublime conocimiento que tenia de los se- 
cretos de Dios y de los misterios de nuestra religion, no se manifies- 
tan en ninguna otra parte con mas evidencia que en su epistola à los 
Hebreos. 

3... San Pedro dice que hay en las epístolas de aquel Apóstol pa- 
sages dificiles de entonder, y de que se abusa: Jn quibus sunt quae- 
dam difficilia intellectu d-.4 y hay en esta epistola muchas cosas di- 
ficiles de entender, de que pueden abusar los espíritus mal formados, y 
han abusado en efecto, como por ejemplo, lo que se dice de la itmpo- 
sibilidad que hay de que los que han sido una vez iluminados (4), 
sean llamados de nuevo à la penitencia drc. 

4.. Por último, dice San Pedro que San Pablo les ha escrito so- 
bre el mismo objeto que él: Loquens in eis (epistolis) de his. San 
Pedro en su segunda carta exhorta é los fieles é la pureza de vida, 4 
esperar los juicios de Dios, é la penitència. San Pablo trata de lo 
mismo en la epístola é los Hebreos (5). No hay ninguna otra de sus 
epístolus en que trate de estas cosas: ninguna é la que convengan 
todos estos caracteres, luego San Pedro ha querido hablar de la epis- 
tola é los Hebreos. La especie de que se ha perdido la epístola de 
San Pablo de que habla San Pedro, se dice sin probabilidad ningu- 
na Y sin ningun fundamento. 

La epístola à los Hebreos tiene un caràcter de autoridad que 
no puede convenir sino éú un apóstol, Y sin embargo no es de los 


(1) 3. Petr. im. 15. (8) Baron. en. 66. Pearson. Oper. poslh. p. 58. Spanheim, 
alii. (8) Nosotros ponemos la epistola 4 los Hebreos en el ano 65. de la era crist. 
vulg. y la de S. Pedro ep el ano 6.. 44) Hebr. vi. 4. 6. x. 26. 27. xii. 15. 16. 71. 
(5) Hebr, vi. 12. x. 25, el segg. xi. Xui. 
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que formó inmediatamente Jesucristo, sino de un hombre instruido 
por los apòstoles y testigo de las obras maravillosas que estos ha- 
bian hecho entre los Judios para confirmar la verdad de su predi- 
Cacion: Ab eis qui audierunt, in nos confirmata est (1). Algunos (2) 
han querido TE Rel de este pasage, que S. Pablo no era el autor 
de esta carta, porque en otra parte (3) aparece muy celoso del 
honor que tuvo de ser euseiado inmediatamente por el mismo 
Jesucristo de quien él declara que ha recibido su mision, y no de 
los hombres ni de los otros apóstoles. Pero se debe distinguir bien 
lo que S. Pablo recibió por la revelacion inmediata de Jesucristo, 
y lo. que aprendió por conducto de los apóstoles y discipulos que 
habian visto y conocido al Benor. Jesucristo le reveló los misterios 
principales de la religion, y las verdades mas importantes del crig- 
tianismo, mas el pormenor de las acciones, màxiimas, milagros de 
nuestro Senor, Y circunstancias de su muerte Y resurreccion, lo re- 
Cibió inmediatamente de los apòstoles y discípulos 

Otra prueba de que esta epístola es de S. Pablo se saca de 
la promesa. que hizo à los Hebreos de ir à verlos y de llevar con. 
8igOo à Timoteo su amado hermano (4), circunstancias que han he- 
cho tanta impresion en el énimo de algunos sabios críticos (5), que 
han creido ser bastantes ellas solas para asegurar que esta epístola 
es de S. Pablo. El hace mencion aqui de sus prisiones, como la ha- 
ce en todas las cartas que escribió desde ltalia (6). Se observa 
en esta, como en las otras de S. Pablo, el mismo método, la mis. 
ma manera de citar y de interpretar la Escritura, las mismas alu- 
siones y explicaciones de los pasages. Se ve reinar el mismo gran 
designio de que estaba lleno, Y que nunca jaimas pierde de vista, que 
es mostrar la inutilidad de las ceremonias legales, lu abrogacion del 
sacerdocio de Aaron y de los sacrificios sangrientos, la abolicion de 
la antigua alianza y el establecimiento de la nueva: la duracion pa 
sagera de aquellas y la eternidad de In segunda. El modo con que 
da fin à esta carta es el mismo que se ve en la epístola à los Ro- 
manos y en las dos à los Tesalonicenses. Los votos que hace, las 
Oraciones que pide los Hebreos, la salud que les desea, y otras 
muchas particularidades que conocen los'que estàn acostumbrados 
é su estilo, son tambien pruebas capaces de persuadir que esta obra 
es suya. 

La autoridad y el consentimiento de las iglesias, de los padres 
y de los comentadores que atribuyen ú S. Publo esta epistola, son 
tambien uno de los argumentos mas fuertes de que se usa para sos- 
tener que él es .su autor. La iglesia griega siempre ha estado per- 
suadida de esta verdad: si la iglesia latina ha vacilado ulgun tiem- 
po en colocar esta epístolu entre las de S. Pablo, se Couvino muy 


(1) Hebr.u. 3. (2) Quid. apud OEcumen. praefat, in ep. ad Hebr. elc, Vide Cal- 
gin. in Heb. m. 3. GQrot. alios ibidem. (8) Galat 3. ll. 12. Evangelium, ..... quia 
Som est secundum Àominem: neque enim ego ab homine accepi illud, neque didici, aed 
per revelatienem Jesu Chriati. Vide et Ephes. m. 3. et 1. Cor. xv. l. 2. 3. (4) Hebr. 
14. 23. El le da tembien el nombre de hermano, 3. Cor. 1, l. Coloss. 1. l.l. TAese. 
Un. D. elc. 45) Pearson, du Pin, Tillemon, Mille. (6) x. 34. La Vulgata dice: Nam et 
Pinctis compaari estis: Habeis teniddo cempasion do los presos. Poro el griege lee: lla 
beis teni io compasion de mis prisiones. 
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pronto en este punto con los padres griegos, y desde el siglo cuarto 
vemos en estu muteria una coníormidad perfecta de opiniones entre 
una Y otra iglesia. 

S. Clemente de Alejandría la cita frecuentemente con el nom- 
bre de S. Pablo, aunque supone que la tradujo S. Lúcas (1). Ori 
genes, cuyo testimonio referimos àntes, la cita muchas veces bajo 
el nombre de S. Pablo (2). Y aunque en otra parte manifiexta al 
guna duda sobre su autor, confiesa sin embargo, que eontiene los 
sentimientos de aquel apóstol, que si alguna iglesia la tiene como 
suya, debe conservar esta tradicion, porque no en vano, dice, la han 
atribuido los antiguos ú S. Pablo (3). Eusebio de Cesarea, en mus 
de un lugar se declara por la misma opinion (4). La carta de S. 
Dionisio de Alejandría, y la del concilio de Antioquia é Pablo de 
Samosata, la de Alejandro, obispo de Alejandría, S. Atanasio, 8. Ci- 
rilo de Jerusalen, S. Basilio, S. Gregorio Nacianceno, S. Gregorio 
de Nisa. S. Anfiloquio, S. Epifanio, el concilio de Laodices, en una 
pulabra, todos los Griegos despues de estos, la reconocen por una- 
nimidad como de S. Pablo (5). 

Las opiniones de los padres latinos no son tan uniformes. Cayo, 
sacerdote de la iglesia de Roma, que vivia al principio del siglo ter- 
cero, no reconoce mas que trece epístolas de S. Publo, y dice que 
la décima cuarta, que es la de que tratamos, no era de él: Epistolas 
quoque Pauli tredecim tantum enumerans, decinam quartam, quae 
fertur ad Hebraeos, dicil ejus non esse (6). S. Gerónimo anade que 
aun en su tieimpo los Romanos dudaban que fuese de aquel apóstol: 
Sed et apud Romanos usque hodie quasi Pauli apostoli non habetur 
(7). Cuando él cita esta epistola, habla siempre con aiguna duda sobre 
esta materia, como en los parages siguientes: Si no obstante se la re- 
cibe como de S Pablo: Si quis tamen ad Hebraeos epistolam susci- 
pit: Aunque muchos lutinos dudan que sea de S. Pablo: Licet de ea 
multi Latinorum dubitent quae scribitur ad Hebraeos (8): Lée la epis 
tola los Hebreos que es de S. Publo, ó de cualquier otro à quien quieras 
atribuirla: Relege ad Hebraeos epistolam Pauli apostoli, sive cujuscum- 
que alterius eum esse putas (1). Sin embargo el mismo padre en la 
epístola à Dardano (10), dice que està rec:bida como de S. Pablo por 
todas las iglesias, tanto del Oriente como de la Grecia, que si algunos 
latinos no la reciben, él declara que por su parte quiere mas biea re- 
cibirla, y adherirse é los untiguos en este punto. 

Aunque S. Agustin reconoce (11) que en su tiempo algunos nega- 
ban que esta epístola íuese de. S. Pablo, y otros temian (12) admitria 


(1) Clem. Alez. AÀypolypos. apud Eugseb. Hister. ecrles. lib, vi. c. V4. et Strom. 
lib. m. pag. 430. et hib. iv. pag. Ell. et alubi, (2) Orig. lb. mm. contra Cela. pag. 
143. PÀilocal. p. 17. 55. Protrept. ad Mart, et l. de orat p. 83. 97. 99. hem.l. 2. 
3. 4. in Cant. Comm. in Joan. p. 26. 58. 416. et alibi passim. (3, Origen. aput 
Euseb. lib. va. Hiat. ecclea, cap. 5. (4) Euseh. Hiut. lib. im. cap. 3. et 32. et atbi. 
(3) Se pueden ver los testimonios recoridos en Npanheim, Tract. de Aurtore eptit. 
ad Hcbr. part. 3.c. 6. Tillemon, nota 12, sobre 8. Pablo, Mill. pro:og. in epiut ed 
Hebr. (6) Hieron calat. de Cu:o, et Esueb. L. vi. c. 14. (1) Hieron. im EzecÀ. xxvn. 
(8) Idem, in Mult. xxvi. .9) dem, mn ep. ad Tit. cop. m. (10, idem. epret. 139. 
llanc epistolum, quae inecribitur, Ad Hebracom, non solum ab eccleaiis Orientis. od 
ah vmnibus retro ecclesiasticis Graeci sermunis scriptoribua, quam Paul apcatoli sut- 
cipi. —(V) Avg lb. xvi. de Civit. cap. 22. (12, In ep. ad Rum, Exposi, inchoats, 
peg. 931. a. ll 
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en el cànon, porque no se encuentra en ella el nombre de S. Publo, 
sin embargo dice (1) que quiere seguir mas bien la autoridad de las 
iglesias de Oriente que la reciben como canónica, lo mismo que las 
otras epistolas de S. Pablo. El la cita algunas veces con el nombre de 
S. Pablo, pero mas frecuentemente con el titulo de Epístola d los 
Hebreos. / 

No se halla ningun padre latino en los tres primeros siglos que la 
hava emtado expresumente como de S. Pablo. Se alega en algunas 
obras atribuidas con falsedad ú S. Cipriano, como en el libro de lus Obras 
cardinales, y en la exposicion del símbolo, pero nunca en las obras iu- 
contestables de aquel padre. Eusebio de Cesarea (2) dice que en su 
tempo aun la iglesia romana no convenia en que fuese de S. Pablo. 
8. Filastro (3) dice que muchos se la disputaban, pero él nota esta 
opinion como herética. S. Isidoro de Sevilla en su obra de los Oficios 
eclesiàsticos, y Raban Maur en su libro de educar ú los clérigos, ya 
sea que hayan copiado simplemen:e à los antiguos, por ejemplo, ú S. 
Gerònimo, ó ya que nos hayan expresado el sentir de algunos autores 
de su siglo, aseguran que muchos latinos dudaban todavía de que es- 
ta epistola hubiese sido escrita por el Apóstol, ú causa de la diferen. 
ciu. del estilo: Ad Hebraeos epistola plerisque Lalinis ejus esse incerta 
est, propter dissonantiam sermonis. 

Lo úicho es lo mas fuerte que se puede alegar contra nuestra opi- 
non. Pero se puede oponer ú estius nutoridades:la de todos los padres 
latinos desde los siglos cuarto v quinto, que la han citado como de S. 
Pablo (2): por ejemplo S. Hilario, S. Ambrosio, Faustino, presbitero 
romuno, S. (auudencio, obispo de Bressa, Rufino, 8. Paulino, el pa- 
pa Ínocencio Í en su catàlogo de los libros sagrados, Idaco, Baquiurio, 
Sedulo, Casiano, Cerealio, Fuusto de Ries, Victor de Utica, S. Grego- 
no el Grande, Y otros muchos, porque se puede asegurar que esta es la 
opinion general de todos los padres que han vivido, y de los concilios 
celebrados desde entónces. 

De los modernos no conocemos mas que un corto número que ha- 
ya tenido opiniones particulares en este punto. Grocio la atribuye é S. 
Lúcas (5), Erasmo à S. Clemente papa (8), Lutero (7) y Beza (8) ú 
Apolo: Cameron (9) é S. Bernabé. Calvino la atribuye ú S. Lúcas ó 
4 S. Clemente, José Escaligero (10) é un helenista, Luis Vives (11), el 
cardenal Cayetano (12), Erasino, Schmidt, Tanegui le l'evre (13), Sau- 
maise (14), y acaso algunos otros han dudado que sea de S. Pablo. 
iPero qué importa este pequeno núinero de críticos en comparacion 
de una muchedumbre de esctitores de todas las edade3. de todas las 
sociedades, de todas las coimunjiones que estàn de acuerdo en que su 
autor es S. Pablol 

No es dificil satisfacer ú las objeciones que se hacen contra la 
opinion que acabamos de establecer, y va se ha respondido à ellas de 
algun modo en todo lo que se ha dicho, refutando las opiniones contra- 


(I) De peccat. merit. lib. 4. ce. 27, (2) Euzeb. Lu. Hiet. ec. 38. (3) PRiluatr. hae. 
res. 41. (4) Vide apud Spanheim, Tract. de Aurt. epiat. ad Hehr. parte. 1. c. 7. 
(5) Grot. in epust. ad Hebr. (6) Eragm. in ce. xim. ad Hlebr. (1) Luther. in Gen. xLvi1. 
2). (6) Beza in epiet. ad Hebr, (9) Cameron qu. 2. in eptal, ad Eetr. (lUV1 Jos. 
Sealig, in excerpt. coce. Hellen-ata. (ll) Lud. Vizez in lih, xvi. c. 22. Aug. de Civil. 
(12) Zn ep. ad Hebr. (13) Tanag. Feb, lu. ep. 14. (14) Salmae. de Prim, papae, 
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rias. Í.a razon principal de nuestros contrerios se saca ue la diferem- 
cia de estilo de esta carta comparada con las que son indudablemen- 
te de S. Pablo, No quiero disputar aqui esta diversidad que me pa- 
recc sensible, jpero 8. Pablo no ha podido, como sucede todos los dias, 
diversificar su estilo, y escribir de dilerente modo una carta, un tra- 
tado, una disertacion/ No es bien cierto si esta pieza es una carta ó un 
libro. Ella no comienza como las cartas, y el autor se excusa de la 
cortedad de su escrite (i). Paralibro es corto, y para carta muy largo. 
Ademas, /S. Publo no ha podido emplear la pluina de S. Lúcus 
ó de S. Clemente para pulir esta pieza y darle cals (2), así como to- 
dos los dias los autores hacen retocar sus obras por sus amigos que 
reforman en ellas ciertas maneras de hablar ménos correctas, ó advier- 
ten ciertos defectos de lenguuge ó de exactitud que se escapan é los 
mas atentos' Sin que se perdiese nada del sentido y pengamientos de 
S. Pablo en sus otras epístolas, es indudable que se podria dúrseles 
mucha mas claridad y elegancia: jpor qué pues, no se habria hecho así 
en estal No hablo de la cpinion que ha huabido sobre que el Apóstol 
escribió primero esta carta en hebreo, y despues fué traducida al grie- 
go por otra persona. Ya verémos que esta opinion no se puede sostener. 
M. Spanheim que ha trabajado con mucha detencion en este 
asunto, ha manifestada que la diversidad de estilo no es tan grande 
como 8€ imagina, y que se halla en esta carta un gran número de ex- 
presiones iguales à las que hay en lus otras epistolas de S. Pablo, que 
en ella se ven sus razonamientos, su método, sus giros, y sus hebrais- 
mos, ménos frecuentes é la verdad y ménos rudos, pero siempre bas- 
tante sensibles para hacer entender que es del nuismo autor que 
las otras, 





ARTICULO II. 


Sobre el idioma en que fué escrita esta epístola. 


Hoy dos opiniones diferentes sobre esta materia: una es que la 
epistola de que tratamos fué escrita en hebreo, vy la otra que fué escri- 
ta en griego. S. Clemente de Alejandría (3), Eusebio (4), Teodore- 
to (5), un autor griego segun OEcumenio (6), S. Gerònimo (7) y aigu- 
nos modernos (8) conjeturan que S. Pablo como que escribia é los 
dios, lo hizo en el idioma de ellos, y que S. Lúcas ó S. Clemente tra- 
dujeren al griego la carta: de ahi viene, dice S. Gerónimo. que ella es 
mas elocuente Y mejor escrita que sus otras cartas, porque como judio, 
escribia con mas cultura en su lengua que dn otra extrana, y S. Lúcas 


(1) Hebr. xiu. 22. Elenim perpaueia ecripsi vobia. (2) Origen. apud Euneb. Hist. 
ecel. l. vi. c 35. Est. in epret. od Hebr. quarst. 2. Bellarm. l.a. de Verto Dei, c. 47 
Hvyperiva prolegom. in ep. od Hebr. .3) Clem. Alex. Àypotypos. apud Euseb. l. va 
c. l4. Hist. eccl. (4. Euseb. Hist. mai.c. 38 (5) TReodoret. pref.in ep. ad Hebr (6) 
Anonym. Se: OlEcumen. praef. ad epiat. Hebr. (1) Hieronym. catalog. im eoce 
Peul. Agobnrd. ep. ad Fredeges. (BN) Ambroraat. Primas. Haymo. Tena proelud. 4. 
R'ber. Baren. Albert. Vidmanatad, Guido Fabricius, Matth. Galenua, Cornel. à Lepide, 
quidam Codd. Graeci apud Mill. ad calcem Aujua epistolae, Tossan. Zancàius, Sal. 
mas. Hellenietica, parle 1. auò plures apud Spantcim. 
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que la tradujo al griego, poseia este idioma con mucha mas perfeccion 
que S. Pablo. Por eso de una obra bien escrita en hebreo era natural 
que hiciese una bella traduccion al griego. No debe, pues, admirar que 
esta pieza tenga un estilo bien diferente de las otras cartas del Apóstol. 

Se dice que el original hebreo de S. Pablo se perdió muy pronto, 
pues ningun antiguo testifica haberle visto, ni huber llegado 4 su noti- 
Ci: pero esto uo debe hacer mucha fuerza, porque el evangello de 8. 
Mateo, tan respetable por una infinidad de pasages, y del que tuvieron 
conocimiento Origenes y S. Gerónimo, que le habian visto y consu'ta- 
do, està absolutamente desconocido hace mil y doscientos aios, Puede 
baber sucedido lo mismo à la epístola de que hablaimos. La traduccion 
gnega que se tenia y que se atribuye é S. Lúcas, fué causa de que no 
se tuviese mucho cuidado de conservar el orisinal hebreo, y mas cuan- 
do casi todos los judios convertidos de la Palestina y todus los de las 
provincias hablaban comunmente el griego. 

Algunos sabios como Vidinaneiad y Gúido Fabricio, que fueron los 
primeros en imprimir el Nuevo Testamento en siriaco, han imuaginado 
que la epistola à los Hebreos, segun la tenemos hoy en esta lengua, era 
el original de. S. Pablo: ellos suponen con razon, v nadie puede dispu- 
tàrselos, que S. Pablo sabia el siriaco, que era el idioma de los Hebreos 
de Judea y de Siria. Pero se les disputa que el siriaco que tenemos 
de la epistola los Hebreos, sea el original de S. Pablo. Hay varias 
pruebas sacadas de este mismo texto que muestran haber sido tomado 
del griego y que no es mas que una version, aunque muy antigua. La 
misma epistola é los Hebreos se halla tambien impresa en hebreo, pero 
se COnviene en que es una traduccion bastante reciente y sacada del 
griego. 

La opinion de que S. Pablo escribió en griego esta carta, es ménos 
fuerte en autoridad, pero se funda en buenas razones. La mayor par- 
te de los autiguos se han dejado llevar de la autoridad de S. Clemente 
de Alejandria, de Eusebio y S. Gerónimo, quienes han creido que ha- 
bia sido escrita primero en hebreo. Esta solucion les servia para expli- 
car la diversidad de estilo que siempre ha sido un embarazo para los 
que la atribuyen à S. Pablo. Con ella se salvan toda3 las dificultades. 
S. Pablo, dicen, escribió à los Hebreos en su lengus: esto es natural. 
Escribió con mas elocuencia y cultura en su lengua que en otra: esto es 
especioso. Se halla semejanza de estilo entre esta pieza y la epistola de 
S. Clemente papa, y las Actas de los Apóstoles: esto no tiene nada de 
incompatible, habiéndola traducido del hebreo al griego S. Lúcas ó S. 
Clemente. / 

Pero cuando 8e examina todo esto de mas cerca, no hay nada mas 
débil ni ménos fundado. S. Clemente de Alejandría no habla del ori- 
ginal hebreo de esta carta, como si le hubiese visto y conocido, ni habla 
de él sino por conjeturas. Orígenes (1), tan instruido en estas materias 
y tan curioso de los verdaderos originales hebreos, no ha dicho de aquel 
ni una palabra. El reconoce que esta epístola se escribió en griego: y 
por lo tocante à la difèrenciu de estilo, dice que proviene de que S. Cle- 
mente ó 8 Lúcas la escribieron dàndoles los puntos S. Pablo, y ponién- 
dola en su estilo.. Eusebso y S. Gerónimo no exuminaron la cosa é fon- 


(1) Orig. apud Euseb, l. mi. c. 36. Hist. eccl. 
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do, ni vieron el original hebreo de esta epístola, lo cual hace sospechar 
con vehemencia que ne lo habia, pues ya se sabe cual era la curiosidad 
ES de aquellos padres en descubrir esta clase de monuinentos. 
l evangelio hebreo de S. Muteo subsistia en su tempo, hablan de él y 
le citan, pero guardan silencio sobre la pretendida epístola hebraica à los 
Hebreos. 

Creer que los hebreos de la Siria y de la Palestina, à quienes se 
dice que era principalmente dirigida esta carta, no hublaban inas que en 
hebreo, es formarsg una iusion voluntaria. El griego eru tan comun 
en aquella provincia, como el hebreo (1). Y si se quiere suponer con 
Spanheim (2). que era dirigida ú los Hebreos de todas las provincias de 
Oriente, entónces resul'a ménos necesidad de escribirla en hebreo, por- 
que cn todo el Oriente donde habia isruelitas, se hablaba el griego des- 
de las conquistas de Alejandro el Grande. y la mayor parte de los ju- 
dios helenistas que hubitubun en aquellas provincius, no 8abian ni aun 
el siri.co (8). S Pedro, Santiago y S. Juan, escribieron, como S. Pa. 
blo, à los Hebreos, v siempre lo hicieron en griego: jpor qué, p6£5, no 
les hubia de escribir S. Pablo en la Lisa longuat 

— Se imegina que el Apóstol sabia mucho mejor el hebreo que el 
griego, porque aquel era su idioma natural. y siempre se habla mejor el 
idioma natural que el extrangero. Parece que en esta suposicion hay 
dos falsedades, porque, primero: nosotros opinamos que la Jengua natu. 
ral de $ Pablo era la griega que se hablaba en 'l'arso, capital de Cili- 
cia y ciudad célebre, que se gloriaba entónces de cultura y de ciencia, 
como Aténas y Alejandria (4). S. Pablo no ignoraba el griego, cuyes 
poetas habia fei, La obscuridad de sus epístolas proviene no tanto 
de que ignorara este idioma, cuanto de la viveza de su génio y de lu ele- 
vacion y mucheduimbre de sus pensamientos. No parece de ninguna 
manera que la lengua hebreu echase à perder 8u cstilo, cuando acuso 
era mas propia pars hacerlo claro y exacto, porque ella no pertnite las 
transposiciones Y trastornos que hacen Ífrecuentemente tan dificil la inte- 
ligencia del griego. Creernos que el hebreo era mas bien su lengua de 
estudio y el grivgo su lengua natural. Segundo: No es siempre verda- 
dero que hablemos mejor nuestro idioma natural que el aprendido por 
el estudia: hay infinitos ejemplures de lo contrario. Así, aunque se con- 
fesase que S. Publo no supo el griego sino por el estudio, ro se seguiria 
de ahi que le supiese y le hablase peor que el hebreo, suponiendo que es- 
te fuese su idioma natural. (Esta segunda reflexion de Calmet nos pa- 
rece mas sólidu que la primera, pues parece que el mismo S. Publo cuan- 
do dice que eru Hebrausez Hebreeis (5), insinúa que su lengua natural 
era el hebreo.. Ya hemos observado en exte punto que habia entónces 
dos cluses de judíos: los helenistas, que hubluban priego, y los hebreos, 
que hubiaban hebreo. Purece, pues, que este era en realidad el idioma 
natural de S. Pablo, mas esto no impide que no pudiese hablar con mu- 
cha pureza el griego que eru la lenguu de su patria.) 

Por otro lado la lectura sola de esta pieza nos ofrece pruebas de 
haber sido escrita originalmente en griego. En ella se ven alusiones 


(I) Tabnud. Mecilla, fol. 71. col. 2. et 3. et in Sota, fel. 21. col. 2. et in Sehela. 
lim per 3. Aulac. 2. q2) Spanàeim, portie 4 cap. 2. de Auct. epiat. ad Hebr. (3) 
Hueronym. prvem. iu ep. ud Galut. (4) Strabo, l. xvi. (5) PÀiipp. vu. ò. 
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que no hay sino en este idioma (1). Las expresiones, el giro, el es- 
tio, son de un griego puro y original, y no de una traduccion, hay 
ménos hebraismos en esta epistola que en los otros escritos de San Pa- 
blo, y los habria en mayor número si hubiera sido escrita origi 
nalmente en hebreo ó cn siriaco. El autor cita en ella las Escrituras, 
no segun el hebreo, sino conforme é la version griega (2), y hace ra- 
zonamientos fundados en la significacion de las palabras griegas al es- 
tilo de los helenistas ó de los griegos, cuyos razonamientos nada pro- 
barian conservando las púlabiae Mel oia Por ejemplo, los Setenta 
traducen ordinariamente el hebreo berith, que significa alianza, por 
diathete, que significa testamento, de suerte que en el lenguage de los 
helenistas confirmar el testamento, significa confirmar la alianza. El 
autor de esta epistola, sin atender à la significacion hebrea de beriti (3) 
toma la palabra dia'hehe (4) en el sentido de testamento, y forma sobre 
este un gran discurso que no tiene ninguna relacion con el signifi- 
cado de alianza. Por último, el autor explica los nombres hebreos 
de que usa, por ejemplo, el de Melguisedec (5), Y no habria para que 
hacerlo, si la pieza se hubiera. escrito en hebreo, 

Los antiguos que creyeron haber sido traducida esta epístola por 
Nan Clemente, opinion que se hizo mas comun desde el tiempo de 
Eusebio de Cesarea, no atendieron à que San Clemente no era he- 
breo, ni hay prueba ninguna de que supiera la lengua hebrea: à 
lo ménos los antiguos suponen que era griego ó romano, y así no 
hay probabilidad de que tradujera del hebreo al griego la epístola à 
los Hebreos. Los que le atribuyen toda esta epístola, discurren con 
mas consecuencia, pero suponen un hecho falso, como lo hemos mà3- 
pifestado. Esta caria es seguramente de San Pablo, y ha sido escri- 
ta en griego, como todus las otras delfmismo Apóstol. Tal es la opi- 
nion do Origenes y de los críticos mas hàbiles de este tiempo (4). 








ARTICULO III. 


Tiempo, lugar Y ocasion en que fué escrita esta epístcla. 


Esta epístola se escribió úntes de la destruccion del templo de Je- 
rusalen, como uparece por todo lo que el autor dice de los sacerdo- 
tes y sacrificios de la ley. El indica bastante que escribia desde lta- 
lia, pues al fin de la carta dice: Los Aermanos de ltaiia os saludan (1). 
Sans Juun Crisóstomo (N). Teodoretv (9), el manuscerito alejaudrino (10) 
y algunos otros (11) creen que escribió en Roma, poco àntes, ó dese 
pues de su libertad. Otros piensan que fué inas bien en otra ciudad 
de Ítalia. Si hubiera escrito en Roma, no habria dejado de decirio 
en una sola palabra, Y no se hubiera contentado con decir, Los herma- 
Ros de ltalia, sino los hermanos de Roma. 

(1) Hebr. v. 8. xi. 37. (9) Vide Heb.1. 1. et u. 7 av, 12. et x. 6. (3) Berith. foedus, 
alliance. (4) Testamentum. (5) Hebtr. vu. 2. (8) Estius prolog. in ep. ad Hetr. Du 
Pia, Spanheim de Auct ep. ad Hebr, part. 8. c.'J. Mill tar, lert. in ep. ut Helr. 
GOret. Piec .lac, Vapell. Ligf. Hamm. Le Clerc. ali: plures. (1) ilebr. mu. 21. 8) 
Càrysest. in ep. ad Rom. pro'og. 19) Theodoret. prolog. in Rom 19. HS A exe 
ed .alcem Àujus eprat. (ll Capell. append. ed Àuist. Àpust. Spunuesm, purte 2. c. 
4. m. 8. Baron. Blogdel. Usser. 
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Sea lo que fuere, no hay duda en que lai escribió donde tenia 
libertad, ó à lo ménos estaba seguro de conseguirla muy pronto, pucs 
promete é los Hebreos ir à verlos con T'imoteo, si este se juntaba pres- 
to con él: y habla de sus prisiones como de una cosa pasada: —Habeis 
tenide, dice, compasion de mis prisiones (1). Creemos, pues, con la 
mayor parte de los comentudores y cronologistas antiguos y moder- 
nos (2), que él escribió en el aho 63 de Jesucristo y 10 del imperio 
de Neron, cuando despues de haber estado preso en Roma dos aios 
bajo la custodia de un soldado que le acompanaba, fué absuelto al fin 
por Neron. El escribió poco despues las epístolas é los Filipenses (3) 
y à Filemon (4), y en ellas anuncia, como en esta, que irú pronto 4 
ver aquellos à quienes dirige las cartas. / 

Se crée que el inotivo principal de esta epístola fué consolar é 
los hebreos convertidos en las persecuciones que sufrian de parte de 
los judios incrédulos que los afligian con toda clase de malos trata- 
mientos (5), los expelian del templo y de las sinagogas (6), les quita- 
ban impunemente sus bienes (7) y Jos reducian é la última pobreza, 
Es probable que se propusiera tambien consolarlos de la muerte de 
su Obispo Santiago el Menor, que habia sido precipitado de lo alto 
del templo por órden de Anano cerca de un aiio antes (8), é lo cual 
tal vez aluden estas palabras: Acordaos de los que os han gobernado 
y ensenado la palabra de Dios, y considerando cual ha sido el fin 
de su vida, imitad su fe (V). Como el Apóstol habia sabido tambien 
el sentimiento que habian tenido por su prision, les da las gracias 
por esto (10). 

El celo en que ardia de difundir por todas partes la luz de la 
verdad, y la firme persuasion en que estaba de la inutilidad de las ce- 
remonias legales, y de los sacrificios que se haciun en el templo, le 
conducen é hablar primero de la grandeza de Jesucristo, superior é los 
profetas, ú los éngeles y ú Moises, luego establece la virtud de su s8- 
crificio y de su sucerdocio, de donde infiere la abrogacion del de Aa- 
ron y de los sacrificios prevenidos por la ley. Tambien manificsta 
que la alianza nueva, que debiu suceder é la antigua, segun prometie- 
ron los profetas no es otra que aquella de que es mediador Jesucristo, 
quien la selló con su sangre.. Prueba la necesidad y las ventajas de la 
fe con una larga induccion de la vida de los patriarcas, de los profetas, 
y de otros santos del Àntiguo Testamento, cuyo mérito ensalza. 

Mas como él sabia q su nombre era odioso no solo entre los 
Le que no creisn en Jesucristo, sino que aun muchos de los fie- 
es de aquella nacion habian concebido odíiosas preocupaciones con- 
tra él, imaginàndose que era enemigo de la ley Y de las ceremonias, 
tiene lu prudencia de no poner su nombre, ni su calidad de Apostol al 
principio ni en el cuerpo de esta epistola (11), gino que propone de 

1) Hebr. x. 34. (A) CÀrysost. et Thendoret. prolog. in epist. ed Rom. TReegàyd 
prolog. im ep. ad Hebr. Baron. Biondel. SpanÀ. Tillemont, alii passim. (2) Phlipr. 
1. 29. Per meum adoerntum iterum ad vos. (4) PÀiemon V 22. Pare miàs hospre 
fium: nam 8pero per orationes vestras donari me vobia. (5: Hebr, x. 32. 33. (€) Hebr. 
xa 13. (7) Hebr. x 31. (8) El ano 62 de Jesucristo é la fiesta de la Pascua. Véas6. 
Euneb. l.n. c. 23. Hist. eccl. (9, Hebr. xi. 1. (10) Hebr. x 34. Greec. (1)) Clem. 
Airz. apud Euseb. Hist. ecrl. l. vic. 14. Hierenym. Catalog. voce Paulue. Quie 
P'uulus acribebat ad Hebraeon, propter invidiam aqui apud esa nmomints, —tituium is 
principio solatarionis' ampuranit, ldem, in eptal. ad. Gal. 1. Theodorel. Ambressit 
Càrysoet. prue/. in ep. ad. Heòr, etc, 
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Una manera tan convincente las verdades que establece, las apoya con. 
tantas pruebas, las expone con tanta discrecion, que los mas encapri-. 
cha los y prevenidos deben sentirsc como forzados é rendirse à ellas, 
Ademas, como él no era propiamente apóstol de los Hebreos (1), juze 
g0 à propósito no iatitular con su nombre una peiza que les dirigia 
con la mira de consolarlos, sostenerlos é tnstruirlos. Principis Sde 
lutatorium de industria dicitur omisisse, dice San Agustin, ne Ju- 
dari qui adversus eum pugnaciter oblatrabanlí, nomine ejus offensi, 
cel ininico anima legerent, vel omnino legare non curarent, quod ad 
eorum salutem seripserat (2). Se puede unadir con algunos padres 
que el suino respeto à Jesucristo, de quien debia hablar en toda esta 
epístola, y principalmente en el primer capítulo, no le permite poner 
allí su nombre nt su calidad de apóstol (3). 

Yo sé que algunos (4) han pretendido que esta epistola no era de 
San Pablo, porque no apurece al principio de ella su nombre, Y 
los antiguos se valian de este argumento (5). tros (6) han creido 
que el titulo de la epistola se habia perdido, pero sin recurrir à esta 
excepcion, se puede responder lo siguiente con Primasio (7), retor- 
ciendo el argumento contra nuestros contrarios: Se inficre que la epige 
tola no es de San Pablo, porque no lleva su nombre: se pue- 
de inferir tambien que no es de nadic, porque no tiene nom- 
bre de autor, ó mus bien que es de autor desconocido y 8in nombre, 
mas ya hemos probado antes de una manera que debe satisfacer é, 
los lectores no preocupados, que esta epistola tiene todos los caracte- 
res que pueden haceria atribuir ú San Pablo, que se le ha atribuido 
en todos tiempos por la iglesia griega, y desde el siglo cuarto por la 
lutina: es preciso por tanto atribuirsela, aunque no lleve su nombre. 

La mayor parte de los comentadores antiguos (8) y modernos 
han creido que esta epistola se escribió à los Sud é: de Jerusalen y de 
la Palestiua, à quienes conviene particularmente el nombre de Hebreos, 
pues à los de otras provincias se da el de Helenistas. Cuando el Após- 
tol promete ir à verlos (9), hay toda pea de que habla con 
los de la Palestina, y en particular con los de Jerusalen, pues no podria 
decirse que promete ir à ver ú los Judios de todas las provincias del 
imperio. Tambien los designa con particularidad lo que él dice en 
O'ra par:e (10) sobre que han sufrido con alegría la pèrdida de sus bie- 
nes. Los Judios convertidos tuvieron mas que sutrir de parte de sus 
hermanos en Judeu, que en ningun otro pàis del mundo, porque sus 
enemiyros eran alli mus poderosos, inas arimados, Y mas interesados en 
suprimir, si les hubieru sido posible, el nombre de Jesucristo. 

Pero si es verdad, coino acabumos de decir, que S. Pablo escrie 
bió principaulmente ú los Judios de Jerusualen y de la Palestina, jcómo 


(1) Clem. Alex. apud Euseh. lib. vi. cap. 6. Hiat. recl. (2) Aug. exposit. inchoe. 
ta in epist. ad Rom. a. mi. p. 931. (8) Clem. Alez. loco cat, TÀeoderet. apuil. OEcumen. Hie. 
ronym. im. cap. 14. ed Galat. Nun jfuit congruum ut ubi Cbhriatus opostolua dicendus 
erat, ibi etiam Paulue apostolus poneretur. (4) Cujet. Calv. Erusm. Grot. Camero. 
(i) Vide Athonaa. dialug. 4. de Trinit et Thenderet. prolog. in epist. ad Hebr. (6) 
lla Oerhard. et Huyper. in ep ed Hebr. (1) Primae. praefat in epiat. Paul: Si frop. 
terea Pauli non erit, quia eius non Àubel nomen, nec alicujus eel, Quia nullius no. 
mine titulatur. Quod dei abeurdum cal, ipeive magia credenda est, quae tanto doctri. 
mae guae fulget eloquio. (B)' UÀryacat, Thevdoret. Theopyl. Ambrosiast. (9) Hebr, 
gu. 23. (10) Hedr.x. 34. 
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ucde sostenerse la opinion que propusimos antes de que S. Pedro ha- 
Die de la epístola é los MHebreos, en la que él escribió à los Judios con- 
vertidos, dispersos en las provincias de la Asia, suponiendo que el 
Apóstol hubia escrito é las mismas personus éú quienes S. Pedro es- 
cribió despuest 

Para salvar esta dificultad, responde M. Spanheim (1) 1., que 
esta epístola é los Hebreos pudo escribirse é los Judios de todas las 
provincias de Asia, lo que no nos parece probuble de ninguna manera 
por las razones que hemos alegado àntes. 2." Dice que el Apóstol es- 
cribe principalmente é los Hebreos de la Pulestina, que à ellos se 
dirige tumbien la promesa de ir 4 verlos é la mayor brevedad, pero 
que esto no impide que su epistola se extendiese ú lus provincias é 
que' S. Pablo escribió un ano despues, y de esta manera pudo de- 
cirles que Pablo, su hermano muy amada, les habia escrito éntes con 
su ordinuria sabiduría, cosas muy difíciles de comprender, dic. Y es- 
to es lo mas plausible que puede responderse à esta objecion, que é pe- 
sar de todo, tiene todavia bastantes dificultades. 

Es notable que en esta epístola no habla inas que é los simples 
fieles de los Hebreos. No hace ninguna advertencia à los superiores 
(2), y solo ruega à los Hebreos que saluden de su parte é los que es- 
taban é su cabeza, que les conserven mucho respeto, que les tributen 
perfecta obediencia, que imiten su buena conducta y 8u fe, y que obren 
de suerte que desempenen su deber con alegria. Sin duda por un efec- 
to de su sabiduría y de su modestia no quiso erigirse en maestro de 
los gefes de la iglesia de Jerusulen, que eran apóstoles ó discípulos in- 
me Jiatos de Jesucristo, sobre quienes no tenia ninguna autoridad. 

Conviene observar tambien que muchos nianuscritos antiguos 
(8) y casi todos los que habia visto S. Epifanio (4). que Teodoreto, 
el autor de la Sinópsis bajo el noinbre de S. Atanasio, Eutalio, el 
manuscrito alejundrino, y otro de la biblioteca de Coislin (5), que es 
muy antiguo, y que se crée ser del siglo quinto ó sexto, sin hublar de 
otros muchos, colocan esta epístola inmediatamente despues de la se- 
gunda é los Tesalonicenses. No es fàcil dar la ruzon de este órden. Al- 
gunos (6) han creido que era para poner de seguida las epístolas escritas 
ú iglesias, y sepurarlas de lus escritus 8 particulares. Teodoreto (7) 
parcee creer que la Iglesia la puso de propò-ito inmediatumente des- 
pues de lus escmtas é los Tesalonicenses, para manitestar que la re- 
cibe en el número de las canónicas y de las verdaderas obras de S. Pa- 
blo. Acusa é los arrianos de Haberla separado de ellas, y de haberla 
colocado despues de las dirigidas ú Tito y à Fileimon, como pura au- 
torizarse éú negar que es auténtica, Y quilarla 4 S. Pablo. 


(1) Spanheim de Auct. ep. ad Hebr. parte 1. c. 2. n. 8. 9. (Q) Hebr. xin. 17 34. 
(33 Alex. petit 3. Roe. 2. Colb. 1. Tres MSS. penes Bèzam, et Cod. 33 Bibl. Cois. 
hun. (4) Epiphan. haeres. dè, Mareionma. (5) Uod. 202. Bibliotà. Comin. 4qb, Beso, 
Mill, (i) Theodoret. praefat. im ep. ad Hatr, 
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ARTICULO IV. 


De lo auténtico y cauónico de la epístola é los Hobreos. 


Segun lo que hemos dicho àntes acerca del autor de esta epís- 
tola, que hemos procurado probar que es San Pablo, es fàcil decidir 
la cuestion que acabamos de proponer sobre que es inspirada Yy ca- 
nónica. Nadie ha disputado nunca jamas éú San Pablo la calidad de 
autor inspirado, y los que han querido negar lo auténtico y Canónico 
de esta epistola, han comenzado por sostener que no era de San Pa- 
blo, com: pretendian los arrianos (1), ó por suponer que estaba Cor- 
rompida y truncada, como decian los marcionitas F2). S. Clemente 
papa, 4 quien la han atribuido algunos, no ha pasado nunca por au- 
tor divino. La opinion que la stribuye ú S. Lúcus ó à S. Bernabé, no 
se funda en ninguna prueba buena. Si pues la epístola de que trata- 
mos es del Apòstol, como se ha manifestado de una manera. incontes- 
table, se sigue que es inspirada y de Autoridad divina. 

Pero ú mas de esta autoridud, tiene tambien de parte del testi- 
monio y aceptacion de la Iglesia toda la autoridad que se puede ape- 

-tecer. Los Griegos la han reconocido siempre por canónica, y tam- 
bien los Latinos desde los siglos cuarto y quinto. S. Clemente de Ale. 
jandría (3), Orígenes (4), Eusebio (5), las cartas de Dionisio de Ale- 
jandría y del concilio de Antioquia à Pablo de Samosate, la carta de 
Alejandro de Alejandria al concilio de Constantinopia (6), S. Atana- 
sió (7), S$ Cirilo de Jerusalen (8). el cànon sesagésimo del conci- 
lio de Laodicea, S. Epifanio (9), S. Basilio (10), 8. Gregorio Naziance- 
no (11), $. Gregorio Niceno (12), S. Anfilocuo Ne , 8. Gregorio T'au- 
maturgo (14), lito de Bóstres (15), 8. Efren 116), y los otros la han 
admitido y citado como escritura divina, y han visto como hereges 
à los que la rechazaban. 

Teedoreto (17) echa en cara ú los arriapos el no admitir esta 
epistola contra la autoridad de la Iglesia que la habia recibido des- 
de su tiempo como de S. l'ublo, y contra el testimonio de Fuse- 
bio mismo à quien ellos miraban como patron de sus dogmas. y que 
la habia citado como de S. Pablo y canópica. S. Gerónimo (18) tes- 
tifica tambien que habia sido recibida como canónica por todas las 
iglesias de Oriente y por todos los padres griegos: lllud nostris di- 
cendum est, hanc epistolam quae tnscribitur Ad Hebraeos, non so- 
lum ab ecclestis Orientis, sed ab omnibus retro ecclesiaslicis graeci 
sermonis sceriptoribus quasi Pauli apostoli suscipi. Y en otro lu- 


(1) Vide Theodoret. praefat. in epist. ad Hebr. (2) Epiphan. haeres. 12. Hieronym. 
procem. in epist. od Titum. (3) Clem. Alez. apud Euseb. lb. vi. c. 14. Hist. eccl. 
(4) Origen. apud. Euseb. l. vi. ce. 25. Hist. eccl (5) Euzeb. l. in. ce. 32. Hist. ecct. (6) 
Apud Theodoret. l. 1. c. 4. Hiat. eccl. (1) Athanaa. de Nicgen. Decret. de Synod. 
epist. ad Serapion. etc. (8) Cyrill. Jeroaol. catech. 4. (9) Epiphan. Ànres 42 et 
59. (10) Busil. constit. mon. c. 22. el nliba. (11) Nuzinnz carm. 34. ct grat A. 
(12) Aysaen. de Hypost. t. 3. p. 35. (13) Amphilorà. dpud (íreg. Nesz. car. 125. 
(14) Greg. Thaumat. Ezposit. fidei altera. (5) Tit. Bostr. Comment. in Luc. zxun. 


(16) Ephrem Sur. de tertutib. el nit. pog. 31. de tormentis inferui, pag. 204, et alibi. 


(17) Theodoret. praefat, in epist. ad Hebr. (18) Hieron. ep. 1293. ad Dardan. 
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gar (1) dice claramente que todos los Griegos reciben la epístola é 
los Hebreos: Epistolam ad Hebraeos omnes Graeci recipiunt, el non- 
nulli Latinorum. : 

En cuanto é la iglesia lutina, ella vaciló por mas tiempo en re- 
conocerla coino de S. Pablo y admitirla en el cànon. Ya hemos 
Citado àntes lo que dicen subre esto Eusebio de Cesurea, 8. Ge- 
rónimo, S. Agustin, Filastro, lsidoro de Sevilla y Raban Maur. Ca- 
vo, preshitera de la iglesia romana, disputando en Roma en tiem- 
po de Seferino en 210, no cuenta mas que trece cartas de S. Pa- 
blo, y omite la de los Hebreos. El comentario sobre el Apocalip- 
sis atribuido ú S. Victorino, tampoco habla de aquella epístola. El 
fulso Ambrosio y Pelagio, de quienes hay comentarios sobre las epis- 
tolags de S. Pablo, no los hicieron sobre la de las Hebreos. Esta no 
se halla citada en S. Cipriano, ni en los padres latinos de los tres 
primeros siglos. Eusebio (2) dice que todavía en su tiempo muchas 
iglesias no lu adimitiun como de S. Pablo. 

S. Gerónimo (8) reconoce que la costumbre de las iglesias latinas 
no la admitia en el número de las Escrituras canónicas: Quod st 
eam Latinorum consuetudo non recepit inter Scripturas canonicas 
óc. Y enotra parte: El apóstol S. Pablo ha escrito é siete iglesias, 
porque la octava epistola que es lu de los Hebreos, no la colocan 
en el cànon muchos Latinos (4). Y en su comentario sobre lsuias, 
dice: Eam latina consuetudo inter canonicas Scripturas non reci- 
pit (5). Y en otro comentario: El Apóstol hablando de Sion y de Je- 
rusalen, si no obstante los Latinos no rehusan la autoridad de la 
Grecia en la epístola ú los Hebreos dc. (6). En tiempo de S Agus- 
tin (7) muchos temian ponerla en el canon de lus Escrituras porque uo 
Be veia é su frente el nombre de S. Pablo: Unde nonnulli eam in 
canonem Scripturarum recipere timuerunt. Aquel santo doctor tes 
tifica en sus libros de la Ciudad de. Dios, que la mayor parte la 
recibia como de S. Pablo, y que otros negaban que fuese suya (8). 

Pero el mismo padre en sus libros de la Doctrina Cristiana (9) 
cuenta catorce epístolus de S. Pablo, y por consiguiente admite la 
de los Hebreos en el número de las otras que son incontestables: 
él ia cita siempre como canónica. El concilio de Cartago (10) la ad- 
mite en el catélogo de los libros sagradus. 8. Gerómimo, que pa- 
rece algunas veces bien poco favorable à ella, la cita con frecuen- 
Ciu como Escritura sagrada, y declara en su carta à Dàrdano, que 
la recibe (11) siguiendo en esto mas bien la autoridad de los anti- 
Quos, que la de algunos Latinos de eu tiempo que no la recibian: 

0s tamen utramque ( Apocalipsin et epistolam ad Hebraeos) suscte 
pimus, nequaquam hujus temporis consuetudinem, sed tvelerum scrt- 
ptorum auctoritatem sequentes, qui plerumque utriusque abutemiur 
lestimontis, non ut interdum de apocriphis facere sotent, sed quasi 
canonicis et apostolicis, 


(1) Hierm. ep. 126. ad Etagrium, tel Fvangelium. (2) Euaeb. l. vi. c. 20. Hiat. 
eccl. (3, Hieron. ep. 129. ad Dardan. (4) dem, ep. 103. ad Paulin. (8) In laai. 
vin. (b) Jn Zachar. vuy (71) Aug. exposit. inchoata in ep. ad Rom. n.ll. (8) Avg- 
l. avi. de cib. c. 22. Quamplures aportats Paulí esse. dirunt, quidam beru negant. (9) 
Aug. de Doetr. cÀriat, lib, um. c. B. (10) Concil, Carth. 3. c. 27. (11) Hieros. epiat. 


129. ad Darder. 
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Desde los siglos cuarto y quinto se la encuentra alegada con 
mucha frecuencia por los padres latinos, reconocièndola cumo de S. 
Publo y como escritura canónica. Así la citan S. Hilario (1), Lu- 
cifer de Cagliari (2), 8. Ambrosio (83), Rufino (4), Salviano (5). Ca- 
siano (6), el papa inocencio l escribiendo àú Exuperio, el Ambro- 
Siastro sobre la epístola segunda à Tito, cap. 14. Febadio 0 Vic- 
torino (d), y los otros ya citados àntes en la cadena de la tradi- 
cion de los padres latinos para probar que esta epistola es de S. 
Pablo. Se puede anadir à todos estos testigos, los concilios y los au- 
tores de la iglesia latina, y los manuscritos que nos han dado los 
catélogos de qu Escrituras canònicas. Tedos estog monumentos, es- 
tos concilios y estos escritores, cuentan catorce epistolas de S. Pablo. 

Aun en los mismos primeros siglos la encontramos citada como 
Escritura divina por autores que han escrito en el Occidente. Por 
ejemplo, S. Clemente papa toma de ella muchas veces expresiones 
y pasages, aunque no cita el autor. S. lreneo se sirve de esta car- 
ta en sus libros contra las heregius (8). Tertuliuno (10) tambien la ci- 
ta, aunque en otro lugar la atribuye ú S. Bernubé. Novaciuno usa 
de la autoridad de ella en su libro de la Trinidad, cap. xv. Esté- 
ban Gobare (11) no exceptúa mas que é S. Hipólito y à S. Ireneo 
del número de los que admiten la epistola ú los Hebreos, y pone 
é S. Clemente papa y à Eusebio entre los que la reconocen coino 
de S. Publo. Ya se ha visto que S. Ireneo la cituba como escri- 
tura canónica. Los arrianos misimos no la resistieron al principio de 
su heregía, y Marcion no negaba que fuese de S. Pablo, sino que 
la creia cortompida despues, 

Se piensa que lo que mas contribuyó é hacer dudar é la igle- 
sia latina sobre admitir esta epístola en el cúnon de los libros san- 
tos, fué la heregia de log novacianos que comenzaron é turbar la Ígle- 
sia al fin del siglo tercero. Como estos hereges abusan de clertos 
PES de aquella epistola (12) para autorizar su error acerca de 
a penitencia, se juzgó prudentemente ú propósito no dar mucho cré- 
dito é una pieza de que sacaban ventaja. Vinieron luego los arria- 
nos al principio del siglo cuarto, Y sirviéndose de algunos otros pa- 
ae paru sostener su opinion contra la consustancialidad y eter- 
nidad del Verbo (18), dieron causa ú que continuase la misina re- 
serva sobre esta epistola. M. Spanheim crée que los marcionitas que 
se habian introducido en ltalia desde el siglo segundo de la Iglesia, 
habian contribuido tambien é mantener la indiferencia que apare- 
cia respecto de esta epístola, cuya verdad disputaban aquellos he- 
reges (14). Sea lo que fuere, es cierto que desde los siglos cuarto 
y quinto, la iglesia latina està de acuerdo con la griega sobre lo 
canónico de esta epístola, y que hace mas de trece siglos que el 
Apóstol està en posesion de aquella calidad, en la que ha sido con- 


(1) Hilar. l. av. de Trinit. p. 21 (2) Lucif. Calarit. de non conteniendo cum 
Baereticia. (3) Ambros. de fide ad Qratian. lib, 1. cap. 4. etc. (4) Rufin. ezposit, 
Symboli, apud Cyprian. (5) Salvian. l. iv. ed Eccles. cathol. (6) Cassian. collat, 
3. €. 14. (7) PÀaebad. lib. contra Arianoa. (8) Victorin. Afer advergua Arium, l. 1. 
D. el tract. de Homoue. (9) Tren. l.u. c. 55. et l. iv. c. 21. 24. (10) Tertull. contra 
Judaros, c. 2. et contra Marcion. l. vu. c. B. et de pudicit. c. 80. (ll) Apud. Phet. 
eod. 232. (13) Vénse Heòr. vi. 4. 6. x. 26. 27. mi. 15. 16. 17. (13) Hebr. 1. 3. 4. 
El ul. 2. (14) Spanheim de Auctore ep. ad Hebr. partea, c. 8. art. 11, 13. 13. 14. 
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firmudo últimamente por el concilio de Trento que ha puesto em 
el cànon la epístola à los Hebreos entre las deinas de S. Pablo 





ARTICULO V. 


Anélisis ó explicaeion sumaria de la epístola 4 los Hebroos. 


- El Apóstol no comienza esta epístola como las otras, por una ins- 
cripcion en que él se ununcin v saluda é las pe-sonas à quienes escribe. 
Como era conocido por Apóstol de los gentiles temia tal vez que su 
nombre previniese contres él à los Judíos, cuya instruecion eru el ob- 
jeto principal de su carta. Entra pues en materia con un elogio magní- 
fico de Jesucristo, ú quien ensulza sobre todos los profetas que habian 
aparecido en el antiguo pueblo, y sobre los úngeles tnismos por quienes 
se habia dudo la ley ú los Judios. Empieza comparando 8 Jesueristo 
con los profetus que habian aparecido en aquella nacion (cap. 1). Hace 
presente é los Judios que Dios hahia hablado otras veces é sus padres 
en diferentes ocasiones y de diversas maneras por medio de los profe- 
tns, pero que en los últimos tiempos lo habia hecho por medio de su 
Jlijo, que esel profeta prometido por Moises é los Judios, pero un pro- 
feta tan elevado sobre los otros, como que estos no eran mas que sier- 
vos del Sefior, y aquel es su propio Hijo (1). El Apóstol desenvuelve 
aquí los raracteres augustos que distinguen al Hijo de Dios: y desde 
Juego él es ú quien Dios ha instituido heredero de todas las cosas, so- 
metiéndolo todo é él (2). No solo es heredero de todas lus cosas, sino 
tambien su principio, por él ha hechu. Dios los siglos, Y todo lo que las 
siglos encierran (83). Así éles elevudo sobre todas lus criaturas, pero 
al mismo tiempo es igual y consustancial al Criador, es el resplandor de 
la gloria de su Padre, de quien procede eternamente como el ravo pro- 
cede del sol sin separarse de él, es el caràcter de su 8sustancia, su itnà- 
gen viva, subsistente y sustancial que representa con perfeccion todo lo 
que es él mi-n:o (4). Na solo es el heredero, el principio y el criador del 
Universo, sino tambien su conservador juntamente con su Padre, 
lo sostiene todo con su palubra poderosa, conserva por su volun- 
tad el ser que ha dado à todas las criaturas, obra en ellas por su 

oder, arregia sus movimientos v acciones por su sabiduria (5). 
No sula es el conservador del universo, sino tambien el redentor 
y reparador de los hombres: es nuestro sacerdote Y nuestra victi- 
ma, que en la plenitud de los tiempos nos ha purificado de nues- 
tros pecados expiàndolos con su sangre (6). És nuestro mediador 
y nuestro ubogado, y sentado en lo mas alto del cielo é la dies- 
tra de la soberana Magestad, intercede sin cesar por nosotros pa- 
ra con su Pudre (7). Fero està sentado así, porque es el resplan- 
dor de su gloria y el caràcter de su eustencia, es decir, porque le 
es igunl y consustancial (8). Y csto da lugar al Apostol para ha- 


(3 V let 8. Multifariam multiaque modia olim Deus inquene patribua in prophe 
tis: novissime dicbue j3etis locutua est nobie in Filio. (2) V 2. Quem conatitxit he. 
redem unioraorum. (3) lbid. Per quem fecit es secula (4) Y 3. Quicom dit eplen. 
dor gloriue et fixura eubatantice ejua. (5) Ibid Portonaque onmnia terbo vtriutia svee. 
(6) Jòii. Purzatonem peccatorum faciens. (21) lbid. Sedet ad dezxterum majestutis tn 
exce ais (UI Ú 3. Qui cum ei aplendur gloriue et figura eubsluntice ejue...... sedel ed 
desierum mujestatia tR exceleus, 
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cer observar à los Hebreos cuàn elevado està Jesueristo no sola- 
mente sobre los profetas, sino tambien sobre los àngeles por quienes 
se habia dado la ley al antiguo pueblo. 

El primer titulo de la excelencia de Jesucristo sobre los es- 
píritus celestiales es el nombre mismo que ha recibido, y que en- 
cierra en coimpendio los principales caracteres de su grandeza (1). 
Pregunta pues el Apóstol é quien de los úngeles ha dado nunca 
Dios el nomure de Hijo (2), y para probar que este titulo augus- 
to pertenece ú Jesucristo, cita dos textos -dè la Fscritura en que 
se da este nombre al Mesias, es decir ú Jesucristo mismo: el uno 
es del salmo u en que David huablando é nombre del Mesias, 
cuyo reino anuncia, declara que Dios le ha dicho: Tú eres mi 
Hijos yo te engendré hoy (3). El otro es sacado de la promesa que 
Dios hizo à David por boca de Natan anunciéndole el Mesías que 
debia salir de su linage, Y de quien dice: Yo seré su Padre,y él 
serú mi Hijo (4). Los Judios pues reconocian eutónces que éstos 
dos textos habliban del Mesías, y los judíos à quienes el Apóstol 
escribia, estabun persuadidos de que Jesucristo era el Mesias, úni- 
co objeto de aquellas predicciones y promesas. Otre prueba de la 
excelencia de Jesucristo sobre los àngeles, es que Dios les man- 
dó à estos que le adorusen (5). El Apòstol true en comprobacion 
un texto del salmo xcvi que no teme aplicar al Mesías y à Je- 
sucristo, como que era el Mesías. Hace notar en este snlmo 6 Dios 


que introduce su primogènito en el mundo (6), es decir, à Dios que : 


despues de haber glorificado al Mesias que debia ser su hijo y su 
hijo primogénito, le intraduce en el mundo, estableciendo allí su 
reino, porque esto es precisamente lo que anuncia el sulmo que 
comienza por estas palubras: El Senior entró en su reino Grec. El 
Senior, 6 4 la letra segun el hebréo, JEHova, es aquí el Mesías prismo, 
que siendo Hijo de Dios igual é su Padre, es designado con'el nom- 
bre mas respetable, con el grande nombre de JrHova que no per- 
tenece mas que à Dios. Y el Salmista, hablando siempre del Me- 


sías, anade: Que todos los úngeles de Dios le adoren (1), y de es- 


to saca su prueba el Apóstol. És cierto pues que este texto habia 
del Mesías, sin lo cual el argumento no tendria fuerza. Por eso es- 
tus tes:imonios son muv impiortantes para la inteligencia de las an- 


tiguas Estrituras. Otra prueba de la exceiencia de Jesucristo sobre 


los àngeles, es que extos mo son mas que enviados y ministros del 
Senor, y que Jesucristo es el Rey y el Dios de quien ellos son 
ministros Y enviados (8). Sobre esto cita el Apóstol dus textos: uno 
del salmo en, en que el profeta' celebrando las imaravilids de la re- 
dencion bajo el velo de las maruvilias de la creacion, dice que 
Dios se sirve del soplo de los vientos para hacer de él seus envia- 
dos, y de la llama del fuego, para hacer de ella sus ministros, de- 


signando. bajo el simbolo del soplo de 'los vientos y de la llama: 


del fuego de que Diòs 3e sirve pàra ejecutur sus voluntades, à los 


(1) VÚ 4. Tanto melior angelis effectus, etc. (2) V 5, Cui eniim dizit aliguando an. 
gelerum, etc. 13, lbid. Fuua meus ea tu: ego hodie re te. (4) Ibid. El vrur- 
sum: EQo ero illi in putrem, etc. (0) t 6. (6) dhid. El cim sterum intredueit 

timogenitum tn orbem terrae, dicit, etc Y7, VY 1. Et adorent eum ommes angeli Dei. 
fe) V 1.9. El ad argelvs quidem dicih, etc... ad Pultum autem, etc, 
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espiritus celestes mas puros que el fuego y mas espirituales que lo 
que hay mas impalpuble entre nosotros: ó mas bien, la misma pa- 
labra en hebreo, en griego y en latin significa espíritu y viento, SPimuiTUus, 
y la misma palabra significa tambien úngel y enviado, ANuEL. s, de suer- 
te que nadu es mas natural que esta alegoria en aquellos tres idiomas. 
Dios se sirvé del soplo de los vientos para hacer de él sus enviados, y 
de la llama del fuego para hacer de ella sus ministros, es decir, que se 
sirve de los espiritus celestiales para enviados Y ministros suyos: así 
lo entiende el Apóstol, y de ello saca su prueba (1). El otro tex- 
to que cita es del salmo xLiv, que es con evidencia el càntico des- 
tinado 6 celebrar la inefable alianza de Jesucristo con su lglesia, 
y allí nos muestra el Apóstol al Hijo de Dios, es decir, al Mesias, 
ú Jesucristo mismo Do NEe a por estas palubras: Tu trono, ó Dios, 
es un trono eterno, y el celro de tu imperio, un cetro de equidad, 
de donde resulta que Jesucristo es Rey, pues tiene un trono, un 
cetro, un imperio: que su trono es eterno, Y que su cetro es un 
cetro de equidad, y que en fin, la eternidad de su trono y la cqui- 
dad de su dominacion, estàn fundadas en que es Dios, igual y con- 
sustancial é su Padre (2). A esta primera prueba del reinado y de 
la divinidud de Jesucristo, anade el Apòstol otra sacada de la se- 
rie del mismo texto, en que el Salmista sigue hablando del Ley eter- 
no, à cuya gloria consagra su càntico, y le dice: Amaste da qus- 
ticia, y aborreciste la iniquidad, por eso, ó Dios, tu Dios te un- 
gió con el aceite de alegria de una manera mas excelente que d to- 
dos los que participan de tu gloria. Tal es el sentido de los Se- 
tenta y de la Vuigata, lo cual supone que el profeta habla aquí 
no de la primera uncion de Jesucristo en su concepcion, y que pre- 
cedió ú todo mérito en su humanidad, sino de la que recibió en 
su resurreccion por la gloria inefable con que el Padre recompen- 
sú log méritos de su humanidad. Ahora se lée en el texto de S. 
Publo, y aun en los Setenta en nominativo: UNXiT 1E DEUS, DEUS 
TUUM, Dios, que es tu Dios, te ungió (3). La Vulgata y el hebreo 
podrian tomarse en el mismo sentido, mas el hebreo podria tambien 
tomarse en vocativo: UNxXIT TE, DEUS, DEUS TUUS: Ó Dios, tu Dios 
te ungió. Muchos piensan que los Setenta lo habian traducido así, 
y purece que S. Pablo lo eutendia en este sentido, porque despues 
de Luber citado en prueba de la divinidad de Jesucristo el texto: 
TRONUS TUUS, DEUs, lu trono, ó Dios, ahade el texto siguiente co- 
mo paru sacar de él una segunda prueba, lo cual supone que le 
leia de esta manera: UÚNIIT TE, DEUS, UEUS TUUS, Ó Dios, tu Dios 
te ungió, dc. Jesucristo es pues Dios, de lo que da el primer tex- 
to una prueba incontestable, el segundo da una nueva prucba 
de ello, y la uncion que aquí se expresa es otra P de su rei- 
nudo. Jesucriato es éú un tiempo Hijo de D:os, é Hijo del hombre, 

esto se prueba tambien con el mismo texto, Como Hijo de Dios, 
te: Dios igual é su Padre, como HXijo del hombre, su Padre 68 su 
Dos, y amimnismo como Hijo del hombre fué urgido por su Pudre 
Divs, pero de una manera mus excelente que todos los que parti- 


(1) V 7. El ad angelns quidem dieit: Q:i facit angelos quos epiritue, cl ministres 
guos Fan mam irun. (2, V B At Filuum'autem, thronus tuua, Deus, etc. (2) 
9. Dilezista jusiitiam, el odiatà iniquitatem: proplenea unzit le, elc. 
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cipan de su gloria, porque él ha recibido en su humanidad la ple. 
nitud de aquella uncion inefable de la que los que participan de 
su gloria, no reciben mas que la efusion (Í). Hay otra prueba de 
la divinidad de Jesucristo en el Salmo ci1 (2), en que el judío car- 
nal no ve mas que los gemidos de los padres dirigidos à Dios por 
el Salmista en nombre de todo Ísreel: mus el Apóstol, inspirado 
por el mismo Espiritu que inspiró al Salmista, manifiesta que de- 
bajo del velo de las aflicciones del antiguo pueblo, estàn represen- 
tadas las del nuevo, y que el Dios invocado por el Salmista pa- 
ra la libertad de su pueblo, es el Mesias mismo, Jesucristo que es 
al mismo tiempo el rey de este pueblo, y el Dios à quien el pro- 
pio pueblo adore, siendo Hijo de Dios, y al mismo tiempo Dios 
igual éú su Padre. Es pues Jesucristo à quien se dirige el Salmis- 
ta animado del espíritu profético, el Apóstol no duda de ello: é 
Jesucristo habla el Salmista, diciendo: Senor, tú has criado la tier- 
ra desde el principio del mundo, y los cielos son la obra de tus 
manos. De ahí resulta que Jesucristo es Dios, porque està desig- 
nado con este titulo augusto, con el nombre mismo de JEHovaA, Con 
que es invocado el Ser supremo. Resulta igualmente que Jesu— 
Cristo, segun su divinidad, es con su Padre criador del cielo y de 
la tierra, por él se ha hecho todo, y nada se ha hecho sin él (3). 
Existia pues àntes de todas las cosas, luego existia desde la eter- 
nidad y existirà por toda la eternidad, esto lo expresa tambien el 
Apóstol, y en ello insiste refiriendo la serie de las expresiones del 
Salmista que sigue hablando al mismo Dios, ó mas bien é la mis- 
ma persona diving, y le dice: Los cielos perecerún, pero tú per- 
manecerús: ellos se envejecerún todos como un vestido, y tú los mu- 
darús como una capa, y ellos se mudarún, mas tú siempre serús 
el mismo, y tus anos no se acabarún. De donde resulta que Je- 
gucristo, quien como Hijo de Dios existia antes de todos los tiem- 
pos, existirà tambien mas allà de todus los tiempos, que así como 
él ha criado al universo, así tambien le renovarà, y que siempre 
immutable, subsistirà siempre porque es Dios mismo igual ú su Pa- 
dre (4). iQuién de nosotros se atreveria ú asegurar que estas gran. 
des é importantes verdades se hallan encerradus en este salmo, si 
un apóstol inspirado por el Espíritu de Dios no nos lo testificase 
por la prueba que de él sacal jCuúntos tesnros preciosos estàn pues 
encerrados bajo la letra de las santas Escmturasi jY cuànto impor- 
ta aprovechar bien los descubrimientos que nos hacen los apósto- 
lesl De ellos debemos aprender é entrar en el sentido de estos di- 
vinos libros. Otra prueba de la excelencia de Jesucristo sobre los 
àngeles, es que està sentado à la diestra de su Padre Dios, des- 
de donde ejerce el poder soberano de un imperio sin litmites, en 
vez de que los éngeles son servidores y ministros empleados en 
ejecutar las órdenes del mismo Jesucristo y de su Padre Dios É5). 
Aquí el Apóstol para probar el poder soberano que ejerce Jesu- 
cristo é la diestra de su Padre, cita un texto del Salmo e1x que 


(1) VY 9. Unxit te, Deus, Deus tuna, etc. (2) Ú 10.12. Et Tu in principio, Do. 
mine, etc. (3) Y 10. Tu in principio Damine, terram fundasti, etc. (4) Y ll ello. 
Ipsi peribunt, tu autem permenebis, etc. (5) Ç 13 et 14. Ad quem autem angelorum 
dx aliguando. etc. 
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mira con evidencia al Mesías de quien él senala expresamente la 
divinidad, el reinado, el sacerdocio, y bajo un lenguage figurado, los 
padecimientos mismos por. los cuales debe entrar en su gloria. Pre- 
gunta pues el Apóstol 8 cuél de los àngeles ha dicho Dios nun- 
ca lo que dice al Mesías, esto es, à Jesucristo, en este salmo: Sién- 
tate ú mi diestra hasta que yo haya' reducido à tus enemigos é 
servirte de escabel, palabras de que resulta que Jesucristo està sen- 
tado é la diestra de su Padre Dios, y que por consiguiente le es 
igual y consustancial, pues ninguno puede sentarse é la diestra 
de Dios sin serle igual: y ninguno puede serle igual sin serle 
consuetancial, porque Dios es necesariamente uno por esencia, 
palabras de que resulta que Jesucristo, sentado é la diestra de 
su Padre Dios, ejerce sobre los hombres un poder soberano, de suer- 
te que todo el que no cediere voluntariamente ú los encantos po. 
derosos de su gracia, serí obligado éú ceder é los tremendos jui- 
cios de su justicia, cuando todos sus enemigos, mn embargo de sus 
esfuerzos impotentes seràn abatidos é sus piés para sufrir un ter- 
rible anatema, y ser oprimidos con el peso de sus justes vengan- 
zas (1). Nunca jamas ninguno de los úngeles fué elevado é un gra- 
do tan alto de poder, y ellos no son mas que simples criaturas, 
de quienes Dios dispone como de sus servidores y ministros, cria- 
turas cuyo ministerio tiene principalmente por objeto à los que de- 
ben ser los herederos de la salvacion (2). / 

El Apóstol, despues de haber establecido así la excelencia de Je- 
sucristo, no solamente sobre las profetas, sino tamhien sobre los àngeles, 
infiere de ahí (cap. m.) que los que han creido el Evangelio de Jesucris- 
to, deben erreglarse con tanto mas cuidado é las cosas que han enten- 
dido, paru no ser coro vas-s ru:ados que dejan salir lo que se etha en 
ellos, y para que esta advertencia fu :se mejor recibida, se pone él mis. 
mo en el púmero do los que deben atenderla (3). Pero al mismo tiem- 
po para darle mayor fuerza desenvuelve el Apóstol su pensamiento com- 
Li la ley con el Evangelio. Hace notar é los Hebreos que si la 
ey anunciada por log Angeles ha permanecido firme en sus amenazax Y 
en sus promesas, Y st todas las violaciones de sus preceptos, y todxs las 
desobediencins de las que la han quebrantado, han recibido aun de una 
manera sensible, y desde esta vida el justo castiga que merecian, no se- 
rú posible evitar la pena que amen3za A los que infringieren una ley ton 
excelente y tan recomendable como el Evangelio (4). Las expresiones mis- 
mas de que usa hablando aquí de estas dos leves, hacen conocer la exce- 
lencia de la segunda sobre la primera. En esta se halla la palabra, en 
aquella la salvacion (5): la ley habla, ella manda v ella prohibe, prome- 
te y amenaza, mas el Evangelio salva, dando lus virtudes que la ley man- 
da y lax recompensas figuradas por las que la ley promete. Esta es la 
sulvacion, pero la salvacion masa excelente y mas deseuble: la ley pro- 
mrete, segun la letra, ventajas temporales, lurga vida, numerosa postert- 
dud, fertilidad en los campos, fecundidad en ls ganados, tranquilid-d y 


q ay 
2 € 


(1) V 18 Sede d dextris meis, quoadueque ponam, etc. (2) Y 14. et ult. Nonne 
Omnes eunt adminiatratorii epiritus in ministerium miari per eng qui hareditarem 
enpient anlutisó (8) VI Propterega ahundantius opnrtet obsertare n08, elc. (ut 2 et 
8 Si enim qui ner anvelna dictua est gerinn etr 15. 'bid, Su enim qui per anpelos dictne 
Leal aermmo, factus est firmue.... . quomedo nos effugiemus es taniam neglexerimus salutemt 
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prosperidad sobre la tierra, pero el Evangelio da bienes infinitamente 
mas preciosos: bienes espirituales, bienés eternos, figurados en los tem— 
porales y sensibles que la ley prometia (1). He aquí en lo que consis 
te la excelencia de la ley nueva, y lo que la hace infinitamente mas re- 
comendable es que la salvacion que ella procura ha sido anunciada 
por el Seior mismo: la ley ha sido dada por los àngeles, pero el Evan- 
gelio de salvacion nos le ha traido el mismo Dios eu persona de Jesu- 
ersto su Hijo (2). Hay otro caracter: la salvacion anunciada primero 
por Jesucristo, ha sido despues confirmada por el testimonio de los que 

habran oido de su bocu, y han instruido en ella à todos los que no la 
oyeron Ó no se aprovecharon de ella entónces (3). Todavia otro ca- 
ràcter: el testimonio de los apóstolesha sido confirmado por el del mis 
mo Dios, que le ha puesto el sello con los milagros y prodigios que ha 
òbrado por medio de ellos, y al mismo tiempo por los diferentes efectos 
de su poder, yY por los diversos dones de su Espiritu que ha distribuvido 
ea ellos y por elles segun su voluntad (4): de suerte que negarse é creer 
8 obedecer el. Evangelio, es resistir no solo el testimonio de Jesucristo y 
de los apostoles, sino tambien el testimunio de Dios mismo, es por decir- 
lo así, acusar à Diòs de embustero, 

Despues de esta corta digresion sobre la obligacion importante de, 
obedecer al Evangelio de sulvacion, anunciado por Jesucristo, continú4 
el Apóstol haciendo el elogio de Jceucristo, y continúa manifestando 
cuan elevado es sobre los àngeles. Aquí observa S. Pablo que Di08 no 
hu sometido el mundo futuro à los àngeles y sí ú Jesucristo (5). Nóte- 
se que el Apóstol dice expresamente que él habla de este mundo futu. 
ro (6), es decir, del nuevo formado por Jesucristo, de su misma Iglesia, 
Antes de Jesucristo este mundo era futuro en cuanto 4 su estableci. 
miento, y despues tambien es futuro respecto de su entera consumacion, 
Para probar que este mundo futuro està sometido é Jesucristo, cita el 
Apòstol un texto del Salmo viu, en que bajo el velo de las maravillas de 
la creacion, y de las prerogetivas naturales del hombre, celebra el Sal. 
mista las maravil'as de la redencion y las prerogativas supereminentes 
de Jesucristo mismo, cuyos abatimientos senala al mismo tiempo. Re- 
cuerda, pues, el Apóstol aquí lo que el Salmista dice de los abatimientos 

prerogativas de Jesucristo (7). Porque debe observarse que el mismo 

mbre de quien el Salmista dice: . jQuién es el hombre para que te 
acverdes de él, 6 el hijo del hombre para que tú le visites. es el mismo 
de que habla inmediatamente adadiendo: Le has hecho un poco (ó por 
poco tiempo) inferior 4 los úngeles, pero le has coronado de gloria y 
honor. has constituido sobre las obras de tus manos, y lias puesto 
todas las cosas debajo de sus piés. Estos tres versiculos estàn ligados 
tan íntmamente, que el Apóstol no los separa en este lugar. Es por 
tanio Jesucristo de quien habla el Salmista en ellos, de lo cual està per- 
suadido el Apóstol. En el primero nos manifiesta el Salmista los abati- 
mientos de Jesucristo: en el segundo reune sus abatimientos y su gloria: 
en el tercero sigue manifestàndonos su gloria. los abatimientos de Je- 


(1) V 3. Si tantam nagleririmus selviem: (2) VÚ 3. Quae cum initium accepia. 

tl enarrari per Dominumm. ,(3) lbid. Ab eis Qui avdierunt, in Ros confirmata est. (4) 
1 4. Comstonte Deo signis el pertentia, etc. (5) NY 5—t. Nom enim angelis eubjecit 
Deus, eta (6) V 5. Orbem terrae futurum de quo leguimur. (1) Y 6.8. Testaius 
est auicm iR quedem loçce quis, dicens, elc, 
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sueristo consisten en que el Verbo -le Dios se hizo hombre en su perso- 
na, primer abatimienio (1): el Verbo de Dios se hizo hijò del hombre, 
seguudo abatimiento (2): el Verbo de Dios ha querido aparecer como 
el último de los hombres, y en los dias de sus padecimientos Y en cuanto 
é su humanidad coimo indigno de la memoria y de las miradas de su Pa- 
dre Dios, tercer abatimiento (8). Revestido asi de carne pasible y mor- 
tal, que tomó en el seno de una Virgen, y en la que ha padecido los do- 
lores y la muerte mas ignominiosa, se ha hecho inferior é'los àngeles, 
pero por un poco de tiempo (4), porque este es precisamente el senti- 
do de lu expresion de los Setenta y de S. Pablo. Es verdad que la ex- 
presion del hebreo es equívoca, porque puede significar el grado de 
abatimiento que es el sentido de la expresion de la Vulgata, paulo mi— 
nus, Ó la duracion del abatimiento, que es el sentido del griego, y era 
necesario este doble sentido, porque lo tiene tambien el saimo. el 
sentido literal é ipmediato, en que el Salmista parece que no habla mas 
que del hombre, debia decir: Le has hecho un poco er ú los únge- 
les, cuya expresion no podia sefialar sino el grado de abatimiento. Pero 
en el sentido misterioso y profético, en que anuncia el profeta lo to- 
cante al Hijo de Dios hecho hombre, era necesario decir: Le has he- 
. €ho por un poco de tiempo inferior d los úngeles, y esta expresion in- 
. dicaria la duracion del abatimiento. El hombre ha sido hecho un poco 
inferior é los àngeles, pero este abatimiento debe durar por una larga 
serie de siglos. Al contrario el Hijo de Dios hecho hombre, ha sido 
abatido no solo un poco abajo de los àngeles, sino hasta parecer como 
el último de los hombres, segun la expresion de Ísaías (5), hasta poderse 
comparar é un gusano mas bien que é un hombre, como lo dice él mis- 
mo por bocs del Salmista (6), pero este abatimiento extremo debia du- 
rar poco. El Espíritu Santo ha querido pues, que el Salinista emplea- 
se Una expresion que encierra los dos senteebbs, para que pudiese conve- 
nir igualmente al abatimiento del hombre y al del Hijo de Dios hecho 
hombre. Por otra parte, es fàcil percibir que la expresion del Salmista 
conviene tedavia mejor al Hijo de Dios que al hombre. Este no ba si- 
do en realidad batido respecto del àngel, pues que nunca habia sido 
superior é él, sino que ha sido colocado debajo de los àngeles. Al con- 
trario el Hijo de Dios, que por su naturaleza es infinit: mente superior 
al àngel, ha sido abatido respecto de él por el cuerpo pusible y mortal 
de que se revistió, Mas el Salmista, despues de haber seialado usí el 
abatimiento muy real del Hijo de Dios hecho hombre, senala luego su 
gloria y su elevacion diciendo: que al que Dios abatió àntes así, dggpues 
le coronó de honor y de gloria, primer grado de elevacion (7): anade 
que Dios le ha constituido sabre las obras de sus manos, segundo grado 
(8): por último declara que Dios le ha sometido todas las cosas, ter. 
cer grado (9). Porque, como el Apóstol observa inmediatamertte, di- 
ciendo el profeta que Dios le ha sometido todas las cosas, no ha dejado . 
ninguna que no esté sujeta ú Jesucristo (10). Es verdad que todavia ne 


(1) Ç 6. Quid est Romo2 (2) Ibid. Aut filius hominia" (3) Ibid. Quid est Àhomo, 
guod memor es ejuel aut filius Rominis, quoniam cimtas cum) (4) VY 1. Minuieti eum 
paulo minus ab angels (5) Teai nm. 3. Notvissimum virorum. (6) Peal. xxi. 7. Ego 
Guiem sum permia el non Àomo, (1) Y 1. Glrria et Ronore coronasti eum. (8) lbid. 
El constituiats eum quper ojera manuum tuarum. (9) V 8. Omnia subjecioté 8ub pedí. 
bus ejue. (10) dbid. In eo enim, etc...... n'àil dimíssit nom subjectum ei. — 
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vemos que todo le esté sujeio, y usí lo nota el Apostol (1), pero vemos 
que Jesus hecho por un poco de tiempo inferior é los àngeles, ha sido 
coronado de gloria y de honor por la muerte que pudecio (2). XY co- 
mo lo que estú cumplido es una prenda de lo que falta por cumplirse, re- 
sulta de este texto que todo està sujeto à Jesucristo, que el mundo jutu- 
ro le està sometido, que los àngeles mismos depeuden de el, y que son 
sus servidores V ministros. 

Mus la muerte que Jesucristo habia suírido, era para los Judíos 
incrèdulos como una eseàndalo que no cesaban de echur en cara é los 
Judios fieles: el Apòstol para quitar este escanjalo, explica por qué Je- 
sucristo quiso padecer lu muerte. Declara desde luego que es para sa 
tisfacer al designio de la bondad de Dius pzra con los hombrès, en 
que quiso que su propio Hiju guatuse v probase así la muerte por to- 
dos (8): es decir, que Dios por su bondad inefable ha querido que su 
propio Hijo pudiese ocupar el luga: de todos los pecadores en la Cruz, 
murieudo por todos, y ha consentido en recibir la muerte temporal de 
su Hijo en lugur de la eterna que nos era debida, y é que estàbamos 
condenados. jO gracia. de Padre que nos amó hasta sacrificar así por 
nosotros é su HijoliO bondad de Hijo que se ofreció é sí mismo por 
posotros à 8u Padrel /Mas por qué ha querido Dios que su Hjo gus- 
tase la muerte por todos/ Esto lo explica el Apóstol, observando que 
convenia que Dios, por quien y para quien son todas las cosas, que- 
mendo llevar é la gloria muchos hijos, congumase y perfeccionase por 
los padecimientoa al que debia ser el gefe y el autor de su salvacion 
(4). En efecto, nada era mas digno de la magestad soberana del que 
es el principio yY el fin de todas las cosas, que este camino del sacrifi- 
cio y muerte del Hijode Dios para la satisfaccion debida ú su Padre, 
y para la reconciliacion de los hombres: se ve brillar en él su grande- 
za, que merece un tal sacrificio, su justicia, que recibe una satisfaccion 
tan abundante, eu poder, que sabe devolver mas honor que el que su 
criatura es capaz de quitarle, su sabiduría, que halla un remedio tan 
excelente al mas incurable de todos los males, su ódio implacable al 
pecado, que brilla en la severidad que ejerce sobre su propio y único 
Hijo, su santidad, que o puede tolerar la impunidad del scnls en el 
que es la inocencia misma, Y que no està cargado sino de los nuestres, 
8u caridad excesiva por nosotros, que llega hasta entregar é la muer- 
te al autor de la vida. ,Mas por qué se necesitaba que el autor y el 
gefe de la salvacion pasase por los suírimientos, Y cómo podia pasar 
por ellos7 Ésto es lo que desenvuelve el Apóstol, haciendo notar pri 
mero que en la economía de los designios de Dios para la salvacion 
de los hombres, el que santifica y los santificados, todos vienen de un 
mismo principio, todos tienen el mismo orígen, todos participan de la 
misma naturaleza (5). Habiendo formado Divs el designio de dar é los 
hombres eu propio Hijo por gefe y salvador, y de santificar y salvar 
é los miembros en la persona del gefe, de suerte que tuviesen un mis- 
mo Padre con él en el cielo por la gracia de lu adopcion, así como en 


(1) bid. Nunc autem necdum videmua, etc. (9) Ú 9. Eum autem qui modice quam 
engels minoralus est, elec. (3) 9. Ut, gratia Dei, pro ommbus guaturel morlem, 
(4) Y 10. Decehat emim eum, elc...... qui multos filios in gleriam adduzxerat (gr. alit. 
adducebal,, auetorem salutis eorum per passienem consummare, (5) Y li, Qui emm 
manctificat, (16... ... 02 URO EMRRES, 
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la tierra tienè una misma naturaleza con ellos por el misterio de la En- 
Curnacion, era conveniente que el Hijo de Dios hecho semejante é los 
hombres, entrara en sus debilidades, en sus deudas, en sus intereses, 
en sus deberes, y en el empeiio para el padecimiento y la muerte con- 
traido por su comun naturaleza. Para manifestar que esta relacion Y 
esta union íntima del que santifica y de los santificados, estaba anun- 
ciada por los profetas, ahade el Apóstol, que é causa de ella, el que san- 
tifica no se averguenza de llamar hermanos suyos é los que son san- 
tificados por él (1). Sobre lo cual cita un texto del salmo xxi, que es 
todo profético de los padecimientos y del trunfo del Mesias. Éste mis. 
mo es quien habla, Y anunciando su triunfo dice: Yo haré conocer 
vuestro nombre ú mis hermanos, yo publicaré vvestras alabanzas en 
medio de la asamblea de vuestro pueblo (2). Bi el Cristo prometido 
pos llama hermanos suyos, debe ser de la misma naturaleza que noso- 
tros, debe pues tener el mismo principio. Esto lo prueba tambien el 
Apóstol con otro texto que parece tomado del salmo xvn, en que ba- 
jo el simbolo de las victorias de David se celebran las del Mesias m:s- 
mo, cuya figura era David. Es el Mesias quien habla, y de ello no duda 
el Apóstol. ,Pero qué dice el Mesías en este lugart Dioses mi fuer- 
20, Y en él pondré mi confianza (3). El Mesías se explica como uno 
de nosotros: debe pues ser semejunte é nosotros, debe tener la misma 
naturaleza que nosotros. Jesucristo nos llama sus hermanos, porque tie- 
ne la misma naturaleza que nosotros, pero al mismo tiempo como Es- 
poso de la Iglesia nuestra madre, es nuestro Padre, Y nosotros somos 
sus hijos, Y este es otro motivo por el que ha querido el Hijo de Dios 
participar de nuestra naturaleza. El Apóstol nos lo hace observar re- 
firiendo primero lo que dice Isaias: Heme aquí ú mé y ú los hijos que 
Dios me ha dado (4). El profeta representaba en esto é Jesucristo, Y 
el Apóstol no temiendo aplicar estas palabras é Jesucristo, en cuyo 
nombre hun sido pronunciadas, anade luego que como los hijos dados 
é Jesucristo son de una naturaleza compuesta de carne y sangre, Jesu- 
cristo ha querido participar de esta misma naturaleza (5), y da dos ra- 
£ones: primera, pars destruir con su muerte al príncipe de la muerte, 
es decir, al diablo (6): segunda, para poner en libertad à los que el te- 
mor de ia muerte tenis en continua esclavitud durante su vida (7). Y 
en efecto, tal ha sido el doble fruto de la muerte y resurreccion de Je- 
sucristo, Habiendo atentado el demonio contra la vida de Jesucristo, 
que era la justicia Y la inocencia misma, Y sobre quien por consiguien- 
te no tenia ningun derecho, mereció ser despojado del derecho que el 
pecado le habia adquirido sobre los verdaderos culpables que Dios ha 
ger volver 4 llamar é sí, haciéndolos participautes de la justicia 

e Jesucristo: y siendo la resurreccion de Jesucristo una prenda de 
la resurreccion de los que hubiesen creido en €l, la muerte, que sin ella 
no habria podido ser mas que un objeto de horror para el pecador 
durante su vida, como que debia ser el paso ú una muerte eterna, ha 


(1) Jbid. Propter quam cauvsam non confundilur, etc. (2) F 11. et 12. Dicens: 
Nuntiabo, ect. (3) Y 13. Et iterum: Ego ere fidens in eum...... Esta es la expresion 
de que usan les Setonta tiaduciendo el cíntico referide en el libro segundo de los 
Reyes cap. xxi. Este céntico es el mismo del Salmo xvi. (4) V 13. Et iterxm: 
Ecce Le et pueri mei ques dedit mihi Deus. (5) V 14 Quia ergo pueri, etc. (6 
Jbid. Ut per mertem destrueret, etc. (2) V 15. Et liheraret es Qui, ett. 
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venido é ser al contrario para el justo un objeto deseable, como el pa- 
so de la muerte 4 la vida. Era pues necesario que Jesucristo muriese 
para destruir el imperio del demonio, necesario que resucitase para 
establecer la confianza de los que creyeran en él, y para que resucita- 
ra era necesario que muriera, Y para que muriera, que participara de 
la mortalidad de nuestra naturaleza, de la naturaleza de aquellos de 
quienes debia ser al mismo tiempo hermanc segun la carne, y padre 
en elórden de la salvucion, y tambien libertador. Con esta ocasion el 
Apóstol nos advierte que el Hijo de Dios ha hecho por los hombres 
lo que no ha hecho por los úngeles, porque él no ha sido libertador 
de estos, sino del linage de Abraham (1), ó como traduce el abad de 
Marolles, Porque él no procura la salvaciol de los úngeles, y sí la de 
la semilla de Abraham, es decir, del linage de Abraham, no solo del 
linage carnal de este patriarca, sino de los que por el espíritu de la fe 
son reputados hijos suyos, que lo son todos los creyentes circuncida- 
dos ó incircuncisos, como dice el Apóstol en otra parte (2). El mismo 
dice tambien que son hijos de la promesa, los que son reputados por 
del linage de Abraham (3). Y en otra epístola: Si sois de Jesucristo, 
sois del linage de Abraham, y los herederos segun la promesa (4). Je- 
sucristo se hizo pues libertador de aquellos que por elesctaiea de la fe 
se deben reputar hijos de Abraham, y el Apóstol nos hace notar que 
por esto mismo ha debido Jesucristo hacerse en todo semejante 4 los 
que debian ser aus hermanos (5), es decir, que ha sido necesario que 

rticipase no solo de nuestra naturaleza, sino tambien de todas las de. 
ilidades de ella, ménos el pecado. jMas por qué Jesucristo haciéndo- 
so nuestro libertador, ha debido participar de nuestra naturaleza y de 
sus debilidades/ El Apóstol ha dado ya dos razones de esto, y da to. 
davía otras tres: primera, que el sentimiento de la miseria humana au. 
mentase, 81 era posible, su compasion por nosotros (6). Segunda: pa- 
ra dar testimonio de su fidelidad à su Padre Dios, desempe fiando los 
deberes de su sacerdocio de la manera mas digna de Dios (7). Terce- 
ra: para ser tambien víctima por el pecado, y expiar los pecados del 
pueblo de la manera mas perfecta (8). Ha debido por tanto participar 
de las debilidades de nuestra naturaleza, porque debia ser sacerdote y 
víctima. Como sucerdote, debe reunir en su persona la misericordia por 
los pecadores, Yy la fidelidad é los intereses de la justicia y de la gran- 
deza de Dios, y era necesario que su misericordia se fundara en la ex- 
periencia misma de nuestras miserias, y que esta experiencia con- 
tribuyese 4 su fidelidad. Come victima era necesario que se revistie- 
se de naturaleza pasible y mortal en que pudiera padecer por la ex- 
piacion de nuestros pecados. ,Pero cómo se puede decir que Jesucris- 


(1) Y 16. Nusguem enim Angelos apprehendit, sed semen Abrahae apprehendit. Debe 
advertirse que :a palabra griega significa proviamente la accion de manumitir é un 
es: .- vo. Compiúrese esta exprexion del AÀpóstol cen la de la Santisims Virgen en 
en cuntico Srrecepit lerael puerum guum. El pesamiento es el mismo. (2. Rom. av. 
El. et )3. Ut git pater omnium' credentium per pra-putimm...... et ell paler rircumceistg. 
mis, mon tis famlum qui sunt ex circumcisione, sed el iis qui mectantur vestigis fidei 
qguae est in proeputio patria nostri Atruhae, (31 Rom. ix. 8. Qui fillé aunt promiua:9. 
mes, cestimantur in semine. (4) Qui. im. 29. Si autem vos Chvixti, ev ro semen Abrahne 
es:'e, secundum promissionem Aneredes. (5) VÇ 17. Unde debut pri Onam fratvibue 
emilars — (6) lhid. Ur misericora Reret. (1) lbid. Et fidelis pontifez ad Deum. (8) 
fud. Ut reprepatiaret delicia populs. 
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to se hizo semejante à nosotros para hacerge misericordioso/ Lo expli- 
ca el Apóstol cuando anade que en aquella mismo en que Jesucristo 
ha suírido las pruebas que nosotros sufrimos, puede socorrer ú los que 
las sufren semejantes (1), es decir, que està, por hablar así, mas dis- 
puesto é socorrernos en aquellas pruebas de que està instruido por su 
misma experiencia. El couocia ya nuestras necesidades éntes de ha- 
berlas padecido, pero despues, no podemos dudar de que las conoce, 
ni de que las compadece, y està dispuesto à socorrernos. Así, aunque 
la experiencia de nuestras miserias no ha podido realmente aumentar 
su misericordia considerada en ella misma, sin embargo la ha aumenta- 
do en cierta manera respecto de la idea que de ella podemos tener. Ha 
servido para convencernos de su misericordia de la manera mas per- 
sunsiva y capaz de desterrar de nuestros corazones toda duda y des- 
confianza, He aquí, pues, por qué Jesucristo ha debido participar de la 
mortalidad de nuestra naturaleza, Y es porque debia ser nuestro liber- 
tador, porque con este caràcter debia ser al mismo tiempo para noso- 
tros sacerdote y víctima: porque su muerte misma debia ser el precio 
de nuestro rescate, y su resurreccion el principio de ella Y su prenda. 
Ha sido necesario que fuese pasible y mortal, porque ha sido preci- 
80 p: un efecto admirable de la gracia y bondad de Dios, que gusta- 
se la muerte por todos. Esto es lo que habia dicho primero el Após- 
tol, y é esto puede reducirse lo que anade en seguida para explicar es- 
te misterio profundo é inefable que merece nuestra adoracion, nuestras 
acciones de gracias, nuestro amor, y nuestra confianza. : 

El Apóstol ha interrumpido el elogio de Jesucristo para pintar 
el escàndalo de su muerte: ahora vuelve à continuarle, v despues de 
haber manifestado cuan superior es Jesucristo à los profetas y à los 
àngeles, hace ver cuan elevado està sobre Moiseg que era el mas dis- 
tinguido de los profetas, y de quien los Judíos recibieron la ley anun- 
ciada por los éngeles (cap. im). Acaba de presentar é Jesucristo co- 
mo un pontifice compasivo y fiel, y de ahí toma ocusion para exhor- 
tar 8 log Hebreos, y principalinente é los que habian tenido parte en 
la gracia de la vocacion celestial, ú quienes por eso llama sus her- 
manos santos, ú considerar à Jesucristo como el apóstol y pontífice 
de la religion que profesamos (2), apóstol, para establecer el funda- 
mento de ella que es la fe, por la palabra de Dios, anunciada 
por el mismo, y que anuncian los ministros en su nombre: pon- 
tífice, para ejercer las funciones que son el alma y la perfeccion 
de la religion, y que ejerce todavía él mismo sobre la tierra an per- 
sona de sus ministros, por ellos y con ellos, comunicando é los hom- 
bres su gracia y los dones de Dios por los sacramentos, y ofreciendo 
al Seiior el reconocimiento y los deberes de los hombres por el sa- 
erificio. Lo que hace notur primero en Jesucristo revestido de ia do- 
ble calidad de apóstol y pontífice, es su fidelidad respecto del que le 
ha constituido B) es decir, de Dios su Padre de quien ha recibido 
esta doble calidad. Con exte motivo compara ú Jesucristo con Moi- 
ses, y parece é primera vista que le iguala con él, diciendo que ha 


(1) Y 18. et ult. In eo enim in quo paseus est ipse el tontatus, potena est et 
eis qui tentantur auziliari.. — (2) V 1. Unde fratreseanat:, vocationis caeleetis partici- 
pes, conaiderate, etc, (3) Y 9. Qui fdelis est es qui fecit illum, 
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sido fel como Moises (1). Pero al instunte le exalta sobre él, 
declurando que el pueblo entero, en medio del cual ha ejercido su 
ministerio Moises, no era otra cosa que la casa misma de aquel que 
Dios ha constituido apóstol y pontífice de nuestra religion (2). Ex- 
plica y desenvuelve este pensamiento, anadiendo que en efecto Jesu- 
cristo ha sido juzgado digno de una gloria tanto mas grande que la de 
Moises cuanto que el que ha edificado la casa es mas estimuble que 
là casa misma (83). Observa que toda casa supone por precision un 
arquitecto que la haya construido (4). Ahora, el pueblo judío que es 
la casa en que Moises ha ejercido su ministerio no es mas que una 
parte de un edificio mas grande, esto es, el universo, cuyo grande edi- 
ficio supone un arquitecto que lo ha criado todo, y este arquitecto es 
el mismo Dies (5), de donde resulta la excelencia infinita de Jesucris- 
to sobre Moises. Esto lo desenvuelve el Apóstol comparando é Moi- 
se3 con Jesucristo. Moises ha sido fiel en toda la casa de Dios, co- 
mo un servidor (6), y su ministerio se limitaba ú anunciar al pueblo 
todo lo que se le mandaba decir, y à darle así testimonio de la vo- 
'luntad del Senor (7). Mas Jesucristo, como Hijo igual y consustancial 
à su Padre Dios, es fiel respecto de Dios su Padre en lu autoridad que 
este le ha confiado, y que ejerce sobre la casa de su Padre que es tam- 
bien la suya poe (8). Moisés no es mas que servidor de Dios: 
Jesucristo es Hijo de Dios, y Dios tambien. El Apóstol no expresa 
aquí en qué congiste ei ministerio de Jesucristo, y en qué se Hileren: 
cia del de Moises, porque ya lo ha senalado bastante diciendo que 
Jesucristo es el apóstol y el pontifice de nuestra religion. —Moises, en- 
cargado solamente de enunciar la voluntad de Dios é su pueblo, no 
ejercia en esto mas que una parte de las funciones que Jesucristo de- 
bia ejercer: ejercia en su pueblo el ministerio del apostolado, el sa- 
cerdocio estaba confiado à Aaron, mas Jesucristo reune en su persona 
el sacerdocio y el apostolado, y ejerce uno y otro de una manera nu- 
cho mas perfecta y excelente. 

Despues de haber establecido así la excelencia especial de Je- 
gucristo sobre Moises, toma de aquí ocasion el Apòstol para exhortar 
à los Hebreos éú que se afirmen en la fe y perseveren unidos cons- 
tantemente é Jesucristo, Les representa pues que ellos mismios son 
la casa de Dios, la casa de Jesucristo, así como todos aquellos que 
son participantes de la vocacion celestial por el don de la fe (9), pe- 
ro al mismo tiempo les advierte que no podemos conservar esta precio- 
sa ventaja sin conservar hasta el fin una firme confianza, Y una esperan- 
z8 llena de gozo de los bienes que aguardamos (10): io que indica bas- 
tente que la confianza de ellos vacilaba, Y que apenas soportaban las 
pruebas en que se hallaban. Tenian pues necesidad de que el Após- 
tol ocurriera en auzilio de su fe, y emplease los motivos mas eficaces 
para preservarlos de la caida íunesta que les amenazaba, y esto es 


(1) V 2. Sicut et Moyses. (A) Ibid. In omni domo ejua. (3) V 3. Amplioris enim 
pre iste prae Moyae, etc. (4) Y 4. Omnis namque domue fabricatur ah aliquo. (5) 
bid. Qui autem omnia crearit, Deus est. (6) V 5. El Moeyaes quidem fidelia erat 
iu tota demo ejue, tamquam famulus. (7) Íbid. In testimonium eorum quae' dicenda 
erant. (8) XY 6. CàÀristus mero tanquam filius in domo sua lUr. super dumum ejus.) 
(9) Ibid. Quae ((Ur. Cujua) domua eumus nos. (10) Jbid. Si fiduciam et gloriam apei 
Neque ad Anem, firmam retinegmue. 
TUM, XXIil 28 
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tambien en lo que sigue insisticndo mucho, Y para que su discurse 
les tua mus impresion, los remite ú las antiguas Escrituras cuya au- 
toridad les era tan tespetuble, y les hace observar que en ellas hubla 
el mismo Espíritu Santo (1). El texto que les cita estú sacado del 
Sulmo xeiv que es una invitacion que el Espiritu Santo pone en bp- 
ca del pueblo fiel, y que dirige à todas las, naciones, y en particular 
é la judia para atrucrlia, y à todos los pueblos, à la obediencia de la 
fe, é la religion santa de Jesucristo.. Desde luego la invitacion se di- 
rige à todas las naciones de la tierra envueltas hasta entónces cn las 
timeblas de la ignorancia y de la infidelidad: ellas son convidadas à 
venir é regocijarse en el Senior y dar gracius al Dios Salvador porque 
él mismo es ei gran Dios y el gran rey elevado sobre todos los dioses, 
porque es el Senor de log mas profundos abismos y de las montanas 
nias elevades, porque el mar es su obra, y él es quien ha formado la 
tierra. Luego se dirige la invitacion à los que Dios habia esco- 
gido para ser su pueblo, es decir, é los Judios mismos,. que son 
convidados à venir é adorar al Dios Salvador que han desconocido, à 
venir é pustrarse delante de €l y é llorar en la presencia de Dios que 
los ha hecho, el crimen que cometieron contra él, porque este Dios 
Salvador é quien ellos han desconocido, es el Seiior su Dios, el Dios 
que adoraron sus padres, el Dios que nosotros adoramos y é quien ellos 
mismos adoran sin conocerle tal cual es, porque nosotros somos lo 
que ellos eran úntes, y lo que seràn en algun dia con nosotros, el pue- 
blo que su mano conduce, y las ovejas que apacienta en sus agostade- 
ros. Se les exhorta ú no cerrar sus oidos à la voz de este divino Sal. 
vador, y 4 no endurecer sus corazones, como lo hicieron en otro tiein- 
po sus padres en el desierto que por su infidelidad pertinaz merecie- 
ron ser excluidos del desc nso que el Senior les habia preparado. Si 
. Oyéreis hoy mi vez, n0o endurezcais vuestros corazones, como succdió en 
tiempo de lu contradiccion y en el dia de la tentacion en el desierto, 
donde vuestros padres me tenlaron, dice el Sefor, donde quisieron 
probar mi poder, yy donde vieron mis obras por espacio de cuarenta 
aios. Por eso los sufrí con pena y con disgusto, y dije: Este pueblo 
se deja siempre arrastrar al extravio de su corazon ty no conoce mis 
caminos. Por tanto yo les juré en mi cólera que no entrarian en mà Q 
dexcunso (2). Así es como cl Apóstol refiere este texto sobre el cual in- 
siste, yY nadu puede convenir mejor, porque como se acaba de ver, mira 
propiumente à los Judios mismos, y el Dios Salvador, cuya voz les ex- 
horta el Espiritu Santo ú escucliar, es con evidencia Jesucristo mismo 
que hubla, y les habia ú los Judios en el texto que el Apóstol refiere. 
Estus son tres verdades que el Apóstol reconoce y que son el funda- 
mento de tudo lo que sigue diciendo. Si hay algunas diferencias en- 
tre su texto y el hebreo, es porque él sigue la version de los Seten- 
ta, y porque puude huber en el texto hebreo ó en la version de los 
Setcntu algunes descuidos de copiantes que dan lugar à estus diferen- 
Ciasj lus cuules son poco importantes, Y no interesan à las consecuen- 
Cius que 'el Apòstol saca de este texto. Sun Publo se dirige pues é 
los fieles de los Hebreos, y llumàndolos hermanos, les advierte que se 


(1) Quapropter sicut dicit Spiritue Sanctus, elc. (8) V 7.11. Hodie ei vocem 
ejus audierilis, etc, 
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guarden de que alguno de ellos caiga en un desurreglo de corazon Y 
en una incredulidad que le separe de Dios vivo (li y que se exhor- 
ten cada dia unos é otros durante el tiempo que el Espyritu Santo se- 
ala en este salmo por la patabra hoy (2), pies en elveto coma ex 
te salmo se dirige à Jesucristo, la pulubra hoy comprende todo el 
tiempo que debe correr desde la primera husta la úitima venida del 
Salvador, El Apóstol les advierte que se exhorten unos é otros pura 
que alguno de ellos seducido par el peca lo no caiga en el endureci- 
miento (8). Los consuela reconociendo que se han hecho participes 
de Jesucristo, que han tenido parte en sus gracias así com) todos los 
que han creido en el (4), pero al mismo tiempo les advieite que nin- 
gun de los que han creido en Jesucristo pu de conservar la preciosa 
ventaja de esta excelente participacion, sino conservando inviolahb'e- 
mente hasta el fin el principio del ser nuevo que Jesucristo ha pues- 
to en El (5), y que persevere así por todo el tiempo de que habia el 
E:píritu Santo, cuando convidàndolos à creer en Jesucrixsto les dice: 
Hoy si oyéreis mi voz, mo endurezcais vuestros corazones. como suce- 
dió en el tiempo de la contradiccion (6). Desarrolla tas amenazas ter- 
ribles comprendidas en estas palabras y en las que siguen, y les hace 
sobre esto tres preguntas, pues San Juan Crisóstomo y Teudoreto re- 
conocen que tal es el sentido del griego, y que es el mas claro y me- 
jor ligvdo. Les pregunta prim-ro quiénes son los que habiendo oido 
la voz del Senor en el desierto, le irritaron con sus coutradicciones: 
a lo que responde preguntandoles si no son todos aquelios que Muises 
habia sacado de Egipto, porque en efecto de los seiscientos mil hom- 
bres comprendidos en la numeracion de los que salieron de lgipto 
bajo la direccion de Moises, no hubo mas que dos, Josué y Caleb, que 
no tomaron parte en las murmuraciones y contradicciones del pueblo, 
y que así escaparon de las venganzas del Senior (7). Les pregunta lo 


(Dn YÇ P. Videte, fratres, me forte ait in aliquo vestrums ete. (2) Y 13. Sed 
adhortamini posmetipsos per singulos dies, donec Hadie cognominatur. (3) 164. Ut 
non obduretur quis ex vobis fallacia peccati. (4, V 14. Participer enim Cbhriata effecti 
aumas. (8) Y 14. Si tamen initium eubatantiae ejus uaque ad finem firmum retinen- 
mun. (6) V 15. Dum dicitur: Hodie ei vocem ejua, etc. (7 V 16. La Vuiguta dice 
afirmativamentc: Quidam enim audientes exacerliaverunt, sed non universi qui profecti 
gunt ex /Equpto per Moygen: y esto os verdadero, porque como ne acuba de ver, es 
precise exceptuar de es:us sciscientos mil hombres 4 Josué y Caleb, pero esta excep. 
cion no i'npide que Moise: repita cumtro veces que toda la muchedumbre toniv par. 
te en la murimuracion: Omnis multitudo, Num. xiv. 1. 5. 7. et 10. Y cuando Dios 
pronuncia la condenacion de estos murmuradores, declara y repite que todem lor que 
han visto sus maravillas, y han sido comprendidos en la numeracion, pereeeróún todos 
en el desierto. omnea, excepto solamente Caleb y Josuè. lb:d. 22 y 29. El griego de 
S. Pablo tal como hoy esta acentuado y puntuado, os conforme a la Vutg:tu. Pe- 
ro el uso de los acentos y de la puntuacion no es do la primer antiguedud. S. Juna 
Crisóstomo y Tuodoreto, reconocen que se deben leer estas dos frances en un senti. 
do interrogativo de este modo: jQuinam enim audientes exacerbaveruni2 jnonne unte 
veres T profecti mnt ex ZEgyplo per Moysen" Y se acaba do ver quo este sentido 
estí plenamente autorizado y justificado por las expresioneg de Moises y de Dins 
Mismo, porque aqui no so trata sino do una totalidad moral, de que solo se excep- 
tuan Culeb y Jorué. Lo que da 'ugar a la oquivocacion, es la expresion griega quo 
é la verdad en una proposicion directa significa Sed non, pero me toma interrogati. 
vamente por nonne: sobre lo cual Enrique Estévan en 8t diccionaria vita entre otros 
ejemplos esta frasc de Nemóstenes: lmn vero nanne slatim Àoc devevent) Vésre la 
duodécima disortaciou del P. Mauuduit, on que se munificsta que tal es el sentido de 
esto texto de S. Pablo. 
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segundo el Apóstol, quiénes son los que Dios ha soportado con pena 
y con disgusto por espacio de cuarenta anos en el desierto, y respon- 
de tambien preguntúndoles si no son los que habian pecado contra el 
Seiior, yY cuyos cuerpos quedaron tendidos en el desierto (1). Por 
último les pregunta quienes son aquellos à quienes Dios ha jurado que 
no entrarian jamas en su descanso, y responde preguntàndoles si no 
son los iucrédulos y rebeldes é su palabra (2). Anade que en efecto 
se ve que ellos no han podido entrar en aquel descanso por su incre- 
dulidad (83). Pasa à manifestar à los Hebreus las consecuencias que 
de esto deben sacar. 

Les advierte pues (cap.: iv.), que - aplicàndose ellos esta terrible 
amenaza, ó mas bien esta sentencia formidable que Dios pronuncia 
contra los incrédulog de su pueblo, deben todos temer, Y él tam- 
bien con ellos, que si desprecian la promesa que se les ha hecho 
de entrar en el descanso de Dios, no sea excluido de él alguno, aun 
de una manera visible por una apostasia descubierta ú que seria aban- 
donado (4). El Apóstol desenvuelve su pensamiento por el paralelo 
de lo que sucedió ú los Hebreos en tiempo de Moises, y de lo que 
les sucedia entónces despues de Jesucristo, mas por contemplarlos, 
se contenta con dar principio al paralelo y les deja el cuidado de 
concluirle. Les representa pues que ú ellos y ú sus padres se les 
ha anunciado una nueva feliz (5), que es la promesa de entrar en 
el descanso de Dios. En tiempo de Moises, Dios, prometiendo à 
sus padres hacerlos entrar en su descanso, si eran dóciles à 8u voz, 
les prometia al mismo tiempo el descanso figurativo que les prepa- 
raba en la tierra prometida, y el verdadero que reserva à Bus es- 
cogidos en su seno: en tiempo de Jesucristo, Dios les prometia, no 
ya el reposo figurativo dado é los hijos de los que habian falleci- 
do en el desierto, sino el único reposo verdadero, solo el cual es 
verdaderamente su reposo. El Apóstotl continúa la primera parte del 
paralelo, y hace notar é los Hebreos que la palabra que sus padres 
oyeron, es decir, la promesa que se les hizo, no les sirvió de na- 
da (6). Les deja inferir que deben temer que la palabra que oye- 
ron ellos mismos les sea tambien inútil, y que la promesa que se 
les ha hecho quede para ellos sin efecto. Les advierte que si la pa- 
labra dirigida ú sus padres les fué inútil, es porque no se juntó con 
la fe en los que la oyeron (7), y les deja inferir que si se dejan 
debilitar en la fe, se exponen ú perder tambien el efecto de la pro- 
mesa que se les ha hecho. Mas los Hebreos podian objetar que los 
hijos de los que habian muerto en el desierto habian sido introdu- 
cidos por Josué en el lugar de reposo que Dios habia anunciado 
é sus padres, es decir, en la tierra que Dios les habia prometido, 
que cumplida así la promesa, no habia otro descanso que aguardar. 
Era pues necesario manifestarles que la promesa no habia tenido su 
entero cumplimiento, que faltaba otro reposo, de que aquel no era 


(1) V 17. Quibus autem infensus est quadraginta anniat Nenne, etc, (2) Y 18. 
Quibus autem juranit mon introire mm requiem ipsius, misi illie qui increduli fuerunt2 
(8) Y 19. etult. El videimus quia non potuerunt iniroire propter ee al) 
Y l. Pimeomus ergo ne forta relicta pollicitatione, etc. (5 Ú 2. Etenim et is 
(6) Y 2. Sed non profuit illis sermo auditue. 
(7) Íbid. Non admistus fidei ex is qui audierunt, (Gr, in its qui audierunt.). 
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mas que figura: era necesario explicar en qué consiste el verdade- 
ro descanso prometido y reservado al pueblo de Dios, y esto es lo que 
bace el Apóstol, que sigue explicando las verdades importantes con- 
tenidas en el texto del salmo xciv que ha citado. Despues de ha- 
ber observado que los incrédulos quedan excluidos por su misma . 
incredulidad del reposo prometido,' infiere de ahí que todos los que 
creen, entraràn en este reposo (1), es decir, todos los que creen 
con aquella fe viva que obra por la caridad. Para probar que los que 
creen entraràn en este reposo, se contenta con recordar el anate- 
ma pronunciado contra los que no creen: Yo les he jurado, dice 
el Seior, que no entrarún en mi reposo (2). Sigue desenvolviendo 
toda la fuerza de esta prueba. Y primero insiste en esta expresion, 
en ni reposo, Y hace notar que el único reposo que puede llamar. 
se verdaderamente reposo de Dios, es aquel en que Dios ha en- 
trado despues de concluidas sus obras en la creacion del mundo (8). 
Sobre esto cita lo que se dice en el Génesis, en que Moises ha. 
blando del dia séptimo, se explica así: Dios descansó en el dia sép. 
timo Las de haber concluido todas sus obras (4). Con este texto en 
que se halla bien marcado el reposo de Dios, compara luego el tex- 
to que acaba de citar, en que el Seior dice: No entraràn en mi repo- 
so (5), y deja entender que siendo la relacion de estas dos expresio- 
nes tan sensible y inarcada, resulta con claridad que el reposo de 
que Dios habla por boca del Salimista, es el mismo de que habla 
3or boca de Moises, y en el cual entró el mismo Senor despues de 
os seis dias de la creacion. Ahora, como la expresion no entraràn 
en mi reposo, excluyendo de este reposo 4 unos, prueba que otros 
deben entrar en él, prueba que este reposo mismo estaba anuncia- 
do y prometido à los antiguos hebreos bajo el símbolo del repo- 
so de la tierra prometida, y prueba que de él fueron excluidos por 
su incredulidad. El Apóstol reune estas tres verdades (6) y conclu- 
ye, que habiendo merecido ellos ger excluidos de este reposo por 
su incredulidad, ha sido necesario que se anunciase é otros para que 
otros pudieran entrar en él, esto es lo que expresa diciendo, que 
pues resulta de este anatema que algunos deben entrar en este re- 
poso, y que los primeros é quienes se abunció .no entraron en él 

r su desobediencia, por eso Dios determina un dia particular que 
flama Hoy, diciendo mucho tiempo despues por medio de David: Hoy, 
si Oyéreis su voz, no endurezcais vuestros: corazones (1). Observa 
que si Jesus, es decir Josué, hubiera dado éú los Hebreos el ver- 
dadero descanso que Dios les habia prometido, no hablaria Dios en 
seguida por boca de David de otro dia en que todavía se puede 
trabajar para entrar en el reposo que él promete, y que es el único 


(1) Ú 3. Ingrediemur enim im requiem, qui credidimue. (2) Ibid. Quemadmedum 
dixit: Sicut jurati in ira mea, Si introibunt in reguiem meam. (3) VY 3. El quidem 
operibus ab inatitutione mundi perfectis. (4) Y 4 Dixit enim in quodam loco de die 
septima dic: El reguievit Deus die septimu ab omaibus operibua sui. (5) Y 5. Et in 
isto rurgum: Si introibunt in requiem meam. (6) Y 6. Quoniam ergo auperest introi. 
ve quosedam in ilam, et ió quibus grioribus amuntiatum est, non introlerunt propter 
incredulitalem, etc. (1) Y T. llerum terminat diem quemdam, Hodie, in David di. 
cemdo, elc. 
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reposo suyo verdadero (1). Y concluye que falta totavía un sébado, 
es decir, un reposo para el pueblo de Dios (2). Notemos aqui de 
paso cuan trivolo era el argumento que los milenarios pretendian 
sacar de este texto, para munifestar que el pueblo de Dios disfru. 
taria un reposo de mil afos sobre la tierra àntes de entrar en la 
felicidad eterna que Dios ha preparado 4 sus escogidos en su seno. 
El Apóstol acaba de manifestar que el descanso reservado al pue- 
bio de Dios, no es otro que el descanso de Dios, es decir, aquel 
de que Dios goza en sí mismo, y en que entró despues de log seis 
dias de la creacion, y este no es otro que la eterna felicidad pre- 
parada por Dios é 8us escogidos en su seno. Esto lo contirma el 
Apòstol, cuando Gi dE CON este reposo, aiade que quien ha en. 
trado en el reposo de Dios, reposa tambien él mismo, cesando de 
trubajar, como Dios descansó despues de sus obras (3J. Todo des- 
canso limitado, todo descanso distinto del eterno que es el verda. 
dero descanso de Dios, no es el verdadero que Dios ha prometido 
é su pueblo. El Apostol, despues de haber mostrado así que hay 
verdaderamente un descanso reservado al pueblo de Dios, y cual 
es el caràcter distintivo de este descanso, exhorta éú los Hebreos, 
y se exhorta é sí mismo con ellos, à hacer todos sus esfuerzos pa- 
ra entrar en este reposo (4), y sobre todo é guardarse bien de que 
ninguno de ellos caiga en una incredulidad semejante é la que fué 
Causa de que sus padres quedaran excluidos del reposo que Dios les 
habia anunciado y prometido (5). 

Pero àntes de dejar esto, observemos toda la ventaja que el Após- 
tol ha subido sacar del texto que ha citado, todas las grandes verda- 
des que en él ha descubierto: 1." Ha reconocido en este tezto, como 
en todus las otras partes de las divinas Escrituras, la voz del Espíritu 
Santo (6),la voz de Dios hablando por la boca de David (7), así co- 
mo por la de los otros escritores sagrados. 2." Ha reconocido que el 
Dios Salvador de que se ha hablado en este salmo, Y cuya voz es 
necesario escuchar, es el mismo Jesucristo, pues el Apóstol no se va- 
le de este texto sino para probar à los Hebreos que deben escuchar 
la voz de Jesucristo (8). 8. Ha reconocido que la exhortacion con 
que termina este salmo, se dirije particularmente ú los Judius, cuyos 
padres tentaron é irritaron al Senior en el desierto (9), No por esto 
nosotros no podrémos aplicarnos esta exhortacion: todo lo que està 
escrito, lo està para instruccion nuestra, y debemos aprovecharnos de 
todo, pero siempre es verdad que esta exhortucion se dirije mas par. 
ticularmente é los Judios, como lo prueban bastante las expresiones 
mismas del texto. 4." El Apóstol ha reconocido que la palabra Hoy se 
refiere con particularidad al tiempo del Mesías, y comprende todo el 
tiempo que debe pasar desde la primera hasta la última venida de Je- 


(1) Y 8. Nam ai eis Jesus requiem praestitiszet, numquam de alia retur. pos. 
thnc die. (2) VY 9. ltaque relinquitur sabbatiemua populo Dei. (3) V 10. Qui enm 
ingressus est in requiem ejus, eliam ipse requievil ab eperibua quis, sicul a quis Deus, 
(4) V Ll. Festinem a ergo ingredi in illam reguiem. (5) lbid. Ut ne in idipeum quia 
incidat ineredulitatia exemplum. (6) Supr. m. 7. Sicut dicit Spiritus Sanctus. 
(7) Supr. iv. 7. in Duvid dicendo. (8) Supr in. 71. Quapropter...... Hodie si vocem 
ejus aulieretis, etc. — (9) Supr. mi. 7. el segg. Quapropler, aicut dicit Spiritue San. 
ctus Nolite obdurare corda teetra..., secundum diem tentulionts in deserto, ubi ten. 
leverunt me patres Deatri, elc. 


ea de 
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sucristo, y esto es lo que hace notar insistiendo muchas veces en la 
extension de la palubra Hodie, y aplicàndola siempre al tiempo del 
Evaugelio (1). 5.: Ha reconocido que esta voz de Dios que es nece- 
surio escuchar, esta voz del Dios Salvador es la de Jesucristo: esta es 
una consecuencia que resulta necesariamente de que el Dios Suiva- 
dor es Jesucristo, y esto le ha dado lugar de insistir hasta por tres 
veces en la expresion: Hoy si oyéreis su voz, exhortando à los He- 
breos à escuchar la voz de Jesucristo, y é serle dóciles (2). 6.0 Ha in- 
sistido particularmente en la expresion: No endurezca:s vuestros co- 
razones F3), y ha tomado ocasion de ella para excitar ú los Hebreos é 
exhortarse unos ú otrog cada dia, miéntras dure el tiempo que la Es- 
critura llama Hoy, para que alguno de ellos no caiga en el endureci- 
miento, dejàndose seducir por el pecado (4). 7 Tambien ha insistido 
en la expresion: como sucedió en el tiempo de la contradiccion (v): y 
con este motivo recuerda é los Hebreos los progresos y los desastres 
que causó en el desierto aquella contradiccion con que sus padres ir- 
ritaron contra ellos al Seiior: les recuerda lo que Moises les dijo, é 
saber, que todos los que él habia sacado de Egipto à excepcion de dos, 
habian tomado parte en aquella contradiccion (6): recuerdo terrible, 
capaz de imprimirles aquel temor saludable que les inspira én segui- 
da (7). No insiste igualmente en estas palabras: Como en el dia de la 
tentacion en el desierto, donde vuestros padres me tentaron, donde qui- 
sieron probar mi poder, y donde vieron mis obras. Las refiere para 
no interrumpir el hilo del texto (8), pero no insiste en ellas, porque 
no tocaban con particularidad à los individuos é quienes dirijia su car- 
ta. Estos eran inclinados a la contradiccion, à la murmuracion, é la 
incredulidad, ú la rebelion contra Dios, y hé aquí sobre lo que el 
Apóstol insiste. Mas no eran inclinados é tentar à Dios ni úà querer 
probar su poder, Y así no les hace ninguna reconvencion sobre éste 
punto. El proporciona sus instrucciones à la disposicion de aquellos 
ú quienes las dàrije. 9." Insiste sobre las palabras: lo he soportado 
ú este pueblo con pena y disgusto (9). Les pregunta à log Hebrens 
quiénes son los que Dios ha soportudo así: les hace notar que 
son los que hutian pecado contra Dios, y cuyos cuerpos quedaron 
tendidos en el desierto: les hace conocer, que ellos fueron la causa y 
el efecto de aquel disgusto, la causa, el pecado de sus padres: el efecto, 
la muerte de estos mismos (10). jQué impresion de ternor y de horror 
Do debian producir estas palabras en los Hebreosi 10.: Puede decirse 
que insiste en las palabras siguientes: P yo he dicho: Este pueblo se 
deja arrastrar siempre al extravío de su corazon (111, cuando eshorta 


(1) Sup. um. 19. Per singuloe dies, donee Hodie cognominatur. Et Y 14. et 15. Ur 
Que od finem.., dum dicitur, Hodie si pocem ejua, etc. Et iv i. Iterum terminat diem quem. 
dem Hodie. (2) Supr. ut. 7. Quapropter.. NHodie si vocem ejus audieritis. Et Y 15, Uum 
diritur, Hodie si vocem ejus audieritis Et 1v.'1. Sicut supra dictum est: Hodie 8i vecem ejus 
eudieritis. (3) Supr. ui. 71. Nolite obdurare corda vestra. El rureum V 15. Et iterum.iv T. 
(4) Supr. us. 13. Sed adhortamini bosmetipsos per singulos dies donec Hodie cognomina. , 
(ur, ul nen obduretur quis ex vobis fallacia peccati. (5) Supr. ui. B. Sicut in ezarere 
botione. El rereus, Y 15. (6) Supr. iu. 16. ex Gr. Quinam enim audientes exa 
Cerbaverunt7 monne universi Qui profecli sunt ez dsypto per Moisent (7) Supr. 1v. 

. Timeamaus ergo no forte, dc. (8) Supr. un. 8. 9. Secundum diem tentationis, dre. 
(3) Supr, mi. 10. Propter quod ofenaus fus generationi Àuic. :10. Supr. m. HT. 
Quibus autem infensus eat quadragimta anniet Nonne llis qui peccaverunt, quorum 
Cadavera presirala aunt in descrto) (ll) Supr. ul, 10. Et dixii Semper errant cerde, 
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é los Hebreos é guardarse de que haya en eu corazon alguna mala dig- 

osicion que los lleve é separarse de Dios (1). 11.: No insiste sobre 
fa palabras: Ellos no han conocido mis caminos, porque esto no to- 
cabu é los individuos éà quienes escribia, los cuales estaban instrui- 
dos, conocian el camino del Sejior: y la reconvencion que les hace lue- 

0, es mas bien sobre que no se aprovechan bastante de las luces que 
En recibido (2). Se ve pues, aun en esto, el cuidado del Apóstol en 

roporcionar su discurso al estado de aquellos à quienes habla. 12.0 
Enàucie muchísimo en la expresion Yo les he jurado en mi cólera que 
no entrarún en mi dascanso (8). Pregunta é les Hebreos quiénes son 
aquellos contra quienes se ha pronunciado este anatema, y les aàvier- 
te que son los incrédulos é la palabra del Senior (41: y que estos en 
efecto fueron excluidos del descanso del Sedior por su incredulidad. 
Así tambien les manifiesta la causa y el efecto de este anatema: la 
causa, la incredulidad de sus padres: el efecto, la exclusion de sus 
padres, pa de entrar en el descanso del Seior (5/, exclusion vi- 
sible del descanso figurativo, y figura de la exclusion invisible del re- 
j verdadero, respecto de los que perseveraren en su incredulidud. 

V de ahí toma ocasion para exhortarios ú temer que descuidando la 
promesa que se les hizo de entrar en el descanso de Dios, no lhaya 
alguno de ellos que sea excluido de él, aun de una manera visibie (6). 
13.: Insiste particularmente sobre estas palabras: En mi reposo, y ma- 
nifiesta por el testimonio de Moises, que el descanso de Dios es aquel 
en que Dios entró despues de la creacion (7). 14." De aquí conclu- 

e que este descanso, que es el único verdadero descanso de Dios, 
ha sido antnciado 4 los antiguos hebreos bajo el simbolo del reposo 
figurativo (7J. 15.2. Conciuye tambien, que de este mismo reposo fue- 
ron èxcluidos ellos por su incredulidad: es decir, que los que perse- 
veraron incrédulos, fueron excluidos no solo del reboso figurativo, si- 
no tambien del verdadero, que es con propiedad el único reposo de 
Dios (9). 16.: Concluye que excluidos aquellos del vemdadero descan- 
80 de Dios, otros debian entrar en él: porque habiendo resuelto Dios 
comunicar é los hombres la gloria y felicidad de su reposo, si unos 
han merecido ser excluidos de él por su incredulidad, emraràn en él 
otros que se justificaràn por la fe (10). 17.: Observa que por esto mismo, 
Dius por boca de David, mucho tiempo despues del viage de los Israe- 
litas en el desierto, determina un dia em que sea tiempo de preparar- 
se é entrar en su descanso, pues por boca'de aquel profeta dice ha- 
blando del Dios Salvador: Hoy si oyéreis su voz, no emdurezcais 
UMESITOS COTGZONES a... COMO Vuestros padres, ú quienes juré que no 
entrarian en mi descanso (11). El Ajóstol no duda de que haya mis- 


F (1) Supr. ur. 12. Videte, fratres, ne forte eit in alique vestrum cór malvm in. 
credulitatis, discedendi e Deo vreo. (2) Infr. v. ll. el segg. (3) Supr. mi. li, Sicut 
juravi in tra mea: Si introibunt in reguiem meam. (4) Supr. mi, 18. Quibue autem 
juravit men introire in reguiem ipeiue, nisi illie qui simcreduli fuerunt: (6). lbid. 
y 19. Et videmus quia non potuerunt introire propler incredulitatem. (6) Supr. 1v. 
1. Timeamus ergo ne farte relicta pellicitatione introeundi ix requiem ejus, extetime. 
tur aliquis ex vobs deesse. (4) S:ipr. iv. 3. et 4. El quidem operibusab inetitulie. 
me mundi perfectis. Dixit enim in quedar loco, dc. B) Supr. iv. 6. li quibus prioribua 
onmnunteive est. (9: dbid. Non introierunt vpropter úncredulitatem. (10) Jèid.' 
Omper est intreire quosdam im illam. (il) Supr, iv. 7, Jlerum terminal diem quemdam, 
Hedie, in David dicende, do. . 
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terio en la conexion de esta advertencia: Hoy no endurezcais vuestros 
Curazones, Con esta expresion: Yo les he jurado que no entraran en 
mi descanso. Reconoce que esta conexion misteriosa se funda en que 
todavia hoy, es decir, en el tempo del Evangelio, hace Dios anunciar 
a los hombres la proinesa de introducirlos à su descanso. 18." Tan con. 


vencido està de que tal es el fundamento de esta conexion misteriosa, " 


que sacra de ella un argumento contra los que le objetarian que Jo- 
suc introdujo à los Hebreos en el descansu que Dios les habia prome- 
tido. Hubiera podido responder que este descanso no era propiameu- 
te el de Dios, porque como ha manifestado, el verdadero reposo de 
Dios es aquel en que Dios entró daspues de la creacion. Pero sin va- 
lerse de este principio, que hubria podido bastur para destruir la ob- 
jecion, se contenta con responder que 8i Josué hubiera establecido é 
ha Hebreos en el verdadero descan3o, Dios no hablaria en seguida por 
boca de Divid de otro dia en que todavía pueden los llamados dis- 
ponerse à entraren aquel descanso (1). És cierto pues, que en la cone. 
xXion misteriosa de estas palabras: Hoy no endurezctis vuestros cora- 
ZONES. ,e. COMO VueStros padres, ú quienes yo he jurado' que no en- 
trarún en mi descanso, sefala Dios un dia, es decir, un tiempo en 
que su descanso serà todavia anunciado, y en que los llamados podran 


dispomerse é entrar en él. 19. De esta conexion misteriosa concluye 


asimismo, que aun falta un sabado ó un descanso para el pueblo de 
Dios (2), .descanso que es el verdudero de Dios, descanso de que 
no era mas que figura el dudo por Josué, descanso que cousiste en 
ja cesacion de todos los trabajos y penas de esta vida, así como el 
descanso en que Dios entró despues de la creacion, consiste únicainen- 
te en la cesacion de sus obras (3). 20.: Por últiino, despues de haber 
observado que los que hun sido excluidos del reposo del Sejor, lo han 
sido por su incredulidad, infiere de aquí que los que creyeren en la 
palabra del Senior, entraràn en su descans) (4). y do aqui toma oca- 
sion pera exhortar à los Hebreos à que hagan todo esfuerzo para en. 
trar en este reposo, Y sobre todo é guardarse bien de caer en una 
incredulidad semejante 4 la que hizo excluir de él ú sus padres (5). Así 
es como el Apóstol nos enseiiu con su ejemplo el uso que debenios 
.hacer de las divinas Escrituras. Este pasage es uno de los modelos 
mas excelentes que pueden proponerse los intérpretes y los comenta. 
dores de los libros sagrados, particularmente de los hbiros proféticos, 
y con mas especialidad del liBro de los Salmos. 

El Apóstol, despues do huber usado así de las expresiones mis. 
mas de, la Escritura para exhortar é los Hebreos 4 permauecer fire 
mes en la fe, y ú cuidarse contra los funestos progresus de una 
iacredulidad que podria tener consecuencias tan terribles, excita so- 
bre esto su vigilancia, y pura que temiesen no solameute los efec. 
tos exteriores de la incredulidad, sino tambien sus principios se. 
tretos, ocultog muchas veces en el fondo del corazon,'los repre- 


(1) Supr. 1v. 8. Nam ai eis Jesus requicm praeatitisert, numquem de alia loquere. 
tur posthac die. (2) Supr. iv. 9. Itaque relinquitur sabbalismus populo Dei, (3) 
Supr. iv. 10. Qui enim ingreseus est in requiem ejue, etiam ipse requiecit ab operi. 
bus guie, gicut a quis Deus. (4) Supr. iv. 3. Ingretdiemur enim iu requiem, qui 
eredidimue. (5) Supr. iy 1t Feslinemus ergo ingredi in illam reguiem: ul ne in 
idipeum quif ineidat incredulitatie exemplum. l 
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viglancia y 'senta que la palabra de Dios, su mismo Verbo, que ha instruido 


T. i ta 
Cl di 2 A, 


A los hombres por su propia boca, y continúu instruyéndolos por 
li de sus ministros, es muy diferente de, la palabra del hombre. 
Esta es en sí como muertu Y sin subsistencia, no es mas que un 
sonido que hiere al aire y se desvanece al punto: la de Dios es 
viva, y sabsiste por sí misma (1). La del hombre es débil é im- 
Ds no puede ejecutar ni sus umenazas ni sus promesas, la de 

ios es eficaz, Y basta por si misma para ejecutar sus promesas 
y sus amenazus (2). La palabra del hombre hiere el oido, y no 
puede penetrar adelante, ignora lo que producen en el fondo del 
alma las ideas y los juicios que ella expresa, la palabra de Dios 
es mas penetrante que una espuda de dos filos: se introjduce has- 
ta el fondo del corezon, no solo para obrar allí, sino tambien pa- 
ra juzgarle (8): entra hasta el último pliegue que 4 un mismo tiempo 
distingue, y une el alma y el espíritu, es decir, la parte animal y ta 
espiritual (43. Esto no es todo: nos faltan expresiones para expli- 
car husta donde llega su penetracion: hiere, por decirlo así, has- 
ta las coyunturas y la medula, hasta el fondo mas: íntimo del al- 
ma (5), en una palabra, discierne los pensamientos mas secretos y 
los movimientos mas ocultos. del corazon (6). Ninguna criatura le 
es invisible, tado està desnudo y descubierto ú sus ojos (7). Les 
deja el Apóstol inferir, que aun cuando pudiesen ditalar su 
incredulidad 4 los ojos de los hombres, que no ven mas que las 
exterioridades, no podrian ocultaria ú los de Jesucristo que es aque- 
lla palabra tan penetrante que conoce todo lo ma3 secreto que hay en 
el fondo de los corazones: motivo muy poderoso para inducirios é 
despreciar todo lo que fuera capaz de mantener ó de producir en 
el fondo de su alma una disposicion tan funesta. Despues de ha- 
ber excitado así eu vigilincia y su zelo, reanima su fervor y su con- 
fiunza por dos consideraciones: la granreza de Jesucristo como pon- 
tifice nuestro, y su tierna coimpasion por los hombres (8). És re- 
presenta la grandeza de Jesucristo consideredo como un pontífice 
distinto de los de la ley antigua por tres caracteres, Estos pontí- 
fices" iguales entre sí no erun superiores sino é los otros sacerdo- 
tes con quienes repartian las funciones de su ihministeria, pero Je- 
sucristo es el gran pontifice por excelencia, elevado infinitamente so- 
bre todos los otros pontífices (9), El privilegio mu3 distinguidu de 
estos era poder penetrar ellos solos una vez al aòo en el lugar mas 
santo del templo del Nedor: Jesucristo ha penetrado hasta lo mas 
alto de los cielos, donde esté sentado é la diestra de Dios (10) Aque- 
llos pontífices no eran mas que hombres mortales engeudrad-8 por 
otros çomo ellos, € quienes han sucedido, Jesucristo es el Hijo de 

El) Cap. iv. VY 12. Votus est enim serma Dei: se hahria podido traducir Verbum 
Dej: lo siguiente manifiesta que este es al rentido del gricgo: y hay lugar de creer 
que era tambien el pensamiento del antiguo interprete latino que en el misuo Evan.- 
gelin de S. Juan habia traducido 8-rmo, como se ve en S. Cipriano que iee al 
principio de este Evangelio: Jn principio erat Sermo, et Sermu eral apud Deum, et 
Deua erat Sermo. do. Jud. l. ut. c. 3, et 6. (2) Cap. iv. V 12. Et efficar. (3) 


lbid. El penetrabilior aten aneipiti, (4) Íhid. Et pertingens usque ad divisionem 
b 


animae ac apiritua. (5) Íbid. Compagum qQuuque ad medullaium. (t: lhid El dis. 
ervtor cogitationum et intentivnum cordia. (Ú, V 13. Et non est ulla ereatura invi- 
sibilie in conmpertu ejuy, duc. (8) V 14. et 13. Habentes ergo Pontificem maguum, 


de. (9) Y 14. Hlabentes ergo Bontificem magnum, (10) V 14. Qui penetravit cacloe. 
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Dios, igual, consustancial y coeterno à su Padre Dios (1). Este es 
el primer motivo porque log exhorta à permanecer firmes en la re- 
ligion que profesan, y que tiene por poutifice al mismo Dios é 
quien adora (2). Mas porque la suprema grandeza de este pontifi- 
ce podria tal vez hacerles temer que estuviera mínos dispuesto à 
compadecerse de sus padecimientos, que entónces era para ellos la ten- 
tacton mas violenta, les hace presente que é esta grandeza supre— 
ma reune aquel pontifice la compasion mas tierna, Li declara pues 
desde luego que aquel pontífice no es tal que no pueda compàde- 
cer nuestras flaquezus y entermedades (33), y lo prueba en segui- 
da haciéndoles notar que este pontífice tan graude y elevado se aba- 
tió hasta suírir coma nosotros todas las debilidades que podetnos te- 
ner que sufrir, las huinillaciones, los padecimientos, la muerte, to- 
do en fin, ménos el pecado, que no podiu probar, pero cuya pena 
quiso sufrir por nosotros (44. Conchive de esto, que ellos deben, ó 
mas bien, que todos nosotros debemos presentarnos con confian— 
za delante del trono de gracia en que està sentado aquel pontifi- 
ce tan elevado y al inismo tiempo tan compasivo (5), y sefala im. 
mediutamene las dos cosas porque - debemuos acercanos ú él, y que 
deben ser el objeto de nuestras peticiones, à saber, primero, para 
recibir allí misericordia por nuestrus pasadas culpas (6), Y segun- 
do, para encontrar allí gracia que nos socorra en nuestras neccsi- 
dades presentes y futuras (7). s 

Hasta aquí el Apóstol ha aupuesto en Jesucristo la calidad de 
pontifice, ahora pasa à probar que en efecto la tenia (cap. v). Pe- 
ro àntes de manifestar cómo le pertenece esta calidad à Jesuvris- 
to que es Hijo de Dios, comienza por advertir cuàlea deben ser 
los caracteres de un pontifice sacado de entre los hombres (8). Rri- 
mer caràcter: es constituido por los hombres an lo tocanté al cul- 
to de Dios (9): y el principal ejercicio de su ministerio en este 
respecto, es ofrecer à Dios de parte de los hombres dones y s8a- 
crificios por los pecados (10). Segundo caràcter: es necesario que 
esté dispuesto à entrar en los sentimientos de una justa compasion 
por los que pecan por ignorancia Y por error(11): el (undlumento 
de esta compasion es que el misino està rodeado de debilidad (12), 
cuya prueba es que està obligado à ofrecer el sucrificio de expia- 
cion de los pecados por él imismo, coino por el pueblo (13). Ter- 
cer carúcter: ninguno debe atribuirse ú sí mismo esie honor, sino 
que es necesario ser llumado à él por Dios, como Aaron (14). El 
Apóstol sigue manifestando cómo estos tres caructeres convicnen à 
Jesucristo. Comienza por el último, y observa que Josucristo no ha 


(DN Y 14. Jesum Filium Dei. (2),bid. Teneamus confessionem. (3) V 15. Non 
enim fhabemus Pontificem qui non poseit compati infirmilatibus nvetrig. (4) Ibid. Ten- 
fatum omtem per omnia pro aimilitudine abasque peccato, (5) VY 1F. et ult. Adegmus 
ergo cum fiducia ad thronum gratiae. (6) lbid. Ut misericordia consequamur. (7) lbid. 
El gratiam inceniumua in qurilio opnortuno, 8B) V 1.-4. Omnia namque: pontifex 
ès "Àomimibua aseumplue, der. —i9) lbid. Pro hominibus conatituitmr in is quae gunt 
ed Deum. (10) lbid. Ui offerat doua.et sacrificia pro peceglie: (ll) V 2. Qui con, 
delere possit tie qui ignorant et errant. 412) Ibid. Quoniam et ipse circuiadutus esl 
infrmitate, (13, V 3. Et propterea debet, quemadmodum pro populo, ita ctiem et 
pro semelipso offerre pro peccatia. ' (14) V 4. Nec quiaquam aumit eibi Àunorem, scd 
qui Pocaltur a Deo tamquam Aaron. I 


XI. 
Jequeristo es 
verdadera. 
Ne tO nues. 
tro pontinee. 
C6m2 lo con 
vione y lo 
pertonocs 
esta calidad. 


188 PREPACIO 
tomado por sí mismo la calidad gloriosa de pontífice, sino que su 
Padre Dioy es quien se la ha dudo (1). Para prohbario cita el tes- 
timonio de las divinas Ercrituras, y manifiesta que el sacerdacto de 
Jesueristo està en ellag marcado con tanta clridad como su fitia- 
cion divina. Per eso comienza refiriendo un texto que ha citado àn- 
"tes, y que prueba la filiacian divina de Jesucristc: es del salmo 
l, en que. se ve que Dios su Padre le dirige estas palabras, que 
no pueden convemyr sino é él: Tú eres mi hijo, yo fe'engendré hoy 
(2). Declara pues que el Dios supremo que así ha declarado V re- 
conocido é Jesueristo por hijo suyo, es tambien quien le ha cons- 
tituido sacerdote 4 y lo pruebà con este texto del salmo ctx: Tú 
eres el sacerdote eterno segun el órden de Melquisedec (3). Y en 
efecto el Apóstol ha observado ya que Jesucristo es el'único é quien 
pudo dirigirse esta expresion del Senor, que se halla en el misino 
gnlino: Siéntate ú- mi diestra. Luego es tambien Jesucristo el úni- 
cn ú quien se dirige la otra expresion que sigue: TYZ eres el sa- 
cerdote eterno, Jesucristó pues ha sido verdaderamente llamado por 
Dios al sacerdocic: primer carécter que en él es el fundamento de 
aquella augusta calidad. En cu.rito al caràcter de la compasion, re- 
cuerda lo que Jesucristo ha hecho Y sufrido en los dias de su car. 
ne, es decir, en los tiempos de su vida mortal: nota que Jesucris- 
to entónces ha ofrecido sus oraciones Y súplicas al que podia li- 
brarle de la muerte : asegura. que esto lo hizo aun con légrimas 
y con un gran clamor, esto es, con aqueHa eficaz instancia que es 
el clamor del corazon, y afiade que esta oracion tan fervorosa fué 
escuchada por el humilde respeto de quien la ofrecia (4). Lo-que 
Jesucristo ha hecho entónces, era el ejercicio mismo de su media- 
cion, y lo que ha aufrido es el fundamento de su compesion, ó mas 
bien, es para nosotros su prueba y su prenda. Y en efecto aquí el 
Apvstol nos hace observar que Jesus, sometiéndose ú los padeci- 
mientos y à la imuerte, aunque fuese Hijo de Dios, ha aprendido 
por todo lo que sufrió, Cuénto nos cuesta ls obediencia (5), lo cual 
se confirma con lo que dice mas arriba, que no es posible que Jesu- 
cristo deje de compadeeer nuestras debilidades despues de haber- 
las sufrido él mismo. Anade que estando consumudo Jesus, esto es, 
habiendo entrado en la consuimacion de su gloria, ha venido ú ser 
la causa y el autor de la salud eterna para todos los que le obe- 
decen. Jesus es pues nuestro mediador, tanto en sus padecimientos 
Como en su gloria que ha merecido por aquellos (6). Así reune los 
tres caracteres del sacerdoeio, mediacion, compasion y vocacion. El 
Apóstol insiste todavia otra vez acerca de este último caràcter, no- 
tando de nuevo que Dios mismo ha constituido pontífice ú Jesu- 
Cristo, declarúndole tal (7), pero insiste para hacer observar al mismo 
tiempo la diferencia esencial que se halla en Jesucristo y Aaron: 
uno Y otro han sido llamados por Dios, mas para un sacerdocio 


(1) VV 5 et G. Sic et Chriatua non remelipeum clarificavit ut tifex Reret, sed 

qui locutua est ad eum, dc. (2) V 5. Sed qui lncutue ent El ele Pilius. meua 

es tu, dc. (3) VY 6. Quemadmodum et in alio loco dixit: " Tu es sacerdos, dc. (4) 

Y 7. Quiin diebus carnis auae, dee. (5) Y HB. El quidem cum esset Filius D'i, 

didicit ex tis quae paseus est obedientiam. (6: 9. El congummatus factus vat em. 

De obtemperantibus sibi causes salutis aeternae. (1) Y 10. Appellatue a Deo pom. 
es. 
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diferente: Jesuctisto es pontífice, no segun el órden de Aaron, si. 


no segun el de Melquisedec (1). 

Esto le da lugar à una nueva digresion. Declara que tendria mu- 
chas cosas que decir sobre la diferencia que hay entre el surerdocio de 
Aaron y vl de Jesucristo, representado por el de Melquisedec, pero que 
le es dificil explicarlas bien à lus personas é quienes escribe, porque se 
han hecho en la mayor parte poco capaces de entender estos misterios 
profundos (2). Les echa en cara que en lugar de que desde el tiempo 
que se les estaba instruyendo deberiàn estar ya capaces de ensenar 
otros, teninn todavia necesidad de que se les ensenasen aun los prime- 
ros elementos por donde se comienzan é explicar 4 los hombres las ver- 
dades de la religion (3), los compara con los ninos, ú quieves no se da 
mas que Jeche, y cuyo dèbil estómago no puede digerir otro alimento 
mas sólido (4). Explica esta comparacion, y declara que' tedo el que 
està reducido así é ia leche, es decir, ú las mas débiles instrucciones, es 
incapaz de entender los discursos de la justicia (5), esto es, los que mi- 
ran al principio y fuente de la verdadera justicia, los discursos que se 
dirigen é manifestar que la justicia no viene de la ley, sino de la fe, por- 
que esto era precisamente lo que los Hebreos tenian mas trabajo en com- 
pe como se ha visto por las epístolas escritns é los Gélatas y é los 

omanos, en que el Apóstol combate à los doctores judaizantes sobre el 
origen Y el principio de la verdadera justicia, y esto era tambien é lo que 
debia dirigirse lo que el Apóstol tenia que explicar sobre la diferencia 
del sucerdocio de Aaron y el de Jesucristo, se tratuba de manifestar que 
el primero con todas sus ceremonias, no podia dar la verdadera justicia, 
y que esta no podiamos merecerla, ni se podia aplicàrnosia, sino por el 
sacerdocio de Jesucristo: tales eran esos discursos de justicia de que no 
, eran capaces muchos Hebreos que se habian hecho semejantes é los ni. 
nos por la debilidad de su inteligencia (6). El Apóstol anade, que el 
alimento sólido, la instruccion fuerte que comprende el desarrollo de las 
grandes verdades de la religion, es para los perfectos, esto es, para aque- 
los cuyo espíritu por un hàbito y un largo ejercicio se ha acostumbra- 
do é discernir el bien y el mal, lo verdadero y lo falso. (7), y é no es- 
candalizarse de las verdades fuertes que exceden é la inteligencia de los 
débiles, y en efecto, por las epístolas 8 los Romanos y é los Gàlatas, se 
ha visto cuan comun era entónces entre los cristianos judaizantes esta 
disposicion de las almas débiles, siempre prontas é escandalizarse de la 
doctrina y conducta de los que abandonaban el discernimiento de las 
viandas y de las otras ceremonias legales, como inútiles en sí mismas Y 
peligrosas ú quienes las tenian por necesarias. / 

El Apóstol, despues de haber reprendido a8í é los Hebreos esta es. 

ie de infancia espiritual, en que inuchos de ellos habian recaido por 
su desaplicacion é la3s grandes verdades de la religion, los exhorta ú ele- 
varse con él é estas grar.des verdades de que les va é hablar: y consul. 
tando é la utilidad de los hombres perfectos que son capaces de instruc- 


(1) VY 10. Juzxta ordimem Melrhieedech. (2) Y ll. De quo mobia grandis sermo, 
el mm 'nterpretabilia ad dieendum, quomam , de. (3) Y 12. Erenim cum deberetia 
magistri esse proper pie dec. (4) lbid. Et facti entig quibus lucte dpus sit, 
nan solido cibe (5) Y 13. Omnts enim qui lactis est particepa, expers est sermonie 
juatitine. (6) Ibid. Parrulua enim ent. (1) V 14. et ult, Perfectorum autem est e0- 
lidus cibus, eorum qui pre conguetudime, dec. 
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Ciones intis fuertes, convida ú los débiles 8 elevarse ces ellos, y animar- 
se à seguirlos con una santa emulacion. —l.os exhorta pues, é todos, y 
se nlienta à sí mismo ú elevarse sobre las primeras instrucciones que 
se les dun à los que no hacen mas que comenzar ú creer en Jesueristo: 
les propone que se dirijan 4 conocimientos mas perfectos (1). Les ha- 
ce conocer que volver à estos primeros elementos. seria comenzar de 
nuevo una obra va hecha, seria echar otra vez en clerta manera en sus 
corazones loa primeros fundamentos de la religions lo eual no tenia ie 
tencion de hacer P1 Expone en qué cousisten estos primeros funda- 
mentos, es decir, las primeras verdades en que se debe instruir é los 
que se preseutan para abrazar la fe. 'lales son las que tienen por ub- 
jeto, primero la penitencia de las obras muertas, es decir, la renuncia 
del pecado, y los ejercicios que disponen al bautismo: segundo, la 
fe en Dios, esto es, el conocimiento de Jos principales misterios, cuva 
instruccion es necesaria para el bautismo: tercero, la doctrina de los bau- 
tismos, es decir, la diferencia esencial entre el bautismo instituido por 
Jesucristo y losotros bautismosó lustraciones practicadas entre los Judíos, 
ó tambien entre los gentiles: cuarto, la imposicion de las manos, es de- 
cir, la virtud de aquella por la cual se cunfiere el Espiritu Santo à los 
fieles con la abundancia de sus gracias y sus dones: quinto, la resurrec- 
cion de los muertos: sexto, el juicio eterno (3). He aquí las verdades 
de que debe mstruirse à los principiantes, y de que el Apóstol dice que 
no hablarú aquí: se propone elevarse mas, y promete hacerlo, si Dios se 
lo permite (4). Pero àntes explica por qué no vuelve à su3 primeras 
instrucciones, y es por ser imposible que los que nan sido una vez ilumi- 
nados por el don de la fe, que han gustado el don celestial en la divina 
Eucaristia, y que se han hecho partícipes del Espíritu Santa por la im- 

sicion de las manos, que han gustado tambien la excelencia de la pa- 
abra de Dios por el don de la inteligencia, y los bienes mismos del siglo 
futuro por la virtud de la esperanza (5), que los que despues de esto han 
caido abundonando la fe (6), porque esto es precisamente de lo que se 
trata respecto de los Hebreos à quieres S. Pablo escribia, es imposible 
que estos sean renovados otra vez por la penitencia, es decir, admitidos 
de nuevo ú la penitencia de la3 obras muertas que dispone para el bau- 
tismo, en una palabra, à un segundo catecuinenado (7), porque no pue- 
den recibir un segundo bautismo: esto es lo que el mismo Apóstol expli- 
ca, afadiendo ser imposible que sean renovados así, crucificando de nue- 
vo para sí mismas al Hijo de Dios: Rursum crucifigentes sibimetipsis 
Fitium Dei (8): tal es la expresion de la Vulgata con que està confor. 
me el griego. El Apóstol miemo explica su pensamiento cuando escrie 


bieudo é los Gàlutas. les huce notar que Jesucristo ha sido crucificado 


en ellos: ln vohis cructfizus (N). Por el bautismo ha sido Jesucristo 
crucificado en uosotros, poique somos bautizados en su muerte, el bau- 


(1) X 1. Quapropter intermittentes incbostionis Christi sermanem, ad perfectiora 
Jrramur. (2 lbid. Non rureum jacientes fundamentum. 13) V 1. et 9. Fundamentum 
peuitentiae ab nperilus mortuis etc. (4) Y 3. El hoc feciemua, si quidem permiseri 
Deus (5: V 4. et 5. Imposibile est enim cos qui semel sunt illuminati, de. ot 
6. E: prolaga aun. (4) V 6. Ruraus renovari ad poenitenliam: scilical puenilentiam 
eb eperibus mortuie, de qua locutus est supra. Y 1. (8) Jbid. (9) Gal, iu. 1. 
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tismo es paru nosotros la aplicacion de su muerte, de guerte que por el 
bautismo Jesuciisto es verdaderamente crucificado en nosotros y pura 
nosotros. Ahora, así como Jesucristo no puede morir por segunda vez 
y ha resucitado para nunca mas morir, es imposible repetir el bautismo, 
que es el misterio de su única imuerte. Para renovar à los pecudores por 
este camino, seria necesario que Jesucristo fuese crucificado de nuevo ea 
ellos y para ellos, y esto es lo que el Apóstol declara imposible. Pero no 
solo seria crucificar de nuevo à Jesucristo, sino tambien exponerle ú la 
ignominia (1), seria hacer despreciable la aplicacion de sus misterios, 
Para hacerles conocer la justicia de este juicio que Dios ejerce sobre los 
apóstatas no permitiendo que pueduan ser adinitidos à un segundo bautis- 
mo, emplea una coimparacion tomuada de la conducta ordinaria de los 
hombres, y del juicio que forman de una buena y de una mala tierre, 
Les representa pues, que cuando una tierra reguda coa frecuencia por 
las lluvias produce yerbas propias para los que la cultivan, recibe le ben- 
dicion de Dios, se la mira como una tierra que Dios bendice, y se desea 
que continúe derramando sobre ella sus bendiciones (2). Mas cuan- 
do una tierra no produce mas que zar:as y espinas, es despreciada y re- 
probada, y vista como tierra mala: estú pr xima ú la maldicion, poco fal. 
ta para que se la maldiga y su fin es ser quemada, el dueio que la posée 
le pone fuego (8). Tal es tambien la condeuacion terrible que amena- 
za ú los que abusan de los dones de D.os, y que despues de huberle co- 
nocido y servido, recaen ó por una ap stasía declarada, renunciando é 
la fe, ó por la depravacion de sus costumbres, dejando de vivir segun la 
fe. No por eso deja de quedarles un recurso en la pevitencia: esta es 
una tabla que Dios les deja todavía despues del naufragio, v el Apòstol 
No lo niega: dice solamente que les es imposible volver é la penitencia 
de las obras muertas, q te dispone para el bautismo, Y crucificar de nuevo 
pare ellos al Hijo de Dios recibiendo un segundo bautismo. Quedun 
pues, privadus enteramente del recuiso de un segundo bautismo seme- 
jante al primero: y si ellos perseveran e.1 su infidelidad, si continúan no 
produciendo mas que zarzas Y espinas, su fin serà la condenacion al fue- 
go eterno. —He aqui ú lo que se reduce el peusamiento del Apóstol. 

Esto bastaba para infundir terror en el coruzon de los He- 
breos que conocian su 'debilidad, y eran actualmente reconveni- 
dos por ella de parte del Apósiol. Despues da haberlos humilla- 
do así, los consuela y reanima su esperunza, les asegura su afecto, 
y les declara que aunque les huya hablado de aquella manera, tie- 
ne sin embargo mejor opinion de ellos y de su salvacion (4). Esta 
eonfiunza se funda sobre la justicia misma de Dios, y eu las bue- 
nis obras de ellos, por:uue los no es injusto para olvidar esta3 bue- 
nas Obras (9), entre lus cuales distingue particularmente el Apóstol 
lis de su caridad, que han ucreditadu con los auxilios que han pres- 
tado Y siguen prestaudo à los santos en su nombre (6). Pero nues- 
tra esperanza se afirmu, no tanto por lus buenus obras como por la 


(UD) V 6. Er oetentui habentes. (2) VY 71. Terra enim aqepe tenientem quper ge 
bibens imbrem, dc. uccipit Menedictonem a Do. :3) B. Pruferens autem spinas 
er tribulos, reproha est, el mvule ticto proxima, cujus consummatio in combustionem. 4) 
V 9. Confidimua autem de vebis, diba't 88imi, meliura el Dreimora 8aluti, tametsi ita 

uimur. (5, 10. Non enim injuatis Venus ut abliviscatur operia nestri, (6) lbid. 
Ll ditectionis quam oatendistia an numine ipsius, de. 
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perseverancia en ellass por eso el Apóstol les manifiesta el deseo 
de que cada uno muestre hasta el fin el mismo celo, para que su 
esperanza sea cumplida Ll: desea que siempre unitna:los de celo no 
caigan en una funesta indoleucia para las cosas de la salvacion (2), 
sino que se hugan imitadores de los que por 8u fe Y su paciencia 
ban llegado é ser herederos de las promesas (87, porque en efecto 
el celo y el vulor evangélico deben venir de la fu Y teriminar en 
la paciencia. Entre los que han obtenido el efecto de las prome- 
sas por la fe y lu paciencia, les cita el ejemplo del mismo Abra- 
ham que es el padre de los creyentes. Les recuerda las promesas 
que Dios hizo à este patriarca, juràndole por sí mismo, que era lo 
mas grunde porque podia jurar, y diciéndole: Està seguro de que 
yo te colmaré de bendiciones y multiplicaré abundantemente tu lina- 
ge (4). Observa que este patriarca, habiendo aguardado con pacien- 
cia, ha recibido el efecto de esta promesa (5), ha perseverado hasta el 6n 
en la esperanza, y ha recibido el efecto de la promesa no solo en Isaac 
y en la numerosa posteridad de Jacob, sino aun mucho mus en Jesucrie- 
to mismo nacido de su linage, y hecho padre de una muchedum- 
bre innumerable de fieles de todas naciones, sobre quienes se der. 
raman las bendiciones prometidas éú Abraham y a su linage. Ínsiste 
en el juramento que juntó Dios à esta promesa, les advierte que 
así como los hombres juran por el que es mas grande que ellos, 
y el juramento es la muyor seguridad que pueden dur para concluir 
todas sus diferencias, así tambien Dios queriendo mostrar con ma- 
or certiduimbre éú los herederos de la promesa, es decir, à los hi- 
jos de la fe, la firmeza inmudable de su resolucion, afadió el jura- 
mento éú su palabra (6), para que apoyudos sobre dos cosa3 tan fir- 
mes, que es imposible que falten, tengumos un consuelo poderoso los 
que hemos puesto nuestro refugio en inantenernos unidos ú la espe- 
ranza que se nos propone (74). Aquí sefiulu dog caracteres de la esperan- 
za cristiana, ella es para nuestra alma como una àncora imuy firme Yy 
segura que debe sostenerla en medio de las tempestades y peligros 
que la agitan (8), ella penetra hasta lo imterior del velo, hasta el 
santuario celestial en que Jesus ha entrado por nosotros coino nues- 
tro precursor (9). Esto le vuelve é conducir é su objeto, y obsere 
va que Jesus ha entrado en el santuario celestial coimo pontífice 
eterno constituido segun el órden de Melquisedec ( 10). 

Pasa luego el Apòstol ú cumplir la promesa que ha hecho de 
elevarse sobre los primeros elementos de la religion, y tratar de 
verdades mus altas y sublines. Va éú explicar lo tocante al sacer- 
docio de Jesucristo, va éú mostrar cómo Jesucristo es pontifice segun 
el órden de Melquisedec, y en qué consiste la excelencia de su sa- 


(l: VY 1. Cupimus autem unumquemque vestrum, dec. (6) V 12. Ut mon segnes 
efficiamini,. (1) diud. Verum oimitutores eorum qui fide et patientia heredituhunt, 
(gr. Àereditaverunt) promissiones (4: V 13. et 14. Abrahae namque promittens Deua, 
etc. (5 l. Et sic lvuganimiter ferena, adeptus vat repromiasonem — (6) V lt. et 
17. Hominea enim per majurem gui juront, elc. In quo ahunduutruavolens Deus etc. 
(1) Y 18. Ut per duas ves immobies, etc., fortisgimum, svatium habeamua, qui COna 
fugomus ad tenendam propostam apem (8. V 19 Quam grat anehoram hubemus 
animar tutam uc firmam. 9, V I9.et 20 Et incedentem unque ad anteriora velami. 
nit, ul proecursoi pro rohig intr ivit Jesus. (iU) V 20. et ull, Secundum ordinem 
Meluhisedech puntifez fuctus in uetgrnuim, 


SOBRE LA EPÍSTOLA A LO8 HEBRREOS, 193 
cerdocio sobre el de Aaron. Aquí nos va ú enseiar é estudiar à Je- 
sucristo en las antiguas Escrituras y ú descubrir en ellas sus miste- 
rios Y sus mas grandes calidades ocultas en las figuras: va à mos- 
trar que todo habla en las divinas Escrituras, hasta los nombres mis- 
mos de las personas Y de los lngares, y hasta el silencio mismo, y 
que é veces dice mucho este silencio si se sabe entenderle bien. Es- 
tadiemos con atencion un modelo tan excelente. 

El Apóstol refiere lo que Moises dice de Melquisedec (cap. vui), 

y marca cinco circunstancias, Dice que se llamaba Melquisedec (1), 
as era rey de Belem (2), que era sacerdote del Dios Altisimo (3). 
ice que habièndose presentado é Abraham, cuando este volvia do 
la derrota de los reyes, le bendijo (4). Dice por último, que Abra- 
Bam le dió el diezmo de todo lo que habia tomado (5). Nota el 
Apóstol que el nombre de Melgquisedec es misterioso, y significa rey 
de justicia (6), que el nombre mismo de la ciudad de que Melqui- 
sedec era rey, tenia igualmente una significacion misteriosa, de suer- 
te que en el hebreo rey de Balem: significa rey de paz (1). Antes 
de pasar é las otras tres circanstancias, insiste sobre el silencio mise 
mo de la Escritura, y observa que por 6l se denota que este sacer- 
dote mparece sin padre, sin madre, sin genealogia, y sin que se vea 
m el purtipio ni el fin de su vida (8). Aíade que aun en esto es 
semejante aquel sacerdote al Hijo de Dios que permanece sacerdoté 
para siempre (9). Despues habla de la quinta y última circunstan- 
cia que es el diezmo pagado por Abraham é Melquisedec: observa 
cuún grande seria este sacerdote, pues el mismo patriarca Abraham 
le dió el diezino de sus despojos (10). Para desenvolver su pensa- 
miento compara este diezmo. pagado por Abraham, con el que los 
sacerdotes del linage de Leví recibian de sus herimanos, dice que los 
que siendo de este linage entran en el sacerdecio, tienen derecho 
segun la ley, ú tomar el diezmo del pueblo, es decir, de sus her- 
manos, aunque estos sean descendientes de Abraham como aquel'os, 
pero que Melquisedec, que no tiene parte en su genealogia, ha to- 
mado el diazmo de Abraham (11). Si pues para los sacerdotes del 
linage de Leví es una distincion y una prerogativa recibir el diez- 
mo de sus propios hermuno3, jcuànto mayor lo seria ale Melqui- 
sedec recibirie de Abraham idmisimo, padre de Levil Sigue con in 
cuarta circunstancia que todavia es mas notable. Melquisedec no so- 
lo recibió de Abraham el diezmo, sino que bendijo à Abraham é quien 
se habian hecho las promesas del Senor (12). Y conio gin disputa 
él que recibe la bendicion es inferier al que la da (13), resulta que 


(1) V 1. Hic enim Melchisedech. (2) Ibid. Rex Salem. (3) ÍLid. Sacerdoa Dei aum- 
mi. (4) Jòid. Qui obviavit Abrohue regresso a cnede regum, el benedirit ei. (5) V 
Q. Cui el decimas omnium divisit Abrabum. (6) lbid. Primum quidem qui interpreta. 
tur res juatitiae. (7) Ihid. Deinde autem el rez Salem, quod est rer pacie. (É) 
3. Sine patre, sine matre, eiRe genealogia, neque initium lierum, neque finem titae 
Rabene. (9) lbid. Assinilatue autem Filio Dei (subauditur, qui), muret sacerdos in 

tuvm. La elipse del relativo qui es un hebraiemo muy comun. Voase lo que se 
dicho sobre esto en la Disertacion sobre Melquisedec, tom. 1. (10) V 4. Jntuemini 
Gutem quantus 8 l Ric, cui el decimas dedit de praecipuis Abraham patriarca. (ll) 
Y 5. et 6. El quidem de filia Lepi sacerdotium accipientes,.etc...... Cujus nutem 
gèneratio non annumeratur ix eis, Jdecimas eumps:t. ab Abraham. (12) 6. El Bunc 
qui habebat repromissiones benedixit. (13) V 1. Sine ulla contradictione, quod minis 
est a meliere benedicitur, 
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Melquisedec es grande, así por el diezmo que -reeibe, como :per la 
bendicion que da. El Apòstol vuelve toduvis é este diezino, y obe 
serva que en la ley los que reciben de sus hermanos el diezmoe, son 
hombres mortales, en vez de que aquel à quien Abraham le pagó, 
no se representa en la Excritura como viviente (1). Aiade que Le- 
vi, que recibe el diezmo en la persona de sus deseendientes, le pa- 
gò el mismo, por decirlo asi, en .la persona de Abraham, porque to- 
davia estuba en" Abraham su abuelo, cuando Melquisedec se pre- 
sentó ú este patriarca (2). 

XVI. En fin, llega à la tercera cireunstançia que es la mas esencial, 
Mudanza del y à que se refieren todas las otras, y es que Melquisedec era saecre 
DS dote de Dios Altisimo, y en esto figura de Jesuaristo, que es llama- 
la ley ade do sacerdote segun el órden de Melquisedec. Sobre esto el Após- 
ca fundada tol propoue una cuestion que se dirige ú manifestar al mismo tjem- 
en Ha ima, po la insuficiencia del sacerdocio levitico y de la ley dada por Moi- 

ses, Observa que bajo el 8ncerdocio levitico recibió la ley el pue- 

blo de Israel de manos de Moises, y suponieado que este sacer- 
docio hubiese podido cousumar la obra de la reconciliacion Y san- 
tificacion de los hombres, pregunta qomo podia ser necesàrio que: 
se suscitara en Ja persona de Jesucristo otro sacerdote que fuese lHa- 
mado sacerdote segun el órden de Melquimedec, y no segun el de 
Auren (8). Aiade que mudado el sacerdocio era indispensable que 
li ley tambien se mudara (4). porque como acaba de decir, la ley 
(é dada bajo aquel sacerdocio: la ley es la condicion de la aliam- 
za, CUYO fundamento es el sacerdocio: estas tres cogas son insepa- 
rables. Para probar la mudanza del sacerdocio, el Apóstol observa 
primero que aquel de quien se han predicho estas cosas, es decir, 
aquel que ha sido predicho y figurado en la persona de Melqui- 
sedec, es de otru tribu, de la que ninguno ha servido jamas al al. 
tar, pues es cierto que muestro Sefior ha salido de la tribu de Judà, 
é la que Moises no atribuyó nunca el sacerdocio (5). Otra prueba 
toduvia mas claru y manitesta es que el nuevo sacerdote no lo es 
segun el órden y seimejunza de Aaron, sino conforme al órcen 
y Cs de Melquisedec (6). Hay otra diferencia que prue- 
ba tambien la mudanza, y es que el sacerdocio de Anron es 
anexo por disposicion de la ley éú la sucesion carnal de los hi- 
jos ú sus padres, que no han tenido dereclio al sacerdocio sino co. 
mo los hijos respecto de sus predecesores, en vez de que el nuevo 
sucerdote íué constituido en esta dignidad en viitud de su resurrec- 
cion y por el poder de una vida itimortal, Y asi no sucediendo ét 
A nadie, tampoco nadie le sucede (7). Aquí prueba el Apóstol la 
eternidad del sucerdocio de Jesucristo con el testumonio del sslmo 


(1) V É. El Àic quidem decimas morientea homines accipiunt, ihi aqulem contes— 
tatur quia nimt. (2) V 9. et 10. Et .ut ita dietum ait, per Abraham et Levi qui de. 
rimau accepit, decimalus est. Adhuc enim, dec. (3) Y lli. Si ergo counsummulio per 
aacerdotium leciticum erat (populus enim eub ipeo legem accepit), quid adhuc necesse- 
rium fuit secundum ordinem HelchisedecÀ alium aurgere sacerdotem, el unn srruedum 
ordinem Aaron deci (4: V 12. Transluto enim sacerdntio, necesse est ut et legia 
tr.nslntio fiat. (ò) V 13. et 14. In quo enim Àhaec diruntur, de alma trebu cat de que 
nulèius altari praceto fuit. Manifestum est enim, de. 46) V 15. El umplins ediuc 
nuaieatuna est, ei Recundum aimilitudiuem HMelchinedech exurgat alius sacerdos i) 
y li, Qu aun secundum legem masdtats curnalis fecius est, sed eucusnduam es iu. 
tem, Bitue insolubilia. 
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CIE que dice: Tú ercs el sacerdote eterno segun el órden de Mel. 

isedec (1). Despues hace notar la causa de haberse abolido esta 

y de sucesion carnal, pues liabiondo designado esta ley con el 
nombre de ley de una disposicion carnal, dice que la precedente 
disposicion, la misma ley de sucesion carnal que ha precedido ul 
nuevo sucerdocio, ha sido abolida por su debilidad é inutilidad (2). 
Se explica luego diciendo que la propia ley en general no ha con: 
ducido nunca para nada à lu perfeccion (3), y esto es la que en- 
tiende por debilidad é inutilidady y uiude que en lugar de esta ley 
débil por sí imisma, y de este sacerdocio impotente por sí mismo, 
ha sustituido Dios una esperanza mejor por la que nos acercamo3 
3 Dios, una ley mas perfecta y un sucerdocio ma3 eficaz que apro- 
ximandonos 4 Dios por una verdadera reconciliacion, son pars no- 
sotrus un doble fundamento de mejor esperanza (4). 

Otra diferencia de que el Apóstol va à inferir la excelencia de la 
nueva alianza, es que este sacerdocio nuevo no ha sido establecido sin 
juramento (5). El Apòstol hace pues, observar que los otros sacerdo- 
tes, los sucerdotes levíticos, han sido establecidos sin juramento, y el 
otro de que se trata lo ha sido con juramento (6), lo cual prueba con el 
testimonio del Salmista: El Seior ha jurado, y no se urrepentira de ello: 
Tuú eres el sacerdote eterno segun el orden de Melquisedec (1). XY de 
ahí concluye que la alianza cuyo mediador es Jesucristo, es mas períec- 
ta (8), puca el sacerdocio antiguo era sin juramento porque debia ser 
abolido, v la alianza nmidodit, al contrario el sacerdocio nucvo ha sido 
establecido con juramento porque debe ser inmudable, y la alianza eter- 
na: el sacerdocio y la alianza son insepurables, Otra diferencia que 
prueba la excelencia del nuevo sacerdote, es que en el tiempo de la an- 
tigua alienza, lia habido sueesivamente muchos sacerdotes, porque la 
muerte Ics inpedia cxistir siempres mags como aquel vive eternamente 
posée un sacerdocio eterna (8). DPuetde haber ministros ó vicarjos que 
participen de su sacerdocio y que ejerzan su3 funciones, pero no puede 
tener sucesor, porque vive eternamente y su sacerdocio es eterno. ,Cuàn- 
ta es pues, la dignidad del sucerdocio de la Iglesia cristiuna. que liace à 
un hombre sacerdote del sacerdocio imnismo de Jesucristo, no sucediéin- 
dole, sino hacièndole un solo y mismo sacerdote por El, con él y en él: 
De la inmortalidad del nuevo sacerdote, y de lu eternidad de su sacer- 
docio saca el Apóstol aqui un motivo de confianza, y observa que este 
sacerdote puede. sulvar siempre A los que se ncercan à 1.08 por su me- 
dio, estando siempre vivo para interceder por ellos (10). Pero su inmor- 
talidad es una prueba de su santidad, de la cual se snca tambien un die 
ferencia esencial que le distingue, y esto da motivo ul Apòstol para de- 


(1) V 17. Contestatur enim: Quoniam lu es sacerdos in aeternum accundum er. 
diner Melchixedech. (2) V 13. Reprobatio quidem fil praecedentia mandvti proptev 
infirmitutem cjus el inutilitatem. (3) Y 19. Nihilenim ad perfectum adduz:t lez. (4) 
dind. Introduetie vero melioria spei, per quam prorimamuya ad Drum, (5) VV "0. et 
22. El quantum est non sine qurejuvando...... in tautum melioria testaments eponser 
factue est Jesus. (6) V 20 et 2l. Alii quidem aine jurejurandu earerdat: a farta 
anni, Àic quiem cum jurejurando. (1) Ú 2l. Per eum qui dirit ad atium: turarit 
Dem qe. (P) V 22. In tantum melioria testamenti gpornsor fuctiea est Jexua (8) 

03 et 24. El alii quidem plures facti sunt sacerdotes, ete. Hlic aqutem, en qued ma. 
Real in aeternum, sempiternu:n hahet sacerdotium, (10) V 05, Unde et celvere in per. 
peluum potent accedentes per semet:jpsum ad Deum, semper tcivens ad ivterpe:tundum 


pro nobis. i gr. pro eis.) 
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Cir que en efecto era conveniente que tuviésemos un pontífice tal como 
este (1): santo, como que es la justicia y la santidad misma por esencia 
(2), inocente, como que es incapaz de pecar, siendo la inocencia misma 
(3): sin mancha, incapaz de ninguna impureza interior ni exterior, por- 
que estas no pueden venir mas que del pecado, ú que no està sujeto, ó 
de la sumision à leyes positivas y ceremoniales à que no estaba obliga-— 
do (4), separado de los pecadores por su naturaleza divina, que es la san- 
tidad y la inocencia inisma, y gun por su humanidad toda pura y toda 
santa desde su naciiniento, y hecha impasible é inmortal en su resurrec- 
cion (5), por último, mas elevada que los cielos, como qne reside en el 
resplandor de su santuario celestial, en el centro de la santidad misma, 
en el seno de su Padre, que ha colocado en lo mas alto de los cielos cl 
trono de su gloria (6), pontifice que por esta razon no se halla obligado 
como los otros é ofrecer todos los dias victimus por 8us propios pecados, 
y desbues por los del pueblo (7). Bastó que lo hiciera una sola vez' no 
por sí mismo consid::rado en si propio, sino por su pueblo é quien él re- 
presentaba, y cuyos pecados habia tomado sobre sí: y lo ha hecho ofre- 
ciendose ú sí mismo (8). De este modo la santidad y la inmortalidad 
del sacerdote nuevo son al mismo tiempo dos calidades que le distin- 
guen de los otros sacerdotes, y dos pruebas de su excelencia infinita, 
esto es lo que el Apóstol advierte aquí diciendo. que esta última dife- 
rencia que acaba de manifestar entre Jesucristo y los otros sacerdotes, 
estú funduda en que la ley no establece por sacerdotes mas que é hon:- 
bres débiles, es decir, sujetos al pecado y à la muerte (9), y la palabra 
que Dios pronunció despues de la ley, y que confirma con juramento, 
establece por pontfice al Hijo de Dios, que es perfecto para siempre, 
Santo é inmortal por toda la eternidad segun su naturaleza divina, santo 
en su humanidad desde el primer momento de su existencia: inmortal 
en su humanidad desde el inomento de su resurreccion, despues de la 
cual reune así para siempre en su huimanidad las dos perfecciones que 
posée en su divinidad desde la eternidad (10). 

A estas dos calidades que marcan la excelencia infinita de Je- 
sucristo sobre los sacerdotes de la antigua alianza, afmade el Após- 
tol por última (cap. vii.) una tercera que le pone el colmo, por- 
que segun observan S. Juan Crisóstomo y Teodoreto, tal es el sen- 
tido de esta expresion: Capitulum autem super ea quae dicuntur, Ó 
segun el griego super ea quae dicta sunt (11). Así no solo es Jesu- 
cristo un pontífice santo € inmortal, sino tambien es tal que està sentado 
en el cielo à la diestra del trono de la Magestad soberana, como 
ministro del santuario celestial y del tabernéculo verdadero, erigido por 
Dios mismo y no pot mano del hombre (12). Mas tratàndose 
aquí del ciclo, ,para qué hablar del santuario y del tabernécu- 
lot Para dar ú conocer mejor que Jegsucristo ejerce verdaderamen- 


(1) V 26. Talis enim decebat ut nobia esse pontifez. (2) lbid. Sanctua. (3) Ibid. 
Innoceus. (4) Jbid. linpollutus. (5) lbid. Segregatus a peccatoribus. (6) Et excel. 
sior caelis factve. (1) Y 21. Quinon habet neceseitatem quotidie, quemadmodum sacerdou 
tes, prius pro euis delictia Rostias offerre, deinde qro populi. (8) Ibid. Hoc enim fecit 
semel, seipsum offerendo. (9) DB, et ult. Lez enim homines conetituil sacerdates 
tafirmitatem Labentes. (10) Jbid. Sermo autem juriajurandi qui post legem est, Fi— 
lium in aelernum perfectum. (ll) YlL. 2) Ç 1. et 2. Talem Rabemus puntiRe 
cem qui congedit in dezlera sedie magnitudinte in caelis, sanctorum minister, et le- 
Bernaculi teri quod firit Dominus et non Romo. 
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te la dignidad de sacrificudor. Porque todo pontifice està constitui- 
do para ofrecer à Dios dones y víctimas, Y por eso es necesario que 
tenga algo que ofrecer (1): y el lugar de Ei oficnda no puede es- 
tar mejor designado que por la idea de tabernàculo y santuario. Es- 
te pontifice debe pues, necesariamente ofrecer una víctima, v la 
que ofrece va tambien é: probar la excelencia de su sacerdocio. Por- 
que si lo que debe ofrecer hubiera estado sobre la tierra, si hubie- 
ra sido alguna cosa terrestre, él no hubiera sido sacerdote, porque 
habia ya en lu tierra sacerdotes que ofrecieran los dones terrestres 
prevenidos por la ley (2). Aquí nota el Apóstol que el culto que 
estos sacerdotes tributaban ú Dios en cl tabernàculo terrestre, no era 
mas que figura y sombra de las cosas celestiales (3), lo prueba con 
la expresion misma de Dios ú Moises al comunicarle sus órdenes 
para la construccion del tabernúculo en el desierto (47: Cuida de 
hacerlo todo segun el modelo que se te ha manifestado en el mon- 
te (5), expresion muy notable en la boca de Moises que la refie- 
re, y todavia mas en la de S. Pablo, que presenta su sentido Y apli- 
Cacion: esta es la clave de todo el culto figurativo prescrito por las 
leyes de Muoises. Todas estas cosas han sido hechas segun el mo- 
delo que se le habia manifestado en el monte, y este modelo son 
las mismas cosas celestiales, de que aquellas no eran mas que figu- 
ra y sombra: Qui exemplari et umbrae deserviunt caelestium, sicut 
responsum est Moysi, cum consummaret. (ó consummaturus esset) ta- 
bernaculum, ViDE, inquit, OMNIA FACITO SECUNDUM EXEMPLAR QUOD 
TIBI OSTENSUM EsT IN MONTE, El culto que ofrecia el sacerdocio le- 
vitico no era pues mas que un culto terrestre y figurativo, mas aho- 
ra el pontífice nuevo ha recibido una mejor dignidad (6), y el culto que 
tributa ú su Padre Dios, es un culto celestial, es la sustancia misma 
y la realidad de que el otro no era mas que sombra y figura. No 
solo el ministro del santuario es celestial, sino que tambien lo es la 
víctima. Un sncerdote celestial y espiritual no puede ofrecer sino 
una víctima de la misma clase: y tal es la naturaleza humana uni- 
da à la persona del Verbo en Jesucristo, la cual sin perder nada 
de la esencia del cuerpo huimano y del alma racional, ha entrado 
por la gloria en el estado y prerogativas de las cosas espirituales, 
y ha llegado é ser como divina. La dignidad de sacrificador que 
tiene Jesucristo, es por tanto infinitamente superior é la de Aaron: 
es tanto mas excelente cuanto que Jesucristo es el mediador de una 
mejor alianza" fundada sobre mejores promesas (2). El sacerdote ha 
sido establecido para mediador, mediador para una alianza, esta en- 
clerra' promesas, cuyo sello es el sacrificio, y así como estas pro- 
mesas y esta alianza son espirituales, celestiales y eternas, así tam. 
bien lo son el sacerdote y el sacrificio. 

Para mostrar ú los Hebreos que no debe sorprenderlos el oir 

(1) Y 3. Omnis enim pontifez ad offerendum munera et hostins constituitur: un- 

de mecesse est et Àunc Rabere aliquid quod offerat. (U) VY 4. Si ergo esset guper 
lerram, mec essel sacerdos, cum essent qui offerrent secundum legem munera. (3) 

5. Qui exemplari el umbrae deserviunt caelestium. (4) lbid. Sicut responsum est Mey- 

si, cum coneumimaret (gr. Cum consummalurus eseet) tabernaculum (5) lbid. Vide, 

iAquit, omnia farito secundum exemplar quod tibi ostenaum est in mente. (6) YV 6. 


Nunc autem melius zoriitus est miniaterium. (7) Ibid. Quanto et melioris testamen. 
ti mediator est, quod in melieribue repromissionibys sancitum sit, 
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hablar de una alianza nueva, mejor que la primera, les hace notar 
S. Pablo que si la primera no hubiera tenide ningun detecto, no ha- 
bria pensado Dios en sustituirie otra (1), pero que la anunció (2) 
él mismo en medio de lus reprensiones que -hacia é log que perte- 
necieron ú la primera alianga. Cita svbre esto el testinonio de Je- 
vemias (3): Fendiúó un tiempo, dice el Senior, en que haré una alian- 
2d nueva con la casa de fsrael, y con la casa de Judú, no segun 
la alianza que hice con sús padres en el dia en que los tomé de 
la mano paru sacarlos de Egipto, porque ellos no han permaneci-- 
do en esta alianza que yo habia hecho con ellos, y por eso los he 
despreciadn, dice el Senior (tal es la expresion (4) de los Setenta), mas 
he aquí la alianza que yo haré con la casa de Israel despues de 
que hayu llegado este ticmpo, dice el Semor: Yo imprimiré mis le- 
yes en 3u espíritu, y las escribiré en su coraaon, y seré su Dios, 
y ellos seràn mi pueblo, y cada uno de ellos no tendrà 4a nece- 
sidad de enseiar ú su prójimo y ú su hermano, diciendo: Cono- 
ced al Sejior, porque todos me conocerún desde el mas pequeiio has. 
ta el mas grande: porque yo les perdonare sus iniquidudes, y no 
me acordaré mas de sus pecados. El Apóstol habria tenido mucho 
que decir sobre esto, VY parece que no sin designio refierc por ex- 
tenso toda esta profecia, la cual es evidente que trata de la nue- 
va alianza, cuyo mediudor es Jegucristo, y enla que se compren- 
den los dos pueblos representados 'en el lenguage de los profetas 
bejo el símbolo de lus dos casas de Israel y de Judà. Pero es no- 
table que segun las expresiones mismas de Jeremias, esta profe- 
cia mira especialmente à la casa de Isruel: He aqui la alianza 
que yo hauré con la casa de Israel, cuando este tiempo llegare, di- 
ce el Sefor, es decir, que esta profecia inira con especialidad é los 
Judíos, ú quienes Dios harà entrar en la participacion de la alian- 
Z34 que hu heclo con la casa de Judà, es decir, con la Íglesia de 
Jesucristo. Pero S. Publo no insiste -aquí mas que en una cosa é 
mas bien en una sola palabra, y es que la alianzu que el proteta 
anuncia es una alianza uveva. Observa que diciendo esto el prufe- 
ta ha dado à conocer bustante que la primera se envejecia, Y al. 
gun dia seria llumada la antigua alianza éú causa de la nueva que 
le sucederia (51, y muestra que esto mismo anunciaba el fin de la 
antigua aliunza porque en el órden comun todo lo que pasa y se 
envejece, se dirije à su fin (6). 

Despues de huber manifestado la insuficiencia de la antigua 
alianza con la promesa de la nueva, pasa el Apóstol é probar con 
luna ceremonias del antiguo culto la insuficiencia del antiguo sa- 
cerdocio y la perfeccion del nuevo (cap. ix). Comienza por obser- 
var que la primera alianza tuvo leves y reglamentos respectivos 
al culto de Dios, y un suntuario terrestre (7). cuyas diversas par- 
tes describe. Hubia en él un primer tabernaculo en que estaban el 
candelero, la mesa y los panes de proposicion: Y esta parte se lla- 


(TD) Ú 7. Nam ai illud prius culpa rocasset, non ttique secundi locus inquireretur. 
(A) V t. Viltuperana enim ens dirit, dre. (3, lbid el seqg. Ecce dies vemient, di- 
cit Deminus, qe. (4) LXX. Edit. Rom. MS. Alex. (6) 13. et ult. Dicende qu. 
tem novnim, peteratit priug. (6) I3. Quod autem antiquatur el senegeit, 
interilum est. (7) V L. Habuit quidem et priue quatificationes culturee, el sanctum seculara. 
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maba el Santo (1). Despues del segundo velo estaba un segundo 
tabernúculo llamudo el Santo de los santos, en que. ostaban un in- 
censario de oro, que el sumo sacerdote llevaba alli cada ano, y 
la arca de la alianza, toda cubierta de oro, en la que hubia una 
urna de oro llena de manó, la vara de Aaron que habia floreci- 
do, y las dos tablas de la aliaoza fel Apóstol descrbe estas coszs 
como estaban en el tabernàculo que construyó Moises en el de- 
sierto). Sobre la arca habia querubines llenos de gloria que cubrian 
con sus alas el propiciaturio: (2). Aquí se detiene el Apóstol, dm 
ctendo que este no es en de hablar de todas estas cosas por me- 
Bor (3), ya para escribirias, Ó yu para explicarias, porque Como aca. 

de decir, todo osto .no era mus que sombras Y figuras, Y no ha 
hecho mencion de ello, sino para llegar à lo que vu a decir. Ad- 
vierte pues que así dispuestas todas estas cosas, los sacerdotes que 
ejercian el sauto ministerio entraban en todo tiempo en el primer 
tabernàculo (4), pero que solo el sumo sacerdote entraba en el se- 
gundo: que no lo hacia mas que una vez al ana (5), y que cuan- 
do entraba, era llevando sangre que ofrecia por sus pecados Y por 
los del pueblo f6j. Observa que com esto manifestaba el Esprrita 
Santo, que el camino del verdaderv santuario o estabu todavia ides- 
cubiterto miéntres subsistiecra el primer tabernàculo (7): esto deno. 
taba el valo que habia delante del Sonto de los santos, y que no 
ve abriu mas que al sumo sacerdote Y una sola vez al ano, para 
mostrar que Jesueristo solo con su ofrenqu túnica tenia el poder de 
abrir el cielo, El Apóstol advierte que estas co3a3 eran tambien 
una parúbola respecto al tiempo en que esto sucedia (8), : durante: 
el cual se ofrecian dones y sucrificios que no podian purilicar la 
conciencia de log que tributaban à Dios este culto./ 93. porque ellos 
no consistien mas que'en viandas y bebidas, en diversas ablucio- 
mes, y en ceremonius carnales (10), y anade que todo esto mo se 
babia impuesto y ordenado sino iméntras llegabu el tieimmpo de la 
correccion (11), es decir, el tienipo en que este culto imperfecto de- 
bia ser corregido por otro mas períecto. Así el estado del anti- 
guo culto manifestaba que el cielo todavia no estaba ubierto, y al 
misine tiempo hacia conocer como se abriria cuando llegara el tierm- 
po senalado. Esto lo explica el Apóstol observando que, habiendo 
aparecido Jesucristo, el pontífice de los bienes futuros, ha entrado 
en el verdadero santuario: pero por un tabernàculo mas granúe y 
excoleute, que no ha sido hecho por mano de los hombres, es de- 
cir, que no ha sido formado por los medios comunes y ordinarios 
(12), que ha entrudo en él, mo con la sangre de muchos du cabrio 


(1) Y 9. Tahernnculum enim factum est primum, etc. (3: Y 3.5. Pos belamen. 
tum qutem secundum, etc, 43) V 5. De quibus mon est mudo dicendum per eimngula, 
(4, V 6. His vere ta cumpositis, in priori quidem taberuacula, semper tntroibint sa. 
Cerdotes, sarrificiorum otficia conauminantee, (S) dan secundo autem semel, In auuo gulus 
Pont.fez. (0) Ibid. Non sine aongine quen: offert pro nua el populiguorantia. (7) 
Y 8. Hoc significants Spiritu Saneto, nondum prupalatum esse eanclorum vam, a . 
Àuc priore tabernaculo Anbente atatum,. (8) V 9. Quae parabola e't temporns ine- 
tanta. 49) Ibid. Juzta quam igr. juzta qued) munera et Rostin- offeruntur, Quar non 
possunt jurta consrieatiam profecium fucere Nerpientem. (0) 9. el 10. Solum. 
moda in cibig et putibue, el partia baptiamatibue, et justitara carnie, (ll) Y 10. Unque 
ad tempus carrectionia impositie. 412) VÚ li CArtatue autem asematens pontifex futuro. 
fun bonorum per amplius el perfectiua tabernaculum non manufuctum, id est, nom 
Aujus creatienia. 
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y de novillos, sino con la suya propia (1), y que ha entrado una 
sola vez, habiendo adquirido por esta única ofrenda una redencion 
eterna (2). Esto le da lugar para hacer conocer' la excelencia de 
la sangre de esta víctima nueva sobre la de las víctimas antigues, 
porque si la sangre de los machos de cabrio y de los toros, y la 
aspersion del agua mezcluda con la ceniza de una ternera, santi- 
fican é los que lian sido rmanchudos, dàndoles una pureza exterior 
y carnal, jcuúnto mas la sangre de Jesucristo que por el Espíritu 
Sunto se ha ofrecido él mismo à Dios como una víctima sin man- 
cha, purificarà nuestra conciencia de las obras muertas para hacer- 
nos tributar un verdadero culto à Dios vivo (3Jl Yo he pnsado 
ràpidamente sobre todo esto, porque el Apóstol se explica de una 
munera bastante clara, sin embargo de que todo mereceria que se 
profundizase mucho, Observaré solamente aquí un encadenamiento 
admirable que merece particular atencion. La insuficiencia del anti- 
guo sacerdocio consistia en que no podia abrir el cielo, no po- 
dia abrir el cielo, porque no podia purificar los pecados, y no po- 
dia purificar los pecados, porque la sangre que ofrecia no era mas 
que de animales: luego era necesario que se ofreciera una san- 
mas excelente, era necesario que se elevase un nuevo sacer- 
dote de un orden mas sublime que con la oblacion de una san- 
e mas excelente pudiese purificar los pecados, y abrir el cielo. 
Ésto es lo que la misma ley anunciaba, y lo que se ha cumplido 

en Jesucristo, hecho é un mismo tiempo sacerdote y víctima. 

El Apóstol observa que por la reunion de estas dos calidades, ha 
merecido Jesucristo ser el mediador del Nuevo Testamento (4), por- 
que era necesario que asi fuera, para que por la muerte que ha sufri- 
do expiase las iniquidades que se cometien no solo àntes de la pri- 
mera alianza, sino tambien durante ella, y que así los llamados de Dios 
pudieran reconciliarse y recibir la herencia eterna que se les ha pro. 
metido (6). /Mas por qué se necesitaba que las iniquidades fueran así 
expiadas por su muerte, y que los llamados de Dios ú la herencia ce- 
lestial entraran en posesiun de ella por la muerte del mediador/ Por- 
que este es el mismo testador. Porque aun en la conducta ordinaria de 
log hombres, un testamento no adquiere firmeza para su ejecucion, si- 
no despues de la muerte del testador, y esté sin fuerza ni ejecucion 
miéntrus el testador vive (6). Ahora, Jesucristo es el mismo testador, 
porque es Dios, y ha Porcel la muerte porque es hombre. Era pues 
necesario que el mediador entre Dios y los hombres fuese Dios y hom- 
bre, y que muriese pare reconciliar é los hombres con Dios, y hacer- 
los herederos de Dios. Para aquella reconciliacion era necesario que 
un hombre muriese, pero era preciso que este hombre fuese. Dios, 
à fin de que su muerte tuviera un precio capaz de satisfacer é la jus- 
ticia de Dios. Para hacer à los hombres herederos de Dios, era ne- 


11) Ú 192. Neque per sanguinem hircorum aut bitulorum, sed per proprium sangvi 
mem. (2) lbid. Intromat semel in sanctu, aelerna redemptione inmenta. (3 VI et 
14. Si onim songuis Àircorum el taurorum, el cinis vitulge aspersus, inguinatos sencti. 
ficat ad emundutionem carnis, quanto imagus, etc. (4) Y 15. El ideo nem: testamentt 
mediador est. (5) Ibid. Ut morte inlercedente, in redemptionems egrum praevarical ig. 
quim quarrant aub Tiori testamento, repromisstonem acciptant qui vocolt "qual ee. 
tesnue hereditatia fs VO 16. el 17. Uha enmm tesirementum est, mars nrcegge est ama 
tercedat testiteaia, tetamentum eim in mortuis confirmatum "est: 'alioquin mondum 
palet, duin dipit qui testatus est. 
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cesario que si fuese posible, Dios mismo muriera: y Dios, inmortal por 
su naturaleza, no podia sufrir la muerte sino en una naturaleza mortal 
que estuviese unida con él tan íntimamente que no formase mas que 
una sola persona. Era pues necesario que el Testamento Nuevo 8e se- 
llara con la sangre de Jesucristo, y el Apòstol observa que por eso el 

rimer testamento no fué confirmado sino con sangre (1). Para pro-, 
esta circunstancia recuerda lo que se ha dichu en el Exodo: Mot- 

ses, habiendo relatado delante de todo el pueblo todas las disposicio- 
nes de la ley, toma sangre de novillos y muchos de cabrío, con agua, 
lana teiida en escarlata, é hisono, y echa de ella sobre el libro mis- 
mo y sobre todo el pueblo, diciendo. (2): Esta es la sangre del testa. 
mento que Dios ha hecho en favor vuestro (del testamento ó de la 
alianza, pues la palabra griega y la hebrea de que se usa, pueden :ig- 
nificar -uno y otro): echó tambien sangre sobre el tabernàculo y so- 
bre todos los vasos que servian al culto de Dios (3). El Apóstol ob. 
serva tambien, que segun la ley, casi todo se purifica con sangre (4), 
y que en general no hay remision sin derramamiento de sangre (5), 
no pudiéndose expiar el pecado sino con la sangre de una víctima ca- 
paz de satisfacer ú Dios. La sangre de Jesucristo era pues necesaria, 
tanto para sellar la alianza y el testamento de Dios a favor de los hom- 
bres, como para purificar é los hombres y reconcilisrlos con Dius, de 
lo cual da testimonio la misma ley, aunque por sombras y figuras 8 
que era proporcionada la sangre impotente de los animales. Esto da 
lugar al Apòstol para concluir que era necesario que lo que no era 
mas que figura de las cosas celestiales, se purificase con la sangre de 
animales, pero que las mismas cosas celestiales lo fuesen con mas ex- 
celentes victimag que las primeras (6). El tabernúculo figurativo era 
urificado con sangre de animales, mas era preciso que el tabernúcu. 
b celestial que es la Iglesia misma, fuese purificado con una sungre 
mas excelente, con la de un hombre Dios, único capaz de satisfaver 4 
Dios por los hombres. Pues aunque el tabernàculo por donde' se entra- 
ba en el santuario representa, como acaba de decir el Apóstol, al cuer. 
po mismo de Jesucristo que es el tabernúculo excelente por donde Je- 
sucristo ha entrado en el santuario celestial, que es el seno de su Pa- 
dre, sin embargo bajo otro punto de vista y por la misma union ínti. 
ma de Jesucristo con la Iglesia, que es su cuerpo, es igualmente ver- 
dadero decir, que la Iglesia es la casa de. Dios, como el Apóstol dice 
en otra parte, su habitacion, su templo, su tabernàculo, y este tabernà- 
culo es el que tenia necesidad de ser purificado con la sangre de un 
hombre Dios. Esio conduce al Apóstol é lo que ha dicho sobre la ce- 
remonia de la expiacion solemne, en la que solo el sumo sacerdote en- 
traba una vez al ano en el santuario con la sangre de los animales. Era 
pecesario que esta figura se cumpliera en Jesucristo, mas para esto 
era preciso que pudiese presentar una sangre mas excelente, porque 
debia entrar no en el santuario hecho por mano de los hombres, que no 


(1) Y 18. Unde nec primum quidem sine sanguine dedicatum est, (2) Y 19. et 20, 
Lecto enim emni mandato legis a Moyse universo populo, etc. (3) 21. Et am fta. 
dernaculum el omnia basa ministeri sanguine similiter aspersit. (4) Y 22. Etommia 
penet in sanguine secundum legem mundantur. (5) lbid. Et sine sanguinis effugiene 
mon fl remissió. 16) Ú 23. Necesse est ergo exemplaria quidem caelestium Àis mundo 
Fi, ipos quiem caelestia melioribus Àostiis quam primis. 

TOM, XXIII, 26 
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era mas que la figura del verdaderò, sino en el cielo mísmo, porque 
alli es donde ha entrado para presentarse. por nosotròs ante fa pre- 
sencia de Dios (1). Pero otra diferencia que distingue tambien exce- 
lentemente la verdad de la figura, y que manifiesta el precio de la san- 
re de Jesucristo, es que no ha entrado el Salvador en el cielo para 
hacer una ofrenda que deba repetir muchas veces, ofreciéndose mu- 
chas veces él mismo, asi como el sumo sacerdote entraba cada afio en 
el Santo con una sangre extrana (2), de otra suerte se habria necesna- 
do que hubiera padecido muchas veces la muerte desde la creacion del 
mundo, y no ha comparecido mas que una sola vez en la consumacion 
de los siglos para abolir el pecado, ofreciéndose él mismo por víctima 
(3), y esto era lo que indicaba la misma ofrenda del sumo sacerdote, 
que aunque repetidu todos los anos, era sin cmbargo única en cada uno: 
era el anuncio repetido de una ofrenda que debia ser única en 
su naturaleza, mas perpetua en su duracion. Jesucristo no debia mo- 
Tir mas que una vez, Y no debia entrar mas que una vez en el cielo pa- 
ra presentar allí su sangre, porque su muerte Y su 8angre, siendo de 
un precio infinito, nos han edquirido una redencion eterna. Mas la 
ofrenda que Jesucristo ha hecho dò su sacrificio, la comenzó desde el 
rimer momento de su vida, y la continuarà en el cielo y en la tierra 
Le el fin de los siglos. Este es un sacrificio de expiacion y de impe- 
tracion que continuarà ofreciesdo hasta la total consumacion del mis- 
terio de Dios, que es la santificacion Y glorificacion de los escogidos, 
es un sacrificio de adoracion y accion de gracias que continuarà ofre- 
ciendo eternamente con los escogidos. La única muerte de Jesucristo 
da lugar al Apóstol para observar lu relacion y la diferencia que se ha- 
lla en este punto entre los hombres y Jesucristo. Así como està de- 
cretado que los hombres mueran una sola vez, Y que despues sean juz- 
gados, así Jesucristo ha sido ofrecido una sola vez sobre la cruz para 
cargar y expiur los pecados de muchos, y despues aparecerú por :e- 
gunda vez sin tener nada de pecado para la salvacion de los que le 
aguardan (4). Los hombres mueren para ser luego juzgados, Jesucris- 
to ha muerto para juzgar despues é los hombres. O ma8s bien el Após- 
tol no considerando aquí sino lo que Jesucristo ha hecho por log esco- 
gidos, se contenta con decir, que cuando aparezvi por segunda vez, 
serà pura lu saivacion de los que le auguarden. Y aquí en una sola pa- 
labra nos muestra el o el carócier verdadero de un cristiano, el 
caràcter de un escogido, este es un hombre que consideràndose co- 
mo extrangero en este mundo, vive en el deseo y en la esperanza del 

siglo venidero, y del advenimiento glorioso de Jemb final 
El Apóstol vuelve à lo que la dicho de la reiteracion de la 
ofrenda que se hacia en el dia de la expiacion solemne, en que el 
sumo sacerdote renovaha cada ado la confesion de todas las ini 
quidades, de todas las prevaricuciones, y de todos los pecados de 


(1) Ò 94. Non enim in manufacia saneta Jesus introivit, exemplaria PerorvR, sed 
in 1peum carlum, vi appareat munc ouitui Dei pro nobis. (2) V 95. Neque ul ese. 
pe oflerat semeliprum, Quemadmodum pontifex mirat in Sancta per singulos anmee 
in senguine alieno..3) V 26. Alioquin oporiebat eum frequenter pati ab origine mendi: 
RUNC eutem semel in consummalione seculorium ad destitutionem percati per Àcstium suem ' 
apraruit — (4: Ú 27. ad fin. El quemadmodum atatvium est hominibus semel mori, 
port hec autem judicium: gic et CÀriatus semel ohlulus est od muilurum exàsurien. 
de peceala, secundo deine peccelo epparebil expectantibus se in salutem. 
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los hijos de Israel,. (1), es. decif, no solo de los pecados. que se' Ra- 
bian cometido en el 'aho anterior, sino en todo el tiempo preceden- 
te desde que aquel pueblo existia, V de esta repeticion de la tdis-. 
ma ofrenda poflos mismós pecàdos, infiere la insuficiencia de lag 
victimas legales (cap. x). Dice que la ley no seria mas que la som- 
bra de los bienes futuro3, y, ni aun la imàgen de las cosa3 (2). Las 
expresiones de que se sirve aquí el Apòstol parecen fundadus em 
una semçjanza. tomada de la piuturú En: que ua) una gren diferen 
cia entré la sombra y el diseío de un retrato ò imiyen,' y la mig. 
ma imàgea ó retrato, mas como''hay todavia diferencia entre la 
imàgon y'la vefdad, algunos'padrés y algunos'intérpretes piensan 

ue el Apustòl distingue aquí' tres cbsas: ja sombra de los 'bienes 
Pitaros, ju imagen de las cosas, y las cosas mismas ó log biencs 
futuros, Esto lo explica S. Ambrosio. diciendó: ,Debemos asvirar 
vila perfeccion: Y à la verdad de lob Misterios. Aqui dbajo se ha- 
plla la sombra, la imàgern, pero arriba es: donde se halla la verdad. 
va sombra està en la ley, là .imúgen en el Evangelio, la verdad 
pen el cielo. Se sacfitficaba, antiguammente 'novillos y corderos, estd 
xes, Ja sombra, ahqra se ofrece A Jesucristo mismo, pero se huce 
sbajo una jiimàgen, bajo un velo sencillo, en vez de que en el cie. 
po. es ofrecido sin velo y sin imàgen en la verdad pura (8)." La 
ley no tenia mas que la sombra de los bienes futuros, en el Esan- 
elio tenemos la realidad, pero cubierta bujo una imàgen: en el cie. 
Pal ena i tealidad sola sin sonibra y sin imagen. He àqui 
segun parece, lo que dicg el Apóstol: La Tey 'solo teaia la sombra 
de los bienes futuros, yY no la imàgèn de las cosas, ó las cogaa mis. 
mas cubiertas bajo de imàgenes. Anade que la ley, no teniendo así 
mas que sombras, no' podia jamas por la' ofrendà de las mismas 
hostias, es decir. hostias sieftipre semejantes "que se ofrecian per- 
petvamente cada ano en el gran dia de la expiacion, mo podia ha- 
cer justos y perfectos. é los, Que se acercaban 4 Dios, no tenien- 
,do que presentarle mas que'.aquellas víctimzs impotentes (4). Ob- 
serva que si estas hubiesen bido bastantes, yY obrado la expiacion 
y justificacion de aquellos por quienes se ofrecian, se hubiera ce- 
sado de ofrecerlas, porque los que le tributaban este culto, no 
habrian sentido, ya su conciencia cargada de culpas, de que ha- 
bian sido purificados una vez (5). Purificado el pueblo por una 
expiacion general ya no habria sido necesario DES End y si 
algunos particulares hubieran reincidido en el pecado, estos solos 
hubieran tenido necesidad de una expiacion particular. Mas la ge- 
neral se repetia todos los anos, Y en ella se renovaba la memo- 
ma de todus las iniquidades de Israel, y se cargaba con ellas ú 
las victimas que se ofrecian (6). jPor qué esta perpetua repeticion/ 
Porque era imposible que la sangre de los animales, como Jos ma- 
chos de cabrío y los toros, quitase y expiase los pecados (7). Así 
ga aa . dè . 
(1) Levit. xv. 21. (8) VY l. Umbram enim habene lez futurorum bonorum, nom 
ú imaginem rerum. (8) Ambr. Ojfic. l. L. o. 48. (4) Y l. Umbrem enim ha. 
lez, óc..... per sngules annys eisdem ipeis hostils ques offerunt indesimenter, 
mumquam potest accedentes perfectes farere. (MM Ç 9. Alioquia cossceseni offerri: ideo 
nd nullam haberent ultra consrientiam. peccati, cultores armel mundati. (6) V 3. 
Gra in ipsie commemoralio pecentorem per aingulos annos fit, (1) Y 4. Impossibile 
enim est sanguine taurorum et hircorom euferri peccala, 
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 prueba desde luego el Apóstol la insuficiencia de las víctimas le- 
gales por la repeticion perpetua de la misma ofrenda por los mis- 
mos pecados, De su insuficiencia viene su abolicion: esta forma otra 
piueba de su insuficiencia, y la abolicion se va é probar con el 
testimonio de Jesucristo mismo, explicado por boca del Salmista en 
el selmo xxxix. Este salmo es la voz de Jesucristo, de lo cual es- 
ta el Apósiol tan seguro que er. ello funda su prueba: Y por otra 
parte es bastante evidente que las expresiones que refiere, no pue- 
den cenvenir sino éú Jesucristo. El saimo citado se compone de dos 
partes principales, comienza con una accion de gracias, y acaba 
con una súplica muy urgente: en una Y otra Jesucristo es quien 
habla. Primero da gracias 6 eu Padre por el socorro que de él ha 
recibido en los dias de sus humillaciones y padecimientos, de que 
salio lleno de. gloria por su resurreccion, luego représenta é su Pa- 
dre los males extremos: que padece todavía en sus miembros, y le 
pide para ellos su socorro. Én medio de su accion de gracias re- 
movando la memoria de las maravillas de su Padre Dios, recuerda lo 
que él mismo ha dicho é su Padre al entrar en el mundo, como 
lo nota el Apósiol que saca de ello su prueba (1): Tú no has que- 
rido hostia ni ofrenda, pero me has formado un cuerpo: no te han 
agradado los holocaustos ni los sacrificios por el pecado: entónces 
yo he dicho (esto es lo que Jesucristo dice al entrar en el mun- 
do): Heme aquí, yo vengo, como estú escrito de mí en el libro, pa- 
ra hacer, 6 Dius,.tu voluntad. Bobre esto véase como discurre el 
Apòstol: Jesucristo comienza diciendo: Tú no has querido hostia 
' mi ofrenda, ni te han agradado los holecaustos ni los sacrificios 
por el pecado, todas Jas cunles son ,cosas que se ofrecen confor- 
me é la ley (2). Luego anade: Entónces yò he. dicho: Heme aquí, 
yo tengo para hacer, ó Dios, tu voluntad (33. Luego con estas 
palabras manifiesta que quita y abole aquellos primeros 'sacrificios 
para establecer el s'gundo (ai, El Apóstol nota otra consecuen- 
cia que, resulta de estas misnus palabras, y es que la voluntad de 
Dios nos ha sautificado por la ofrenda del cuerpo de Jesucristo he- 
Cha una vez por inmolacion sangrienta f5). La voluntad de Dios es el 
origen de nuestra santificacion, Y el medio para ella es el sacrificio 
de su Hijo. Con este motivo el Apóstol compara la impotencia 
de todas ue victimas legales con la eficacia de la única víctima 
ofrecida por Jesucristo. Todos los sacerdotes que ejercen el sacer- 
docio levitico, se presentan todos los dias é Dios sacrificando y ofre- 
ciendo muchas veces las mismas hostias que no pueden quitar nun- 
ca los pecados (uU): pero Jesucristo, sacerdote de un órden dife- 
rente, no ha ofrecido mas que una sola víctima por los pèctatlos, 
despues de lo cual estó sentado é la diestra de Dios, habiendo ob- 
tentdo nuestra redencion y santificacion, Y no teniendo nada que 
esperir siuo el cumplimiento de- la promesa que le hizo su Padre 


(1) Ú 6. el seqg. ldes ingrediens mundum dicit: Hostiam, el oblationem, mo. 
luisti, etc. (21 Y B. Superius dicena: Quia Àostias, el oblaliones, elc.... . ques 
secundum legem efferuntur. (3) Y 9. Tunc disi (gr. dixit): Ecce venio, etc. (4) 
Did. Aufert primum ut arquens atatuet. (5) Y 10. Jn veluntals eanctificeti 
sumua, per ublationem corporis Jesu CÀriati semel. (6) Y li. El omnis quidem secer- 
doa prueatn est quotidie miniatrans, el esadem omepe efferens hosties ques qumquem 
pessunt auferie peccata. 
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Dios cuando le dijo: Siéntate d mi diestra hasta que ye reduxca 
é lus enemigos ú servirte de escabel (1). Pues por esta única ofren- 
da de su cuerpo sacrificado en la cruz, ha consumado y hecho pers 
fectos pura siempre é los que santificó por la misma ofrenda (2): 
Por ella ha merecido todas las gracius necesarias para nuestra samn- 
tificacion. Y para manifestar que en efecto esta única ofrenda ha ex: 
piado completamente nuestros pecados, el Apòstol recuerda la pro" 
fecia de Jeremias que ha citado úntes sobre la nueva alianza, Y ba, 
ce ver que en estu profecia misma, el Espírita Banto que habla por 
boca del profeta, du testimonio de la eficacia de esta mrsmd ofrene 
da (8). Advierte que despues de haber dicho: He aquí la aliane 
za que Y haré con ellos cuando haya llegado este tiempo, dice el 
Senor: Yo imprimiré mis leyes en su corazoa, y las escribiré en 
su espíritu (4), anude el Senior: P no me acordaré mas de .3us pe- 
eados, ni de sus iniquidades (5). Habrú: pues enmtónces una pemi- 
sion completa de los pecados é iniquidades de los que tuvieren parte 
en esta alianza, Y 'cuando hay remision completa, ya no :hay'mecest- 
dad de ofrenda' nueva por los pecados (6). Resulta pues de esta 
profecia que la nueva alianza debia ser sellada con la sangre de 
Una victima, cuya única oblacion debia ser suficiente. para borrar 
las iniquidades que nunca pueden ser. borradús por ninguna de tas 
victimas que la ley prescribia.. —— i. : i EL de Mu 
: Despues de haber dado é conocer asi la excelencia del sacen- 
docio y del sàcrificio' de Jesticristo, reune el Apóstol: le conspcueri- 
Ccias que de ello resultan. Esto lo hace con una exhortacien vita 
tierna, pero al miamo tiempo muy vigorosa, Representa é los Ho- 
reos que por la virtud de la sangre de Jesucristo tienen ahora la li- 
bertad: dé elevarse é: Dios con confianza, y de penetrar por el es- 
piritu de la fe hasta el guntuario celestial, siguiendo el cammino.nue- 
vo y vivo que Jesucristo mismo les hà trazado con ja abertura del 
velo que es su propia carne rnsgada y despedazadu en la evvz (7). 
Atade que :por la excelencia del sacerdocio de Jesucristo logran la 
ventaja de tener ut' pontífice infinitamente mayor y mas elevado que 
los otros, y conatitetdo con autoridad soberana sobre toda la cama 
de Dios, en la que los otros no son mas que 'servidores (8). Asi el 
precio de la sangre de Jesucristo y la excelencia de su sacerdo. 
Cio 8on èl: doble furdamento de le exhortacion que va ú dirigiries y 
ue se reduce é tres puntos. Primero, los ex iorta 4 acercarse é 
io8, pero cen un eorazon sincero y con una entera fe,.como quien 
ba recibido en el bautismo una doble purificacion, de las que la 
una es simbolo de la otra, habiendo sido sus corazones purificadòs 
interiormente de las inmundicius de la mata conciencia, miéntras que 


(1) Y 19. et 19. Hic autem mnam pro peccatis of/erens Àostiam, in cempiteraum 
Gedet im dextera Dei, de celero expeclans donec pomantur inimici ejus ecabellum pedum 
ejus. (2) lí. Una emim eblatione comsuramacit in sempilternum eqactifeaios. (38) 
x 15. Contestatur autem nes et Spiritua. Senctue. (4) Ú 15. et 1. Poetquam enim 
dixit. Hec autem testamenium quod testabor ad illos post dies dlles dicit Dominus, 

. (5) V 17. El pecratorum el imiquitatum eorum jam nom recordabor emplius. 
6 Ç 18. Ubi qutem Àorum remiseio, jam nom set oblatio pre peccato. (1) V 19. et 
90. Habentes iteque, fratres, Aduciam in intromu (gr. im introitum) sanctorum: quam èni- 
dicoit mobis viam (id ext, im Diam quam imilicvit mobis) novam el tiventem per vela. 
Men, id est, cornem auam. (8) Y Sl. Bt eacerdotem magnum super domum Dei. 
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qua cuerpos eran lavados extertormente con agua pura (1). Segun- 
do, los exhorta é permanecer firmes é inmóbles en, la profesion que 
han: hecho de esperar los bienes . prometidos (2), Y à esto afade otro 
mMotivo, que es la. fidelidad del que ha prometido estos. bienes ( )e 
Tercero, los exhorta é considerarse unos ú otros para excitarse mú- 
tuemente é la curidad y é las buenas obras por el buen ejemplo 
(4), à. ne, retirarse de la congregacion de los feles, como. algunos 
habian ucostumbrado hacer (5), sino é exhortarse unos é otros (6) 
eon tanto mas celo, cuanto mus ven acercarse el dia (7), quie- 
me decir, el dia en que deben ser jurgados por Jesucristo:, pero él 
po acaba, y se interrumpe é sí misimo. para insistir vivamente en este 
Mmotivo. Les representa que si despues de haber recibido el conocie 
mieptò de la verdad, pecan voluntariamente, abandonendo por su vo- 
lugtad la fe, y renunciando tambien por su voluntad éú Jesucristo, no 
les queda ya otra hostia por el pecada (8), pues abolidas las prime- 
Tas é causa de su impotencia, si desechan la nueva que es Jegucris- 
46 MisMA, Única victima cuya sangre es eficaz, eg evidente que nQ 
des quedarà. ninguna otra, Y por consiguiente, mjéntras. perseveraren 
6n 8u: funesta apastasíe, no tendrún que aguardar sino el terrible: jui- 
dio Y el, ardor del fuego que devorarà por toda la eternidad à los 
enemigos de Dios, en cuyo número see habrún puesto. por su volun- 
tad (9). Les representa lo que sabian tan bien ellos mismps, esto es, 
que: el 'que ha violado la ley de Moises es condenadç à muerte por 
la -deposicion de dos ó tres testigos (10), y les pregunta cuanto mayor 
debe.:ser el castigo que merece quien por una, mpostasia voluntaria 
-cemete tres crimenes horribles (11), que son:el hollar con los piés 
al Hijo de . Dios, reuméndose é los que le hun, tratado con ignomi- 
mia (14), el ver como una cosa vil y profana la preciosa de 
-la nueva alianza, por cuyo mérito y aplicacion han sido santificados 
los. mismbs que la desprecian (13), y ultrajar al espíritu de. la gra- 
cia que 88 habia difundido sobre y en el mismo apóstata, y que este 
arroja ide su corszon (14). Para que ellos puedan juzgar mejor de es- 
to, les recuerda lo que dice Dios en un càntico que debia serles 
.bien conocido, Y es el gran càntico que pronunció ises úntes de 
su muerte, en que el Selor dice por boca de aquel caudillo: A mé 
me pertemece. la venganza, y yo la retribuiré (15), y Cas inmedia- 
tamente .aiade Moises: El Senior juagarú 4 au pueblo (16), sabre 
lo cual observa el Apóstoi que es una cosa terrible caer en las ma- 
nos: de Dios vivo (17). Ellos pues deben temer exponerse é log càse 


(4) Y 22., Accedamue cum mero corde in plenituidiue fdei, gspersi corda e consrién- 
tia mala, et abluti corpus aque munda. (2) VY 93. Tenenmua epri nostree confee- 
sionem indeclinabilem. —(8) dbid. Fidelie enim est qui repromiei.' (4). Ú 24. Et 
consideremus invicem in provocationem "charitatia el bonorum operum (6 Y 25. 
'c Non deserentes collectionem nostrem, eicut cenguetudinia sot quibuadam. (6) Íbid. Sed 
epReolantes. (1) lbid. El tanto magie quanio videritis appropinquentem diem. (B 
Y 96. Voluntaris enim peecantibus mebis peel acceptem moliliemt verilulis, jam npn 
relinquitur pro pecostis hestis, (9) V 91.. Terribilia outeu querdam espectalio ju- 
dicii, el igme semulatio quae congumplura est aduersaries. (10) Y 28. Erritam quis 
faciens legem Moyei, sine ulla miseretiona duahua vel tribus testibue moritur, (11) P 
29. Quanto magia putatis deteriora mereri quplicie, de. (19). Jòid. Què Filium Dei 
coneuicanerit. (18, Jèid. El eanguinem "testamenti pollyium duserit, in que 
mpnctifioatua est. (14) lòid. Et eprritui gratias contumeliam fecerit. (15) Ú 30. Scimas 
en: qui dixil: Mià: eimdicia,. et egu retribuam. (16) Ibid. El terum: Quia judicabit 
Dominys populum euum. (17) V 31. Horrendum est incidercim manue Dei viventia 
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tigos terribles que mereceria su apostasia, pero tambien deben temer 
la pérdida de la recompensa que han merecido por los trabajos de 
su fei y este es otra motivo en que el Apóstol va ú insistir, Los ex- 
horta é àcordarse de aquel primer tiempo, en que después de ha. 
ber sido iluminados por el don de la fe, han sostenido tan grandes 
combates en las aflicciones que han tenido què sufrir (1). De estes 
distingue dos clases: unas que han sufrido ellos en 8sus propies per: 
sonas, habiendose expuesto en todo el mundo é las ingurias Y é los 
malos tratamientos (2), otras que han padecido en la persona' de 
sus hermanos, habiendo tomado parte en el estado de los que 
han suírido semejantes indignidades, y particularmente en les prisiol 
nes del. Apóstol mismo (3). Elios no solo han sufrido malos trata- 
mientos, sino que aun han présenciado el pillage de todos sus bieues, 

le han visto con alegria, sabienito que tenian en el cielo otros 
Bienes mas excelentes que no pereceréàn jamas (4). El Apóstol los 
exhorta à no pérder esta confianza, es decir, segun el griego, este 
valor, al que se darú algun dia tan gran recompensa (5). Les repre- 
senta que en la disposicion en que se hallan, la paciencia es camí 
la única que necesitan para obtener por una perseverante fidelidad 
en el cumplimiento de la voluntad de Dios, la posesion de los big: 
nes que se les hun prometido (6), porque teniendo ya la fe, no les 
falta sino esperar todavia por un poco de tiempo para recibir los 
bienes que aguardan: de suerte que la paciencia conservahdo Y s08- 
teniendo su fe, les harà adquirir dentro de poco la salud eterna. 
Dentro de breve tiempo vendrú el què ha de venir, y ne tardatú (Ú). 
Es evidente que el Apóstol tiene aquí presente la profecia 'de Ha: 
bacuc (8) que en un primer sentido mira ú la primera venida de 
Jesucristo, cuando este Dios Salvador vino en la debilidad de su care 
ne, é salvar ú su pueblo por la efusion de su sangre, però las ex- 
presiones del profeta miran con mas particularidad éú la última ve- 
nida de Jesucristo, cugndo este Dios Salvador vendrà en el resplan- 
dor de su magestad à consumar la entera libertad de sus escogidos 
al fin de los siglos. De esta misma venida hablaba Jesucristo é sus 
discipulos, cuando despues de haberles dicho (9): Dentro de poco 
tiempo ya no me tveréis....porque me voy d mi Padre, alade: Den- 
tro de poco tiempo me teréis.,..y Uuestro corazon se regocijard, 
y nadie os quitarú vuestra alegria. Esto tambien es lo que dice 
el Apóstol: Dentro de poco tiempo vendrà el que ha de venir. Mas 
por otra parte este QGuceso de gloria es precedido de otro de mi- 
sericordia para cada uno de los escogidos é la hora de la muerte, 
de manera que ya respecto de la brevedad de lu vida, ya respecto 
de la rapidez de lo3 siglos, es igualmente cierto decir que no hay 


(1) Ç 89. Rememoramini autem pristinos dies in quibus illuminati magnum certa. 
en euatinyistis pesmonum. (2) V 33. El in altern quidem opprobriis el tribulatio. 
mibus spectaculum facti. (3) V 33. et 34. In nltero autem pecii taliter conversantium 
efferté. Nain et vincte (gr. pinculis meis) comp-iesi estre. (4, Ú 34. Et ropinam bonorum 
vestrorum cum guudio suerepiel 8, cognoscentes von habere meliorem el munentem eubs. 
taentiam. El griego adade: in caelie. (6) 35 Nubite itoque amiltere confidentiam 
gontram, quart mignem Àuhel remnnerationem. 6: 36. Patientia enim nebhis nece. 
eecria cat, ut, voluntatem Dei farientee, repertetia uromissionem. 7) Y 37 Adiue 
on molicua aliquantulum, qui peuturue est veniel, el non tardabit. (8) Habac. 1, 
3. Veniens veniel, el non tardabit. (9) Joan. 347. 16. 2. 
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que. aguaniar siempre .mas que un poco de tiempo. El Apóstol com. 
tinúa empleando las expresiones del profeta: El justo que me perte- 
nece viviró de la fe, pero si se retira, no me serú ugradable (1). 
Esto dice el Senor por la boca del profeta en el misimo pasage. 
El. Apòstol no hace mas que cambiar el órden dé las expresiones, 
peniendo por primera frase la que es segunda en el texto del pro- 
feta, que el Apóstol refiere segun la version de los Setenta (2), é 
insistiendo en esto, les asegura que tiene la confianza de que ni €l 
ni. ellos son del número de los que apartàndose de Dios, se expo- 
nen é perecer para siempre, sino que son mas bien del número de 
los que viviendo de la fe, adquieren por ella y por la paciencia la 

salud de sus almas (3). I , 
o. De aquí toma ocasion el Apóstel para ensalzar la excelencia y 
las ventajas de la fe (Cap. xi). Comienza por definirla, diciendo que 
es la existencia anticipada de las cosas que 86 esperan, y el pleno con-. 
vencimiento de las cosas que no se ven (4). Luego para probar la 
excelencia de esta virtud, advierte ú los Hebreos que por ella todos 
los antiguos justos que les han precedido, merecieron recibir un tes- 
timonio ventajoso (5). Sube hasta el principia de los siglos, y nota 
que por la fe han conocido los hombres lo que reconocen los mismos 
Hebreos, é saber, que el mundo ha sido hecho por la palabra de Dios 
(8), que por la fe ofrecia Abel una victima mas excelente que la de 
Cain (7), que por la fe mereció Henoc ser llevado del mundo sin mo- 
rir (8), que por la fe tomó Nuvé la resolucion de construir el arca 3e- 
gun la órden del Senor, y vino é ser heredero de la justicia que nace 
de la fe (9), que por esta abedeció Abraham é Dios saliendo de su 
ais (10), que por la fe permaneció este patriarca en la tierra que se 
e habia prometido, como en una tierra extrangers, habitando bajo de 
tiendas con lsaac y Jacob, que debian ser con él los herederos de 
aquella promesa / 11), que por la fe Sara siendo estéril concibió y tu- 
vo un hijo cuando su edad no era para tenerle F12): que en esta dis- 
sicion de fe murieron todos estos santos patriarcas, sin haber reci- 
ido los bienes que Dios les habia prometido, pero viéndolos y salu- 
déndolos de léjos, y confesando que eran extrangeros y peregrinos en 
la tierra (13). El Apóstol se detiene aquí para manifestar que este len- 
guage probaba suficientemente la fe de aquellos gantos patriarcas, pore 
que si hubiesen visto como patria suya la que habian dejado, podian 
volver é ella, Y no habiendo vuelto, mostraban que la que ellos bus- 
caban era la patria celestial, que Dios les habiagpreparado, y que no 
conocian mas que por la fe (14). El Apóstol vuélve é la enumeracion 
de aquellos en quienes la fe ha brillado particularmente, Y recordan- 
do é Abraham que es el padre de los creyentes, observa que por la 
fe ofreció este ú Dios su hijo Isaac, en quien descansaban las prome- 
sas (15), que por la fe dió Isaac é sus dos hijos, Jacob y Esaú, una 
(1) Ú 38. Justus quiem meus ex fide vivit (gr. vivel): qued si qubatrazeril se, men 
lacebil animae mese. (2) Hab. nu. 4. (3) Y 39. et ult. Nos autem non sumys eu. 
El acitonia f'ii im perditionem, sed fidei im acquisitienem animaec. (4) Y l. Est eytem 
Adee, dc. (5I V 2. Ja hac enim, ft (6) Y 8. Fide intelligimus, etc. vi ee 
de plurimam Àostiam Abel, etc. (8) V 5. et 6. Fide HenecÀ, etc. (9) . Fida 
Noe, etc. (10) Y 8. Fide qui vecatur Abraham obedisit, etc. (11) V 9. et 10. Fide 
demoratus est, etc. (13) V ll. et 19. Fide et ipsa Sara, etc. (l 13. Juxts Adem 


defuncts sunt ommes iati. etc. (14) V 14.-16. Qui enim Àaec dicunt, etc. (15) 
17-19. Fide obtulit Abraham leaac, etc. 
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bendicion que mirabe à lo futuro (1): que por la fe Jucob bendijo al 
morir ú cada uno de los dos hijos de José (2), que por la fe habló 
José al morir, de la salida de los hijos de Israel de Egipto (87: 
Moises, que habia llegado éú ser grande, renunció la calidad de 
hijo de la hija de Faraon, prefiriendo participar de las ignominias 
futuras del Criste. prometido 4 dejó él mismo é Egipto, saliendo é 
la cabeza de los hijos de Israel, sin temer el furor: del rey (5), ce- 
lebró él propio la Pascua, é hizo la aspersion con la sangre del cordero 
(0): pasaron los Israelitas el mar Rojo (71, cayeron las imurallas de 

ericó (8), Rabab mereció no ser envuelta en la ruina de los incrédulos 
(9), que por último, le faltaria tiempo si quisiese hablar de Gedeon, 
de Barac, de Sanson, de Jefté, de David, de Samuel y de los profe- 
tas que por la fe han conquistado los reinos, obrado la justicia, adqui- 
ndo las promesas, cerrado la garganta é los leones, apagado la violen- 
cia del fuego, evitado el filo de las espadas, érc. (10). El Apóstol da fin 
ú esta enumeracion, observando que todas estas personas, de quienes 
la Escritura da un testimonio tan ventajoso por gu fe, no han recibi- 
do en tiempo de la antigua alianza la recompensa que les habia si- 
do prometida, habiendo queride Dios, por un favor particular que nos 
ha hecho, que no recibieran sino con nosotros, el cumplimiento de su 
felicidad, ya en cuanto é sus almas, que no han entrado en la felicidad 
del cielo hasta delpues que este se abrió para nosotros como para 
ellos en el dia de la ascension triuníante de Jesucristo, ya en cuan- 
to 6 8u8 Cuerpos, que no seràn glorificados sino cuando lo seràn log 
nuestros en el dia de lu resurreccion general (11). 

Despues de haber reunido así este gran conjunto de testigos, que 
depbnen é favor de la fe, por la que han merecido tener parte en el 
cumplimiento de las promesas 2 , saca de ahí el Apóstol un motivo 
(cup. Xu.) para exhortar é los Jlebreos ú deponer todo el peso del 
dolor que les causan las aflicciones é que se ven expuestos (18), ú no 
dejarse arrastrar por la infidelidad de los que en torno de ellos aban- 
donan la fe (14): ú suírir con paciencia los males que caen sobre ellos 
(15, en fin, à correr con un sento ardor por la carrera que les ha sido 
abierta, para alcanzar el premio d se les propone (16J. Al ejemplo 
de los samtos aiade el Apóstol el de Jesucristo mismo, que es el au- 
tor y cousumador de la fe (17), auter, porque es cl principio de ella, y 
él es de quien la recibimos, congsumador, porpue Cl es quien la sostie- 
ne y la corona. El Apóstol hace notar ú los Hebreos que Jesucristo 
en lugar de la vida tranquila y feliz de que podia gozar por el derecho 
de su nacimiento eterno y de su perfecta imocencia, ha queridu, ha- 
ciéndose hombre, y tomando sobre sí nuestros pecados, padecer el su- 


(D). VY 20. Fide et de futuris benedizit Ianac, dec. (2) Y 21. Fide Jacob moriens, de. 
(3) Y LD. Fide Joseph moriens, etc. (4) V 94.-26. Fide Moy:e: grandis, etc. (5) V 27, 
Fida reliquit Agypium, etc. :6). V 28. Fide celebravit Pascha, etc. (1) V 29. Fide tran— 
sierunt mars itubrum, etc, (8) Y 30. Fide muri Jericho etc. (9) V 31. Fide Rahab meretriz, 
els. (19, Y 39.38. El quid adhuc dicamt Deficiel me tempus, etc. (11) V 39 ad fin. El hi 
omnes lestimonio fidei probali, non arceperunt repromissionem, Deo pro nobie melius aliquid 
providente, ut non sime nobis coneummarentur. (12) V l. Ideogue el noa tantam hubentes tm. 
posilam nubem testium. (13, Íbid. Deyonentes omne pondus. (14) Ibid. El circumatana 108 
peccaturm, (li) Jbid. Per patientiam. (10) Íhid. Curramus ad propositem certamen. (17) 
Y 2. Aspicientes in quetorem fidei et conaummatorem Jesum, 
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plicio de la Cruz, despreciando la ignominia que le acompaiaba (1). 
Aduierie que Jesucristo soimetiéndose à este suplicio y à esta ignomi- 
nia, ha mereciidlo segun su humanidad, estar ahora sentado é la diestra 
de su Padre Dios (2). Lea exhorta ú recordar é aquel Dios Salvador 
que ha sufrido una tan gran contradiccion de parte de los pecadores 
que se han levantado contra él: y é sacar de ahí una razon para no 
desalentarse ni abatirse (3). Les representa que ellos no han resistido 
todavia como Jesucristo, husta con la sangre, combatiendo contra el 
pecado y contra Ja infitelidad de Jos que quieren seducirlos y hacerles 
abandonar la fe (4). Al ejemplo de Jesucristo y de los santos, anade la 
exhortacion que lu sabiduria divina .les dirije por boca de Salomon, 
les pregunta si han olvidado esta exhortacion que se dirije é ellos, 
porque son los hijos de Dios, quien se expresa así por boca de aquel 
principe: Hijo mio. no desprecies el castigo con que el Senior te cor-, 
rije, ni te dejes abalir cuando te reprende, porque el Sefior castiga ú 
quien ama, y hiere con varas ú todos los que recibe en el número de 
sus Àtjos (5). lZl Apóstol refiere este texto como se halla en la ver- 
sion de los Setenta, y sigue desenvolviendo las instrucciones que con- 
tiene. Observemos aquí que esta epístola sola provée de excelentes 
modelos à los comentadores para la interpretacion de las tres partes 
que componen el cuerpo de los libros del Antiguo 'l'estamento. Las 
reflexiones hechas por el Apóstol sobre lo que se ha dicho de Mel. 
quisedec, V sobre las ceremonias del sacerdocio levítico, nos enseian 
é estudiar à Jesucristo y é su Íglesia en todo lo que comprenden aun 
los libros històricos. El uso que hace de tantas profecias, yY en espe- 
ciul del salmo xciv, nos ensena el espíritu en que debemos estudiar 
los libros proféticos. Por último, las reflexiones que sigue haciendo so- 
bre este texto del libro de los Proverbios, nos ensenuràn el cuidado 
con que debeimos aprovecharnos de la3 instrucciones que encierran 
los libros imorales. El Apóstol pues, advierte é los Hebreos que si re- 
ciben castigos, Dios los trata en esto como hijos suyos (63. Esta era la 
consecuenciu natural del texto que acaba de citar. Anade el ejemplo 
de la conducta ordinaria de los hombres preguntàndoles cuàl es el hi- 
jo a quien no castiga su padre (7). Concluye de ahí que si ellos no 
son custigados, y todos los otros lo han sido, eilos son bastardos Y no 
verdaderos hijos (8). Continúa el paralelo, y haciendo presente é los 
Mebreos que han debido respetar ú los padres de sus cuerpos, aun 
cuando recibian de ellos custigos, les pregunta si no deben mucha 
mayor sumision al que es padre de los espíritus, para recibir de él 
la verdadera vida (9). Anade que sus padres los castigaban coma 
querian, y con el fin de arreglarlos durante los pocos dias de esta vi- 
da, pero que aquel nos castiga por nuestro verdadero bien, para ha- 


(1) VY 2. Qui proposito (pro proposito) eibi gaudio sustinuit erucem, confussione 
contempta. (2) Jbid. Atgue in dextera sedis Dei sedet. 3) 3 Receuitate enim 
eum qui ftalem sustinuit, etc. (4) X 4. Nondum emm usque ad sanguinem, etc. (5) 
.Y 5. el 6. Et obliti estie consolationis (exhortationie) quae vobia tamquam fliis lo. 
quilur, dicens: Fili mi, etc. (6) XV 7. In dieciplina persevarate (gr. Si disciplinam 
sustinetie): tamguam filia vobia cfert se Deus. (1) lbid. Quis enim filiue quam non 
corripit pater. (8) VY 8. Quod ai extra diaciplimam estis, etc, (9) Y 9. Deinde pa- 
tres quicen carnis moetrae, etc, 
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cernos etérnamente participantes de su santidad (1). Por último, con- 
fiesa que todo castigo, cuando se le crecibe, parece que causa tristes 
za y no alegría, pero advierte que luego este cestigo huce recoger en 
paz los frutos de la justicia é los que han sido ejercitados con él (2). 
Asi la calidad misma del trato que se nos da, el caràcter del que le 


da, el motivo de darle, y el fruto que debemos recoger de él, son cua- 


tro razones que deben conducirnos é recibir las aflicciones con amor, 
con respeto, con reconocimiento yY alegria. Hé aqui lo que el Apostol 
ha sabido sacar de cuatro palabras que cita. j(Cuún ventajoso es apren- 
der de tan excelente maestro el arte de descubrir las riquezas inesti- 
mables. encerradss en estos divinos libros que estàn escritos verdade- 
ramente para nuestra instruccion V codsuelol Despues de haber ex- 
puesto así esta excelente morul, el Apóstol saca de ella lu3 consecuen- 
cias, Y exhorta ú los Hebreos à levantar sus manos lànguidas y é 
fortificar sus rodillas debilitadas (8), es decir, à reanimar su valor, Y 
allanur los caminos por donde deben andar (4), esto es, à endulzar con 
sus reflexiones la amargura de las afjicciones que tendràn que sufrir, 
ú tin de que si alguno de ellos es cojo ó vacilante, no salga de un ca- 
mino que le pareceria muy duro y muy dificil, sino que se cure y afir- 
me en la fe (5). 

Pasa luego el Apóstol é consejos mas particulares, Y primero ex- 
horta à los Hebreos à procurar tener paz con todo el mundo, pero 
al mismo tiempo é conservar con cuidado la pureza de corazon, sin la 
que ninguno vera à Dios (6): cosas son estas dos dificiles algunas veces 
de juntar, pues con frecuencia sucede que por conservar la paz ee ofen- 
de la pureza del alma. Para evitar esta desgracia exhorta el Após- 
tol ú los Hebreos à tener cuidado de que ninguno de ellos falte à ta 
gracia de Dios, y que ninguna raiz amarga, ecbando à lo alto su tallo, 
embarace éú la buena semilla, Y manche el alma de muchos (7): es 
decir, que no se levante en imedio de ellos algun doctor de mentira 
que detenga sus progre3os en la fe, Y manche sus almas inspiràndo- 
les el amor impuro de sus vanos errores, por último que no ss halle en- 
tre ellos algun fornicario (8), esto es, alguno que se haga reo de una 
fornicacion espiritual, abandonando al Senior por adherirse ú lo3 ido- 
Jos de la meutira y el error, algun profano como 'Esuú que por sacir- 
se una sola vez, vendió à su hermano su derecho de primogenitura (9), 
alguna aju - profana que por conservar lag viles ventajas de los bienes 
temporales y de un descan:o pusagero ubandone las prerogativas pre- 


(I) Y 10. Et illi quidem in tempore paucorum dierum (gr. ad paucos dies) se. 
cundum voluntatem suam, etc. (2) Y 11. Omnia autem disciplina, in preesenti quidem, etc. 
3) V Í2. Propier quad remissas manus, etc. (4) V 13. El gressus reclos (gr. or. 

tas rectas) facite pedibue mestria. (5) lbid. Un non claudicans quis errel, magia que 
tem seneiur. (6) / 14. Pacem sequimini cum ommibus, el 8anctimoniam gine qua ve. 
mo Didebit Deum. (1) XY 15. Contemplantes ne quis desil gratine Dei: ne qua radix 
amaritudinis eureum geriminane imperliat, et per illam inquinentur multi. Es necesa. 
rio comparar esto con lo quo dice Moiscs: Ne forle sit inter tos tir que mulier, 
familia aut tribus, cujus cor udvergsum est Àodie a Domino Deo nostro:...... Ot Gil in 
ter tos radix germinans fel et amaritudinem. Deut. xix. 18. (8) V 16. Ne quis 
Jfernicator. En el estilo de lo3 Hebreos nada es tan comun coma esta expresion to. 
mada en el sentido de una fornicacion espiritun. Do uht visne que cl Salinistx di. 
ce: Ecce qui elongani se a te peribunt, perdidisti umnes qu: fornicantur abs te: i. 
hi autem udhaerere Deo bonum est, ponere in Demino Deo meo apem meem. Psul. 
1xxu. 27, 28. (9) lbid. Aut profjanue ut Esau, qui propter unam escuin tendidit pri- 
Mmiliva 8ua. 
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ciosas de la fe. Los Judios fieles eran verdaderamente los primo- 
génitos respecto de los qua convertidos é la fes y así remunciar 
aquellos la fe, era en verdad abandonar su derecho de primogenitura. 
Insiste pues el Apóstol. en este paralelo tan natural, v les representa 
que aquel profano hijo de Íseac, deseando luego recibir como primer 
heredero la bendicion de su padre, fué rechazado, y mo pudo hacerle 
revocar lo que habia hecho por Jacob, aunque se h pedia con légri- 
mas (:). Les deja el cuidado de hacerse é 8í mismos la aplicacion de 
este ejemplo terrible que se ha verificado despues con tanta exactitud 
en el cuerpo entero de aquella nacion incrédula. Les representa que aun- 
que la ley nueva no ha sido publicada con un aparato tan terrible co- 
mo la antigua, sin embargo no hay ménos peligro, y al contraria lo 
hay mayor en violarla, Confiesa que para recibir esta ley no se acer. 
caron ellos como en otra vez ú una montafia sensmible'y terrestre, no 
hubo un fuego abrasador ni mube obscura yY tenebrosa, ni tempestades 
y relàmpagos, ni el sonido de una voz, que era tal que los que la oye- 
ron suplicaron que no les volviese é hablar (2). Observa que los pa- 
dres de los Hebreos é quienes se dirige, no podian sufrir el rigor de la 
amenaza que se les hizo entónces, de que si aun alguna bestia tocaba é 
la montana, fuese apedreada (8). Aiade que todo era entónces tan 
terrible que Moises mismo dice: Fo estoy temblando todo, y todo ater- 
rorizado (4). Se supone que esta expresion que no se halla'en los li. 
, bros de Moises, habia sido conservada probablemente por tradicioa. 
Acaso San Pablo alude é ciertas expresiones de la version de los Se- 
tenta, como la del Deuterunomio ix 1Y en que se lée como aquí, Ez- 
territus sum (5). Bea lo que fuere, se ve que en la publicacion de la ley 
antigua todo era terrible, mas en la de la nueva todo inspira é un tiem- 
po respeto y ainor. Les representa que para recibir esta nueva ley 
se acercaron al monte Sion, es decir, é la ciudad de Dios vivo, que 
es la Jerusalen celestial (6). ,Y cómo sucedió estol Acercàndose por 
lu fe à la tropa innumerable de los àngeles, 4 la Iglesia de los primo- 
génitos, é la congregacion de los escogidos, cuyos nombres estén es- 
critos en el cielo, y ú Dios mismo que es el juez de todos, éngeles y 
hombres (7): por h fe se han acercado é los espíritus de los justos 
que son ya perfectos y consumados en la gloria, y é Jesus que es el me- 
 diedor de la nueva alianza, Y por último à una sangre que ha sido der- 
ramuda sobre ellos, y que habla mejor que la de Abel (8), porque es- 
ta hablaba para pedir venganza, pero aquella lo hace para pedir gra- 
cia, como que para esto ha sido derramuda. El Apóstol los exhorta 
ú tener cuidado de no despreciar al que les habla, es decir, a Jesu- 
Cristo misino, legislador de la nueva ley (9). Les hace presente que 
si los que despreciuron al àngel que les hablaba en la tierra de par- 


(H) VÚ 17. Seitote enim quoniam el poetea cupiens hereditare benecdictionem, re. 
probutua est, etc. (2) V 18. et 19. Non enim accessiatis, etc. (3) Y 90. Non enim 
portabant, etc. (4) VY 21. Et ita terribile erat, etc. (5) Deut. ix, 19. En la ver— 
sion de los Setenta sé lée como aqui: Ezlerritus sum. (6) V 22. Sed accessiatia 
ad. Sion montem, et civilatem Dei viventia, Jerusalem caelestem. (1) VT 22. et 23. 
Et onullorum millium angelorum frequentiam, et Erclesiam primiltivorum qui congeri. 
pli sunt in caelig: et judicem ommium Deum (8) V 23. el 24. El apiritus justorem 
p''tforum, et testamenti nov mediainrem Jesum, el sanguinis ospersionem meliua lo. 
qu utem quam Abel. Gr 'it. sunguinem espersionia meliua loquentem, etc. (9) Ç 25. 
Viuete ne recugelis loquentem, i 
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te de Bios, no pudieron escapar de la pena, con mas fuerte razon 
no la evitarémos si desechamos al divino legislador que nos habla des- 
de el cielo (13, porque como ha dicho úntes, la ley ha sido anunciada 
por los éngeles, y el Evangelio de salud fué anunciado por Jesucris- 
to mismo. Mas este Salvador siendo el Verbo de Dios, es tambien 
el que habió desde entónces por da boca del àngel, y que con seu voz 
llena de poder Y terror, conmovió la tierra (2), y él es quien anunció 
por boca de Aggeo una nueva conmocion (8). El Senor dice por 
medio de este profeta. Todatía una vez (tal es la expresion de log 
Sctenta (4), Y con ella està conforme el hebreo) todavta una vez, y 
yo conmoveré. el cielo y la Rerra. El Apóstol, instruido por el Espi- 
rity de Dios que le hace atento à todas las expresiones de los oràcu- 
los divinos, observa que por boca de este profeta dice el Seior: To- 
davia una vez, y yo conmoteré no solo la tierra, sino tambien el cie- 
lo (5). En el establecimiento de la antigua alianza, Dios conmovió 
solamente la tierra, el cielo permaneció firme, y el culto que Dios es- 
tableció entónces en la tierra fué terrestre y carnal: 'pero en el esta- 
blecimiento de la nueva aliunza conmueve al mismo tiempo el cielo 
y la tierra, abre el cielo, y establece en la tierra un culto espiritual Y 
celeste. Despues el Apóstol insiste sobre la expresion Todavia una 
vez, yY observa que diciendo esto el Seior, manifiesta que va é hacer 
todavia un cambio que serà el último, que va à hacer cesar las, cosas 
mudables como ya hechas, es decir, como llegadas al término é que de- 
ben divigirse, Y en que deben concluir, y que va é sustituir en lugar 
de ellus otras inmudables, Y que permaneceréún siempre (6). Es 
pues verdadero que en esta expresion citada de Aggeo ha visto San 
Pablo el cambio de la ley antigua y del primer estado de la religion, 
como lo decimos en otra parte, siguiendo à un intérprete sabio y jui- 
cioso, al explicar la profecia de Aggeo (7), y la serie del discurso de 
San Pablo da una nueva prueba de esto, porque despues de habér 
desenvuelto así el sentido profundo Y misterioso contenido en esta pro- 
fecia, infiere de ella que recibiendo desde ahora el reino inmudable, 
y participando de las ventajas de este cambio que Dios ha obrado en 
lo tocante ú la religion, y despues del cual no habrà otro en ella, re- 
cibimos de Dios por Jesucristo la gracia saludable que es la única 
porque podemos tributarle un culto que le agrade (8), Pero al mis- 
mo tiempo advierte que este culto debe ser acompaiado de un temor 
respetuoso (9) que nos haga atentos é no hacer nada que pueda des- 
agradarles porque como dice Moises, Nuestro Dios es fuego devorador 
y un Dios zelosu (10) que con su amor consumia en 8u viday en su uni- 
dad divina é la criatura que le ha sido fiel, mue que por su justicia 


(1) Y 95. Si enim illi non effugerunt recusantes eum qui quper terram loquebatur, multo 
magis xos, etc. (2) V 26. Cujus vos movit terram tunc. (3) dhid. Nunc gutem repromittit di. 
cens. (4) AGZ. u. T. AdÀuc semel. (5) V. 26. Dicens: Adhuc semel, el ego muvebo non so. 
lum terram, eed él caelum. (6) Y 97. Quod autem, Adhuc semel. dicit, declarat mobilium 
tranelatirnem, tomquam faclorum, ut maneant ea quae aumt immobilia. (7) Vésee el 
pe gco sobre Aggeo, tom. xvn. (B) V 28. ltaque regnum immobile guacipientes, ha. 

Nu8 gratiam per quam serviamus placentes Deo. (9) Ibid. Cum metu et reverentia. 
(10) V 29. et ull. Etenim Deus noster ignis consumena est. Esta expresion esté to. 
mada del Deuteronomio, 1v. 94. Moises aòade: Deue aemulator, expresion que con. 
Vieme lan naturalmente aquí que se. puede decir, ó que el Apóstol deja ú los He. 
brecs que in sobreentiendan, ó que tal vez la expresó. 
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consuma en Una muerte Y separacion eterna al pecador rebelde é su 
ley y violador de su alianza, que se aparta de él pura apegarse à las 
Criaturas. 

El Apóstol continúa dando é los Hebreos consejos particula- 
res que pueden serles necesarios, Y ahora entra sobre este punto en 
un pormenor mas extenso (cap. xin). Los exhorta à conservar siem- 
pre la caridad para con sus hermanos f1). Les recomienda que no 
descuiden el ejercicio de la hospitalidad, y para empenarlos mas en 
él, les recuerda que algunos habiendola ejercido, hau recibido, sin 
saberlo, àngeles por huéspedes (2), les da ú entender que ú ello3 
les està reservada mayor dicha, y es la de recibir ú Jesucristo mis- 
mo en la persona de los que reciban en su nombre. Les advierte 
que se acuerden de los presos, como si ellos lo estuvieran en su com- 
panía, y de los afligidos, como que ellos llevan tambien un cuerpo 
ES y imortal (83). Les recomienda que traten el matrimonio con 

onestidad, y que el lecho nupcial esté sin mancha, porque Dios con- 
denarà é los fornicarios y é los adúlteros (4). Les recomienda igual- 
mente que su vida esté libre de avaricia, y los exhorta à contentarse 
con lo que tienen (5). Les recuerda lo que Dios dice é Josué: Yo 
no os dejaré ni os abandonaré (6), expresion que denota el cuidado que 
Dios tiene de los que escoge y ama. Concluye de esto que pode- 
mos decir con confianza lo que el Salmista deciu en nuestro nom- 
bre: El Senor es mi ayuda, no temeré lo que los hombres puedan 
hacerme (1). Los exhorta ú acordarse de sus conductorca que les 
han predicado la palabra de Dios, y à imitar su fe considerando 
el fin de su santa vida (8): ya Santiago, hermano de Juan, v San- 
tiago, hermano del Senior y obispo de Jerusulen, habian terminado 
su vida por el martirio en estu última ciudad. El motivo que de- 
bia conducir é los Hlebreo3 ú imitar la fe de aquellos hombres fle- 
les, es que Jesucristo, de quien estos han dado testimonio, es siem- 
pre el mismo, es hoy lo que era ayer, y lo serà por todos los si 
glos (8). En consecuencia de este principio admirable que debe ser 
en todos tiempos el apoyo y el counsuelo de todos los que conocen y 
aman la verdad, exhorta el Apóústol à los Hebreos ú no dejarse lle- 
var é la diversidad de opiniones, y à las doctrinas extranas que se 
apartan de la regla sencilla de la verdadera fe (10). Y porque los que 
estaban adheridos toidavia à las observancias legales insistian particu- 
Jarmente sobre el discernimiento de las viandas, les representa que es 
mejor afirmar su corazon por la gracia que apegarse é esta diferen- 
cia de las viandas que por si misma no ha servido nunca para la sal. 
vacion de los que la han observado (11), y que ha venido é ser to- 
davía mas inútil desde que fué abolida por la alianza nueva que 
uso fin é todas lus observancias legales. En cuanto é las viandas 
de las victimas, de que se hallaban privados los Judios Beles por la 


(1) Ú 1. Charitas fraternitatia maneat in vobis. (2) V 2. Et hospitalitatem noli. 
te oblivisci, etc. 43) Y 3. Momentote vinctorum, etc. (4 4. Honorabie connubium, 
etc. (9) Y 5. Sint mores sine atarita, els. (6) Jbid. Ipse enòn dixit: Non te de- 
geram, etc. (J 6. ia ut conjidenter dicamus: Dominue mihi adjutor, etc. (86) Y 
7. Memeniote praepositorum testrarum, elc. (9) V. 8. Jesus Chriatus heri, el Àadie: 
ipse et in secula. (10) V 9. Ductrmis tariia el peregrinia nolite abduci. (ll) V 9 Opti. 
mum est enim gralia atubilire cor, non escis Quae non profuerunt ambulantibus in eis. 
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excomunion pronunciada contra los que creen en Jesueristo, consue- 
suela ú los Hebreos, haciéndoles presente que en lu religion de Je— 
sucristo tienen un altar de cuya víctima no pueden participar los 
que tributan en el tabernàculo judio un culto derogado que ellos miran 
todavía como el único legítimo (1): Y con este motivo les recuerda una 
ceremonia que era la figura de esta misma verdad. Les dice que 
cuníorme é la ley, los cuerpos de los animales, cuya sangre llevaba el 
Siimo pontífice al santuario para la expiacion del pecado en el gran 
dia de la expiacion solenine, eren quemados enteros fuera del cam- 
pamento (2) sin que fuese permitido é los sacerdotes ni é otro pin- 
guno comer de ellos, para manifestar que los que permanecian ad- 
heridos à este culto figurativo, sin reconocer su insuficiencia, no ten- 
drian parte en la víctima divina, cuya sangre debia ser llevada al 
santuario celestial. Pero las víctimas eran quemadas fuera del cam- 
pamenío, y esto era tambien una figura cuyo sentido desenvuelve el 
Apóstol, haciéndoles notar que tambien por esto mismo Jesus àntes de 
santificar al pueblo con su, propia sangre, padeció fuera de la puer- 
ta de la ciudad (3), cumpliendo así por esta circunstancia de su muer- 
te lo que estaba anunciado por aquella antigua ceremonia: y si el 
Apóstol insiste en la expresada circunstancia, es para sacar de ella 
un motivo de consuelo para los Hebreos, haciéndoles considerar que 
pues Jesucristo sufrió así la muerte fucra de la puerta de la ciu- 
dad como un hombre digno de ser arròojado de en medio del pue- 
blo de Israel, no deben temer ya salir del campamento para ir al Salva- 
dor, es decir, no deben temer el padecer tribulaciones por su fe, cau- 
sadas por los hombres, sino al contrario juzgurse felices de partici- 
I. asi de los oprobios de Jesucristo (4). Por último, deben tam- 

len consolarse Y sufrir con valor todas las privaciones y separa- 
Ciones que se les hace sufrir, atendiendto éú que la ciudad terres- 
tre de que se les aparta, no es é la que deben estar apegados, pues no 
tenemos aquí ciudad permanente, sino que la ciudad futura es la úni- 
ca que debemos buscar de pieferencia sobre todo (5). Despues de 
proponer A los Hebreos estos tres motivcs de consuelo, el Após- 
tol 'los exhorta ú no pensar mas que en ofrecer por medio de Je- 
gucristo à Dios su Padre la única hostia digna de él (6), que es el 
mismo Jesucristo bajo las especies eucarísticass mas porque entón- 
ces no era libre para expresarse con claridad en una carta, hablando de 
este misterio inefable, que no conocian mas que los fieles, designa 
la hostia divina con dos nombres que la caracterizan, y primero la 
" llama ÀAostia de alabanza (1), nembre que le da el Senior en el 
salmo xLix, en que despues de haber indicado en términos ex— 
presos la insuficiencia y aun la abolicion de las víctimas figurati- 
vas, anade: Sacrificad ú Dios la hostia de alabanza (8). Y al fin 


(1) Y 10. Habemus altare, de quo edere mon habent potestatem qui tabernaculo 
deserviunt, (2) ll. Quorum enim animalium infertur eanguis pro peccato tn san. 
cla per pontificem, Àorum corpora cremaniur extra castra, (3) VY 12. Propter quod 
et Jegue, ul sanctificaret per suum gsanguinem populum, extra portam paseue est. 
(4) V 13. Exeamus igilur ad eum extra castra, improperium ejus portantes. (5) 
Y 14. Non entm habenus hic manentem civitatem, sed futuram inquirimus. (6) Y 
15. Per ipsum ergo offeramus Rostiam laudie semper Deo. (7) /bid. Hestiam laudie. 
(8), Pe. z1ux, 14. Immola Deo sacrificium laudis, 
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de este càntico dice tambien: La hostia de alabanza es la que me 
honraró. (1) Una hostia de alabanza cupaz no solo de ser ufrecida 
sino de ser sacrificada, y única digna de substituir ú todas las vic- 
timas figurativas, es manifiestamente Ja víctima eucarística. dius 
el nombre de víctima eucarística es el que le da el proítta en el iexto 
original, cuya expresion significa hostia de acciones de grucias (21, que 
es precisamente el significado de víctima eucarística, Mis eu etru parte 
se explica el Apóstol anadiendo que lo que él ilama la hostia de alabau- 
2a, es el fruto de los labios de aquellos que glorifican el nombre de Mos: 
jesta expresiun, dónde puede estar verificada con inas execlitud que 
en el sacrificio eucarístico, cuya hostia es en verdad el fruto de log 
labios del sacerdole que la consagra, y que es del número de los 
que glorifican el nombre de Dios: con la consagrucion misma de la 
hostia que es el fruto de sus labiost Pero à esta hostia de alaban- 
ga el Apóstol anade otras que son las de lu Caridad que nos conduce 
ú hacer bien ú nuestros lermanos, y 4 darles parte de todo lo 
que tenemos: recomiends 4 los Hebreos que no olviden el ejerci- 
cio de aquella virtud, y les declara que por tales hostias se huce 
Dios favorable (3). Les invita à obedecer à sus conductores, y à 
estarles sometidos, dúndoles por motivo que estos velan por el bien 
de sus almas, como que deben dar cuenta de ellzs, de donde cou- 
cluye que los fieles por reconocimiento deben obedecer à quienes 
los conducen, para que estos puedan desempehar su deber con àlc- 
gria y no gimiendo, lo cual no seria ventajuso à los que de este iuo-, 
o causarian dolor à los pastores fieles que los conducen Í 4). 

Les pide el socorro de sus oraciones, Y para horrar jus mà- 
las impresiones que los falsos apóstoles habian podido difundir cou- 
tra él en el espíritu de aquellos à quienes escribe, les declara que 
tiene la confianza de decir que su conciencia le da testimunio de 
su inocencia, y que en todas las cosas no tiene otro desco que el 
de conducirse como debe, es decir, de una manera conforme à la: 
voluntad de Dios (5). Les ruega particularmente que pidan é Dios 
que pueda serles restituido lo mas pronto, esto es, que pueda vol- 
ver ú ellog muy. pronto (6). Aquí hace por ellos una oracion ad. 
mirable que se refiere é la situacion en que se hallabun Y àla doc- 
trina contenida en esta epístola Que les dirige. Elios estaban agi- 
tados y turbados, y él comienza invocando sobre ellos el auxilio, 
del Dios de paz (7). Se les echaba en cara como un escéndalo la 
muerte ignominiosa de Jesucristo, à lo que él opone la gloria de 
la rosurreccion de este Dios Salvador (8), Se les exaltaba la glo- 
ria de Moises, ú quien Dios habia constituido Antes por pastor 
de su pueblo, él opone à esto la gloria sobreeminente de Jesu- 
cristo, que es por excelencia el gran pastor de las ovejas del Se- 
nor (9). Se procuraba con afectacion hucerles recomendebles la 
antigua alianza, de que habia sido mediudor Moises, y la sangre de 


(1) Peal. xux. Y 23. Sacrificium laudie honorificabit me. (2) V 15. Id est, fructum 
labiorum confitentium nomini ejus, (3) VY 16. Beneficentiae autem el communionis nelite 
oblivieci: talibus enim Àostiis promeretur Deus. (4) V 6 Obedite praepositis vestris 
etc. (5) Y 18. Orate pro nobis, confidimus enmm, etc. (6 19. Ampiius autem de. 
precer ves, etc. (1) V 20. Deus gacia. (8) lòid. Qui eduzit de mortuis. (93 Y 30. 
Pastorem magnum ovium. 8 
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fas víctimas que se le habian ofrecido desde entónces, y él opo- 
ne la excelencia de la alianza eterna, cuyo mediador ha sido Je- 
sucristo y el precio infinito de su sangre que ha puesto el sello à 
esta aljanza (1). Despues de haber borrado así el escàndalo de ta 
muerte de Jesucristo con la gloria de su resurreccion, con el po- 
der supremo que se le ha dado y con el precio infinito de su san- 
gre, le nombra con el titulo uugusto que le conviene como à Hijo 
único del Padre, igual Y consustancial al Dios supremo que es el 
único llamado por excelencia EL ssNXoa (2). La mayor necesidud 
de los Hebreos era ser aplicados é todo bien, de suerte que hi- 
cieran en todo la voluntari del Senor, y esta es puntualmente la 
única ventaja que les desea (3). En este punto el escollo mas pe- 
ligroso que tenian que temer era desconocer el orígen de la ver- 
dadera justicia, olvidar que esta es la que viene de Dios v el fruto 
de la gracia de Jesucristo: les recnerda estas dos verdades, ase. 
guràndoles que desea que Dios haga con ellos por Jesucristo lo qua 
es agradable é sus ojos (4). Principios a-imirables comprendidos aquí 
en pocas palabras: Dios es quien nos dispone é todo bien para 
que hagamos su voluntad, esta —es la operacion de la gracia, somos 
nosotros mismos quienes hacemos su voluntad, esta es la coopera: 
cion del libre albedrío. El nos dispone para que hagamos: su gra- 
ciu nos previene. Hacemos su voluntad, haciendo él mismo en no- 
sotros lo que es agradable à sus au su gracia nos acompana. 
Así pue3, como observa muy bien San Bernardo, ,lo que la gra- 
sCia sola comienza, lo conciuyen juntos la gracia yY el libre albedriío. 
,Quod a sola gratia coeptum est, pariter ab lutroque perficitur, 
npero de tal suerte, que en cada accion obran una Y otro juntamen- 
nte por una operacion comuna, no separados, ni por una opera- 
acion sucesiva: Ul mirtim, non singulatim, simul non vicissim, per 
vsingulos profectus operentur, El bien que hacemos no es pro- 
educido en parte por la gracia, Y en parte por el libre albedrio, 
sino que aquella y este le obran à un tiempo todo entero por 
puna operacion invisible: Non partim gratia, partim liberum arbi- 
iriurn, sed totum singula opere imdividuo peragunt. El libre albe- 
rio lo hace todo, Y todo lo hace la gracia: Totum quidem hoc, 
pet totum illa, pero de tal suerte que así como todo se huco en 
mel primero, así todo viene de la segunda: Sed ut totum in ilo, 
psic totum ex illa (5). Y nosotros podemos decir aquí lo que de- 
cia San Bernardo en seguida de las expresiones que acabamos de 
referir: ,Esperamos y creemos que el lector verà con satisfaccion 
que en todo esto no nos apartamos en nada del pensamiento del 
Apóstol: Credimus placere lectori, quod a sensu Apostoli nusquam 
recedimus." En etecto es fàcil reconocer que todo lo que este san 
to doctor acaba de decir,.no es mas que la expresion muy exacta 
y muy fiel de la dortrina contenida en estas palabras preciosas del 
Apòstol: Deus pacis....daptel vos in omni bono, ut faciatis ejus vo- 
luntatem, faciens in vobis quod placeat coram se. Por último, así 


(1) V 90. In sanguine testamenti aeterni. (3) Ibid. Dominum Jesum. La Vulga. 
ta expresa: Dominum nostrum Jesum CÀristum. (3) Y 21. Àptet vos in omni bo. 
me, ut faciatis ejus voluntatem. (4) lòid. Fuciens in vobis quod placeat coram ae. (5) 
Bernard. de grat. et lib. orb. cap. Xiv. n, 40. 

TUMe XII 28 


, 


XXIX: 
Rocapitula. 
cion de los 
principales 
puntos trata. 
dos en euta 
epistola. 


218 / PDREPACIÓ / 
como todo bien procede de Dios por Jesucriato, así toda gloma 
se debe ú Dios por Jesucristo en el tiempo yY en la diermided. 9 
esto es con lo que el Apóstol da fin ú su oracion I Suplica des- 
pues ú los Hebreos que sufran y reciban favorablemente lo que 
acaba de decirles para eu consvelo, y confirmacion en la fe (2), 
se excusa de no haberlo hecho en pocas pelabras (81, porque en 
efecto si se considera la grandeza y la importancia de las verda- 
des de que se acaba de hablur, es fàcil comprender que hubiera 
podido extenderse mucho mas, sin exceder los limites de su obje- 
to. Les instruye de que Timoteo, su hermano en Jesucristo, ha sido 
puesto en libertad, y anade que si este discipulo fiel viene pronto, irà 
el Apòstol cen él é verlos (4). Les recomienda que saluden de su par- 
te ú todos los que los conducen, y en general à todos los santos (5), 
es decir, é todos los fieles, que en aquellos tiempos felices eran todos 
considerados como santos, Los saluda de parte de sus hermanos, es 
decir, de los fieles que se hallaban entónces en ltalia (6), lo cual ma- 
nifiesta que de allà se escribió esta carta. Por último, desea que la 
gracia sea con todos ellos (7), que es su deseo ordinario, y con el que 
termina esta curta, como todas las demas, 

En eeta epístola hace notar primero el Apóstol la excelencia de 
Jesucristo sobre los profetas que han uparecido en el antiguo pueblo 
(8), y aun sobre los éngeles, por cuyo medio se dió la ley al mismo 
pueblo (9). Manifiesta lo importante é indispensable de la obligacion 
de obedecer al Evangelio, que ha sido anunciado por Jesucristo (10). 
Continúa haciendo ver cuàn elevado està Jesucristo sobre los únge- 
les. Tiene cuidado de quitar el escàndalo de la cruz,. explicando por 
qué ha sido necesama la muertelde Jesucristo (11). Vuelve al elogio 
del Redentor, y muestra cuàn superior es ú Moises (12) Exhorta é los 
Hebreos 6 afirmarse en la fe, V ú permanecer unidos con perseveran- 
cia ú Jesucristo: sobre esto les cita la exhortacion que el Espíritu 
Santo les dirije en el salmo xciv (13). Les aplica este texto (14), les 
manifiesta las consecuencias que debeu sacar de 6l (15). Continúa ex- 
hortàndolos é afirmarse en la fe, y excita sobre esto su vigilancia, V rea- 
nimu su confianza (16). Muestra que Jesucristo es verdaderamente 
nuestro pontifice, hace ver cómo le conviene y le pertenece esta ca- 
lidad (17). Echa en cara à los Hebreos su poca disposicion ú entrar en 
la inteligencia de Jus grandes verdades de ls religion (18). Los con- 
vida ú elevarse con él é las grandes verdades de que va é ins. 
truirlos, y les hace conocer el peligro de la apostasia ú que los con- 
duce su debilidad en la fe (19j Rexnima su confianza, y excita su 
celo y su vulor con la esperanzu, cuyos inmobles fundumentos les 
manifiesta (20). Pasa é las grandes verdades, de que ha prometido ha- 
blarles, y les expone lus caructeres de Melquisedec, cuyo sacerdocio 


(1) V 21. Cui est gloria in secula seculorum. Amen. (2) Y 22. Rogo avtem ves, 
etc. (3) dlud. Etenim der acripsi codis. (4) Y 323. Cognnacits frotrem — 1:06. 
trum, etc. (5) $ 94. alutate, etc. (E) Ibid. Salvtant vva de ltalia frates. (7 Y 
Q3. Gratia cum omnibua vobie. Amen. (8) Cap. 4. V 1-3. (9) V 4. hamta el fin. 
(30) Cap. nm. Y 1.4. (il) Y 5. hanta el fin. (12) Cap. tn. V 1.6. çq13) V 6.11, 
(14) V 12. hasta el fin. (15) (Cap, iív. V LI. (16) Y 19. hasta el 6n. 17: Cap. 
v, 1..10. (18) Y ll. hasta el fin. 419) Cap. vi V L-8. (90) Y 9. hasta el En. 
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es el símbolo del de Jesucristo (1). Manifiesta que el sacerdocio le- 
vítica y la ley mosaica han sido cambrados, y que su mudanza esté 
fundada en eu insuficiencia (2). Resiza la excelencia de la mueva 
alianze, y de Jesucristo, que es el mediador de ella por su sacerdo- 
cio, advierte que Jesucristo es un sacerdote santo é inmortal (8). 
Exalta la excelencia del sacerdocro de Jesucristo, que sentado é la dies- 
tra de su Padre, ofrece en el santuario celestial una víctima tambien 
eclestial (4). Prueba la insuficiencia de la antigua alianza con el testime- 
Bio de Jeremías que anuncia claramente la nueva (5). Preeba la ingu- 
ficiencia del antiguo sacerdocio, y la perfeccion del nuevo con las ce- 
remonias '" del primero (6). Observa que la mediacion de Jesucristo se 
funda en que este es al mismo tiempo eacerdote Vv víctima: y esto le 
da motivo para mostrar de nuevo la necesidad de la muerte de Jesu- 
ertsto, y el precio infinito de su sangre (7). Nota la insuficiencia de 
las víctimas legales, prueba Bu abolicion, v manifesta la eficacia del 
sacrificio de Jesucristo (R). Exhorta é tos Hebrèoòs à acercarse é Dios 
con confianza, é permanecer firmes en lafe, ú edificarse y exhortarsc: 
unos A otros: les insta con el doble motivo de los males que trenen que 
temer si no perseveraren, y de los bienes tjuo deben esperar 8i perseve- 
ran (9). De aquí toma ocasion para hablar de la fe, cuya defimcion da, 
realza su excelencia y ventajas en lu enumeracion que hace de aque- 
llos en quienes ha resplandecido mas esta virtud (10). Se vale del ejemplo 
de todos estos hombres fieles para exhortar ú los Hebreos é correr con 
paciencia en la carrera que les ha sido abierta, les propone el ejemplo 
de Jesucristo, é insiste particularmente en la instruccion que Dios les 
da por boca de Salomon (11). Los exhorta é procurar tener paz con 
todo el mundo, pero al mismo tiempo à conservar con cuidado la pu- 
reza de sus almus, les hace presente cuàn peligroso les seria ubando- 
nar la alianza divina en que han tenido parte (12). Continúa dúndoles 
algunos consejos particulares, los consuela de la pena que tenian por 
verse arrojados de la sinagoga (13). Por último les pide el socorro de 
sus Oraciones, hace por ellos una excelente que acubamos de referir, 
y concluye con las salutaciones ordinarias esta carta preciosa, Cuyo es- 
tudio y meditacion nunca seràn demasiados (14). 

sta carta admirable acaba de confirmar y desenvolver las gran- 
des verdades que el Apóstol habia tretado va en ias epistolas à los Gà- 
Jatas y é los Romanos. En estas tres epístolas establece el Apóstol la 
pecesidad de la fe en Jesucristo, pero lo hace de tres maneras diferen- 
tes, segun las diversas disposiciones de aquellos é quiénes escribia. A 
los Romanos les prueba h necesidad de la fe, probàndoles -la insufi- 
ciencia de la filosofia y de ln ley. A los Gàlatas les prueba ls necesi- 
dud de la fe, probàndoles no solamente la insuficiencia de la ley, sino 
tambien el peligro mismo de adherirse à las ceremonias carnules quc 
ella prescribia, y considerarlas como necesarias despues de haber st- 
do abolidas. A los Hebreos les prueba la necesidad de la fc, probàn- 
doles la iusuficiencia de la antigua alianza y del sacerdocio levítico que 


(1) Cap. vu. V 1.19, (2) VY 11.19. (3) Y 20. hasta el fin. (4) Cap. em. Y 
1.-6. (5) VY 7. hanta el Én. (6) Cap. ix. V L.M. (1) V 15. hasta el fin. 
(8: Cap. x. Y 1.18. (9), V 19. hasta cl 6n. (10) Cap. zt. i. basta el fin. 
(li) Cap. xm. Ú 1.13. (18) X 14. hasta ol fin. (3) Cup. xni. Y 1.17. (14) Y 
È / 
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eru su fundamento, y de la ley miosatrca que era su condicion. A los 
Romanos les prueba la insuficiencia de la misma ley moral, que sola Y 
por ella inisma no puede dur la verdadera justiciu. A los Gàlatas les 
prueba la insuficiencia ade ley Coreiidcil y el peligro de juzgaria 
necesaria despues de huber sido abolida por Jesucristo. A los Hebveos 
les prueba no solo la iusuficiencia de la ley moral y de lu ceremonial 
que eran las condiciones de la untigua alianza, sino tambien la insufie 
ciencia de esta alianza y del sacerdocio levítico que era su funda- 
mento. A los Romanos y à los Galatas les prueba expresamente la ne- 
cesidud de la fe, é implicitamente la excelencia de Jesucristo y de la 
nueva alianza de que es mediador. A log Romanos les prueba ul inis- 
mo tiempo la necesidad de la fe, y lo gratuito del don de la misma 
fe. A los Hebreos les prueba la necesidad y las ventajus de la fe. In- 
suficiencia de lu filosofia, de la ley mosaica, de las observancias car 
nales prescritas por ella, del sacerdocio levítico, de las victimas lega- 
les, de la antigua alianza: necesidad de la fe, lo gratuito del don de 
esta, sus ventajas, excelencia de Jesucristo, perfeccion de su sacerdo- 
cio, precio infinito de su sangre, prerogativas de la nueva alianza de 
que es mediador: estas son la$ grandes verdades usentadas respectiva- 
mente en estas tres epistolag que comprendeu tambien todo el fonde 
de la única religion verdadera que por dicha nuestra profesamoa. 
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EPISTOLA 


DE SAN 


PABLO 


A LOS HEBREOS 


CAPITULO PRIMERO, 


Excelencia de Jesucristo sobre los profetas que aparecieron en el entiguo pueblo, Y 


sobre los úngeles por quienes sé dió la ley al mismo pueblo. 


l. MunTirARiam, multísque 
modis olim Deus loquens pà- 
tribus in Prophétis: 


9, Novissimè, diébus istis lo- 
cútus est nobis in Filio, quem 
constituit herèdem universò- 
rum, per quem fecit et sae- 
cula: 


3. Qui cúm sit splendor gló- 
riae, et figura substàntine e- 
ius, portànusque ómnia verbo 
virtútis su8e, purgatiònem pec- 
catòrum fàciens, sedet ad déx- 
teram maiestàtis in excélsis: 


4. Tantò mélior Angelis ef- 
féctus, quantò differéntius prae 
illis nomen hereditàvit. 

5. Cui enim dixit aliquàndò 
Angelóòrum: Filius meus es tu, 
ego hódiè génui tel Et rur- 
sum: Ego ero illi in patrem, 
et ipse erit mihi in fíliumt 


l. Dios, que habló en otro tiem- 
po ú nuestros padres en divergas ocu- 
siones y de diversas inaneras por me- 


dio de los profeias, 


2. Nos ha hablado por último de un 
modo enteramente nuevo en nuestros 
dius" por medio de su mismo Hijo, nues- 
tro Seiior Jesucristo, ú quien ha hecho 
heredero de todas las cosas, Y por quien 


ha creudo los siglos:" 


3. Y como él es el resplandor de 
su gloria, y el caràcter" ó la imúgen 
perjecta de su sustancia, y que lo s0g. 
tiene todo por el poder de su pala. 
bra, despues de habernos purificado de 
nuestros pecados" con su propia san- 
Ere que derramó por nosotros, està 
sentado en las alturas del cielo é la 
diestra de la magestad soberana de 


Dios, 


4. Tan elevado" sobre los únge- 
les, cuanto es mas excelente que ellos 


el nombre que ha recibido," 


5, yPorque cuél es el àngel ú quien 
Dios haya dicho nunca, come ú Je- 
sucristo en 8u generacion eterna, su 
encarnacion y resurreccion: Tú eres 
mi Hijo, yo te engendré hoy: y en 


Y 2. Gr.lit. nos habló por último en estos últimos dias. 
Ibid. Es decir, el mundo. - 

4 3. Talesla expresion del gricgo. 

Ibid. Fl griego anade: por sí mismo. 

Y 4. Este es el sentido del griege. 

dbid. Lit. que ha heredade. 


- 





Sap. vir. 26, 


Pe. u. 7. 


Pe. xcvi. 1. 


Ps. 


Ci. 4. 


Ps. xute. 7. 


Pe. es. 26, 
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rà mi Hijo2 

6. Y cuando introduce de nuevo 
é su primugénito en el mundo, y le 
enria ul fin ce les siglos ú juagar 
"vivos y muertos, dices' Adórenie to- 
dus los angeles de Dios, lo cual ma- 
nifiesta cvànta es la superioridad que 
sobve ellos tiene. 

7. La Escritura dice tambien so. 
bre los àngeles: Dios ha hecho sus én- 
geles. prontos y ligeros como el vien- 
to, para que sean sus embajadores, Y 
los ha hecho como iamas ardientes, 
por su actividad y sutileza, para que 
sean sus miúnistros,f 

8. Mas al Hijo de que hablamos, 
le dice considerúndole, no como sier- 
to de Dios, sino como Dios mismo: 
Tu trono seré, ó Dios, un trono eter- 
no, el cetro de tu imperio serà un 
cetro de equidad 4 de justicia, 

9. dAmasre la justicia y aborrecis- 
te la iniquidad, por eso, ó Dios, te 
consagró tu Dios" con el oleo de ale- 
gria de un modo mas excelente que 
é todos los que participaràn de tu glo- 
ra, habiéndote dado la plenitud de la 
£racia de que ellos no lendràn mas 
que un destello ty una participacion, 
y habiendote elevado ú un pgrado de 
gloria ú que ellos nunca jamas lle. 
garàn, 

lu. Y en otra parte la Escritu- 
ra reconocièndole por Criador de toe 
dus las cosas, le hablu en estos tére 
minos: Senor, tú has criado lu tierra 
desde cl principio del muado, y los 
Cielos son la obra de tus mans. 

11. Ellos pereceràn, mas tú per- 
maneceràs: ellos se envejeceràn como 
un vestido, 


Yf. 


L EPÍSTOLA DE 8. PABLO A LOS HEBRENB. 
i Reg. vu.otru porte: Yo seré su Padre y él se- 


6. Et càm íteràm introdúcit 
primegénitum in orbem terrae, 
dicit: Et adórent eum omnes 


Angeli Dei. 


7. Et ad Angelos quidem di- 
cit: Qui facit Angelos suos spí- 
Titus, et ministros suos flum- 
mam ignis, 


8. Ad Filumm autem: Thronus 
tuus, Deus, in saeculum saecu- 
li: virga aequitàtis, virga re- 
gni tui. 


9, Dilexísti iustítiam, et odíe 
sti iniquitàtem: proptéreà uns 
xit te, Deus, Deus tuus óleo 
exultatiònis prac particípibus 
tui8. 


10. Et: Tu in princípio Dó- 
mine terram fundàsti: et ópe- 
ra múnuum tuàrum sunt caeli. 


11. Ipsi períbunt, tu autem 
permanèbis, et omnes ut ve- 
stiméntum veteràscent: 


Dif, Y aun cuando intreduce é sn primogénito en el mundo y despues de 


Baberle glorificudo, le da el poder sobre las naciones y establece eu reme sobre la terra, 


dice dec. 
7. 


Véane el anélirie. 


:tgo, para hacer de ellas sus ministros. 


Dif. Tambien respecto de los úngeles Ja Escritura dice. Dies se sirve del s0- 
P" de Ins vientos para hacer de ellos gua embajaderes y EUs agres a de las llemas del 
Mas en cuanto al 


ijo dice dc. En 


bebreo, en griego y en latin la miema palabra que significa espírilu, aignifica psente, 
Y la que eigbifica únçel, significa embajodor. Venre el antlisis. 
yY 9 Venue lo que se dice de este texto en el anàúlimis. 


CAPITULO le 


13. Et velut amictum mu- 
tàbis eos, et inutabúntur: tu 
autem idem ipse es, et anni 
tui non deficient. 


19. Ad quem autem Angelò- 
rum dixit aliquàndò: Sede à 
dextris meis, quoadúsque po- 
natn imimícos tuos scabéllum 
pedum tuòrumi 


14. Nónnè omnes sunt admi- 
nistratórii spíritus, in ministé- 
rium missi propter 608, qui he- 
reditàtem càpient salútis/ 


223. 
i2. Y tú los mudarés como un man- 
to, y seràn mudados:" mas tú siem- 
P. seràs el mismo, y tus anos no aca- 
aràn. Todas estas palabras, que se 
entienden, como sabeis, del Mesias, 
es decir, de Jesucristo, denotan ad-' 
mirablemente su grendeza, y hacen ver 
cuún superior es ú los úngeles. 

13. Ademas, jcuél es el úngel é 
quien el Senior haya dicho nunca: Sién- 
tate à mi diestra, hasta que vo re- 
duzca tus enemigos é servirte de es- 
cabel/ Esto no se ha dicho mas que 
ú Jesucristo ú quien se debe este lu. 
gar coma Hijo único de Dios, y xo 
ú los úngeles que no son otra cosa 

sus sirvientes y ministros. 

14. Pues en efecto, no es cierto 
que los úngeles son espíritus que ocu- 
pan el, lugar de siervos y ministros, 
enviados para ejercer su tninisterio en 
favor de los que deben ser los he- 
rederos de la salvacion, y que Jesu- 
cristo es, como acabamos de verlo, el 
Hijo coeterno y consustancial de Dios, 
igual en todo ú su Padre/ 


Y 19. Vénse en este volúmen la Disertacion sobre el fin del mundo. 


LLA LS ll Ll ll OO TCA PNP OP CIA APA Ger ll P POT US 


CAPITULO II. 


Cuín importante que es la obligacion de obedecer al Evangolio que ha sido 


anunciado por 


egucristo mismo, Otras pruebas de la excelencia de Jesucrixto so. 


bre ios úngeles. Principios que sirven para remover el escandalu de eu muerte. 


'J. PaorrEmEa abundàntius 
apórtet observàre nos ea, quae 
audivimus ne fortè peretuà- 
UF, 


mos oido. 


tl. Pon tanto, si hemos estado obli- 
gados ú guardar fielmente las dispo- 
siciones de la ley, debemos observar 
con mas exuctitud lus cosns que he- 
mos oido" de boca de Jesucristo, para 
no ser como vasos rajados que dejan 
salir lo que se echa en ellos," y pa- 
ra no dejar salir de nuestro espíri- 
tu y de nuestro corazon las palabras 
divinas que Dios nos ha hecho anun- 
ciar por medio de sx propio Hijos lo 


GQr. dif. debemos adherirnos todavia con mas cuidado é las cosas que he. 


-lbid. Dif. para ne ser como el agua que corre y se pierde. Lit. para que nosotroe 


Re COITAM QS. 


Ps. ci. 1. 
i. Cor. xv. 


Marc, xvi 10. 


Peal. vin. 5. 
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que sin duda atrderia sobre nosotros 
su justa. indignacion. 

2. Porque si la ley que solo ha 
sido anunciada por los àngeles y por 
los siervos de Dios, ha permanecido 
firme, y si todas las violaciones de sus 
preceplos y todas las desobediencias ú 
sus mandamientos han recibido el jus- 
to y debido castigo, l 

3. yCómo podrémos evitarle (el 
castigo) si descuidamos una doctrina 
que nos da la verdadera salud," que 
anunciada primero por el Sefior mis- 
mo, ha sido despues confirmada en- 
tre nosotros por los que la oyeron 
de su propia boca, 

4. Quienes han tenido el testimo- 
nio de Dios por medio de milagros, 
de prodigios, de los diferentes efec- 
tos de 8u poder, que ha hecho pa- 
tentes para autoritzar su doctrina, Y 
por la distribucion de los dones y las 
gracias del Espíritu Santo, repartidas 
segun su egrado, y cuya efusion ha 
sido al mismo tiempo una prueba in- 
contestable de la verdad del Evange- 
lio que se os ha anunciado, y una se- 
fal evidente de la grandeza de Jesu- 
cristo, que ha sido constituido rey y 
gefe del mundo nuevo, es decir, de 
la Iglesia, cuya renovacion comienza 
aquí por la gracia, y se consuma en 
el cielo por la glorial 

6. Porque Dios no ha sometido à 
los àngeles el Mundo futuro de que 


hablamos, sino ú Jesucristo que es el 


padre y el soberano administrador. 

6. Así alguno ha dicho en un pa- 
sage de la Escritura, admirando el po- 
der que Dios le ha dado, y la grande- 
2a ú que ha sido elevada en su per- 
sona divina la naturaleza humana: 
:Qué cosa es el hombre para merecer 
vuestra memoria/ 4 Y qué es el Hijo 
del hombre para ser fuvorecido con 
vuestras miradas/ 

7. Le hubeis hecho por un poco 
de tiempo" inferior à los àngeles, ha- 


Y 3. Lit. remejante salud. : 


EPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS HEBRROS. 


2. Si enim qui per Angelos 
dictus est sermo, factus est fir- 
mus, et omnis praevaricàtio, 
et inobediéntia accépit iustam 
inercédi3 retributiónem: 


8. Quómodò nos effugiémus 
si tantam neglexerimus salà- 
tem/ quae còm inítium acce- 
pisset enarràri per Dóminum 
ab eis, qui audiérunt, in nos 
Confirmàta est, 


4. Contesténte Deo signis et 
porténtis, et vàriis virtútibus, 
et Spíritàs sancti distributióni- 
bus secúndúm suam voluntà- 
tem. 


5. Non enim Angelis subiécit 
Deus orbem terrae futúàrum, 
de quo lóquimur. 


6. Testàtus est autem in quoe 
dam loco quis, dicens: Quid 
est homo quòd memor es eius, 
aut filius hóminis quóniàm ví. 
Sitas eum" 


7. Minvísti eum paulominàs 
ab Angelis: gloòrià et honòre 


N 7. y 9. Este es el sentido del griege. Vénse lo dicho sobre este texto en el 


enalisis. 


eoronésti eum: et eonstituísti 
euim super ópera mànuum tuà- 
rum. 


8. Omnia subiecísti sub pé- 
dibus eius. Ín eo enim quòd 
ómuia es subiecit, nihi) dimi- 
sit non subiéctum ei. Nunc au- 
tem necdum vidèmus ómnia 
subiécta el. 


p. Eum autem, qui módico 
quàim Angeli minoràtus est, Vi- 
démus lesum propter passiò- 
nem mortis, gloòrià et honóre 
coronàtum: ut gràtià Dei, pro 
ómnibus gustàret mortem. 


10. Decébat enim eum, pro- 
pier quem ómnia, et per quem 
ómnia, qui multos filios in gló- 
riam addúxerat, auctòrem sa- 
lútis eòrum per pussiónem 
consummàre, 


11. Qui enim sanctíficat, et 
qui sanctificantur, ex uno o- 
mnes. Propter quam causam 
non confúnditur fratres eos 
vocàre, dicens: 


32. Nunciàbo nomen tuum 
fratribus meis: in médio Ecclé- 
s8€ laudàbo te, 


13. Et íteràm: Ego ero fidens 
in eum. Et íteriàm: Ecce ego, 


Y 9. Vénse el antlisis. 
Y IQ Tal es el sentido del griego. 


CAPTTULO I, 


225 
ciéndole pasible y mortal, pero des- 
pues le habeis coronado de gloria Yy 
de honor, y le habeis dado el imperio 
sobre las obras de vuestras manos: 

8. Habeis sometido ú él y puesto 
debajo de sus piés todas las cosas. Di- 
ciendo pues que ha sometido é él to- 
das las cosas, no ha dejado nada que no 
le esté sujeto, ni aun los mismos únge- 
tes. 8in embargo, no vemos toduvía 
que todo le esté sujeto, porque contra 
él se rebelan sin cesar los hombres 
tmpíos y los úngeles apóstatas. 

9. Pero si ellos le resisten en este 
mundo, le estarún sujetos en el otro, y 
la palabra del profeta se cumplird en 
este punto, como la vemos cumplida en 
el otro, pues vemos que Jesus por un 
poco de tiempo" habia sido hecho in. 
ferior é los úngeles, como acabamos de 
decir, ha sido coronado de gloria y de 
honor por la muerte que padeció de 
órden de su Padre, habiendo querido 
Dios por su bondad que muriese por 
todos, 

10. No debemos admirarnos de que 
Dios escogiera este medio para nues- 
tra salvacion, pues era muy digno de 
aquel por quien Y parà quien existen 
todas las cosas, que queriendo" con. 
ducir muchos hijos é la gloria por el 
camino de los padecimientos, COnsumg- 
se y perfeccionase tambien por los pa- 
decimientos al que debia ser el autor" 
de su sulvacion. 

ti. Pues el santificador y los santis 
ficados, todos vienen de un mismo prin- 
Cipio: siendo Jesucristo en cucnto home 
bre hijo de Adan, como los demas hom- 
bres, aunque de una manera diferentes, 
b lo cuul no se avergúenza de dar. 
es el nombre de hermanos, 

12. Cuando dice: Yo anunciaré tu 
nombre é mis herinanos, yo cantaré 
tus alubanzas en medio de la congre- 
gacion de tu pueblo. 

13. Y en otra partè hablando de 
Dios, dice: Yo pondré mi Coufianza ea 


dbid. El griego a la letra: el gefo y el príncipe, 


TUMs 0 q) Llo 


29 


Matt. xavi, 


18. 
1. Cor. LV 0. 


Plil u. B. 


Peal. xa. 83, 


Pe. sn 3. 


deai. vin. 18, 


Osce, xii 14. 
d. Cor, zy 54. 
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él, lo que no podria decir, si en cuan- 
to hombre no se hubiera hecho inferior 
ú Dios. Y en otro lugar dice tambien: 


IHeme aquí con los hijos que Dios me 


ha dado." 

14. Y así porque los hijos san de na, 
turaleza compuesta de carne y sangre, 
y sujeta ú la muerte, participa tambien 
él mismo de la debilidad de la propia 
paturaleza, y se hizo mortal pura des- 
truir con su muerte al principe de la 
muerte, es decir, el diablo, 

15. Y libertar 4 los que el temor 
de la muerte tenia en continua servi- 
dumbre durante su vida, dúndoles es- 

erunza de que ú ella seguiria una fe- 
és resurreccion. Este favor se hizo 4 
los hombres y no d los úngeles, 

16. Porque no fué libertador" de los 
éngeles, sino del linsge de Abraham." 


17. Por tanto debió ser en todo, 
ménos cu el pecado, semejante é Bus 
hermanos, para que instruido por ez- 
periencia propia de las enfermedadeg 
de 8u naturaleza, fuese delante de Dios 
un pontífice compasivo y fiel en su mi- 
nisterio. Debió morir como ellos para 
expiar" los pecados del pueblo y Ào- 
llar en el sacrificio de una carne mor, 


tal, unida ú su naturaleza divina, con 


qu satisfacer ú todo lo que la atura, 
10 humana debia ú la justicia de 
Dios, y con que merecer para los hom, 
bres los socorros y las gracias de que 
necesitaban 

i8. Porque de las penas y de los 
padecimientos con que fué tentado ex 
su carne mortal, sacó la fuerza para 


socorrer ú los que son tambien tenta- 
dos," 


EPISTOLA DE 8. PRBLO A 


LOS HEBREOS. 
et púeri mei, ques dèdit mihi 
Deus. 


14. Quia ergo púeri commu. 
nicavérunt carni, et sénguini, 
et ipse similitèr participàvit 
eisdem : ut per mortem der 
strúeret eum, qui habébat mor- 
tis impérium, id est, diàbolum: 


15. Et liberàret eos, qui timó. 
re mortis per totarm vitam ob- 
nóxii erant servitúti. 


16, Nusquam enim Angelos 
apprehéndit, sed semen Abra- 
hae apprehéndit. 

17. Undè débuit per ómnia 
fràtribus similàri, ut miséricors 
fieret, et fidélis póntifex ad 
Deum , ut repropitièret deli- 
cta pópul, 


18. .in eo enim, ia quo pas 
sus est ipse et tentàtus, potens 
est, et eix, qui tentàntur, aue 
siliari. 


I3. Vénse lo dicho sobre este texto en el anélisis. 
16. Tal es el sentido del griege. Vóure el anúlisie. 
Ibid. Es decir, de todos los que deben creer en Jesucristo, segun lo que se dice ep 


etra parte de que Abraham es el padre de los cre 


hijos de Abraham. Rom. 1v. 16, Gal. ui. 7 


VÚ 17. Este es el sentido del griego. 
Y iu, ae 


M. Dif. Porque habiendo sido tentade y probado con las 
estí dispusste 4 secorrer 4 Jos que son así tentados y probedos. 


yentes, y que len hijos de la fe son los 


Bas que ha suícide, 
6850 el anúlisis. 


m 
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CAPITULO IL. 


Excelencia de Jesucriato sòbrée Moises. Los Hebroos son exhortados 4 afirmarse en 
le fe, yY 8 permauecer unidos 4 Jesucriste con persoyerancia. Eabortacion que el 
Espiritu Sante les dirige en el libro de los Salmos. 


1. Unns fratres sancti, voca-. . dl. VusOorRos pues, mís santos hora 
tiónts caeléstis participes, con- manos, participes de la vocacion ce- 
sideràte Apóstolum, et pontifi-- lestial, y que sois de los escopidos por 
cem confessiònis nostres lè- Dios pdra ser participantes de su glo- 
sum: ria, considerad é Jesus que es el após: 

tel y y él pontifice de la religion que 
profesamos. 

2. Qui fidèlis est ès, qài fe- 2. Que es fiel al que le estableció, 
Cit illum srcut et Móyses in 02. eomo lo fué Moises en toda su casa, y 
mni domo eius. ded como delante de Dios es superior 

é este profeta, 

3. Amphòris enim glóriae - 8. Porque ha sido jurgado digna 
iste prae Móyse dignus est hú- de um gloria tanto mas gruade que ta 
bitus, quantò ampliòrem honò- de Moises, cuanto el que fàbricó la ca. 
rem habet domús, qui fabricà-. sa es mas estimable que la cata mis: 
vit Ham. / Ma, y Jesucristo edificó la caga en que 

Aoises ha sido fiel, y le que él mismo 
era una parte. 

4. Oranis namque domus fa- 4. Pues no hay casa que no haya 
bricàtur ab àliquo: qui autem 8rdo edificada por aliguno, y el argais 
émpia creàvit, Deus est. teeto" y crixdor de todas las cosas es 

desucristo Dios, y por lo mismo èinfie 
Ritamente superior ú Mnoises. 

5. Et Móyses quidem fidélis 68. Moises ha sido é lu verdad fiet 
erat in tota domo eius tam- en toda la casa de Dios, como un gir. 
quam fémutts, m testimònium —viontè enviado parú anunciar al pue- 
eórum, quae dicénda erant: Blo gudio, que era la casa, todo lo que 

dl: se le habra niandado decir. 

6. Christus verò tamquam fle 6. Mas Jesu-Cristo, como Jlijo de 
lius in domo gua: quae domus Dros, tiene autoridad sobre su casa, Y 
sumus nos, si fidúciain, et gló- mosotros somos eu" verdadera Casa, A- 
Tiuin spei usque ad finem, fir- grada por la iglesia judaica, con tal 
mam retineàmus, que conservemos hasta el fin una con- 

Banza firme, y una esperanza llena de 

gozo" de los bienes que esperamos, 82 

asi mo fuere, perderémos aquella glo- 

/ riosa calidad. l 

7. Quaprópter sictit dicit Spt- 7. Por eso el Espíritu Santo, que- 


ritus santus: Hódiè si vocem riendo hacer que la conservemos con, 


Y 4. Bsto es lo que exprem la fecrza de la palsbra grièga, que es relativa 4 la se- 
mejanza tomada de una casa edificada por tn arquitecto. 

Y 6. El sentido del griego ce estu: cujus domus eumus nos. 

dbid. Este es el sentido del griego. 


Num. Xim, Te 


Pscl. xov. 8. 


Infr. iv. 7. 
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cuidado, é tnspirarnos la confianza y 
docilidad que para esto necesitamos, 
nos dice por boca de David hablando 
de Jesucristo: Si escuchareis hoy su 
VOZ, 

8. No endurezcais vuestros cora- 
zones como sucedió al pueblo de Israel 
cuando estaba en el desierto en el dia 
de la tentacion, y en el lugar que des- 
pues se llamó de la contradiccion, y de 
ta murmuracion." 

9. En donde vuestros padres me 
tentaron, en donde quisieron probar 
mi poder, Y en donde vieron las gran- 
des cosas que hice ú favor suyo. 

10. —Sufri por cuarenta anos" à es- 
te pueblo con pena y con disgusto," di- 
ce Dios en el mismo lugar, y me dije ú 
mí mismo: Ellos se dejan llevar siem- 
pre al extravío de su corazon, no co- 
nocen mis CaminDos, no quieren seguir 
los que les he senalado,. ni confiar en 
mis palabras. 

11. Por eso" he jurado en mi có- 
lera que no entraràún en el lugar de 
mi descanso. 

i2. Guardaos pues, hermanos mios, 
de que algino de vosotros caiga en 
un desarregio de corazon, y en una in- 
credulidad que le separe de Dios vi- 
vo, así como aquel pueblo fué excluido 
de la lierra prometida por su incre- 
dulidad. 

13. Antes bien exhortaos cada dia 
unos é otros, y alentaos mútuamente ú 
perseverar en la fe que habeis alraza- 
do, y ú permanecer unidos fuerlemen 
te d Dios iméntras dure el tiempo que 
la Escritura llama Hoy, que es el tiem- 
po de nuestra vida, no sea que alguno 
de vosotros, seducido por el pecado, 
Cuiga en el endurecimiento 4 séq e2Z- 


EPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS HEBREOS, 


eius audieritis, 


8. Nolite obduràre corda ve- 
stra, sicut in exacerbatióne se- 
cúndum diem teutatiònis in de- 
sérto, 


. 9, Ubi tentavérunt me pa- 
tres vestri, probavérunt, et vi 
dérunt ópera mea 


10. Quadragintà annis: : Proe 
pter quod iníénsus fai genera, 
tióni huic, et dixi: Semper er- 
rant corde. Ípsi autem non co- 
gnovérunt vias meas, — 


11. Sicut iuréúvi in ira mea: 
Si introibunt in réquiem meam. 


19. Vidéte fratres, me fortè 
sit in úlique vestrúm cor ma- 
lum incredulitàtis, discedéndi 
à Deo vivo: 


13. Sed adhortàmini vosmet- 
ípsos per singulos dies, dónèc 
Hódiè cognominàtur, ut non 
obdurétur quis ex vobis fallà- 
cià peccét. 


V 8. Dif. en al tiempo de la contradiccion, Y en el dia de la tentacion en el de. 


sierto. 


V 10. A la letra, segun la puntuacion del griego Yy del latin: en donee ellos vieron 


las grandes cosas que yo hice por espacio de cuerenta aios. 
Pero algunos manuscritos griegos omiten 


con disgusto é este punblo, y he dicho dec. 


Por eso he soportada 


aquí le conjucion propter qued, y reunen estas palabras: Yo he soportado é este pue. 
bio con disgusto por espacio de cuarenta afos dec. Así es como 949 lée en el salmo 


y la que sigue supone esta lectura. Hnfr. 


Y 17. 


Ind Euto es lo que expres, la fuerza de la palabra griega. / 


Y I. 


Este es el sentido dol griego, 


CAPÍTULO IM. 


14. Partícipes enim Christi 
effècti sumius: si tamen initum 
gubstàntiue eius usque ad ff 
nem firmum retineàinus. 


15. Dum dicitur: Hódiè si vos 
cem eius audierítis, nolite. ob- 
duràre corda vestra, queméd- 
modúum in illa exacerbatiòne. 


16. Quidam enim audiéntes 
exucerbavérunt: sed non unr 
vérsi qui profécti sunt ex /E- 
gypio per Móysen. 


17. Quibus autem infeneus 
est quadragintà annist Nonnè 
llis, qui peccavérunt, quorum 
cadàvera prostràta sunt in de- 
séitol 

18. Quibus autem iuràvit non 
introire in réquiem ipeios, nisi 
llis, qui incréduli fúeremt/ 


19. Et vidémus, quia non poè 
tuérunt introire propter incree 
dulitàtem. 
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cluido del descanso que aguardumos, 


y que tendrémos en efecto, si permane- 
esa fieles a nuestra vocacion. 
Porque es verdad que hemos 
Ets ió en la participacion de la gra. 
cia de Jesucristo, y que participaré- 
mos de su gloria con que Conser- 
vemos inviolablemente ha:ta el fin el 
principio del ser" nuevo que él ha 
puesto en nosotros, permaneciendo fir- 
mes en la fe que nos ha anunciado, y 
en la justicia que nos comunicó, y 
perseverando en ellas . 

15. Durante todo el téempo que se 
Ro8 dice:: Hoy si oyéreis su voz, ne 
endurezcaig vuestros corazones, como 
sucedió ea el lugar llamado contradic- 
ciun" 4 los que habian salido del Egip- 
to. 

16. iPorque quiénes son los" que 
habiéndotla oido, irritaron ú Dios con 
sus eontràdicciones. sxs desobediencias 
y sus murmuraciones2 ,No sucedió em 
to é todos los que Moises hubia saca- 
do del iptol" 

17. 'yY é quiénes toleró Dios con 
pena y con disgusio" por espacio de 
cuarenta aios, sino é los que habian pe- 
cado, cuvos cadàveres quederon tendi- 
dos en el desiertol... 

18. 34Y por último, 6 quiénes juró 
Dios que nunca jamas ontrarian en 8u 
Da aa sino é ls que no obedecie- 

" dau palabral 

39, Y en efecto vemos que no pu- 
dieron entrar por su incredulidad, y 
que casi todos murieron en el desierte, 


Y 14. El pronombre ejus no esté en el griego. 

Y 15. Dif. en el tiempo de la contradiccion. 

Y 16. Veéase lo dicho sobre este texto en el anélinis. 

dbid. No hubo mas cepció que Caleb y Josue. Vésse él andlita. 


Vonse nrriba el 


Y 7. 


Y 18. Este es el sentido de Lriego, 


Num. ny. 87 


Pe. xeiv. 11. 


Ges. n. 8. 
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CAPITULO IV. 


tl Apóatol continúe exhortando 4 los Hebreos 4 mer firmes on la fe. Les manifiesta 
las consecumencias que deben sacar del texto que acaba de referir. Escita su vi. 


gilancie, Y rensima su confiepra. 


l. Tamamos pues que desprecian- 
do la promesa que se nos ha hecho de 
entrar en el reposo de Dios, de que no 
era mas que sombra y figura la tier- 
ra prometida, sea, excluido de ella al. 
Euiro de vosotros, " 

2. Porque à nosotros sé nos anun. 
CiÓ esta promesa to mismo que é ellos, 

ro la palabra que oyerem de nada 

SITVIÓ pòr mo estar acompànada de 
la fe en los que la habian oido." 

: 8. Aquella palabra divina seré útil 
para los que hensos creido en ella, y 
entrarémos en 6l descanso de que ser 
vún excluides log incrédulos, segua lo 
que se ha dicho: Yo he jurado en mi 
cólera que ellos no entraràn en mi des: 
canso,. Ll descanso de que habla Dios 
aquí, es el mismo en que entré él des. 
ES de habes concluido. sus: obras en 
creacion del mundo. 

4. Porque la Eecritura, hablande 
del dia séptimo, dree en cierto lugar: 
Dios descansó en el dia séptimo, des. 
pues de haber cpneluido ses obras. 

5. Y aquí se dice tambien: Ellos 
no emrarún en mi descanso: y así el 
descanso en que no entraràn bes ine 
crédudos, y que se llama el descanso de 
Dios, es sin duda aquel en que entró 
el mismo Dios despues de haber con: 
cluido sus obras. 

6. Luego si algunos deben entrar 
en aquel descanso, y los primeros é 
quienes se anunció no entraron en él 
por su incredulidad, se sigue que en- 
trarémos nosotros que hemos creido en 
la palabra anunciada. Digo que aque- 
llogs no entraron, porque el descanso 


Y 1. 
excluido de ella. 
2. Este es el sentido del griego. 


l. TimEAMUS ergo ne fortè 
relicta pollicitatióne introèun- 
di in réquiem eius, existime- 
tur éliquis ex vobis deésse. 


2. Etenim et nobis nuncià: 
tum est, quemúàdmodàm et ib 
lis: sed non prófuit illis sermo 
auditús, non admístus fidei ex 
lis, quae audiérunt. 

8. Ingredémar enim in ré- 
qurem, qui credidimas: queme 
admodàm dixit: Sicut iurà- 
Vi in ira mes: Si introibunt 
in réquiein meam: et quidem 
opéribus ab institutióne mundi 


poríèètis. 


4. Dixit enim in quodam lo- 
00 de die séptimé sic: Et re- 
quièvit Deus die séptimà ab 
ómnious opéribus sois. 

5, Et in isto rursum: Si in. 
troibunt m róquiem meam, 


6. Quóniàm ergo súperest in- 
troire quosdara in illam, et i, 
quibos prióribus annunciótam 
est, non introiçruat propter in- 
credulitàtem : 


Lit. que parezca estar excluido de ella, O segun el griege: que quiera ses 


CARITULO IV, 


T. Iterum "términat diem 
quemdam, Hódiè, in David di- 
céndo, post tantum témporis, 
sicut supra dictum esis Hódiè 
si vacem eius audieritis, nolite 
obduràre corda vestra. 


8. Nam si eis Tesus réquiem 
raestitísset, numquam de élia 
oquerétur, posthac, die. 


9. Itaque relinquitur sabba- 
tismus pópulo Dei. 


10. Quienim ingréssus est in 

réquiem a Gtàm ipse re- 
queévit ab opéribus suis, sicut 
ò suls Deus. 
11. Festinémus ergo íngredi 
in illam réquiem: ut ne in idi- 
psum quis incidat incredulità- 
Us exémplum. 
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de los Israelitas en la tierra prome- 
tida no es el de que hablgmes, 

7. Pues Dios sefiala otro dia par 
ticular que llama Hoy, diciendo por 
boca de David, mucho tiempo despueg 
de la entrada de los Judíos en la Pa- 
lestina, como yo acabo de decir: Hoy, 
si Oyéreis su voz, no endurezcais vues. 
tros cornzones, para que no seais ex- 
cluidos del descanso que se 08 ofrece, 
lo cual manifiesta que hay todavia hoy 
un descanso que Dios ROS propone, y 
I. es muy diverso del que los Judios 

allaron en la tierra prometida. 

8. Porque si Josué" los hubiera es. 
tablecido en este descanso, cuando los 
puso en ce de la tierra prometi- 
da, la Escritura no hubiera hablado 
nunca de otro dia posterior, en el que 
Ros exhorta ú ne emdurecer nuestros 
corazones para no ser excluidos del 
descanso de Nos. 

9. Resta pues otro sébado y otro 
descanso que està reservado al verda- 
dero pueblo de Dios, del que no fué 
mas que figura el pueblo judio, es de- 
cir, ú los cristianos que deben descan- 
sar despues de los trabajos de esta vi- 
da, como Dios descansó despues de la 
obra de los seis dias. 

10. Porque quien ha entrado en 
el descanso de Dios, descansa tambien 
él misino cesando de trabajar, así co- 
mo Dios descansó despues de sus obras, 

t1. Esforcémonoa" por tanto é en- 
trar en este feliz reposo por nuestra 
adhesion ú la fe, y nuestra fidelidad ú 
Jesucristo, para que no caiga alguno 
en una desobediencia semejante é la 
de aquellos incrédulos, la cual le prohi- 
ba lu entrada en el descanso, y atrai- 
ga sobre su cabeza la justa venganza 
de Dios, que no dejarú de castigar con 
severidad el abuso y el desprecio de su 
palabra, la cual tambien sabrú ven- 
garse de las injurias que se le hubie- 
ren hecho, y no se le escaparún las in- 
fidelidades mas ocultas. 


Y 8. A la letra, Josus: este nombre se lo da é Josuó on la version griega de los 
Betenta 


Y 11. Tales el sentido del griego. 


S (pr. EMlo Ja 


Pe.xxxur 16. 
Eecli. xv. 90. 
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12. Porque la palabra" de Dius es 
vivificante, y eficaz, y -hiere inas que 
una espada de dos filos, entra Y pene- 
tra hasta lo interior del alma y del es- 
piritu, basta las coyunturus y medulas, 
y conoce los pensamientos y movi- 
miegntos del corazon, 


13. Ninguna criatura se le oculta, 
porque todo està desnudo y descubier- 
to é los ojos de aque de quien habla- 
Mos, es decir, de Jesucristo que es la 
Re substancial del Padre. su Ver- 

0 elerno, y al mismo tiempo el apóstol 
y el pontífice de la religion que profe- 
samos, 

14. Teniendo pues, por sumo pon- 
tífice ú Jesus, Hijo de Dios, que subió 
é lo mas alto de los cielos, permanez- 
camos firmes en la fe que nos ha anun- 
ciado, y que profesamos, y si hemos tes 
nido la desgracia de serle infieles, ar- 
repintàmones lo mas prontoy volva- 
mos ú él con confianza, persuadidos de 
que se apiadarú de nosotros y nos con- 
cederú su misericordia, 

i5. Pues el pontifice que tenemos 
no es tal que no pueda compadecerse 
de nuestras debilidades, sino que ha su- 
frido como nosotros toda clase de ten- 
taciones, ménos el pecado," 

16. Lleguemos Es à presentar. 
nos con confianza al trono de su gra- 
cia," para recibir misericordia, y hallar 
el auxiliu de su gracia en nuestras ne- 
cesidades." 


LO8 HEBREO3. 

12. Vivus est enim sermo Dei, 
et éfficur, et penetrabilior Q- 
mni gladio ancipiti: et pertin- 
gens usque ad divisiònem à- 
nimue ac spíritús, compàgum 
quoque ac medullàrum, et dis- 
crétor cogitatiónum et Bien. 
tiónum cordis. 

13. Et non est ulla creatúra 
invisíbilis in conspéctu eius: ó- 
mnia autem nuda et apérta 
sunt óculis eiug, ad quem no- 
bis serio, 


14. Habéntes ergo pontifi- 
cem magnum, qui pesetràvit 
caelos, lesum filium Dei: te- 
peàmus confessiónem, 


15. Non enim habémus pone 
tíficem, qui non possit cómpa- 
ti infirmitàtibus nostris: tentà- 
tum autem per ómnia pro 8t 
militúdine absque peccéto. 

16. Adeàmus ergo cum fidú- 
cia ad thronum grétiae: ut mi- 
sericórdiam consequàmur, et 
grétiam invehiàmus in auxílie 
opportuno, 


Y 12. La expresion del griego significa igualmente la palabra ó el Verbo de Dios: 


Vé 


el versiculo siguiente y el anúlisis. 


15. Dif. mas él ha eido tentadu y probado lo mismo que nosotros de todas ma. 


ners EE sin eslar sujeto al pecado. 


Lit. delante del trono de la gracia, es decir, del treno del Padre de las mi. 


Ei al que nos acercumos por Jesucristo. 


dbid. it. y encontrar allí gracia para sor socorridos en nuestras necesidades. 


CAPITOLO V, 
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CAPITULO V. 


Jesucristo es verdaderamente nuestro pontífice. De que medo le conviens yY perte. 
nece euta calidad. El Apóstol reprende 64 los Hebreos 4 quienes dirige su Carta, 
por su peca dixposicion à entrar en la iuteligencia de las grandes verdades de ls 


teligioa. 


I. OMxis namque Póntifex ex 
homínibus assumptu3, pro ho- 
minibus constitúitur in iis, quae 
sunt ad Deum, ut ófferat do- 
Da, Ot sacrificia pro peccàtis: 


2. Qui condolére possit iis, 
qui ignórant, et errant: quó- 
niàm et ipse circúindatus est 
infirmitàte: 

8. Et proptéreà debet, quem- 
àdmodúum pro pópulo, ita 
étiàm et pro semetipso offérre 
pro peccàtis. 

4. Nec quisquam sumit sibi 
honórem, sed qui vocàtur à 
Deo, tamquam Aaron. 

5. Sic et Christu3 non semet- 
ipsum clarificàvit ut pòntifex 
fieret: sed qui locàtus est ad 
eum: Filius meus es tu, ego 
hòdiè génui te. 


6. Quemàdmodúm et in àlio 
joco dicit: Tu es sacérdos in 
setérnuin, secúndúin órdiuem 
Melchisedech. 


7. Qui in diébus carnis suae 
preces, supplicationésque ad 
euim, qui possit illum saivum 
fàcere à morte cum clamòre 
valido, et làcrymis ófferens, 


i. DIGO que el pontífice que tene- 
TROS No €s tal que no pueda compadecer 
nuestras debilidades, porque como todo 
pontifice es tomado de entre los hom- 
bres, y constituido por ellos en lo to- 
cante al cuita de Dios para ofrecer dos 
nes y sacrificios por los pecados, 

3. Y que pueda ser movido à com- 
pasion" de los que pecan por ignoran- 
cia Y error, Como que él mismo està ro- 
deado de debilidad, 

3. (Y por ese debo ofrecer por sí 
mismo, como por el pueblo, los sacri- 

ficios por la ezpiacion de los pecados): 


4. Y ninguno se toma este honor, 
sina que debe ser llamudo por Dios co. 
Mo AÀuron. 

5. Así Jesu-Cristo, nuestro sobera- 
no pontifice, tiene todas estas calidades, 
pues comenzando por la última, es cier- 
ly que no se elevó é 8í inismo 4 la dig- 
mdad de sumo pontifice, sino gue la 
recibió de el que le dijo: Tú eres mi hi- 
jo, yo te engendré hoy, 

6. Como le dijo en otro lugar: Tú 
eres el sacerdote eterno segun el òrden 
de Melquisedec. Ademas, ha sido ro- 
deado de debilidad, sujeto ú la mecesi- 
dad de morir y ú la obligacion de re— 
gar por sí mismo, 

7. Asi vemos que durante los dias de 
su carne, habiendo ofreci:lo con un gran 
clamor y làgrimas sus oraciones y sú- 
plicas al que podia librarie de la muerte, 
fué oido" porsu reverencia ú su Padre. 


9. Dif una justa compasion. Este es el sentido del griego. 


1. y 8. Dif. y segun el 
dad, y se ha hecho compasita 


riego: 
€ nuesiras miserias por sus padecimientos. 


enferme. 
ue8 Vernys 


Ademas ha sido rodeade de debilidad È 


que en los dias de su carne, habiendo ofrecido con una gran exclamacioh Yy con llanto 
Sus oraciones y súplicas al que podia librarie de la muerte, y habiendo sido escuchado 
por su humilde respeto que /enia ú eu Padre, aunque era Hijo de Dios, aprendió lo que 
Costeba la obediencia por todo lo que suírió ebedeciendo ú su Padre, y hlabdiende ep. 


trado dec. 
PGM. XXI. 


30 


LL xv H. 


9, Par. ZIXv1, 
18. 


Psal. CiXe db 


Psal. i 7, 
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En fin ha sido un pontífice compasivo 
de nuestras miserias por sus propios 
padecimientos, 

8. pPorque aunque Hijo de Dios, ha 
aprendido lo que costaba la obedietncia 
por todo lo que ha padecido obedecien- 
do ú su Padre. 

9. Y habiendo entredo en la consu- 
macion de 84 gloria por la perfeccion 
de su obediencia, que llegó hasta la 
muerte, tyy muerte de cruz, se hizo autor 
de la salud eterna paru todos los que le 
obedecen, 

10. Declarudo por Dios pontífice 
segun el orden de Melquisedec, 


11. Sobre lo cual tendriamos mu- 
cho que decir, pero es dificil" explicé- 
roslo bien, pues os habeis hecho poco 
capaces de entenderlo, 

12. Porque en lugar de que ya de- 
beríais ser muestros, despues del tiem- 
po que llevais de instruccion, necesitais 
todavía de que se os ensehen los pri- 
meros elementos, por donde se co- 
mienza la explicacion de la palabra de 
Dios, y os habeis hecho como las per- 
sonas 4 quienes se debe dar leche y no 
alimento eólido. 

18. Cuulquiera pues, que no se 
alimenta mas que con leche, es inca- 

uz de oir los discursos de lu perfecta 
justicia," porque todaviía es pifio, 

)4. Y el alimento sólido y el cono. 
cimiento de los grandes misterios de la 
- religion, es para los perfectus, para 
aquellos cuyo espíritu se ha acostum- 
brado por un santo habiio y un largo 
ejercicio é discernir el bien y el mul, 


11, Este es el sentido del griego. 


EPÍSTOLA DE 8, PABLO A LOS HERRPOS. 


exauditus est pro sua reverén- 
tia: 


8. Et quidem cúm esset Fí- 
hius Der, didicit ex iis, quae 
pussus est, obediéntiam: 


8. Et consummàtus, factus 
est ómnibus obtemperàntibus 
sibi, causa salútis aetérnae, 


10. Appellàtus à Deo pónti- 
fex iuxta órdinem Melchise- 
dech. 

ii. De quo nobis grandis ser- 
mo, et ininterpretàbilis ad di- 
céndum: quóniàm imbecilles 
facti estis ad audiéndum. 

12. Etenim cúm deberétis 
magistri esse propter tempus 
rursum indigètis ut vos doceé- 
mini quae sint eleménta exór- 
dij sermònum Dei: et facti e- 
stis quibus lacte opus sit, noD 
sólido cibo. 


13. Omnis enim, qui lactis 
est pàrticeps, expers est ser 
móònis iustitiue: parvulus enim 
est. 

14. Perfectòrum autem est 
sólidus cibus: eòrum, qui pro 
consuetúdine exercitàtos ha- 
bent sensus ad discretiónem 
boni ac mali. 


13. Es decir, los discurses que se dirigen al principie y fuente de la verdaders 


justicia. Vense el aualisis, 


CAPITULS VI, 
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CAPITULO VI. 


Bxhorta el Apústol é los Hebreos 4 elevarse con 6l4 las grandes verdades, de quo debe 
instruirios, 3 les hace conocer el peligro de la apostasia é que doberia llevarios su 
debilidad en la fe. Reanina su confianza, Y axcita su zelo Y su valor cen la espe- 
ranza, Cuyos fundamentos incontrastables les manifiesta. : 


i. Q:apnRoPTER intermittén- 
tes inchoatiònis Christi sermò- 
nem, ad perfectiòra feràmiur, 
non: rursum laciéntes funda- 
méntum poeniténtiae ab opéri- 
bus mórtuis, et fidei ad Deum, 


2. Baptísmatum doctrínae, 
impositiónis quoque mànuum, 
ac resurrectiònis mortuòruin, 
et iudicij actérni, 

3. Et hoc faciéèmus, si qui- 
dem permíserit Deus. 


4. Impossíbile est enim eos, 
qui semel sunt illuminàti, gu- 
siavérunt étiàm donum caelé- 
ste, et participes facti sunt Spí- 
Fitú3 SunCti, 


5. Gustavérent nihilóminàs 
bonum Dei verbum, virtutés- 
que saeculi ventúri, 

6. Et prolàpsi sunt, rursus re- 
novàrn ad poeniténtiam, rur- 
sum cricifigéntes sibimetípsis 
filium Dei, et osténtui habèn- 
tes. 


l. DrJaNyO pues, en obsequio de 
estos perfectos la3 instruccionca que 88 
dan a los que comienzan à creer en 
Jesu-Cristo, pasemos à lo mus perfecto, 
sin detenernos en establecer de nuevo 
lo que no es mas que el fundamento de 
la religion, como es la penitencia de 
las obras muertas, ó de los pecados co. 
metidos úntes ael bautismo, la fe en 
Dios, / 

2. Y la que se ensena sobre los 
bautismos," la imposicion de las manos, 
la resurreccion de los muertos y el jui- 
cio Cterno. 

3. Y estoes lo que harémos si Dios 
nos lo perinite. P en efecto, seria inútil 
deteneinos en instruiros sobre estos pri- 
meros principios de la religion cristia- 
Ra, Como si quisieramos disponerçs de 


nuevo ú recibir la gracia del bautisio, 


que no se recibe mas que una vez, y si 
se tiene la desgracia de perderla, no se 
recobra jamas. 

4. Porque es imposible que los que 
han sido iluminados una vez con la luz 
de la fe en el sacramento del bautismo, 
que han gustado el don del cielo en la 
eucaristia, que hun sido hechos partí- 
cipesdel Espiritu Santo en la confirma- 
cion, 

5, Que se han alimentado de la 
palabra santa de Dios y de la esperanza 
de las grandezas del siglo venidero, 

6. que despues de esto han caido 
en la apostasin, ó en otra pecado mor- 
tal, es imposible que se renueven por la 
penitencia de un segundo bautismo, y 
que recolbren por este sacramento aque- 


V 2. O simplemente: tocante al bautismo. Algunos manuscritos levn de este mo. 


do, y así loe San Agnstiu. 


Suponiendo qua se leu, los bautismon, esto e9 entienda de 


Ja diforenciu que habiu entre el beutixino do Jusucristo y los bautisiaos ó lustracianem 
que se usaban entre los Judios y iou gentiles. 


Matt.xn 45. 
Infr. x. 26. 
1. Petr. u 2. 
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lla nueva vida que habian recibidu por 
él, pues siendo el bautismo una imúgen 
perfecta de la muerte y resurreccion de 
Jesucristo, no se puede dar mas que una 
vez, así como el Salvador no murió y 
resucitó mas que una vez, y para repe- 
tirlo seria hecesario que Jesucristo mu- 
riese de nuevo, de suerte que se puede 
decir de los que pierden la gracia por 
Sus crimenes,que en cuanto pueden cru. 
cifican de nuevo en ellos mismos al Hi- 
jo de Dios, y le exponen otra vez é la 
rgnomibia de là cruz, pues le ponen en 
la necesidud de sufrir de nuevo este ver- 
Eonzeso suplicio, pera restituirles aque- 
lla primera inpcencia que les habia co- 
tmunicado, y que ellos pierden por sus 
pecados. Mas como Jesucristo ho pue- 
de volver ú morir, tampoco ellos pueden 
vecobrar la inocencia en el sacramen. 
to del bautismo," y'por tanto si no re- 
curren al bautismo trabajoso de la pe- 
pitencia, no tienen que aguardar sine 
la maldicion de Dios y el fuego del in. 
fierno en castigo de su ingratitud y del 
mal uso que han hecho de la gracia 
que recibieron. 

7. Pues cuando una tierra regada 
ton frecuencia por la lluvia que le cne 
produce yerbas propies para los que la 
cultivan, recibe la bendicion de Dios," 


8. Mas cuando no produce sino 
abrojos y espinas, es odiosu para su 
dueno, està expuesta 6 su maldicion, Y 
al fin le pone fuego. 

9. Pero, aunque hablamos de esta 
muerte, mts amados" hermanos, tene- 
mos mejor opinion de vosotros y de 
vuestra salvacion: 

10. Porque Dios no es injusto para 
que olvide vuestras obras buenas, y la 


EPISTOLA DE S. PABLO A LOS HEBBEOM, 


1. Terra enim ssepe venren- 
tem super se bibens imbrem, 
et génerans herbam opportú- 
nsm illis à quibus cólitur: éc- 
cipit benedictiónem à Deo. 

8. Proferens tutem spinas, ac 
tribulos, réproba est, et male- 
dícto pròxjina: ctius Consum- 
màtio in combustiónem. 

8. Confidimus autem de vos 
bis dilectissimi melióra, et vI- 
ciniòra salúti: temétsi ita ló- 
quimur, 

10. Non enim iniústus Deus, 
ut ubliviscàtur óperis vestri, et 


Y 6. Dif. Es imposible, digo, que se renueven por la penitencia, per vna penifen. 
cia semejnnie ú la Que dispone paro el hautiemo, crucificando de nuevo en ellos (é pot 
ellos) al Hijo de Dios por un segundo hautiemo, Y exponiencole de algunes manera é le 
ignomínia, Aaciendo llespreciable per esta miama repeticion la aplicacion de sua misteries. 

sta penitencia que disponia para cl hautixmo se halla senalada en el Y l.y ls crucifi- 
Xxion que se obra en nosotros por el bautismo estú sefialada en la epístola é les sala. 


tas im. 1. 


y 9. Tal es el sentide del griego. 


Véase lo dicho sobre este texto en el anúlisis. 
Ç 7. Dif se le llama tierra bendita de Dios. 


dilectiònis, quam ostendístis 
in nómine fpsius, qui ministrà- 
Stis sanetis, et ministvàtis. 
11. Cúpimus autem unum- 
quémque vesirum eóndem o- 
stentàre solicitúdinem ad ex- 
pletiónem spei usque in finem: 


12. Ut non segnes efficiúmi- 
ni, veròm imitatóres edòrum, 
qui fide, et patiéntià heredità- 
bunt promissiónes, 


13. Abrahae namque ptomit- 
tens Deus, quóniàm néminem 
habuit, per quem iuràret, ma- 
jórem, iUràvit per semetípsum, 

14. Dicens: Nisi benedicens 
benedicam te, et multíplicans 
multiplicàbo te. 

15. Et sic longanimiter fe- 
rens, adéptus est repromissids 
nem. 


16. Hóinines enim per ma- 
lÒrem su) iurant: et Gmnís con- 
trovérsige eórum finis, ad con- 
firmatiònem, est iuraméntum. 


17. In quo abundàntiús vo- 
lens Deus ostèndere pollicita- 
tiònis herédibus immobilità- 
tem consilij sui, interpósuit ius- 
juràndum: 

18. Ut per duas res immó- 
biles, quibus impossibile est 
mentíri Deum, fortiseimum s0- 
làtium habeàmus, qui confúgi- 
mus ad tenéndam propósitain 
spem, 


19. Quam sicut únchoram 


CAPÍTULO VI. 
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caridad " que habeis msanifestado en 
los auxilios que habeis dado en su nom: 
bre y que todavia dais à los santos. 

il. Mas os hablamos de este modo 
porque desez.mos que cada uno de vo- 
sotros muestie hasta el fin el mismo ce- 
lo para que vuestra esperanza sea cum- 
plidu," 

12. Y que aumentada en vosotros 
mas y mas esta virtud, é insptràndoos 
cada dia mayor fervor, no seais lentos 
y pererzosns, sino que os hagais imitado- 
res de los que por 8u te y su paciencie 
han llegada à ser" los herederos de las 
promesas que Dios hizo d Abraham, y 
que confirmó jurando por sí mismo: 

13. Porque Dios en la promesa que 
hizo à Abraham, no teniendo otro mas 
grande por quien jurar, juró por sí mis- 
mo, 

14. Y le dijo: Estú seguro de que 
te colmaré de bendiciones y multipli- 
caré mucho tu linage. 

15. Y así este patrierca, habiendo 
aguardado con una larga paciencia, ha 
obtenido por último el efecto de la pro- 
mesa que Dios le hizo, y confirmó con 
guramento para hacerla mas cierta. 

i6. Porque como los hombres ju- 
ran por el que es mas grande que ellos, 
y el juramento es la mayor seguridad 
que pueden dar pars concluir todas sus 
diferencias, 

17, Así Dios, queriendo hacer ver 
con mayor certeza é los herederos de 
su promesa, la firmeza inmutable de su 
resolucion, anadió el juramento ú su 
palabra, 

18. Para que apoyados en dos cosas 
incontrastables, la palabra y el jura- 
mento de Dios, con las que es imposi- 
ble que Dios nos engane, tengamos un 
consuelo poderoso, nosotros que hemos 
puesto nuestro refugio en buscar y ad- 
quirir los bienes efernos é invisibles 
que se no8 proponen por la esperanza, 

19. La cual sirve à nuestra alma 


YÇ 10. El griego impreso lée: y el trabajo de la caridad. Pero los mas aatiguos Y 
mejores manuscritos griegos estén conformes con la Vulgata. 


XI. 


Gr. dif. sea firme 


BCgUTS. 
Y 19. Tales el sentido del griego. 


Gr. zxan 16e. 


Ve A. XIV, 18. 


39 
como de una àncora firme y segura 
p la hace tncontrastable en medio de 

s turbulencias y agitaciones de esta 
vida y penetra hastu el verdadero san- 
tuario que estú dentro del velo, esdecir, 
hasta el seno de Dios ú que nos tiene 
unidos, 

20. Y adonde Jesus como nuestro 
precursor ha entrado el primero para 
prepararnos ellugar de nuestro descan- 
80 elerno, y ofrecerse allí eternamente 
en sacrificio por nosotros, habiendo si 
do constituido pontífice eterno, segun 
el órden de Melquisedec, cuyo sacer- 
docio es eterno. 


EPÍSTOLA DE S. PABLOS A LOS HEBREGS. 


habémus énimae tutam ac fir- 
mam, et incedéntem usque ad 
interiòra velèmiaia, 


20. Ubi praecúrsor pro no- 
bis introivit Jesus, eecúndúim 
órdinem Melchisedech póntr 
fex factus in aetérmum. 


OLI COS CCSS COS SOS CSC CCC ll CC CAS CT 8 


CAPITULO VU. 


Garacteres de Melquiredec, cuyo sacerdocio es el nímbolo del de Jesucristo. Madanza. 
del sacerdocio levítico y de ta ley de Moises, fundada sobre su inguficiencia. Excalen- 
Cia de la nueva aliamya, y de Jesucrimto que es el mediador de ella por su sa- 
cerdocio. Jesucriato es un sacerdole santo é inmortal, 


1. PoRQuE este Melquisedec, rey 
de Salem," y sacerdote del Dios Altí— 
8im0, quie salió al encuentro à Abraham 
cuando este volvia de la derrota de log 
reyes, de que se habló en el Génesis, Y 
je bendijo, / 

2. Al que dió tambien Abraham el 
diezmo de todo lo que habia temado ú 
los reyes vencidos: este Melquisedec que 
se llama" segun la interpretacion de su 
nombre, primero rey de justiciu y des- 
pues rey de Salem, es decir, rey de 
PZ 

8. dRepresentado en la Escritura 
sin padre, sin madre, sin geneulegía, 
que no tiene en la misma Escritura ni 


' principio ni fin de su vida, siendo así la 


imúgen del Hijo de Dios, permanece 
sacerdote para siempre. 
4. Considerad pues, cuén grande 


Y 1. Es decir, de Jerumalen. 
Y2.y 3 


1. Hic enim Melcbísedech, rex 
Galem, sacérdos Dei suimmi, 
qui obviàvit Abrahae regrésso 
à caede regum, et benedixit 
el: 


9. Cui et décimas ómnium 
divisit Abraham: primúm qui- 
dem qui interpretàtur rex iu- 
stítiue: deindè autem et rez 
Salem, quod est, rex pacis, 


3. Sinè patre, sinè matre, si- 
nè genealogia, neque inítium 
dièrum, neque finem vitae ha- 
bens, assimilàtus autem Filio 
Dei, munet sacérdos in perpe- 
tuum, 

4. Intuémini autem quantue 


(ir, dif. el se ll ma dec., el aparece nin padre dsc., y el no tiene dec, nien. 


do usí lu imígen del Hijo de Dius. que perm:.nece mucerdete para eiempre. Es muy 
orlinario entre los licbreos sobrent: cer uss el pronumbre qui, si esto no se percile 
en las Versiones, ea porque cemunmente se exprena en ellas, eunque el texto no lo 
expresa. Asi en el gricyu de la epistolu é los Efenios 11. 5. se lée: Dios nos ha vvuel. 
to l. vida en Jesucristo, piír cuya graciu so0ix 8u.ves, cujus gralia calia solrali: este 
cujus no mv balla vapreso en el griego. Vunse la Disertacion ecbre Melquisedec, LO. b. 


GAPÍTULO Vil. 


git hic, cui et décimas dedit de 
preecipuis Abraham patriar- 
cha, 

5. El quidem de fíliis Levi 
sacerdótium accipiéntes, man- 
dàtum habent décimas súme- 
re à pópulo secúndúm legem, 
id est, à fratribus suis: quam- 
quam et ipsi exíerint de lum- 
bis Abrahae. 

6. Cuius autem generétio non 
annumeràtur in els, décimas 
sumpsit ab Abraham, et hunc, 

qui habébat reproinissiones , 
benodixit, 


I, Sinè ulla autem contradi- 
ctiòne, quod minus est, à me- 
lòre benedicitur, 


8. Et hic quidem, dézcimas 
moriéntes hómines accipiunt: 
ibi autem contestàtur, quia VI- 
Vit, 


9. Et (ut ita dictum sit) per 
Abraham, et Levi, qui déci- 
Mmu8 accèpit, decimàtus est: 


10. Adhúuc enim in lumbis 
patris erat, quando obviàvit el 
Melcnisedecun. 


11. Si ergo consummàtio per 
sacerdótium 0 Levíticum erat 
(pópulus enim sub ipso legem 


VY 4. Este es el sentido del griego. 


Y 7. Llit. sin eonuradiscion, 
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debe ser aquel ú quien el mismo pa- 
trarca Abraham le dió el diezmo de sus 
despojos.'" 

5. Es cierto que los que siendo del 
linuge de Levi, entran en el sacerdocio, 
tienen derecho, segun la ley, à tomar el 
diezmo del pueblo, es decir, de sus her- 
manos, aunque sean como ellos origt— 


narios de Abraham. 


6. Pero en esto mismo aparece mas 
la grandeza de aquel de quien habla- 
mos, y manifiesta claramente cudn su- 
perior es ú los levitas, porque este Mel. 
quisedec, quien no ha tenido lugar en 
su genealogia, ni es de su tribu, ha to- 
mado sin embargo el diezmo de Abra- 
ham, y bendijo à aquel ú quien se han 
hecho las promesas. 

7. Notiene, pues, duda" que quien 
recibe la bendicion es inferior al que 
la da, y así Abraham es inferior ú Mel. 
quisedec, quien por consiguiente es su. 
perior ú los levitas. 

8. —Femos tambien que en la ley los 
que reciben el diezmo de sus hermanus 
son hombres mortales, pero quien le 
recibe aqui de Abraham se representa 
Como siempre Vivp. . 

8. Y ademas Levi que recibe de 
los otros el ditzmo, le ha pagado él 
mismo, por decirio asi, en la perso- 
na de Abraham: i 

10. Porque todavia estaba en Abra. 
ham 8u abuelo, cuando Melquisedec 
salió al encuentro de este patriarca, 
Todas estas circunstancias realzan ad- 
mirablemente ú Melquisedec y su sa- 
cerdocio, y manifiestan al mismo tieme 
po que Jesucristo, de quien Melgui- 
sedec no era mas que ra, Es ine 
Jfinitamente superior ú Abraham, y su 
sacerdocio lo es al de los Levitas que 
sin duda no podia conducir ú los hom. 
bres ú una justicia perfecta: 

11. Porque si el sacerdocio de Le- 
ví, bajo el cual recibió el pueblo la 
ley, hubiera podido hacer é los home 


Deut. xyiu Be 
dos. xiv. 4. 


Faal.omz. 4. 


10 EPÍSTOLA DE 8. 
bres tan justos y tan pertectos, jqué 
necesidad habiu de que se levantase 
otro sacerdote segun el órden de Mel. 
quiselec Y no segun el de : Aaront Y 
bemos visto que Dios ha estublecido 
otro sacerdote que lo es segun el ór- 
den de Melquisedec, que el sacerdo. 
cio de Levi segunm el órdea de Aa- 
ron ha sido abolido, y que la ley por 
consiguiente ha sido taumbien muda- 
da al mismo tiempo que se estableció 
el sacerdocio de Jesucristo que es el 
sacerdote segun el órden de Melgui- 
sedec, 

12. Porque mudado el sacerdocio, 
es preciso que lo sea tambien la ley." 
Y es cierto que se ha mudado el sa- 
cerdocia y que hu salido de la tri- 
bu de Levi, 

ls, Pues aquel de quien fueron 
predichus estas cosas, y ú quien se 
dijo: Tú eres sacerdote segun el ór- 
den de Melquisedec, es de otra tri- 
bu de la que ninguno sirvió al altar, 

14. Biendo como es notorio, que 
nuestro Seior nació de Judà, tribu 
é la cual jamas atribuyó Moises el 
sacerdocio. 


15. Y esta mudanze del sacerdo- 
cio levilico se manifiesta todavia con 
mayor claridad en que se levanta otro 
sacerdote segun el órden" de Mel. 
quisedec, 

)6.. Que no ha sido establecido por 
ja ley de una disposicion ó de xna 
sucesion carnal, como el de Aaron, que 
pasa del padre ú los hijos, sino por 
el poder de su vida inmortal que ha- 
ce que él no suceda ú nadie y que 
nadie le suceda, quedando sacerdote 
para siempre. 

171. As lo declara la Escritura por 
estas palabras: l'ú eres el sacerdote 
eterno segun el órden de Melquisedec. 


18. Luego es verdadero que el sa- 


Ç 12. Tal es el sentido del griigo. 
y 14. 
al immsino Bonti fo 


Y lò. 


Llit. 6c gun ls semejanza, 


PABLO A L08 HERREOS. 


accépit) quid àdhàc necessó- 
rium fuit secúndum órdinem 
Melchisedech, àliuin súrgere 
sacerdòtem, et non secúndum 
órdinem Aaron dicit 


12. Transiàto enim sacerdó- 
tio, necésse est ut et legis 
transiàtio fiat. 


13. In quo enim haec dicún- 
tur, de élia tribu est, de qua 
nullus altéri praestò fuit. 


14. Manifestum est enim 
quòd ex luda ortus sit Dó. 
minus noster: in qua tribu ne 
hil de sacerdótibus Móyses lo. 
cútus est. 

15. Et àmpliàs àdhuc ma- 
nifestum est: si secúndúm si 
militúdinem Melchisedech e- 
xúrgat àlius sacérdos, 


16. Qui non secúndàm legem 
mundàti carnàlis factus est, 
sed secúndàm virtúlem v4ue 
insolúbilis. 


17. Contestàtur enim: Quo- 
niàm tu es sucerdos in uetér- 
Quim, secúndúim órdinem Mel 
chisedech. 

18. Reprobàtio quidem fi€ 


bio lar de de sacerdotibue, el griego lée de sacerdotio, pero este se reduce 


CAPÍTULO VII. 


praecedéntis mandàti, propter 
infirmitàtem cius, et inutilità- 
tem : 

19. Nihil enim ad perféctum 
addúxit lex: introdúctio verò 
meliòris spei, per quam pro- 
ximàmus ad Deum. 


20. Et quantúm est non sinè 
iureiuràndo (Gllii quidem sinè 
iureiuràndo sacerdótes fàcti 
sunt, 


21. Hic autem cum iureiu- 
ràndo per eum, qui dixit ad il- 
lum: luràvit Dóminus, et non 
poenitébit eum: tu es sacérdos 
in aetérnum): 


22. In tantum meliòris testa- 
ménti sponsor factus est lesus. 


23. Et àlii quidem plures fa- 


cti sunt sacerdótes, idcircò 
quòd —morte prohiberéntur 
permanére: 


24. Hic autem eò quòd imà- . 


neat in aetérnum, sempitér- 
num hahet sacerdótiuim. 

25. Unde et salvàre in per- 
pétuum potest accedéntes per 
cemetipsum ad Deum: semper 
vivens ad interpeliandum pro 
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cerdocio se ha mudado, y que la prime- 
ru ley" està abolida por su debilidad 
é inutilidad para la salvacion, 

19. Porque lu ley no ha condu- 
cido nada ú la perfeccion. Pero se ha 
sustituido en su lugar una esperanza 
mejor por la que nos acercumos à 
Dios, cuya sustitucion se ha hecho por 
el sacerdocio de Jesucristo. que dàn- 
donos por la abundancia de su gra- 
cia un acceso libre y mus fúcil ú su 
Padre, nos manifiesta claramente cuún 
superior es al sacerdocio de la ley. 

20. Y ademas" este sfcerdocio de 
Jesucrislo tiene tambien la ventaja so- 
bre el de la ley, de que no ha sido 
establecido sin juramento, (porque ú 
la verdad los otros sucerdotes fueron 
instituidos sin juramento), 

21. Mas este lo fué con juramento, 
habiendole dicho Dios, jurando por sí 
mismo: T'ú eres el sacerdote eterno 
segun el Orden de Melquisedec. Así 
nos lo enseia David, que hablando 
de Jesucristo dice: El Senior ha ju- 
rado, y su juramento serú inmutable:" 
Tú eres el sucerdote eterno segun el 
órden de Melquisedec," 

22. Tan cierto es que l4 alianza 
cuyo mediador" es J:sus, es inas per- 
fecta que la primera 

23. Ha habido tambien Gntes gu. 
cesivimente,inachos sacerd vtes, porque 
la inuerte les impedia existir siempre, 


21. Mas como este siempre per- 
manece, posée un sacerdocio eterno," 


25. Y por eso puede sulvar siem- 
pre ú los que se acercan a Noa por 
medio suyo, como que vine senpre 
para interceder por nosotros." Noso- 


Y 18. Dif. y que la primer disposicion aohre el sacerdueio, 

20. La palabra quantu:n de esto versieu:o corresponde 4 la oxpremon in fautum 
del V 22, lo cual podria decirse £ la lotra de exta madu: Y por cuanto esta gacerdn. 
cio no 88 ha establevido ain juramento (porquo en lugar ésc de Muiquisedec) per lun. 


$o la alianza de que Jesus Arc. 
Y 21. 


Lit. y no se arrepentirí de ello. 


Ibid. Estas palabras se hallan en el griego. 


Y 22. Lit. es el garante. 


Y 24. Gr. lit. que no pasa, que Ro es sucesioo, 


Y 25. Gr. por ellos, 
TOM. QXXUL, 


81 


Psal.cizx. 4. 


Ler. 'xy1. 6. 
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tros necesitamos de semejante sacer. 
dote para reconciliarnos con Dios y 
santificarnos, 

26. Porque era muy puesto en ra- 
Zon y" se necesitaba absolutamente 
para esto, que tuviésemos un pontí- 
fice como este, santo, inocente, sin 
meancha, separado de los pecadores, 
y mas elevado que los cielos, 

27. Que no tuviese obligacion, co- 
mo los otros pontífices," de ofrecer 
todos los dias víctimas, primero por 
SuS propios pecados y despues por los 
del pueblo, porque esto lo hizo una 


vez sola ofreciéndose ú si mismo. To- 


das estas excelentes calidades que se 
hallan reunidas en Jesucristo nues- 
tro soberano pontífice, mantfiestan de 
una manera admirable la diferencia 
que hay entre los sacerdotes de la an- 
ligua alianza y los de la nueva. 
2m. Pues la ley constituyó sacer- 
dotes ú hombres flacos, mas la pa- 
labra de Dios confirmada con el ju- 
ramento que ha hecho despues de la 
ley, estableció por pontifice al Hijo 
que es santo y períecto para siempre. 


26. Lit. Era conveniente. 


27. y 28. Esta es la expresion del griego. 


EPÍSTOLA DE 9. PARLO A LOS HEBREOS, 


DObis. 


26. Talis enim decèbat nt 
nobis esset pòntifex, sanctus, 
innocens, impollàtua, segregà- 
tus à peccatóribus, et excélsior 
caelis factus: 


27. Qui non habet necessi- 
tàtem quotídiè, quemàdmo- 
dúm sacerdótes, prtús pro suls 
delictis hóstias hirró, deimdè 
pro pópuli: hoc enim fecit 
semel, seipsum offeréndo. 


28. Lex enim hómines con- 
stituit sacerdótes imfirmitàtem 
habéntes: sermo autem iurig- 
iuràndi, qui post legem est, 
Filium in aetérnum perféctum. 


LAS Sl OS OT IOC TT ON ll COPE 


CAPITULO VIII. 


Exrelencia del sacerdocio de Jesucristo que sentado en el cielo é la diestre de m 
Pudre, ofrece en el santuario celestial una víetima del cielo. lisufciencia de la 
antigua alianza probada con la promesa misma de una alianza nueva. 


l. Tupo lo que acabamos de de- 
cir se reduce é esto:" Que el pon- 
tífice que tenemos es tan grande que 
està sentado en el cielo é la diestra 
del trono de la magestad soberana de 
Dios, 

2. Siendo el ministro del santua- 
rio celestial y del tabernàculo verda- 
dero erigido por Dios y no por ningun 
hombre: y que por lo mismo es muy 
diferente de aquel en que entran 083 


l. CapríauLUm autem super 
ea, quae dicúntur: Talem ha- 
bémus Pontficem, qui consé- 
dit in déxtera sedis magnitú- 
dinis in cuelis, 


2. Sanctòrum minister, et 
tubernàculi veri, quod fixit Dò- 
minus, et non homo. 


Y 1. Gr.dif. Pero lo que colma todo lo que acabamos de decir es que duo. 


EAPÍTULO VIII. 


8. Omnis enim póntifex ad 
efteréndiumn múnera, et hòstias 
constitúitur: unde necésse est 
et hunc habére àliquid, quod 
òfleral: 


4. Si ergo esset super ter- 
Tam, nec esset sacérdos: cum 
essent qui oflerrent secúudúm 
legem múnera, 


5. Qui exemplàri, et umbrae 

desérviunt caeléxtium, Sicut 
respónsum est Móòysi, cúm 
consumimmàret —tabernàculum: 
Vide (inquit) ómnia fàcito se- 
cúndúm exemplar, quod tibi 
esténsum est in monte, 


6. Nunc autem mélius sorti" 
tus est ministérium, quantò et 
meliòris testaménti mediàtor 
est, quod in melioribús repro- 
missionibus sancitum est. 


7. Nam si illud prius culpà 
vacésset: non útique secúndi 
locus inquirerétur, 


Y 5. 


Este es el sontido del griogo. 
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sacerdotes de la ley, que ha sido eri- 
gido por Moises, y que no es mas que 
sombra y figura de este en que Je- 
sucristo ejerce las funciones de su mi- 
nisterio, y en que ofrece dones y sa- 
crificios. 

3. Porque todo pontifice es insti- 
tuido para oírecer dones y víctimus, 
yY por tanto es necesario que tamhien 
este tenga alguna cosa que ofrecer. 
Pero esta cosa es sin duda muy di- 
versa de las víictimas de la ley. 

4. Porque si fuese alguna de las 
cosas de la tierra 4y de las que se 
ofrecen en los sacrificios de la ley, 
no habria hubido sacerdote, habiéa- 
dolos ya para ofrecer dones segun la 
ley. 

5. Y que ejercen en efecto el cul- 
to prescrito por ella, el cual con- 
siste en ceremonias y sacrificios que 
no son mas que tiguras Y sombras de 
las cosas del cielo, como se ve por 
lo que se dijo à Moises cuando de- 
bia" construir el tabe.nàculo en que 
debia reposar el arca de la alian- 
za: Cuida de hacerlo todo segun el 
modelo que se te ha mostrado en el 
monte. 

6. Mas en cuanto ú nuestro sobe- 
rano pontifice, él ha obtenido un mi- 
nisterio tanto mas excelente, cuanto 
que es el mediador de una imejor alian- 
za fundada en mejores promesas que 
la primera, la ell prometia bienes de 
la tierra para recompensar ú los que 
observasen fie'mente todas sus condi- 
ciones, pero la nueva, desprendién- 
douns de los bienes de este mundo, nos 
promete los del cielo y la posesion del 
mismo Dios en recompensa de nues- 
tra fidelidad. Así pues la ley no con- 
ducia ú nada perfecto, y la primer 
alianza era imperfecta. 

1. Pues si no hubiese habido defec- 
tos en la primer alianza," no habria 
habido lugar de sustituirle otra." 


V 1. Gr. lit. Si la pritier aliunza hubiera sido irrepronsible, 8i no se Àubiese pedido 


enconirar en ella ningun defecio. 


Ibid. Lut. no 8e habria buscado lugar para una segunda, no se Àabria Pensode en 


gualituirie otra. 


Exod. xxv. 
40. 
Act, vn. 44. 


der. xxn 31. 
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8. Y sin emburgo, Dios culpundo 
ú los individuos à quienes hulia sido 
dada la primera, les qe Vendrà tiem- 
po, dice el Senor, en que haré una 
alianza nueva con la cusa de lÍsrael y 
con la de Judà," 

9. No segun la alianza que hice 
con sus padres en el diu en que los 
tomé por la mano para sacarlos de 
Egipto, pues ellos no permaneciernn" 
en esta alianza que yo habia hecho 
con elles, y por tanto los he despre- 
ciado, dice" el Senor, y los he dese- 
chedo." 

10. Mas la alianza que haré com 
la cusa de Isracl, cuundo llegare aquel 
ticmpo. serà la siguiente, dice el Se- 
hor: Yo imprimire mi3 leyes en su es- 
p:ritu," y las escribiré en 8u corazop, 
y seré su Dios y ellos seràn mi pueblo, 


11. Y cada uno de ellos no ten- 
drà ya necesidad de enseiar" é eu 
prójimo y à su hermano, diciendo: Co- 
noce al Sehor, porque todos me co- 
noceràn desde i mas pequeiio husta 
el mus grande, 

12. Porque, no solamente les per- 
donaré sus iniquidudes, Y no me acor- 
duré mas de sus pecuados, sino que 
derramaré sobre ellos todo mi Espí- 
Tilu, que les enseuurú toda verdad. 

13. Observad que llamando ú es. 
ta alianza, ulianza nueva, mostró que 
ha primera estaba vieja y anticuada. Y 
lo que es anticuudo Y Viejo està próxi- 
mo à su fin, y así la primera alian- 
za ha debido coucluir, segun cl tes- 
fimonio mismo de la Escritura, y dar 
lugar ú la segunda que es tnfinita- 
mente mas perfecta. Para convencer- 
se de esto 1,0 se necesita mas que 
compararlas. 


Y 8. Dif como con la casa de Judé. 
ut, y lo que sigue, (Y 
Y 9. Esta en la expresion de los Retenta 
Ihid. Lit Yo los he ntanr"onado. 
nota sobre este texto de Jermmias, 
Y 10. Esta es la expresion de los Setenta. 
V 11. Lit. yu no enseiarí. 


Esta es la expresion de los Selenta. 
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8. Vitúperans enim eos di- 
cit: Ecce dies vénient, dicit 
Dóminus: et consummàbo su- 
per domum lsraèl, et super 
domum —Juda testaméntum 
novum, 

8. Non secúndim testamén- 
tum quod feci pàtribus eórum 
in die, quà apprehèndi manum 
eònim ut edúcerem illos de 
Terra Z/Egypti: quóniàm 1psi 
non permansérunt in testa- 
ménto meo: et ego negléxi eos, 
dicit Dóminus: 

10. Quia hoc est testamén- 
tum, quod dispónam dómui 
Israél post dies illos, dicit Dó- 
minus: Duando leges meas in 
mentem eòrum, et in corde 
eòrum superscribam eas: et e- 
ro eis in Deum, et ipsi erunt 
mihi in pópulum: 

11. Et non docébit unusquís- 
que próximum suum, et unus- 

uisque fratrem suum, dicens: 
Òimérce Dóminum: quóniàm 
omnes scient me à minòre us- 
que ad maiòrem eòrum: 

12. Quia propítius ero ini- 
quitàtibus eòrui, et peccató- 
rum eòruin ium non memorà- 
bor, 


18. Dicéndo autem novum: 
veteràvit prius, Quod autem 
antiquàtur, et senéscit, propè 
intéritum est. 


La prepoticion el se toma alganas veces 
10 ) pruets que exto miru priucipalmente 4 le caxa de lurae 


Veasne la 


CAPÍTULO IX. 
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CAPITULO IX. 


Insuficiencia del sacerdocio antiguo y perfeccion del nuevo, probadas con las cere. 
monias mismas del antiguo culto. Moudiacion de Jesucristo fundada en que es al 
mismo tiempo sacerdote y victima. Necesidad de la muerte de Jesucristo. Precio 


infinito de su sangre. 


l. Hasvir quidem et prius, 
justificatiónes cultúrae, et San- 
ctum saeculàre. 


2. Tabernàculum venim fa- 
ctum est primum, in quo erant 
candelàbra, et mensa, et pro- 
positio panum, quae dicitur 
Sancta. 


4 

83. Post velaméntum autem 
secúndum, tabernàculum, quod 
dícitur Sancta sanctòrum:: 

4. Aureum habens thuribu- 
lum, et arcam testaménti cir- 
cumtéctam ex omni parte au- 
ro, in qua urna urea hubens 
manna, et virga Aaron, quae 
frondúerat, et tàbulae testa- 
ménti, 

5. Supérque eam erant Ché- 
Tubim —glóriae obumbràntia 
propitiatórium: de quibus non 
est modò dicéndum per síngu- 


6. His verò ita compósitis: 
in prióri quidem tubernàculo 
semper introibant sacerdótes, 
sacrificiórum officia consum - 
màntes: 


VI. 


te en el salmo Cxvin:. 


I. 0 La primer alianza tuvo le- 
yes y reglamentos" acerca del culto 
de Dios, y un santuario terrestre y ma- 
terial. 

2. dPorque en el tabernàculo cons- 
truido por Moises, habia una prime- 
ra parte en que estaba el candelero 
de siete brazos, la mesa y los panes de 
la proposicion, que se ponian encima 
de ella para estar erpuestos delante 
del Senior, y esta parte se llumaba 
Santo, 

3. Despues del segundo velo" es- 
taba el Santísimo ó Sancta Sanctorum, 


4. Donde habia un incensario de 
oro," y el arca de la alianza toda cu- 
bierta de oro, en la que estaban una 
urna de oro llena de mané, la vara de 
Aaron que habia florecido, y las dos 
tablas de la alianza." 


5. Y sobre el arca habia que- 
rubines llenos de gloria que cubrian 
el propiciatorio con sxs alas. Yo po- 
dria explicaros todas estas figuras, pero 
no es lugar este de hablaros por menor. 

6. Ahora, dispuestus así estas co- 
sas, los sacerdoies entraban en todo 
tiempo en el primer tabernàculo, cuan- 
do ejercian las funciones de su minis- 
terio:" 


La palabra juetificationes se usa en este sontido, como 86 ve particularmen. 


3. El primer velo estaba en la entrada dol Santo, y le separaba del atrio, 
el segundo velo separaba al Santo del Santo de lus santos. 
4. Dif. teniendo por fuera y delante del velo un altar de oro, sobre el cual se 


efrecia el perfume y por dentro el arca de la alianzu dec. Muoises no habla de un ircen- 
SariO de oro, pero sí del altar de oro, que era el de jus perfuimes. En el griego es fú. 
gil confundir la palabra que significa altar cen la que significa incensario. Aquel al. 
tar estaba junto al velo que ce:ruba el santuario. Exod. xxx. l. 3 6. xx. 5. 24 Por lo 
demts, 6l suio sacerdote llevaba un incensario de oro, cuando entrabe una vez Ca. 
da aú0 ON El Santuario, Y acaso le dajaba dolante del arca. Levi. xvi. U2. 

ibid. El Apóntol deszribe estas cosas como estaban en el tabernículo que Mui864 
. EgustrUYÓ en el desiorto.. Véase la Disertacion eobre el mand, torn. 1. 

Y Tal es el sentido del griego. 


Exol. XXVI, 
l. xzzvi. 8. 


Let. xm. 
Num. xv. 


3. Reg. vii. 
9. 
2. Par. v. 18. 


Bxod. xxx. 
10. 


Lev. xvi... 2. 
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7. Pero en el segundo uo entraba 
mas que el sumo pontifice, y solamen- 
te una vez al aiio. no sin llevar allí san- 
gre que ofreciu por sus ignorancias" 
y por las del pueblo, 

8. Dando ú entender con esto el 
Espíritu Santo, que el camino del sau- 
tuario celestial, de que era figura es- 
te segundo santuario, no estaba des- 
cubierto, miéntras subsistia el) primer 
tabernaculo que representaba la ley. 

9. Y esto tambien era la imàgen 
de lo que pasaba en aquel tiempo, du- 
ronte el cual" se ofrecian dones y 8a- 
crificios que no podian purificar" la 
conciencia de los que tributaban ú Dios 
aquel culto, pues consistian en vian- 
das y bebidas, 

10. En varias abluciones ezterio- 
res, y en ceremonias carnales que no 

odian santificar el alma, y que no ha- 
Bien sido establecidas sino hasta el 


'tiempo en que la ley seria corregida 


por una mejor alianza. 

ll. Mas Jesu Cristo, el pontífice 
de los bienes venideros y celestiales, 
en cuya posesion debe ponernos, ha- 
biendo venido" al mundo por su en- 
carnacion, entró una vez para siem- 
pre en el santuario del cielo por gu 
carne, que siendo el templo en que ha- 
bila corporalmente la divinidad, es un 
tabernàculo mas grande y excelente 
que el de la ley, que no ha sido he- 
cho, como este, por mano de los hom- 
bres, es decir, que no ha sido forma- 
do por los i:medios comunes y ordina- 
rios, sino por obra del Espiritu San- 
to, en el seno, y de la sangre mas pu- 
ra de una tírgen, 

12. Y entró allí no con la sangre 
de machos de cabrio ni de becerros, 
sino Con su piopia sangre, habiéndo- 
nos adquirido con la efusion de esta 
sangre adorable, una redencion eter- 
na, y por lo mismo muy diferente de 
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7. lu secúndo autem semel 
in anno solus póntifex non si- 
nè sénguine, quem oflert pro 
sua, et pópuli ignoràntia: 


8. Hoc significànte Spa 
sancto, nondum propalàtam 
esse sanctòrum viam, àdnòic 
priòre tabernàculo habénte 
8tutum. 


9. Quae paràbola est témpo- 
ris instàntis: iuxta quam múne- 
ra et hóstiae oflerúntur, quae 
non possunt juxta conscién- 
tiam perfectum fàcere ser- 
viéntem, solúmmodò in cibis, 
et in pótibus, 

10. Et vàriis baptismétibus, 
et iustítiis carnis usque ad tem- 
pus correctiònis impósitis. 


11. Christus autem assístens 
póntifex futuròrum bonórum, 
per àmplius et perféctius ta- 

ernàculum non manufactum, 
id est, non huius creatiònia: 


12. Neque per sànguinem hir- 
còrum, aut vitulòrum, sed per 
próprium sénguinem introivit 
seme) in Sancta, aetérna re- 


demptiòne invénta,. 


Y 7. Es decir, por sus pecados. Letit. xV1. 3. et 4egq. 


Y 9. Tal es el sentido dei griego. 
dbid. Lit. perfeccionar. 
Y ll. Tal es el sentido del griego. 


CAPÍTCLO IX. 


13. Si enim sanguis hircò- 
Tum, et tauròrum. et cinis ví- 
tulae aspérsus inquinàtos san- 
ctificat ad emundatiónem care 
nis: 


14. Quantò magis sànguis 
Christi, qui per Spiritum san- 
ctum semetipsum óbtulit im- 
maculàtum Deo, emundàbit 
conscièntiam nostram ab opé- 
ribus mórtui3, ad serviéndum 
. Deo vivéntil 


15. Et ideò movi testaménti 
mediàtor est: ut morte inter- 
cedénte, in redemptiònem eà- 
rum preevaricatiónum, quue 
erant sub próri testaménto, 
repromissiònem accipiant qui 
vocàti sunt aetérnae heredità- 
tis. 


16. Ubi enim testaméntum 
est: mors necésse est intercé- 
dat testatòris. 

17. Testaméntum enim in 
mórtuis confirmàtum est: alió- 
quin nonduro valet, dum vivit 
qui testàtus est. 

18. Unde nec primum qui- 
dem sinè sénguine dedicàtum 
est. 

19. Lecto enim omni mandà- 
to legis à Móyse univérso pó- 
pulo: accipiens sànguinem vi- 
tulòrum, et hircòrum cum aqua 
et lana coccinea, et hissopo: 
ipsum queque librum, et o— 
muem pópulum aspérsit, 

20. Dicens: Hic sànguis te- 
staménti, quod mandàvit ad 
vos Deus. 

91. Etiàm tabernéúculum, et 
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la purificacion que se rectbia por los 
sacrificios de la ley. 

13. Porque si la sangre de los ma- 
chos de cabrio y de los toros, y la 
aspersion de agua mezcluda con la ce- 
niza de una ternera, santifica à los in- 
mundos, dàndoles una pureza exterior 
y carnal, que los hace capaces de ser- 
vir al culto figurativo de la ley: 

14. jCuanto mas la sangre de Jesu- 
Cristo, que por el Espiritu Santo se 
ofreció à sí mismo é Dios como una 
victina sin mancha, purificarà nues- 
tra conciencia de las obras muertas, y 
de las inmundicias que hemos contrai- 
do por nuestros pecados pura que tm- 
butemos un culto mas perfecto à Dios 
vivol 

15. Por eso tambien es el media- 
dor del testamento nuevo, para que 
mediante la muerte que ha padecido 
pura expiar las iniquidades que se co- 
metian en tiempo del primer testa- 
mento, recibun los que son llamados 
de Dios, la herencia eterna que les ha 
prometido, y que ellos no han podido 
recibir sino despues de la muerte de 
Jesucristo. 

16. Porque donde hay testamen- 
to, es necesario que intervenga la 
muerte del testador. 

17. Pues el testamento mo tiene 
lugar sino por la muerte de quien le 
otorgó, Y no tiene fuerza miéntras el 
tesiador vive. 

18. Por eso aun el testamento pri- 
mero: no fué confirmado sin sangre. 


19. Puesto que Moises habiendo 
leido todos los mandamientos de la ley 
é todo el pueblo, tomó sangre de be- 
cerros y de machos de cabrio con agua, 
y lana teiida de grana, é hisupo, y ro- 
ció al libro mismo, y é todo el pueblo, 


20. Diciendo: Esta es la sangre 
del testamento" que Dios hu hecno 
en favor vuestro. 

21. Roció asimismo con sangre el 


Y 20. Esta esla expresion do la version de los Setenta. 


Lev.xz vila 


1. Petr.i, 19. 
J. Joan. Le T. 
Apoc. De 


Gel. 111. 15, - 


Exad. xxi. 
8. 


Rom. v. 9. 


1. Petr. ui. 
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tabernàculo, y todos los vasos que ser- 
vian al culto de Dios. 

23. Y segun la ley casi todo se pu- 
fifica con sangre, y los pecados no ge 
perdonan sin derramamiento de sangre. 


23. Era pues necesario que lo que 
era figura de las cosas celestiales, fue- 
se purificado con la sangre de anima- 
les, pero que las mismas cosas celes- 
tiales lo fuesen con victimas mejores 
que las primeras, y esto es ló que ha 
sucedido: 

34. Porque Jesu Cristo no entró 
en este santuario hecho por mano de 
los hombres, que no era mas que fi- 
gura del verdadero, sino en el cielo 
inismo, para presentarse ahora por no- 
sotros en el acatamiento de Dios. 

25. Y no entró para ofrecerse mu- 
chas veces é 8i mismo, como el sumo 
sacerdote entra todos los afos ep el 
santuario llevando una sangre agena, 
y no la suya propia, 

26. Pues de otra manera le hubie- 
ra sido necesario padecer muchas ve- 
ces desde la creacion del mundo, 
cuando no. ha aparecido mas que 
uBa vez húcia el fin de los siglos," pa- 
ra destruir el pecado, ofreciéndose é 
sí mismo" por víctima. 

27. Y así como està decretado que 
los hombres mueran una vez y que 
despues sean juzgados, 

28. Así Joe Cno ha sido ofre- 
cido una vez en sacrificio para borrar" 
los pecados de muchos: y en la segun- 
da vez apareceré sin tener ya ningun 
pecado gue ezpiarisino solamente para 
la salvacion de aquellos que le espe- 
ran con fe y confianza, y que buscan 
en él solo la verdadera justicia. 


Y 26. Dif 
do la plenitud de los tiempoa seralados. 
ibid. Tales el sentido del griego. 
Y 28. Gr.dif. para llevar sobre sí. 
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ómnia vasa ministérij sénguine 
similiter aspérsit: 

22. Et ómnia penè in sàngui- 
ne secúndúm legem mundàn- 
tur: et sinè sànguinis effussió- 
ne non fit remíssio. 

23. Necésse est ergo exem- 
plària quidem caeléstium his 
mundàri: ipsa autem caeléstia 
melióribus hóstiis quàm istis. 


94, Non enim in manuféeta 
Sancta lesus introivit exem. 
plària veròrum: sed in ipsum 
caelum, ut appéreat nune vúl- 
tui Dei pro nobis: 


25. Neque ut saepe ófferat 
semetipsum , quemàdmodum 
Póntifex intrat in Sancta per 
singulos annos in sànguine a- 
léno: 

26. Alióquin oportébat eum 
frequéntèr pati ab orígine mun- 
di: nunc autem semel in con- 
summatiòne sueculòrum, ad 
destitutiònem peccéti, per hó- 
stiam suam appàruit. 


27. Et quemàdmodúm statú- 
tum est homínibus semel mo- 
ri, post hoc autem iudícium: 

28. Sic et Christus semel o- 
blàtus est ad multòrum exhau- 
riénda peccàta: secúndò sinè 
peccàto apparèbit expectànti- 
bus se, in selútem. 


é la letra: en la consumacion de los aiglos, cuando se ha completa- 


CAPÍTULO Xa 
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CAPITULO 3. 


Josuficiencia de las víctimas legales: su abolicion. Eficacia del sacrifício de Jesucris. 
to. El Apóstol exhorta 4 los Hebreos 4 que se ucerquen 4 Dios con Confiunz4, 4 


permanecer firmes en la fe, ú edificarso y exhorturse unos é otros. 


Les insta con 


el doble motivo de los males que tondrian que temer ài no porgeverusen, Y de los 
bienes quo doben esperar si perseveran. 


Il. UmBRax enim habens lex 
futurórum bonòrum, non t- 
psam iméginem rerum: per 
singulos annos elsdem ipsis hó- 
stils, quas óflerunt indesinén- 
tèr, numquam potest accedén- 
tes perféctos fàcere: 


2. Alióquin cesséssent offérri: 
ídeò quòd nullam habèrent ul- 
tra consciéntiam peccàti, cul- 
tóres semel mundàti: 


3. Sed in ipsis commemorà- 
tio peccatòrum per singulos 
annos fit. 


4. Ímpossibile enim est sàn- 
guine tauròrum et hircòrum 
auíérri peccàta, 

5. Ideò ingrédiens mundum 
dicit: Hóstiam, et oblutiónein 
noluísti: corpus autem aptésti 
mihi: 


6. Holocautómata pro pec- 
càto non tibi placuérunt. 


7. Tunc dixi: Ecce vénpio: in 
càpite libri scriptum est de 
me: Ut fàciam, Deus, voluntà- 
teu tuam. 


1. 
5. 
6. 


1. Posque la ley, no teniendo mas 
que la sombra de los bienes futuros, y 
no la imàgen" misma de las cosas re. 
presentadas en ella, no puede jamus 
por las inismus victimas que se ofre- 
cen siempre cada aiio, hacer perfectos 
à los que se acercan ú su altar y par- 
ticipan de sus sacrificios, 

2. De otra manera hubieran cesa- 
do de ofrecerlas, pues los que tribu- 
tan este culto 4 Dios no habrian sen- 
tido ya su conciencia gravada con las 
culpas, purificados de ellas una vez. 

3. Pero esto no es así, supuesto 
que en log mismos sacrificios se ha- 
bla nuevamente todos los anos de pe- 
cudos t ezpiar, y con ratoR, 

4. 3dPorque es imposible que la san- 
gre de los toros y de los imachos de 
cabrio quite los pecados, 

5. Y por eso el Hijo de Dios en- 
trundo en el mundo, dice 4ablando ú 
su Padre: No has querido víctima ni 
ofrendu, como las que se te ofrecen 
conforme ú la ley, pero ú mí ine has 
formado un cuerpo", que unido ú la di. 
pviaidad serú una victima digna de tu 
magestad suprema. 

6. No te han agradado los holocaus- 
tos ni" los sacrificios que se te ofre- 
cen por el pecado, 

7. Entènces die: Heme aquí, yo 
vengo segun lo que està escrito de mí 
en el libro" dela ley y de los profe- 
tas, para hacer, ó Dios, tu voluntad, y 


Vónse lo dicho sobre esto en el anúlisis. 

Este es el sentido de la ver-iun de los Setenta, 

Esta conjuncion se halla en el griego, y en efecto los holocaustos son dife. 
tentes de los sacrifcios por el pecado. 


V 7. Este es el sentido del griego y del hebreo, que puede traducirse 4 la letra: en 


el volúmen ó rollo del libro, 
PGM. SAL, 


32 


Ps. arxiz.T, 


Pe. xxxix, 8 


Pe. cu. 2 
1. Cor. xy. 
25. 


der, xix. 33. 
dupt. Pit, 8. 
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lugar de aquellas victimas que mo pue- 
den serlte agradables. 

8. Os ruego, hermanos mios, que 
Roteis, como despues de huber dicho: 
No has querido, ni te han agradado 
las victimas, las ofrendas, los holocaus- 
tos ni" los sacrificios por el pecado, 
cosas todas que se ofrecen segun la 
ley, 

8. Anadel" en seguida: Heme aquí, 
fo vengo para hucer, ó Dios, tu vo- 
juntad. ara ser Sacrificado ú tu jus- 
ticia. f así abnlió aquellos primeros 
sacrificios de la ley para establecer el 
segundo, que es el de su cuerpo, el cual 
ha ofrecido sobre la cruz por órden y 
voluntad de Dios. 

10. Y esta es la voluntad que nos 
ha santificado por la ofrenda del cuer- 
po de Jesucristo, que se ha hecho una 
sola vez. 

11. Porque en lugar de que todos 
los sacerdotes de la ley se presentan ú 
Dios cada dia sacrificando y ofrecien- 
do muchas veces las mismas victimas, 
que no pueden jamas borrar los pe- 
cados, como lo manifiesta bastante 
aquella repeticion, 

12. Ente, nuestro pontífice, habien- 
do ofrecido una sola víctiunu por los 

cados, estú sentado ú lu diestra de 
Dios para siempre, 

13. Y alli espera lo que resta por 
cumplir, esto es, Que sus enemigos sean 
reducidos ú servirle de escabel, 

14. Porque con una sola ofrenda 
hizo perfectos" para sicmpre à los que 
santiticó. 

15. Y esto es lo que nos declara 
el mismo Espiritu Sunto, porque des- 
'pues de haber dicho: 

16. He aquí la alianza que haré 
con ellos despues que huya llegado 
aquel tiempo, dice el Senor: Yo im- 
primiré im3 leyes en su coruzon, y 
las escribiré en su espíritu. 


RQ 


V 
v 
Y 


. Esta conjuncion estú en el griego. 
Y. Estu es el sentido del griego, 
4. l'al es el sentido del griego. 
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para ser sacrificado ú tu justicia en 


8, Supérits dicens: Quia hó- 
stias, et oblatiónes, et holocau. 
tómata pro peccéto noluisti, 
nec plàcita sunt tibi, quae s8- 
cúndúm legem offerúntur, 


9. Tunc dixi: Ecce vénio, ut 
fàciam, Deus, voluntàtem tuam: 
aufert primum, ut sequens stà- 
tuat. 


10. Ín qua voluntàte sancti- 
ficàti sumus per oblatiònem 
córporis lesu Christi semel. 


li. Et omnis quidem sacér- 
dos praestò est quotídiè miní- 
strans, et eúsdem saepè offe- 
rens hóstias, quae numquam 
possunt auférre peccàta: 


12. Hic autem unam pro 
peccàtis ófíerens hóstiam, in 
sempitérnum sedet in déxtera 
Dei, I 

i3. De cétero expéctans dé- 
nèc ponàntur iuimíci elug sca- 
Léllum pedum eius. 

14. Unà enim oblatióne, con- 
summàvit in sempitérnum san- 
ctificàtos. 

15. Contestàtur autem nos et 
Spíritus Sanctus. Postquam e- 
nim dixit: 

16. Hoc autem testaméntum, 
quod testàbor ad illos post dies 
illas, dicit Dominus, Dando le- 
ges meas in córdibus eòrum, 
et in méntibus eòrum super- 
seribuin eus: 


Supr. X Ge 


CAPITULO X. 


17. Et peccatòrum. et iniqui- 
tàtum eórum iam non recordà- 
bor àmpliús. 


18. Ubi autem horum remís- 
8i0: lam non est oblatio pro 
peccato. 


19. Habéntes itaque (ratres 
fidúciam in intróitu sanctòrum 
in sónguine Christi, 


20. Quam initiàvit nobis viam 
novam et vivénteim per velà- 
men, id est carnem suam, 


2t. Et sacerdòtem magnum 
super domum Dei: 


22. Accedàmus cum yvero 
corde in plenitúdine fidei, a- 
spérsi corda à consciéntia ma- 
la, et ablúti corpus aquà inun- 


dà, 


23. Teneàmus spei nastrae, 
confessiónem indeclinàbilem, 
(fidèlis eniin est qui repromis- 
. MU) 


24. Et considerèmus ínvicèimn 
In provocatiónem charitàtis, et 
bonòrum óperum: 

295, Non deserèntes collectió- 
nem nostram, sicut consuetú- 
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17. Y aniade: Y ya no me acor- 
daré imas de sus pecados ni de sus 
iniquidades, lo cual denota que han 
sido enlteramente borradas, porque st 
subsistieran todavia, no pudiera Dios 
olvidarlas. 

18. Cuando pues los pecados que- 
dan perdonados, ya no se necesita 
oblacion por ello3, y se puede entrar 
en el santuario, sin llevar la sangre 
de una ticlima nueva: esta es la gra- 
cia que hemos recibido por la sangre 
de Jesucristo que nos abrió la puerta 
del cielo para siempre. 

19. GSupuesto pues, hermanos mios, 
que tenemos confianza" de entrar en 
cl santuurio del cielo por la sungre de 
Jesu-Uristo," 

20, Aiuiendo el camino nuevo y 
de vidu, que él fué cl primero en tra- 
zarnos con la abertura de el velo, es 
decir, con la de su carne, 

21. Y supuesto que tenemos un 
sumo sacerdote constituido sobre la 
casa de Dios, 

22. Acerquémonos ú él con un co- 
razon verdaderamente sincero, y con 
plena fe: 1 pues tencmos los corazo- 
ne3 purificados de las inmundicius de 
la mala cenciencia por una aspersion 
interior, Y al mismo tiempo los cuerpos 
han sido lavados en el ugua pura del 
bautismo," 

23. Permanezcamos firmes 6 in- 
contrastables en la profesion que he- 
mos hecho, al recibir este sacra- 
mento, de esperar lo que se nos ha 
prometido, y que obtendrémos infali- 
blemente, pues el que nos lo ha pro- 
metido c3 muy hel en sus promesas. 

24. Y cousiderémonos unos A otros 
para excitarnos mutuamente ú la cari- 
dud y à lis buenas obras. 

25. XY léjos de retirarnos de las 
congregaciones de log fieles, conio 


V 19. Gr. dif. la libertad de entrar con confianza. 
, dhid.. Gr lit. por la sangre de Jesus. 
Y 2. Dir. segun la puntuaciun de la Vulgata: Acerquèmonos ú el Sec. teniendo 


08 COrazones puriticados sc. y los cuerpes lavados en cl ugun pura de' baulixmo. 
El griego junta con el versiculo siguionte lus pajuiraa: ES 


MaDeZCa'nos firmes duc. 


ablati corpus duc. 


Per. 


hicp. vi. 4. 


Deut. xvu. 6. 
Matth. xvi. 
16. 


Joan. vii. 17. 
2. Cor. xun 1. 


Deut. XXXI. 


5. 
Rom. zxu. 19. 
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acostumbran algunos, por una apos- 
tusía vergontosa, exhortémonos" al 
contrario unos éú otros, y alentémonos 
mutuamente ú permanecer fieles ú Je- 
sucristo, tanto mas cuunto mas vecino 
"iéreis el dia del juició, que serà terri- 
ble para nosotros si no permanecemos 
Jfumes en la fe que hemos abrazado. 

26. Porque si pecambs voluntaria- 
mente despues de haber recibido el 
conoeimiento de la verdad, y si aban- 
donamos ú Jesucristo despues de ha. 
berle conecido, ya no nos queda hos- 
tia por los pecados, porque como aca- 
bamos de ver, todas las víctimas de la 
ley no pueden borrarlos, y solamente 
la sangre de Jesucristo tiene esta vir- 
tud, luego los que la renuncian no tie- 
nen salud que esperar, 

27. Sino quc horerda expectacion 
del juicio de Dios, y el ardor de un 
fuego celoso de la gloria de su Dios, 
que ha de devorar é sus eneimigos. 
No debeis dudar del rigor de aquel 
juicio, y de la severidad con que Dios 
castigarú ú los que violaren la fe que 
habian prometido ú Jesucristo, 

28. 3Porque si el que ha violado 
la ley de Moises sufre la pena de 
muerte sin misericordia ninguna eobre 
la deposicion de: dos ó tres testigos, 

29. jCuànto mas pensgis que serú 
digno de mayor castigo el que por su 
apostasía hollare al Hijo de Dios, te- 
niendo por una cosa vil y profana" la 
sangre de la alianza por la cual fué 
santificado, y ultrajure al espíritu de la 
gracia que se le habia dadol Estos son 
como otros tantos testigos que se levan- 
tardn contra él, y pedirún ú Dios ven- 
ganza, y Dios no dejaràú de escuchar- 
los favorablemente y otorgúrsela, 

30. Pues sabemos quien es el que 
ha dicho: La venganza me esté reser- 
vadu, v sabré bien hacerla, dice el Se- 
ior:" y tambien: El Senor juzgarà é 
su pueblo." 


Y 25. Este es el sentido dol griego. 
Y 29. Tal es el sentido del griego. 
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dinis est quibusdam, 8€d com- 
solàntes, et tantò magis quan. 
tò viderítis appropinquéntem 
diem. I 


26. Voluntàriè enim peccén. 
tibus nobis post accéptum no- 
titiam veritàtis, ium non re- 
linquitur pro peccétis hòstia, 


97. Terribilig antem quae- 
dam expectàtio iudici), et ignis 
aemulàtio, quae consumptúra 
est adversàrios. 


28. Irritam quis fàciens le- 
gem Moysi, sinè ulla miseiu- 
tióne duóbus vel tribus tésti- 
bus móritur: 

29. Quantò magis putàtis de- 
terióra meréri supplicia qui Fi- 
lum Dei conculcàverit, et sàn- 
guinem tertamént: pollútum 
dúxerit, in quo sanctificàtus est, 
et spiritui gràtiae contuméliana 
fecerit" 


80. Seimus enim qui dixit: Mie 
hi vindicta, et ego retribuam, 
El íterúm: Quia iudicàbit Dó- 
Minus pópulum suum. 


Y 30. Estas dos palebras dieit Dominus, estén en el griego. 
Ibid. Dif. el Senior harí iumticia 4 su pueblo, y le meng-ra de los agravies y ultra. 
jes que le hacen los males. Voaso el Deutoronomio, xaxu. 96. 


CAPITULO X. 


81. Horréndum est incídere 
in manus Dei vivéntis. 


82. Rememoràmini autem 
prístinos dies, in quibus illumi- 
nàti, magnum certàmea 8usti- 
nuístis passiónum: 


33. Et in éltero quidem op- 
próbriis, et tribulatiónibus spe- 
etàculum facti: in àltero autem 
sócli tàlitèr convergsàntium ef- 
fécti. j 


84. Nam et vínctis compés- 
si estis, et rapinam bonòrum 
vestrórum cum gúudio susce- 
pistis, cognoscéntes vos habè- 
re meliòórem, et manéntem 
substàntiam. 

35. Nolite itaque amíttere 
eonfidentiam —véstram, quae 
magnam habet remuneratió- 
nem. 


36. Patiéntia enim vobis ne- 
cesséúria est: ut voluntàtem 
Dei faciéntes, reportètis pro- 
missionem. 


87. Adhúc eniim módicum a. 
liquàntulum, qui ventúrus est, 
véniet, et non tardàbit. 
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31. Terrible cosa es caer cn lag 
manos de Dios vivo. j/Qué castigos 
aguardan ú los que irritan ú este Dios 
vengador, que no cesando jamas de vi- 
vir, no cesa tampoco de castigarl 

832. Para reduciros ú evitar que 
seais del número de estos desgracia- 
dos, y excitaros ú permanecer firmes 
en la fe que habeis abrazado, recor- 
dad aquel primer tiempo en que des- 
pues de haber sido iluminados por el 
bautismo, habeis sostenido grandes 
combates de persecuciones con una 
fortaleza y valor admirables. 

33. Pues por una parte habeis ser- 
vido de espectàculo al mundo por los 
Oprobios y malos tratamientos que se 
08 han hecho padecer sin ser doblega. 
dos, Y por otra habeis sido compane- 
ros delog que han sufrido a 
ultrajes, tanto por la parte que habeis 
tenido en sus males, como por la com- 
pasion que les habeis tenido." 

34. Porque os compadecisteis de 
log que estaban entre cadenas" y vis- 
teig con alegria la rapiia de todos 
vuestros bienes sabiendo que teninis 
dentro de vosotros mismos" mejores 
bienes que no pereceràn jamas. 

835. No perdais pues la confianza 
que habeis adquirido por tantos tra- 
bajos," y la que debé seguir una gran 
recompensa, 8110 armaos de paciencia 
hasta el fin, 

36. Porquela paciencia os es nece- 
saria, para que haciendo la voluntad 
de Dios, ú pesar de todos los esfuer- 
208 que se: hacen para aparlaros de 
ella, podais obtener los bienes que os 
estàn prometidos, y que no teneis que 
aguardar por mucho tiempo. 

37. Pues, como estú escrito, dentro 
de brevísimo tiempo vendré el que ha 
de venir, Y no tardarà. 


VY 33. Gr.dif. y por otra habeis tomado parte en la pena de los que se hallaban en 


la miema aituacion. 


Gr. porque os habeis compedecido de mis prisiones. 
lbid. Estas palebras estén en el griego impreso. O segun otros ejemplares, que voso. 
tres teneis en los cielos otros biones dec. 
VY 35. Gr. dif. la confianza y la libertad con que Asbeis confesade hasta aquí é 


Jeeucriate. 


Mabac. i, 3. 
Rom. 1 I, 
Galí. mi. 11. 


Gen. i. 3. 


Ger iv. 4. 
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85. Mas miéntras yo vengo, dice 
el Senior, el justo que me pertenece," 
vivirà de la fe, pero si se apartere y se 
debilita, no me serú agradable." 

39. En cuanto é nosotros, herma- 
nos mios, curdemos de no upatrarnos, 
ni debilitarnos," lo cual seria nuestra 
ruina, sino úntes bien permanezcamos 
firmes en la fe para la salvacion de 
nuestras almas, que debemos preferir ú 
todos los bienes del mundo, y que no 
podemos obtener sin la fe. 


38. lustug autem meus ex 
fide vivit: quod si substràxerit 
se, non placèbit ànimae meae. 


39. Nos auteni non sumus 
subtractiònis fil in perditiò- 
nem, sed fidei in acquisitjó- 
nem énimae, 


Y 38. El pronombro meus no esté en el griego impreso, mi aquí, ni en el texto de 


Habacuc. : 


lbid. Este es el sentido de la vergion do los Setenta. 


V 39. La palabra filii no esté en el griego. 


DOC OT OO COCCl POl CCC ll a CETS CS 


CAPITULO XL 


Definicion, excelencia, ventajas y modeles de la fe. 


i. Mas para que sepais lo que es 
una virtud tan necesaria para la sal. 
vacion, os diré que la fe es el funda- 
menta" de las cosas que se deben es- 
ET. y un pleno convencimiento de 

as que no se ven. És el fundamento 
de las cosas que se deben esperar, 

2. dPorque los antiguos padres re- 
cibieron por ella 4n testimonio tan 
ventajoso en la Escritura, la fe inspi- 
rúndoles una NT confianza en las 
promesas de Dios, les ha grangeado 
los htulos gloriosos de servidores fie- 
les, de amigor y de hijos de Dios que 
la Escritura les da. És tambien un 
pleno convencimiento de las cosas que 
n0 se ven, 

3. Pues por la fe sabemos con to- 
da certeza, que el mundo ha sido he- 
cha por la sola palabra de Dios, y por 
la fe estamos convencidns de que todo 


lo que úntes era invisible, se ha hecho 


visible por la eficacia de esta palabra 
todopoderosa." 
4. Por la fe oíreció Abel ú Dios 


1. Esr autem fides speran- 
dàrum substàntia rerum, argu- 
méntum non apparéntium. 


9, In hac enim testimónium 
consecutl sunt senes. 


3. Fide intelligimus aptéta 
esse saecula verbo Dei: ut ex 
invisibilibus visibilia (jerent. 


4. Fide plúrimam hóstiam 


Y 1. Llit. la tustancia, y de alguna manera la realidad. 


Ihid. Gr. de lh- cosas que se esperun. 


3 — (er. lit. de suerte que las coses visibles no han sido formadas de cosas que 


fnesen, vixibles, 


CAPÍTULO XI. 


Abel, quam Cain, obtulit Deo,, 
per quam testimónium conse- 
cútus est esse 1ustus, testimó- 
nium perhibénte inunéribus 
eius Deo, et per illam defun- 
ctus adhàc lóquitur. 


5 Fide Henoch transiàtus 
est ne vidèret mortem, et non 
inveniebàtur: quia trànstulit ile 
lum Deus: ante tranalauònem 
enim testimónium hàbuit pla- 
cutsse Deo. l 


6. Sinè fida autem imposibiz 
le est plucère Deo. Crédere 
enim opórtet accedéntem ad 
Deum quia est, et inquirénti- 
bus se remuneràtor sit. 

7. Fide Noè respónso accé- 
pto de iis, quae àdhuc non vi- 
debàntur, métueng aptàvit ar- 
cam in salàtem domús suae, 
per quam damnàvit mundum: 
et iustitjae, quae per fidem est, 
heres est institútus, , 


8. Fide qui vocàtur Abraham 
obedivit in locum exire, quem 
acceptúrus erat in heredità- 
tem: et éxiit, nésciens quò tret. 


9. Fide demoràtus est in 
Terra repromissiònis, tam- 
quam in aliéna, in césulis hu- 
bilàndo cum lsaac, et lacob 
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una hostia mas excelente que lu de 
Cain: y reconociéndole por criador y 
soberuno de lodas las cosas, le sacrifi- 
có lo mejor que tenia, lo cual no hizo 
su hermano, y por el mérito de esta fe 
fué declarado justo, dando el mismo 
Dios testimonio à sus dones, por el fue- 
go del cielo que hizo bajar para con- 
sumir su sacrificio, Ó por alguna otra 
seiial exterior que hizo conocer lo que 
se indica en la Escritura, que Dios 
habia visto favorablemente ú Abel y ú 


o 8US prescates, y tambien por su fe ha- 


bia todavia despues de muerto, y la voz 
de su sangré derramada por la cruel. 
dad de su hermano se eleva hasta el tro- 
no de Dios para pedirle justicia. 

5. Porla fe ha sido trasladado He- 
noc del mundo para que no muriese, Y 
RO se le ha visto ma3, porque Dios le 
transportó ú otra parte," por la fe, re- 
pito, mereció estu gracia, pues la Es. 
critura da testimonio de que àntes de 
gu traslacion agradó à Dios. 

6. Mas es imposible agradar à Dios 
sin te, pues para acercarse à Dios, es 
necesario creer primeramente que hay 
un Dios y que recompensa à los que 
le buscan. : 

7. Por ia fe avisado" Noé de Dios 
sobre el diluvio que debia suceder, Yy 
temiendo lo que aun no se veia, cons- 
truvó el arca para salvar à su familia, 
y construyéndola, condenó al mundo 
incrédulo que se mofaba de su tímida 
precaucion, Y vino à ser de este modo 
Lereaene de la justicia que nace de la 

€. 

8. Por la fe aquel que recibió de 
Dios el nombre de Abraham en lugar 
del de Abram que úntes tenia, le obe- 
deció yéndose à la tierra que debia re- 
cibir en herencia, y partio de su pais 
sin saber à donde iba. 

9. 
ra que se le hubiu prometidu, como en 
tierra estraia, habitando en tiendus de 
caimpaiia, como lo hicieron tambiem 


V 5. Vénsela Disertacion eobre Henoe, tor. 1. 


Y1. 


Este 04 el sentido del griege. 


Por la fe permaneció en la tier... 


Autt. Sxin. 
35. 


Gen. v. 24, 
Ercli. xv. 


16 


Gen. v1. 14. 
Eccli. xuv. 
16. 


Gen. xu. 1, 


Gen. zvu. 19. 
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Isaac y Jacob que debian ser con él 
herederos de aquells promesa, y por la 
fe, repito, se condujo así, 

10. Pues aguurdaba la ciudad edi- 
ficada sobre fundamentos sólidos, cuyo 
fundador y arquitecto es el mismo 
Dios, y así cuidaba poco de su esta- 
tablecimiento en la tierva de Canaan 


que no era mas que figura de aquella 


ciudad. 

m1. Porla fe Sara siendo estéril, 
recibió virtud de concebir un Íruto en 
su seno, y tuvo un Aijo' cuando se ha- 
llaba en edad de no tenerle: y esto fué 
porque ella creyó fiel y verdadero lo 
que se le habia prometido. 

12. Por eso de un hombre solo, y 
que ya estaba como muerto por su ez- 
tremada mejez, 8alio una posteridad tan 
numerosa como las estrellas del cielo 

como la arena innumerable que hay 
é la orilla del mar, 

18. Todos estos santos han muer- 
to en la fe, y han perseverado en ella 
hasta el fin sin haber recibido el efec- 
to de las promesas que Dios les habia 
hecho, pero sí viéndolus y como salu- 
dundolas desde léjos: y estaban conten- 
tos sin saber que ellas se cumplirian 
en sus hijos, Y confesando que eran 
extrangeros y peregrinos en la tierra, 
y considerúndose como tales en medio 
del pais de Canaan que se les habia 
prometido, suspiraban por su verda- 
dera patria. 

i4. Porque los que hablan de es- 
ta suerte, manifiestun que buscan su 
patria. : 

15. V esta no era sin duda la 
que habian dejado, pues 8i hubieran 
pensado en uquella de que hubian sa- 
lido, tenian bastante tiempo para vol. 
ver ú ella, 

16. Sino que deseaban otra mejor, 
que es la patria celestial. Por eso Dios 
no av uvergúenza de ser llamado Dios 
de ellos, porque les ha prepurudo una 
ciudad feliz ú que han llegado por el 
mérito de su fe, y en la que habitarún 
con él por toda la eternidad. 

Y ll. Esto se hulla expreso en ol griego. 
t 
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coherèdibus 
eiúsden. 


repromissiònis 


10. Expectàbat enim funda. 
ménta habéntem civitàtem: 
cuius àrtifex, et cónditor Deus. 


11. Fide et ipsa Sara stéri- 
lis virtàtem in conceptiónem 
séminis accépit, étiàm praeter 
tempus aetàtis: quóniàm fidé- 
lem crédidit esse eum, qui re- 
promíserat. 

12. Propter quod et ab uno 
Orti sjunt (et hoc emórtuo) 
taimnquam sídera caeli in mul- 
titúdinem, et sicut aréna, quae 
est ad orum maris, innume- 
rúbilis. 

13. luxta fidem defúncti sunt 
omnes isti, non accéptis repro- 
missiónibus, sed à longè eas 
aspicientes, et salutàntes et 
confiténtes quia peregrini, et 
hóspites sunt super terram. 


14, Qui enim haec dicunt, 
significant se pàtriam inquíe 
rere. 

15. Et si quidem ipsíius me- 
minissent de qua exiérunt, ha- 
bèbant útique teimpus rever- 
téndi. 


16. Nunc autem meliòrem 
àppetunt, id est, caeléstem, 
Ídeò non confúnditur Deus 
vocàri Deus eórum: paràvit e- 
pin: illis civitàtem. 


CAPÍTULO XI. 


17. Fide óbtulit Abraham 
isaac, cum tentarètur, et uni- 
génitum offerébat, qui suscépe- 
rat repromissiónes, 


18. Ad quem dictum est: 
Quia in Íguac vocàbitur tibi 
semen: 

i9. Arbitrans quia et à mór- 
tuis suscitàre potens est Deus: 
unde eum et in paràbolam ac- 
cépit. 


. 90. Fide et de futúris bene- 
dixit Ísauc lacob, et Esaú. 


21. Fide lacob, móriens, sin- 
gulos tiliórum Joseph bene/i- 
xit: et adoràvit fastigium Vir- 
gae elus. 


22. Fide Joseph, móriens, 

de profectiòóne filiórum Jsruèl 
uemoràtus est, et de óssibus 
suis mandàvit. 


23. Fide Moyses, natus, oc- 
cultàtus est ménsibus tribus à 
paréntibus suis, eò quòd vidis- 
sent elegàniem infantem, et 
non timuérunt regis edictuip, 
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17. Por la fe Abraham, cuando 
Dios quiso tentarle, ó mas bien pro. 
barle, le oireció à Isaac, su hijo único: 
y aunque hubia recibido en él las pro- 
mesas, 

18. Y se le habia dicho:" De Isaac 
nacerà tu verdadera posteridad, estu. 
vo sin embargo pronto ú sacríficarle, 

19. Porgue pensabu dentro de sí 
mismo que Uios podria resucitarle des- 
pues de muerto, y asi le reccbró, co. 
mo de entre los muertos en figura de 
la resurreccion de Jesucristo, sacrifi- 
cado por la voluntad de su Padre en 
el altar de la cruz. 

20. Por la fe dió Isuac à Jacob y 
éú Esaú unu bendicion que miruba à 
lo venidero, y que indicaba lo que de- 
bia suceder ú estos dos hermanos. 

21. Por la fe Jacob al morir ben- 
dijo à cada uno de los hijos de José, y 
se inclinó profundamente delante de la 
vara" de gobierno que llevaba su hijo, 
reverenciando en su persona la gran- 
deza y la autoridad de Jesucristo de 
quien José era figura. 

22, VPorla fe José al morir, habió 
de la salida de los hijos de Israel de 
Egipto, y mandó que se trasladasen 
sus huesos, mucho tiempo úntes de que 
esto debiera suceder, 

23. Por la fe despues de nacido 
Moises, le tuvieron oculto sus padres 

durante el espacio de tres meses, por- 

que vieron que era un niào hermoso. 
Y habiendo reconocido por su fe, que 
esta hermosura extraordinaria era un 
presagie de su futura grandeza y del 
designio que Dios tenia de servirse de 
él para gefe y libertador de su pue- 
bla, no temieron el edivto del rey, ex 
que se mandaba que los niios varones 
fuesen arrojados en el riu, y resolvie- 
ron conservarle." 


V 17. y 18. Gr. dif. Por la fe Abraham ofreció 4 Isaac, cuando Dios quiso tentar. 


le, ó probarle, 7 
y de quien se le 


ofreció ú aquel hijo único sobre quien se habian hocho lus promeses, 
hubia dicho: De Juaac naceréó duc. 


VY dl. Así-es como la mayor parte expresun el sentido del priego de los Setenta, 
aqui y en el Genesis xnvu. 31. Algunos traducen: y adoró ú Dios, estandv apoyade, 


sobre su béeulo, 
Ç 23. Al 


nos ejemplares griegos y latinos insertan aquí este versículo: 


Por la 


fe, cuaudo Moises llegó à ser grande, conmovide por la humillacion de sus herzmanos, 


mató al Egipcio. 
To Ms Ells 


38 


Eccli, 
21 


Gen. xxu l 
XLIV 


Gen. xx1. 12, 
Rom. ix. 7. 


Gen. XXVII. 
27. 39 


(Cen. XLVIE 
:, 
Gen... XLVIIL, 


Gen. L. 23. 


Exod. is 2. 


Exod. 1. 17, 


Fxod. Lla 1 1. 


Erod. xii 21. 
91, 


Esod. xiv. 
92. 


Jos. m. 20. 


Jos. 4. 3. 


Joc. ps. 23. 
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24. Porla fe cuando Moises lle- 
gÓ à ser grande, renunció" é la calidad 
de hijo de la hija de Faraon que le ha- 
bia adoptado, 

25. Y quiso mas bien ser afligido 
con el pueblo de Dios, que disfrutar 
del plucer tan corto" que se halla en 
el pecado. 

26. Juzgando que la ignominia de 
Jesu-Cristo era mayor tesoro que to- 
das las riquezas del Egipto, porque f- 
juba su vista en la recompensa eterna 
que recibirian los que tuviesen la di- 
cha de participar de ella, 

27. Por la fe dejó .Hoises el Egip- 
to, y llevó consigo ú todo el pueblo de 
Israel, sin temer el furor det rey, por- 
que permaneció firme y constante en 
la esperanza del buen suceso de su 
empresa, como si hubiese visto al Dios 
invisible que debia darle buen éxito. 

28. Porla te celebró la Pascua é 
hizo la aspersion de la sangre del cor- 
dero sobre todas las puertas de las ca- 
sas de los Israelitas, para que el àngel 
que mataba é todos los primogénitos 
de los Egipcios, no tocase ú los Israe- 
litas. 

29. Por la fe atravesaron el mar 
Rojo, como si fuese tierra firme, en 
lugar de lo cual los Egipcios que qui- 
sieron hacer lo mismo, íueron sumergi- 
dos en las aguas. 

80. Por la fe las murallas de Jeri- 
Có cayerun por tierra, Con dar vueltas 
siete dias ul rededor de ellas, segun 
Dios lo habia manvdado, 

81. Por la fe Rahab que era una 
muger prostituida, habiendo salvada ú 
los exploradores de Josuè que habia 
revibido en su cosa," no fué envuelta 
en lu ruinn de los incrédulos, es decir, 
de los, habitantes de Jericó, que no qui- 
steron creer como ella, que Mios fue- 
se dastante poderoso para poner aques 
lia ciudad eu manos de su pueblo. 

32. qu Què inas dirél Me faltaria 
tieimpo si quisiese hublar de Gejeon, 

Ya 


Y 2 
V 3.. 


Este es el sen'ido del grieg-. 


A LO8 HERREOS. 

94. Fide Moyses grandis fa- 
ctus negàvit se esse filum 
filiae Pharaónis, 


25. Magis éligens aífigi cum 
pópulo l)ei, quàm temporàlis 
peccàti habére iucunditàtem, 


26. Maióres: divítias —aesti. 
mans theséuro /Lgyptiòrum, 
impropérium- Christi: aspiciè- 
bat epim in remuneratiònem. 


27. Fide reliquit AL gyptum, 
non véritus animositàtem re- 
gis: invisíbilem enim tamquam 
videns sustínuit. 


28. Fide celebràvit Pascha, 
et súnguinis effusiónem: ne 
qui vastàbat primitiva, tànge- 
ret eo08. 


29. Fide transiérunt Mare 
rubruim tamquam per àridem 
terram: quod expérti Égypui, 
devoràti sunt. 


80. Fide muri léricho cor- 
ruèrunt, circuitu diérum 886- 
ptem. 


31, Fide Rahab méretrix non 
pérnt cum ioeré:julis, exiplens 
expluratores Cuin pace. 


82. Et quid àdhúc dicamt 
Deficiet enim me teimpus es 


El centii, vel greu cs este: terperalem jucunditater. 
Lit. bavieudo recioido paciticamente é los expivradorcs de Jorué. 


CAPÍTULO XI. 


parréntem de Gédeon, Barac, 

Samson, lephte, David, Sà- 
muél, et Prophétis: 

33. Qui per fidem vicérunt 
regna, operéti sunt iustitiam, 
adépti sunt repromissiónes, ob- 
turavérunt ora leónum, 


34. Extinxérunt —impetum 
ignis, effugérunt àciem glédij, 
convaluérunt de infirmitàte, 
fortes facti sunt in bello, ca— 
stra vertérunt exteròrum: 


835. Accepérunt mulíeres de 
resurrectióne mórtuos 8UuV8: é- 
hi autem disténti sunt non sus- 
cipiéntes redemptiònem, ut 
meliòrem invenirent resurre- 
ctiónem. 

36. Alii verò ludríbia, et vér- 
bera expérti, insupèr et vínou- 
la, et càrceres: 

37. Lapidúti sunt, secti sunt, 
tentàti sunt, in occisióne glà- 
dij mórtui sunt, circuiérunt in 
melótis, in péHibus caprínis, e- 
géntes angustiàti, afflicti: 


38. Quibus dignus mon erat 
mundus: Ma solitudinibus er- 
réntes, in móntibus, et apelúge 
cis, et in cavérnis terrae. 


39. Et hi omnes testimónio 


fidei probéti, non accepérunt. 


258 
de Barac, de Sanson, de Jefté, de Da- 
vid, de Samuel y de los profetas, 


83. Que por la fe han conquistado 
reinos," han cumphdo los deberes de 
la justicia y de la virtud, han recibido 
el efecto de las proimesas, han tapado 
jas bocas de los leones," 

34. Han extinguido la violencia del 
fuego," han escapado del filo de las es- 
padus," han sido curados de sus enfer- 
medades, " han sido llenos de fuerra y 
de valor en los combates, han pues- 
to en buida los ejércitos extrangeros, " 

835. Han resutuido los hijos é sus 
madres, resucitàndoles despues de 
inuertos." Unos han sido cruelmente 
atormentados" no queriendo redimir 
su vida actual para encontraria mejor 
en la resurreccion. 

86. Otros han suírido escarnios Y 
azotes," cadenas y càrceles." 


87. Nan sido apedreados, aserra- 
dos," probados" de todas amaneras, 
muertos al filo de la espada, anduvie- 
ron vagaudo de una parte é otra cu- 
biertos de pieles de ovejas y de cabras, 
abandonados, afligidos, perseguidos: 

38. 3Hombres de quienes el mundo 
no era digno, han pesado se vida er- 
rentes en los destertos y en los inon- 
tes, y refugiúndose en las cuevas Y en 
las cavernas de la tierra. 

39. Nin embargo, todas estas per- 
sonas de quienes la DLecriture da un 


V 33. Tales fueron Josué, Godeon, y los demas que acaban d: nembrarze. 
dbid. Esto se dirige principalmente 4 Sanson, David y Daniel. 


Y 34. Estose 


ere é los tres jóvenes hebrees arrojados al homo. 


dhid. Emo puede dar é entender ú Elies, Eliseo, Miquéas dec. 
J6id. Estos pueden ser Job, Ezequias duc. 
Jhid. Esto puede referirse principalmento ú los Macabeus, 


Y 35. 


Esto habla de Elias y Elieco. 


lbid. La palabro griega puede entenderee particularmente de la pena. del tympanym, 
lo cual puede referirse al anciano Lleizaro. Veuse la Disertacion vubre ioa guplicies 


tom. 1, 


Y 36. Esto puede entenderse de lor siete hermanos Macubeos Esc. 

Ibid. lErto puede habiar de Jeremjas duc. ' 

Y 37. Esto puede reforiree é Zacarias Lijo de Joiada Ac. 

Ibid. Se crée que el profeta lanias padeció este suplicio, Véase la Diserlacion 20. 


dre les euplicios. 


Ibid. Algunos cjemplares griegos no tionen la palabra traducida por tental) sunt, f 
algunos intérpretes croen que aGa40 se puso en lugar de la que significa secti sumi. 


e 


Rom. vi. 4. 
Enhea. iv. AR 
Col. im. 8. 
). Petr. u.1. 
1V, 2, 
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testimonio" tan ventajoso por su fe, no 
bau recibido la recompensu prometida: 

40. Habiendo querido Dios por 
un favor singular que nos ha hecho, 
que fuese diferida hasta despues de la 
ascension de Jesucristo, para que no 
recibiesen sino cou nosotros el cumplie 
miento de su felicidad. Esta dilacion 
de la hienaventuranza, que debia ser 
la recompensa de su fe, no la ha dis- 
minuido: ellos no la han esperado con 
ménos confianzo, ni. la hun solicitado 
con ménos ardor: veian úd la verdad 
esta dicha como muy distante de ellas, 
pero esto no hacia mas que animarlos 
ú mayor paciencia y aumentar el mé- 
rilo de su fe. 


Y 39. Este es ol sentido del griego. 


EPÍSTOLA DE 8. PABLO V LOS INIERBREFOS. 


repromissiónem, 


40. Deo pro nobis mélius ú- 
liquid providénte, ut non siuè 
nobis cousummaréntur. 


CAPITULO XII. 


El Apóntol se vale de todos estoa ejemplosz para exhortar é los Hebreos é correr con 
paciencia en la currera que les entéú mbieria. Lee propone el ejemplo de Jesucristo, 
é insiste sobre un texto del libro de los Proverbios. Dice que se debe procurer la 
puz en tedo el mundo, pero al mismo ti"n:po conservar la pureza del alma. Poli. 


gro que hay en abandonar le alianza divina. 


Il. Ya que estemos pues, rodeados" 
de una nube tan grande de testigos que 


O nos han precedido en el camino de la 


fe, y que han marchado por él cons- 
tantemente sin embargo de todas las 
dificultades que han encontrado, des- 
prendémonos tambien de todo peso, Y 
de los laxos del pecado que nos ligan 
tan estrechamente," y corramos por la 
Peces en esta carrera" que 8e nos 
ja abierto, 

2. Poniendo los ojos en Jesus, au- 
tor y consumador de la fe, que é vis- 
ta del gozo eterno que le estaba pre- 
parado, en lugar de la vida tranquila 
y feliz de que podia gozar," ha sutrido 
a Cruz despreciando la vergúenza y la 


Y 1. Esta esla expresion del griego. 


1. IoFoquE et nos tantam 
hubéntcs impósitam nubem té- 
stium, deponéntes omne pon- 
dus, et circúmstans nos peccà- 
tum, per patiéntiam curràmus 
ad propósitum nobis certàmen: 


2. Aspiciéntes in Auctòrem 
fidei, et consummatòrem Je- 
sum, qui propósito sibi gàudio 
sustínuit crucem, contusióne 
contémpté, atque in déxtera 
sedis Dei sedet. 7 


lbid. Gr. dif. desprendúmones de todo el peso del dolor que mos cousan las tribu. 
laciones, desprendamones de los latos que nos tiende la infidelidad de la muchedumbre 


que nos roden. 


Ibid. Tal cs el sentido del griego en que no se halla la preposicion ad. 
Y 3. Algunos traducen el griego de este modo: que en lugar de la vida tranquila 
y feliz de que podia gozar dec. pro proposito sibi gaudio. ' 


gAPITULO XI 


3. Recogitàte enim eum, qui 
talem sustinuit à peccatóribus 
advérsim semetipsuim contra- 
dictiónem: ut ne fatigémini, 
énimis vestris deficiéntes. 


4. Nondum enim usque ad 
sànguinem restitístis, advérsús 
peccàtum repugnàntes: 


5. Et oblíti estis consolatid- 
nis, qune vobis tamquam filiis 
lóquitur, dicens: Fil: mi, noli 
negligere disciplinam Dómini: 
neque fatigèris dum ab eo ar- 
guéris. ' 

6. Quem enim diligit Dómi- 
nus, castigat: flagéllat autem 
omnem filium, quem récipit. 

7. In disciplina perseveràte. 
Tamquam fíliis vobis offert se 
Deus: quis enim fílius, quem 
non córripit patert 

8. Quòd si extra disciplinam 
estis, cuius partícipes facti 
sunt omnes: ergo adúlteri, et 
non fílii estis. 

9. Deindè patres quidem car- 
nis nostrae, eruditóres habúi- 
mus, et reverebàmur eos: non 
multò magis obtemperàbimus 
Patri spirituum, et vivémus/ 


10. Et illi quidem in témpo- 
re paucòrum diérum, secún- 
dúàm voluntàtem suam erudié- 


5, —Eate es el sentido del griego. 
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ignominia anezxa ú este suplicio, y que 
por recompensa de sus trabajos y hu- 
millaciones pasadas, està sentado aho- 
ra à la diestra del trono de Dios. 

8. Pensad pues dentro de vosotros 
mismos en el que ha sufrido una tan 
gran contradiccion de "parte de los 
pecadores que se han levastado contra 
€l, para que no os desalenteis ni cai. 
gais en el abatimiento por los males 
que se os hace padecer, y que estún muy 
distantes de los suyos: 

4, Pues vosotros no habeis resisti- 
do todavía hasta derramar vuestra san- 
gre, combatiendo contra el pecado co- 
mo lo ha hecho Jesucristo que ha pa- 
decido la muerte por destruir/a en vo- 
sotros. jPor qué pues os dejais abatirl 
pPensais que os abandonó Dios por- 
que permite que esteis afligidost 

5. Y os habeis olvidado de esta ex- 
hortacion" que se dirige à vosotros co- 
mo hijos de Dios: Hijo mio, no des- 
precies el castigo con que el Seiior te 
corrije, ni caigas/de ànimo cuando te 
reprende. 

6. Porque el Senior eastiga ú quien 
amú. Y 8zota é todos los que recibe 
en el número de sus hijos. " 

7. No os canseis pues de padecer:" 
os trata Dios en esto como é hijos su- 
yos, porque jquién es el hijo que no 
es castigado por su padrel 

8. Y si no habeis sido castigados, 
y todos los demas lo han sido, se in- 
fiere que sois bastardos y no hijos le- 
gítimos. 

9. Y adeimas, si tuvimos respeto 
y sumision é los pudres de nuestro 
cuerpo cuando nos castigaron, jcuàn- 
to mas debemos estar sumisos al Pa- 


. dre delos espiritus que nos castiga pa- 


ra que vivamos en una piedad y san- 
tidad que nos conduce ú la vida eter- 
nal 

)0. Pues nuestros padres, é la ver- 
dad, nos castigaban como queriun, 20 
teniendo en esto algunas veces otra re- 


6. Este es cl sentido de la version de los Setenta. 


Y 7. Gr. si recibis castigos. : 


Pror. m1. 11. 
Apoc, 11. 19. 


Rom. 1n. 1B. 


Gen. xxv. 33. 


Gen. xIn. 
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gla que su pesiony su capricho, y Ros 
castigaban frecuentemente con relucion 
ú una vida que durà tan poco tiempo, 
y ú fen de formarnos para la vida cie 
vil, mas J)ios que es la sabiduria y la 
bondad misma, nos castiga en cuante 
nos es útil, para hacernos capaces de 
participar de su santidad. " 

li. Es verdad que todo castigo, 
cuando se le recibe, parece ua moti- 
vo de tristeza y no de alegría: inas lue- 

0 produce en una profunda paz los 
irutos de la justicia ú los que así hu- 
bieren sido ejercitados. 

12. Levantad pues vuestras manos 
lànguidas y fortificad vuestrus rodillas 
debilitadas. 

i3. Conducíes por caminos dere- 
chos, para que si hay entre vosotros 
alguno vacilante ea la fe, no se ex- 
travíe del cammo" verdadero, sino mas 
bien se enderece, t se afirme de nve- 
vo, excitado por vuestro ejemplo. 

14. Procurad tener paz con todo 
el maundo y conservar la santidad," sin 
la que ninguno veré ú Dios. 

15. Cuidad de que ninguno de vo- 
sotros falte à la gracia de Dios, ni 
abandone la fe, no sea que" alguna 
raiz amarga brotando sus retonos," im- 
pida ú la buena semilla,' y que la 
infidelidad de uno solo no manche el 
alma de muchos, arrastrúndolos con 
su mal ejemplo. 

16. No se halle entre vosotros nin- 
gun fernicario" ó aigun proíano co- 
mo Esaú, que vendió su derecho de 
primogeuitura por.un potuge, y así 
prefirió el placer de saciarse por um 
momento, ú la bendicion de su padre, 
que debia hacerle feliz por toda su 
vida: él la perdió para siempre: 

17. Pues eabeis que deseando des- 


A.LO8 HEBREOS, 
bant nos: hic autem ad id, quod 
útile est in recipiendo Gancti- 
ficatiónem cius. 


11. Omnis autem disciplina 
in preesénti quidem vidétur 
non esse gàudij, sed moeróris: 
póstea autem fructum pacatís- 
Rimum —exercHàties per eam, 
reddet iustítiae. 

12. Propter qued zemissas 
manus, et solúta génua, erigir 
te, 

13. Et gressus rectos fàcite 
pédibus vestris: ut non clàudi- 
cans quis erret, magis autem 
sanétur. 


14. Pucem sequímini cum ó- 
mnibus, et sanctimóniam, sr 
nè qua nemo vidébit Deum: 
15. Contemplúntes nequis de- 
Bit grútiae Dei: nequa radix a- 
maritúdinis sursum gérminans 
impédiat, et per illam inqui- 
néntur multi, 


16. Ne quis fornicàtor, aut 
profànus ut Esaú: qui propter 
unam escam véndidit prxai- 
Liva sua: 


17. Scitòte enim quóniàm et 


Y 10. Dif. pare hacernos partiícipes de su.santidad. 


V 13. Gr. dif. no se deje trasternar. 


Y 14. 


Y '15. O mas hieu: Quardaos de que dec. 


El i riego puede significar, la pureza, la castidad. 


Ibid. Algunos cenjeturan que en lugar de la palabra griega traducida por impedist, 


doberia leerse la que eignitica im felle, vegun del Deuteronomio xxix. 18. de donde pe- 
Tece que 86 tomó esta expresion, es decir, que alguna raiz amarga produzoa retohos 
de hiel, y Que la infidelbdad cc. 

Y 16. En la Escritura lu fornicacion significa frecuentemente la infidelidad del al- 
ma que se adhiere 4 la criuturas: lany motivo de pensar que el Apostol la entiende 
aquí en este sentido. Véase el anàlisis. 


CAVÍTULO Xif. 


pòsteà cúpiens hereditàre be- 
nedictiónem, reprobàtus est: 
non enim iavènit poeniténtige 
locum, quamquam cum làcry- 
Mis inquisísset eam. 


38. Non enim accesgístis ad 
tractàbilem montem, et accen- 
sibilem ignem, et túrbinein, et 
caliginem, et procéllam, 


19. Et tubae sonum, et vo- 
cem verbòrum, quam qui au- 
diérunt, excusavérunt 8e, ue 
els fieret verbum. 


-40. Non enim portàbant quod 
dicebàtur: Et si béstia tetige- 
rit montein, lapidàbitur. 


21. Et ita terribile erat quod 
videbàtur. Móyses dixit: Ex- 
térritus sum, et tremebúndus, 

992, Sed acccssístis ad. Sion 
montem, et civitàtem Del vt- 
véntis, lerusalein caeléstem, el 
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pues como primer heredero, la ben- 
dicion de su padre, fué desechudo, y 
Ro pudo hacerle mudar de resolucion, 
ni revocar en su favor lo que habia 
hecho por Jacob, aunque se lo rogó 
con làgrimas. Cutdad, os digo, de que 
no hayu entre vosotros alguno tan 
desgraciado que prefiera los pluceres 
traRsitorios, y los bienes perecederos 
de este mundo d las bendiciones ce- 
lestiales, que le miran como hijo de 
Dios, no sea que despues de haber 
renuaciado ú esta calidad por conser- 
var aquellas tentajas temporales, no 
pueda volver ú recobrar su derecho 
ni conseguir de Dios que le dé pare 
te en una felicidad que habria esti- 
mado en tan poco. Permaneced firmes 
en la fe que habeis abrazado, y vi- 
vid en la santidad que ella deman. 
da de vosotros, mo por un temor pue 
ramente servil, como los esclavo3, sino 
por amor como los hijos. 

19. Pues vosotros no os acercas- 
teis como los que recibieron la ley an- 
tigua, ú monte sensible y terrestre, Y 
fuego encendido, ú nube obscura y te- 
nebrusa, é tempestades y relàmpa- 
gos, 

19. Al sonido de trompeta y es- 
truendo de una voz, tal que los que 
la oyeron, suplicaron que no les ha. 
blase mas, sino que Dios les ma- 
Ed sus voluntades por medio de 

0ise85 

20. Pues no podian suírir el ri. 
gor de esta amenuza: Si aun algu- 
na bestia tocare al monte, serà ape- 
dreada." 

dl. Y en efecto, lo que se veia 
era tan terrible, que Moixes mismo 
dijo:" Estoy temblando y aterrorizado, 

22, Mus vosotros os hubeis acer- 
cudo ul monte Sion, é la ciudad de 
Dios vivo, à la Jerusulen celgatial, 


V 20. El griego impreso ajade: é atravesada con un dardo. Esto se balla en eq 


texto del Exodo xix. 13. 


v 21. Se supone que esta expresion que no se halla en los libros do Moiscu, hubia 


sido cunservada por Lridicion 


Acaso San Pablo alude a lo que s6 refiure en el Deu. 


teronomio 1x. 19. eu que la Vulguta dice: Timui, eusm,,y la versiou de los Setenta di. 


Ce Como aquí: Esierritus aum. 


Exed. xix, 
12. xx. 31. 


Esod. xizx.l. 


eg-u.T. 
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é la congregacion innumerable de los 
angeles, 

23. A la asamblea y é la Íglesia 
de los primogénitos" que estàn escri- 
tos en el cielo, à Dios que es el juez 
de todos, 4 los espiritus de los jus- 
tos que estàn en la gloria," 

24. A Jesus que es el mediador 
de la nueva alianza, y é la sangre ado- 
rable que él derramó sobre la cruz, 
y con la que se ha hecho aspersion" 
sobre nosotros en nuestro bautismo, 
sangre preciosa que habla mejor que 
la" de Abel, pues pide ú Dios mi- 
sericordia por nosotros en vez de que 
la de Abel pedia venganza contra su 
hermano. 

25. Guardaos pues, de despreciar 
al que os hablu con tanta bondad, por- 
que si log que han despreciado al que 
les hablaba en la tierra de parte de 
Dios," no han podido escapar del cas- 
tigo debido ú su incredulidad, inu- 
cho ménos podrémos evitarle, si des- 
preciamos due nos habla desde el 
cielo: 

96. Aquel cuya voz conmovió en- 
tónces la tierra, y que ahora decla- 
ra lo que debe hacer, diciendo: Obra. 
ré una vez toduvis" Y no solo con- 
moveré la tierra, sino al cielo mis- 
mo. l 

Q7. Mas diciendo que obraró toda- 
via una vez, declara que harà cesar las 
cosas movibles, como hechus para de- 
terminado tiempo, à fin de que su- 
cediéndoles lus estables, perinanezcan 
para siemjyore. 

28. Por eso comenzando é poseer 
por la fe uquel reino que no està 
sujeto à ninguna imudanza, conserve- 
mos" la grucia por la cual podainos 


Y 23. Es decir, de los escogidos. 


LOS HEBREOS. 

mul:òrum millium Angelòrum 
frequéntigm, 

23. Et Ecclésiam primitivò- 
rum, qui conscripti sunt in 
caclis, et ijúdicem ómnaium 
Deum , et spíritus iustòrum 
perfectòrum, 

24. Et testaménti novi me- 
diatòrem lesum, et sànguinis 
uspersiònem méliús loquéntem 
quàm Abel. 


25. Vidéte ne recusètis lo- 
quéntem. Si enim illi non ef- 
fugérunt, recusàntes eum, qui 
super terram loquebàtur: mul- 
tò magis nos, qui de caelis lo- 
quéntem nobis avértimus. 


26. Cuius voz movit terram 
tunc: nunc autem repromittt, 
dicens: Adhuc semel: et ego 
movébo non solàm terram, sed 
et caelum. 


27, Quòd autem, Adhúc se- 
mel, dicit: deciàrat mobilium 
translatiónem tamquam factó- 
rum, ut màneant ea, quae sunt 
immobilia. 


28. Itaque regnum immóbi- 
le suscipiéntes, hubémus grés 
tiam: per quam serviàmus pla 
céntes Deo, cum inetu et ree 


Ibid. A lu letra Y segun el gri.'go: que son consumados. 
Yy 44. La construccion del griege es esta: ct sanguinem aspersionis melius loquen 


tem duc. 
dd. 
Y 25. 
Y 26. 


el hebreu, 


Tal es el sentido del griego. 


Ei seutito del griego es este: que les hablaba en la tierra de parte de Dios, 
lista es la Cxpresiun de la version de los Selenta y con ellos està contorme 


V 28. El sentido del gri'go cs cate: Àubeamus gratiam. La Vuigata lée habéiue, 


es decir, lenemos la gruCiu dec, 


GAPITULO XII. 


veréntia. 


29. Etenim Deus 
iguis consúmens est. 


noster 
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tributar é Dios un culto que le sea 
agradable ucompanado de respeto Y 
de un temor" santo, de que debemos 
estúr siempre poseidos, , 

29. Porque nuestro Dios es un fue. 
go devoraduor, que nos consumirà eter- 
namente, si no le sornos fieles, ni ob- 
servamos exactamente tode lo que nos 
manda. , 


POP ll CO OP POl ll TT ITOS ll l llPOTPOl ll 


CAPITULO XIII. 


El A 


tol continúa dando 4 los Hebreos algunos consejos particulares. Los con. 


saela de la pené que tenian por versa arrojados d3 la sinagoga. Pidy 4 los He. 
brees el socorro de sus oraciones. Adimuirubla oracion que él iniemo hace por ellos, 


Conclusion de esta epistola. 


l. CnHaRrras fraternitàtis mà- 
neat in vobis. 


2. Et hospitalitàtem nolite o- 
blivísci, per hanc enim latué- 
runt quidam, Angelis hospítio 
recéptis. 


3. Mementdòte vinctòrum, 
tamquam simul vincti: et labo- 
réntium, tamquam et ipsi in 
córpore moràntes, 


4. Honoràbile connúbium in 
ómnbibus, et tliorus immaculà- 
tus. Fornicatóres enim, et a- 
dúlteros iudicàbit Deus. 


. 6. Bint mores sinè avarítia, 
conténti praeséntibus: ipse e- 
nim dixit: Non te déseram, ne- 
que derelínquam. 


8. Ita ut confidéntèr dicàmus: 
Dóminus mihi adiútor: non ti- 
mébo quid fàciat mihi homo. 


7. Mementòte praepositòrum 
vestrórum, qui vobis locúti 


Il. COoNSERVAD siempre por tanto, 
la caridad para con vuestros herma- 
nos, lo cual es uno de los primeros 
preceptos de la ley. 

2. Y no descuideis el ejercicio de 
la hospitalidad, que trae tan grandes 
ventajas, pues practicàndole algunos, 
como Abraham y Lot, han recibido 
en otro tiempo por huéspedes é log 
úngeles mismos, sin saberlo. 

3. Acordaos tambien de los pre- 
805, como 81: lo estuviérais con ellos: 
y de los afligidos, como que voso- 
tros estais en un cuerpo natural su- 
geto ú las mismas penas y d las mis- 
mus enfermedades. 

4. El matrimonio ses tratado por 
todos con honestidud, y el lecho nup- 
cial esté sin mancillas porque Dios 
condenarà é los fornicuarios y é los 
adúlteros. 

5. Vuestra vida sea excnta de nva- 
ricia: contentaos con lo que teneix, 
y no desconfieis de la providencia de 
Dios, pues él mismo dice: No te de- 
jaré ni te abandonaré. 

6. Por tanto digamos con confian- 
za: El Seior es mi auxilio, no te- 
meré lo que puedan hacerme los hom- 
bres. 

7. Acordaos de vuestros conduc. 
tores" que os han predicado la pa- 


Y 1. Esta es la expresion del griego. 


TOM. XX 


34 


Deut. iv. AU" 


Rom. xu 8 
J. Pet. iv. 9, 
Gen. zv1u. 3. 
XIX. 2. 


Joe. L 5. 


Pa. cxvu, 0, 


Le, £v1. 27, 
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dabra de Dios, y considerando cuul 
ba sido el fin de su vida, imitad su 
(e, y como ellos, no os dejeis vencer 
por la persecucion y los tormentos: 
vosotros servis ú Jesucristo ú quien 
aquellos santos han servido con tan- 
ta fidelidad: el es hoy el mismo que 
era entónces, y merece igualmeste vues- 
tra adhesion y vuestro amor, 

8. Porque Je-ucristo era ayer el 
mismo que hoy, y el que serà por 
todos los siglos," siempre inmutable en 
sus calidades, en su doctrina. 

8. No os dejeis pues llevar ú di- 
versidad de opiniones y ú doctriuas 
extranias y diferentes de las que se 


vs han anunciado de su parte, por- 


que es bueno fortalecer el corazon con 
la gracia que Jesucristo nos ha me- 
recido, y poner en ellu la confianza, 
en vez de apoyarse en las diferen- 
cias de viandas que no han servido 
à los que las han observado, y que 
RO 08 servirún de nada para vues- 
tra santificacion: al contrario, seràn 
para ella un -obstàculo, 

10. Pues tenemos en Jesucristo una 
victima, que es la única que puede 
santificarnos," y de la que no pue- 
den comer los que tributan todavia 
culto al tabernàculo judaico. Esto lo 
vemos marcado claramente en el sa- 
crificio de expiacion que era fisrura del 
de Jesucristo, 

11. Dorque los cuerpos de los ani- 
males cuya sangre llevaba el sobera- 
no pontífice al santuario para la ex- 
piacion del pecado, son quensados fue- 
ra del cainpamento, y de ellos no pve- 
de comer ninguno de los Judios. 

12. Y por esta razon, y par cum- 
plir esta figura, Jesu-Cristo debien- 
do suntificar al pueblo por su propia 
sangre, ha pudecidu fuera de la puere 
ta de la ciudad de Jerusalen: ense- 
núndonos con esto que si .queremos 
participar de su sacraficio, debèmos 


tambien salir de la ciudad con él. 0 
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sunt verbum Dei: quorum iu- 
tuéntes éxitum conversatiòBIS , 
unitamini fidem. 


8. lesus Christus heri, et hó- 
diè: ipse et in saecula. 


8. Doctrínis vàriis, et pere- 
grínis nolite abduci. Optimum 
est enim gràtià stabilire cor, 
non escis, quae non profuérunt 
ambulàntibus in eis. 


10. Habèmus altàre, de que 
edere non habent potentàtem, 
qui tabernéculo desérviunt. 


11. Quorum enim aniimàlium 
infertur sanguis pro peccàto 
in Suncta per pontificeim, ho. 
rum córpora cremàntur extra 
custra. 


12. Propter quod et Íesus, ut 
sauctificàret per suum sàngui- 
nem pópuluin, extra portam 
passu3 est. 


V 8. Gr. dif. Jesucristo es hoy el mismo que ayer: y serú el mismo en todos los 


siglos. 


V 10. Lit. Tenemos un altar en que Jesucrislo mismo es ofrecido como la única cíc. 


(ima que puede santificarnus, y de la que duc, 


CAPYTULO Xil. 


13. Exeàmus ígitur ad eum 
extra castra, impropérium eius 
portàntes. 


14. Non enim habémus hic 
manéntem civitàtem, sed fu- 
tòram inquírimus, 


15. Per ipsum ergo offerà- 
mus hóstiam laudis semper 
Deo, id est, fructum labiórum 
confiténtiuim nómini eius. 


16. Beneficéntinae autem, et 
communiònis nolitc oblivísci: 
tàliges enim hóstiis promerè- 
tur Bens, 

17. Obedite praepósitis ve. 
stms, et subiacéte eis, Ipsi e- 
nim pervígilant quasi ratiónem 
pro animàbus vestris redditú- 
ri, Ut Cuin gàudio hoc fàciant, 
et non geinéntes: hoc enim 
non éxpedit vobis. 


18. Oràte pro nobis: confí- 
dimus enim quia bonum con- 
sciéntiam habémus in ómnibus 
, benè voléntes conversàri. 


19. Ampliús autem déprecor 


t vos hoc fàcere, quò celérius 


restituar vobis. 
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13. Salgamos pues fuera del cam- 
pamento, dejemes la sinagoga, el tem- 
plo de ella y sus sacrificios: y vamos 
hàcia Jesucristo, llevando la ignomi- 
nia de su cruz, y la confusion de ado- 
rar y seguir ú un Dios crucificado. 
14. No os aflija la obligacion de 
abandonar nuestra ciudad 4 nuestra 
patria, porque nosetros no tenemos 
aquí ciudad permanente, sino que bus- 
camos aquella en que debemos habi. 
tar algun dia, aquella Jerusalen ce- 
lestial, de que no es mas que sombra 


Mich. un. 30. 


y figura la Jerusalen de este mundo, 


y en la que no podemos entrar sino 
por Jesucristo y con Jesucristo. 

15. Ofrezcamos pues éú Dio3 sin 
cesar per medio de él una lrostia do 
alabanza, es decir, el fruto de los la. 
bios" que dan glorm é su nombre, pu- 
ra darle gracias por la que nos ha 
hecho en dúrnosle por nuestro .Media- 
dor y Salvador, / 

16. Acordaos de ejercer la càri- 
dad y de partir vuestros bienes" con 
los otros, pues por semejantes ofren- 
das se hace Dios propicio. 

17. Obedeced à vuestros conduc- 
tores" y permaneced sumisos à sus 
Ordenes, para que ya que velan por 
el bien de vuestras almas," como que 
deben dar cuenta de ellus 4 Dios, des- 
empenen este deber con alegria, y 
no gimiendo, lo cual no os seria pro- 
vechoso. 

18. Orad por nosotros, no somos 
indiennos de que nos otorgueis esta gra- 
cia, pues creemo3 segun el testimo 
nio de nuestra conciencia, que no te- 
ncinos otro deseo que el de condu- 
Cirno8 santamente en todas las cosas. 

19. Y os conjuro con mayor ins- 
tancia ú que lo hagais, para que Dios 
me restituya cuanto úntes a vosotres. 


Y 15. Esto puede entenderse del sacrificio eucarístico. Vease lo que se dijo en el 


amúlisis. 
Y 16. 


Esto es el sentido del griego. 


V 17. Esta es la expresion del griogo. 
Ibid. La construccion del gricgo es esta: Ípai enim pervigilant pro animabus restria, 


quasi rationem redditnri, 
que desompenvn.,.... 


Dif. y é la letra: Porque volan dic. obedecedles puce, para 
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20. Entre tanto, deseo que el Dios 
de paz que resucitó de entre los muer- 
tos, Jesucristo nuestro Senior que por 
la sangre del testumento eterno ha ve- 
nido é ser el gran Pastor de las ovejas, 

21. Os disponga para toda buena 
obra," é fin de que hugais su volun- 
tad, obrando él mismo en vosotros lo 
que le es agredable por Jesucristo, é 
quien sea" dada gloria por los siglos 
de los siglos, Amen. 

22. Os suplico, hermano smios, que 
lleveis ú bien lo que os he dicho aquí 
pera consolaros" en vuestras penas y 
afirmaros en vuestra fe, uunque os he 
escrito en pocas palabras respecto de 
las muchas cosas que tenia que de- 
Ciros, y de la grandeza de los mis- 
lerios que tenia que tratar., 

23. Babed que nueetro hermano 
Timoteo est en libertad, y si viniere 
pronto, iré con él ú veros. 


24. Saludad de mi parte é todos 
log que os conducen, Y é todos les 
santos, Ó ú los cristianos que estún 
entre vosotros. Nuestros hermanos de 
Italia os saludan. 


25. La gracia sea com todos vo- 


sotros. Amenp. 


A LO8 HEGREOS, 

20. Deus autem pacis, qui €- 
dúxit de mórtuis pastòrem ma- 
gnum óvium, in sénguipe te- 
staménti aetérni, Dóminum 
nostrum lesum Christum, 

21. Aptet vos in omni bono, 
ut faciàtis eius voluntàtem: fà- 
ciens in vobis quod plàceat 
coram se per Jesum Christum: 
cui est glóris in saecula saecu- 
lórum. Amen. 

22. Rogo uutem vos fratres, 
ut sufferàtis verbum solàtij. E- 
tenim perpàucis scripsi vobis 


23. Cognóscite fratrem no- 
strum Timotheum dimissum: 
cum quo (8i celériòs vènerit) 
vidèbo vos. 

24. Salutàte omnes praepó- 
sitos vestros, et omnes sanctos, 
Salútunt vss de ltàlia fratres. 


95, Grútia cum ómnibus vo- 
bis. Amen. 


Y 21. La palabra opere sc halla expresa en el griego. 
Jiid. Este es el sentido del griego que dice simplemente: cui gloria duc. 


y 23. Gr.dif. para exhortaros. 
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PREFACIO GENERAL 


SOBRE 


LAS EPISTOLAS CANÓNICAS. 


—— 


9. llama epístolas canónicas ó católicas éú las siete que se ha- 
llan en muestras biblias despues de las de S. Pablo (1), é saber: 
la de Santiago el Menor, las dos de S. Pedro, las tres de S. Juan 
y la de S. Júdas. El nombre de canónicas (2) que se les da, po- 
dria significar que contienen reglas importantes para la conducta de 
las costumbres é instrucciones en las materius de fe. La palabra 
griega cúnon de que se deriva la de canónica, significa propiamene 
te una regla. Pero ecaso no se llamam canónicas sino porque es- 
tàn comprendidas en el cànon de las divinas Escrituras. 

Se les llama tambien católicas (8), y este nombre se les da mas 
comunmente entre los antiguos. Esto es poco mas ó tnénos, dice Teo- 
doreto (4), como 81 se diera, epistolas circulares, porque no sien- 
do dirigidas à ninguna alia en particular, son comunes ú todas 
las que profesan la fe de Jesucristo, ó 4 lo ménos ú las que se 
componiam de judios convertidos al cristianismo, y dispersos entón-e 
ces en casi todus las partes del mundo, y é esto alude el nombre 
de católicas, que significa en propiedad universales. Los Orienta- 
les llaman Catolicon ó Católico al libro que contiene estas epístolas, 
y cuando citan alguna de ellas, dicen por ejemplo, S. Pedro en el 
Catolicon, 

El órden de estas epistolas entre 8í, no ha sido uniforme, particu- 
larmente entre los Latinos. El autor del prólogo que tenemos sobre 
las epistolas canónicas, prólogo que los impresos y inuchos manuecri- 
tos atribuyen 4 S. Gerónimo, y que muchos sabios (5) le disputan, al 
mismo tiempo que otros (6) defienden que es de él: este autor, cual- 
quigra que sea, nos instruye de que los griegos católicos y orto- 
doxos las colocaban de diverso modo que los Latinos (7). Dice que 
en la traduccion que él hizo de ellas del griego, las restableció en 
su órden natural, Y repuso un pasage importante que los copiantes 
latinos habian quitado fuera de propósito, y es el versiculo 7 del cap. 
v. de la epístola primera de S. Juan, versiculo que mira à los tres 


(I) Esta Disertacion es de Calmet.--(3) Concil. Laodio. can. 60. Cassiodor. de 
Inatit. Divin. Litt. cap. 8. Hieron. seu alius Prolog. in Epit. Cop0niC83.m (3) lta patres 
pa80i0.-e- (4) Prolog. Theodoret. in epist. catholic. in edit. Roberti Steph.—(5) M. 
Mille, el P. Martianay, M. Roger, M. Simon.—(6) Erasmo, Bulentop, M. le Cler, M. 

elner, dec. (1) Prolog.in 1. epist. canonic. Non idem ordo est apud Graecos qui in- 
tegre sapiunt et fidem rectam sectantur, epistolarum septein quae canonicae nuncupan. 
tar, Qui in jatinis codicibus invenitur. Quod quia Petrus primus ost in nuimero aposto- 
lorum, primae sint etiam ejus epistolae, im ordine ceterarum. 


I. 
Observacie. 
nes sobre al 
nombre de 
estas episto. 
las. 
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testigos que dan testimonio en el cielo: Tres sunt qui testimonians 
dant in coelo, Pater, Verbum, et Spiritus Sanclus, el hi tres unum sunt, 

Los Griegos colocaban las siete epistolas canónicus como lus vemos 
hoy en nuestras biblias, esto es, primerò la de Santiago, segundo, .las 
dos de S. Pedro, tercero, Ins tres de S. Juan, y cuarto, lu de S. Júdas. 
Así se ve en los padres y en los manuscritos priegea. Eusebio (1), 8. 
Gregorio de Nacianzo (2), el concilio de Laodiceu (8), S. Atanasio 
(4), S. Juan Damasceno (5), lus ponen siempre en este orden. Pero 
los Latinos la colocaban de otro modo, como se ve en S. Agustin, que 
pone primero las dos de S. Pedro, despues las tres de S. Juan, luego la de 
S. Júdas y por último lu de Santiago. El famoso manuscrito de Clermont 
las dispone en los mismos términos. El P. Martianay cita un manuscrito 
latino de la biblioteca de Colbert (6), en que las sicte epistolas canónicas 
estàn colociidas en esteórden: lasdos de S. Pedro,la de Santiago, las tres 
de S. Juan, y la de S. Júdas. El comentario de 8. Clemente de Alejan- 
dría sobre Jus epístolas canónicas y que tenemos en latin en Casiodoro, 
pone la primera de S. Pedro, luego la de S. Júdas, despues la primera 
de S. Juan, y luego là segunda del mismo. —No habla ni de la de San- 
tiago, ni de la segunda de S. Pedro, ni de la tercera de S. Juan. El 
mismo Casiodoro (7), dando la division de las santas Escriluras, segun 
S. Gerónimo, distribuye usí las epístolas de los apóstoles: las dos de S. 
Pedro, las catorce de S. Pablo, las tres de S. Juan, la de Santiago, la de 
NS. Júdas, Jus Actas de los apóstoles, el Apocalipsis. Inocencio Í en su 
epistola ú Exuperio, pone primero las epístolas de S. Juan, y é lo último 
la de Santiago. En elgunas antiguas biblias latinas manuscritas (8), se po- 
nen las epístolas cunònicus entre las Actas de los apóstoles y las epistolas 
de S. Pablo. Así tambien se hallan en los manuscritos siriacos, y en la 
biblia moscovita. 

El último cànon que lleva-el nombre de los apóstoles (9), ponc prt- 
mero à la de S. Pedro, siguen las de S. Juan, luego la de Santiago, v por 
ú'timo la de S. Júdas. NS. Agustin en el libro de la Fe y de las Obras, 
Cap. Xiv sigue el mismo, órden, pero en el iibro i cap, vin de la Doctri- 
na cristiana pone primero las dos epistolas de S. Peiiro, siguen las tres 
de S. Juan, desyiues In de S. Júdas, y en fin, la de Suntiago. Eusebio, 
en un pasage de su Historia eclesiàstica (10), pone inmediatamente des- 
pues de las epístolas de S. Pablo, la primera de S. Juan, y en seguida 
la primera de S. Pedro, lus cuales no han sido jamas contestadas, pero 
en otra parte (11) dice EE En que la epístola de Santiago es la 
primera de las católicas. ufino en la exposicion del simbolo, el con- 
cilio de Cartago (12) en 397 can. 47, Junilio (13), obispo de Africa en el 
siglo sexto, y las antiguas numeraciones de los versiculos de los libros 
santos, citadus en las notas de M. Cotelier sobre S. Bernabé, ponen la 
epistolu de S. Pedro al principio de las canónicas. 

(1) Euseb. lib. n. car. 23. Hist. eccles.—(2) Greg. Naziarz. Carm. de Can. Seript.mí3) 
Conc. Laodic. cin. 6(.— (4) Athan. epist. Festi. Idem. in Synepsi.—(5' Damaec. 1 iv. de 
Fido ca: h. c. 18. — (6) Mss Colhert. n. 245.e-(1) Casriedaor. de instit. div. Seript. c. 8.— (8) 
Biulia Mss. suncti Gertinni a pratis et PP. Praemonst. Pontinussa.—(9:Can, apost, cap. 
LXXXIT. (ll) useb. Ò. nt. cap. xxv. llist. eccles.—(It) Euseb. lib. n. cap. xxm. Hist. 
eccles — 19. Entre coneilio pone como tiltima de tndaa Mn epístola de Santiago, y como prime- 
ras las dos de S. Pedro.—(t3) Junil. lib. i. de Part. divinae leg. cap. v. Este auter mo pone 
Mag que cinco epí-tolaa conónicas, la de Santiago, la argunda de S. Pedro, la €e S. 


Judae, y las dos uit'imnas de $ Juan. Pero inmediatamente úntes habia pueste la primere 
de S. Pedro y la de S. Juan, despues de la de S. Pablo ú loa Hebreos. 
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De todò esto puede inferirse que antiguamente no estaba fijado ni 
entre los Griegos ni entre los Latinus el orden en que debian estar la8 
epistolas tanónicus, y que el autor del prólogo sobre ellas, atribuido ú S, 
Gerónimo, tuvo razon en decir que especialmente los Latinos ponian las 
epístolus de S. Pedro al principio de las otras, porque era el gele de lus 
upóstoles: Quia Petrus primus est in numero apostolorum, primae sint 
etiam ejus epistolae in ordine ceterarum, —Los Griegos dieron nias co- 
munmente el primer lugar à la de Santiago, sea porque la creyesen mas 
antigua que la de S. Pedro, ó porque Santiago se fijó en Jerusaleu en ca- 
lidad de obispo antes que los otros apóstoles hubiesen puesto sus sillas 
en alguna otra ciudad, ó en fin, porque su epístola es mas católica ó mas 
universal que la de S. Pedro, y que todas las demas (1), como que escri- 
bió indefinidamente é las doce tribus que estaban dispersus. Sea lo que 
fuere, esta colocacion es bastante arbitraria, Y aun cuando las epistolas 
de S. Pedro no se pongan en primer iugar, no por esto 86 disminuye el 
primado de este apóstol. 

S. Gregorio de Nucianzo (2) observa que los antiguos estaban di- 
vididos sobre el número de las epístolas católicas.. Unos udmitian todas 
las siete, otres, no mas tres, À suber: la de Santiago, la primera de S. 
Juan y la primera de S. Pedro. Al principio de cuda una pondrémos 
las dificultades que se han formado sobre tenerlas por canónicas. — Las 
dos primeras epistolas de S. Juan, uunque escritas à pariiculares, han 
sido admitidas en el número de las católicus, probablemente por no see 
pararlas de la primera del mismo evangelistu, que es general y cuya au- 
tenticidad no ha sido jamas disputuda. Hay tambien buenas razones pa- 
ra creer que la segundu y la tercera son como credenciales ó de reco- 
menducion, escritus ú iglesias particulares. 

El objeto general de las epistolas católicas es, como observa S, 
Agustin (8), refutar tus heregias nacientes de Simon mugo, de los nicos 
laitas, y otros semejuntes hereges, que abusando de la libertad evangéli- 
ca, y tomando contra su sentedo las palabras y opiniones de S. Pablo, 
ensenaban que la fe sin las obrus era suficiente pura la salvacion, aun- 
que el Apòstol se habia explicado sobre esto con bastante claridad, di- 
ciendo que él entendia lu fe que obraha por la caridad: Fides quae per 
ciaritatem operatur (4). Y en su3 epístolas ataca con frccuencia ú los 
falsos apóstoles que perturbaban à la Iglesia con dogimnas nuevos, ó gon 
una falsa y peligrosa libertad, ó con el ubuso que hucian de los principios 
para corromper la moral del Evangelio, ó para hacer despreciables y 
odiusus sus verdades. 

La epístola de Santiago es evidentemente contra los que neguaban 
la necesidud de las buenas obras, las de S. Pedre contra los discipulos 
de Simon, contra los falsos doctbres y contra los liereges en geuerul. 
La segunda de S. Pedro y la de S. Júdas tienen un misino objeto: ata- 
can sobre todo é los falsos apóstoles que blasfemaban Contra las verda- 
des santas por el abuso que haciun de ellas, y por lu doctrina perniciosa 
que extendian en la Iglesia. La de Sun Júdas contiene tambien mu- 
chas expresiones de la segunda de S. Pedro. la primera de S. Juan 
es contra los mismos hereges y los novadores: ella prueba la obligacion 


(1) Scholiant. Graec. amonym. in opist. Jacobi, in Cod. Ms. Reg. n. 105. apud Mill, 
pag. 542.—(2) Nasianz. Carm, de Soript. canon.—(3) Aug. lib.de Fido et Operib. cap. 
3iv.—(4) Galat. v. 6. i 
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de las acciones de piedad y la necesidad de perseverar en la fe y en la 
paciencia. / 

S. Gerónimo en la carta ú Paulino, da el verdadero caràcter 
de estas epistolas, diciendo que tan llenas estàn de misterios, co- 
mo son sucintas, cortas en las palabras, pero largas en el gran sen- 
tido que contienen: Ta7 mmysticas, quam succinctas, et breves pariter, el 
longas, breves in verbis, longas in sententits. Hay pocas personas que no 
se deslumbren al leerlas, y que no conozcan que tienen poca perspica- 
cia pura alcanzar toda su extension y profundidad: Ut rarus sit qui 
non in earum lectione caecutiat. Los que quieran comparar lo que 
eran S. Pedro, Santiago y S. Juan úntes .de su anostolado, V de 
la venida del Espiritu Santo, con el espíritu, la fuerza, la grande- 
za, los sentimientos que se observan en sus cartas, no podràn de- 
jar de admirar en ellas la mano del Altísimo, y el milagro de su 
sabiduria y de su poder. Pero dejarémo3s al lector la satisfaccion 
de descubrir él mismo todas sus Lolsns Temeriamos abusar de 
su paciencia, si nos extendieraios sobre estas epistolas tanto como 
sobre las precedentes: pasarémos pues con brevedad por el texto 
de ellas en el anàlisis que hemos de dar. 





—————— 
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LA EPÍSTOLA DE SANTIAGO. 


tr pa 


H. mucha diversidad de opiniones sobre el autor de esta epís- 
tola (1). Unos la atribuyen ú DE el Mayor, hijo de Zebedeo, 
hermano de Juan, que fué decapitado por Heródes Agripa (2) en 


el ano 44 de la era cristiana vulgar, once anos despues de la muer- 


te del Salvador. Otros la atribuyen é Santiago, htjo de Alfeo, lla- 
mado el Menor, y hermano de Jesucristo, Otros hacen autor de 
ella ú Santiago el Justo, obispo de Jerusalen,,de quien hablan S. 
Clemente Alejandrino, Hegesipo y Eusebio (3). Es cierto que es. 
te (4) y S. Gerónimo (5) ya sea que hablen ú nombre suyo y sr 
guiendo su propia vpinion, O ya que expresen la duda de otros, ob- 
servan que muchos la creian supuesta bajo el nombre de Santia- 
E0, y hablan de ella como dudando que fuese suya. Algunos in- 
térpretes modernos (8) los han seguido, y se han expresado con mu- 


(I) Este prefacio es de Calmet, ú excepcion del anàlisis. — (2) Act. xu. 9. Occidit 
auteim Jacohum fratrem Joannis gladio.- (3) Clem. Alez. et Hegesipp. apud Euseb. lib. 
um. Hist eccl. cup. xxin.—(4) Euseb. lib. n. cap. xxnn.—(5) Hieren. de Script. Eocles. 
in Jucoho. Jacobus qui appellatur frater Domini, unam tantum acripeit epistolam, quas 
de septem catholicis est: quae et ipsa ob alio Quoedam sub nomine ejus edita asseritur, 
licet paulatim tempore procedente obtinuerit auctoritatem.—(6) Luther. Hunnius, Ceme 
turiateres, Cajet. Vice et Erasm. 
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eha ménos detencion, en un tiempo en que el consentimiento de 
las iglesias y la posesion de una serie tan larga de s slos, deberiun 
ponerla é cubierto de sus temerarias censuras. 

Los que la atribuyen ú Santiago, hijo de Zebejeo, creen que 
este santa apóstol , habiendo predicado à los Espanoles la fe, les 
escribió esta carta despues de st regreso A Jerusalen: el autor que 
ha puesto los títulos é la version siriaca publicada por Vidmans- 
tad, crée que esta es la primera Escritura sugrada del Nuevo Tes- 
tamento:. La version aràbiga citada por Cornelio Alàpida la atribu-. 
ye tambien é Santiago en de Zebedeo, pero ni el siriaco, ni el 
frabe impresos en las polígiotas de Paris y de Londres dicen na- 
da de -esto. La antigua version italiana publicada por el R. P. Mar. . 
tianay (1) pove al fin de esta epístola las palabras siguientes: Ez- 
plicit epistola Jacobi fílii Zebedaei. 

En el catàlogo de los escritoresseclesiàsticos de S. Gerónimo, 
al fin del artículo de S. Mateo, se lée que Santiago, hijo de Ze. " 
bedeo, predicó el Evangelio é las doce tribus que estaban disper- 
sas, lo cual indica que les escribió tambien esta epistola, mus es. 
te pasage es una adicion hecha al texto de S. Gerónimo, y no 
merece ningun crédito. El falso Í.ucio Déxter en su crónica, lsi- 
doro, (2), autor de la vida y de la muerte de los santos, y la liturgia 
de las Mozàrabes apoyan esta opinion, que asimismo se nota en la 
falsa epistola de Sixto hi que se halla en la biblioteca de los pa- 
dres. Gaspar Sànchez (8) refiere todas estas autoridades en su trata- 
do sobre el viage de Santiago ú Espafia, y no parece que desaprue- 
be esta opinion. 

Pero como Sattiago, hijo de Zebedeo, fué muerto por Heró- 
des once aios despues de la ascension del Salvador, es muy difi- 
cil que el Evangelio hubiera hecho ya entre los Judios dispersos 

r todo el mundo tantos progresos, como aparecen de esta carta. 
Ademas: las de S. Pablo ú los Romanos y é los Gélatas, 4 las que 
Santiago alude visiblemente en la de que tratamos, cuando da instruc- 
ciones é los cristianos hebraizantes, Y cuando les reprende Jos abu- 
sos, aquellas cartas, decimos, no estaban escritas todavia cuando S in. 
tiago, hijo de Zebedeo, fué decapitado. Por último, los autores ci- 
tados ni son antiguos ni EC por ningun título: son escrito. 
res interesados en sostener la mision de Santiago éú Espaia, y muy 
modernos para merecer crédito sobre un hecho de esta naturaleza. 
Las inscripciones y suscriciones de lus epistolas de los apóstoles que 
se hallan en los mamuscritos, son de ordinario muy inciertas, y eu 
autoridad sola no es jamas decisiva. 

Los que quieren distinguir ú Santiago el Justo, obispo de Je- 
rusalen, de Santiago el Mayor, y del Menor (4), se fundun en el 
testimonio de S. Clemente Alejandrino, y de Hegesipo, que ellos 
pretenden ser favorable é esta opinion. Miéntras mas se examine 
este texto, mas se inclina uno é pen3ar que ellos han tenido à San. 
tiago el Justa y à Santiago el hermano del Sefior, por una misma 
persona, y la prueba es clara. Santiugo el Justo, obispo de Jeru- 


— (1) Vide Not. Martiann. in epist. Jacob. peg 191. (2) leidor. de Vita et Morte 
SS. CAP. LIII.mel3) Sanet tract. 3. de Profectione sancti Jacobi in Hispan. 6. 12. 
mel 4) Vide Grot. et Hamin. Laurent. Erasm. 

TOM XXII. 35 
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Sau, Es conodido por Josefo (1), citado en Eusebio, como herma- 
no de Jesucristo. Ahora este Santiago, hermano de Jesus, era el 
spóstol llamado el Menor: y 8. Pablo mismo (2) le da el nombre 
de apóstol: Alium autem apostolorum vidi meminem, nisi Jacotum, 


fratrem Domini. Luego Santiago el Justo, y el hermano del Se- 


nor, no son mas que uno solo. 

Sobre esto hay bastante diversidad de opiniones entre los an- 
tiguos. Los griegos modernos (:i) casi generalmente los distinguene 
S. Juan Crisóstomo (4), S. Gregorio de Nisa (5), las constitucio- 
nes de los apóstoles (6), el Ambrosiastro (7), los antiguos martiro- 
logios, S. Epifanio (8), y algunos otros parece que los tienen por 
dos personas. S. Gerónimo hi variudo mucho en este. punto. Pe. 
ro otros muchos los consideran como un hembre solo, Puede ver- 
se la nota 1 de Mr. de Tilemont sobre Santiago el Menor, en que 
trata de esta dificultad con siP ordinaria exactitud. Si pues Santia- 
go el Justo, hijo de Alfeo, diferente de Santiago hermano del Se- 
nor, no ha existido jamas, es cluro que no puede ser suya la epís- 
tola que examtnamos, 

No puede ser por tanto sino de Santiago el Menor, hermano 
del Sefior: y esta es L sentencia mas comun entre los antiguos, y la 
mas seguida entre los modernos. Se le cita bajo este nombre por Orí- 
EL (0), por S. Atanasio (10), por S. Hilaria (11), por S. Cirilo de 
erusalen (12), por S. Ambrosio (18), por S. Epifanio (14), por 8. Ba- 
silin (15), por NS. Gerònimo mismo en mas de un lugar (16), por. 8. 
Agustin (17) y por otros muchos, S xto de Sienu dice, que los mas 
antiguos ejemplares latinos, y aun algunos grrogos, dan el título de 
apóstol é Santiago al principio de esta carta, Jo cual no debe en- 
tenderse del texto de ella en que no ha estado jamas, sino del título 
que se lée así en la Vulgata: Epistola catholica beat: Jacobi aposto- 
li. Lo mismo se lée en algunos ejemplares griegos. Pero le antigua 
version italiana y muchos ejemplares griegos y Jetiuos le dan sim- 
plemente el nombre de Epístola de Santiago. Por otra parte es- 
tos ttulos son de uutoridad bastante débil, sobre todo cuando varíans 
y así no puede inferirge de ellos nada en favor de Santiago el após- 
tol, Pero hay suficientes pruebas para atribuirsela. 

Santjago el Menor era hijo de María, hermana de Nuestra 8e- 
fora, hiia de Cleófas, y esposa de Alfeo. S. Juan le da el nombre 
de María de Cleófas (18), lo cual explican unos diciendo que era 
hija de Cleófas. y otros que era su muger. Muchos antiguos (19) 
han creido que Santiago llumado el hermano del Sehor, era hijo 
de una primer muger que habia tenido S. José úntes de au matri- 
monio con la Virgen Santísima. Pero esta opinion no se puede sos- 


) Joseph. Antiq. 1. xx. cap. vni.—(2) Galat. 1. 19.—(3) Coteler. Not. in Barnab, 
etrAlios Seript. p. 175.—(4) Chrysost. in Mutth. homil, 5. el in Acta hbomil. 33.- (4 
Nyusen tom. 3. p. 413.— (6) Constit. Apost. lib. vi. cap. xv.—(:) Ambresast, in G lat. 
1. 19.— (8) Epiphan. haeres. 79. cap. i. (9) Orig. in Rom v. Í. tom. 2. pag. 520. et 
Homil. 3. in Exod.—(10) Athanas. orat. 4. in Arienos, etde Nicmenis Decretis, 3 
Q52.- (11) Hilar. ie Trinit. cap. 1v. pag. 20. (12) Cyrill. Jerosol. Catech. Myetar. $. 
13) Amibros. de Arbore interdieta. (14) Epiphan. haercs, 70. pag. 3. (i8) Basil. de 
Sert lib. 1. cap. nu. (16)Hieron. ia Helvid. cap. vu. et in Ísai. svu. et ep. 103. 
de Viris lllustr. (17) August. an Crescent. lib. ). cap. xaxvii. et epist. 29. pag. 42. 
181 Joan. xix. 25. (19) Hier. in Heiviu., jEpiphan. haeres. 20. Cap. vi. et Lxxvus 

useb, lib. 1. Cap.i. Hist. eccles. 
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tener, pues Maria Clecfas, madre de Suntiago, vivia aun al tiempo 
de la pusion de nuestro Salvador, Santiago tenia por hermanos à 
José ó Joseph (1), y a S. Júdas (2),y tal vez ú S. Simon (3) que 
es comprendido con 198 otros dos llamados iermanos del Senior, ea 
decir, primos herimanos de Jesucristo por parte de la madre de ellos, 
6 simplemente sus parientes próximos, segun la opinion de los hoimn- 
bres, si es verdad que eran hijos de Clevías, ú quien muchos anti- 
guos hacen hermeno de SD. José. 

No se sabe con precision por qué se dió à Santiago el nom- 
bre de Menor, 8i no es que fuese pura distinguirle de Santiago, hi- 
jo de Zebedeo, que podia ser de inas edad que él, ó acaso pur- 
que el segundo tenia mayor estatura, ó imas bien porque la voca- 
eion de este fuese anterior é la del otro. Se le dieron tambien los 
sobrenombres de Justo y Oflias, que se pretende significar apoyo, s08- 
ten del pueblo. Hegesipo dice que fué consagrado à Dios desde el 
Vientre de su madre, que observó por toda su vida las reglas do 
los nazarenos, y que era sacerdote (4). Fué hecho obispo de Je- 
rusalen despues de la ascension del Salvador, y algunos padres (5) 
dicen que Jesucristo mismo le confió su trono sobre la tierra, y los 
bijos que habia convertido de la Sinugogu. Otros creen que los após- 
toles le eligieroa para ocupar aquella silia (6). Es probable que el 
llevar una atacs de oro sobre la frente (7) era para indicar su 
dignidad de obispo y su calidad de sacerdote del Altísimo. Lo mis. 
Mo 88 nota en S. Juan evangelista (8) y en S. Màrcos (9). Su 
vida era muy austera, porque à mus Lila abstineacia de vino que 
observaba en calidad de nazareno, no usaba del baio, ni de acei- 
te pars Í otarse, ni comia ningun animal, ni llevaba sandalias, ni 
vestidos de lana, sino solamente de lino: se postraba con tanta fre- 
cuencia en tierra para orar, que su Írente y sus rodillas estaban en- 
durecidas como la piel de un camello. 

Su virtud le adquirió la estimacion universal de todos los Ju- 
dins, Y por eso sele dió el titulo de Justo por excelencia. És muy 
Couocido en el Talmud con el nombre de Santiago, discípulo de Je- 
sus el carpintero. Josefo (10) da un testimonio magnífico de su vir- 
tud, y los antiguos citan como expresion de Joseío, que la guerra y 
todas las desgracias que los Judíos sufrieron de los Romanos, fue- 
ron vistos como castigo de la muerte que aquellos habian dado é Suntia- 
go el Justo, hermano de Jesus (11). Le hizo morir Anano, hijo del 
célebre Anano ó Anni, de quien se habla en el Evangelio. Se le 
hizo subir éú un puuto muy elevado del templo (12), y se le pregun- 
tó lo que debia creerse de Jesucristo. Respondió que era Hijo de 
Dios, sentado é la diestra del Padre, de donde habia de venir é 
jurgar é los vivos y ú los muertos. A estas palabras muchos cre- 

(1) — Marc. xv. 40. (2) Jud. VY 1. (8) Marc. vi3. (4) Vide Hegesipp. apud Euseb- 
lib. 1. cap. xat. Hist. eccles. (5) Hieron. in Galat. Epiphan. haeres. 78. cap. vi. 
(6) Clem. Alex. apud Euseb. lib. iu. c. 1. et lib. u. cap. xxi. Hisi. eccles. Athan. in 

opsi, Hieronym. de Viris illustr. Ambrosiast. in Galat. 1. 19. (7) Epiphan. haeres. 
6 Nariconiradi (8) Polyerat. Epbes. apud Euseb. lib. v. cap. xxiv. Hist. eccles. 
9) Hist. Manuscr. Martyrii 8. Marci epud. Vales. Not. in Eus.l.y cap. xxiv. pag. 104. 
10) Joseph. Antig. lib. xx. cap. vin. (11) Origen. contra Cels. lib 1. peg. 35. in 
atth. pag. 223. Hieron. de Viris lllustr. Euseb. lib. i. cap. xxim. pag. 65. Pero no 
de Àallam estas palabras en Josefo, (12) Euseb. lib. n. cap. xxui. Hist. ecoles. Hier. 
de Viris illustr, Epiphan. etc. 
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yeron en Jesucristo, mas los doctores y los fariseos, irritados de 
este testimonio, subieron al lugar en que se hallaba, y le preci- 
pitaron de lo alto dei templo. Habiendo quedado vivo, y rogando 
por sus perseguidores, fué apedreado por mandado de Anano. Se 
le dió sepultura junto al templo, en el mismo lugar donde fué ape- 
dreado, a UE ' 

La epistola que tenemos de Sàntiago, fué escrita probablemen- 
te muy poco antes de su muerie, que se dice haber acaecido en 
el ano (2 de la era cristiana vulgar, octavo ó nono de Neron. Pa- 
rece aludir en esta epistola ú lo que S. Pablo habia escrito ú los 
Romanos en el aio 58 de la era cristiana vilgar, y é los Gàla- 
tas en el afio 55 sobre la abrogacion de la léy, y la inutilidad de 
las ceremonias legales para la salvacion. Parece que el apóstol no 
habia tenido mas designio que tratar parà instruccion de los teles, 
y principalmente los Siga: diversos puntos de la fe y de la mo- 
rul cristiuna, sin observar otro órden que aquel en que se presen- 
taban à su espiritu. Se puede sin embargo reducirla con mucha na- 
turalidad é la instruccion, torreccion Y conxsuelo. El apóstol comien- 
za por instruir ú los fieles en el cap. 1, que contiene tres instruc- 
ciones importantes: la primera tocante al buen uso de los sufrimiem- 
tos (1): la segunda sobre el origen del bien y del mal (2), la ter- 
cera sobre el órden que debia observarse en las congregaciones y 
el fruto que de ellas debit sacarse (8). Desde el principio del cap. 
u hasta el verso 7 del cap. v, corrige los abusos y errores que ha- 
bian comenzado é brotar en la Iglesia, Y que él preveia que habian 
de usumenturse en el discuisa de "los tiempos. El primero es Ja acep- 
cion de personas entre los fieles: y algunos creen que hay aquí una 
especie de puràbola, bajo el velo de la cual ataca principulmente el 
apòstol la simonia ó acepcion de personas en la eleccion de los mi- 
nistros de la Iglesia (4). El segundo abuso- es el error de los que 

retendian que la fe sola, con exclusion de la caridad y de las 
Lucia obras, bastaba para lu justificacion y para la salvacion (5). 
El tercero es el cisma de lu doctrina, ya sea rompiendo ó ya 
conservando lu comunion exterior (6). El cuarto es el desarregio 
de lus costumbres, en que distingue el amor de las riquezas (7), 
el de los pluceres sensuales (8), el vicio de la detraccion (:), la in. 
fidelidad respecto de lu Providència (10), el mal uso de lus rique- 
gas (11). Por último, desde el verso 7 del cap. v hasta el fin, con. 
suela é instruye à los fieles perseguidos, los conduce à la pacien- 
Ciu por diversas cConsideraciones, (12): les da varios consejo3, ó mas 
bien reglas de conducta para les diferentes estados en que se ha- 
len i8.. z 

— El modo r'e escribir de Santiago es ajustado y sentencioso. No 
se reduce é sevini o ea objcio, y lig..r unas con otrus sus sentencias. 
Ensena la muial como S:lomon en los Proverbios, y como los Orien- 
tales, ú saber, por maximas separadas, V no por razonamientos. No 
úeja de apoyar en la -Escritura lo que dice, y de adornarlo con sí- 


miles y alusiones à las palabrus de los libros santos. Cita algunos 


(1) Cava V 2.12. (A Ú 13. 18. (3) V 19. ad Gnem. (4) Coo. n. VC 1..13. (5) V 14. 
ad tinem — (6) Cap. mi. V l. ed finem. (7):Cap. 17. Y 1.-3. (8) Y 4 10. OO) Y I. 
.13. (10) V 13. ed fnem,. (11) Cap. v. Ç 1.6. (13) Y 7.i1. (13) i 12. ad Bnem: 
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pasages (1) que: no se huallan en. terminos expresos en:la Esoritu- 
ra, pero los autores sagrados del Nuevo: Testamento, sobre todo, cuan: 
do hablan é las Hebreos, que sabian les Escrituras y qiue conocian 
é primera vista las alusiones que se hacian é ellas, no se aujetaban 
siempre é citar palabra por palabra,. sino que se contentaban con 
reterir el sentido y seguir la intencion del escritor sagrado (2). 

Se crée que Santiago escribió esta epistola en griego. El cita 
— en ella la Escritura segun los Setenta, por ejemplo, este pasage que 
no se hullà mus que en aquella version, en este sentido: Dios re- 
siste ú los soberbios, y da su gracia ú los humildes (3). Aunque 
los Judios, à quienes escribim priucipalmente, conservaban en todos 
los lugares en que se hallaban dispersos, algun uso de la lengua he- 
brea o siriuca, hablaban por lo comun el griego, que era la lengua 
mas universalmente usada en todo el Oriente, desde el imperio de 
Alejandro el Grande. La version latina que tenemos de ella, y que 
se usa hoy en la Iglesia lutina, ha sido hecha por S. Gerónimo. El P. 
Martianay hizo imprimir lu que se usaba ànies de aquel Santo, y 
cuyo autor es desconocido. 

Ya hemos observado siguiendo à Eusebio y S. Gerónimo, que al- 
gunos antiguos habian disputado lo auténtico y canónico de esta epístola, 
alginos modernos tambien lo disputan. Pero ella està puestu en el 
catàlogo de las Santas Escrituras por S. Atanasio (4), por S. Ci- 
rilo de Jerusalen, (5), por el cànon 60 del concilio de Laodicea, por 
el 47 del de Cartago en 8397, por S. Gregorio Nacianceno (6), por 
S. Anfilocuo (7). por Rufino (8), por S. Agustin (9), por Ínocen- 
cio 1 (10), y en fin, por tcdos los Padres de que hablamos éntes, quie- 
pes la atribuyen à Santiago apóstol, hermano del Senor. S. Geró- 
Dimo se sirve de ella con frecuencia, y tambien S. Agustin qomo 


de un documento indudable, Y así desde entónces pasuba incontes-: 


tablemente por canónica. Se confiesa con Eusebio (11) que los antiguos 
alegaron raras veces, pero Eusebio inismo recounoce que hubia 
adquirido despues mucha autoridad. 

Se atribuyeron antiguamente àú Santiago algunos escritos que 
po han sido recibidos jamas en el cànon de las Escrituras. Por ejem- 
plo, el papa Gelasio condenó un evangelio de Sàntiago, hijo de Al- 
-feo, Origenes (12) habla de un libro de Santiago que él junta con 
el falso evangelio de S. Pedro. Los ebionitas, segun refiere S. Epi 
fanio (13). le hubian gsupuesto varios escritos. En la Sinópsis de S. 
Atanasio se lée que habia traducido al griego el svangelló hebreo 
de S. Mateo. Se le atribuye tambien una liturgia que tenemos con 
su nombre en la biblioteca de los Padres, y està citada en una ora- 
cion atribuida 8 S. Proclo, arzobispo de Constantinopla (14), y en 
el cànon 32 del concilio celebrado en la misma ciudad, en la ca- 
pilla del palacio imperial en 692. Mas los sabios reconocen que es- 
ta liturgia es del todo supuesta, ó que ha sido sumumente altera- 


(1) Jacob. iv. 5. (2) Joan. xim 34 Enhes. v. 14. etc. (3) Jacob. av. 6. ez 
Prov 11. 34. (4) Athan. in Synevsi. (5) Cyrill. Hieroso'. Catech. 4. (6) Nazianz. t, 
3. p. 98. (7) Amphiloch. apud Gregor. Nazianz tom. 2. p. 194. (8) Rufin. Exposit. 
eymbali, (9) Aug. lib 1. de Doct. Christ. cap vir. (10) Ínnoc.. ep iu. ad Exuper. 
can. 7. (11) Euseb. Hist. eocl. li. cap xxi (12) Urig. in Matth. p. 233. Edit. 
ue: 13) Epiphan. haeres. 30. cap. xxi. (14) Prool.orat. 22. pag. 580. 


Sobre lo o4- 
nónico de 
esa 8pístor 
la. 


VI. 
Obras atri. 
buidas falsa- 
mente é 
Santiago el 
Menor. 


378 PREFACIÓ 
da en los siglos posteriores. Los antiguos Padres no la canocieron, 
y B. Basilio (i) dice, que los apóstoles que hun arreglado io que 
me debia observar en nuestros misterios, les han rvudo la re- 
verencia que les era debida, sin publicarios. No creiun pueu, que los 
apóstoles hubiesen escrito ó publicado lturgias. 


v 
(1) Basil. de 9piritu Sancto, cap. xxvu. 
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EPÍSTOLA CATOLICA 


DE SANTIAGO. 


CAPITULO PRIMERO. 


Trata de la alegría en las tribalaciones, de que pidamos 4 Dios la sabiduria y ore-. 


mos con fe, de los pobres elevados, y de los ricos abatidos, de los padecimjentos 


felicea: de que Dios no tienta, y es el autor de tedo hien. Exhortacion é escu. 


ebar con docilidad, 4 hablar poco y 4 practicar la verdad. Carícter de la piedad 


verdadera. 


1. IicòBus, Dei, et Dómini 
nostri Jesu Christi servus, duó- 
decim tríbubus, quae sunt in 
dispersióne, salútem. 


2. Omne gàudium existimàte 
fratres mei, càm in tentatiónes 
vàrias incideritis: 


8. Sciéntes quòd probétio fi- 
dei vestrae patièntium operà- 
tur. 

4. Patiéntia autem opus per- 
féctum habel: ut sitis perfécti 
et integri in nullo deficiéntes. 


5. Si quis autem vestrúm ín- 
diget sapiéntià, postulet à Deo, 
qui dat ómnibus afluéntèr, et 
non impróperat: et dàbitur el. 

6. Póstulet autem in fide ni- 
bil haesitans, qui enim haesi- 


1. SaNTi4o0, siervo -de Dios y de 
nuestro Senior Jesucristo ú las. docé 
tribus de los Judios dispersas fuera de 


' la Judea y extendidas por toda la tigre 


ra, salud. 

2. Hermanos mios, vesoiros que 
habeis abratado la fe de Jesucristo, y 
que ahora estats ezpxestos al furar de 
los enemigos de su nombre, considerad 
como objeto de sumo :g020 las diver- 
888 aflicciones que 08 econtecen, 

3. BSabiendo que la prueba de vues- 
tra fe produce la paciencia, 


4. Y que la paciencia debe" sof 
perfecta en sus obras, ucompanada de 
firmeza, perseverancia, caridad, y tos 
das las otras virtudes cristianus: cvt- 
dud pues de que así sea entre tvosotros, 
pura que seuis perfectos y cabules, Y 
que nada os falte de todo lo necesario 
para llegar ú la gloria que debe ser 
la recompensa. j 

5. Massi alguna de vosotros tjel 
ne falta de sabiduria, pidasela ú Dios, 
que é todos da liberalmente sus dones 
sin zaherir, y le serú concedida, 

8. - Pero pídula cen fe, sin descom- 
fianza, porque quien desconfia, se p8r 


$ 4. Tal es el sentido del griego que dice é la letra: La paciepcia nen perfecta em 


Ens obras: opus perfectum hubeet. - 


Rom. v. 4, 


Matt. vu. 7. 
XIL 23. 


Luc. x1. 
Joar. xiv. 13. 
XVI. D3. 


Eccli. xv 18 
Jeai, xt. 6. 
J. Petr, 134. 


Jeè. v. 17. 


BPISTOLA CATÚLICA DE FANTIACO l 
Norc. xi-24. rece 4 la ola del mar agitada y lleva- tat, símilis est flúctui maris, 


3 da acó y allé por la violencia del viento.' 


7. No debe pues imaginarse tal: 


hombre, que obtendré alguna cosa del 
Senor. / 

8. El hombre que tiene así divi- 
dido el espiritu, es inconstante en to- 
dos sus caminos, é indigno de ser es- 
cuchado de Dios. Vosotros, hermanos 
mios, manteneos unidos invariable- 
mente ú él: y en cualquier eslado en 
que os hallareis,estad siempre llenos 
de gozo y reconocimiento de la gracia 

os ha Rechó iluminúndoos con la 

2" de la fe. pi / 

: 9. VF así el què de nuestros her- 
manos fuere de condicion baja, gloríese 
de su verdadera elevacion, que consis- 
Us en el honor que tiene de ser hijo de 
Dios y miembro de Jesucristo. 

, 10.: -Y el rico gloríese de su abati- 
miento y del estado de humillacion en 


que la religion cristiana le hace apa- 


recer ú'lla vista de los hombres, glo- 
tiese, digo, en la bujera aparente de 
esta rehgion, y no en la grandeza de 


las riquezas de ellos, que nada tienen. 


de sólido, porque el rico pasarà como 
la flor de la yerba. 

li. Pues así como en saliendo el 
sol ardiente, la yerba ,8e seca, la flor 
cae, y perece toda su belleza, asi el 
yico se secarú y marchitarà en sus ca- 
minos, 

12. Feliz pues, no el que siendo 
rico goza de toda clase de placeres, si- 
no el que siendo ay aftigido su- 
fre con paciencia las tentaciones y los 
males de esta vida, porque euando su 
virtud hubiere sido probada de este 
modo, recibiré la corona de vida que 
Dios ha prometido é los que le aman 
y sufren por su amor: pero si .Dios 
que sirvan así ú sus escogidos 
las tentaciones que les vienen, no por 
eso debe imaginarse que, él sea el au- 
tor de las que conducen al pecado. 

13. Y por tanto ninguno diga, euan- 
do es tentado con esta especie de ten- 
taciones, que Dios le tienta, porque. 


qui à vento movétur et cir- 
cumfértur. 
7. Non ergo aestimet homo 
ille quòd accipiat éliquid à Dó- 
mino. ' 

8. Vir duplex énimo incón- 
stans est in 6mnibus Yiis suis. 


9. Gloriétur autem frater hú: 
milis in exaltatiòne sua: 


10. Dives autem in bumilità- 


te sua, quóniàm sicut flos foe- 


pi transibit: 


11. Exórtus est enim sol cum 
ardòre, et arefécit foenum, et 
flos eius décidit, et decor vul. 
tús eius depèriit: ita et dives in 
itinéribus 8uis marcéscet. 

. 12. Beétus vir,: qui suffert 
tentatiónem :: quóniam cúm 
probàtus fúerit, accípiet corò- 
nam vitae, quam repromisit 
Deus diligéntibus se. 


13. Nemo cúm tentàtur, di- 
cat quóniàm à Deo tentàtur: 
Deus enim intentàtor malò- 


fum est: ipse Autem néminem 
tentat. 

- 14. Unusquísque verò tentà- 
tur à concupiscéntia sua abs- 
tràctus, et illéctus. 

15. Deindè concupiscéntia 
cit concéperit, part peccà- 
tum: peccàtum verò edm con- 
su:'nmàtum fúerit, géuerat mor- 
tern. 


16. Nolite itaque erràre fra- 
tres mei dilectíssimi, 


17. Omne datum: óptimum, 
ef omne donum pertéctum de- 
súrsum est, descéndens à Pa- 
tre lúminum, apud querm non 
est transmutàtio, nee vicissitú- 
dinis obumbrétio, 

18. Voluntàriè enim génuit 
nos verbo voenmtàtis, Ut simus 
títium àliquod creatúrae eius. 


19. Scitis fratres mei dile- 
etíssimi. Sit autem omnis ho- 
mo velox ad audiéndum: tar- 
dus autem ad loquénduin, ot 
tardus ad iram. 


90. Ira enim vir, ilustitiam 
Dei non operàtur. 


dAPITUIO TI. 


28) 
Dios es incapaz de tentar, ni de impe- 
ler é nadie al mul," 

14. Sino que cada uno es tenta- 
do por su propia concupiscencia que 
le lleva y le atrae al pecado. 

15. despues cuando la concue 
piscencia concibe, por los malos deseos 
que inspira, pare al pecado por el con- 
sentimiento que para él se da, Y por 
el pecado consumado, dien por el con- 
sentimiento de la voluntad, ó bien por 
la aecion misma, engendra la muerte 
y mata el alma. 

i6. No os engameis pues en es. 
to, hermanos mios muy amudos, ni 
vegis ú Dios como autor de las ten- 
taciones que os llevan al pecado, Dios 
es el principio y la fuente de toda 
gracia y de toda santidad: 

17. Porque toda gracia excelente 
y todo don perfecto viene de lo al. 
to y buja del Padre de las luces, en 
quien no cabe mudanza ni sombra por 
ninguna revolucion, f que estú mu 
distante de querer llevarnos al mal, 

18. Por que él es quien por un 
efecto de su buena voluntad nos ha 
engendrado por la palabra de la ver- 
dad, que nos ha hecho anunciar, pa. 
ra que muertos al pecado y resucita- 
dos ú la gracia y ú la justicia, fué- 
semos como las primiciaa de sus cria- 
turas. 


19. Vos lo sabeis, mis muy ama- 


dos hermanos." Considerando pues, q4 


la gracia que os ha hecho Dios y 
la gloria que os destina, si os ad. 
heris juertemente é esta divina pa- 
labra y lu guardais con fidelidad, es- 
tè pronto é escucharla cada uno de 
vosotros, pero nolo esté ni para ha- 
blar de las cosas de Dius y de los 
misterios de la religion, ni eucolerizar- 
se por sostener sus sentimienios. 

20. Pues la ira del hombre no 
cumple la justicia de Dios, y el ca- 


Yf 13. Gr. dif. porque así como Dios no puede ser tentado de ningun mal, así tam 


poseu puede tenter é padie. 


16. Segun el griego: mis amados hermanos. 
13. Gr. Así, mis amedos hermunos, cada uno dec. 


TOM. ZAil. 


36 


Pros. xeií,. 


Matt. vu. 21. 
Qi. 
Rom. mn. 13. 
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dor con que se dispula no sirve para 
descubrir la verdad. 

31. Por tanto, renunciando ú todas 
estas contestaciones inútiles, y arro- 
jando léjos de vosotros todas las pro- 
ducciones impuras y superfiuas del 
pecado, recibid con dulzura y doci- 
lidad la palabra que ha sido injer- 
da en vosotros, y que puede salvar 
vuestres alma. 

293. Cuiujad de poner en pràctica 
esta divine palabra, Y no os conten- 
teis con escucharla, enganàndoos é 
vosotros mismos, 

23. Porque quien escucha la pa- 
labra de Dios sin practicarla, es pa- 
recido ú un hombre, que dirtjiendo 
jos ojos é un espejo, ve allí su ros- 
tro natural cubierto de algunas man- 
chas, 

24. Y apénas le ha visto, cuan- 
do se va 8in quitúrselas, y se olvi- 
da al instante de como estaba. 

, 95. Mas el que considera con aten- 
cion la ley perfecta de el Evangelio 
ue nos introduce en la libertad de 

s hijos de Dios, el que considerún- 
dola permanece en ella, no escue 
chàndola solo para olvidar al punto 
lo que ha oido sino a lo que 
escucha, hallurà su felicidad en lo que. 
haçe. Ved pues, mis amados herma- 
nos, cuanto os importa Seguir el con- 
sejo que os he dado de estar prontos 
ú escuchar aquella divina palabra, pe- 
To no es ménos importante ser detenidos 
en hablar, como tambien os he dicho: 

26. 3Porquesi alguno de vosotros" 
crée tener religion, Y no contiene su 
lengua como con un LL sino que 
él mismo seduce su coraSon,, aban- 
donúndose ú los extravícs de 8u es- 
píritu, y ú la indiscrecion de su len- 
gua, su religion es vana y falaz, 

27. dPorque la religion y la pie- 
dad purà Y sin manchu é los ojos 
de nuestro Pudre Dios consiste en 
visitar a los huéríanos y é las viu- 
das en sus uflicciones, y en cunservar- 


Y 26. Estas dos palabras estén en el griego. 


EPÍSTOLA CATÓLICA DE SANTIAGO, 


21. Propter quod abjiciéntes 
oimgem immunditiam, et abun- 
dàntiam malítiae, in mansue- 
túdice suscípite insitum ver. 
burm, quod potest salvàre àni- 
mus vestras. 


22. Estòte autem factóres 
verbi, et non auditóres tantàm: 
falléntes vosmetípsos. 


23. Quia si quis auditor est 
verbi, et non fuctor: hic com. 
paràbitur viro considerànti vul- 
tum nativitàtis suae in spéculo: 


924. Consideràvit 2nim se, et 

ébiit, et statim oblitus est qua- 
lis fúerit. 
. 25, Qui autem perspézxerit in 
legem perféctam libertàus, et 
permànserit in ea, non auditor 
obliviòsus factus, sed factor ó- 
peris: bic beàtus in facto su0 
erit, 


26. Si quis autem putat 86 
religiósum esse, non refrénans 
linguam euam, sed sedúcens 
cor suum, huius vana est re- 
lígio. 


27, Relígio munda, et imma- 
culàta apud Deum et Patrem, 
huec est: Visitàre pupillos, et 
viduas in tribulatióne còrum, 
et iminaculàtum se custodire 


GAPITULO 1. 


ab hoc saeculo. 


e83 
se limpio de la corrupcion delsiglo 
presente, lo cual no puede ser sine 
velando mucho sobre las palabras. 


NOTA CPP POT CTT CS OP I 


CAPITULO IL. 


la acepcion de persones es reprobada. Se exhorta éú estimar é los pobres, 4 no que- 


brantar la le 


on ningun pupto, é tener misericordia para conseguiria. Fe sin 


Obres es inútil pera la salvacion. Abraham fue justificado por sus obras juntas cos 


su fe. 


1. FRarRES mei, nolite in per- 
sonàrum acceptióne habére fi- 
dem Dómini nostri Jesu Chri- 
sti glòriae. 


2. Etenim si introient in con- 
véntum vestrum Vvir àureum 
ànnulum habens in veste càn- 
dida, introferit autem et pau- 
per in sórdido hàbitu, 

3. Et intendàtis in eum, qui 
indútus est veste praeclàrà, et 
dixerítis ei: Tu sede hic bene: 
pàuperi autem dicétis: Tu sta 
illic, aut seda sub scabéllo pe- 
dum meòrum: 

4. Nónmè iudicàtis apud vos- 
metípsos, et facti cstis iúdices 
cogitatònum iniquàrumi 


l 6, Audite fratres mei dilectís- 
simi, nónnè Deus elègit púu- 

res in hoc mundo, divites 
In fide, et herédes regni, quod 
DD at Deus diligéntibus 
Fe 


1. VED aquí, hermanos mios, etro 
Consejo que quiero daros: No tengais 
consideracion humana é la comndi- 
cion de las personas, cuando se tra- 
ta de dar ministros ú la Ialesia,' vo- 
sotros que teneis la fe de la gloria de 
puestro Senior Jegucristo, y que debeis 
ser insensibles d todo el falso brillo 
de la gloria hamana y carnal: 

2, dPorque si entra en vuestra con- 
gregacion un hombre que tenga una 
sortija de oro, y un vestido precio- 
80," y entra en ella tambien algun po- 
bre con un mal vestido, 

3. Y fijando vuestros ojos en el 
que està vestido ricamente, le decis 
senalàndole un lugar honroso: Sien- 
tate aqui, y ledecis al pobre: Esta- 
te ahí en pié, 6 siéntate à mis piés." 


4. jNo esesto hacer diferencia den- 
tro de vosotros mismos entre uno Y 
otro, y seguir pensamientos injustos 
en el juicio que haceis de ellos, pues 
no teneis consideracion ú la virlud 
ni al mérito, sino solo ú la pompa 
y ú las riquezast 

5. Escuchad, mis amados" herma- 
nos: jDios no ha escogido é los que 
eran pobres en este mundo, para ser 
ricos en la fe, y herederos del rei- 
no que ha prometido é los que le 
aman/ 


Y1. O simplemente: cuando se trata de lugares y de preforencia on las asambleas 


de religion. —lnfr. VY 2.y 3 
Y 2. Tal es el sentido del griego. 


3. lit. en lo bajo de mi eacabel. 


9. Tal eela expresion del griego. 


Lev. xix. 15. 
Deut. 4. 17, 
avi. 19. 
ro0, XXIV, 
p2. 

Beeli: seu P, 


Lev. xix. 18. 
Matt. xx. 
39 


Marc. xn 31. 


Rom. nu. 8. 
Gal. v. 14, 


Matt, v. 19. 
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. 6. Y vosotros al contrario, des- 
honrais al pobre, posterguadole al ri- 
CO, sin mas razun que las riquezas 
de este, y sin embargo yno son los 
ricos quienes os Oprimen con su po- 
der/ ,No son ellos los que os ar- 
rustran é los tribunales de justicie, 
para que se os condene ú pagarles 
lo que pretenden que les debeist 

7. 4No son ellos los que deshon- 
ran y hacen blasfemar" con sus vio- 
lencias é injusticias el santo nom- 
bre de Jesucristo, del que hubeis sa- 
cado el vuestro de Cristianos/ 

8. SI, no obstante, cuando así ele- 
vats los ricos ú los cargos de la Igle- 
sia. cumplis la ley real de la cari- 
dad, siguiendo aquel precepto de la 
Escritura: Amarés é tu prújimo como 
à tí mismo, y los dais ú los pueblos 
por pastores, porque los creis mas 
capaces de conducirlos y gobernarlos 
huceis bien, porque así tratais d los 
otros, como quisierais que se os tra- 
tase ú vosotros mismos, 

8. Pero si solo atendeis la con- 
dicion de les personas, sin considerar 
su mérito ni la utilidad de la Igle- 
sia, Cometeis un pecado, y os conde- 
na Ja ley como sus violadores," 

10. Porque aunque uno guarde to- 
da la ley, si la quebranta en un so- 
lo punto, es culpable, como si la hu- 
biese quebrantudo toda: 

11. Pues el que ha dicho: No co- 
meterés adulterio, ha dicho tambien: 
No matarés. Y por tanto, si matares, 
aunque no cometas adulterio, eres in- 
fractor de la ley, y estés sujeto d la 
sentencia pronunciada contra los que 
la violan. 

12. Arreglad pues vuestras palabras 
y acciones, como que deben" ser juzga- 
das por la ley de libertad, que eten- 
derú, no ú la condicion de las per- 


EPÍSTOLA CATÓLICA DE SANTIAGO. 


6. Vos autem exhonoràstis 
péuperem. Nonnè divites per 
poténtiam ópprimunt vos, et 
ipsi trahunt vos ad judicial 


7. Nónvè ipsi blasphémant 
bonum nomen, quod luvocà- 
tum est super vost 


8. Sitamen legem perficitis 

regàlem secúndúim Scmptú- 
ras: Diliges próximum tuum 
sicut teipsum: benè facils: 


9. Si autem persóras accipi- 
tis, peccàtum operàmini, re- 
dargúti à lege quasi trunsgres- 
sÓres: 


10. Quicúmque autem totam 
legem servéverit, offendat au- 
tem in uno, factus Cst Ómnium 
TEUS. 

il. Qui enim dixit, Non 
moechúberis, dixit et, Non oc- 
cides. Quòd si non moechàbe- 
ris, occides autem, factus es 
transgréssor legis. 


12. Sic loquímini, et sic fà- 
cite sicut per legem libertàtis 
incipiéntes iudicàri. 


Y 7. Tales el sentido del griego. Muchos toman aquí la palabra Dlesplemant en 
el sentido de blasphemare faciunt, como lo expresa la paréfrasin. 


Y 8 


y 9. O simplemente: Si cumplis la ley real de la caridad siguiendo Pe 
els 


Cepto de la Escritura: Amiurés é tu prójiino come é Ui misimo, y 8i este es el órden 

Caridad que arregia los honures y preferencias en tueatros aeombleus, haccis bien y no hay 

EN esto nada que no sea loable, pero ei eolo atondeis é la coudicion de las perxonas, 8i 
tatribuie lna lugures solo por la estimacion de las riquezas, Cometcis un pocado duc, 


Y 12, Tal es el sentido del griego. 


CAVITULO H. 


18. ludícium enim sinè mi- 
sericórdia illi, qui non fecit 
misericórdiam: — superexàltat 
autem misericòrdia iudicium. 


14. Quid próderit íratres mei 
si fidem quis dicat se habére, 
ópera autem non hàbeat 
Numquid póterit fides salvàre 
eum) 

15. Si autem frater, et so- 
ror nudi sint, et indigeant vi- 
etu quotidiàno, 


16. Dicat autem àliquis ex 
vobis illis: Íte in pace, cale- 
facímimi et saturàmini: non de- 
derítis autem eis, quae neces- 
sàra sunt córpori, quid pró- 
derit/ 

17. Sic et fides, si non hà. 
best ópera, mórtua est ia se- 
metipsa. 

ls. Sed dicet quis: Tu fidem 
habes, et ego opera hàbeo: os 
sténde mihi fidem tuam sinè 
opéribus: et ego osténdam ti- 
bi ex apéribus dem meam. 

19. Tu credis quóniàm unus 
est Deus: Benè hacia et dae- 
mónes credunt, et contremí- 
cum. 


90. Vis autem scire Ò homo 
inànis, quóniàm fides sinè opé- 
ribus mórtua est: 


21. Abraham pater noster 
nónnè ex opéribus iustificàtus 
est, ófferens Isaac filium suum 
super altàrel 

32. Vides quóniàm fides coo- 
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sonas, sino Ó sy mérito y ú las obras 
de misericordia que hubieren hecho, 

18. Porque el que no hubiere te- 
nido misericordia, serà juzgado sin mi- 
serjcordia, mas la imisericordia se ele- 
varú sobre el juicio de Dios y desar- 
marú su justicia. Cuidad pues de prace 
ticar esta virtud, y de reunir un te- 
s0ro de buenas obras, 8:n las cuales 
serú inútil la fe. 

14. En efecto, hermanos mios, çde 
qué servirà que uno diga tener fe, si 
bo tiene obrasl jLa fe sin obras por 
drà salvarlel No, sin duda. 


15. Si por ejemplo, un hermano ó 
hermana vuestra no tienen con que 
vestirse, y les falta cada dia lo ne. 
cesario para Vivir3 

16. Y alguno de vosotros les di. 
ce: ld en puz, os deseo con que cu- 
briros y de que aliinentaros, sin dare 
les, no obstante, con que satisfacer 4 
las necesidades de su cuerpo, jde qué 
les serviràn vuestras palabras) De nada. 

17. Asila fe que no se acompaiia con 
obras, es muerta en sí misina 4 del to- 
do inútil, 

18. De suerte que podrà decirso 
al que tiene fe sin ebras: Tú tienes 
fe y yo tengo obras: muéstrame tu fe 
sin obras, Y yo te mostraré mi fe por 
mis obras. 

19. Tú crees que no hay mas que 
un Dios, bien huces en creerlo, pe- 
ro tambien los demonios lo ereen, Y 
temblan al creerlo, sin que esto les 
produzca ninguna utilidad, porque es- 
la fe mo les produce ningun fruto, 
así la vuestra os serú tnútil si per- 
manece estéril é infructuosa, 

20. jPero quieres, hombre vano, sa- 
ber que la fe sin obras es muerta é 
inútil para la juaticial jQuieres de 
ello una prueba convincentel 

21. 3Nuestro padre Abraham no 
fue justiicado por las obras cuando 
ofreció 4 su hijo Isaac sobre el altar, 
y estuvo to ú sacrificarle ú Dios, 

22, 4No ves que en esta ocasion 


1. Joan. ui. 
17. 
Gen. XII, 9, 


Gen xv. 6. 
Rom. tv. 3. 
Gal. 6. 


- 


Jos. U. 4. 


dMett, xxui, 
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su fe estaba junta con sus obras," y 
que su fe se consumó por sus obrast 


293. yY que así se cumplió" la Es- 
critura que dice: Abraham creyó lo 
que Dios le habia dicho, y su fe le 
fué reputada por justicia y él fué lla. 
mado amigo de Diost 

24. Veis pues por este ejemplo, que 
el hombre se justifica por las obras 

no solamente por la fe. 

25. Rehab tambien, aquella rame- 
Ya, jno fué justificada por las obras de 
caridad que hizo recibiendo en su ca- 
8a é los exploradores" de Josué y des- 
pachéndolos por otro camino para. evi- 
tar que cayeran en manos de quienes 
los perseguian: Reconoced pues que 
son las obras las que hacen ú la fe 
viva y animada, 

28, Pues así como el cuerpo sin 
alma està muerto, así està muerta la 
fe sin obras, j 


Ç 22. 


Lit. cooperaba é sus obras. 
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perabàtur opéribus illius: et es 
opéribus fides consumméta 
est 

23. Et suppléta est Scriptú- 
ra, dicens: Crédidit Abraham 
Deo, et reputàtim est il ad 
iustítiatm, et amicus Dei appel- 
làtus est. 

24. Vidbtis quóniàm ex opé- 
ribus iustificàtur homo, et non 
ex fide tantum. 

25. Similitèr et Rahab mé- 
retrix, nónnè ex opéribus iu- 
stificàta est suscípiens núncioa, 
et úlià vià ejícienst 


26. Sicut enim corpus siné- 
spiritu mórtuum est, ita et fi- 
des sinè opéribus mórtua est. 


Y 23. Este es el sentido del griego, impleta est. 


Y 35. 


Lit. é los enviados. 


Algunos ejemplares griegos loen: los espias. 


PLP NOTA AO TL SOS COT LS COOP CECOT ll rr CEPA 


CAPITULO III. 


Exhortacion 4 mo hacerse maestros. La lengua es fuento de malos, difcultad de eon. 
tenerla. La sabiduría torrestre es amiga de dieputas. Carécter de la sabiduria que 


Viene de lo alte. 


1. GuagRpaos de la ambicion, her- 
manos mios, por la que muchos quie- 
ren hacerse maestros, " pues debels sà. 
ber que este cargo os expone é un 
juicio mas severo. 

2. Porque todos cometemos mu. 
chus faltas, y principalmente por la 
lengua: así los empleos que nos cbli- 
gan ú hablar y ú insteuir nos ez- 
ponen al peligro de comeler muchos 
pecados. Si alguno no comete faltas 
hublando, es un hombre perfecto, Yy 
puede reírenar todo el cuerpo de sus 
obras, y arreglar todas sus pasiones. 


1. Norire plures magístri fie- 
ri Íratres mei, sciéntes quó. 
niàm maius iudicium súmitis, 


-" 


2. In multis enim offéndimua 
omnes. Si quis in verbo non 


ofiéndit: hic perféctus est vir: 


potest étiàm freno circumdúe 
cere totum corpus. 


Y 1. Es decir, maestres para ensenar. Esto significa la expresien del texto. 


CAPITULO MM. 


B. Si autem equis frena in 
ora mittimus ad consentién- 
dum nobis, et omne corpus il- 
lòrum circumíerimus, 


4. Ecce et naves, cm ma- 

guae sint, et à ventis vàlidis 
minéntur, circumíerúntur à 
módico gubernéculo ubi ím- 
petus dirigéntis volúerit. 


5. Ita et lingua módicum qui- 
dem membrum est, et magna 
exàltat. Ecce quantus ignis 
qua magnam silvum incén- 

ti 


6. Et lingua ignis est, unia 
vérsitas iniquitàtis. —Lingua 
constitúitur in membris no- 
stris, quae —màculat totum 
corpus, et inflàmmat rotam 
nativitàtis nostrae inflammàta 
à gehénna. 


1. Omnis enim natòra be- 
stiàrum, et vólucrum, et ser- 
péntium, et ceteròrum domàn- 
tur, et dómita sunt à natúra 
humàna: 
8. Linguam autem nullus hó- 
minum domàre potest: inquié- 
tum malum, plena venéno 
mortifero. 

9. Ín ipsz Jenedícimus Deum 
et Patrem: et in ipsa maledí- 
Cimus hómines, qui ad sitnili- 
túdinem Dei facti sunt. 

10. Ex ipso ore procèdit be- 
nedíctio, et maledictio. Non 
opórtet, fratres mei, haec ita 
heri. 

I 3. 

b. 


Ibid. 


Tal cs el sentido dei griego. 


El sentido del griego es este: 


9873 

3. En efecto, ino veis que" ponee 
mos freno en la boca de los caballos 
para que nos obedezcèan, y que de 
este modo hacemos mover todo su 
cuerpo ú donde queremosl 
O 4. No veis tambien que los ba- 
El - aunque sean grandes é impe- 
idos por vientos impetuosos, .se vuel- 
ven sin embargo é todas partes con 
un timon muy pequeno é voluntad del 
piloto que los gobierna/ 

5. Así la lengua no es mas que 
una pequena parte del cuerpo, y sin 
embargo jcómo puede jactarse" de ha- 
cer grandes cosusl jNo veis como un 
pequeno" fuego es cupaz de incendiar 
un gran bosque/ 

6. La lengua tambien es un fue- 
go eapaz de consumirnos y destruir- 
nos: es un mundo" de iniquidad: y no 
siendo mas que uno de nuestros miem- 
bros, inficiona todo nuestro cuerpo, in- 
flaina todo el circulo y curso de nues- 
tra vida, y ella mismu es inflamuda 
Cen el fuego del infierno, de suerte 
que solo Dios puede reprimirla y con. 
tener su malignidad. 

7. dPorque la naturaleza del hom- 
bre es capaz de domar y ha doma. 
do en efecto é toda clase de anima- 
les, bestias de la tierra, aves, repti- 
les" y peces del mar." 

8. Pero ningun hombre puede do- 
mar la lengua: este es un mal inquie- 
to é intratable," està llena de un ve- 
neno mortal. 7 : 

9. Con ella bendecimos éú Dios 
nuestro Padre, y con ella maldecimos 
à log hombres que han sido criadog 
à lmàgen de Dios, 

10. De suerte que la bendicion y 
la maldicion salen de la misma bo- 
ca, No es así como se debe obrar, 
hermanos mios. 

Ecce equis duo. 


Tal es la exprerion del griego, 


6. Tal es la expresion de: griego, 


hvid. 


7. 'Tut es el sentino del griego. 
Esto es lo que el griegu expresa, 6 en lugar de serpentixm et ceferorum, el 


Eriego lee reptilium et Marino: um. —Aigunos sospechan que se leia en la Vulgata ser. 


pentium el cetorum. 


8. El sentido del griogo es e) siguientes: este es un mal que no 30 puede Contoner. 
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11. jqUna fuente echa por el mis- 
Mo condacto agua dulce y amhrga" 


12. 4Puede una higuera, hermanos 
mios, producir uvas" ó una vid higos2 
Asi tampoco una fuente de agua sa- 
lada no puede dar agua dulce." La 
lengua pues que ha sido hechd para 
alabar y bendecir ú Dios, no sirta 
jamas para ofenderle. 

13. 4 Hay alguno, hermanos mios, 
que pase por suino y bien amaestra- 
do entre vosotrost Muestre sus obras 
en el discurso de su vidu, portúndo- 
se con una sabiduria llena de dulzura." 

14. Pero si teneis en el corazon 

un celo amargo y un espíritu de dis- 
Cordia," no os glorieis falsamente de 
ser sabios mi mintais contra la ver- 
dad, atribuyéndoos una virtud que no 
teneis. 
"' 15. Porque en efecto, allí no està 
la sabidurra que viene de lo alto, si- 
no una sabiduria terrestre, animal Y 
drabótica: 

16. Porque donde hay tal celo y 
espiritu de discordia, hay tambien des- 
órden y toda clase de mal. 

17. Mas la sabiduria que: viene de 
lo alto es en primer lugar casta, ade- 
mas de ser amiga de la paz, mode- 
rada y equitativa," dócil, susceptible 
de todo bien," llena de misericordia 
y de frutos de buenis obres, no juz- 
gu, ni condena lemerariamente ú los 
demas, no es doble ni disimulada, 

18. Mas los frutos de la justicia 
qe produce esta sabiduria, se siem- 

ran en lu paz por los que hacen 
obras de paz. 


Y 19. Gr. ecoitunas. 


EPISTOLA CATOLICA DE SANTI480. 


ti. Nuraquid fons de ebdem 
foràmine emànat dulcem, et 
amàram aquam) 

12. Nomquid potest, Ífatres 
me3, ficus uvas fàcere, aut vi- 
tis ficus" Sic neque salsa dul. 
cem potest fàcere úquam. 


13. Quis sàpiens, et discipli- 
nétus inter vos' Osténdat ex 
bona conversatiòne operatió- 
nem s8sudm in mansuetúdins 
sapténtiae. 

14. Quòd si zelum amàraum 
habétis, et contentiónes sint in 
córdibus vestris: nolite glorié- 
ri, et mendúces esse advérsús 
veritàtem. 


15. Non est enim ista sapién- 
tia desúrsum descéndens: sed 
terréna, animàlis, diabólica. 


16. Ubi enim zelus et con- 
téntio: ibi inconstantia, et o- 
mne opus pravum. 

17. Quae autem desúrsum 
est sapiéntia, primòàm quidem 
pudica est, deindè pacífica, 
modésta, suadíbilis, bonis Con. 
séntiens, plena misericórdió, 
et frúctibus bonis, non iúdi- 
cans, siué simulatióne. 


18. Fructus autem iustítiae, 
in pace seminàtur, faciéntibus 
pacem. 


Ibid. El griego lée: Así ninguna fuente puede echar agua salada y dulce. 


Y 13. Di 
Badas de una sabiduria llene de daizura. 
14. La palabra 2int no e-té en e. griego. 


. Mmunifieste por la serie de una buena vida que sus obras estan acomper 


17. La palabra griega reune estos dos sentidos. 
Ibid. Las palabras benia contentiens BO estén on el griego. 


CAPÍTULO IV. 
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CAPITULO IV. 


Dirision que producen las pasiones. No se consigue lo que 88 desea porque se pide 
mai. La aimistad del inan lo es one:niya de Dios. Exiortacion à somete:sa 4 Dius 
y resistic sl degnonio, 4 mortilicarse con la penitencia, no maldecir, ni juzgar, ni 
apoyarse en la incertidumbre de la vida, 


Il. UNp:E bella, et lites in vo. 
bis7 Nonnè hinct ex concupi- 
scéntiis vestris, quae militant 
in membris vestris. 


2. Concupíscitis, et non ha- 
bétis: occiditis, et zelàtis: et 
non potéstis adipisci: ligàtis, et 
belligeràtis, et non habétis, 
propter quod non postulútis. 


3. Pétitis, et non accipitis: eò 
quòd malè petàtis: ut in con- 
cupiscéntiis vestris insumàtis, 


4. Adúlteri nescítis quia a- 
micítia huius mundi, inimica 
est Dei Quicúmque ergo vo- 
lúerit amicus esse saeculi huius, 
inimicus Dei constitúitur. 


5. Àn putàtis quia inàniter 
Scriptúra dicat: Ad invídiam 
concupiscit spíritus, qui hàbi- 
tat in vobisl 


6. Malòrem autem dat gra- 
tiam. Propter quod dicit: Deus 
supérbis resistit, humilibus au- 
tem dat gràtiam. 


$ 9. 
4. 
Ibid. 
Y5. 


Il. çP ERO de dónde vienen las 
guerras y los pleitos que hay entre vo- 
sotros, y perturban esta paz bienquen- 
turada/ /No es de vuestras pasioues 
que combuten en vuestra carne/ 

2. Estais llenos de deseos, y no te. 
neis lo que deseais: matais" y envidiais, 
y no podeis conseguir lo que quereis: 
pleiteais y os haceis la guerra unos ú 
otros, yY sin embargo, no teneis lo que 
procurais, porque no lo pedis 4 Dios. 

3. Pedis acaso, Y no recibis, por- 
que pedis mal, haciéndolo pura tener 
con que satisfacer vuestras pasiones, y 
al amor violento que teneis al mundo. 

4. Almasadúlteras" ty corrompidas, 
jno sabeis que el amor de este mundo 
es Una enernistad contra Dios, y que 
por consiguiente todo el que quiera set 
sa de este mundo" se hace enemi- 
go de Dios, y atrae sobre sí la ira y la 
venganza divina 

5. 3QEn efecto, jpensais que en vano 
dice la Escritura: El Espiritu de Dios 
que habita en vosotros, o8 ama" con un 
amor de zelos, que no le permite sufrir 
que os unais ú otro que mo sea El, y 
esto por un e.ceso de bondad y amor 
ú vosotrosl 

6. Porque él sabe que la gracia 
que él da, es inayor 4/ mas preciosa 
que todos las bienes del mundo, y no 
puede sufrir el orgullo que nos condu- 
ce ú despreciarle. y preferir s.bre él 
los bienes y honores del siglo, por lo 
cual dice: Dios resiste ú los soberbios 


Algunos sospechan que originalmente se leia: sois envidiosos y zelosos. 
Gr. lit. hombres adúlteres y inugeres adúiteras. 


Tal es la expresion del griego. 
Segun el griego: El espiritu de Dios que habita en nosotros nos ama con un 


amor zeloso. Este pasage no se halla en términes expreses en lu Escritura, mas pue. 
de tener relacion con diversos pusagos de ella, en que Dios se compara é un esposo 260. 


leso de ia Gdelidad de su pueblo. 
TOM e XXII 


87 


Prov. vi, 84, 


d. Pa. v. €. 


Rom. xar. 4. 
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y da su gracia é los humildes," que- 
riendo la Escritura empefiarnos con 
esto ú huir de aquel orgullo que des- 
agrada tanto ú Dios, y ú entrar en 
los sentimientos de humildad y de su- 
mision que nos diraen su gracia. 

7. Estad pues sujetos é Dios, pa- 
ra que os halleis en estado de recibir 
aquella gracia. A ello se opondrà el 
diablo: pero resistid al diabio, y él hui- 
rà de vosotros. 

8. Acercuos à Dios, y él se acer- 
carà é vosotros: por tanto Javad vues- 
tras munos, pecadores, Y purificad 
vuestros corazones, vosotros los que 
teneis alma doble y dividida entre 
Dios y el mundo. 

9. Aflijios ú vosotros mismos coa 
una verdadera penitencia, estad de lu- 
to y llorad para lavar vuestros peca- 
dos ú vista de ellos: truéquese Vvues- 
tra risa en llanto, y vuestro gozo en 
tristeza. 9 

10. En fin, humillaos en la pre- 
sencia del Senor, y él os ensalzarà, y 
08 concederú misericordia. 

I1. Pero, hermanos mios, si que- 
reis recibir esta misericordia, no ha- 
bleis mal unos de otros, porgue quien 
habla mal de su hermano Óó juzga é su 
hermano, habla contra la ley que se 
lo prohibe, y juzga la ley: si juzgas la 
ley y desprecias sus disposiciones, no 
eres observante de ella, sino que te ha- 
ces su juez, y usurpas un derecho 
que de nimguna manera le pertenece. 

13. Porque no hay mas que un le- 
gislador y un juez" que puede salvar 
y puede perder. 

13. yPero tú quién eres para juz- 
gar é tu prójimot ,Cuúl esla autori- 
dad y poder que tienesi Yo hablo uho- 
ra con vosotros los que decis: Írémos 
hoy ó manana é tal ciudad, permane- 
cerémos allí un afo, negociurémos Y 
ganarémos mucho, 

14. Aunque no sabeis ni aun lo que 


EPÍSTOLA GATÓLICA OH SANTIAGO. 


1. Súbditi ergo estóte Dee, 
resistite autem diàbolo, et fú- 
giet à vobis. È 


8. Appropinquéàte Deo, et 
appropinquàbit vobis. Emun- 
dàte manus, peccatóres: et pu- 
rificàte corda, dúplices ànimo. 


9. Miseri estòte, et lugéte, et 
ploràte: risus vester in luctum 
convertàtur, et gaudium in 
moeròrem. 


10. Humiliàmini in conspé- 
ctu Dómini, et exaltàbit voz. 


11, Nolite detràhere altéru- 
trum fratres. Qui détrahit Íra- 
tn, ut qui iúdicat fratrem 
suum, détrahit legi, et iúdicat 
legem. Si autem iúdicas le- 
gem: non es factor legis, sed 
iudex. 


12. Unus est legislàtor. et iu- 
dex, qui potest perdere, et li 
beràre. 

13. Tu autem quis es, qui iú- 
dicas próximim' Ecce nunc 
qui dicitis: Hodiè, aut crasti- 
no íbimus in ihMium civitàtem, 
et facièmus ibi quidem annum, 
et mercàbimur, et luurum fa 
Ciémtus: 

14. Qui ignoràtis quit erit 


Ú 6. Eute parage esté citado segun la version de los Setenta. 


Y 12. 


MDaQuectitos pí10g08. 


Le: vai. bra el juuex no 0814 eu el griogo impreso: pero se balla en muchos 


CAPITULO IV. 


mn crésti no. 


15. Quae est enim vita ve- 
stra/ vapor est ad módicum 
rens, et deincèps exterminà- 
iturs pro eo ut dicàtis: Si Dó- 
minus volúerit. Et: Si vixeri- 
mus, faciémus hoc, aut illud. 


16. Nunc autem exultàtis in 
supérbiis vestris. Omnis exul- 
tàtio talis, maligna est. 


17. Sciénti ígitàr bonum fà- 
eere, et non faciénti, peccà- 
tum est illi. 
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sucederà mariana, ni si estaréis vivos 
4odavía. 

15. qPorque vuestra vida què es 
sino Un vapor que aparece por un po- 
co de tiempo, y que luego desaparece" 
de sonen L sin embargo decis eon 
atrevimiento: Irémos, harémos, en vez 
de decir: Queriendo Dios, y si viviére- 
mos, harémos esto ó aquello: 

16. Pero muy léjos de esto, os ele- 
vuis" en Vuestros pensamientos pre- 
suniuosos, y contais sobre lo futuro, 
como si dependiera de vosotros. Toda 
esta presuncion es mala, y tanto mas 
criminal en vosotros cuanto que sd- 
beis muy bien que es desagradable ú 
Dios quien quiere que vivais en una 
gran dependencia de su voluntad, 

17. Porque es mas culpable quien 
conociendo el bien que debe hacer no 
le hace. 


Y 15. Tal es la expresion del RriOgo0. 


VY 16. Tal es el sentido del griego. 
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CAPITULO V. 


Gastigo severo de los ricos avaros. Paciencis que se debe tener en las aflicciones, so- 


tenida por la esperanza de la venida del Senior. Padecimieptoa de los profotas, de 
Job y del misino Jesucristo. Se debe evitar el juramento. Sobre la extromauncien, 
la confesion de los pecados, la oracion del justo y la conversion del pecador. 


1. AciTE nunc divites, plo- 
ràte ululàntes in misériis ve- 
Strig quae advénient vobis. 


2. Divítine vestrae putrefà- 
etae sunt: et vestiménta vestra 
à tineis comésta sunt, 

83. Aurum, et argéntum ve- 
struim aeruginàvit: et aerúgo 
eòrum in testimónium vobis e- 
rit, et manducàbit carnes ve- 
stras sicut ignis. Thesaurizà- 
Stis vobis iram in novíssimis 
dièbus. 


l. Mas vosotros, ricos, que no pen- 
sats mas queen aumentar vuestros te- 
soros, llorad, levantad el grito, como 
ahullando é vista de las miserias que 
han de caer sobre vosotros en castigo 
de vuestra quartcia. 

2. La podredumbre consume las 
riquezas que guardais: la polilla roe 
los vestidos que habeis guardado, 

3. El oro y la plata que ocultais 
se han enmohecido, y el orin que tie- 
nen darà testimonio contra vosotros 
en el juicio de Dios, y devorarà vues- 
tra carne come un fuego: allí està el 
tesoro de ira" que juntais para los últi- 
mos dies, multiplicando vuestras ri- 
quezas, y el fruto que sacaréis de las 
injusticias que por esto haceis. 


Y 3. La palabra irèm no estí en el guiego. 
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- 4. BSahbed que el jornal que defrau- 
dasteis ú los trabajadores que hicie- 
ron la cosecha de vuestros campos, 
clama contra vosotros, y que el clamor" 
de ellos ha subido haeta los oidos del 
Senor de los ejércitos." 

5. Habeis vivido sobre la tierra en 
las delicias y" el lujo: os habeis ceba- 
do à vosotros mismos, coma tíctimas 
preparadas para el dia del sacrificio. 

6. Habeis condenado y dado muer- 
te al justo sin que os haya hecho re- 
sistencia: paparéis caro el placer que 
tuvisteis al cometer estos crímenes. 

7. Mas vosotros, hermanos mios, 
que padeceis estas opresiones é injusti- 
cias, perseverad en la paciencia hasta 
la venida del Senor: veis que el labra- 
dor en la esperanza de recoger el fru- 
to precioso de la tierra, aguarda con 
paciencia que Dios envié las lluvias" 
de la primera y de la última estacion. 

8. Sed tambien pacientes y fortu- 
leced vuestros cornzones con la espe- 
ranza de un pronto socorro, porque la 
venida del Senor esté próxima, y ven- 
drú dentro de poco ú libraros de la mi- 
seria y de la opresion en que os hu- 
ais. 

9. No tengais pues aspereza," her- 
manos mios, unos contra otros, para 
que no seais condenados en aquel ter- 
vible dia. Ved que el Juez se balla en 
la puerta: disponeos dú comparecer en 
8u presencia, y que os encuentre llenos 
de dulzura y armados de paciencia. 

10. Tomad, hermanos mios, por 
cjemplo de esta paciencia en los mu- 
les y aflicciones" 4 los profetas que 
han habiado ú nombre del Senior. 

il. Vosotros veis que les llamamos 
bienaventurados por lo mucho que han 
padecido:" habeis oido tambien cual 
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4. Ecce merces operariòruuma, 

Ui messuérunt regiónes ve- 

ras, quue fraudàta est à vo- 
bis, clamat: et clamor eórum 
in aures Dómini sàbaoth in- 
troivit. 

5. Epulàti estis super terrana, 
et in luxúris enutrístis corda 
vesira in die occisiònis. 


6. Addixistis, et occidistis 1u- 
stum, et non restiut vobis. 


1. Patiéntes ígitur estòte fra- 
tres usque ad advéntum Dó- 
mini, Ecce ugrícola expectat 
pretiósum fructum terrae, pa- 
tiénter ferens donèc accipiat, 
temporàneum, et seròtipum. 


8. Patiéntes ígitur. estéte et 
vos, et confirmàte corda ve- 
stra: quóniàm advéntus Dómi- 
ni appropinquàvit. 


9. Nolite ingemíscere fratres 
in altérutrum, ut non 1udicé- 
mini. Ecce iudex ante ianuam 
assistit. 


10. Exémplum accípite, fra- 
tres, éxitús mall, labòris, et 
putiéntjae, Prophétas: qui lo- 
cúti sunt in nomine Dómini. 

li. Ecce beutificàmus eos, 
qui sustinuérunt. Suffe: éntiam 
lob audístis, et nem Dómini 


Y 4. Segun el griego: y que los clamores de los que han cosechado suestres tierres 


ban subido dec. 


messi euni, ad qures Ac. 


La antigaa Valgata lo expresaba de este modo: el veces eorvm qui 


lbid. Ento eslo que significa la palabra hebrea 4abacotÀ que se usa aquí en el tex. ' 


to original y en la Vulgata. 
5. 


El griego junta de este modo estas dos reconvenciones, 


7. La pajabra imb:em se halla expresa en el gricgo,. 


9. Llit. no gimais, no hegais quejas. 
Ç 10. Tal es el sentido del griego. 


Y ll. Dif.y é ia letra: Vuis que llemamos felices é los que sufren con paciencie. 


QCAPITULO YV. 


mdístis, quóniàm miséricors 
Dóminus est, et imiseràtor. 


i2. Ante ómnia nutem fra- 
tres mei nolite iuràre, neque 
per caelum, neque per torrat, 
neque àliud quodcúmque iura- 
méntum. Sit autem sermo ve- 
ster: lEst, est: Non, non: ut 
Ron sub iudício decidàtis. 

13. Tristàtur éliquis vestrúm/ 
ret: /£ quo animo est" psallat. 


14. Infirmàtur quis:in vobisi 
indúcat presbyteros Ecclésiae, 
et orent super eum, ungéntes 
eum óleo in nómine Dómini. 

15. Et orétio fidei salvàbit 
infirmum, et alleviàbit eum 
Dóminus: et si in peccàtis sit, 
remitténtur el. 


16. Confitémini ergo altéru- 
trum peccàta vestra, et oràte 
pro ínvicèm ut salvémini: mul- 
tum enim valet deprecàtio iu- 
sti assidua. 

17. Elías homo erat símilis 
nobis passíbilis: et oratióne o- 
ràvit ut non plúeret super ter- 
rum, et non pluit annos tres, 
et menses sex. 


fuó la pactepcia de Job, v habeis visto 
cual fué el ún del Seior mismo que 
murió en una cruz con tantu pacien- 
cia, y recibió despues una gloria tan 
grande en recompensa de sus traba- 
jos. A las tuestros seguirà la misma 
dicha si los sufris con la misma pa- 
ciencia, porque el Senior està lleno de 
compasion y de misericordia, y no de- 
Jarú de trataros con la misma bondad. 
Poneos pues en estado de recibiria, y 
evitad todo lo que pueda servirle de 
obstúculo. 

12. Pero sobre todo, hermanos 
mios, no jureis por el cielo, ni por la 
tierra, ni por nmguua etra co8a, mne 
contentaos con decir: Sí, sí, no, no, pa- 
ra que no seuis condenados por haber 
Jurado siR necesidad. 


13. Està triste alguno de voso- 
trost Haga oracion jAlguno" està ale- 
grel cante cantares santos. 

14. jAlguno entre vosotros està 
enfermol Llame é los presbíteros de la 
Iglesia y oren por él ungiéndole con 
oleo en el nombre del Sehnor, 

15. Y la oracion de la fe junta con 
la santa uncion, salvarà al enfermo: 
el Senior le consolarà, y si tiene" pe- 
cados se le perdonaràn. No espereis 
sin embargo purificaros con este reme- 
dio, sino recurrid ú la confesion esta- 
blecida por Jesucristo en su Iglesia. 

16. Confesad pues" vuestros peca- 
dos uno é otro, Y orad uno por otro pa- 
ra que seais salvos, perque puede mu- 
cho la oracion constante y fervorosa" 
del justo. 

17. Elias era un hombre sujeto co- 
mo nosotros ú todas las miserias de la 
vida, y sin embargo, habiendo rogado 
é Dios con fervor que no lloviese, 
dejó de llover sobre la tierra por cs- 
pacio de tres aios y medio," 


VÚ 13. Esta palabra se halla en el griego. 

Y 15. Gr. lit. y si ha cometido pecados. 

Y 16. Esta partícula no se halla cn el griego. 

dbid. El sentido del griego es este: La oraciun fervorosa del justo dic.  . 

Y 17. Eutos tres ano3 y medio no estan sedalados expresamente en los libros del 


Matt. v. 34. 


I Reg. xvu. 
Est. iv, 25. 
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18. Y habiendo orado de nuevo, el 
cielo dió lluvia, y la tierra produjo su 
fruto. 

19. En fin, hermanos mios, si al- 
guno de vosotros se extravia del cami- 
no de la verdad, y alguno le redujere 
ú él, este harú una cosa muy prove- 
chosa para él mismo: 

20. Pues debe saber que quien 
convirtiere así ú un pecador y le re- 
trajere de su extrevio, salvarà su alma 
de la muerte y cubrirà la muchedum.- 
bre de sus propios pecados con esta 
obra de caridad." 
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18. Et rursum orèvit: et cae: 
lum dedit plúviam, et terra de- 
dit fructum suum. 

18. Fratres mei, si quis ex 
vobis erràverit à veritàte, et 
convérterit quis eum: 


20. Scire debet quóniàm qui 
convérti fécerit peccatòrem 
ab erròre vige suae, salvàbit 
animam eius à morte, et opé- 
riet multitúdinem peccatórum. 


Àn iguo Tertamento, mas la tradicien podia haber conservado esta circunetancie, y eus 


Josucristo habla de e.la en el Evangelio. 


Luc. iv. 95. 


Y 20. Gr. lit. salvarú un alina de la muerte, Y cubriré la muchedumbre de los pe- 
endos. Vuig. lit. salvaró de la muerte el alma de este pecador, Y cubrirú la muchedum. 
bre de los pecados. Algunos ejemplares latinos leen: euam..... auerxm: salvaró eu el. 
ma de la muerte, y eubrirà la muchedumbre de sus pecados. . 
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PRUFACIO 


SOBRE 


LA EPÍSTOLA PRIMERA DE S. PEDRO. 


cos por otro nombre Simon, hijo de Juan ó de Jonas, era de I 
Betsaida, llamada tambien Juliada, ciudad de Galilea, situada mas allú —comsendio 
del Jordan junto à la embocaduru de este rio en el lago de Genesa- de ie vids de 
ret (1). Era hermano de S. Andres, y fué llaimado por él é seguir é Je- S. , Pedro 
sucristo (2). Era casado y tenia su casa en Cafarnaum (3), donde se Ei 
ocupaba en la pesca con su hermano Andres (4), cuando el Salvador ei tempo en 
los llamó para siempre é su servicio. S. Pedro manifestó en todas oca. que escribió 
siones su celo por su Muestro, y se distinguió en esto sobre todos log P"4 ePistols 
otros apóstoles: Jesucristo tambien le dió pruebas de una bondad muy 
particular, quiso que fuese testigo de su transfiguracion (5), y le decla 
ró en otra vez que era la piedra en que queria edificar su Iglesia (6) 
contra la cual no prevalecerian jas puertas del infierno. 
Aunque S. Pedro tuvo la desgracia ó la debilidad de negar é 
Jesucristo en su pasion, el Salvador no dejó de darle despues de 
resucitado nuevas pruebas de su amistad (7), le conservó dl prima- 
do sobre los demas apóstoles y le hizo expresamente gefe visible 
de su.lglesia, cuando despues de haberle dicho por tres veces (8), 
Simon, Àtjo de Juan, çme amas mas que estos' y respondiéndole S. Pe- 
dro por otras tantas ocasiones que le amaba, Jesus le dijo: Apa- 
Cienta mis corderos y mis ovejas. 
Despues que bajó el Espiritu Santo sobre los apóstoles, 8. Pe- 
dro, como gefe de la asamblea, subió al templo y dirigió al pue. 
blo congregado un discurso que convir'ió tres mil personas (9). Po- 
cos dias despues, como él continuaba hablando al pueblo en el templo, 
fué puesto en prision por el crédito y poder de los sacerdotes y de los 
saduceos (10), pero esto no resfrió su celo, ni ubatió su valor. Obligado 
à comparacer ante la usambles de los principales de la nacion, les 
predicó resueltamente ú Jesucristo, y les dijo que era neccsario obe- 
decer mas bien a Dios que à los hombres. 
No me detendré en referir aqui todas las acciones de S. Pe- 
dro, me contento con indicar las principales para conducir al lec- 
tor hasta el tiempo en que el Santo escribió esta epistola. Despues 
de la muerte de S, Estévan, todos los fieles, ménos los apoatoles, 
se dispersaron y se retiraron de Jerusualen (il) Habiendo recibido log 
Samaritanos el Evangelio por la predicucion de S. Felipe Diàcono, 


(1) Este prefacio es el de Calmet, ú exreprion del anàlisis, (2) Joan.a, 42. (3) 
Malth. vin. H4. Lic. iv. 38. (4. Luc. v. 8. 45, Luc. ix. 28. Matth, xvn Ll. (6) Matth. 
xvi. 13. (1) Marc. xvi. TO (3) Jo.n. xxy. DS. 16. 17, (3) Act. u. 14. et seqg. (103 
Act. 1y. L. et seqg. (ll) Act. viu, l. et segq. 


II. 
Tiempo en 
que ve escri. 
bió esta car. 
ta, Y 4 quien 

fue dirijida. 
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fué S. Pedro: à Samaria para darles el Espíritu Santo: Simon ma- 
go quiso comprar por dinero el don de poder conferir. el Espirt- 
tu Sunto, pero S. Pedro le repelió, y le arrojú de la Iglosia de Je- 
sucristo. 

Algun tiempo despues Dios manifestó à S. Pedro que queria 
abrir la puerta del Evangelio à los gentiles, esto lo supo el após- 
tol por una vision que tuvo en Joppe de un lienzo lleno de toda cla- 
se de reptiles que Dios le dijo que comiera y imatara (1). Dió pues, 
el bautismo é Cornelio (3), Y no tuvo ya dificultad en comer y tra- 
tar con los gentiles, ó predicarles. Fué inuy luego a Antioquia (8), 
donde estableció su prunera sillu. Vuelto à Jerusalen hàcia el aio 
37 de la era cristiana vulgar, fué à verle allí S. Pablo para tribu- 
tar su respeto é la dignidad que tenia de primer apóstol, permane- 
ció quince dias en su compafita, Y no vió à ningun otro apóstol si- 
no ú él y à Suntiago, hermano del Senor, porque los otros habian 
ido à predicar el Evangelio en diversos parages. 

S. Lúcas no nos dice nada mas de S. Pedro hasta su prision 
en el ao 44 de la eru cristiana vulgar, y.así puede colocarse en- 
tre el ado 37 y el 44, lo que la historia de la Iglesia nos dice (4) 
de su predicacion € los judios repartidos en el Ponto, Galacia, Bi- 
tinia, Capadocia y Asia, y despues fué à Roma para establecer allí 
su silla. 

Estaba en aquella ciudad cuando escribió su primera epísto- 
la, mas como se crée que hizo muchos viages, no se puede deci- 
dir precisamente si esto secedió úntes del ano 44, en que estaba sin 
duda en Jerusalen, al tiempo de la fiesta de Pascua, y donde fué 
preso por Heròdes Agripa (5), ó si fué en otro viage que hizo é la 
propia ciudad. 

Lo cierto es, primero: Le entónces se daba el nombre de cris- 
tianos en las provincias à los discipulos de Jesucristo (6), lo cual 
eomenzo, segun S. Lúcas (7), por la iglesia de Antioquia: Y que es- 
to no pudo ser sino en el ajio 483 de la era cristiana vulgar: se- 
gundo, que S. Màrcos estaba con él, y no habia ido todavia à pre- 
dicar à Egipto, lo cual se crée no haber sucedido sino hàcia el aio 
49: tercero, las iglesias de Asia, Ponto, Galucia y Bitinia, ú quie- 
nes escribe, eran numerosas, Y padecian mucho de parte de los jqu- 
dios incrédulos y de los gentiles (8). Por último, S. Pedro dice aquí 
que se ucerca el tiempo en que Dios va à comenzar su juicio por 
su propia casa (8), y esto parece indicar las venganzas que iban à 
estallar sobre la nacion Judia, y la ruina próxima de Jerusalen. Por 
tanto se puede poner la data de esta epistola entre el ano 45 y el 
50 de la era vulgar, sin decidir no obstante nada absolutamente so- 
bre este punto. 

Como S. Pedro era el apóstol de la circuncision, usí como BS. 
Pablo lo era de los gentiles, dirige principalmente su epistola à los 
Hebreos, de que acabamos de hablar, que liabian abrazado la fe en 


(1) Act. zx. 9. 10. et seqg. (2) Act. x. 47. 48. (3) Hieronym. in Galat. i. Chysost. 
tom. 5. bomil. 12. Vide Concil. tom. 2. p. 209. et tom. 5. p. 1169. etc, (4) Fuseb. 1. 
Ui. C. 1. p. Ti. Hieron. de Viris lllustr. c. l. Leo Magn. serm. 8. (5) Act. xu. l. et 
sega. (6, l. Petr. ív. 16. (4) Act. xi. 26. (8) 1. Petr. 1, 6. 7. et un, 20. 91. et sega. 
av. 12. 13. et seq. (9) 1. Petr. av. 17. 18, 
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las. provincias: lo cual no impide, segun S. Agústin (1) Y algunos 
comentadores moderuos 2). que hable tambien con los gentiles cone 
vertidos que estaban mezclados con aquellos, y se crée notarse cier- 
tos rasgos y advertencias que parece no poder :referirse sinò. ó los 
gentiles que habian abrazado la fe, por ejemplo, lo que.-dico (5) 
de que ellos éntes de su conversion estaban sumergido3 en toda cla- 
se de desórdenes y en la idolatria, que amaban ú Jesueristo, aunque 
no le hubian visto, dec. sin embargo, creemos cen otros muchos (4), 
que aquí no hày nada que no pueda explicarse con facilidad sola- 
inente de los Judios convertidos ú Jesucristo. (Este pegsamiento 
es de Calmet), 

El objeto principal del Apóstol es confirmar erla fe é los fie- 
les à quienes escribe, sostenerlos en medio de las aflicciones y perse- 
cuciones que sufrian, manifestar que estaba perfectamente de iquer. 
do con S. Pablo en la sustancia de la doctrina, y en refutar los erro- 
res de Simon y de los nicolaitas que pretendian que la fe sola sin 
las obras era suficiente para salvarse. Esta epistola puede dividir- 
se en doctrina y exhortacion. La primera comprende los doce pri 
meros versiculos, y se halla tambien esparcida en algunos otros lu- 
gares, Cuando. funda sus preceptos en ruzones tomadas de los mis- 
terios de la fe. S. Pedro manifiesta la excel:ncia incomparable de 
la herencia celestial à que son llama-los los tieles, y las razones: só- 
lidas que estos tienen para esperar como fin y fruto de su fe, aque- 
Na felicidad, cuya posesion se les ha abierto, segun los profetas, des- 
de la venida del Neior (5). La exhortacion ocupa todo lo demas 
hasta el fin. El Apóstol habla primero en general é todos los crig- 
tianos, inclinéndolos é conservar con cuidado la pureza y lu inoceh. 
cia de sus almas, como las recibieron en el bautismo (6), é mor. 
tificar sus pasiones, ú edificar é los infieles con buenos ejemplos, é 
estar sujetos ú las potestades temporales (7). Hubia hubgo de las con- 
diciones particulares, comenzando por la de los esclavos, para sa- 
carlos del oprobio y menosprecio que 88 hacia de ellos en el mun- 
do: y seàala sus deberes (8). Expone despues los de las mugeres 

sus maridos (9). Pasa ú los deberes comunes é todas las con- 
diciones (19). Se dirige é todos aquellos ú aquienes escribe, los con- 
suela de la persecucion que padecen (11). Les da algunos consejos 
generales (12). Aiade é esto algunos particulares para los màrtires 
(13), para los pastores (14), para: los jóveneg (15) y para todo el pue- 
bio..(18). Concluye su carta con salutaciones (17), ea. que espro- 
s8 que la Iglesia que estú en Babilonia, los saluda. Con al nom. 
bre de Babilonia denota é Roma, y esto darú lugar é: una diser-, 
tacion sobre el viage de 8. Pedro à Roma. 
' ol Se Observan en esta carta diversas semejansas Y expresiones. 
iguales ú las que se ven en S. l'ablo, por ejemplo, sobre la predes- 


(1) August. in Psal. CxLvi. et in Faust. lib. xxi. cap. 89. 8) Video Est. praefat, 
D. Thom. Reda, Gloss. Liran. etc. Theod. praefàt. (apud Mill. pag. 532. (3) 1. Petr,: 
u. 10 11. atac. 3. 4. et l. 8. (4 Euseb. lib. mi. Hist accl. cap. 1v. Hieron. Catal. 


fi Seriptorum Eccet. Didymus, OEcumen. Cajet. Titolman. Canue, lib. m. de locis,, 
afii 


ari (5) Cap.t Y1l 19. 6) Ç 13. ad ae el CAP. IM. 10. (7) Y 11. 17. 
Ú 18. ad Bn. (9) Ca i T.1.17. (0) Y 8. Ps (11) Y 17. ad Énem. 12 
Da 1. 1 l.11. 3) 13. ad fin. (14) Cap. Y. (15) Y 5. (16) V 5.9 
(7) V 10. ad Gnem 
log 38 


III. 
Objeto prn- 
cipal de es'a 
epistola. Sa 
analisis. 


IV. 
Observació. 
nes sobre el 
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estilo a tinacion de Jesucristo, sobre los efectos de su muerte, sobre el bau- 


ta epístola y 


lengua en 
que se escri. 
bió. 


Donomina. 
Cion de esta 
epístola. 
:Fué precre. 
dida de otra 
LEs canóni. 
cal Libros 
spócrifos 
con el nem. 
bre de BS. 
Pedro. 


tismo, y se hallan tambien los mismos consejos é los obispos, y é 
Jos casados, y là misma atencion 4 recomendar é los fieles el es- 
piritu de dulzura en los padecimientos, y la obediencia é los prín- 
cipes y magistrados. Grocio (1) encuentra en ella una fuerza, una 
vehemencia, un vigor dignos del príncipe de los apóstoles. Erasmo 
y Estio (2) reconocen que està llena de una magestad apostólica Y 
que contiene EE sentidos en pocas palabras. 

Baronio ha conjeturado que esta primera epistola habia sido es- 
crita en hebreo por S. Pedro, y traducida al griego por S. Mér. 
08, pero se crée comunmente que fué escrita en griego, aunque di- 
rigida é los Hebreos convertidos. Se hablaba el griego en todas las 
proviucias en que aquellos estaban dispersos, y por otra parte 8. Pe- 
dre cita siempre en esta EI la Escriture segun la version de los 8e- 
tenta. S. Gerónimo (8) observa en las epístolas de S. Pedro diferencia 
de estilo, de caràcier y método, por lo que dice que S. Pedro se 
valia de diferentes intérpretes segun los encontraba, resultando ssi 
la diversidad de estilo. 8. Méàrcos era su intérprete ordipario, y se 
sabe que estaba entónces con él en Roma, , porque hace sus cumplimien- 
tos é los fieles ú quienes escribe, cap. v. V 18. Estos intèrpreies no 
lo eran para traducir del hebreo ó del 8iriaco al griego lo que les de- 
cian los apóstoles, 8ino para poner en mejor pale: lo que ellos les 
dictuban en griego ó en latin, segun eran inspirados, de sverte que 
el Espíritu Santo que les concedia el don de lenguas, no se los da- 
ba en toda la períeccion y delicadeza de ellas, por razones que no 
podemos penetrar. 8. Gerónimo, hablando de Tito, dice, que él eger- 
cia estas funciones respecto de S. Pablo, porque este apóstol no po- 
dia llegar èon su lenguage ordinario é la magestad de las cosas di- 
Vinas que le eran reveladas: Qui divinorum sensuum majestatem di- 
Eno non poterat graeci eloquii explicare sermone, 

Tertuliano (4) y S. Cipriano (5) citan esta carta con el titu 
lo de epístola 4 los de Ponto: Epistola ad Ponticos, porque estos 
pueblos son los primeros nombredos en la inscripcion. Era:mo (6) 
y despues Grocio (7), han creido que S. Pedro úntes de esta epír 
tola habia escrito otra é los Judíos convertidos, dispersos € 
provincias de Asia: se fundan en estas palabras del cap. v. Y IX 
Me parece que 08 he escrito brevemente por medio de nuestro hermano 
Silvano. Pero estas prior se explican muy naturdimente de esta 
epístola misma que S. Pedro envió con Silvano, y que le pereca 
corta, como lo es en efecto respecto de la grandeza de la mate- 
ria que contiene, A 

Por lo demas, esta epístola ha pasado sicmpre por canómica, co- 
mo observan Orígenes (8), Eusebio (8), 8. Gerónimo (10) y los otros 


(1) Grot. praeí. in hanc epist. Habet haec epiatola conreniens principi apostolorum. 
(2) Eraem. et Estius, praef. in epist. 1. Petri. Est autem epistola profeete digna a a 
lorum principe, plena aothoritatis et majestatis apoxtolicae: verbia parca, sententiis re- 
ferta.: (3) Hieron. epist. 150. quaest. 1. lb. in. pag. 139. Duae epistolae quae feruntar 
Petri, stylo inter se, 6t Caractere differunt, ptruoturaque verborum, ex quo intelligimas 
pro necessitate rerum diversia egm usum interpretibus. /4) Tertull. Scorpiac. cap. ti 
(5) Cyprian. lib. ui. cap. xavi. Testim. (6) Eraam pragí. (1) Grot. ad 1. Petr. 7. 12 
(8) Orig. apud Fugeb. h . VI. Cap. XIv, et in Joan. pag. 88. (9) Enseb. Hist. lib. Ut. 
Cap. 41. (10) Hieron. de Scriptorib. Ecci. / 


SOBRE LA EPISTOLA PRIMERA DE S. PEDRO. 299 
antiguos que la citan con frecuencja. La segunda epístola del Apóg- 
tol ha sido contestada por largo tiempo, cppRo se verú eh 8u pre- 
facio. Se han atribúido 4 S. Pedro algunas escritos apócrifos co. 
mo un Apocalipsis, un Viage ó lÍtinerario, Actas, un Ev lio, un 
libro intitulado La predicacion, y otro que tiene por nombre El juicio 
de S. Pedro. 





DISERTACION 
/ / Easlé 
EL VIAGE. DE S. PEDRO 


A ROMA. 


. habia creido sin dificuitad hasta el siglo xvi de la Iglesia, què 
San Pedro estuvo en Roma, que alli escribió sus epístolas prime- 
rau y segunda, que fundó y gobernó la iglesia de aquella capital, 
que allí marió, Y que Roma es ta que él designa con el nombre 
de Babilonia, cuando dice: La Iglesia que està en Babilonia os sa- 
luda (1). Por esto y por las promesas hechas por Jesucristo é 
San Pedro, se habia reconocido generalmente en todo el mundo 
cristiana que Roma era la primera de las iglesias, el centro de 
unidad, y que los soberanos pontífices, sucesores de San Pedro, eran 
los gefes visibles del rebafio de Jesucristo. Los mayores enemigos 
de la santa sede uo se habian itrevido é disputar su primado éú 
Roma: y los puganos mismos convencidos por Li voz pública y por 
el respeto profundo que le tenian todos las fieles, la miraban co- 
mo la capital del mundo cristiano y ta sillà de la primers digni- 
dad y'de la autoridad mas alta entre los que hacian profesion de 
creer en Jesucrisio. Tertuliano, siendo montanista (2), llama por 
buría al papa el soberano pontífice, es decir, obispo de los obispos, 
porque "los católicos le daban estos títulos. Ammiano Marcelino (8), 
autor pagano, reconoce qué la principal autoridad entre los crisg- 
tianos reside en el obispo de Roma. 

' Desde las 'últimus heregias es cuando se ha comenzado é dis. 
putar sus prerogativas é Roma, su primado ul papa, y se ha pues- 
to en duda el viage de San Pedro y el establecimiento de su 
silla en Roma. El empeno que se ha contreido de sostener lo 
que se ha avanzado sobre estos puntos, ha hecho negar tambien 
que el nombre de Babilonia en esta epístola fué un térmiuo gu. 
'rado que significa la ciudad de Roma, y se ha pretendido que de- 
bia entenderse de la verdadera Babilonia. jPero cuél era esta7 Por- 


(1) 1. Petr. v. 13. 


(2) Tertull. de pudicitie, cap. xiu. (3) Ammian, Mareell. Lib. 
2v. cap. YO. I 
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que hay mas de una ciudad con el mismo nombre.: Bobre este. 
punto se dividieron fos autores protestantes, y todavía no estàn de 
acuerdo. Unos defienden que es la famosa, la gran Babilonia situa- 
da sobre el Eufràtes en la Culdea, otros que: es la Babilonia de 
Egipto, é donde preteuden que pasó San Pedro despues de haber 
fundado la iglesia de Alejandria. Esto lo examinarémos despues. 

Para tratar con algun órden esta cuestion, que nuestros cuntro. 
versistas han discutido ya de tantas maneras, estableceré primero 
algunos principios, despues los aplicaré al hecho de que se trata, 
luego probaré el viage de San Pedro ú Roma con los monumen- 
tos antiguos que nos quedan, y por último, procuraré "satisficer à 
las objeciones de los que le niegan. 

Il. Es una regla de critica recibida por todo el mundo, que un 
hecho histórico referido por autores contenporaneos Ó casi Contem- 
poràneos, ilustrados y de buena -fe,-Y:mo contradichos por nin- 
El Otro uutor mus antiguo ó mas instruido, debe pasar por indu- 
dable. dd. di 
IL Un hecho público y que interesa é toda la Iglesia, que ha 
sido creido y confesado por todos los fieles, Y aun por los here- 
ges y cismàticos durunte quince siglos, debe ser admitido como cier- 
(0, aun Cuando no se tuviese otra prueba ni otro mopumento exis- 
teute que uquel consentimiento y aqu:lla tradicion, sobre todo, si 
se puede manifestar que se han perdido . muchos libros, muchos mó- 
numentos y muchas historias, en que podia estar expreso formal- 


Ni. En materia de heètho y de historia, Do son los libros y los 


escritos los únicos que hacen fe, sino tambien los monymentos pú- 


blicos, los eepulcros erigidos, las iglesias construidas, los privilegios, 


dos bienes, y las prerogativas concedidas en cicrtos lugafes, en cier- 
tos pueblos, en ciertas comunidades. Esta clase de cosas son pruebas tan 
indudables como las historias mas auténticas, 


IV. Es por decirlo usí, de derecho de gentes y de fe públi- 
ca, referirse ú cada pueblo, é cada pais, à cada república, é ca- 


da ciudad en lo toçaute ú su historia, derechos y pretensiones, por- 


que jquièn puede, :saberlos mejor que él mismo, y quién tiene mayor 


. interes en conservarlost 


V. En fin, para destruir un hecho asentado por historiadores 
contemporàneos o casi contemporàneos, fundado en una posesion pa- 
de tantos. siglos, en infinitos 
monumentos públicos, sepulcros, edificios, privilegios, establecido en 
la creencia de los. pueblos: pura destruir un heçbo de esta natura- 
leza, se nesecitan pruebas mas que comunes, se necesitun, por de- 
cirlo así, demostraciones històricas. o, ds 
Ahora bien: el viage de S. Pedro ú Roma es de la naturaleza de 
los hechos de que acabamos de hablar. Estú asentado por Papias, dis- 
cípulo de S. Juan Evangelista, por 8. Clemente de Alejand:ía, Orige- 
nes, Tertuliuno y uns infinidad de otros autores de los siglos segundo, 
tercero y, siguientes, reconocido por los mismos euemigos de la Igle- 
sia, testificado por veinte monumentos muy antiguos que han subsis- 
tido y subsisten todavía en la ciudad de Roma. Se muestran allí des- 
de los primeros, siglos los sepulcros de los apóstoles, el lugar de sa 
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martirio, y las iglesias edificadas en su honor. Los pontífices roma: 
mos estén'en - posesion desde S. Pedro y S. Pablo del primado en la 
Aglesia cristiana, y de las prerogativas anexas é esta dignidad. Ella 
es su herencia, cuyos títulos y pruebes conservan y presentan. No se 
debe pues atucar estos hechos, ni disputar estos derechos é ménos que 
se produzcan razones de una solidez, de una evidencia, de una certe- 
za miperiores ú todo lo que acabamos de decir. 

. o. Podriaimos asegurar que el viage de B. Pedro à Roma, està pro- 
bado por 8. Pedro miemo, quien indica expresamente que ha escrito 
su carta en' Babilonia, es decir, en Rema, como lo explicamos con 
los antiguos. Esta prueba sola bastaria para cortar la dificultad, pero 
como ella esta contestada, no podemos servirnos de ella, sin refutar 
primero lo que nuestros contrarios oponen é este pasage. 0Bl após- 
tol, dicen ellos, denota expresamente que escribe en Babilonia: jpor 
qué pues tomar sus expresiones en . sentido figuradol jSe usa en car: 
tas de un estilo sencillo y natural, como es la suya, emplear así maneras 
de hubiar alegóricas y figuradas, sin haber preparado úntes el espintu 
del lector7 Aquí no se ve nada condacente é la figura, à la alegoría. 

Se responde que S. Pedro podia tener mag de una razon para 
obrar así: 1." Para no descubrir el lugar en que estaba. 'Feniendo 
pu: todas partes los apóstoles infinitos enemigos, era prudencia no ex- 
ponerse temerariamente ú la persecucion. l 

4.2. El escribia 6 los hebreos convertidos al cristianismo, acostum: 
brados desde su juventud ú ciertas expresiones proféticas yY figuradas. 
Elios expresaban por ejemplo, con el nombre: de Sodoma una ciudad 
corrompida, con el de Egipto un pais enemigo y abandonado é la ido- 
latría, con el de Canuan un puebló maldito, con el de Babilonia une 
ciudad enemiga y sumergida en el desórden. 

3." Babilonia habia sido el lugar de la cautividad de sus padres, 
la capital del imperio de los Calleos, log mayores enemigos que ha- 
bian tenido los Judios, y los destructores de su monarquia. Roma era 
entónces tambien la senora de todo el mundo, los emperadores roma- 
nos habian reducido é provincia la Judea, y le habiàn quitado sus mas 
bellos prvilegios: los fieles estaban expuestos al odio de los pueblos, 
y 6 las persecuciones de los emperadores, S. Pedro se hallaba en Ro- 
ma, escribia 8 los judios convertidos en el Ponto, en Galacia, en Bi 
tinia, en Capadocia, en Asia, era natural que se expresase como lo 
hace, y que les designase à Roma con el nombre de Babilonia, que 
le daban probablemente los Judíos entre sí, pues en el Apocalípsis se 
lo da S. Juan (1) por confesion de nuestros contrarios (2), Y consen- 
timiento de los antiguos padres (3). 

4.' OPapias, disciípulo de S. Juan evangelista, Y que vivia en el se- 
gundo siglo (4), nos dice expresamente que 8. Pedro escribió eu Ro. 
ma su primera epístola, yY que esta ciudad es la que quiso. designar de 
una manera figurada, diciendo: La Iglesia que està en Babilonia y 
i ha sido escogida de Dios como tosotros, os saluda. Yo sé que 
. de Valois (5) ha referido el nombre de Pupias citado por Eusebio, 


1) Apoc. mv. 8. xvi. 19. xvi. 5. xvur. 3. 10. 21. (2) Lutero escribió un libre de 
la cnutividud de Babilonia, queriendo notar la Iglesia romani. (3) Tertall. lib. mu. con- 
tra Marcion. eap. 13. Andraeas et Arethus in Apoc. xvi. Hieron. in lsai. xXIiv. XLVI. 


E: lib. mn eontra Jobin. August. etc. (4j Papias apud Euseb. Hist. eccles. lib. ml. cap. 


14. seu cap. 15. edit. Vales. (5) Vales. not. in eum Eusebii loc. Observa que Rufin y 
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no al pasàe que acabamos de referir, sino al precedente, que segum 
él, diet, que Papias testifica que hdbjendo ido S. Pedro 4 Roma, y 
combatido é Simon mago, los fieles de esta ciudad empenbaron é S. 
Maàrcos. à dejarles por escrito el Evangelio que 8. Pedro les habia 

redicado. Mas aunque no tuviésemos el tettimonio de Papias para 
a explicacion del pasage particular de la epístola de S. Pedro, le te- 
nemos siempre para su viage de Roma, y para su calidad de após- 
tol y obispo de esta ciudad, que es el punto esencial de que se trata, 
Ademas, no se puede à lo ménos disputàrsenos el testimonio de Eu- 
sebio .que habla conforme al sentir de los antiguos que le habian pre- 
cedido, ó tambien de Papias ó de 8. Clemente, à quien él cita inmoe- 
diatamente àntes, y que entendian como él la ciudad de Roma en el 
nombte. de Babilonia. 

Por lo demas el mismo M. de Valois no puede dejar de mani- 
festar alguna indignacion contra los que niegun que S. Pedro estuvo 
en Roma. No hay nada, dice, mes cierto, mas claro, mas autoriza- 
do en lu historia eclesiàstica que este viage: Atqui nihil in tota Hi- 
atoria ecclestastica illustrius, niÀil certius atque lestatius quam adven- 
tus Petri apostoli in urbem Romam. Le testifican Papiaa, S. Cle- 
mente de Alejandria, S, Dionisio, obispo de Corinto en su carta al pa- 
pa Sotero, el presbitero Cuyo en su disputa contra Proclo, 8. Ireueo, 
Origenes, y todos los posteriores ú estos, Y anade: JLus que quie- 
ren entender en el nombre de Babilonia la capital del imperio de los 
Asirios (ó mas bien, de los Caldeos) estàn reíutados por el testimo- 
nio de todos los untiguos padres. Y no es una desvergúenza querer 
sostener lo que niuguno de los antiguos avanzó jamast Que nos pre- 
senten los fustos de la iglesiu de Babilonia, que nos hugan ver una 8e- 
rie de obispos de esta ciudad, como nosotros les mostramos una no 
interrumpida de los obispos de Roma. Esto dice M. de Valvis. 

S. Clemegte de Alejandría (1) en su libro sexto de las Hypoty- 
poses ó Instituciones, asienta que conducido Simon mago à Roma por 
el demonio, la Providencia ilevò ú 8, Pedro à la misma ciudad, y es- 
te destruyó cuanto aquel seductor habia hecho, é hizo brillar la luz de 
la verdad. S. Íreneo (2), que tambien vivia en el segundo siglo, Y 
habia visto 4 los diacipulos de los apóstoles, reconòce que la iglesia 
romana ha sido fundada por S. Pedro y S. Pablo: Mazimae, el as- 
tiquissimae, et a gloriosissimis duobus apostolis Petro et Paulo Ro- 
mae el fundatae et constitutae ecclesiae / da 

S. Dioniso, obispo de Corinto (3), que asimismo vivia en el se- 
gEundo siglo, escribiendo à los Roinanos, les dice que los upóstoles 
S. l'edro y S. Publo habian predicado en Corinto y en Roma, y que 
habiendo ido à esta última ciudad, padecieron alli el martiriG al mis- 
mo tempo. Cayo, presbitero da.Ja iglesia romana, que vivia en tiem- 
po del papa Setferino (5), escribiepdo contra Prúculo, montanista, di- 
ce que puede manpifestur à Roma los trofeos de los dos apóstoles S. 
Pedro y S. Pablo, fundadores de la iglesia romana: que el uno des- 
cansa en el Vaticano, y el otro sobre el camino de Ostia. 


Músculo do han tomado en el sentido que hemos motades Y es cierio que lo han tamado 
de (n misma manera la mayor purte de los que lo han citado. (2) Clem. Aler, apud 
Euseb. lib. 1 Histor, ecoles. emp. xiv. et xv. (3) Iren. lib, ij: contra baeres (4) 
Roca Corinth. apud Euseb, lb, 1. Hiet, eccl. cap. xxv. seu xay. (5) Apua. Enseb. 
4 Li e j 
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Orígenes (1) nos enseia que .S. Pedro despues de huabes predi- 
cad el Evangelio en el Ponto, Galacia, Bitinie, Capedacia y Asia, 
fué por último éú Roma, donde fué crucifirado con la cabeza  abajo, 
como él lo habia querido. ' Tertuliano en muchas Jugares asieata que 
S. Pedro estuvo en Roma, que: allí fué martirizara, que alli estable- 
ció su silla, y-que allí ha tenido sucesòres. (2):: Que los. hereges, di- 
ce, nos presenten la seric de éus obispos, .venidos hasta ellus per upB 
sucesion no interrumpida desde los epóstoles ó los bombrès àpiostplie 
COS, pues así nos presenta Roma à Clemente ordenado Des Pe-. 
dro:: Edanl origines ecclesiarum, et volvant ordimem episcoporusm, 
suorxm ita per succesionem ab initio decurrentem, ut primus ille .epis- 
copus aliquem ez apostolis, vel apostelicis viris, habmerit quetarem et 
antecessorem: hoc enim mode - Remanorum ecclesia Glementera a. Pe- 
tro ordinatum vefert,. En otra parte (8) ensalza là felicidad y la glo- 
ria de Romà que los apóstoles 8. Pedro y S. Pablo han. ilustrada con 
su predicacion y regado con su.sangre: .jlsta quam feliz ecclesia, cvi 
tantam doctrinam apostoli cum sanguixe suo profuderunl: ubi Petrus 
passioni dominicue adaequaturl 

— 89. Cipriano (4) reconoce que en la iglesia romana està lg cúte- 

dra de 8. Pedro, la principal autoridad, el ceniro de la unidad: sacer- 
dotal: Ad Petri cathedram, alque ad ecclesiam principalem, unde uni- 
tas sacerdotalis exorta est. Arnobio (6), Hegesipo (6), 8. Ambro- 
sio (7), S. Gerónimo (8), Eurebio (8), 8. Agustin (10), Lactancio (48), 
Teodoreto (123, Pablo Orosio (13), Optato de Milevio (14), 8. Epi- 
fanio, 8. Juan Crisóstomo, BS. Atanasio, los concilios, jy qué necesi- 
dad hay de citariós é todos por sus nombres, cuando es cierto. que 
todos los antiguos enselan que S. Pedro estuvo en Roma, que allí 
estableció su silla, y que alh padeció martirio, sin que ninguno haya 
dicho jamas lo contramol 

8. Clemente de Alejandrís (15), hablando de esta expresion de 
la primera epístola de SB. Pedro: Múrcos .mi: hijo os. jalúda, dica 
que habiendo predicado S. Pedro é Jésucristo en Roma: delante qe 
algunos oficiales del emperador, estos rogaron é S. Mércos su discí- 
pulo, que les pusiera por escrito lo que B. Pedro les habia anuneia-, 
do. 8 Gerónimo (18) dice expresemènte que este apóstol quisa de- 
signar ú Roma con el nombre de Babilonia. Beda (11) dice lo mis- 
mo, como tambien Ecumenió Y en general todos los antguos comen- 
tadores de esta epistola. 

Así, puésg nuestros eontrarios RO nos oponeu ni el testimonio do 
las historias eclesiústreas, ni el de las padres, sino solo el pretendido 
silencio de la Escritura y algunas razones de conveniencia que les. pa- 


1) Origen. tòm. 3, Esplan. in Gen. apud Euseb. lib. ii. c. 1. Hist. eccl. (2) Tertull de 

ramersipt cap. xxx. .(3) Tertul. de,Praeacript cap. XIavi. Véase tambien Scorbiuc. cap. 
xy et lib. iv. coptra Marcion eop. v. et lib. de Baptismo —(4)Cyprian. ep. 53. ad Gornel. 
Pap. (5) Arnob:lib. u. (8) Hegesipp. de Exeid. Jerosol. cap. 3. et omp. t. (7) Ambros. 
Serm. de Basilnis haeretiors: non : Lradendia. 8) Elies. ep. 17. ad Marçell. ot i 1. con. 
tra. Jovinian. et in Catelog.. (9) Eusob. Hist. l. 1. cap. xii. xiv. xv. (10) Aug. de 
Haeres. c.1. et alibi non semel. (11) Lactànt. Lúv cap. ir.: (14) Fheodoret, ep-'113. 
ad Lenn. Magnarm. /13) Paul. Oros. l. vu. cap. iv. (14) Optat. Milev. i. mu. contra Par. 
menien. (15j Clem Alex. in BLatinis. Cassiedori ja- l. Petx. v. Marcus Petri spctator, 
pal im preedicante Petro Evengelium Romés égram quibusdam Caasareanis equitibus, 
petitus ab eis, sefiprit de hia. quae'A Petro dictú sunt rea (10) Hhorenya, 
Cetalog. Vir. illastr. in. Murco, ' (17) Beda in-È. Pet v. là, 
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recen mas fuertes que el consentimiento unénime de los antiguos, de 
que ellos ciertamente. hariun gren Caso, si fuese favorable é4 su pre- 
tension. l i l 
Pero no cometamòs la injusticia de hacer decir-ú todos los pro- 
testantes sin excepcion:ique S. Pedro. no estuvo-en Roma: Pearson (1) 
ha probado lo contrario:con toda la autoridad de la tradicion, y ha he- 
eho ver que no se ha dudado jamas en la antigúedad, ni de que él fun- 
dó la iglesia romana, ni de'que los papas fuesen suceseres suyos. Gro- 
cio (2).y despues Hammond, reconocen de buena fe que los an- 
tiguos .entendieron é. Roma en: el nombre de .Babilonia de que ha- 
bla 8. Pedro en su epístolas y Grocio declara expresamente que 
él està de acuerdo en este sentir, y que, ningua. cristiano ha duda- 
do jamas de que S. Pedro estuviesè. ed aquella famosa capital del 
imperio:. Be Babylone dissident veteres et novi interpretes. Veteres 
Romam interpretantur, ubi Pelrum fuisse meme verus christianus du- 
bitabit, novi Babylonem in Chaldaee. Ego veterivus assentior. 

Usserio (8) reconoce tambien eon toda la antigúedad que S. 
Pedro y S. Pablo murieron en Roma: en tiempo de Neron. Dice 
que el primero escribió allí su epistola Goguada à los judíos con- 
vertidos en el Ponto,. Galacia, Bitinia, y Capadocia, é insinúa que 
allí tambien escribió su primera epístola,—. . l 

Chamier (4) confiesa que el consentimiento de los padres que 
creen el viage de S. Pedro éú Roma, es' muy respetable para ata- 
carle con ligereza. Biondel (5) dice. siempre. que la iglesia roma- 
na ha sido Piodide y establecida por 8. Pedra y S. Pablo, Fran- 
cisco Junio, Escaligero, Casaubon, Pedro de. Moulin,-Samuel Petit, 
Selden,. Vedel y todos los que han trabajado sobre las epistolas de 
S. Ignacio, en una de las cuales que es la dirigida ú Jos Roma- 
Dos 86 dice: lo no os mando como han hecho Pedro y Pablo (6), 
reconocen todos estos autores protestentes que S. Pedro estuvo en 
Roma. Patricio Junio en sus. notas sobre la epístola de S. Clemen- 
te, dice que el martirio de S. Pedro en Roma es muy conocido 
para atreverse éú ponerlo em dudas y Hammond (7) no crée que 
despues del testimonio de Cayo, presbitero de la iglesia romana, Y 
de Dionisio obispo de Corinto, se pueda contestar aquella verdad. 

Luis Capelle (8) conjetura que, aquí debe entenderse bajo el 
nombre de ilonia la ciudad de Jeresalen, que desde la muerte 
del Salvador ha venido éú ser respecto de la iglesia cristiana como 
una Babilonia espiritual de las violèncias que cometia contra los 
santos y por la cautividad en que tenia é los servidores de Jesu- 
cristo que caian en sus manos. Este autor ha conocido bien. todo 
el inconveniente de la opinion que toma en este lugar ú Babilonia 
en su sentido literal é' histórico, por la capital de la Caldea ó por 
Babilonia de Egipto cerca del Gran Cairo, pero ho queriendo àban- 
donar del todo la :opinion de. su partido, ha creido debàr buscar 
é Babilonia en la misma Jetusalen, aunque esta ciudad se Ballaba 
entónces. exenta de idolatría yY aun era todavía el asiento de la re. 


1) Pearson. Opera posthum. pag. 27. 31.: 33. 43. (2) Grot. in i. Petri vv. I3 

hi Usser. ad an. Christi 66. 67 (4) Cbhamier. Panatrat, t. 3. l. xin. cap. 4. (5) 
Blondel, del Primado, etc. pag. 14. 19. etc. (6) at. ep. ad Roman. (7) Hammond. 
'Bissert. 5, de episcopis et preebyteris, otó. (8) Lad. Espell Histor. apostolorum. 
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fipion jadàica, cuyas ceremonias practicuban los apóstoles mismos, 
como los Hebreos convertidos al cristianismo. 

Julio Escahgero sobre la crónica do Eusebio, Saumaiso en 8u 


obra del primado del papa, M. de Marca en su libro De Concor- , 


dia imperii et sacerdotii (1), y M. Basnage en su continuacion de 
Josefo, sostienen que la Babilonie de que habla S. Pedro es la fa- 
mosa ciudad de Caldea. Drucio, escribiendo sobre la epístola segun- 
da de S. Pedro, cap. u 15, crée tambien observar algunas se- 
nales del lenguage Babilónico en esta epístola que se crée haber si 
do escrita en el mismo lugar que la primera. S. Pedro ilama à Ba 
laam Àtjo de Bosor ó nativo de Bosor, en lugar de Pethor, cam- 
biando la Phé en Beth y el Thax en Schin, ó hijo de Beor, mu- 
dando el Hain en Schin. 

No convienen estos autores en que Babilonia estuviera entón- 
ces tan desierta como se pretende, ni que todos los Judios hubie- 
sen salida de ella despues del suceso de Anileo y Asineo, y de los 
otros Judios que fueron despedazados por los de Seleucia (2). Ana- 
den que no hay ninguna prueba de que S. Pedro haya estado en 
Egipto ni fundado las iglesias de Babilonia, Egipto y Alejandria, 
gino que es muy natural que de Antioquia pi al Oriente, y que 
estuviera en Babilonia donde habia muchos Judios. Se sabe ademus, 
sin que pueda dudarse, que aquel apóstol predicó en Bitinia, Gala- 
cia, Ponto y Capadocia, provincias muy vecinas al Eufràtes, Jas que 
él) pudo recorrer, 6 al ir éú Babilonia, ó al volver de esta ciudad paa 
ra la Siria. Habla 4 los Judíos de aquellas provincias como un pa- 
dre ú sus hijos, como un apóstol éú sus neófitos, les habla de la ten- 
tacion de ellos y de su gozo, como quien estaba bien informado de 
tojo, probablemente por las cartas que le habian escrito, ó por el 
truto que con ellos habia tenido. En su carta se dirige primero ú 
las provincias mas cercanus éú Babilonia, y concluye por las mas dig- 
tantes. Y no solamente pasó por Babilonia, sino que perimnaneció en 
ella largo tiempo, pues en sus cartas se percibe que tomó algo del 
lenguage de aquella ciudad. Esto es lo mas plausible que se dice. 
é favor de esta opinion. / 

Los que estén por la Babilonia de Egipto, exageran cuanto puee 
den la soledad y desercion de la Bubilonia de Caldea, de donde los 
Judios habian sido expulsos, Y como quieren hallar una ciudad que 
haya tenido realmente y no en figura, el nombre de Babilonia, no 
ballan otra que la de Bota en que suponen que hubia entónces 
muchos Judíos, y que S. Pedro fué é ella despues de haber pre- 
dicado en Alejandria. Así trastornan unos lo que otros procuran es. 
tablecer. Pero la verdad ocupa el medio, y ella sin fatjgarse en bus- 
car una Babiloria real, sostiene que no se trata sino de una Ba- 
bilonia mística y figurada. 

A la verdad, en el tiempo que escribia 8. Pedro é los Judios 
convertides, no podian entender ellos bajo el nombre de Babilonia, 
ni la de Caldea ni la de Egipto. Esta última era muy poco cono. 
cida, y lo era tal vez absolutameute para los Judivs convertie 


(1) Marca de Concord. parte 3, l. vi. c. 1. n. 4. (23) Vide Josepb. Antig. l. xvin. 
Cpp. ult. 
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dos del Ponto, Galacia, Bitinia, Capadocia y Asia, é quienes diri- 
ge su epistola. Babilonia de Egipto habia sido fumdada cuando Cam- 
bíses se hizo duefio del Egipto (1). Algunos Persas ú quienes per- 
mitió este principe establecerse en el pais, la edificaron y la hicie- 
ron su habitacion. En tiempo de Estrabon (2) era una fortaleza im- 
portante en que los Romanos mantenian una de las tres legiones 
destinudas é la guarnicion de Egipto. No hallamos en -ninguua par- 
te que hubiese habido entónces en aquella ciudad cristianos ni Ju- 
dios, y ninguno de los antiguos ha dicho que. S. Pedro predicase 
ni estuviese allí, y ademas mo se conocen obispos de la misma ciu- 
dud en el espacio de muchos siglos. El primer obispo que se co- 
noce de Babilonia de Egipto segun M. Spanheim (8), es Ciro, cu 
yo nombre se halla en la primer acta del concilio de Calcedonia. 
Segun Baronio Jo fué Zózimo, ú quien cita Sofrònio, en tiempo del 
imperio de Justino el jóven, que reinó en el siglo quinto. jY es crei 
ble que una iglesia fundada por S. Pedro hubiera estado tanto tiem- 
po en la obscuridad/ Si S. Pedro hubiese querido hablar de esta 
ciudad é los Judios à quienes esoribia, bubiera debido designarla com 
algun epíteto, porque naturalmente cuando ellos oian el nombre de 
Fabilonia debian dirigir su atencion é la gran Babilonia de Cal 
dea, que estaba mas cercana à su pais, que era mas conocida en 
su historia y inuy célebre por las desgracias de su nacion. 

Ahora esta célebre ciudad se hallaba entónces en un estado tal, 
que no se puede pensar que de ella escribiese S. Pedro é los fieles de 
les provincies vecinas. No era, por decirlo así, mas que un monton 
de ruinas. Plinio (4) dice, que la proximidad de Seleucia la habia 
en cierto modo agotado y reducido ú soledad: Jn solitudinem redit 
exlausta vicinitate Seleuciae ob id conditae ú Nicanore. Estrabon 
dice que estuba enterumente desierta, y Diodoro que solo una par- 
te de ella estaba habitada. Ademas los Judios habian sido obliga 
dos 8 salir de Babilonia en el reinado mismo de Cayo, poco àntes 
del imperio de Claudio su sucesor, en que se escribió esta episto- 
ha. Josefo 5 refiere por extenso este acontecimiento, Dice que los 
Babilonios habiendo pasado 8 cuchillo éú Anileo, Judio rebelado, y 
é su tropa, atacaron à los Judios de Babilonia que no sintiéndose 
bustunte fuertes para resistirles, se retiraron de Babilonia éú Beleu- 
cia, donde permanecieron durante cinco anos en bastante tranquil 
dad. Pero al cabo de este tiempo, herida. de la peste la ciudad de 
Babilonia, se vieron precisados los Judios que habian quedado en 
ella à retirarse 4 Seleucia, en la que les sucedió la mayor de todas 
lus desgracias, porque los Siros y los Griegos que poblaban esta 
ciudad y que hasta entónces habian estado siempre en guerra, sè 
reconciliuron, y la prenda de reconciliacion fué la destruccion total 
de los Judios refugiudos en aquella ciudud, destruccion que casi 98 
resolvió y ejecutó ú un mismo tiempo. Pereciercn en Seleucia mas 
de cincuenta imil Judíos. Los que pudieron salvarse de Babilonia Y 
Seleucia (porque estas dos ciudades les eran igualmente enemiges) 
se rotiraron ú Neerda y Nisibe, donde se creyeron mas seguros que 


DJ Joseph. Antiq. L.m. cap. v. pag. 65. (2) Straho, lib. xeu. (3) Spanheim. Di. 
sert. de temere credita Petri in urtem Romam profectioue, art. 4. (4) Plun. lib. t 
Cap. zxvi. (5) Joseph. Antiq. lib. xvii. C. ultimo, 
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en otra pàrte. Estas circunstancias no son é la verdad favorables 
para los que opinan que S. Pedro se hallaba entónces en Babilo. 
nia, y que allí habia una iglesta de cristianos bastante numerosa. 

Por otra parte, no hay la menor prueba de que S. Pedro pa. 
sase jamas el Eufràtes ni residiera en Babilonia: de lo cual no di. 
cen una pelabra ni la Escritura ni los historiadores eclesiàsticos. j Por 
qué pues, asegurar un hecho como este sin prueba ninguna, Y por 
qué abandonar el sentir comun de los Padres y de los intérpretes 
que entienden por Babilonia la ciudad de Romal Los Judios con- 
vertidos, ú quienes el apóstol escribia, no pudiendo entender que fue- 
se ni la Babilonia de Caldea ni la de Egipto, como se ha manifestado, 
debian recurrir naturalmente al sentido figurado, y explicarle de la 
ciudad de Roma, en la que se hallaban muchos caracteres de cone 
formidad con la antigua Babilonia, enemiga de los santos y asiento 
de la idolatria y de la corrupcion de las costumbres. 

El pa de que aquí se trata, no es del número de. aquellos cu: 
yo sentido ha podido quedar vago y desconocido durante muchos 
siglos, como otros varios que tienen por objeto cosas especulativas 
y poco imteresantes para el comun de los lectores. Este llama des. 
de luego la atencion de todo lector, y la curiosidad natural excie 
ta à preguntar al instante, si debe tomarse é la letra ó en sentido 
figurado, si 8. Pedro estuvo realmente en Babilonia, ó si escribió es. 
ta epístola en Roma, y designa esta ciudad con una expresion alee 
górica: esíe era uno de aquellos hechos de que es natural desear instruir. 
se, cuyo esclarecmniento es fàcil y al alcance de los iímas simples, 
p,ave es imposible olvidar, cuando se ha sabido uma vez. Ahorà 

ien, observamos que los antiguos mos dicen que Babilonia en este 
lugar fica Roma, sin mamfestar la menor diversidad de opinio- 
nes, ni la menor duda sobre este punto. Nosotros mismos, al leer 
esta epístola entramos desde luego como naturalmente en este mo. 
do de pensar. Se debe pues, concluir que es una tradicion recibi- 
da del apóstol mismo y de sus discipulos, Y que los modernos ya 
"' no tienen derecho de combatirla, no teniendo ú su favor ni raZ0. 
nes Ri eutoridad. Por otra parte, nada hace conocer mejor la incere 
tidumbre de su hipótesig, que el poco acuerdo que hay entre ellos, 
no digo en algunes circunstancias ligeras, sino en el objeto principal 
de la dificultad. Se ha vistdfla diferencia de sus dictàmenes, y aun 
hoy estàn desunidos sobre este artículo. Pues bien, la verdad es una, 
'y el mas sensible de sus caracteres es la reunion de sentimientos 
en reconocerla y sostenerla. Todos los Padres y los comentadores 
desde los primeros siglos hasta estos últimos tiempos han creido y 
enseiado sin contradrecion que la Babilonia de que se habla en la 
-epístolu primera de 8. Pedro, era Roma. Luego este es el único 
sentido verdadero de este pasage. 

Es superfiuo el objetarnos LenoS escritores católicos, como 
Marca, de quian ya hemos hablado, Juan Bautista Mantuano, Mi- 

Cezénas, Marsilio de Padua, Juan Aventino, Juan Lelando, Càr- 
dos de Moulip, y tal vez algunos otros que han, manifes'ado alguna 
duda sobre esto. Estas son dudas producidas ú la ventura, y única- 
mente fundadas en lus razones de los protestantes que ucubamos de 
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èxuiminar, Y que son tales que no han podido satisfacer éú log mas ru- 
cionales de su mismo partido. 

Se forman todavia contra nosotros algunas otras objeciones, por 
ejemplo, que los antiguos no estén de acuerdo sobre el ano en que 
pa la llegada de S. Pedro à Roma. Luego este hecho, dicen, no 
es era conocido con claridad: era, se dice, una tradicion sin fun- 
dimento, una preocupacion sin pruebas. Lactancio (1) dice que fué 
8. Pedro éú Roma en tiempo de Neron, Eusebio (2), S. Gerónimo 
(3), Adon y otros muchos, suponen que fué en el segundo ano de 
Claudio, Paulo Orosio (4), al principio del reinado delimita prin- 
cipe, aunque se sabe, ú no poder dudarlo, que estaba en Jerusalen 
en el segundo afo ó aun en el cuarto de Claudio por la fiesta de 
Pascua (5), y que el rey Agripa le hizo poner allí en prision, de que 
fué librado por un àngel. 

Ademas muchos antiguos (8) suponen que fué obispo de Roma 
por espacio de veinte y cinco anos, v sin embargo se sabe con cer- 
teza que estaba en Jerusalen cuando se celebró el concilio de aque- 
lla ciudad en el décimo ano de Claudio (7), y que poco despues de 
este concilio fué é Antioquía, donde se juntó con él S. Pablo (8). 
Este apóstol que escribió muchas de sus cartas en Roma, (9), no 
hace mencion de S. Pedro en ningun lugar, lo que no hubiera de- 
jado de hacer si S. Pedro hubiera estado allí, como se pretende. 

l Apóstol escribió é los Romanos en el ano cuarto de Neron. S. 
Pedro debia estar entónces en Roma, segun la hipótesis de los que 
opinan que fué obispo de aquella ciudad durante veinte y cinco anos. 
8. Pablo hace una larga enumeracion de las personi.s que saluda, 
y ni siquiera nombra à S. Pedro: luego no estaba en aquella ca- 
pital. S. Lúces, en las Actas, no dice une palabra que insinúe haber 
estado jamas S. Pedro en Roma. 

Cuando S. Pablo llegó 4 la misma ciudad en el ano sexto de 
Neron, 60 de Jesucristo, los cristianos salieron à recibirle, pero S. 
Pedro no suena ni en el recibimiento, ni despues de su llegada pa- 
ra consolarle y defenderle. Habiendo ido é verle los primeros de la 
sinagoga de los Judíos, le suplicaron que les dijese lo que era el 
cristianisme, ,porque sabemos, le decian, que esta secta es contra- 
"dicha y combatida por todos lados: Nam de secta hac notur est 
nRobis, quia ubigue el contradicitur (10). jYes creible que habia- 
ran así de la religion cristiana si S. Pedro hubiera estado en Ro- 
ma desde el principio del emperador Claudio, y establecido alli sa 
silla/ Por último se nos dice que S. Pedro y S. Pablo se habian re- 
partido la obra del Evangelio, de suerte que el primero no debia 
predicar sino à los Judios, y el segundo é los gentiles: Cum vidissent 
quod creditum est mihi Evangelium praeputii sicut el Petro circum- 
cisionis.... dextras dederunt mihi et Barnabae societatis, ut nos in 
Ec ipsi qutem in circumcisionem (11). Luego S. Pedro no de- 
ió predicar en Roma, que era una ciudad toda pugana, un cem- 
po destinado ú 8 Pablo. Anàdase que el emperador Claudio habia ex- 


(1) Lactant. de morte porsecutoram. (2) Euseb. in Chronice. (3) Hier. Catalog. 
in Petro. (4) Paul. Oros., ls vu. c. vi. (5) Act. xu. 3. 4. et seqg. (6) Pontifca- 
le Damaci, Beda Isidor. Hiipal. Ado alii. (71) Act. xy. l, el secq.'8 Galat u. HH. 
(9) Las epístolas é lox Colusenses, Filipenses Efesios, y la srgunda é Timotes. (10) 
Act. 22VIn. 22, (ll) Guiat. u. 7. 9. Vide Salinas. de Primatu Petri. 


SOBRE EL VIAGE DE 8. PEDRO A ROVA, 809 
pelido é los Judios de Roma en el ado noveno de su remado, 49 de Je. 
sucristo, Ó algunos anos mas tarde. Así 8. Pedro no ha podido ni de- 
debido permanecer allí despues de aquel tiempo, porque no le era 
permitido, y su presencia era inútil, como que los cristianos circunci- 
dados que no se distinguian entónces de los Judios, fueron expule 
803 COmo estos, 

Tales son las objeciones que me parecen mas fuertes contra 
la opipion que hemos sostenido hasta aquí, pues las otras dificul. 
tades que se nos oponen, no merecen la pena de ser contestadas. 
Ne puede responder en general é las respectivas é la cronologia, 
7 é las diversas opiniones de nuestros autores é historiadores so- 

re el ano de la venida de S. Pedro éú Roma: 1." Que la Iglesia 
no adopta ninguna de estas épocas ni opiniones en particular, y que 
solo se interesa en sostener la verdad del hecho del viage de S. 
Pedro é Roma. Pere que haya ido dos 6 mas veces, que haya 
llegado en el primero, segundo, tercero, ó cuarto ao de Claudio, 
estos son porinenores que abandona é las investigaciones de lo8 Cros 
nologistas. 

2. No hay ninguna oposicion entre los que hacen ir ú 8. Pe. 
dro ú Roma en el ano segundo de Claudio, y los que dicen que 
fué al principio del reinado de este príncipe. 4El segundo afio no 
es el principio de un reinado que duró trece aios, ocho meses Y 
veinte dias Podia estar en Jerusalen en la Pascua del segundo utio 
de Claudio y llegar é Roma al fin del estio del mismo aio. En 
esto no hay ninguna contradiccion, 

3... Cuando se dice que S. Pedro tuvo su silla en Roma por espa- 
cio de veinte y cinco anos, no se quiere sostener esto con tenacidad, 
ni es cosa que confiesa todo el mundo. Pero aunque quisiera sostener- 
se, no por eso se pretende que durante aquellos veinte Y cinco afiog 
haya estado siempre residiendo en Roma, de donde pudo salir con fre- 
cuenria, y emprender durante aquel intervalo diversos viages é Orien- 
te y Occidente, segun las necesidades de la Íglema y la inspiracion del 
Espíritu Santo. Así nada impide que haya estado en Jerusalen en el 
'cuarto ano de Claudio, Y que siete afos despues presidiera el concilie 
celebrado allí sobre la necesidad de las ceremonias legales, sin dejar 
no obstante su.silla de Roma, así como los obispos no se juzga que de- 
jan sus sillas, cuando por necesidad de la Iglesia son obligados à ausen- 
tarse para asistir ú los concilios. Ahora, desde el segundo ano de Cilau- 
din hasta el décimo tercero de Neron, que es el de la muerte de S. 
Pedro, hay casi veinte y cinco afjos. 

4. Acaso tam hay necesidad de insistir tanto en estos veinte 
y Cinco anos: el P. Mabillon cita (1) un catàloge muy antiguo de log 
pontifices romanos desde S. Pedro hasta Vigilio, donde se lée: Petrus 
sedilt annos xx, menses i dies i. Segun este càlculo S. Pedro no ha- 
bria ido é establecer su silla en Roma sino en el ao 47 de lu era cris- 
tiana vulgar, séptimo del reinado de Claudio. 

Sea lo que fuere, la diversidad de opiniones que se notan en los 
antiguos Y en los modernos sobre el ano de la llegada de S. Pedro é 
Roma, nada prueba é favor: de nuestros contrarios, Se deben distin- 


j1) Mabill. Analect. veter. Paris. 1733, pag. 218. 
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guir dos cosas en esta disputa, de las cuales una es capital y la otra 
accesoria. La primera es que S. Pedro hizo verdaderamente el viage 
é Roma: la segunda, que le hizo en tal ó cual época, que permaneció 
allí mas ó ménos anos, Y que pasó por esta ó aquella ciudad. Los an- 
tiguos convienen uníànimemente en el primer hecho, pero pueden es- 
tàr divididos sobre el segundo, sin que por eso padezca alteracion el 
artículo esencial. jòe duderú de la muerte de Jesucristo porque los 
entiguos han variado acerca del aho.en que sucediól Las variedades 
en las circunstancias que suponea el hecho son mas propias para afir- 
marle que para destruirle. 

Ademas, habiendo estado S. Pedro una vez en Roma desde él 
reinado de Caligula hasta el fin del de Neron, en cuyo tiempo murió, 
hay medio de conciliar los diversos pareceres, Pudo ir S. Pedro à Ro- 
ma al principio del reinado de Claudio, es decir, en el segundo afio de 
su reiuado, segun Eusebio, S. Gerónimo y Orosio, y aun en el duodé- 
Ccimo ó décimo tercero ano de Neron, poco tiempo àntes de que su- 
friese el martirio. En efecto, muchos antiguos nos enseban que fué é 
Roma para combatir ú Simon mago, y que puesto en prisjon con S. 
Pablo, fueron ambos coronados con el martirio en el ado 67 de Jesu- 
Cristo, décimo tercero del reinado de Neron, 

Que S. Pablo escribiendo é los Romanos no haya hecho ningu 
na mencion de S. Pedro, como tampoco en lag cartas que escribió des- 
pues, cuando estaba en Roma, no es de extraitar, por ser muy posible 
que S. Pedro no estuviese allí actualmente cuando S. Pablo escmbia, 
ó que estuviera en otro cuartel de aquella gran ciudad, ó que las per- 
sonas ú quienes el Apóstel eseribia, no tuviesen relacion ninguna par- 
ticular con 8. Pedro. 

En cuanto ú que los Judíos de Roma que fueron ú verà S. Pa- 
blo en gu alojamiento ó en su prision, le dijesen que deseaban oir su 
parecer sobre la secta de los cristianos, y que solo sabian que era con- 
tradicha en todas partes, esto no tiene diticultad. Quienes hablan sna 
Judíos no convertidos, què no conocen propiamente el cristianismo s- 
no de nombre, que estaban llenos de las ideas falsas que los Judíos de 
Judea les habian dado de él por sus cartas y por sus calumnias. Ce- 
mo S, Pablo llegaba de aquel pais y se le conocia por un hombre muy 
ilustrado, estaban deseosos de oirle y de saber lo que Pran los cristia- 
nos de quienes se horrorizaban todas las sinagogas. Habia en. Roma 
muchos fieles convertidos tanto del judaismo como del paganismo, 8e- 
un aparece de la epístola que S. Pablo les escribió poco àntes, pero 
estos fieles no se congregaban en la sinagoga de los Judios, y es muy 
probable que la carta que S. Pablo les habia escrito mo íuese conocr- 
da de los Judios no convertidos, y que estos no estuviesen instruides 
de las disposiciones de S. Pablo, ni de los progresos que habia becho 
en el cristianismo, ni de las causas que le conducian 4 Roma, como J9 
declaran ellos mismos: Nos neque lHleras accepimus de te a Judea, 
neque adveniens aliquis frairum nuntiabil, aut locutus est quid dele. 
matum (1). l 
/ Cuando se habla del repartimiento de la predicacion del Evange- 
lio entre S. Pedro y S. Pablo, de suerte que el primero no debia pre- 


(1) Act. xavi, 21. 
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dicar sino é los Judios, y el segundo é los gentiles, se ignoran los vers 
daderos sentimientos y la pràctica de los dos apóstoles. Ambos predica. 
ban é los Judios y à los gentiles, y se sabe que convirtieron y bau- 
tizaron un gran número de unos Y otros. ,S. Pedro no bautizó é Core 
nelio y é toda su casa (1), Y no declaró en el concilio de Jerusalen 
que habiu mucho tiempo que Dios le habia escogido para anunciar à 
los gentiles la palabra del Evangelio y conducirios ú la fe (2)1 jY B. 
Pablo en todos sus viages no comenzaba siempre por predicar ú los 
Judios cuando 'Íos hallubal Y despues pasaba é los gentiles si encone 
traba entre ellos cabida para el Evangelio (83). 8. Pedro se dedicaba 
principalmente à los Judios, pero sin abandonar é los gentiles: S. Pa- 
blo al contrario dedicaba sus principales cuidados é la conversion de 
los gentiles, pero sin abandonar ú los Judios. 

Mas aun suponiendo que S. Pedro se limitase 6 los Hebreos so- 
los, tenia en Roma con quienes ejercer su celo, porque allí habia un 
número muy crecido de Judios, l)-spues de la muerte de Heródes el 
grande, doce mil Judios se juntaron con los cincuenta diputados que se 
enviaron de Jerusalen é pedir que la Judea fuese libre de la domina- 
cion de los reyes (4). Filon (5) asegura que en tiempo de Calígula la 
mayor parte de la ciudad, mas allà del Tiber, estaba ocupada por los 
Judios. En el reinado de Claudio los habia en tanto número, que esta 
du no atreviéndoge à expelerlos por temor de algun tumulto, 
es prohibió simplemente el congregarse (6). Por último lós expelió, se- 
gun se crée, en cl ano noveno de gu reinado, con motivo de las tur- 
baciones continuas que causaban en la ciudad é causa. del cristianis- 
mo (7). 

S. Pedro salió de alli entóncés probablemente con los otros, pe- 
ro esto no impide que volviese en tiempo de Neron. Este principe no 
fué contrario à los Judios, sino solo 4 los Cristianos. Cuando S. Pablo 
llegó à Roma en el aiio sexto de Neron, halló un crecido número de Ju- 
dios y de Cristianos (8). 8. Pedro y S. Publo fueron ciertamente à Roma 
por última vez al fin del reinado de este emperador, y feeron allí coro- 
nados con el martirio, como nos lo enseian todos los antiguos. 

No hablo del silencio de 8. Lúcas en las Actas, del que ee quie-. 
re sacar una prueba contra el viage de S. Pedro à Roma, como si el 
sanio evangelista se hubiera propuesto darnos la historia de S. Pedro, 
é quien él parece haber perdido enteramente de vista para no dedi- : 
Ds mas que ú S. Pablo, desde el capitulo décimo sexto de las 

ctas, 

M. Spanheim (9) entra en un largo pormenor para hacer obser 
var que se hun esparcido muchas fàbulas sobre el viuge de S. Pedro 
é Roma, que se muestran en esta ciudad, Y otras varias de ltalia, un 
gran número de inonumentos, iglesias, lugares consagrados por su pre- 
sencia, que se honra à muchos obispos de ciudades famosas que se 
crée haber sido sus companeros de viage. El reune muchas circuns- 


I) Act. x. 47. 48. (2) Act. xv. 6.7. 8. 9. (3) Act. xi. 46. Vobis oportobat pri. 
mum lequi vorbum Dei: sed quoniam repellitis iltud, et indignos vos iudicatis neter. 
nne vitae, ecce cenvertimur ad gentes, etc. (4) Joseph. Antiq. lib. xvi. cap. 12. p. 
610. (5) Philo, Legat. ad Caum. (6) Dio, l.ax. Hist. (7) Sueton. in Claudio. Ju. 
daeos impulsore Cbristo assidue tumultuantes Roma expulit. ($) Act. xsvin, 17. 1B. ete. 
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tancias de tiempo y de lugar, dudosas ó fabulosas, para procurar has 
cer sospechosa ó aun derribar enteramente la creencia de esie via- 
ge Pero no se duda de que huya tambien bastante equidad para ob- 
servar que nuestros sabios no adoptan estas fabulas ni estas circunstan- 
ciag dudosas, ni todo lo que la tradicion popular ensena sobre esta 
clase de cosas. No se habrian inventado estas particularidades tan po- 
co dignas de respeto y consideracion, si el viage no hubiera pasado 

or indudable. Si las malas tradiciones y las fulsedades amadidas ú 
has acciones célebres de Jesucristo y de los apóstole3 fueran razones 
suficientes para hacernos abandonar las historias auténticas, jdónda es- 
tariamos hoy en medio de tantas fàbulas con que los siglos de igno- 
rancia han envuelto las verdades mas ciertas yY los hechos ma3 incone 
testablest El uso verdadero de la crítica no es desecharlo todo, sino 
escoger, distinguir lo verdadero de lo falso, lo cierto de lo dudoso, las 
hechos históricos indudables de las circunstancias poco seguras con 
que se les ha querido hermosear ú obscurecer, 

Pura hacernos sospechosa la ida de S. Pedro ú Roma, y la in- 
terpretacion que damos al pasage que forma el principal objeto de 
esta Disertacion, se procura debilitar la autoridad de los primeros au- 
tores que nos la han comunicado. Se dice que Papias era un ge- 
nio pequeio, un hombre sencillo y crédulo, se refieren algunas de 
sus tradiciones cuya incertidumbre se pondera. Se hace cuanto se 
puede para hacernos dudar de que el pasage de S. Ígnacio màrtir, 
obispo de Antioquia, sea verdadero y de que sea suya la epístola 
que escribió desde Esmirna é los Romanos. Se habla de S. Ire- 
neo y de: S. Clemente de Alejandríu, de Tertuliano y Origenes co- 
mo de gentes muy crédulas, poco exactas, que han caido en dife- 
rentes errores, tanto en hechos como en doctrinas. Se reunen con 
cuidado las faltas que han cometido, y se concluye de ellas que les 
han podido tambien faltar exactitud, crítica y luces en este pasaze 
y sobre este punto, como en tantos otros que se les echan en cara. 

Pero de buena fe, jqué modo es este de responder à la aue 
toridad de los padres/ Si los padres de los tres primeros siglos son 
personas sin crédito, sin autoridad, crédulas, simples, y que caen en 
errores manifiestos, yde quién aprenderémos nuestra religiont Los 
protestantes que no quisieran reconocer por maestros sino à los pa- 
dres de los tres primeros siglos, cómo se aseguran de su testimo- 
nio en materia de dogma y de doctrina, si son tales padres tan po- 
60 Circunspectos en materia de fe y de historial Muchos dogmas 
de muestra religion tienen tanta conexion con los hechos, que no 
pueden separarse. Si los Ignacios, los Clementes de Alejandría, los 
Origenes y los Tertulianos, no bastan para apoyar un hecho, si ellos 
no son buenos testigos, jà dónde se iràn é buscar mejores, mas gras 
ves, mas ilustrados, mas santos, de mejor fe/ 

Pero es cierto, se dice, que ellos se han enganado en varias 
cosas. Eran hombres, lo confieso, pero que se justifique con prue- 
bas reales y de hecho, que se han enganado verdaderamente aquí, 
y no se reduzca la objecion à este pésimo argumento: Se han po- 
dido engaiar en esto como en otras cosas, luego se han engaúiado. 
Muéstrese, pruébese su error ó su inadvertencia, Y convendremos en 
él, pero si no se hace, su autoridud es para nosotros de muy graR 


DISERTACION SOBRE EL VIAGE DE 3. PEDRO A ROMA, 813 
peso, principalinente cuando 86 trata de un hecho publico, conocie 
d., celebre, interesante, sencillo, y de gran consecuencia para la re- 
hgion y la disciplina de la Iglesia, à fin de saberse donde reside la prin- 
cipal autoridad, y cuàl silla debe considerarse cbmo centro de la 
unidad, en fin, un hecho en que todos unanimes convienen, aunque 
varien tal vez en algunas circunstancias poco importantes y que no 
alteran en nada la sustancia. 

De todo lo dicho se puede concluir, que el viage de S. Pedro 
ú Roina es un hecho cierto é indudable, fundado en el testunonio 
de toda la antigiedud y en el de imuchos sabios critico3, aun de 
los protestantes, que el pasuge de la epistola primera de S. Pedro, 
en que se dice que la escribió en Babilonia, no deve entenderse 
ni de la Bubilouia de Caldea, ni de la de Egipto, ni de Jeru3alen, si- 
no de la ciudai de Roma, como lo eutendieron los antiguos, y que 
todo lo que se opone a este sèntir tan antiguo, tan general, tan bien 
apoyado, upénas imerece respueatu, porque no son inas que argu- 
meutos negutivos ó variaciones de circunstancias, que no tocando el 
hecho esencial, le dejun siempre intucto, 
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2. Cor. t. 3. 
Ephes. 1. 3. 


314 











EPISTOLA PRIMERA 


DE SAN PEDRO. 


CAPITULO PRIMERO. 


8. Pedro da gracias í Dios por la vocacion de los feles. Las aflicciones son prusbes 
dela fe. La salvacion fué anunciada por loe profetas. Y objeto de su atencioa. 


Santidad de conducta. Estimacion del 


recio do nuestras alines. Caridad 


pura y 


sincera. Regeneracion por la palabra del Evangelio. 


1. PEnRo, apóstol de Jesucristo, é 


los fieles 
persos en las provincias del 


ue son extrangeros 


dis 
Onto, 


Galacia, Capadocia, Asia" y Bitinia, 

8. Escogidos segun la prevision de 
Dios Padre para recibir la santifica- 
cion del Espíritu Santo, para obede- 
cerú la Ps y ser rociados con la san- 
gre de Jesucristo:" el Sefor os au- 


mente su gracia yY su paz, 


8. .Bendito sea el Dios y Padre" 
de nuestro Senor Jesucristo que se- 


. gun la grandeza de su misericordia nos 


ha regenerado en el agua del bau. 
tismo, por la resurreccion de Jesu- 
cristo de entre los muertos, la cual 
nos ha sido aplicada en aquel sacra- 
mento para darnos la viva esperanza 


de resucilar con él algun dia, 


4, Y entrar en posesion de aque- 
lla herencia en que nada se puede 
destruir, ni corromper, ni marchitar, 
que està reservada en los cielos pa- 


ra Vvosotros, 


5. A quienes la virtud de Dios con- 
serva por medio de la fe para hace- 
ros gozar de 'la salud que ha de ma- 


l. PETRus Apóstolus Iesu 
Christi, eléctis àdvenis disper- 
siònis Ponti, Galàtiee, 
padóciae, Asiae, et Bithyniae 

2. Secúndòm preesciéntiam 
De: Patris, in senctificatiónem 
Spiíritús, in obediéntiam, et 
aspersiónem —sànguinis lesu 
Christi: Grétia vobis, et pax 
multiplicétur, 

8. Benedictus Deus et Pater 
Dómini nostri lesu Chnsti, qui 
secúndòm misericórdiam suam 
magnam regeneràvit nos in 
spem vivam, per resurrectó- 
nem Jesu Christi ex mórtuis, 


4. In hereditàtem incorruptí- 
bilem, et incontaminàtam et 
immarcescíbilem, conservàtam 
in caelis in vobis, 


5. Qui in virtúte Dei custo- 
dímini per fidem in salútem, 
puràtam revelàri in témpore 


Y 1. La Asia se toma ó por una de lus cuatro partes del mundo, ó por la Asia me. 
nor, ó por aquellu provincia del Asia menor, cuya capital era Efeso: parece que aquí 
se toma en este último sentido porque el Ponto, la Galacia, la Capadocia y la Biinia 
estan comprendidas tambien en las provincias del Asia menor. 


3. Dif. 


ra obedecer 4 Jesucristo y ser rociados con su sangre. 


3. Dif. Bendito sea Dios Padre de nuestro Behor Jesucristo, 


GCAPTTULO 1. 


povíssimo, 


6. In quo exultúbitis, módi- 
Cum nunpc si opórtet Contristé- 
ri in vúriis tentatiónibus: 


7. Ut probítio vestrae fidei 
multò pretiósior auro (quod 
per ignem probàtur) invenià- 
tur in laudem, et glóriam, et 
honòrem in revelatiòne lesu 
Christi: 

8. Quem càm non viderítis, 
diligitis: in quem nunc quoque 
non vidéntes créditis: credén- 
tes autem exultàbitis laetitià 
inenarrébili, et glonficétà: 

9. Reportàntes finem fidei 
vestrae, saldtem animàrum. 

10. De qua salúte exquisié- 
funt, atque ecrutéti sunt pro. 
phétae, qui de futúre in vobis 
grútia prophetaverunt: 


11. Scrutàntes in quod, vel 
quale tempus sigmficàret in 
eis Spíritus Christi: praenún- 
cians eas quae in Christo sunt 
passiónes, et posterióres gló- 
rias: 


12. Quibus revelàtum —est 
quis non sibimetípsis, vóbis au. 
tem mipistrúàbant ea, quae 
nunc punciàta sunt vobis per 
608, Qui evangelizavérunt vo- 
bis, Spírita sancto misso de 
caelo, in quem desíderant An- 


geli prospícere. 


13. Propter quod suceíncti 
jumbos mentis vestrae, sóbrii 
perfectè speréte in eam, quae 
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pifestarse claramente al fin de los tiem- 


P6, Esto es lo que debe transpor- 
taros de gozo, aunque durante esta 
vida, que es tan corta, conviene que 
seais afligidos con muchos inales," 

7. Para que así probada vuestra 
fe, mucho mas preciosa que el oro 
que se prueba por el fuego," se ha- 
lle digna de alabanza, honor y glo. 
ria en la venida gloriosa" de Jesu- 
Cristo, 

8. A quien amais, aunque nunca 
le habeis visto, Y en quien creeis, aun- 
que no le veis ahora tampoco, lo cual 
os hace saltar de una alegria inefa- 
ble llena de gloria," 

9. Y aleanzar la salud de vuestras 
almas, por fin y premio de vuestra fe: 

10. Esta salud, en cuyo conoci- 
miento han deseado penetrar los pro- 
fetas que han predicho la gracia que 
debeis recibir, y le han inquirido con 
mucho cuidado: 

l1. Y habiendo examinado en es- 
ta inquisicion el tiempo y coyuntu- 
ra en que el Espíritu de Jesx Cris- 
to que les instruia de lo venidero, les 
indicaba que deberian suceder los pa- 
decimientus de Jesu-Cristo, y la glo- 
ria que debia seguirles, 

12. Se les reveló que esta no era 
para ellos mismos, sino para vosotros, 
que ellos eran ministros d dispensa- 
dores de las cosas que ahora os han 
anunciado, los que os han predicado 
el Evangelio por inspiracion de el Es. 
píritu Santo que les fué enviado del 
cielo, y en el secreto de las cuales" 
cosas desean penetrar los mismos én- 
geles, 

13. Por eso cifiendo los rihones de 
vuestra alma, y viviendo en teimplan- 
za ezacta y vigilancia" continua, aguar- 


VY 6. A la letra segun el griego: aun cuando, si fuere necesario, seais afigidos con 
muchos males, durante esta vida que es tan corta. 
7. Gr. que aunque corruptible, suíre sin embargo la prueba del fuego. 
Ibid. Llit. en la manifestacion de Jesucristo. 
8. Gr. y en quion sin verle ahora todavía, pero creyendo en él os regocijais due. 


y alcantais Ac. 


ix. El sentido del griego es este, in quae. 
13. Hi sentido del griego es este: en una vigilancia continua, 


Lev. xi. 44. 


XIX, 2. 21. 7. 


Beut x. 17. 
Rom. uv. 11. 
Gal. un, 6. 


1 Cor. m. 20. 
vu. 23, 
Hebr.ix. 14. 


1. Joan. i. 7. 


Apoc. 1. 5. 
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dad con esperanza perfecta la gracia 
que se os darú en la venida" de Je- 
sucristo:' 

14 Y tonduciéndoos como hijos 
de obediencia, no os hngeis semejan- 
tes é lo que erais antiguumente, cuan- 
do en vuestra ignorancia os abando- 
nabais ú vuestras pasiones, 

15. Sino sed santos en toda la 
conducta de vuestra vida, así como 
lo es el que os ha llamado, 


16. :Porque estú escrito: Sed" san- 
tos, porque yo soy santo. 


17. Y pues invocais como padre 
vuestro alque sin acepcion de per- 
sonas juzga é cada uno segun sus 
obras, tened cuidado de vivir en el 
temor, durante el tiempo que. habiteis 
como extrangeros en la tierra, guar- 
dúndoos de caer de nuevo en la esclavi- 
tud del pecados — 4: i 

18. Sabiendo que Vvuestro résca- 
te de: la vana supersticion, en que 
os habia hecho vivir la tradicion qua 
habiais recibido de vuestros padres, 
DO se hizo con cosas corruptibles co. 
mo el oro ó la plata, 

19, BSino con la sangre preciosa de 
Jesu: Cristo, como de un cordero in- 
maculado y sin tacha, 

20. dPredestinado úntes de la crea- 
cion del mundo, pero manifestado en 
dos últimos tiempos por amor. de vo- 


, Sotros, l 


. 21. Que por él creeis en Dios, 
el cual le resucitó de entre los muer- 
tos, y le colmó de gloria, para que 
vosotros pusierais Zambien vuestra fe 
y vuestra csperanza en Dios, y aguar- 
darais de él la misma gracia. 

22. Haced pues, vuestrus almas 
Castas Y puras por una obediencia de 
amor, para poneros en estado de re- 
cihir aquella gloria, y que el afec- 
to sincero que tendréis é vuestros her- 
munos os dé una atencion continua 


Y 13. Lit. en la manifestacion. 
Y 16. Así lo expresa el grioge. 
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oflértur vobis, gràtiam, in rer 
velatiònem Tesu Cnristi: 


14. Quas: filn obediéntiae, 
non configuràt) prióritv ús igno- 
ràntine vestrae desidéris: 


15. Sed secandàm eum, qui 
vocàvit vos, Sanctum: et ipsi 
in Omni conversatiòne sancti 
sitis, 

16. Quóniàm secriptum est: 
Buncti éritis, quúniàm ego 
Sanctus sum. 

17. Et si patrem nvocàtis 
eum, qui sinè acceptióne per- 


' smonàrum iúdicat secúndúim u- 


niuscuiúsque  Opus, in timòre 
incolàtús vestri témpore con- 
versúmini. 


18. Sciéntes quòd non cor- 
ruptibilibus auro, vel argénto 
redémpti estis de vana vestra 
conversatiòne : patérnae tradi- 
tiópis: 


19. Sed pretióso sànguine 
quasi agni immaculéti' Christi, 
et incontaminàti: 

20. Praecógniti quidem ante 
mundi constitutiònem, manifes 
stàti autem novíssimis tempó- 
ribug propter vos, 

21. Qui per ipsum fidéles e- 
stis in Deov, qui suscitàvit eum 
à mórtuis, et dedit ei glóriam, 
ut fides vestra, et spes esset in 
Deo: 


22. Animas vestras castifr 
càntes in obediéntia charitàtia 
in fraternitàtis amòre, símplici 
ex corde ínvicèm diligute at- 
téntiús: 


CAPITULO le 


23. Renéti non ex sémine 
corruptibili, sed incorruptíbili 
per verbum Dei vivi, et per- 
manèntis in setérnum: 


94. Quia omnis caro ut foe- 
num: et omnis glória elus tam- 
quam flos foeni: exàruit foe- 
pum, et os eius décidit. 

25. Verbum uutem Dómini 
manet in setérnum: hoc est au- 
tem verbum, quod evangelizà- 
tum est in vos. 
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para manifestaros unos é tros una 
ternura cordial, y que no se altere 
Jamasd 

283. 3Porque todos vosotros habeis 
sido engendrados de nuevo, no de se- 
milla corruptible, sino incorruptiòle, 
por la palabra ,de Dios que vive Y 
gubsiste elernamente. Y así, este nue- 
vo nacimiento que os es comun ú to- 
dos, debe formar entre tosotros una 
union mucho mas estable y sólida que 
la que se formaria de la carne y la 
sangre. 

24. Porque toda carne es como 
la yerba, y toda la gloria del hom- 
bre es como la flor de la yerba, sé- 
case la yerba, y cae su flor, / 

25. Mas la palabra del Senor per- 
manece por toda la eternidad, y es- 
ta palabra es la que se os ha anun- 
ciado por el Evangelio y que os ha 
engendrado ú todos en Jesucristo. 


VY 22. Gr. Ya pues que habeia purificado vuestras alman obedeciendo é la verdad por 
el Espiritu Santo, amnos con ardor unos é otros, con un corazon puro, conservandu en- 
tre vosotros una amiutad fraternal, exenta de hipocresia. 


OO POT VC ll Cl CTT LT 4 P 


CAPITULO II. 


Exhortecion é creer en Jesucriste, é ncercarsele como biedra angular. El es una 
fuente de honor para los que creen, Y una piedra de escéndalo para los incréda. 
los. Caracteres de los cristianos. Es precieo abstenerse de las pasiopes carnales, Y 
estar sujetos 4 las autoridades. És gloria del cristiano padecer por Josucristo. 


1. DEronENTES Ígitúr O- 
mnem malitian, et omnuem do. 
jun, et simulatiónes. et invi- 
dius, et omnes detractiónes, 

2, Sicut modò g.niti infan- 
tes, rationàbile, sime dolo lac 
CONCUpIsCItC: UL In €0 Cresca- 
tis in salútcn: 


3. Si tamen gustétis quópiàm 
dulcis est Dóminus. 


l. DEsNtpos pues, de toda clase 
de inalicia, engaio, disimulo, envidia 
y maledicencia, 


9, Como ninos recien nacidos, de- 
sead con ansia la leche espiritual y 
toda pura" de la palabra de Dios,y 


de la santa Eucaristia, que contie- 


ne el cuerpo, la sangre, el alma y la 
divinidad de Jesucristo, à fin de que 


os haga crecer para la salud" 


3. Si acaso" habeis gustado cuàn 
dulce es el Seiior. 


V 3. Tales el sentido del griego en que se ve que las palabras sine dolo se refieren é lac. 
lbid. ' Los palabras in eolutem mo estén en el griego impreso, pero sí en muchos 


Mmanuseritos. 


Y 3. Gr. dif. ya que habeis gustado dec. 


Jeai. xu. 6. 
Eccli. xiv 18 
Jac. 1. 10. 


Rom. vm. 4. 
Eph. 17. DR. 
Col. m3 8. 

Hebr. xi. 1. 


deci xIvuim, 
16. 
Rom, ix. 83, 


Poal. exvi. 
92. 


JTeei. viu. l4. 
Matt, x41 42 
Act. iv. ll. 


Os. n. 24 
Rom. ix. 35. 
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4. Y acercéndoos é él como é la 
ue viva deshechada en verdad por 
os hombres, pero escogida por Dios 
y honrada en la lglesia, que es su 
templo, 

5. —dEntrad vosotros mismos tame 
bien en la estructura de este edificio, 
como piedrus vivas para formar una 
casa espiritual, y un órden de gsacer- 
dotes santos, é fin de ofrecer 4 Dios 
sacrificios espirituales que le sean agra- 
dubles por Jesucristo, piedra princi. 
pal de aquel edificio, y objeto de nues- 
tra fe, fundamento de nuestra espe- 
ranza, 

6. Por eso re dice en la Escritura: 
Yo voy é poner en Sion la piedra 
principal del éngulo, la piedra esco- 
gida preciosa, y todo el que creye- 
re en el que estú figurado por esta 
piedra, y confiare en él no serà confun- 
didu" en su esperanza. 

7. Así esta piedra es una fuen- 
te de honor para yosotros los que creeis, 
mas paru los incrédulos la piedra des- 
hechada por los arquitectos, y que sin 
embargo ha venido é ser la cabeza 
del àngulo, 

8. Es una piedra en que tropie- 
zan, yY una piedra que hace caer 4 


jos que tropiezan em la palabra del' 


Evangelio , desechúndola, por la in- 
credulidud é que han estado abando- 
nudos." 

9. Mas vosotros sois el linage es- 
cogido, el órden de los sacerdotes re- 
ves, la nacion santa, el pueblo con- 
quistado, para que publiqueis las gran- 
dezas del que os lia llamado de las 
tinieblas 4 su admirable luz: 

10. Vosotros que àntes no erais su 
pueblo, pero que ahora sois el verdade- 
ro pueLlo de Dios, vosutros que úntes 
no habiais obtenido" misericordia, y 
ahora" la habeis alcanzado, sed pues re- 
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4. Ad quem accedéntes lé- 
pidem vivum, ab homínibus 
quidem reprobàtum, à Deo au- 
tem eléctuim, et honorificàtum: 


5. Et ipsi tamquam lépides' 
vivi superaedificàmini, domus 
spirituàlis, sacerdótium —8an- 
ctum, offérre spirituàles hó- 
stias, acceptàbiles Deo per le- 
sum Christum: 


6. Propter quod cóntinet 
Seriptúra: Ecce pono in Sion 
lépidem summum angulàrem, 
eléctum, pretiósum: et qui cre- 
diderit in eum, non confundé- 
tur, 


7. Vobis ígitàr honor cre- 
déntibus: non credéntibus au- 
tem lapis, quem reprobavé- 
runt aedificàntes, hic factus 
est in caput únguli: 


8. Et lapis offensiònis, et pe- 
tra scéndali his, qui oftendunt 
verbo, nec credunt in quo et 
pósiti sunt. 


9. Vos autem genus eléctumt 
regàle gace rdótium, gens san- 
cta, pópulus acquisitiónis: u, 
virtútes annunciétis eius, qui 
de ténebris vos vocàvit in ad- 
mirúbile Jumen suum. 

10. Qui aliquàndò non pópu- 
lus, nunc autem pópulus Dei: 
qui non consecúti misericór- 
diam, nunc autem misericór- 
dium consecúti, 


Y 6. Tal es el sentido de los Setenta, y esta lectura puede fundarse en el hebree 


mismo. 


l 7.y 8. Dif. mas para los incredulos, esta es la piedra que desecharon los arqai- 
tectos, y que sin embargo ha llegado 4 ser la cabeza del úngulo: esta es una piedra de 
tropiozo y de ezcéndalo para los que tropiezran dec. 

10. Dif. vosotros que en ofres veces no habeis recibido misericordia, pero que 


ahora la habeis recibido. 


CAPITULO ls 


11. Charissimi, óbsecro vos 
tamquem údvenas et pere 
nos abstinére vos à carnàlibus 
desidériis, quae militant advér- 
sús únimam. 

12. Conversatiònem vestram 
inter Gentes babénies bonam: 
ut in eo, quod detréctani de 
vobis tamquama de palefactori- 
bus, ex bonis opéribus vos con- 
sideréntes, gloríficent Deuim 
in die visitatiónie. 


13. Subiécti igitur estòte o- 
mni humúnae creatúree pro- 
pter Deum: sive regi quasi 
praecellénti: 

14. Sive dúcibus tamquam 
ab eo missis ad vindictam ma- 
lefactòrum, laudem verò bo- 
nòrum: 

15. Quia sic est volúntas 
Dei, ut benefaciéntes ohmuté- 
scere faciàtis imprudéntium 
hóminum ignoréntian. 

16. Quasi liberi, et non qua- 
si velàmen habéntes malítiae 
libertàtem, sed sicut servi Dei. 


17. Omnes honoràte: frater- 
nitàtem dilígite: Deum timéte: 
Regem honorificàte. 

18. Bervi súbd:ti estòte in o- 
mni timòre dóminis, non tan 
tàm bonis et mudéstis, sed. é- 
tiàm dyscolis. 


19. Hnec est enim grétia, si 
propter Dei consciéntiam sú- 
stinet quis tristítias, pútiens in- 
iústè. 

13. Lit. en el dia de la visita. 


18. Lit. de temor. 
Ibid. Tal es el sentido del griego. 
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conocidos ú estas gracias, y haceos dig- 
nos de la gloria que debe seguirlas. 

11. Os exhortu por tanto, carísi- 
mos mios, é que 08 ab3tengais como 
extraios y VvIugeros que sois en es- 
te mundo, de los desevs carnales que 
combaten contra el alma. 

12. Conducios entre los gentiles 
de una manera pura Y santa, para 
que en lugar de maldeciros, segun 
lo hacen ahora, como si fueseis mal- 
hechores, las buenas obras que os vean 

racticar, les induzcun é glorificar é 
ios en el din en que se dignure 
visitarlos" con su gracia, por el buen 
ap que les hubiereis dado, y por 
santidad que él os habrú inspi- 


13. Estad pues sujetos, por amor 
de Dios é todo hombre que tuviere 
auforidad sobre vosotros, ya sea el rey 
Como soberano, 

i4, Ya é los golernadores, como 
enviados de su parte pura castigar à 
los malhechores y favorecer é los que 
Obren bien, 

15. Perque la voluntad de Dios es 
que con vuestra buena vida cerreis la 
boca é los hombres ignorantes é insen- 
sato-, 

16. Como libre3, 4í, no para servi- 
ros de vuestra libertad congo de un ve- 
lo que cubre vuestras malas acciones, 
sino para obrar como perfectos sier- 
vos de Dios, es decir, por motivo de 34 
amor. 

17. Tributad é todos el honor que 
se les debe: amad é vuestros hermanos, 
temed é Dios, honrad al rey. 

18. Y vosotros, siervos, estad sujo- 
tos G vuestros sefiares con todu clu3e 
de respeto, no sola 8 los bueuos y apa- 
cibles" sino tambien é los ésperv3 Y 
maloss i 

19. Porque lo agraduble ú Dios es 
que con la mira de complacerle, sutra- 
mos los males y lis penas que se nos 
hacen padecer con iujusticiu, 


Rom xi. 14 i 


Gal. v. 16. 


Rom. xin. 1. 


Rom. xu. 10. 


Eprhes. mi. F. 
Cal. im. 22. 
Tit. u, 9. 


Jsai. Li. 9. 
d. Joan. u1.6. 


, Jeai. pu. 5. 
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20. Porque ycuàl motivo de gloria 
tendriais si por vuestras faltas sufris /os 
golpesy las bofetadas de vuestros amost 
Pero s: obrando bien, sufris con pàcien- 
Cia esfos malos tratamienios, Con eso 
agraduis ú Dios. 

21. Porque para esto habeis sido 
llamados, cuando Jesucristo os puso en 
clase de discípulos suyos, pues Jesu- 
Cristo mismo, que es Vuestro maestro y 
gefe, ha sufrido por nosotros dejàndoos 
esí un ejemplo para que camineis sobre 
sus pasos y.le imitets. 

Q2, dJesucristo que no habia come- 
tido ningun pecado, y de cuya boca no 
habia salido jamas ninguna palabra en- 
gahiosa, 

23. Cuando se le ha cargado de in- 
jurias, no respondió con injurias: cuan- 
do se le maltrató no prorrumpió en 
amenazas, sino que se entregó sin re- 
sistencia alguna en manos de quien le 
juzgaba injustamente, dejando ú Dios el 
cuidado de hacerle justicia." 

24. El es quien llevó nuestros peca- 
dos en su cuerpo sobre la cruz para que 
muertos al pecado por su muerte, Vi- 
vamos para la justicia por sx gracia, 
por sus cardenales, y llagas habeis sido 
curados de las que os habia hecho el 


pecado, y de los extravios ú que este os 


habia echade, 

.e 25. Pues vosotros sois como ovejas 
descarriadas, mas ahora habeis sició 
al pastor Y al obispo" de vuestras almas. 
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20. Quae enim est glória, si 
peccàntes, et colaphizàti suf- 
tértis7 Sed si benè faciéntes 
patiéntèr sustinétis: hugc est 
gràtia apud Deuimn. 


21. Ín hoc enim vocéti estis: 
quia et Christus passus est pro 
nobis, vobis relínquens exém- 
pluny ut sequàmini vestígia 
eius. 


22. Qui peecàtum non fecit, 
nec invéntus est dolus in vore 
elus: 


23. Qui càm meledicerétur, 
non imaledicébat: càm pateré. 
tur, non comminabaàtur: tradé- 
bat autem iudicúnti se iniústè: 


24. Qui peccàta nostra ipse 
pértulit in córpore suo super li- 
gaum: ut peccàtis inórtui, iu- 
stitiae vivàmus: cuius lisóre 
sanàti estis, 


25. Eràtis enim sicut oves 
erràntes, sed convérsi estig 
nunc ad pastòrerm, et epísco- 
pum amimèrum vestràrum. 


Y 23. El sentido del griego es este: pero él ha puesto au causa en manos del que 
juzga segun la justicia. Aigunos antiguos padres latiuos leen asimisino en la Vulga. 


ta juete en lugar de injuate. 


Y 25. El nombre de obispo viene del griego y aignifea el que tiene INSpeccion 90. 


bre aiguna Cosa. 


CAPITULO IA 
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CAP: TULO III. 


Deberes de las mugeres pr Con sus maridos, y de los maridos para con sus muge. 


res. Caridad mutua. 
felices de 
luvio son 


1. SiMILITER et mulíeres súb- 
ditae sint viris suis: ut et 8i qui 
non credunt verbo, per mulíe- 
rum conversatiónem sinè ver- 


bo lucrifiant, 


2, Consideràntes in timòre 
castam conversatiònem —ve- 
stram. 


3. Quarum non sit extrínse- 
cús capillatúra, aut circumdà- 
tio auri, aut induménti vesti- 
mentòrum cultus. 

. 4. Bed qui abscónditus est 
cordis homo, in incorruptibili- 
tàte quiéti, et modésti spiritàs, 
qui est in conspéctu Dei lócu- 
ples. 

5. Sic enim aliquéndò et 
sanctae mulíeres, speràntes in 
Deo, ornàbant 86, subiéctae 

riis viris. 
Pe Sicut Sara obediébat A. 
brahae, dóminum eum vocans, 
cuius,estis Íiliae benefaciéntes, 
et non pertiméntes ullam per- 
turbatiónerm. 

7. Viri similitèr cohabitàn- 
tes secúndúm sciéntiam, quasi 
infirmióri vàsculo mulíebri im- 

rtiéntes honórem, tamquam 
et coherédibus grútiae vitae: 
ut non impediéntur oratiónes 
vestrae. 


Es por la justicia. Padecimientos de Jesucristo. Las 


hortacion é bendecir 4 los que maldicen, yY é tenernos por 


aguas del di. 


de las del bautismo. 


l. Vosotras tambien, mugeres, es- 
tad sujetas ú vuestros maridos, para que 
8i no creen algunos de ellos é el Evan- 


— gelio por la predicacion de la palabra, 


sean ganados por la buena vida de sus 
mugeres, sin el auzilio de la palabra, 

2. Considerando con admiracion la 
pureza en que vivis, y el temor respe- 
tuoso que les teneis, tyy se reduzcan por 
eso al amer de una religion que inspi- 
ra sentimientos tan justos y tan santos. 

83. No hagais consistir vuestro ador- 
no en componeros por de fuera, en los 
rizos de los cabellos, en los dijes de oro, 
ni en la belleza de los trages:" 

4. Sino en adornar al hombre in- 
visible oculto en el corazon con la pu- 
reza incorruptible de un espíritu lleno 
de dulzura y de paz," lo cual es un rico 
y magnífico adorno" é los ojos de Dios. 

5. Pues así es como se ataviaban en 
otro tiempo las santas inugeres que es- 
perabun en Dios, viviondo sujetas é sus 
maridos, 

6. Como lo hacia Sara que obedes 
cia € Abraham, llumàndole su senor, 
Sara, digo, de quien hubeis venido ú 
ser hijas imitando su buena vida, y no 
dejàndoos abatir por ningun temor, 

7. Y vosotros tambien, maridos, vi- 
vid sabiamente" con vuestras mugeres, 
tratàndolas con honor y discrecion, co- 
mo de sexo mas débil, y considerando 
que son vuestras coherederas de la gra- 
cia que da vida, para que viviendo en 
la pureza y castidad conyugales, no ha- 


Y 3. La construccion del griego és esta: quermm sit mon extrinsecus cupillataree, 
Qui cireumdationis quri, aut indumenti vestimentorurma cultus. 


4. Tales el svntide del griego. 
griogo es este: quod est in conspectu Dei locuples. 


Íbid. El sentido del 
Y 1. Lit. segan la ciencia. 
TOM. €XRIL. 


4 


Ephee. v. 32 
Col. m. 18. 


he Tim. us. 9. 


Gen. zeni 
19. 


i. Cor, vu. 8 


Pros. zmi. 


Rom. xu, 17. 
lo The. v. 
15. 


13. 


Joqi. 1. 16. 


Matt, v. 10. 


Supr. u, 13. 
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ya entre vosotros ningun impedimento 
para la oracion y demas ejercicios reli- 
giosos. 

8. En fin, que haya entre vosotros 
una perfecta union de sentimientos, una 
bondad compasiva, una amistad de her- 
manos, una caridad induigente," acome 
paíada de dulzura y humildad." 

9. No volvais mal por mal, ni ultra- 
ge por ultrage: sino al contrario bende- 
cid ú los que os maldicen, porque é es- 
to sois llamados, y lo debeis practicar, 

ara recibir, como herederos de Dios, 
a bendieion que os reserva y que no 
podeis obtener sin aquella moderacion 
y dulzura. 

10. Porque si alguno ama la vida" 

desea tener dias felices, evite que su 
lengua prorumpa en maledicencia, Y 
que sus labios pronuncien palabras de 
fulsedad. 

li. Apértese del mal y hagaelbien, 
busque la paz, y trabaje por adquirirla: 


12. Porque el Sciior tiene sus ojos 
fijos sobre los justos, y 8us oidos aten- 
tos 6 sus oraciones, mas 4 los malos los 
ve con semblante lleno de ira. 

183. Y ademas ,quién seré capaz de 
dafiuros, si no pensais mas que en hacer 
bient 

14. Si no obstante padeceis por la 
justicia, seréis felices. No temais pues, 
os males con que os quierun atemori- 
Zar, ni os turbeis por eso. 
— 15. Sino cuidad solamente de santi. 
ficar en vuestros corazones al Seior Je- 
su-Cristo" por la pureza de tuestra fe, y 
por la santidad de vuestra vida. Estad 
siempre dispuestos à responder en de- 
fensa vuestra" 4 todos los que os pidie- 
ren la razon de la esperanza que teneis, 
16. Bien que haciéndolo con dulzu- 


Y 8. Gr. dif. un afecto lleno de (ermità: 


EPÍSTOLA PRIMERA DE 8. PEDRO. 


8. In fine autem omnes unéí- 
nimes, compatiéntes, fraterni- 
tàtis ambàtores, misericórdes, 


, modésti, húmiles: 


8. Non reddéntes malum pro 
malo, nec maledictum pro ma- 
ledicto, sed econtràrio benedt- 
céntes: quia in hoc vocéti e- 
stis, ut benedictiónem heredt- 
tàte possideàtis, 


10. Qui enim vult vitam di. 
ligere, et dies vidére bonos, 
coérceat línguum suam à ma- 
lo, et làbia eius ne loquàntur 
dolum. / 

11. Declinet à malo, et fà- 
ciat bonum: inquirat pacem 
et sequàtur eam. 

12. Quia 6culi Dómini super 
lustos, et aures eius in preces 
eórum: Vultus autem Dómini 
super faciéntes mala. 

13. Et quis est qui vobis nó- 
ceat, si boni aemulatóres fue- 
rítisT 

14. Sed et si quid patímini 
propter iustítiam, beéti. Timó- 
rem autem eòrum ne timueri- 
tis, et non conturbémini. 

15. Dóminum outem ' Chri- 
stum sanctificàte in córdibus 
vestris, paréti semper ad satis- 
factiónem omni poscénti vos 
rationem de ea, quae in vobis 
est, 3pe. 


16. Sed cum modéstia, et ti- 


Ibid. Las dos palabras modesti Àumiles corresponden é una que 86 halls en los sm- 
tiguos manuscritos griegos. La expreeion del griego impreso puede traducmse: ena 


Sr que gana los corazenes, 


10. Esto es lo que significa la expresion dellsalmo xxzxmi. 13, segun el bebreo, los 
Betenta, y la Vulgata: Qui vull vitam el diligit dies videre bones. Acaso so leia le mis. 


mo aquí. 


OX 15. El griego impreso lée: El Seàer Dios. 


Jbid. 'Tal és el sentide del griogo. 


CAPÍTULO III, 


mòdre, conecièntiam habéntes 
bonam: utin eo, quod détra- 
bunt vobis, confuudàntur, qui 
calumniàntur vestram bonam 
in Christo conversatiónem,. 

17. Mélius est enim benefa- 
ciéntes (si volúntas Dei velit) 
pati, quèm malefaciéntes. 

18. Quia et Christus somel 
pro peccàtis nostris mórtuus 
est, iustus pro iniústis, ut nos 
offérret Deo, mortificàtus qui- 
dem carne, vivificàtus autem 
apiritu. I 


18. Ín quo et his, qui in cér- 
cere erant, spiriltibus véniens 
preedicàvit. 


20. Qui ineréduli fúerant a- 
liquàndò, quando expectàbant 
Dei patiéntiam in diébus Noé, 
cúm fabricarétur arca: in qua 
pauel, id est octo àpimae sal- 
vae factae sunt per aquam, 


21. Quod et vos nunc sími. 


lis formae salvos facit baptí- 
sma: non carnis deposítio sór- 
dium, sed consciéatiae bonge 
interrogétio in Deum per re- 
surrectiónem lesu Christi, 


22. Qui est in, déxtera Dei, 
deglútiens mortem ut vitae ae- 


Y 16. Tal es el sentido del griego. 
afiade: come los malos. 


Ibid. El grie 
i 18. Gr. di. para conducirmos. 


91. Tal es el sentide del griego. 
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ra yY modestia," y conservando en toda 
una conciencia pura, para que los que 
desacreditan la vida santa què haceis en 
Jesu-Cristo, se avergúencen de difama- 
ros, como le hacen sin motivo alguno." 

17. Porque si Dios lo quiere así, 
mas vale ser maltratados, obrando bien 
que obrando mal. 

18. Pues nos Racemos de este modo 
imitadores de Jesu-Cristo mismo que 
suírió una vez la muerte por nuestros 
pecados, el justo por ios injustos, para 
que pudiese círecernos" é Dios, muer- 
to en su carne para hacernos morir al 
pecado, ,ero resucitado por el Espiritu 
de Dios que estaba en él, para hacernos 
vivir d la gracia y ú la justicia por el 
mismo Espiritu. 

19. Por el cual tambien fué 4 pre- 
dicar ú los espiritus que estaban encare 
celados ex los infiernos, ú donde bajó 34 
alma, miéntras su cuerpo estaba en el 
sepulcro, para llevar alló la feliz nueva 
de la redencion y de la libertad de aque- 
llos mismos espíritus, 

2). Que àntes habian sido incrédu: 
los, cuando en tiempo de Noé la pacien- 
cia de Dios los esperaba" ú penitencia, 
miéntras se disponia el arca, pero que 
despues viendo caer las aguas del cielo 
en tanta abundancia, segun la predice 
cion de aquel patriarca, se convirtieron 
ú Dios, y fueron así salvos en el alma, 
aunque perecieron en el cuerpo, como 
que no estaban en el arca, en la que tan 
pOeas personas, ú saber, ocho solamen- 
te, se salvaron en medio del agua. 

21. Lo que era la figura del bautis- 
mo de ahora, que no consistiendo en la 
purificacion de las inmundicias de la 
carne, sino en la promesa" que se hace 
é Dios de conservar una conciencia pu- 
ra, os salva por la aplicacion que en él se 
hace de la resurreccion de Jesucristo. 

22, Quehabiendo destruido la muer- 
te, para que llegúsemos A ser herederos 


90. . El sentido del griego es este: expeciabar Dei patientia. 


Rom. v. 6. 
Hebr. 18. 38. 


Gen. vu. T. 


Matt, xx. 


7 
Luc. xvi 26, 


Es phes. iv 14. 
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de la vida eterna," subió al cielo, y estú 
é la diestru de Dios, sujetos él los 
angeles, lus dominuciones Yy las potes- 
tades, 


EPÍSTOLA PRIMERA DE 8. PEDRO. 


térnae herédes efficerèmur: 
proféctus in caelum subiéctis 
sibi úngelis, et potestétibus, et 
Virtútibus. l 


Y 22. Les palabras deglutiens mortem ut vitae aeternae heredes efficeremur, no estén 


en el griego. 
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CAPITULO IV. 


Exhortacion é vivir no segun las pasiones de los hombres, sino conforme é ja volun. 


tad de Dios: 4 velar 


orar: é ejercer la ceridad: 4 hablar y obrar por el Eepí. 


ritu de Dios: é regocijarse en los padecimientos. Dios jusga aqui 4 los suyos, y 


les es fici, 


). Hasixpo pues Jesu-Cristo pa- 
,recido la muerte por nosotros" en su 
carne, armaos vosotros de este pen- 
samiento: que el fel muerto é la con- 
cupiscencia carnal, ha cesado de pe- 
Car, 

2, De suerte que durante todo el 
tiempo que le queda de esta vida mor- 
tal, ya no vive segun las pasiones de 
los hombres, sino segun la voluntad 
de Dios. 

3. Porque debe ser suficiente pa- 
va vosotros" que en el tiempo de vues- 
tra primera vida os hayais abandona- 
do é las mismas pasiones que los pa- 
ganos, viviendo en lascivias, malos de- 
sens, embri ees, banquetes de di- 
solucion y glotoneria, excesos de vi- 
no, y culto sacrílego. de los idolos. 

4. A ellos les parece ahora extra- 
fio" que no corrais ya en su compa- 
fila, como lo haciais, ú esos mismos 
desórdenes de torpeza y destemplan- 
za, y de ahí toman materia para car. 
garos de excecraciones:" 

5. Mus ellos daràn cuenta al que 
estú dispuesto é juzgar é los vivos Y 
é los muertos, ú los fieles y ú los in. 
feles, 

6. Pues por esto se ha predica- 
do tambien el Evangelio é los muer- 


1. CHRI8TO (gitur passo in care 
ne, et vos eàdem cogitatióne 
armàmini: quia qui passus est 
in carpe, désiit à peccàtis: 


2. Ut iam non desidériis hó- 
minum, sed voluntéti Dei, quod 
réliquum est in carne vivat 
témporis. 


3. Súfficit enim praetéritura 
tempus ad voluntàtem Gén— 
tium consummàndam his, qui 
ambulavérunt in luxúriis, desti. 
dériis, vinoléntiis, comessatió- 
nibus, potatiónibus, et illicitis 
idolòrum cúltibua. 


4. Ín quo admiràntur non 
concurréntibus vóbis in eén- 
dem luxúriae confusiònem, 
blas phemàntes, NC 


5. Qui reddent ratiónem ei, 
qui paràtus est iudicàre vivos 
et mórtuos. 


6. Propter hoc enim et mór- 
tuis evangelizàtum est, ut iu- 


YÇ 1. El griego anade Ins dos palabras pre nobiz. 


Hbid. 
y 3. 
V 4. 
dbid. 


Tal es el sentido del griego. 
Tal es el sentido del griego, 


El que ha suíride en su carne per la mortificacion de las pasienes. 
El griego lec nos: lo siguiente supone mgs bien la sogunda persona de plural. 


CAPÍTULO IV. 


dicéntur quidem secúndúm 
hómines in carne, vivant au- 
tem secúndòm Deum in 8pí- 
pitu. 


7. Omnium autem finis ap- 
propinquàvit. Estòte itaque 
prudentes, et vigilàte in oratió- 
nibus. Ds 

8. Ante ómnia -autem, mú- 
tuam in vobismetípsis charità- 
tem contínuam habentes: quia 
ehàritas óperit multitúdinem 
peccatóruni, 

9. Hospitales íinvicèm sinè 
murmuratiòne: 

10. Unusquísque, sicut accè- 
ET in altérutrum.: il- 
um administràntes, sicut bont 
dispensatóres multifórmis gré- 
tiae Dei. 

11. Si quis lóquitur, quasi 
sermónes Dei: si quis miní- 
strat, tatnquam ex  virtúte, 
quam administrat Deus: ut in 
émnibus honorificétur Deus 
per lesum Christum: cui est 
ee et impérium in 888cu- 
a saeculòrum: Amen. 


12. Charíssimi, nolite pere- 
grinàri in fervòre, qui ad ten- 
tatiónem vobis fit, quasi novi 
éliquid vobis contíngat: 


13. Sed communicéates Chri- 
sti passiónibus gaudéte, ut et 
in revelatiòne glóriae eius gau- 
deàtis exultàntes, 
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tos, o ú los idólatras, y han sido ilue 


minados con las luces de la fe, pa- 


ra que castigados delante de los hom- 
bres segun la carne, con los males que 
Dios permite los aflijan en este mun- 
do, recibiesen delante de Dios la vi- 
da del espíritu que se les ha prepa- 
rado en la otra." i 

7. Porlo demas, se acerca el fin 
de todas las cosas. Conducios pues 
con sabiduria, y sed templados y vi- 
gilantes en la oracion." 

8. Pero sobre todo, tened una ca- 
fidad constante unos por otros, por- 
que la caridad cubre muchos pecados. 


9. Ejerced la hospitalidad entre vo- 
sotros sin murmurar. 

10. Cada uno de vosotros sirva ú 
los demas segun el don que ha re- 
cibido, como fieles dispensadores de 
las diferentes gracias de Dios. 


il. Así pues, si alguno habla, pa: 
rezca que Dios habla por su boca," 
8 De ejerce cualquier ministerio, 
hàgalo como que obra por la virtud 
que Dios le da, para que en todo lo 

ue hageis sea Dios glorificado" por 
esucristo 4 quien pertenece la glo- 
ria y el imperio por los siglos de lQ8 
siglos. Amen... —. . . l 

12. Mis amados hermanos." cuan- 
do Dios os pruebe por el fuego de 
las aflicciones, no os sorprendais" co- 
mo si 08 aconteciese unè cosa extraor- 
dinaria." 

13. Antes bien alegraos de que así 
participeis de los padecimientos de Je- 
su-Cristo, para que tambien seais col. 
mados de gozo en la manifestacion de 
su gloria, 


Y 6. Podrian entenderse tambien por estas palabras aquellos de quienes se habió ep 


el capítulo precedente V 19. Yy 20. 


7. Gr. dif. sed pues templados y vigilantes para ester mejor dispuesios ú la 


eracion. 


Y ll. Lit. que sea como palahras de Dios. 
lbid. 'Tal es la expresien del griego. 


Y 19. Gr.dif. mis muy amados, 


lbid. 'Tal es el sentido del griego que puede traducirse é la letra: no halleis extraiio. 


Esta expresion es la misma del Y 4. 


Jdbhid. Or. lit. extrafla. 


Pres. x. ML 


Rom. xu. 13. 
Heb. qu. 2. 
Fil. vu. 14.: 
Rem. rn. G 


1. Cor. iy. R 


Prev. 23. 31. 


EPÍSTOLA PRIMERA DE S. PEDRO. 


14. En efecto, 80is bienaventurados 
si padeceis jnjurias y difamaciones 
por el nombre de Jesu-Cristo, porque 
el honor, la gloria, la virtud de Dios 
y su Espíritu reposan sobre vosotros. " 


15. Pero pinguno de vosetros pa- 
dezca como homicida, ladron ó mal- 
diciente," ó. codiciador de lo ageno." 


16. Bi padece como cristiano, po 
se avergúence, sino glorifique por 
ello" 4. Dios, l 

17. Porque es el tiempo en que 
Dios debe comenzar su juicio por su 
propia casa, y si comienza por no- 
8otros, que somos sus siervos y cree- 
mos en él, jcuàl serà el fin de los que 
desechan" el Evangelio de Dios/ 

18. Si el justo mismo se salva" con 
tanto trabajo, iqué serà de los impios 
y pecadorest 

ig. Por tanto, aquellos que pade- 
cen segun la voluntad de Dios perse- 
perando en las buenas obras, enco- 
mienden sus almas en manos de su 
Criador que les seré fiel. 


14. Si exprobréúmini in Dó- 
mine Christi, beàti éritis: 
quóniàm quod est honòris, gló- 
riae, et virtàtis Dei, et qui est 
eius Spíritus, super vos re- 
quiéscit. 

15. Nemo autem vestràm 
patiàtur ut homicída, aut fur, 
aut malédicus, aut alienòruma 
appetitor. 

18. Si autem ut Christiànus, 
non erubéscat: glorficet au- 
tem Deum in isto nómine. 

17. Quóniam tempus est ut 
incipiat iudícium à domo Dei. 
Si autem primòàm à nobis: quis 
finis eòrum, qui non credunt 


Dei Evangéliot 


18. El si iustus vix salvébi- 
tur, impius, et peccàtor ubi 


-parebunt/ 


49. Ítaque et hi, qui patiún- 
tur secúndúm voluntàtem Dei, 
Bidéli Creatóri comméndent é- 
nimas su88 in benéfactis. 


Y 14. Gr.dif. porque el espírita de Dios que es el espíritu de gloria, descansa so. 


bre, vosotros: aquel espíritu 


15. Gr 6 cemo malhechor. 


usfomado por ellos y glorificade por vosotros. 


lbid.. Gr. dif. 6 come que se mezcla en los asuntos que no le tocan. 
V 16. Vulg. lit. en su nombre. Muchos manuscritos antigues griegos leen así. Et 


Eriego impreso lée: en esta parte. 


Ç 17. Vulg.lit. que ne creen. Gr.lit. que no obedeoen al Evangelio de Dios. 


18. Así ea como se expresa el griego, salvatur. 


ANAR ON PEI CCC ll CCC CIl P 
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Consejes é los ministros de la Iglesia, Y é todos los feles. Debemos humillarnos de- 


lante de. Dios, descansar en él, velar sobre nosotros miemos y resistir al demonio, 


Bendicion, Salutacion. 


l. Os ruego pues, é vosotros que 
80is sacerdotes," yo que soy vuestro 
compresbitero y testigo de los padeci- 
mientos de Jesucristo, Y que debo par- 
ticipar" de su gloria que algun dia se 
manifestaró. 

Y 1. 


sacerdotes entre vosotres, siendo sacerdote como ellos y, testige dec. 


l. SENIORFS ergo, qui in Yo- 
bis sunt, óbsecro, consénior et 


testis Christi passiónum: qui 


et eius, quae in futúro reve- 
lànda est, glóriae communicà- 
tor: 


Este es ol sentido del griego, ó mas literalmente: Yo me dinjo é los que son 


a,el pombre. de 


Bacerdotes pueden comprenderse aquí aun los obispos. 


Jbid. Tal es el sentido del griego. 


9, Púscite qui ín vobis est 
gregem Dei, providéntes non 
coàctè, sed sponténeè secún- 
dàm Deum: neque tarpis lucri 
grétit, sed voluntériè, 


8. Neque ut dominíntes in 
cleris, sed forma facti gregis 
ex únimo. 


4. Et cum apparúerit prin- 
ceps pastòrum, percipiétis im- 
marcescíbilem glóriae corò- 
nam. ) 

5. Similitér adolescéntes súb- 
diti estòte senióribus. Omnes 
autem ínvicèm humilitàtem in- 
sinvàte, quia Deus supérbis re- 
sístit, humilibus autem dat grà- 
tjam. 


6. Homiliàmini fgitàr sub 


poténti manu Dei, ut vos e- 


Xaliet in témpoere visitatiònis. ' 


, T. Omnem solicitúdinem ve- 
stram projiciéntes in eum, quó- 
niàm ipsi cura est de vobis, 

8. Sóbrii estóte, et vigilàte: 
quia adversàrius vester diabo- 
lus tamquam leo rúgiens cir. 
cuit, quaerens quem dévoret. 

9. Cui resistite fortes in fide: 
sciéntes eúndem ypassiònem 
ei, quae in mundo est, vestrue 
fraternitàti fieri. 


V 
10. Deus autem omnis gré- 
tine, qui vocàvit nos in aetér- 
pam suam glóriam in Christo 
fesu, módicum passos -ipse 


. Tal es el sentido del griego 


CAPITULO V. 


sx 

2. Apacentad la de Dios 
se OS Dl oreenió velando" ples 
bre su conducta, no por una necesrdad 
forzada, sine por un afecto enteramen- 
te voluntario qué sea segun Dios," nò 
por un deseo vergonzoso de lucród, si- 
no por una caridad desinteresada: 

8. No dominando sobre lu hereri. 
cia" del Seiior, sinó haciéndoos mode- 
los de la grey por una virtud que name 
ca del fondo del corazon.t.— : 

4. Y cuando Jesucristo que es el 
príncipe de los pasteres apareciere, al. 
canzaréis una coròna inmarcesible de 
gloria. 

5. Vosotros igualmente, ó jóve- 
nes," someteos ú los sacerdotes." Pro- 
curad todos inspiraros humildad unos 
é otros," porque Dios resiste ú los s0- 
berbios y da 8u gracia é los humildes." 


6. Humiliaos pues, bajo la mano 
poderosa de Dios, para que os exglte 


en el tiempo de su vísita, 


7. Deseargando en su senó todas 
vuestras inquietudes y penas, porque 
él cuida de vosotros. / 

8, Bed sobrios" y velad, porque 
vuestro enemigo el diablo anda giran- 
do al rededor de vosotros, como leon 
rugiente. buscando é quien devorar. 

9, Resistidle pues, firmes en la fe, 
sabiendo que vuestros hermanos espar- 
cidos en el mundo, padecen ls mismas 
aflicciones que vosotros, animaos pues 


OO Con su ejemplo ú imitar su paciencia. 


10. Mus yo ruego al Dios de toda 
gracia que nos ha llamado por Jesu- 
Cristo ú su eterna gloria, que despues 
de que hayais padecido por un poco de 


. Las dos palabras secundum Deum no estén en el griego impreso. 

. Esto es lo que significa la expresion ix cleris imitada del griego. 

. Las dos palabran ez amime no estúb en el griego..— 

. Algunos creen que exto ee dirije é los miniatros inferieres de la Iglesia. 

id. Tal es el sentido del griego en que el mismo nombre significa ancianos Y 88. 


. Dif. y segun el griegn: sometiéndoos todos unos 4 otros, revestios de humil. 


dad, porque dec. Aquí se dirige S. Pedro 4 todoe los fieles. 
Tbid. Esta palabra se halla en la version de los Setenta. Pres. vu. 34. 
Y 6. La palabra risitationia no esté en al griego. 
Y 8. Gr. dif. guardaos de la embriaguez del sigle. 


Rem. mi. 10, 
Jec. (v. 6. 


Jac. iv. 21. 
Pa. mv. 30. 


Matt. m. 35. , 
Lac. xin. 22. 
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tiempo, 08 afirme, os fortifique" y os 
eonsolide sobre él como sobre un fun- 
damento sólido. . 

. HM. A él sea dada la gloria y el im- 
perio por los siglos de los siglos, Amen. 

18. Os he escrito brevemente, se- 

gun me parece por Silvano, " nuestro 
amado y fei hermano, que debe entre- 
garos esta carta, declaràndoos y pro- 
testúóndoos que la verdadera gracia de 
Dios y la fe pura es esta en que vo- 
sotros permaneceis constantes, 
— 18. La iglesia que esté en Roma, la 
gran Babilonia," y que ha sido esco- 
gida como vosotros, y mi hijo Múrcos" 
os saludan. 

14. Saludaos mutvuamente con el 
ósculo santo." La paz" sea con todos 
vosotros los que estais en Jesucristo. 
-Amen. 


EPÍSTOLA PRIMERA DE $. PEDRO. 


Ds confirmàbit, solida- 
itque. 


11. Ípsi glória, et impériunt 
in saecula saeculòrum: Amen. 

12. Per Silvànum fidelem 
fratrem vobis, ut àrbitror, bré- 
vitèr scrípsr: óbsecrans et con- 
téstans, hanc esse veram gré- 
tiam Dei,in qua statis. 


183. Salútat vos Ecclésia, quae 
est in Babylòne coèlécta, et 
Marcus fílius meus. 


14. Salutàte ínvicèm in óscu- 
lo sancto: Gràtia vobis ómni- 
bus, qui estis in Christo Jesu. 
Amen. 


VY 10. Esta palabra se halla on el griego: el os fortifique y ostablezca sebre él come 


sebre un fundamento 8ólido. 


12. Se crée que este es el mismo Bílas, de que se habla en las Actas xv. 40. xv. 


Di 4 quien San Pablo Jiama tambien Silvane. 2. Cor. 1. 


19. 1. These. 1. 1. 


13. Vénee la Disertarion sobre el viage de S. Pedro ú Roma éntes de esta epístola. 


dbid. No se duda de que este ses S. 
de 8. Pedre. 


úrcos evangelista, reconecido por discipele 


14. El griego impreso lée: con un 6eculo de caridad. 
dbid. Ta) es la expresion del griego. La Vuigata lée: la gracia. 
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PREFACIO 
BORBRE 


LA EPÍSTOLA SEGUNDA DE S. PEDRO. 


mer EE 


dE que S. Pedro remitió su primera epistola escrita en Roma, C L 
entre el ado 45 y el 5y de la era cristiana vulgar, como hemos maui- qe DEL 
festado en el Prefacio sobre ia inisma epistola, valvió à Palestina (7). da doS. Pe- 
Alli se celebró en el aio 51 el concilio de Jerusalen, en que S, Pe. dro — desde 
dro sostuva que no se debia imponer à los fieles el yugo de laleyi y SS ae 
apovado su dictàmen por Sontiago, le abruzó toda la asaimblea como hasta : sa 
decision del Espiíritu Santo, Despues de este concilio el principe de Jog muerte. 
apóstoles fue à Antivquía, en donde le ulcanzó S. Pablo, como este lo, 
dice en su epistola à los Galatas (2). En el tiempo siguiente no se sa. 
be con claridad lo que hizo S. Pedro hasta su último viuge à Roma, à 
donde fué conducido por el Lspiritu Santo, .para dar testimonio de la 
verdad delante de Neron, y para combatir à Simon maga, que seducia 
imuchus personis con sus prestigios. 8, Publo esturo alli en el mismo 
tiempo, que fué el ano 65 de Jesucristo, y umbos se juntaron para opo- 
nersc à aquel enemigo del Evangalio (3). 
Creemos que en esta capital escribió 9. Pedro su segunda epísta. 

la, yY aunque no habla en ella de su ptision, ni de sus cadenas, hay to. 
da probuabilidad de que la co.npuso despues, que al salir de Roma, pa- 
ra librarse de las pergsecuciones de Neron, se le upureció Jesucristo en 
la puerta de la ciudad, y preguntàndole S. Pedro à donde iba, le ros. 

ndió el Salvador: Vengo ú Roma para ser crucificado de nuevo (1). 
Bates palabras hicieron comprender à S. Pedro que muy pronto debia 
consumar su martirio, y esto es probablemente à lo que hace aquí ulu- 
sion cuando dice que està próxiino el tieimpo en que la tienda de su 
cuerpo debia ser ubaiida como nuestro Seior Jesueristo se lo ha he- 
cho conocer (4). Én efecto, poco tiempo despues fué puesto en prie 
sion, en la que se dice que permaneció por espacio de nueve meses, 
y. no salió de ella sino para ir al imartirio que padeció cn el ano 67 de 
ha era cristiana vulgar (5). 
, o Esta epistola pues, debe considerarse como el testamento espiri- II 
tual del santo apóstol, y contiene los últimos consejos que da à los fie- 'Objeto v ana 


les. El primero se dirije al cuidado que deben tener de trabajar en su sis de esta 
ó epistolà. 


(1) Este prefacio es el de Calmet, a excepcion del segundo artículo, Que contiene el 
anàlisis. (2) Gal. u. 11. et seqq. (3) Véase ú M. de. Tillemont, S. Pedro, art. 33. 
34. (4) Ambros. serm. 68. Orig. G. L. in Joan. tom. Bis peg 118. et 298. Greg. Magn, 
60r. ViL ib peal. Ci. (9: 8. Petri 1. 14. (8) Esta épora. estú discutida. Vénse 6. T lle. 
mont, Rota 40 sobre S. Pedro, y el Arte de verificar las datas, segunda edicion pag. 238, 
donde estú determinada en el quo bb, 


TOUM. XIII 42 


ni. 

Respuestas 4 
ins aobjecio. 
nes de los 
quo riisputan 
éú S. Pedro 
esta epistola. 
Ella es canó 
nica. OQiser. 
VACiOUNGS 80. 

bre su estilo. 


830 PREPACIO 
santificacion y perfeccion (1). El segundo é les peligros que amenazan 
é la Iglesia de purte de los hereges: él no senala sino los que tenia que 
sulvir en su primera edad, Y que ya probaba desde entónces (2), Y 
aquellos ú que se verà expuesta en su última edad al fin de los siglos 
(3): lo cual encierra una prueba invencible de su perpetuidad. Porque 
asi como estos últimos peligros deben atacar é la Iglesia misma que 
ha padecido, ya los primeros segun parece por toda la serie de esta 
epistola en que el upóstol habla siempre é los mismos fieles, es decir, 
2 la misma sociedad, à la misma Iglesia, resulta de ahi necesariumente 
que la propia Iglesia que ha suírido los primeros peligros de que es- 
taba amenuzada en su primera edad, eubsistirà nasta el fin de los siglos 
en que debe pauecer nuevos peligros ú que sucederó la paz perfecta 
de que gozarà en la eternidad bicnaventurada. Lo que S. Pedro dice 
aquí del fin del mundo daré lugar ú una Disertacion sobre este gran- 
de acontecimiento, à la cual precederé otra sobre el sistema del mundo. 

S. Gregorio el Grande (4) dice que algunos atribuyen esta epís- 
tola 4 Céfus, ú quien S. Pablo resistió delante de Antioco, como se ve 
en la epístola 4 los Galatas (5), y que ellos pretendian ser diferènte del 
dpóstol S. Pedro, Pero aquel santo papa refuta esta opinion con soli 
dez. Grocio entre los madernos es quien ha llevado mas adelante ta 
6pinion de los que disputan é S. Pedro esta epistola. El quiere atraer 
4 au partido é los antiguos que no la reconocieron pòr canónica, y en 
efecto, si hubieran creido que era de este apóstol, no hay probabilidad 
pinguma de que la hubieran excluido del cànon. Atade que el estilo es 
muy diverso del de la primera, cuya diferencia notan Eusebio (86) y 
S. Gerónimo (7). Dice ademas que fué escrita despues de la ruinu de 
Jerusalen, y por consiguiente que no puede ser de S. Pedro, quien fué 
martirizado en tiempo de Neron. La prueba de haber sido escrita des 
pues de la ruina de Jerusulen, segun este autor, es que habla del quicio 
final como prózimo, y nadie hu creido jamas que este juicio debiera eu. 
ceder úntes de la ruina de Jerusalen. Crée que fué escrita en el im- 
perio de Trajuno, Y que podriu ser obra de Simeon ó Srmon, obispo de 
Jerugnlen, sucesor é imitador de Santiago el Menor. Por último, su- 
pone que ciertos rusgos que parecen demostrativos para atribuiria al 
apóstol S. Pedro, le hun sido afadidos por los que emprendieron dar- 
le crédito, y hacerla pasar bajo el nombre de este apóstol. 

Es necesario convenir en que muchos antiguos la tuvieron por 
sospechosa, Y no quisieron adinitiria en el cànon de los libros sagra- 
dos. Unos han sospechado que era supuesta, y Didimo (8) la ha 
creido corrompida. Origenes dice que es audoza (9) y disputada. Fu- 
sebio (10) avanza que San Pedro uo escribió mas que una epístola cier- 
ta, conocida y citada por los antiguos. San Anfilocun (11) observa 
que en su tiempo se dudaba tambien que fuese de Sun Pedro, y San 
Gervnimo da testimonio de la misma duda. 


(1) Cap.1 V1. ad Snem. (2) Cap. ti. V 1. ad finem. (3) Cap. in. y l.ad fnem. 4) 
Gregor. in Ézech. bomil. 18. (5) Galat. u. Tl. (G) An encuentro nmadu de esto es 
Euvmbio l. in. c 3. y 85. Hiet. eclés. (1) Hieron. de Viris illustr. c. 1. Scripeit iduas 
epistolua, quan catholicae nominantur, quarnm secunda a pleriaque ejus esse negatur, 
tropter styli cum priore dissongntM ua. (8) Didym. Comment. in hano epis:. ad nem 
Non ast ignorandiumn preesenteim:opistolan: esse falsatam: quao licet publicetur, sOR ta. 
mon in canone ent. (9) Orig. in Joan. peg. B5, (10) Euseb. Hist. soctes. 1. ul. c. 9 et 
25, (11) Amphiloch. apuu Greg. Nazianz. Carm. El. 
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Mas la epístola lleva consigo las pruebas de auténtica y verdade- 
ra, No contiene nada que no sea digno de San Pedro, nada contru- 
rio ú su espiritu Y caràcter, nada opuesto à las cireunstancias del tiem- 
po en que vivió. Lleva al frente el nombre de este apòstol (1): es de 
uno de los tres apóstoles que estuvieron presentes é la transfiguracion 
de nuestro Senor (2): en ella se cita Ja epistola primera de San Pe- 
dro (3) como escrita por el mismo autor: Hanc ecce vobis secundam 
scribo epistolam. —Ninguno de los pasages que han purecido dudosos 
ú Grocio, falta en lo antiguos manuscritos. Orígenes (4) la cita sig di- 
ficultad como de San l'edre. Novaciano (5), que vivia en tiempo de 
Tertuliano, Sun Cipriano (6), y aun San Justino mérúr (7) ó la ca 
tan ó uluden éú ella. San Judas en su epistola.católica alega las mis- 
mas palabras de esta, y las cita como diclias por lob apóstoles de nues- 
tro Senor Jesucristo: Mamores estole verburusm quae praedicta sunt 
ab apostolis Domini nostri Jesu Cristi, qui dicebant vobis, quoniam in 
RoObvissimo tempore venient ilbusores, duc (N). lo cual se halla en térmi- 
Dos exprosos en el cap. im de esta segunda epístola de San Pedro. 

Es inútil citur ú Sun Girilo de Jerusalen (9) à San Ataunsio (10), 
San Gregorio de Nacianzo (11), San Epifunio, San Hilario (12), San 
Agustin (18), San Aimbrosio (14), San Gerónimo (15), Facundu, Sal- 
viano, San Macario, el coneilio de Laodicea (18), el tercero de Car- 
tugo (17), y todos los posteriores que nos han dado catàlogos de log 
hibros santos, pues todos estan de ucuerdo en esta materia, y recono- 
cen sin dificultad à esta epistola coino canónica. XY sióndolo, cierta- 
inentc es de San Pedro, porque de lo contrario seria de alguna insig- 
HC iupostor. Sino se halla en algunos ejemplares 8iriacos, es por- 
que tué disputadu en otro tiempo, pero ostú en otros ejamplares de los 
Siros. San Efreu (18) y Sau Juan Damasceno que eran Siros, so 
han servido de su testimonio, y el segundo (19) la pone expresu- 
mente en el número de los libros canónicos, 

La diversidad de estilo que Sau Gerónimo ha notado cn es- 
ta epístola, y que despues ha hecho valer Grocio para disputarla 
é San Pedro, no ha parecido muy sensiblo à muchos críticos hú- 
biles (20): y Sun Gerònimo (El), que es el único que lu ha obser- 
vado, nos descubre una razon de clla que parece muy probable, 
y es que sirviéndose San Pedro de diversos intérpretes, yy de Glàu- 
Cias (22), ya de San Marce3, el estilo de sus cartas ova preciso que 
se resintiera de esta diversidad de secretarios. San Múrcos que es- 
taba con elapóstol cuando oscribió la primera carta (28), no estaba 
cuando eseribió la segunda. 

j.o que aiade Grocio de que esta se escribió despues del sítio 
y toma de Jerusalen, y que su autor es Simon, obispo de esta ciu- 


(1) 82. Petr. 1.1. (2) 2. Potr.r. 13. (3) 2. Potr, m. 1. (4) Oix. in Joaue homil. 
7. (8) Novatium. lib. de Trinit. cap. 8. (6) Cyprian. ep. 15. (1) Justin. Dial. cum 
Tryplona. (8: Judae V 17. €onfer. 2. Petr. in. 3. cum Judae F 18. (3: Cvrill. Ca. 
tech. (10) Ataan. Synops. et orat. 2 contra Ariau, (16) Nazianz, Car. 54. (12) Milar. 
Jib. 1. de Trinit. (13) Àug.l. u, ce. 8. de Doatr. Christ. (14) Ambros. de Incarn. cap. 
8. (15) Mier. lib. 1. cap. 31 contra Jovin. (16) Conc. Laoiticen. cap. 00. (17) Cono. 
Carth. 3. can. 47. (18: Ephrem sorm, contra linpudic. (19: Daimascon. L. tv. c. 18. 
de Fide orthodoxa. (20) Magdèburgens. (somar. Giorhord. Cajet. Est. Cornel. ahi. 
(21) Hieron. Duae epistolas quac feruntur Petri, stylo inter so et caractere disarepant, 
structuraque verborum: ex quo iatelligirnus pro .mavessitato roruip diversis 6um Usum 
nterpreiibus. (22) Clem. Strom. l. vu. p. 164. (23: 1. l'etr.v. lA 
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dad, no merece una refutacion seria, porque no se apoya en nit- 
guna prueba sólida. Los pasages que cmburazan ú Grocio, y 80. 
re los cuales deseaba que 8 consultase é los nntiguos manpuscrie 
tos, se hallun en todos los que ha registrado M. Mille, que ha de- 
dicado éà esto una particular atencion, como lo nota en todos es- 
tos pasages. / 

Creemos con el comun de los comentadores que esta epistola fué 
escrita à los mismos cristianos hebraizantes é quienes San Pedro envió 
la primera. Bastante lo insinúa, cuando dice: ,Esta es la segunda 
epístola que os escribo (1). Ademas les habla comu ú gentes mis- 
truidas en las Escrituras, y que se aplicaban muy sériamente al es- 
tudio de los profetas, que: estaban entre sus manos (2). El uutor 
del libro de ds Promesas , atribuido ú San Próspero (3j, le da 
el nombre de HFpístola ú los gentiles, y el autor del serimmon de 
Cataclysmo ó del Diluvio, entre las obras de San Agustin (4:, la 
llama Epístola segunda de San Pedro ú los gentiles. Algunos co- 
mentadores (5) creen que en efecto se puede considerarla como es- 
crita 4 los gentiles convertides, lo mismo que ú los Judios: y para 
probar su sentir, se valen de estas palabras del cap 1: Simon Pe- 
dro, apóstol de Jesucristo, ú los que han recibido la misma fe 
ue nosotros, palabras en que se pretende que estàn designades 
os gentiles, llamados como los Judíos, é la religion cristiana. Pe- 
ro nada es mas natural que aplicarlas 'ú los Letel fieles, que en 
medio de tantos otros judios que permanecian endurecidos, habiun teni- 
do la dicha de creer en Jesucristo. 


(1) 2. Petr. mi, l. 42) 1. 19. 20. (3) Prosper, seu alius, Promission. 1. iv. c. 2. 
(4) Vide apud August. tom. 6. nov. edit. p. 606. . (3) Quidam apud Est. hic. 
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DISERTACION 


SOBRE 


EL SISTEMA DEL MUNDO, 


SEGUN LOS ANTIGUOS HEBREOS. 





E. admirable que conozcamos tan poco al mundo. Despues de 
tantos siglos que el universo està entregado é las investigaciones 

disputas de los hombres, Mundum tradidit disputationi eorum (1), 
apénas se sube la disposicion y estructura de la tierra que habi- 
tamos, Y aun no se conoce de ella sino la superficie, y eso en la 


(1) Esta Disertacion debió ponerse en el lomo xi. despues del Prefacio entre el Ecte. 
Giaates, pero las veriaciones que se Àan ÀecÀo, han ocasienado un retardo que nos oblr 
Ga ú ponerla en este lugar (Nota del editor frances.) l 

(1) BEcel. i. 1. 
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menor parte. Sobre la mayor parte del universo, todo se ha redu- 
cido é sistemas V simples hipótesis, sin esperanza de llegar jamas 
é un conocimiento exacto y deinostrativo de las cosas que se es- 
tudian. Casi todo lo que los antiguos habian inventado en este ge 
pero, todos los descubrimientos que creian haber hecho, todos los 
sistemas del mundo han sido destruidos ó reformados en estos úl- 
timos siglos. ,Y quién duda que é nuestra vez serémos refutados 
y abandonados, à lo ménos en muchos puntos, por las que vendràn 
despues de nosotrost Siempre habrà en esta materia obscuridades 
y dificultades invencibles. Parece que Dios, zeloso, por decirlo así, 
de la belleza y magnificencia de su obra, se ha reservado é él 
solo el conocimiento perfecto de su estructura, Y el secreto de sus 
movimientos y revoluciones. Nos deja ver de ella lo bastante pu- 
ra obligarnos à reconocer la sabiduría, y hacernos adinirar el L 
der infinito del Criador, mas no para contentar nuestra curiosidad 
é inclinacion. El estudio del mundo y de sus partes es una de 
las ocupaciones trubajogsas que ha dado el Senior é los hombres pa- 
ra ejerciturse en ella: Hanc occupationem pessimam dedit Deus fi- 
llis hominum, ut occuparentur in ea (1). Un gran número de eus 
Obras mas grandes que las que vemos, nos estén ocultas, pues de 
ellas no alcanzamos sino un corto número: Multa abscondita sunt 
majora his, pauca enim vidimus operum ejus (2), 

No se ha exijido ni pretendido jamas que los escritores Bagra- 
dos se explicaran en el rigor filosófico y con la precision que los 
profesores de las ciencias humanas exijen de sus discipulos. El Es- 
pínitu Santo habla para todo el mundo, quiere hacerse compren- 
der de los ignorantes como de los sabios. Estos entienden las ex- 
presiones populares como el pueblo, mas el pueblo no podria en- 
tender las expresiones filosóficas, y elevadas. Por eso no es indig- 
no de la sabiduria de Dios proporcionarse ú los simples en sus ma- 
neras de habiar, sobre todo en los libros donde los hombres de- 
ben estudiar sus deberes y no la fisica ó la astronomia. Pudo de- 
jar é los gubios el cuidado de penetrar la grandeza y magestad de 
sus Obras, é 
o Los comentadores que se han encargado de desenvolver los sen- 
Udos ocultos de los libros santos, y de explicar sus términos obs- 
Curos, no han atendido siempre à este principio. Luego que han en- 
contrado pasages en que el autor sagrado se explica de una mane- 
ra popular, en vez de estudiar los sentimientos que él supone en 
el espíritu de aquellos à quienes habla, se han dedicado é manifes- 
tar la verdad de lo que quiere decir, y ú reformar sus expresiones 
sobre las ideas que la religion y la filosofia les proporcionaben. Cuan- 
do por ejemplo, la Escritura atribuye inteligencia é los animales, cuer- 
po à Dios, alma à las cosas msensibles, los intérpretes no dejan de 
advertir que estas son maneras populares de habiar, lo cual es bue- 
no, pero tambien deberian decirnos lo que el pueblo pensaba sobre 
esto, cuél era su idea verdadera ó falsa, y luego refutarla, si mes 
recia la pena. En lugar de esto enda comentador ha querido re- 
ducir 4 seu propia opinion al autor sagrado, le hace decir todo le 


(1) Eccl. 1. 13. (9) Eccli. xim. 36. 
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que quiere, se obliga ú Moises ó Salomon é hablar como Tolomeo, 
Galileo, Copérnico ó Descàrtes. Se han hallado en el cap. 1 del 
Génesis que trata de la creacion del mundo, todos los sistemas de 
que estaban llenos Ins autores. Esto es tan verdadero, que en otro 
tiempo (1) se imprimió un libro intitulado Cartesius mosaisans, en 
que se pretende mostrar que el mundo de Moises es el inismo de 
Descàrtes. 

No pretendemos imponer aquí leyes à los demas, ni persua- 
dir que tenemos inas luces que los que nos han precedido. Confe- 
samos tumbien que cou bastante Írecuencia hemos seguido el torren- 
te en nuestro comentario, y que preocupados con las doctrinas de 
la escuela, hemos supuesto que el autor sagrado queria decir la que 
pensamos. Pero comparando las diversas expresiones de la Escri- 
tura sobre la disposicion de las partes del universo, hemos observa- 
do que el sistema del mundo segun los antiguos Hebreos era muy 
diverso del nuestro, y que muchos hacemos violencia al texto que- 
riendo acomodarie ú nuestras preocupaciones. Lo que ha servido inas 

sra desenganarnos Y fijar nuestras dudas en esta materia, ha sido 

ha lectura de los antiguos filósofos y de los padres. Los primeros, 
sea pir tradicion ó de otro modo, estaban casi en las migsmas opi- 
piones que los Jsraelitas sobre la estructura del mundo, los otros pe- 
netrados de respeto ú las divines Escritureas, y no coucediéndose tan 
facilmente la libertad de conformarias con sus opiniones, 8ino taman- 
dolas ú la letra, y segun la primera idea que se presenta al espí- 
ritu, se habian formado un sistema completo y todo conforme al de 
los antiguos Hebreos. Despues de haber propuesto los téiminos de 
los escritores sagrados, apovarémos su hipótesis con la semejanza de 
la de los untiguos filósoios y de los padres. Tal es el método que 
nos hemos propuesto en esta Disertacion. 





ARTICULO PRIMERO. 


De la creacion del mundo, 


Nada es mas sencillo que la narracion de le creacion del uni- 
verso: hecha por Muises: En el principio crió Dios el ctelo y la tierra: 
mas la tierru estabu informe y desnuda, y las tinieblas estaban ez- 
tendidas sobre la fuz del abismo, y el espíritu de Dios era lleva. 
do sobre las oguas. Entónces dijo Dios: Exista la luz, y la luz exis- 
tió. Y separó la luz de las tinieblas, y dió ú la luz el nombre de 
dia, y d las tinieblas el nombre de noche (2). Esta es la obra del 

rimer dis. Despues hizo el Senior el firmamento, y separó las aguas 
inferiores de las superiores por medio de este firmamento à que dió 
el nombre de cielo, y así fué hecho el segundo dia. En el teroere 
Dios mandó .que todas las aguas se retirasen é un lugar, que apare- 
ciese la tierra, Y produjese toda clase de yerbas y úrboles, Y am 
se verificó. En el cuarto hizo los astros para iluminar la tierra de 
diu y de noche: crió un gran cuerpo luminoso que es el sol, para 


(1) Calmet es el que habla así. (2) Gen.i. 1. et seqq. 
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presidir al dia, y otro gran cuerpo de luz que es la luna, para pre- 
sidir à la noclie con las estrellas. En el dia quinto fueron criados 
los peces y la3 aves, en el sexto los animales terrestres y el hom- 
bre. Esto es lo que Moises nos enseia. 

No es de extranar que una relacion tan concisa luya sido sus- 
ceptible de tantos seutidos diversos, y que cada filósnfo haya crexdo 
cucontrar su hipótesis en Moises. Este legislador nos representa ú 
Dios como un obrero todopoderosu, que habiendo preparado toda la 
materia en que quiero trabajar, la dispone y arregla en el discurso 
de un cierto número de dias, despues de lQe cuales descansa. El nos 
dice que Dios crió la luz, y distinguió el dia y la moche àntes de 
la preduccion del sol y de los otros cuerpos luininosos, lo cual no 
era muy fàcil ue concebir àntes de que los fisicos hubiesgn considera- 
do la luz como un fluido extendido an el espucio, y cuya existencia 
no depende necesariamente de ia del svl y demus cuerpos lluminosos, 

La idea de la creucion del mundo 88 habia conservado entre 
casi todos los pueblos, y el sistema de lu mayor parte de ellos lo 
teuemos toduvía en los antiguos. l'or ejemplo. el de los Egipcios en 
Diódoro de Sicilia (1), el de los Fenicios en Sanconiatoi (2), el de 
los Caldeos en varios Íragmentos reunidos hace algunos ados en la 
filosofia caldea (3). Jeb (4) nos ha dado la cc los Jduimeos que es 
la misina de los Hebreos. Los Griegos, aunque ménos atentos à cone 
servar las tradiciones antiguus, Y ménos èxactos en esto que los pue- 
blos bàrburcs, como se los echa en cara el oràculo (5), habian con- 
servado sin embargo esta tradiciun, y de ella se eucuentra mus de 
Un sistema en sus filosulos (6), De ellos la recibieron los Lati- 
nos, y Ovidio la expresó tambien en sus Metamorlíóseos. La ma- 
yor parte reconocia que el mundo no era eterno, pero no conve- 
nian en quién le habia criado. Unos atribuian la creacion al Ser so. 
bereno y todopoderoso, otros al alma del inundo, otros al movimien- 
to, quienes al ajre, quienes al amor qué dió imoviuniento.y tecundi- 
dad al cúos, y le hizo producir lu tierra y los animales. Los Epi- 
cureos creyeron eterna la materia, y sostenian que la cusualidad sola 
habia dado forma é los seres que vemos. Por último, no ha habido 
jamas nada bien fijo sobre esto, y no se creyó à la religion interesada 
en quitar ú los filósofos la libertad de abundar en su sentido y de 
proponer sus conjeturas en esta materia, 

No fué lo mismo entre los Hebreos, y esto dió à au sistema 
del mundo una gran ventaja sobre todos los de los antiguos filósofos. 
Sus opiniunes fueron siempre uniformes sobre este hecho importan- 
te de la creacion del universo. Ellos estuvieron siempre persuadidos 
de que solo Dios es el criador de los seres visibles é invisibles, y 
este punto fué siempre uno de los primeres artículos de su roligion. 
Sostieuen que por la palabra todopoderosa. del Senior salieroin de la 
nada el càos y todas las criaturas. (7): que la produccion de las co- 
888 no le costó mas que un Fiat (8), Y que por su voluntad ha el- 
do criado todo y todo subsiste (9), que todos los seres ae conser- 


- (4) Dioderus Sicul. l. 1. (2) Apud Euseb. praepar. Evang. l. 1. 0. 10. (3: Apud 
Stanley, Hist. philosoph. part. xi. (4) Job. zxxvui. 4. et seqg. (9) Porphyr. ex ora- 
culo Dolphico. epud 'l'heodoret. serm. 1. contra gentes. (0) Vido Aristophan. et Euseb. 
lib, 1. pruepar. cup. 7. et 14. et Tull. lib. us. Acadeimio. Quaest. (7) Paulm. xaxu. 6. 
(8) Psalim. azxxir. 9. CxLVI. 5. (8) Apoc. 1v. ll. , 
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van por el mismo poder y la mismu sabiduria que los ha criado 
que él puede volverlos à la nuda como pudo 'sacarlos de ella, que 
todo estú igualmente sujeto à su voluntad y gobernado por 3u pro- 
videncia. Esta es lu creencia general de todos los Hebreos, 








ARTICULO II. 


De la tierra. 

La tierra siempre se nos representa en la Escritura como un cuer- 
po muy vasto, cubierto en: parte por el mar, y suspenso en el va- 
cio ó en la nada material. El Sefior es, dice Job, quien extende 
el septentrion sobre el vacio, y que tiene la tierra auspensa sobre la 
nada (1). È lsaia3s: /Quién es el que encierra todas las aguas en el 
hueco de su mano, que sobre su muno eztendida pesa los cielos, que 
sostiene con tres dedos la masa de la tierra (2). Estas expresiones in- 
dican que està susponsa y como flotando en el espacio, y esta opi- 
nion ha sido muy comun en la antiguedad, como se verà despues. 

Los llebreos culocuban al infierno en el fondo de los abismos, 
y en el centro de lu tierra. Alli es donde los gigantes gimen deba- 
jo de las aguas (8), y donde eslún detenidos los tiranos, y aque- 
llos soberbios dominadores de los pueblos que han desolado la tier. 
ra y oprimido é las naciones. Alli es donde los profetas (4) nos re- 
presentan éú los reyes de Asiria, de Babilonia, de Egipto, echados 
en aquellos sombríos y obscuros calabozos. Allí es donde no se ven 
mas que impios Y mulvados que se desesperan sin esperanza de salir. 
(5). Por último, allí està lo que los paganos llameron el negro Túrta- 
ro, y el reino de Pluton ó de Ades. Las expresiones de los pve- 
tas griegos y latinos, que eran los teólogos del pen ne, estàn de 
acuerdo perfectamente sobre este punto con las de la Escritura. Los 
padres ponen el infierno, unos debajo de la tierra (8), otros en el fon- 
do de los abismos, Y otros fuera de la tierra (7), y en lo que ellos 
llaman las tinieblas exteriores, que era, segun la idea de los que 
no creian que el sol girase al rededor de la tierra, Jo mismo que 
los antípodas, en donde segun ellos, no se veia luz jamas. 

La tierra así fundada, permanece inmóvil é inmutable: vna ge- 
neracion pasa, dice el Eclesiastes, y otra gemeracion viene, mas la 
tierra permanece siempre firme (8). Y el Salmista dice: El fundó 
la tierra sobre sus bases y mo serú jamas conmovida (8). Y en otra 
parte: Tú afirmaste la tierra y ella permanece inmóvil (10). Si al 
gunas veces tiembla la tierra, el Seior es quien la hace temblar por 
su cólera. La mia en 8u furor, y ella se agusta, se ugita, Y como 
que se derrite en su presencia (11), lsto es lo que dice el Sal- 


(1) Job. xxei. 7. (2) Ieai. xe. 18. (3) Job. xxvi. 5. Prov. n, 18. Ad interos (Hebr. 
Ai gigantes). (4) lesi. xiv. 9. Eseol, xxx1. 18. et xxxi, etseqg (5) Prov 12. 18.xx3 16. 
lroi. xavi. 14 Morients non vivant, gigantes non resurgant. (Heòr. Mortui non vi 
vent, gigantes non resurgent). Ps uxxxvi. Íl. Numqued mortuis facies mirabiiiat aut 
madici suscitabuntl . Hebr. aut gigantea resurgentt) (6) Vide Aug Retract. I. u. e.4. 
(1) S. Chrysost llomil. 31. in Ep. ad Rom. Orig. tract. 33. in Matth. (6, Ecel. j. 4. 
Forra autem in aetornum (H-br. lit. in seculum) atut. (9) Psalm. cn. 5 Qui fundasti 
terram super atabilitateim suam: non inclinabitur in seculum seculi (Heir. Qui funda. 
sti terram super bnses suas: non dimovebiturin seculur et sevuni.) ,JU) Psaim. cam. 
890. (11, Psalm. Cxiul. 4. A facie Domina mota est iHlebr. cuntremuit) terra. 
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nista: La tierra Cienblà ú la vista del Senor, ú la vista del Dios 
de Jacob. El ve ú la tierra y ella tiembla (1). Que la tierra 
sea conmovida en su presencia, pere el la ha afirmado de suer- 
le que no serú conmovida (2), Y Jeremias: El Seior es quien afir- 
mó la.tierra por 8u sabiduria (3). Y el càntico de la madre de 
Samuel: Al Seior perteneçen los sólidos fundamentos de la tierra, 
y ha puesto sobre ellos al mundo (4). 

doma tos Hebreos tenian este modo de pensar, no cuidaban 
de creer que hubiese antipodas, ni de que la tierra fuese redonda, 
ni de que ul rededor de ella girase el sol y la luna. La tierra 
segun su sistema, no tenia mas que una superficie plana, excepto 
Ins montaiias que se elevan de trecho en trecho, y que causan 
alguna desigualdad. En el hebreo nunca se da é la tierra el nom. 
bre de bola, ni otro ninguno que tenga relacion é orbis y globus 
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que usan los Latinos. La palabra hebrea thebel (5), que se traduce or. 


Ginariamente por orbis, siguifica propiamente la mezcla ó reunion 
de las criaturas terrestres, y en el original leemos en algunos pasa- 
ges que la tierra estú extendida sobre las aguus, como el metal que 
se extiende é martillo sobre el yunque: por ejemplo, Isaias dice: 
lEl extiende la tierra con todo lo que ella produce (6). Y el Sal- 
imistu: El extiende la tierra sobre las agues (1). En estos pasages 
se halla la palabra hebrea, de donde se deriva la que se traduce 
por firmamento, de manera que podria decirse en ciertó modo que 
la tierra es, respecto de las aguas inferiores, lo que el firmamen- 
to respecto de las superiores. A la manera que este sirve como de 
dique à las aguas superiores, y les impide caer sobre la tierra, así 
la tierra impide ú las aguas sobre que nada, que se derramen y su- 
merjan al universo en el antiguo càos. Tendrémos ocasion todavía 
de referir otros pasages que justifican ser esta la idea de los anti- 
guos hebreos. 

No hallamos nada bien claro sobre la figura de la tierra. No 
se distingue si la creian redonda é cuadrada. Parece que algu- 
nas veces dicen que era cuadrada: El Sehor llamarú de los cua- 
tro bvientos ú sus escogidos (8). S. Juan dice, que vió cuatro àn- 
geles en los cuatro àngulos de la tierra (9), y que Satanas saldrà 
de su prision para seducir ú las naciones que estàn en los cuatro 
angulos de la tierra (10). Y David, hablando de Salomon, figura del 
Mesias que debia extender su dominacion sobre toda la tierra, se 
expresa en estus términos: Dominarú desde el uno hasta el otro mar, 
'y desde el rio hasta las extremidades del mundo (11), Ellos concebian el 
mar Mediterràneo al occidente, y el mar Caspiano ó el Ponto Euxino al 
oriente estos son los dos mares: el Eufràtes al norte, porque la Escritura 
(12) le pone ordinariamente de aquel lado, y la extremidad del mundo 
è los confines de la Arabia feliz sobre el Queano. Todo esto in- 


(1) Psal cim 32. Qui respicit terram, et facit eam tremere. (Hebr. et tremit). (2) 
i. Par. xvi. 30. Ps. xer. 9. (3) Jerem. x. H2. mn. 15. (4). Reg un. 8. Domini enim 
sunt cardines terrao. ( Hebr. alit. solida fundamenta torrae.) (5) Orbis, (6: Ísai. zLu. 
5. Firinans (Hebr. Expaudens) terra u et quae germinant ex ea. (1) Psal. Cxxxv. 6 
Qui firmavit (Hebr. expandit) terram super aquus (8) Matth. sxiv. 31. (8) Àpoc. vn. 
1. (10) Apec. xx. 7. (ll) Ps. Lxri. 8. (12) Jerem. 1. 13. ut. 13. 18. xuvi. 2. et 
passim. 

TOM, XXIII, 43 
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dica que la tierra se consideraba como casi cuadrada, pero vamos 
é ver otras expresiones que podrún darnos mas luz en este punto. 
Es cierto que los antiguos geógrafos (1) han creido que la tierra 
habitable era mucho mas lurga que ancha, es decir, que se extendia mu- 
eho mas de oriente éú occidente que de septentrion ú mediodíu. Ellos 
hablaban segun lo que conocian de la tierra. 





ARTICULO III. 


Del mar y de todas las aguas que ealen de la tierra. : 


TL El mar rodeaba por todas partes é la tierra, de suerte que es- 

Bintema de ta no era mus que una isla muy vasta rodeada enetradu tod 

los Hebreos q y y P . 2 

sobre ia si de l8s aguas, que flotaba sobre, este elemento y alli permanecia por 

tuacion, del Ja omnipotencia del Senor. El mar tenia por limites de un la- 

ua do la tierra que habitamos, y de otro, otra tierra en que descan- 
suban las extremidades del cielo. A lo ménos así parece por al— 
gunos pasages de la Escritura. Por ejemplo, la Sabiduria dice: Yo 
estaba con él cuando ponia un círculo, ó una linea de circunyala- 
cion al abismo (2). ú Job: El ha puesto un circulo alrededor de 
las aguas (8), como que las hu encerrado con una linea tirada à 
compas. Y en otra parte: El Seiior es quien ha puesto barreras al 
mar diciéndole: Hasta aqui llegarús, es decir, hasta la ribera, y no 
irús mas adelante, y allí quebrantards el orgullo de tus olas (4): ex- 
presiones que se hallan repetidas en otros muchos lugares de la Es- 
critura (5). He aquí pues, me parece, dos límites ó términos en oue el 
mar està encerrado: uno interior, que es la tierra en que habitamo3. y 
otro exterior que es una tierra desconocida é inaccesible à los mor- 
tales, y en que los bienaventurados pasan despues de su inuerte una 
vida llena de delicias. Yo hablo segun la opinion de los esenios, re- 
ferida por Josefo (6), que confirma en esto el sistema que acaba- 
mos de presentar. Esta es la idea que los antiguos se habian for- 
mudo, como se ve en el monge Cosme el Egipcio (7). Los nom- 
bres de círculo, compas, línea de circunvalacion que la Escritura em- 
ps pura senalar los limites del mar, nos hacen creer que los He- 
reos juzgaban é la tierra redonda ó casi redonda, 

Por una consecuencia de esta idea, decian hiperbólicamente de 
algun príncipe cuyo imperio debia ser muy extenso, que domiua- 
rin de uno é otro mar: Dominabitur d mari usque ad mare (8), es 
decir, por toda la tierra desde una orla del Oceano hasta la otra. 
De ahí viene tambien que las ertremidades del mar se ponen co- 
mo la distancia mayor ú que un hombre puede ir. Si tome las alas 
de la aqurora y toy ú habitar en la eztremidad del mar, serà Ques- 


(1) BStrabo, l. m.p. 19. Dionys Perieget. Cicero, Somn. Scipionis. (2) Prov. vnie 
27. Quando certa lege el ETro vallabat abyssos. i Hebr. Quando describebat circulum su. 
per faciem abysei ) (3) Job. zxxva 10. Terminum circumdedit aquis. (Hebr. Descripert 
circulum super íaciem aquarum.) (4) Job. xxxvin. 10. El. (5) Psal. xxxu. 7. Prov. 
vii. 23. Jerem. v. 24. etc. (6) Joseph. de Bello jud. l. m c. 7. p. 788. (7) Cosmas 
dMgyptiue, l. iv. p. 186. ot seqqg. (8) Psulm. uxxu 8. Vide Amos, Vul, L2. Nuch. vi, 
12. Zach, LEs 10. 
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dra mano la que allú me conducirà (1). XY para denotar que las 
Huvias y lus nubes vienea del mar dicen que el Senor levanta las 
Rubes de la extremidad dela tierra (2), es decir del mar que ro- 
dea por todas partes ú la tierra. Moises (38), describiendo el esta- 
do en qne se hallaba la tierra al principio del mundo, nos dice que 
elubismo envolvia toda la tierra, y el Salmista (4), que las aguas 
Ccubrian toda la. tierra, como un imanto cubre al hombre. Cuando 
cl Seúor quiso hacer que apareciera el elemento àrido, inandó que 
las aguas que estaban derramadas sobre toda su superficie ú una 
muy grande altura, se retirasen é los abismos (5), de manera qua 
la tierra apareció de repente como aquellas islas que se han visto 
algunas veces levantarse del fondo del mar y manifestarse sobre 
el l / 
Los Hebreos creian tambien que las fuentes, los rios, Y en gene- 
ral todas las aguas que salen de la tierra ó corren por las canales da 

lus rios ó arroyos, venian del mar (6): Todas los rios entran en el mar, 

y este no rebosa, los rios vuelven al lugar de donde salteron para 
correr de nuevo, Por un efecto de la ciencia del Seior, dice Salomon 

(1), se rompen las aguas del abismo v vienen é brotar sobre la tierra. 

Jucob, al dar su. última bendicion à José (8), le desea las bendiciones 

del cielo de arriba, es decir, las lluvias Y los rocíos, y las bendiciones 

del abismo que estú abajo, es decir, la abundancia de las aguas de la 

fuantes que vienen todas del mar, en que la tierra sobrenada como se 

ba ditho éotes. Moises repite las mismas palabras (9) bendiciendo 4 la 

tribu de José poco antes de su muerte. Cuando describe el diluvio (10) 

dice, que las cataratas del cielo se abrieron, y que se rompieron todua 

las fuentes del grande abismo, de suerte que las uguas del cielo cayen-: 

do con una abuodancia prodigiosa, y saliendo la3 del mar con impe- 

tu del fondo de la tierra, como un rio que rompe sus diques, se vió muy 

ps la tierra habitable abismada bajo las aguas. Cuando ceeó el die 
uvio (11) cerró Dios estas fuentes é impidió que las aguas del abismo 

Continuasen rompiendo sus diques..— " , 

Segun esta idea no se debe extraiiar que no se hallen hoy los cua- 

tr rios dol paraiso terrestre (12) en el mismo lugar, y saliendo de ha 
misma fuente como àntes del diluvio. Esto es porque en aquet terrible 
acaecimiento las fuentes se rompieron, segun la expresion de Moises, 
las tierras se hundieron, las aguas se abrieron nuevos caminos, se ex- 
travió el curso de los rios, se llenaron sus canale3, se mudaron sus fuen- 
el cuando despues del diluvio cerró el Seior aquellas fuentes, y 
no dejó correr ma8 agua que la necesaria para regar la tierra, las fuen.. 
tes antiguas no se hallaron en el mismo lugar sino à una distancia con- 
siderable de su antiguo nacimiento, No examinamos aquí la verdad ó 
la falsedad de la hipotesis de Moises, pero basta para verificar lo que 
él dice de la disposicion primitiva de equellos cuatro rios que despues 
del diluvio se observen todavía sus cuatro tuentes en el mismo pais que. 


(1) Psalm. exxxvin. 9. Si aumpsero pennas meae diluculo (JTebr pennas aurorae), 
et habitavero, etc. (2). Peal. cxaxiv. 7. Jerem. x. 13. (3) Gen. i. 3. (4) Pa. cui. 6,: 
(5) Gen. 1. 9. 10. (6) Eccl.i. 7. (7) Prev. m. 20 Sapientia illius eruperunt abyssi. 
(Hebr. Scientia illius sciesi sunt abyasi) (8) Gen. xix. 25. Benedictionibus abynsi ja. 
ceatis deoreuim. , Hebr. aliter, desubter). (9) Deut. xxx:u. 13. Atque aby-so mubjaren. 
te. (Hehr. jicente desubter). (HN) Gen. vu ll. (11) Gen. vu. 2. (12) Gen. un. 1. 
et sega. Véase ia Disertacion sobre el paralso terrestre, tom. 1. 
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úntes Y é una distancia que no es muy grande, atendido el sumo tres: 
torno que aquella inundacion debió causar en toda la tierra. Aunque 
jas aguas no vinieran inmediatamente del mar, como creian los Hebreos, 
no se puede negar, sin desmentir é Moises, que se rompieron entón- 
ces las fuentes de los ros, ni podia ser de otro modo despues de tan- 
tas lluvias que cayeron. Llenos tos subterràneos rebosarva sin duda, 
se abrieron nuevas salidas, Y se obstruyeron muchas de las antiguas, 
Con esto basta para justificar lo que dice Moises y para concordar su 
narracion hablando de lo que habia úntes del diavio con lo que ve- 
. Mos hoy. Ó 
IV. c o. Todos los paises ú donde no se podra ir smo por mar, eren com- 
qae en-- prendidos por los Hebreos en el nombre de Jslas de las Raciones. Con- 
an por 4. . e : R 
jalas los He. Sideraban la tierra como un continente muy vasto que comprendia die 
breoss versos rios y lagos, que tambien llamaban mares. Pero en el gran mar 
estàn dispersas diferentes helas separadasg. por todas partes de la tier- 
ya. Lo que se dice comunmente de que en su lenguuge el nombre de 
isla se toma por todos los paises maritimos, no es verdadero en todo 
rigor. Ellos teniman la misma idea que nosotros de la isfa, pero como 
epénas conocian la geografia, Y no viajaban por mar simo muy rares ve- 
ces, sucedió que algunas ocasiones dieron el nombre de isla ú los pai- 
ses marítimos que juzgaban separados de su continente, porque no iban 
é ellos sino por mar. Por ejemplo, dicen los Hebreos que los descen- 
dientes de Javan poblaron las islas de las naciones (1), es decir, la 
Asia menor, las islas del Archipiélago, el Peloponeso. Y en otra par- 
te (2) dan el nombre de isla de Cetiza ú la Macedonia, y el de isla de 
Elisa (3) é la Elida en el Peloponeso. Esta es una falta muy perdo- 
nabile en ellos: los antiguos las han cometido iguales y mavores en ma- 
teria de geografia, Y esto en tiempos mucho mas ilustrados que aque- 
los en que escribieron los eagrados escritores, Y entre pueblos mucho 
mas cultos é instruidos que los Hebreos. Si hay error en estas expre- 
siones, todo es ú cargo. del pueblo y nada del escritor sagrado que 
debió proporcionarse ú sus leclores y oyentes para hacerse inteligible. 





ARTICULO IV. 


De los cielos. 


I. Los Hebreos reconocian tres cielos diversos y de una elevacin 

Los Hobreos. desigual. El primero y ménos efevado es el aire en que vuelan las aves 
tren cielo di d00 Ciel0 (4), Y estàn las nubes que derraman las aguas sobre la tierra. 
versos, Allí es donde segun su opinion se forman los vapores Yy él rocío. El se- 
gundo, superior al primero, es el firmamento en que estàn como en- 

pastadas las estrellas, y en que el sol y la luna hacen su camino segun 

lus órdenes del Todopoderoso. Bobre el firmamento se hellan las aguas 

superiores de que se hablarà despues. Por último, el tercer cielo, el mas 

elevado de todos es aquel ca que reside la inagestad del Altísimo (5), 


ú 


) Gen.x 5. (2) Jerem. 1. 10. leai. xxi. l. 12. (3) Esecb. xavn. 7. (4) Gen. 
L' 26. 28. 1 de 


L, 19. et passim. (5) Ps. cau. 2 
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A él fué arrebatado S. Pablo, y dondo entendió cosas que no es 
perinitido al hombre publicar (1). 

El aire es bastante conocido, y nadie ignora que entre los He. 
breos tuvo el nombre de cielo. En cuanto al firmamento Moises nog 
enseiia (2) que hab:éndole Dios criado, le dió el nombre de cielo, Yy 
en él colocó al sol, la luna y los astros, y que sirve para separar las 
aguas inferiores de las superiores. La antiguedad cristiana estuvo muy 
dividida sobre la naturaleza y calidudes del firmamento, y aun hoy 
los comentadores jud:os y cristianos estàn muy poco acordes entre sí 
acerca de este punto, Unos (83) creen que es como un hielo sólido y 
duríximo que sostiene una prodigiosa cantidad de agua, otros (4) le 
hun formado de una materia de fuego, otros (5) de agua solu, otros 
(6) de vapores, aire ó humo: otros han hecho de él un compuesto de 
los custro elementos, y otros en fin quieren que sea un quinto ele. 
mento diverso de los otros cuatro. 

Pero todas las exprerioncs de la Escritura nos pergsuaden de que 
los antiguos Hebrecs creian al firmamento un cuerpo muy sòlido y ca: 
paz de soportar un peso muy grande como el de las aguas superiores 
de que està cargado. Se le puede representar como una bóveda su- 
mamente vasta y maciza. Tal es la idea que tuvo de él Josefo (7), cuan. 
do dice que Dios ha rodeade al cielo con hielo. La palabra hebrea raticÀ 
que se hu traducido por firmamentum, significa propiamente una plan- 
cha de metul extendida à martillo. En Job (8) los cielos se comparan ú 
un espejo de bronce hecho à martillo. Isafas (9), segun la traduccion de 
Jos Setenta, dei siriaco y del arabe, dice que el Sehor extiende los cte- 
los como una bóveda, v de ahí han tomado su idea del firnamento la 
mayor parte de los padres. Moises (10) nos dice que cunndo Dios qui- 
so enviar el diluvio, abrmó las catarutas del cielo é hizo caer con ím- 
petu el agua, Y cuando se desea que el Seiior baje del ctelo, se le pt- 
de que le rompa: j Utinam dirumperes caelos et descenderes (11)/ San 
Mateo (12) y 8. Màrcos (13) dicen que en el bautismo de Jesucristo los 
cielos se abrieron sobre él y se vió bejar al Espiritu Santo y reposar 
sobre su persona. 

Es verdad que en algunos lugares se comparan los cielos con un 
pabellon. El Salinista dice: Tú eztiendes los cielos como una cortina 
(14). È Isaias: He aqui lo que dice el Senor que crió los cielos y los 
extiende (15). Y en otra parte: Habeis olvidado ul Seior que os ha 
criado, que ha eztendido los cielos y fundado la tierra (16). Y Jere- 
miías: El que crió la tierra con su poder xy la afirmó con su sabiduria 
y eztendió los cielos con su prudencia (17). Ísaias dice tambien (18) que 


.(T) 8. Cor. xn. 3. 4. (2) Gen. i. 7. 8. (3) Joseph. Antiq. 1. i. ec. 2. Sever. Gabal. 
Orut. 2. Cyrill. Jeros. Catech. 9. Novat. lib. in. de 'Trin tap 8. Ambros. lih. ml. cap. 
4. Hezxaemer. Hieron. Ep. 82. ad Ocean. Theodoret. q. li. in Gen. Mari. Vict. lib. 1. 
carm. in Gen. Cosm. Mgypt. l. x. Beda Hexaemer. Rahan. in Gen. 1. Honor. Augu. 
stod. 1. 4. de Imag. mundi. Procop. in Gen. (4) Hildebert. Turon. tract. Theel. Cup. 
23. Hugo Victor Hil. in Pzal. xxi. et alii, (5) Vide Damascen. l. 1. de Fide, c. 6. 
(É) Basil. Hom 3. in lHoxaam. Gregor. Nyes. in Hexaem. Euseb. praep. l. xi. c. 16. 
Aug. opere impzrfecto ia Gen. ad litt. Ruper:. in Gen. (7) Joseph. lib. 1. c. 1. Antiq. 
(8) Job. xxavu. 18. Tu foraitan cum eo fabricatus es cmelos, qui solidissimi quasi acre 
fusi sunt. (Hebr. Numquid expandiati (quasi malleo) cum eo caelos, validos sicut sp6. 
eu"um fusurm): (9) Tsai. xx. 22. (10) Gen. vu. Hl. (11) Ieui, Lxiv. l. (12) Mattb. 
av. 16. (13) Marc. 1. 10. (14) Pial cu. 3. (J5l Teui. xin. 5. (16) Tesi. nu. 13. 
(17j Jerem. Lu. 15. (18) Isai. axxiv. 4. Complicabuntur ( Heòr. Volventur) sicut liber caeli. 
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los cielos se enrollaràn como un libro, cuando el Sefor ejercerà sus 
venganzas. En fin, el pusage que citamos àntes v que los Setenta trar 
ducen diciendo: El extiende los cielos como una bóveda, es de este otro 
modo segun el hebreo (1): El extiende los cielos como una tela fina, ó 
una piel delicada. Pero en estos pasages no se quiere mus que realzar 
el poder infinito del Senior que hu formado los cielos y les ha dado su 
consistencia y extension con tanta faciidad como si hubiera querido 
extender un pabellon ó desplegar un lienzo. Por último, todo lo que 
acabamos de decir confirma admirablemente la hipótesis de que el firma- 
mento esté sobre la tierra en forma de bóveda, de suerte que sus extre- 
midades tocan sobre la otra tierra que se concibe mas allà del OceRno, 

Esta es en efecto la idea que nos da,la Escritura: las extremi- 
dades del cielo estàn marcadas como una distancia y una separacion infi- 
nita: Aungue fueseis arrojados hasta las extremidades del cielo, yo sabré 
haceros volver de alla, dice el Senor (2). Y en otra parte (3) amena- 
za ú Babilonia con suscitarle enemigos por todas partes, Y llamarios con- 
tra ella desde las extremidades del cielo. Y el Salmista (4) describien- 
do el curso diario del sol, dice que él se lanza como un gigante, par- 
te de una extremidad del cielo, y su carrera se extiende hasta la otra 
extremidad, y no hay nadie que pueda ocullarse ú su calor. Job dice: 
Las columnas del cielo tiemblan y estàn llenas de terror, cuando el Se- 
fior hace estallar su ira (5). Y el autor del Eclesiastico: El cielo y 
el cielo de los cielos, el abismo, la tierra, y todo lo comprendido en es- 
to, seràn conmovidos por sus miradas: las montanas, las colinas y 
los Vundamentos de la tierra temblarún de miedo ú su vista (6). To- 
das estas maneras de hablar nos dan la idea de un edifi io conmovi- 
do en sus fundamentos, y cuya agitacion se extiende por todas partes 
y hasta los techos. El cielo es como el tecuo de este edificio, cuyas 
columnas descansan en la tierra. Se harà ver despues que estas nocio- 
nes no eran particulares de los Iebreos, y que muchos filósofos las han 
concebido del mismo modo. 

La solidez y la inmovilidad de los cielos son consecuencia de los 
principios que se acaban de referir. Si aquellos son unos hielos de una 
dureza impenetrable no pueden dejar de ser muy sòlidos: si estàn fun- 
dados sobre la tierra que està inas allà del Oceano, si estàn sostenidos 
sobre columnas establecidas por la mano del mismo Dios, no pueden 
dejar de ser inmobles é inmutables. Ll Seior com su prudencia afir- 
mó los cielos, dice Salom9n (7), y la Sibiduria declara que ella esta- 
ba presente cuando el Todopodero3o hacia los cielos firmes y esta- 
bies (8). Cuando la Escritura quiere significar una cosa estable y de 
duracion infinita, dice que durarà tanto como el cielo. El Salmita 
habiando del reimo del Mesias, bajo el simbole del de Salomon, di- 


(1) Tsai. xen. 22. Qui extendit velut nihilum (H-br. velut conopaeum) caelos. 
(2) Deut. xxx. 4. Si ad cardines cneli fueris disripatuse ( Hebr. Si fuerit de. 
pulsio tua in extremo cselorum.) 2. Esdr. i. 9. Etiam si abducti fueritis ad ex. 
trema caeli. i Hebr. Si fuerit depulsio vestra in extremo caeiorum). (3) Ísai. xi. 5. 
A suminitate caeli. (Heor. Ab extremo caelormm). (4) Ps. xvin 7. A summo caelo 
(Hebr. Ab extremo caelorum) egressio ejue: et occursus ejus usque ad eummam ejus. 
(Hebr. et revolutio ejus supor extrema eorum.) (5) Job. xxvi. ll. Columnze caelí 
contremisrunt, et pavent ad nutum ejus. l'Hebr ab increpatione ejus). (0) Eccli. xvi. 
18. 19. (7) Prov. im. 19. (8) Prov. von. 27. Quando pracparabat (Hebr, stabiuebat) 
Cael08, . . ' 
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ce que su trono subsistirà tanto como el cielo (1). Y Moises habian- 
do à los Hebreos: El Senor ha prometido con juramento d vuestros 
padres darles esta tierra para poseerla tan largo tiempo como el cie- 
do estuviere sobre la tierra (3). 

Las aguas superiores que estàn sobre el firmamento han ejerci- 
tado mucno é los intérpretes antiguo3 Y modernos, habiendo preten- 
dido unos que no eran otra cosu que las nubes, otros que simples va- 
pores (8). Pero los untiguos Hebreos lo entendian todo simplemen - 
te y sin delicadeza, creian que habia sobre el firmamento verdaderas 
aguas fluidas, corrientes, Y de la misma naturaleza que las subluna- 
res. Y esta es en efecto la idea que de ellas da la Escmtura, y la 
que ha tenido la muyor parte de los antiguos padres (4). Moises (5) 
nos dice que de allà cayeron las aguas que inundaron la tierra en tiem- 
po del diluvio, habiéndose abierto las cataratas del cielo, Y rotos por 
Dios los diques de aquellos inmensos depósitos. Un abismo llama ú 
otro abismo, dice el Salmista (6): el abismo de las aguas superiores 
parece excitar al de las aguas inferiores, al ruido de las aguas que 
haces caer. Yo oiré ú los cielos, dice el Senor (7), y los cielos oi- 
rún ú la tierra, los cielos recibiràn de mí las aguas para derramar- 
las sobre la tierra. Yo estaba con él, dice la Sabiduria, cuando a 
maba el cielo elevado sobre la tierra, y fortificaba las fuentes del abis- 
mo (8), es decir, el inmenso depósito de las aguus superiores. En 
otra parte la Escmtura (9) nos pintà las nubes como odres que se lle- 
nan ú medida que el firmamento se abre y deja venir sus aguas 80- 
bre ellas. Cuando el Seior amenaza é su pueblo con la esterilidad, 
dice que cerrarú el cielo y no caeré la lluvia (10), que el cielo seré 
para ellos de hierro (11). En una palabra, así como el Oceano es 
la fuente de las aguas interiores, asi el firmamento lo es de todas las 
8uperiores, 





ARTICULO V. 


De los astros y de los meteoros. 


La viveza del genio de los Hebreos anima en sus discursos 4 to- 
da la naturaleza, y si se tomasen sus expresiones ú la letra, se diria 
que consideraban al sol y la luna como seres animados é inteligentes, 
que anuncian la grundeza de Dios, Y cuya voz se deja oir por toda 
la tierra, y husta las extremidades del mundo (i2), como seres que co- 
nocen su Camino, y el tiempo de salir, Y de ponerse (18), que obe- 
desen las órdenes del Senor, que andan hàcia adelante, que se de- 
tienen, que retroceden, cuando se les manda (14), que se cubren de 

(1). —Psal. nxzavan. 30. (2) Deut. xi. 21. (3) Vide Aug. de Gen. ad Li. 
tter. li. c. 95. (4j Justin. seu alius, Qu ad Orthodozx. qu. 93. Eustah. An. 
tioch in Hoxaem. B sil. Homil im. in Hexaem. Nvesen. in Hexaem. Ambros, 
in Hexaem. lib. mí. c. 3. Severi Gabal orat. iu. do creat. Theod. qu. ll. in Gen. 
Procon. Beda, Raban in Gen. Vide et Augustin. de Genes. ad litt. lib. i c.l. (5) 
Gen. vu ll. (6) Pe. xu. 8. (7) Ques, u. 21, (8) Prov. vin. 27. Quande aethera 
fir.nabat eursuim, et librabat fontes aquarum. (Hebr. et roborabat fontes abyssi.) (9) 
Job. xxavil. 37. Quis enarrabit caelorum ratienem2 et corcentum caeli quis dormire 
faciet" (Hebr. juzta quoadam: Quis dinumerabit nubes sapiential et utres cacli quis 
decumbere faciet7j) (10) 3. Reg vi. 35. (tl) Lev. xxvi. 19. (12) Peal. zviu. 5. (13) 
Pa. 0u02. 19. 114) Jos, x. 2. 43. Habac, 14. Ll. 4. Bog. za, 9. 10. Ll. Leai, zxavi ut, 8, 
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344 DISERTACION 
tiniebles 4 la mitad del dia (1), y que retiran su luz aslentro de ellos 
mismos luego que el Todopoderoso entra en ira (2): en lin, estos dos 
astros son representados como el rey y la reina del cielo (8), de los 
cuales el primero preside al dia y la segunda é la noche, y ejercen 
su dominio sobre los demas astros, llamados en el estilo de los Hce- 
breos el ejército del cielo (4). Pero todas estas expresiones son me. 
tàforas, de que nade se puede concluir sobre la idea simple y natu- 
ral que los Hebreos tenian de todo3 estos astros. No los suponiun 
realmente unimados, pero sí que el sol y la luna estaban en continuo 
movimiento para ir de oriente é popiente, y de poniente ú orieme, 

No haliamos en la Escritura un sistema bien marcado. sabre la 
manera con que el sol vueive de poniente à oriente, Y los antiguos 
han tenido sobre esto opiniones bien singulares, que prescntarémos 
despues. lle aquí lo que nos dice la Escritura:: Los cielos anuncian 
la gloria de Dios..., El dia lleva la órden al dia, y lu noche la de- 
clara ú la noche. Su voz se deja oir hasta las extremidades del mun- 
do: él las hace servir de pabellon al sol. QEste astro aparece como 
un esposo que sale de su recúmara nupcial, se lanza lleno de ardor 
como un gigante para hacer su carrera. Parte de una eztremidad 
del cielo, y su carrera se eztiende hasta la otra eztremidad, y no hay 
nadie que pueda ocultarse ú su calor (5). El sabio en el Eclesiustes 
nos dice otra cosa mas expresa: —El sol mace y se pone, 4 vuelve des- 
alentado é su lugar en que nuce: va húcia el mediodia, y vuclve húd- 
cia el septentrion (6). Salomon marca dos cosas aqui: primnera, el 
movimiento diario del sol de oriente à poniente y su vuelta de po- 
mente é oriente. La segunda es el movimiento anual del sol de un tró- 
pico é otro en los signos del zodixco, el cual expresu por estas pa- 
labras: Va húcia el mediodia y vuelve húcia el septentrion. Des- 
pues de haber recorrido los signos que estàn al mediodia vuelve hà- 
cia los que estén al septentrion, y hace este movimiento por una cir- 
cunvalacion continua. El movimiento del sol de oriente é poniente es 
sensible, así como el de mediodia al septentrion, pero la dificultad està 
en explicar su vuelta de occidente é oriente. 

Los antiguos tenian sobre esto dos sistemas: el primero que el 
sol llegando al poniente se sumergia en el mar, y allí reparaba con 
la frescura y humedad de este elemento la pérdida que habia pa- 
decido en el dis (7). De allí se restituia al lugar de su nacimien- 
to por caminos desconocidos é los hombres. El segundo sistema era 
que el sol llegando al poniente, encontraba de la parte del mediedia 
una montafia muy alta de figura cónica, ó de pia, al rededor de la 
cual giraba durante la noche, de suerte que los dias eran mas ó mé- 
nos largos segun el sol giraba al rededor de aquella parte en que la 
montada era inas ó ménos gruesa (8). No diré lo que pensaban sobre 


(1) Amos, vin. 9.Jerem. xv. 9. etc. (2) Joel. 1. 10. uns. 15. (3) Gen. 1. 16. 
Pa. cxxxv. È. 9. (4) 4. Reg. xvi. 16. xxi. 3. 5. xa. 4. 5. 3. Par. XXII 
3. Isai. xxxiv. 4. Jer, vui. 2. xix. 13. (5) Peal xvii. 5. 6. In sole posuit taber. 
naculum suum. (Hebr. Soli posuit tàbernuculum in eis). Et ipse tamquam eponsas, etc. 
(6) Eucle. 1. 5. 6. Oritur so), et oocidit et ad locum asuum revertitur: ibique rena. 
scens, gvrat per meridiem et fiectitur ad aquilonem (Hebr. Oritur sol et eccidit sol, 
et ad locum suum anhelat ubi oritur: vadit ad meridiem, et Bectitur ad aquilonem). 
(7). Homer. Hiad. v. 485. Vide et lliad. Et Straben. l. ). Georg. (8) Coamas Egyptius, 
l. iv. Cosmograph. p. 188. ot seqga . 
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estó los Hebreos: aun tal vez Salomon queria decir que todas las no- 
cebes recorria el sol altermativamente las partes meridionales y septen- 
trionales de la tierra, para iluminarlas durante la noche, como nos ilu- 
mina durante el dia, 

Parece que los Israelitas consideraban los eclipses de sol y de 
luna como efectos milagrosos, y los creian tan sobrenaturales, como 
la detencion ó la retrogradacion de aquellos astros. En Job (1) parece 
que Eliú dice que el Galigic es causado por la interposicion de la mano 
de Dios entre nosotros y el astro eclipsado: HEloculta con sus manos 
la luz, Y en otra parte dice el mismo Job: Dios manda al sol, y 
el sol no sale: él encierra las estrellas como bajo un sello (2). Eze- 
quiel (3) habla de una manera mas popular, cuando Gice que el Se- 
nor cubre al sol con una nube, cuando quiere quitarnos su vista por 
un eclipse. En la muerte de Faraon, rey de Egipto, toda la natura- 

leza estarà de luto: Yo cubriré el cielo, y obscureceré las estrellas, 
yo pondré una nube sobre el sol, y la luna no derramard su luz. Joel 
4) seflala con claridad en tres lugares el obscurecimiento del sol y 
e la luna, como una de las seiales mas grandes de la cólera de Dios 
contra los hombres. 

El trueno era tambien considerado como un fenómeno en cier. 
to modo sobrenatural, Y como un efecto de la ira de Dios. Los He- 
breos siempre le dan el nombre de la voz del Seiior (5). Mi cora- 
zon ha sido lleno de terror, y se ha lanzado fuera de su lugar, dice 
Eliú en el libro de Job (6). Escuchad con atencion el sonido terrible 
de. su vos, de rugido que sale de su boca. El hace resonar su ruido 
bajo toda la extension del cielo, y hace brillar su luz hasta las extre- 
midades de la tierra. —3Despues de la luz viene el rugido de su voz, él 
truena con unu toz magestuosa, y su voz no dilata en hacerse oir, 
Truena con una voz que llena de admiracion, él haçe cosas grandes 
que Ro pet comprender. Puede verse todo el salmo xzvint que 
es en el sentido literal una descripcion de la fuerza y de los efectos 
del trueno. La voz del Senor se hace oir sobre las aguas, el Dios de 
gloria ha tronado, el Senior truena sobre las grandes aguas, es decir, 
sobre las nubes. La voz del Setior se hace oir con fuerza, la voz del 
Senior se hace oir con magestad. La voz del Seiior despedaza los ce- 
dros, el Neior despedaza los cedros del Líbano, los hace saltar como 
becerros, hace saltar las montaias del Libano y de Sirion, como d los 
Aijos de los unicornios. La voz del Senior divide las llamas de fue. 
Ros la voz del Senor hace temblar el desierto, el Seàor hace temblar 
el desierto de Cúdes. La voz del Seàor hace abortar ú las ciervas, 


y despoja d los bosques (7). 


(1) Job. xexvi. 32. (2) Job. ix. 7. (3) Ezech. xxx. 7. (4) Joel. un. 10. 31. 
et ui. 15. (5) Penal. xvu. 14. xavi. 3. et seqq. Exod. ix. 23. xx. 18. (61 Job. axxvi. 
1. et song. Hebr Expavit cor meuim, et subsilit de loce suo. Audite auditionem in 
terrere vocis ejus, et sonum de ore illius procedentem. Subter omne caelum emittet 
illam, et lumen i1llius super terminos terrae. Post illud rugiet vox: tonabit Voce magnifi- 
Centiee suae, et nou tardabit ees, ut audiatur vox ejus. Tonabit Deus in voce aus 
mirabiliter, qui facit magna quae nesciemus. (7) Pa. zxvin. 3. et seqg. Voz Domini 
Super aques, etc. Et comminuet ess tamquam vitulum Libani, et dilectus quemad- 
modum filius unicornium (Hebr,. Et subsilire faciet ess tamquam vitulum, Libanum 
et Sirion sicut filium unicornium). Voz Domini, etc. et commovebit (Hebr. et con. 
cutiet) Dominus, etc. Voz Domini praeparantis cervos, ét revolabit condensa. (Hebr. 
Vox Domini parere faciet cervas, et denudabit sylvas). , 
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846 DISERTACION 
Los relàmpagos estén ordinariamente designados con el nombre 
de dardos inflamados y flechas del Sefor. Un fuego, dice Dios, se 
ha encendido en mi furor, y quemurú hasta en el fondo del infierno. 
Yo lanzaré contra ellos todas mis flechas (1). Y David: El Senor ha 
tronado desde lo alto del cielo y el Altísimo ha hecho oir au voz, en- 
vió sus flechas contra mis enemigos y los disipó, lanzó sus relamparos, 
lanzó entre ellos la turbacion (2). Y hablando 4 los pecadores 
es dice: Si no os convertis, afilarú su espada, ya templó y asestó 34 
arco, él estú preparado con instrumentos de muerte, ha hecho fechas 
contra los que son ardientes en perseguirme (8). Y en otra parte: 
Senior, abatid vuestros cielos y bajad, tocad las montanias, y se conver- 


. tirún en humo. 3Haced resplandecer vuestros relúmpagos, y los disi- 


paréis, enviad vuestras flechas, é introduciréis entre ellos la con- 
fusion (4). 
Las lluvias, los vientos, la tempestad, el granizo y el arco iris 
son representados de ordinario como entre las manos de Dios, Y no 
aparecen sino por sus órdenes, Y para castigar 6 socorrer é los hom- 
bres (5). Los Hebreos se explican siempre como si estos fenómenos 
que tienen causas puremente naturales, fuesen efectos divinos y mila- 
Rel El brillo de las estrellas es la hermosura del cielo, ú la pa- 
abra del Santo estún ellas prontas para ejecutar sus órdenes, y son 
JeEe it en sus vigilias. Considerad dl dreo del cielo, y bendecid 
al que le ha hecho.....El Seiior hace con su mandato que aparezca 
de repente la nieve, se apresura ú lanzar sus relúmpages para la 
ejecucion de sus juicios. dAbre sus tesoros t hace volar las nubes co- 
mo aves. Con la grandeza de su poder condensa las nubes, y hace sa- 
lir de ellas granizo como piedras. Con una mirada conmueve las 
montaias, y con su voluntad hace seplar el viento del mediodía dc. (6). 
El granizo es, conforme é esta idea, como trozos desprendidos de una 
inmensa montaiia de hielo, casi como las piedras que se arrancan de 
la cantera, ó las que se desprenden para tirarlas contra el enemigo. 





ARTICULO VL 


Conformidad de la opinion de los antiguos filóscfos y de los padres con el sistema de 
los Hebreos. 


El sistema del mundo tal como acabamoa de referirle, era casi 
el mismo de los mas antiguos pueblos, y de los primeros filósofos de 
la Grecia. Los Fenicios, si à ellos se refiere Sanconiaton, ó mas biem 
Porfírio, que nos ha producido este autor, reconocen por principio ó 
por materia primera de los seres sensibles al céos (7), ó la mezcla 
confusa de unos cuerpos con otros. Los Indios, segun refiere Megas- 
tenes (8), hacian al agua principio de las cosas, pero hay toda probabi- 


(1) Deut. xxem. LD. 23. (8) Peal. xvu. 14. 15. Fulgura multiplicavit. (Hebe. 
jaculatur est). (8) Peal. vu. 13. 14. Nisi convervi fueratis, gladium suum vibrabit : Hedr, 
acuet) arcum suum tetendit, etó,. (4) Psal. crim $. 6. (5) Vide Psal. exxxiv. 7. exter. 
16. et reqg. Jerem, zx. 13. i4. 16. L Eccli. xiunu 16. et sega. In magnitudine sua po. 
sait (Gr. roboravit)' nuhes, etc. (18 Euseb. Prasper. lb. 1.c., 10. (8) Megasthen. 
apud Strab, l. xv. p.113. 
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Ldad de.que entre ellos, como entre los antiguos Griegos, el agua y. 
el céos eran lo mismo, Y así es como se concilia à Homero, làdio: 
do y Tàúles. Homer dice (1) que el Ocveano es el orígen de todas, 
las cosas, y el padre de los dioses y de los hombres. Hesiodo (2), 
que el càos es el primero de los seres que han existido. Y Tàles (3) 
ha creido que el agua era el primer principio material de las criatu- 
ras. Pero Plutarco (4) sostiene que el càos de los antiguos no era 
Otre cosa que el agua, y Moises hace ver claramente Jo misino desde 
el segundo versículo del Génesis, donde llama càos al abismo: Et te- 
nebrae erant super faciem abyssi. / 

La terrè seguin. la opinion de Tàles (5) y de los estoicos, era 
llevada sobre las aguas como un gran bujel que flota sobre el mar. 

Terram totam subjecto indicans (Thales) humore portari, et inna- 
tare.... Hac unda sustinetur orbis, velut aliquod grande navigium, 
es g rave, dice Séneca (6). Manilio dice tambien: 


Ipea natat tellus pelagi lustrata corona, 
Cingentis medium liquidis amplexibus orbem (7J. 


Zenon (8), y los estaicos, siguiéndole, colocaban é la tierra firme é 
inmoble en el centro del mundo, yY al rededor de ella el agua, te- 
mieudo con la tierra un centro comun, de suerte que toda la tier- 
ra estaba rodeada, del Oceano, y nadaba sobre las aguas. Despues 
de estas se hallaba el aire que envolvia por todas partes aquel gran 
cuerpo, Homero (9) creia tambien à la terra rodeada del Ocea. 
no per todas partes, Opinion adoptada por Estrabon que la refie- 
re. Séneca el tràgico expresa el mismo sentir en este verso. 


Oceanus clausam dum fluctibus ambiet orbem (18). 


Los Persas (11) dicen que la tierra nada en el agua COMo Un M8- 


Jon de agua, es decir, que està sumergida en ella hasta la mitad - 


de su masa, -San Pedro dioe (12) que la tierra salió del seno del 
agua, y que tiene .sx consistencia en medio de las aguas. Estú pe- 
netrada de las aguas, Y como sumergida en ellas. 

Podria referirse un número mucho mayer de autoridades 80- 
bre este punto, pero no se necesitan mas. padres han tenido 
la misma ideà de la situacion de.la tierra. Teodoreto hablando so- 
bre. estas palabras del salmo, Qui frmanit terram super aques(13), 
asienta expresamente que la tierra ee sostiene sobre las aguas: 
Bun Hilarto dice: Terra super aquas pendula Leer consistit (14). 

Se ha observado en el sistema de los Hebreos que ellos dan é 
la tierra ciertos fundamentos que ponian en las eguas. Casi lo mismo 
se ve entre los filósofos. Xenófanes de Colofon (15) para librarse de 
las cuestiones embarazosas que se le formaban acerca de lo que po- 
dia sostener é,la tierra sobre las aguas, decia que descansaba en fun- 


(i) Uiad. 14. et alibi..... (2) Hesiod. Theogon. (3) Thales apud Plutarch. de placitis 
-Philosopb. L 1. c. 3. (1) Plutarcb. lib Aquane an ignis sit utilior. (5) Thales apud Arist. 
.L de mundo, c. 13. Vide et Metapbyeic. l. 1. c. 3. (6) Senoc. mat. quaest. Í. vi. c. 8. 
(7) Manil. Astronomic. l iv. 48) Laert. in Zenome, l. 7. Et post multa. (9) Homer. 
apud Btrab. l. 1. (10) Seneo. Oedip. act. 2. (11) Cardin, Viege de Perma, tor. i. c. 
Xil. gp. 153. (12, 9. Petr. im. 5. (13) Psal. Çaza7. 6. (14) Hilar. in Psalm. cxxxy. ne 
1 ia. (15) Xenephonm. apud Azist. l, 2. de caelo, cap. 13. 
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damentos inmobles y de una protundidad infinita. Anaximenes, Ana- 
xúgoras y Demócrito (1) no le dan otro upoyo que el aire mismo 
en que naduba, impidiendo su gran extension el que se sumergiera. 
Tales y sus sectarios decian lo mismo de la tierra colocada sobre las 
aguas. Ellos creian que los temblores de tierra no provenian sino de 
que la masa de la titrra, flotando como un bajel sobre el Oceano, 
era de cuando en cuando conmovido ó inclinado por la agitacion de 
las aguas: Terrarum orbem aqua sustineri et vehi more navigii, mo- 
bilitategue ejus fluctuare, tum cum dicitur tremere 1 

Pluton (3), Aristóteles, Empédocles, Anaximandro, y los que aca- 
bamos de citar, con casi todos los antiguos, creian é la tierra fija é in- 
moble, lo mismo que los Hebreos. 8. Barilio (4), y despues 8. Am- 
brosio (5), no querian que se formase cuestion sobre aquello en que 
la tierra està fuodada y detenidu: Porque, anadian, si se dice que so- 
bre el aire, se preguntarà cómo puede: ser que el aire, cuerpo tan 
sunve y tan fluido, pueda sostener una masa tan tosca, tan granda Y 


maciza como la tierra. Si se dice que flota sobre el agua, se pon- 


drà la misme dificultad. Por último, si se busca algun otro apo- 
yo mas sólido, serà necegario saber cuél es, donde està, sobre qué 
se apova él mismo, y asi hasta lo infinito. És: mejor por tanto, po- 


ner limites ú la curiosidad, y permenecer en silencio sobre este 


articulo. Estos padres, como se ve, no dudaban de ninguna mane- 
ra, que Ja tierra fuese inmoble, y si hubiera sido preciso determi- 
nurse 4 darle por fundamento el aire ó el agua, la mayor parte (6) 


daban al aire la preferencia y todos negaban absolutamente los an- 


tipodas. 
Se consideraba esta opinion como insostenible , Y peligro- 
sa é la religion. Pucde verse à Taon en Plutarco (7), é Lactan- 


- cio (8), San: Agustin (8), la epíistola del pere Zacarías ú San 'Boni- 


fucio arzobispo de Maguncia (10) y é Procopio sobre el Génesia 
San Agustin crée que aunque se confesase la redondez de la tierra, 
seria mus conveniente decir, que la parte opuesta à nuestro hemis- 
ferio està cubierta de aguas, que no que es propia para servir de 
hebitacion é hombres y brutos. ,Qué cosa mas ridícula, dice Luc- 


'tanció, que la opinion de los que creen que hay antípodas' Hay 


gentes bastante mecias para creer que hay hombres, cuya cabeza 
està mas baja que sus piés, yY que hay un mundo en que sc has 
lla pendiente yY trustornado todo lo que està derecho pura nosotros, 
d'Quid illi, qui esse contrarios testigiis nostris anlipodes putant: 
num aliquid loquunturl jAn est quisquam tam aneplus qui credal esse 
homines, quorum vesltigia sinl superiora quam capital jAut ubi quae 
apud nos jacent, intersa peudeduntl I 

Les que suponiun a la tierra plana, yY negaban que el cielo la 
rodeuse por debajo. 7 que el sol y los demus uxtros girasen al rede- 
dor de la tierra, estuban todavia mus distantes de admitir antipodas, 


(1) Apud Arist. loen eitato. 2) Senec. Quaent. natural. 1. im. €. 13. (3) Plato Mm 
Toinueo. (4) B.sill. homit. 1. in H xaemer (5) Ambros. in Hexaemer. lib. 1. cap. 6. 
n 22. 4) Vide Basil. loco citato. Ambhbros. in Pe cavii rerm. 13. Aug. l. ziu. de Civit. 
ce 12. et lib. rei. c. 9. Beda, de natura rerum, ec 93. Bruno Biguiac. lib. 1v. sentent. 6. 
3 7: Plutarch. lib. do facie in. orbe Lunae, p. 934. (8) Lectant. Instit, L un, c. 34. 
(8) Aug. de Civit, l. vi. c. 9, (10) Zaohar. Bonifacio, Ep. 10. anno 148. 
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aquella opinion ha sido muy comun en la antiguedad cl) y se ve tam- 
bien en la cosmografia del monge Cosme (2), y en las de da que ha 
trazado de la tierra, Y que nos ha dado el P. de Montíaucon en la 
edicion que de ella hizo. Opinaban que el cielo y la tierra estaban 
unidos, y componian una bóveda inmensa, . de que la tierra y el mar 
eran com:) la base y el pavimento, Yy el ctelo la bóveda y la cubierta. 
Esta opinion fué sostenida hasta el siglo decimoquinto, de suerte que 
Totado, 'obispo de Avilà (3), pocos afos úntes del descubrimiento de 
la America, desechaba la opinion de la redondez de la tierra como 
temerariu, y de peligrosa consecuencia en la fe. Y es lo mas notable 
que los padres que se han deteriminado 4 aquella opinion, lo han he- 
eho solo por respeto à las divinas Escrituras, en que les parecia ver- 
la claramente senuluda. l 

El origen de las fuentes, de los rios, y en general de las aguas 
que se ven sobre la tierra, es atrbuido por los antiguos filósofos así 
co:nn por log Hebreos al Oceano. Platon (4) dice que la tierra està 
egugereada en infinitas partes como una esponja, de suerte que las 
aguas salen por unos parages y vuelven é entrar por otros, que hay 
debajo de tierra infinitos depósitos que contienen aguas de diverses 
clases, unus calientes Y otras frias, unas limpias y otras lodosas. En 
el centro de la tierra esté el Túrtaro, que es el receptàculo comun 
de todas las aguas. Alli descargan todos los rios, y de all: les vienen 
8Us aguas Como de un depósito comun. Y como aquella reunion prodi- 
giosa de aguas no tiene fondo ni base en que apoyarse, de ahí pro- 
viene su movimiento Yy circulacion continua en las fuentes Y rios. Pli- 
nio crée (5) que la tierra siendo como es, érida por su naturaleza, no 
podria subsistir sin aquella mezcla de humedad, y que recíprocamen- 
te el agua, que es un cuerpo fluido y cormiente, no podria sostenerse 
8i no lo asegurase la tierra. Así estos dos elementos 86 abrazan y sos. 
tienen uno é otro, y toda la masa dela tierra està entrecortada de 
infinitag venas y conductos subterràneos por donde las aguas corren 
casi como la sangre circula en el cuerpo humano. Virgilio ha dicho 
lo mismo en estos versos: 


Speluncisque lacus cleusos, lucosque sonantes...... 
Omnia sub magna lubentia Eumina terra, 
Speotabat diversa locis.................(6). 


Servio nota en este pasage que no hay en él una ficcion poética, 
(i) Cleomenes l. 1. Horat. l. 1. carm. Ode 22. Lucan. l. 9. Phareal. 


Terrarum Primam Libyen, nem prozxima caelo est, 
Ut probat ipse calor. 

Mil. Ital. 1. 3. 
Ad finem caeli medio tenduutur ab orbe 
Oqualentes Campi.....o..e.auo00v2a000m0nanana ve 


Plin. 1. m. ec. 78. ZEthiopes vioini sideris calore torrentur. (3) Cosmas Mongeh. 3. UVe 
pag. 185. et sega. t. 3. nova collect Graecorum PP. Vide notas D. Bern. de Montfttu- 
eon in eundem libr, (3) Tost. iu Gen. 0. 1. (4) Piato in Phaedone, p. 111 113. (5) 
Plin. 1. un. c. 65. Cum terra arida 68 sicca eonstare per 86, et sine humere non possol 
nec rureue stare aqua, sine sustinente terra, mutuocomplexu junguntur: hac einus pan- 
dente, illa vero permeente totam, intra, extra, infra, venis ut vinculis discurrentibes: 
sÍique etiam in summis jegis erumpente. (6) Virgil. Georg. iv. v. 964. 
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sino una Opiaioh Muy antigua que derivuba su origem de la teologia. 
de loa Egipcios, de donde Tales habia tomado su opinion de que el 
Qceano era el priacipio de todas las cosas. En fin, Homero (1) 
se expresa con tanta claridad, y casi en los mismos tèrminns que 
Salomon ea el Pelesiastes. Dice que el Oceano es el origen de to- 
dos los rios, de todos los mares, de todas las fuentes, y de todos 
los pozos. 

Respecto del sistema de los cielos observamos en los antiguos ca- 
si todas las mismas ideas que hemos visto en los escritores sugrados, 
Ellos los tenian por sólidos, inmobles, de forma semicircular, que cu- 
bria úà la tierra por encima ú manera de bóveda. 


Quaeque freto cava caeruleo cortina receptat (2). 


Estas opiniones son tan comunes en la antiguedad que se veia 
eon una especie de insulto yY imenosprecio é los de opinina contraria: 
4: En dónde estàn, dice S. Juan Crisóstomo (8). los que pretenden. que 
bos cielos son móviles, y que su figura es esférica y circularl lo que 
ha inducido é algunos antiguos en el error, dice Lactancio (4), y lo 
que les ha hecho creer que los astros giriban al rededor de la tierra, 
es que veian todos los dias al sol, la luna y demas astros nacer Yy 
ponerse poco mas ó ménos por el mismo sitio, de lo cual intirieron 
que la tierra era coino una bola, al rededor de la cual describian aque- 
los cuerpos luminosos un círculo diario, ó una vuelta perfecta, igno- 
rando el verdadero camino que tenian para ir de occidente ú omen- 
te. Del mismo orígen les ha venido la. idea de los antípodas, ima- 

inúndose que aquella parte de la tierra opuesta ú la muestra, se ha- 

ba igualmente poblada y habitada. 34,Qué diré yo de esta clase de 
gentes, conçluye Lactancio, sino que teniendo una vez falsos princi- 
pios, se extravian mas Y mas, y defienden opiniones falsas por vanas 
preocupacionest En cuanto ú mí yo podria manifestar con muchas 
razenes que es imposible que el cielo esté debajo de la tierra: At 
ego multis argumenlis probare possem, nullo modo fieri posse ut cae- 
lum terra sit inferius. 

El autor del comentario sobre los Salmos, atribuido é S. Atanae 
sio (5), to es ménos expreso, Escuehemos, dice, lo que el profeta 
Dos ensena, para cerrar la boca é aquellos bérbaros que hablando sin 
prueba, avanzan que el cielo se extiende tambien por debajo de la 
tierra. El profeta se levanta contra ellos, cuando dice: El Sor erz- 
tende el cielo como una piel (86), Ó una cortina. Quien dice una cor- 
tina de tienda de campafia, no indica mas que un semicírculo y no 
una esfera perfecta. jlsaias no dice tambien que el cielo es como una 
bóveda. y que el Sefior le eztiende como una tienda en que habita (1) 
El cielo no gira, sino que permanece inmoble cemo dice el profeta: 
El ha detenido y fijado: al cielo. . Puede verse al autor de las Cues- 
tiones é los ortodoxos, bajo el nombre de S. Justino (8), à Severiano 
de Gabala (9), S, Cesario (10), Procopio (11), Diódoro de Tarso en- 

(1) Homer. Tliad. xx. (9) Ennius. (8) Chryeost. hom. 14. in Ep. ad Hebreeos, 
et hom. 17. in eandem. (4) Lactant. Inetit. i. ui. ec. 94. (6) Atben. in Psal. tiu. 3. 
6) Peal. cm. 3. 76. (7) lesi. m. 92. 70. .(8) Just. quaest. ed Orthodez. quaest. 88. 


(9) Beverian. Gabal. orat. 3. de Creatione. (10) Cesar. Dimiog. 2. quasst. €1. et 
98, (lli Prodop, in Geu, / ue I i 
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Pocio (1), y Teodoro de Mopsuesta (2) en Juan Filópono, Y é otros 
infinitos antiguos, que han creido que los cielos estàn en semicirculo 
y como una bóveda por encima y no por debajo de la tierra. Eu- 
sebio, en su comentario sobre los Salmos, reconoce que muchos de- 
fienden que el mundo es esférico, y conciben é los cielos como en- 
volviendo é la tierra por todas partes, mas en su comentario sobre 
Isaias, CAP. XL, establece claramente là opinion contraria. S. Geró- 
nimo sobre la epístola é los Efesios (3) trata de stultiloquium la opi- 
nion de los que creen que los cielos estàn en forma de bóveda: pe. 
ro hablando sobre el cap. i. de la misma epístola V 18. parece opie 
nar que el cielo no tiene mas estensiop que la tierra aunque recono- 
ce que algunos le creen esférico. 

De todo lo dicho hasta ahora, parece que el sistema del mundo 
segun los Hebrevs tal como le hemos presentado, tiene una confor- 
midad muy grande con el de los antiguos filógofos, que esta hipote- 
sis es simple, fàcil, inteligible, proporcionada al alcance de los pue- 
blos, propia para darles una gran idea de lu sabiduría y poder de Dios 
é inspirarles grandes sentimientos de au propia debilidad, y total de- 
p endenci8. Es pues la mas útil para el designro del Espíritu d'anto, que 
es conducirnos é Dios por el temor y el amor, que son el fin de todas 
las Escrituras: Finem loquendi pariter omnes audiamus: Deum time, et 
mandata ejus observa: hocest enim omnis homo ( 4). El error en esta cla- 
se de cosas no es de ninguna consecuentia para la eternidad: por eso el 
Espíritu Santo no ha querido instruirnos de ellas, como observa San 
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los antiguos 
hèbreos. — Y 
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conformes 4 
este sistema: 


Agustin (5), que se expresa en estos términos: Debe decirse que nues- i 


tros autores sagrados han sabido toda la verdad del sistema del mun- 
do, pero que el Espíritu Santo, que hablaba por su boca, no ha juz- 
gado é propósito, instruir de él ú los hombres, porque estas cosas io 
conducen pare la salvacion, ni para hacernos mus justos y mejores, 
Dicendum est hoc de figura caeli scisse auctores nostros, quod veri- 
tas hubet, sed Spiritum Dei qui per ipsos loquebatur, noluisse ista dos 
cere homines, nulli saluti profutura. 

Ni se diga que' siendo contrario é la verdad y 6 la experiencia 
lo que ellos enseian en esta materia, no se puede tener certeza en 
lo restante de sus discursòs, porque en estas cuestiones de física, ellos 
no han asegurado que las cosas fuesen tales como las han dicho, sino 
que las han supuesto simplemente: han manifestado, no su propia opi 
nion, sino la del pueblo. No hay un sola capítulo en toda la Escritura des- 
tinado 4 instruirnos precisamente sobre estas materias, que son tan in- 
diferentes respecto de nuestro último fin. ySe obliga é los filósofos, 
y à los teologos, cuando hablan al pueblo, à usar de las mismas ex- 
presiones que en la escuela, y en los libros compuestos de propósi- 
to para explicar los secretos de la naturaleza ó los misterios de la res 
ligiont Y permitiéndose todos los dias ú los snbios y ú los filósufos 
servirse de expresiones conformes ú las ideas del pueblo, jpor qué 
no se le permitirà é los autores que quieren hucerse útiles ú muchos, 
y expresarse de una munera inteligible é los mas simplest 


(1) Photius, cod. 223. (21 Philopon. l. mi. de mundi opifirio, ec. 8. 18. (3) Hier. 
3 pea V, d. P. 380, nov. edit. (4) Eccl. xn. 13. (6) Aug. de Gen. ad litter, tits 
cap. 9. ji 
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EL FIN DEL MUNDO, 


Y SOBRE EL ESTADO DEL MUNDO DESPUES DEL JUICIO FINAL. 


Vorieted de L. filosofia se ha dividido sobre la corruptibilidad y duracion del 
epiniones de. mundo. Unos han creido que era eterno, incorruptible (1), anima- 
de los Ju. dO (2). y que era el mismo Dios EI Otros le han tenido por cria- 
dios y delos dO, MUOVO, COrruptible, perecedero (4). Los Paoimor 21 se han di- 
eristienos —vidido tambien sobre esta cuestion. s cabalistas todos creen que 
di pi el mundo perecerà y seré aniquilado, los otros rabinos piensan que 
munde. Ob. Do se acabaré jamus, la mayor parte sostiene que concluirà por ser 
jeto y divi. mudado en un estado mejor y mas perfecto, 
BOC de Beta La fe y la religion cristiana fijan nuestras dudas y pareceres so- 
'08- bre estas dos grandes cuestiones, ensenúndonos que el mundo, esto es, 
la tierra y lo que le rodea, el aire, y los elementos deben acabar al- 
gun dia por el fuego. Esta terrible mudanza es el objeto de la pre- 
sente Disertacion. En ella examinarémos 3.2 el modo, y 2." el tem- 
po del fin del mundo, 3." si el mundo serà aniquilado, ó solo se mudaré:, 
y 42 pens que sea lo segundo, cuél serà su forma y estado des- 
pues del juicio final. 

La Escritura nos habla ordinsriamente del mundo, no segun es 
en sí mismo, sino conforme aparece é nuestros sentidos, y segun lo 
que es respecto de nosotros. La tierra que habitamos se nos represen- 
ta como la parte mas considerable del universo, y todo lo demas co. 
mo accesorio é la tierra y al hombre. Así cuando la Escritura nos 
dice que el mundo acabaré, que serà consumido por el fuego, que ha- 
bréú nuevos cielos y nueva tierra, se puede muy bien, sin ofender 4 
la verdad de los libros santos, entenderlo solamente de la tierra que 
babitamos, la cual con frecuencia es llamada mundo en la Escritura, 
y aun 'entre los autores profanos, aunque en rigor no forme sino una 
parte muy pequena del universo y del mundo tomado en toda su em 
tension (6). 


(4) Vide Pbilou. lib. utram mundus eit incorruptibilis. Laert. lb. vn. (2) Zeso 
apud Laert. Í. vn. (3) Laert. 1. vi. in Zenone. Senec. Ep. 97. Totam hoc quo tene 
mur, et unum est, et Deus est. Manil. 1. 1. a 

Qua pateat mundum divine Numine verti, 

Atque ipaum esxe Deum. 
(4) Stoici apud Laert. 1. vu. p. 454. (6) Vide Menane-Ben.lerael de Resurrect. mort. 
l. in, €. 4. (6) Aug. de Cir. Dei, lib. xx. cap. 94. 
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a a a 
ARTICULO FE. 


El mundo acabarí por el fuege. 


Los pasages que prueban que el mun lo acabarà, y que acabaré 
por el. fuego, no sou obscuros ni pocos. —Los cielos sc disiparàn co- 
mo el humo, dice Ísalas, y la tierra se convertirà en polvo, como un 
vestido usado (1). Tola la milicia del cielo se secarú de terror, los 
cielos se envollaràn como un libro, y todo su ejèrcito, todas sus estre- 
las, caeràún como se ven caer las hojas de la higuera y je la vid (2). 
Y el Silinista:: Senior, los cielos pereceràn, pero tú permanecerdàs, ellos 
son semejantes ú un vestido que se usa, pero tú eres siempre el mis- 
mo (3). S. Pedro dice que el dia del Seàor vendrú como un ladron 

que entónces los cielos pasaràn con un gran impelu, los elementos 
se disolverún con el ardor de lu llama, la tierra con todo lo que con- 
tiene serú consumida por el fuego (1). 

Ísuias habla claramente ea dos lugares de un cielo nuevo y de 
una tierra nueva: Yo voy d criar nuevos cielos y tierra nueva, y y3 
no habrú memoria de los primeros, ni se harú de ellos mencion (5). 
A esto alude S. Juan en el Apocalipsis, diciendo: Vi unos cielos nue- 
vos y una tierra nueva, porque DE (Ea cielos y la primera tier- 


L 
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ra pasaron, y ya no existe el mar (UJ. Nuestro Salvador habla con. 


frecuencia en el Evaugelio sobre la consumacion de los siglos y su 
segunda venida (7), y S. Pablo nos describe muchas circunstancias 
de ella en sus epistolas ú los Tesalonicenses (8). 
Es superfluo amontonar aqui pasages de autores judíos y cristia- 
nos que dan testimonio de estu verdad, la cual es uno de los princi- 
ales artículos de su creencia y de la nuestra. Los filósofos mismos 
la han reconocido. Heràclito (9) creia que el mundo seria abrasa- 
do algun dia por las llamas, y que luego renaceria de en medio del 
fuego. Los estoicos sostuvieron despues la inisma opinion: y Cice- 
ron la ha indicado de una manera muy expresa en su libro segundo 
de la naturaleza de los dioses: Ex quo eventurum ut ad extremum 
òmnis mundus ignesceret, cum, Aumoere consumpto, neque terra alt 
possel, neque remeuret ger, cujus ortus, aqua omni exhausla, esse non 
possel: ita relinqui nihil practer ignem, a quo rursum animante: ac 
Deo, rexovatio mundi ficret órc. Llo). Lucano L11) ha expresado lo mig- 
mo, apostrofando a Julio Cèsar. ls inutil, 6 principe, apresurarse ú 
juemar estos pueblos: tieinpo vendrà en que seran, consumidus por lag 
haiies cun el resto de la tierra: 
Hos, Caesar, populos si nunc non uxerit ignis, 


Urut cum terri, ur3t cum gurgite ponti: 
Coimmunisg munio supurest rogus. 


q1) Teai. ta. 6. (2) Esai. xxmv.tA. (3) Psalm. ci. 27. 28. (4) 2. Potri im. 10. et 


soqq. (oj l8a1. Lxv. 17. Lxvi. 22. (ú) Apoc, xxi. l. (1) Mattb. xni. 39. xxiv. 3. xxvui. 
Qu). etc. (8) 1. 'l'hessalon. v. l. et seqq. 3. l'hessal, 11, l. et seqq. (9) Simplicius Com. 
ment. in Ariutot. lib. do caelo, lib. 14. c. 9, (10) Tull. l. i, de Nat. deorum, n, 118. 
(11) Lucan. l. vu. 
ToM, XXII 45h 
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Y Lucrecio (1) hace notar ú Menemio que el mundo compuesto de 
tres elementos tan contrarios como el agua, la tierru y el fuego, serà 
destruido y trastornado algun dia: 


Qozgreecesenanener Tria talia texta 
Una dies dabit ezxitio, mutltosque per ennos 
Sustentata ruet moles, et machina mundi. 


Ovidio (2) hubla de la tradicion antigua de los pueblos que creian que 
la tierra, el mar y los cielos sertan abrasados algun dia, y que toda la 
méquina del mundo estaria próxima ú volver al càos: 


Esse quoque in fatis reminiscitar mdfore tempus, 
Quo mare, quo teiius, correptuque regia caeli 
Ar ieat, ct m:umdi moles operosa laborot, 


Los fisicos y los astrónomos (3) hallan asimismo en la naturale- 
za pruebas, ó ú lo ménos probabilidades de aquella terrible revolu- 
cion de que està el universo amenazado. Ellos notan"en la terra des- 
composturas muy notables, y pruebas sensibles de la vejez y caduci- 
dad del mundo. —Scire debes senuisse jam mundum, dice San Capria- 
no, non illis viribus stare, quihus steterat, nec vigore et robore eo va- 
lere, quo ante praevalebat, Hoc mundus ipse jam loquitur, el occasum 
sui rerum lahèntium probatione testatur (4). " 

Copérnico, Joaquin Recio, Gemma Frisio (5) hallan que el sol se 
acerca mucho é la tierra. Si hubiera en ella excesos de calor tan 

randes y continuados coino lo han sido los de frio en 1709, y si log 
eres subterràneos que el frio y la humedad mantienen concentre- 
dos debuja de tierra, se escapasen como lo han hecho algunas veces 
por los muntes Etna y Vesubio, y juntos con los fuegos que hay sobre 
la tierra, ubrusasen las materias infl:mables extendidas por dentro y 
por fuera de este elenicnto, se veria muy pronto é lus llamas dominar 
todo lo que tiene vida, y puede servirles de pàbulo. Onnti flagrante 
muteria uno igne quidquid nunc ez disposit, lucet, ardebit (6). 

Mas el fin del muudo que esperamos, uo es un puro efecto na- 
tural que depende del concurso de causas segundax, es la mararilla 
del poder de Dios que en los tiempos seialados por su providencte, 
cuando estuviere completo el número de sus escogidos, v cumplidos 
los designias que tiene sobre el géncro humano, permitirà que los ele- 
mentos cuya armonía Y union conservan al imundo en el estado en 
que le vemos, entren en guerra y causen el trastor:o de su propia 
obra, Entónces las criuturas que aguardan con ansia la manifesta- 
cion de los hijos de Dios, porque estàn sujetas ú pesar Suyo dú la va. 
. nidad, y no estún en tal sujecion, sino d causa del que las jeuso en ella, 
serún dichosamente libradas de esta servidumbre para participar 


(1) Lucret.l. iv. (2) Ovid. Metamorph. 1. (3) Columel. lib. 1. c. 1. de Re res. 
Multo jam memorabiles auteres comperi persuaxum habero longo aevi sità qualitatem 
caeli, statuimque imutari, eoru uque vsnsultissimym astrologine profe:xorem Hipparcom 
prodidixse tempus fore, quo curdines mundi loco moverentur, idque etiam nun sper- 
ncndus auctor rei fusticae Saxerna vide.ur accredidisse. (4) Cyprian. ad Demetrie- 
num. (5) Vido apud Grot. not. in lib. L. de Verit. relig. Christ. art. zxu, pag. LO. 
(6) Senec. ad Marciam, versus fin, , 
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de la lihertad de la gloria de los hijos, como dice San Pablo (1). 

Supuesto que segun San Pedro, los cielos y la tierra actuales se 
guardan pe ser quemados por el fuego en el dia del juicio y de la 
ruina de los impios (2), se pregunta si este fuego precederà ó seguirà 
al juicio final. l.as opiniones de los doctores se hallan divididas en 
este punto. Unos defienden lo primero, otros lo segundo, otros to- 
man un medio y pretenden que comenzarà àntes del juicio, que con- 
tinuurà durante este, y acabarà de consumir al mundo despues que 
Dios hubiere juzgado é los vivos y à los muertos. 

. Para probar que el fuego ha de preceder al juicio final, se alega 
este pasuge del salmo: El fuego caminard delunte de él, y abrusarú 
por todas partes ú sus enemigos.g Sus relàmpagos aparecieron sobre 
la tierra, la tierra los ha visto, Màha sido conmovida por ellos. Las 
montaias se derritieron como cerdben presencia del Menor, Los cte- 
los anunciaron su justicia, y todos los pueblos han visto su gloria (3). 
San Pablo dice que el dia del Senior hos ver cual es la obra de cuda 
UNnO, porque aparecerú acompaiado de fuero, y el fuego pondrú ú 
prueba la obra de cada.uno, y harú ver cual es (4). He aquí un fue- 
Eo bien marcado que pone ú prueba las obras de cada persona úntes 
que esta comparezca en el juicio de Dios. Santo Tormas (5) cita tam- 
bien las palabras referidas de la epistola à los Romanos (6). Lo cual 
indica que así como los cuerpos de los bienaventurados se renovaràn, 


asi tambien las criaturas seràn renovadas, Y esto àntes del juicio final. - 


Por último se alega este otro pasaye: Si la obra de alguno se quema- 
re, Sutyo serà el daio, sin embaryo él no dejarú de salvarse, bien que 
como quien pasa por el fuego (7). Serà preciso pues que muestras 
Obras scan probadas y purificadas por el fuego, àntes que podamos ir 
por los aires al encuentro de Jesucristo que vendrà ú juzgar el mundo, 
San Pedro dice que cl cielo y la tierra actuales se gua:dan para ser 
abrasados pov el fuerroen el dia del juicio vy de lu perdicion de los 
dmpios (8). San Pablo, que el Setor Jesus descenderú del cielo con 
los úngeles que son los ministros de su poder, cuando vendrà en medio 
de las llumas 4 vengarse de los que no conocen ú Dios (9). De to- 
dos estos pasages se concluyc que cl fuego precederà al ultimo jui- 
cio, cuya opinion siguieron Santo Tomas (10), cl maestro de las sen- 
tencius, Paludano, Durand, Mayor, Richard, Gabriel Soto y otros 
muchos (11). , 

Sin embargo San Agustin ha creido lo contrario. Ha preten- 
dido que el fuego no debia aparecer hasta despues del juicio Y resur- 
reccion de los muertos. Se verà, dice, primero ú Elias, despues la 
conversion de los Judios, la persecucion del Anticristo, la venida de 
Jesucristo, la resurreccion de los'muertos, la separacion de los buenos 
y de los malos, y por último el incendio y renovacion del mundo (12). Y 
en otra parte (18) dice que despues del juicia, el cielo y la tierra que 
vemos, ya no existiràn, y se verà entónces un cielo y una ticrra nue- 


(1) Rom. viu. 19. et sega. (D 2. Petr. m7. (3) Fsulm. xem8. 3. ct teqg. (4) 1. 
Cor. im. 13. (5: D Thom.in 4. dist, 47. qunest. 2. ort. 3. (6) Rom. vu. 19. et seq. 
(71) 1. Cor. au, li (8) 2. Petr, ni. 7. (9, 2. Thess. 1. T. È. (IQ) D. Tom. in 4.dist. 
47. (11) Vide Tenam in epistol. ad H..br. cap. 1. difficnit. 13. scet. 6 et Corncl. a La, 
pide in 2. Petr. iu. 7. (12) Aug. de Civit. lib, xx. c. 50. um. 5. (13) Idem ds Civit his. 
XX. cap, 14. 
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Vos, segun estas palabras de San Juun en el Apocalipsiss Fi un grag 
trono blanca, y uno que estaba sentudo en él, ú cuya presencia huye- 
ron el cielo y la tierra es El senaló esta linda del cicio y la tier- 
ra como Uia cosa que debe seguir al juicio: Peracto quippe judicio, 
tunc esse desinel hoc caeium et haec terra, quando esse tncipiet cae- 
lum novum et terra nova. Y en otro lugus se have esta objecion (2): 
Si el mundo no se abrasa sino despues del juicio, y si el fuego pre- 
cede é la produccion del ciclo y de la tierra nuevos, ,jqué haràn con 
sus cuerpos en aquel incendio general, les santos resucitadost Res- 
ponde que podràn retirerse ú lns partes superiures del aire, ú dende 
no llegarà el fuego, así,como en el diluvio las uguas no subieron mas 
que quince codos sobre lus mas altas montafias, porque sus cuerpos 
seràn de tal naturaleza, que estaràniiin conde los suntos quisileren que 
esten: y por otra parte el fuego sLrasurú al mundo no obrurà so- 
Lre cuerpos inccrruptibles é ir nàbriales: Talia quippe illia inerunt 
corpora, ut illic sint ubi esse toluerint, sed nec ignem conflagratio- 
nis illius pertimescent, immortales atgue incorruptibiles fucti. 

Luis Tena (83) y Corneho Alàpiue (4) para conciliar estas dos 
opiniones, creen que Dios encenderà el fuego que debe abrasar al 
mundo, sea que le haga salir de los intiernes, segun ulgunos, à que 
le haga bajar del cielo segun otros, como sobre Sodoma y las demas 
ciudades criminales, ó en fin que le encienda en la tierra por minis- 
terio de los àngeles, que emplearàn las materias combustibles que en 
ella hubiere, como creen cemunmente los escolàsticos (5). Este fue- 
go primero que abrasarà desde luego toda la superficie de la tierra, 
y harà morir à todos los hombres y animales (6), se extenderà por 10- 
do el mundo, sin perdonar mas que é la parte de la tierra en que el 
Senor celebrarà su juicio, Y serà como el teatro de su justicia. Des- 
pues de este las partes mas sutiles de uquel fuego volveràn à su lugar 
natural, que es como se dice, sobre el aire, en i region del fuego, y 
ja parte mus grosera seguirà a los condenados en 3 infierno. Pero 
téngase presente que toGo este pormenor €s inventado por los espe- 
culativos y escolàsticos, y é la verdad vale mucho mas callar en una 
materiu tan desconocida cumo esta, que hablar cun temeridad y à la 
ventura, 

Muchos antiguos padres han enseiado que el fucgo que debe 
inflamar al mundo serú el instrumento de ja justicia de Dios sobre los 
hombres. Todos pasaràn por este fuego, y en él seràn probadas las 
obras de cada uno, Allí se purficuràn los justos de todas las in 
mundicius que pueden tener que expiur, de suerte que despues del 
último dia ya no habrà purgatorio, Los que nada tuvieren que exe 
piar, saldràn del fuego mas puros y gloriosos, así como los metales 
mas preciosos pasan por el crisol sin disminuirse ni alterarse, 

Origenes (7) crée que despues de la resurreccion necesitarémos 
de un sacramento para purificarnos y lavarnos, porque nadie resu- 
citarad san defecto. iY qué bautigmo sera el que nos purifique en la 






(1) Apoc. xx. ll. (2) Aug. de Civit. lib. xx. cap. 18. (3) Tena, in epit. ad 
Hebr, c. 1. difficult. 13 sect. 7. (4) Cornel. in 2. Pet. in. 7. (5) Arusta. el nociu 
Stici apud Tenam, in epist. ad Hobr. c. 1. difficult. 13. sect 7. (6: D. Tuem.:m 4. 
dist. 47. et Bonnvent. ibidem et Lena. de Divin. attribut, lib. Xil. cap. 2U. (7, Urmgens 
in Luc. homil. 14. Vide ct homil. 3. in psal. Xxxv). 
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otra vida, sino cl fuego por donde pasarém-s2 Así lo entiend: S. 
Ambrosio (i) siguiendo é Orígenes: Omnes oportet per ignem probari, 
quicumque ad paradisum redire desiderant,....omnes oportet tran. 
sire per flammas, dc. (2). Crée que aquel fuego estuba figurado por 
el àngel que tenia una espada centellante à la entrada del paral- 
so terrestre. En los dos sermones atribuidus àntes éà S. Agustin, se 
lés (8) que todos los hombres pasaran por el (nego despues del jui- 
cio, pero que lus llamas en cierta manera racionales é illustradas, no 
obraràn sobre nosotros, sino en cuanto lo demandaren nuestros pe- 
cados: Quanta fuerit peccati materia, tanta et pertranseundi mora, 
queantum exegerit culpa, tantum sibi ex homine vindicabit quaedam 
flammae rationalis disciplina. El misino autor hablando del patriar- 
ca Jacob, dice que Dios le purificó en este mundo de todas sus 
man-has, para que en la otra vida aquel fuego inteligente no halla- 
se nada que quemar en él: Ab illo omnes maculas peccatorum ab- 
a ut in eo ignis ille arbiter, quod exureret, invenire non pos- 
set j41. 

S: HHilario (5) habla en mas de un lugar de aquel fuego que 
deben sufrir todos los hombres y aun los mismos justos despues de 
esta vida. /Quién se atreverà é desear aquel dia terrible en que se- 
rémos obligados à dar cuenta aun de nuestras palabras ociosas, Y 
en que deberémos suírir aquel fuego terrible que expiarà nuestros 
pecados/ j/An cum ez omni otioso verbo ralionem simus praestituri, 
diem judici concupiscemus, im quo mobis est ille indefessus ignis sube 
eundus, órcl A este fuego le da el nombre de bautismo (6). 

S. Basilio (7) hace tambien mencion de aquel bautismo de fue- 
go que nos purificarà de nuestras simples inmundicius en el dia del 
juicio, y Lactancio (8) dice que los buenos y los malos pasaràn por 
el fuego, pero con la diferencia de que los bueuos no padeceràn con 
éi ninguna incomodidad, pues el fuego los dejurà intactos, eu inocen- 
cia los pondrà ú cubierto de su ardor: Tanta enim virtus est inno- 
centiae, ut ab ea ignis ille refugial innozius, qui accepit a Deo hanc 
potestatem ut impios urat, justis obtemperet. Los malos al contra- 
rio, seràn quemados por él sin ser consumidos: el fuego al pene- 
trarios, les restituirà tanta sustancia cuanta les quitarà con su ac- 
tividad: su cuerpo renacerà, por decirlo asi, de en medio de las lla- 
mas: Divinus ignis una, eademque vi, aique polentia, el cremabit ime 
pios, el recreabil: el quantum e corporibus absumet, tantum repo- 
Rel, ac sibi ipse aelernum pabulum subministrabit, quod poetae in 
vulturem Tityi transtulerunt. 

Santo Tomas (9), S. Buenaventura (10), Lessio (11) y otros mu- 


(1) Ambros in pselm. zxxvi. num, 26. Vne mihi si opus meum areorit, et laboris 
hujus patiar detrimentum: Et si enlvos faciet Dominus servos sucs, salvi crimu3 per 
fidem, sic tamen nalvi quasi per ignem, et si non exurimur, tamen uremur, dc, Vide 
et in peaim. Cxvin. serm. 3. num. 14. Est etiam baptismum in paradisi vestibulo, quod 
antea non erat, sed postenquum peccator exclueua est, coepit esse rhompliaea ignea 
quam posuit Deus, dec. (2) Ambroa. in psalim. CxVII. serm. 20. n, 12. 43 Auguet, 
serm. olim. 16. ex homil. 50. nunc 232. in append. n. 3. (4) Serm. oiim. 82 de tem. 
pore, nunc 15. in append, tom. 5. nov. edit, n. 4. (9, Hilar. in psalim cavi. litt. 3, 
n. 12. (8) En pralm. cxvin. httera 3. n. 4. (7) Basil. in Esti, 1v. pag. 124. (8) Lactant. 
lib. vn. de vera Sap. cap. 21. (9) D. Thom. in 4. distinct. 47. (10) Benuvent. in 4. 
distinct. 47. (ll) Lesciua, lib. xii. de divin. attribut. cnp. 20. Vide et Cornel, iu 2. 
Potri ui. 10., et Tonam, in epist. ad Hobr. c. 1. difficult. 13. sect. 7. 
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ehos, creen que cl fuego que preccderé al último juicio, ha de ma- 
tar à todos los hombres que estuvieren vivos entónces, tanto bue- 
nos como majos, Y que A unos V otros causarà dolores proporcio- 
nados al mal y à las imperfecciones que en ellos hallure. Las jus- 
tos en quienes no huhiere nuda que purificar, no sentiràn ningun 
dolor, Ins otros lo padeceràn conforme à sus faltas. En este sentido 
no hay inconveniente en admitir úntes del dia del Senior un fuego 
que pruebe las personas y las obras de tedos los hombres que es- 
tuvieren vivos entónces, y aun ú los que se hallaren en el purga- 
torio. Mas la fe de la Iglesia no nos permite sujetar ú él los bien- 
aventurados que desde úntes gozan de la gloria, ni los justos cuya 
inocencia es completa. 


ns 











ARTICULO IL. 


iCuando se acabaróú el mundot 


Esta cuestion se ha propuesto muchas veces y no se ha resuel. 
to nunca Los Egipcios (1) creen que despues de una revoluciomn 
de afios que ellos fijan en 86.525, todog los astros volveràn 4 estar 
en un mismo punto, Y que entónces el mundo se renovarà ó por 
un diluvio ó por un incendio general, de suerte que el diluvio cor-. 
Tresponde en cierta manera al invierno, y el incendio al estio de 
nuestros anos ordinarios (2). Elios se figuraban que el mundo ha- 
bia sido ya renovado de esia manera mas de unu vez, y que debe 
renovarse todasía en el discurso de los siglos. 

Los estnicos (8), v úntes de ellos Heràclita de Efeso, habian 
adoptado estas cpiniones. Aristarco citado en Censorin, creia que 
aquella revolucion era de 2.4R4 anos, Aretes de Dirraquium de 5.552, 
Heraclito y Liuo de 1.800 ó de 18.000, Dion 10.884, Oríeo de 
100.020, Casandro de 8.800. Otros en fin han pretendido que esta 
vuelta del cielo y de los astros al tmismo punto era imposible. Jo- 
selo (4) parece que atribuye ú Adan el descubrimiento de estas re- 
volucionex. Dice que habiendo pronosticado el primer hombre "que 
el mundo pereceria dos veces, una por el agua V otra por el fue- 
go, los hijos de Set para prevenir esta desgracia, hicieron grebar sus 
Observa iones astrenómicas y sus descubrimientos sobre dos colum- 
Las, una de ladrillos para resistir al fuego, Y otra de piedras pera 
resistir al ugua, Peio este autor no du mas de 600 anos al gran pe- 
riodo referido, 

NS, Agustin (5) observa que Platon y toda su escucla como tam- 
bien Orc:zenes, esteban en la falsa persuusion de que se sucederian 
unos ú otros diversos mundos. l.os refuta, manifestando que si el 
mundo, los hombres y los animales pereciesen por el fuego ó por el 


(I) Vide, ei placet, Mure:ham. Canon. JEcevpti, pac. 10, It. (2F Àristot. Meteor. 
Jib. 1. cap. 14. Censorin. de die n tali, c-.. IS. Est practerca enuus, quem Aristote. 
Jes maxrimu:n petius quim imugnum appeilat, quem sobs et lunae, vagurumque quin. 
que eteliaruim, orbes cunficiunt, cum ad iden signvim, ubi quondam simul fuerut, una 
referuntur, cu us anni hyerms sununa e t, quam nortri diluv:um vocant, uentus autem 
que est .. und: incencium. (3) Ormen.: vi.tra Ce)8. Jib, v. (4) Joscph antiq. lib. 4. cap. 

. 18) Aug. liv. z4. de Civit. Cup. 11, et 132. I 


- 


SOBRE EL FIN DEU MUNDO. 858 
dilavio, seria imposible que hubiese despues otros, sino es por una 
nueva creacion que los tilósofos no querràn admitir en la naturale- 
za. Y en efecto, jpara que destruir toda la especie humana si se 
debe reponer poco despues/ Aquella revolucion continua de diver 
803 Miundos que perecen y vuelven ú aparecer de nuevo, jno nos da 
una cierta idea de inconstancia que no conviene ú la Diviuidad/ Ori- 
gencs (1) emplea para probar lu opinion de la pluralidad y suces 
sion de los mundos, estu3 palabras del Eclesiastes: /Quèé es lo que ha 
sidol Lo que serú. ,Y qué es lo que se ha hechol Lo que se harú. 
Nada es nuevo debajo del sol. j(Quión pucie decir: esto es nuevol 
duso ha sido ya en los sislos anteriores ú nosotros ll 

El rabino Barbylhia (3) dice que los filósoius estàn bastante de 
acuerdo en que el mundo perecerà ó se renovarà despueg de un 
cierto número de anes: pero que no lo estàn sobre este número: 
unos ponen cuatro imillones trescientos y veimte unl anos, al fin de 
los cuales cada cosa debe volver ul primer punto de su creacion. 
Otros dan al mundo 56.000 aios hastu la vuelta de todos los a3- 
tros al mismo punto en que estauhun cuaudo fueron criudos. Oiros 
creen que el mundo ha de durar 860.009 aios, otros 19.000, otros 
7.000, despues de cuyo tiempo voivera cl mundo al cúos, luego se 
restablecerà y se hularà en cl imismo estado que àntes, Este ra- 
bino observa muy bien que probublemente estos filosofos habian re. 
cibido de sus pudres alguna tradicion del fin del mundo, pero que 
con desacierto referiun la causa de este (in al cuyso de los piane- 
tas y astrog, Cuyo aspceto y movimiento no tienen influcucia niu- 
guna sobre la duracion ni sobre la naturaleza de lus çosas úc nues- 
tro globo. 

En efecto, segun los filósofos el mundo deberiu reuovarse por 
eausas purumente naturales, como en nuestrus uios ordinarios se su- 
ceden naturalmente el estío y el invierno el um Y la noche, Mas 
las Escrituras nos dan'otra idea del fin del inundu. Nos le repre- 
sentan como el imomento de le venganza del Senor, y como un dja 


que serà precedido y acompzòado de todas lus senules de su iru, 


dia desconocida à los hombres y éà los àngeles mismos (4a), y que 
nos sorprenderà como un ladron durante la noche (73. Lus disci- 
pulos de Jesucristo le preguntaron ua dia é 8u muaestro, Cuàndo su 
cederia el fin del mundo, y él les dijo que ni los ungeles ea el 
cielo sabian el dia ni la hora, quo él mismo como hombre lo ig- 
noraba, no pudiendo ninguna criatura por perlecta que fuese, pene- 
trar en aquel profundo rimisterio, cuyo conocimituto estaba reserva. 
do al eterno Pudre: De die autem illo vel hora nemo scit, neque 
angeli in caelo, neque Filius, nisi Pater (6). 

Mas estas declaraciones precisus no se dirigen propiamente sino 
al dia y hora de aquel suceso: De die illo. vel hora nemo seu, y 
muchos antiguos han pensado que sin contradecir à estus palabras 
de Jesucristo, se podiu conjetirar que lu duracion del mundo seria 
de scis mil aios, ú suber, dos mil en el estado de Ja simple natu 
raleza, dos mil bajo la ley, y dos mil bajo el Mesias. Esta opinen 


(l) Origen. lib. iu. enp. 25. (9) Eccl. 1. 9. (3) Rab. Abrah. Barbyhia, in lib. Mo. 
lat. Humegila, apud Menauae.Ben l rael, de Resurrect. mort. lb m. cup. l. (4) Marc, 
Qu. 334. (5) 3. Petri mu. 10, Ut fur ,Gr. addit, ia nocto.) (6) Marc. xu. 32. 
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se funda principalmente sobre una tradigion judaica bien antigua (19 
Y atribuidu ú Elias, no el gran profeta de este nomore, sino otro 
que vivió 154 unos despnes del restablecimmento del templo y de 
la vuelta de la cautividad. En el Talinud se lée (2) que el mundo due 
rarú seis mil unos y serú destruido en uno, lo cuul explican mu- 
ehos rabinos (3) diciendo que habra un séptimo milenario, durante 
el cual vulverà el mundo àú su autigua cúàos. Despues se verà un 
mundo nuevo que, pasados otros seis mil anos, volverà tambien 
al cúns, y así por una revolucion continua se veràn aparecer Y des- 
aparecer muchos miindos husta despues de 49.000 anos, y que en- 
tónces el cielo y la tierra Y todo lo que contieuen seràn reduci- 
dos é lu nada. Ellos tratuu de probar esta opinion con la Escritura, 
porque tal es el imetodo de los rubinns: ellos no asientan nada sin 
apoyarlo en algun texto mal ó bien ulegado. Dicen pues que así co- 
mo el mundo P6 criado en seis dias, asi durara sets mil anos, por- 
que delante de Dios mil anos no son mas que un dia (4). Adee 
mus, la letra Aleph que se toma por mil, se halla seis veces en el 
rimer versículo del Génesis. Por último, el Senior manda en su ley 
5) cultivar la tierra por espacio de seis afos y dejarla descansar 
en el séptimo, y que despues de siete semana3s de anos, es decir, 
en el ao quincuagésimo, se celebre el jubileo, Los 3eis ahos sena- 
lan los seis mil de la duracion del mundo, y el ano del jubileo la 
última revolucion y la ruina total del universo. Mus como el Mesias, 
segun la tradicion de ellos y su cómputo, debe aparecer al princi. 
pio ó al fin del curso de los dos últimos milenaros, y el sexto està 
hoy muy avanzado, sin que vean ninguna mudanza en su condicion, 
ni prububilidad ninguna de que se mejore, los cabalistag han veni- 
do éú desechar ab:olutamente la opinion que no concede mas que 
seis mil afios al mundo, y segun la cual debe acabar al fin de este 
término ' (6). 

Algunos padres han apoyado la opinion de que el mundo no 
ha de durar mas que seis mil anos, y ha sido renovada por algu- 
nos sabios del siglo 17. S. Cipriano (7), Lactancio (8), S. Ambro- 
sio (9). S. Gerónimo (10), y S Agustin (11) han seguido aquella opie 
nion, como tambien 8. Íreneo (12) S. Hilario (13) S. Gaudencio de 
Bresa (14), ol autor de las Cuestiones é los ortodoxos, bajo el nom- 
bre de S. Justino Màrtir (15), Victorino sobre el Avocalipcis (18), Ra- 
han Muur sobre el D:uteranomio (17), German, arzobispo de Cons- 
tantinopla, Julio Hilarion, S. lsidoro y un número muy grande de 
autores ,modernos, citados por Cornelio Alapide sobre el:Apocalipsis, 
cap. xx V 5. Y este autor sostiene que aquella opinion es muy pro-. 
bable, con tul que no se tomen los sem mil aio3 en una preci. 


(1) Gemar Abod. Zarme, cap. 1. Vide, si placet, Malvond. de Antichristo, lib. 4, 
cup. 24. 29. et 30. (2) Thalmud. tract. 4. Sanuedrin. (3) Viúe Menasse.Ben-Ierael, 
lib. mi. de Resurrect. imortuorum, cap. 4. pag. 371. (4j Paalm. Lxax:x. 4. (5) Exod. 
xxi. Tl. (è) Vide R. Mos. de Leon, in Bepher Hamiuischal, et alios apud Menasso. 
Ben laruel, de Ruesurrect. mort. tib. in. c. 4. .7, Cyprian. ad Fortunat. de exhort. ad 
marta rium. (0) Lactunt. l. vi c. 14. 49) Ambros, in Luc lib. vu. c. 7. (10) Hie. 
ron ep. ud Cyprien. (11) Auguet. de Civit. l. xx. c. T. 412) Irenae. lib. v. cap. alt. 
(13: Hiiar. Cauon H7.in Matth. seu Cup. 17. pag 693. nov. edit. Vide motas Coutantià 
Vutem. (14j Guudont. Brixiens, tract. 10. EH5J Juatin. quaent. 11. (16) Vioterin. ia 
Apoc. xx. 9. (17) Raban. in Deut. le. cap. Ll. 
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sion rigurosa Y matemàtica, sino simplemente en una acepcion moe 
ral, de suerte que el mundo no pasarà del séptimo miletuario, ni 
excederà imucho del sexto. Belarmino (1), Genebrard (2), Feuar 
deut y otros muchos parecén bastante favorables é esta opimon, ó 
no se atreven 4 lo mónos 8 declararse çontrarios, 

Es verdad que S. Agustin, à quien se cita por la opinion afir 
Mmutiva de que el inundo ncabara en el tèrmino de seis mil aios 
se expuei en otra parte (3) con macha fuorza contra la temendad 
de los que han osado asegurar que el mundo no durarà ius que 
seis mil unos, sabiendo que el Salvador ha pronuncia:lo en el Evan: 
gelio que el Padre se la reservado el conocimiento de aquel últis 
mo diu (4). El Santo Doctor temiu. que se abusase de esta opinion, 
de que en efecto han abnsado los imilenarios. Aretas: de Creta, es. 
Cribienito sobre el Apocalipsis (5), refiere la Opinion de l03 miles 
Narios que creran: que al cabo de:seis :imil ahos sucoderia la resure 
reccion primera de los justos soles, y quel despues de un interva- 
lo de mit anos, durante el cual Jesucrisió: reinaria con los suntos so. 
bre lu tierra, Y les 'haria gozar en ella de un descansa perfecto, se 
veriu la segunda resurreccion, que servia lu general. Das Aretas des- 
eclia esta opinion como no recibida ni anutorizada por la ldesia. Beu 
da tambien la desecha en mas de un lugar y la trata de vana y 
frivola, y en emo le sigucu bastaptes autores modernos, d8 quienes 
unos la abandonan conio destituida de pruebus y de uutoridad (6), 
y otros la despreciun como absolatamenunts luleu é insostenible (7). 
Algunos suspenden su juicio y creen: que debe àguardarse del suce- 
80 mismo lu decision de. este pento (8). l'uro deciinos que imas bieg 
debemos estar à la palabra. de -Jesucristo: Vendrú tiempo en que to- 
dos los que estàn en-los sepultros oirún la vot del Htjo del hom. 
bres y entónces los que habieren hecho buenas obras salitràn pard 
resucttar ú la vida, ty los que humerea obrado mal, saldrún para 
resucilur d Su condenacion (9). Leto pruebu invencibtemente que log 
justos y los malos' resuciieran todos jumtos, y que así la resur,ece 
cion de los justos de que hubia Jesucristo en otra parte (10), solo 
indica la inmortulidad gloriosa de que los justos seràn revestidos 
entónces, -y con que se distinguirà la resurreccion de estos de ls 
de les malos. Si sa quiere leer atentamente Y sin preocupacion lo 
que dice S, Juan de .la resurreccion: primera en el Apocalipsts (11), 
se verà quo mo habla. mus que de ins almas de los santos, únimass 
y que 'por tanto la resurreccion prinivra de que habla, no es otra 
que lu vida bienaventurada en que son admitidus las almas de los 
santos úntes de la resurreccion general. dl reino de mil afus de 

ue S. Juan hace mencion, tiene por época el encudemamiento del 
dreta (12): este tiene por época lu destruccion de su :.tmo y el fin 
de sus combutes, este fin y aqueHu destruccion tienen por (poca la 


(1) Bellarm. l. 1t, de Romano Pontif, c. 3. (3) Genebr. lib. 1. Chrouograpbhiae, pag. 
9. 13) Feu ardent. notis in S. leenueum. (4j August. in poulin. Laaxia. (oj Mut, 
Jauv. 30, Aut.l 7. (4) Aniraeas et Aretas ia Apo:, xx. (1) Suarez, tom. 4. dispat. 
52. sect. 4. Soto 4. dist. 43. quaent. 2. art. 2. (8Gj Malvenda, l. 1. de Antietiriato. c. 3C. 
Procul duvie ansertiu est felsisstna et intolerabilis, graviorein censuram, ut par est, 
sacro Reciesias tribunali reservantes. (9j Galatin, is 1v, 6, 2V. l'inus, liv. v.o. Ll. Sixt, 
Ben. Bivtiot. lib v. Anmot, H90. (10) Jon. €. 23, 29. (UE) Lasc. xiv, 14. (12) Apoe. 
XX. 4. et soqq. Apuc. xx. l. et seqy. 
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última ruina de la idolatria, por la derrota de Licinio, último em.- 
perador pagano: luego el reino de mil aios tiene por época el rei 
nado mismo de Constantino, primer emperador cristiano, luego el rer 
no de mil anos es el reinado temporal de Jesucristo sobre la tierra, en 
persona de los principes cristiauos, desde Constantino, que fucé el 
primero. Es cierto que han pasado los mil aios, Y que el reina- 
do de Jesucristo subsiste todavia en la persona de los príncipes cris- 
tianos, pere de ahí solo resulta que aquel némero completo se to- 
tna por uno incompleto. Y es potable que hasta despues que es- 
piraron estos mil afos, no tuvo el imperio de Mahoma el poder de 
disminuir el de los príncipes cristiaunos, subyugando el imperio de Orien- 
te. Por último el sàbado ó el. descanso que dice S. Pablo estar re- 
serbado al pueblo de Dios (1), se explica en el mismo pasage por 
el mismo npóstol, cuando dice expresamente que es el descanso de 
Dios, ó el descanso en que Dios entró despues de la creacion, en una 
palabra, el descanso de la bienaventuranza eterna. El pueblo de Dios 
no ha tenido otro descanso que esperar. Y si puede decirse coa 
los antiguos, que aquel descanso està figurado por el del sàbado, y 
que sucederé é los seis mil anos de la duracion del mundo, resul. 
tarú de ahí otra prueba contra los milenarios que estaràn obligados 
entónces à reconocer que despues de los seis mil ajos de la du- 
racion del mundo, el descanso que siga serà el de la eternidad bien- 
aventurada. l 

Apolinario de Laodicea, citado por S. Gerónimo (2), pretepdia 
que cuatrocientos treinta y cuatro anos despues del octavo del em- 
perador Claudio, vendria el profeta Elias, y se veria reedificar el 
templo y la ciudad de Jerusalen. en el espacio de tres aios v me- 
dio, y que por último el Anticrisio apareceria. Otros de que habla 
$$. Filustro És3, creian que el mundo no duraria mas de trescientos 
seseuta Y Cinco ados despues de lu encarnacion del Salvador, Otros 
que cita S. Agustin (4), no suponian mas que cuatrocientos ó quinientos 
aios desde la ascension de Jesucristo hasta el fin de los siglos. Otros 
suponian mi) ahos, / 

S. Vicente Ferrer l5) dice, que habia ciertas gentes que daban 
al mundo desde el nacinmiento de Jesucristo hasta la consumacion 
de los siglos tantos anos cuantos versiculos hay en el Salterio, que 
son casi dos mil quinientos treipta y siete. Utros (6) pretenden que 
el mundo duraria tanto despues de Jesucrista hasta duliei juicio, 
como habia durado desde el principio del mundo hasta el d:luvio, 
es decir, cosa de mil seiscientos cincuenta y seis aios. Por último, 
babia otros que le daban una duracion mucho mus larga, pues creien 
que desde la venida de Jesucristo hasta él fin del mundo habria 
tantos 8úos, como desde la creacion del mundo hasta la venida del 
Mesias, es decir, cuatro .mil aios 8 lo ménos, y se fundaban en es- 
tes palabras de Mabacuc: Túú, Senior, manifestarús tu obra em me- 
dio de los amos (1). Cristiano Drutmare (8), inonge de Corbia que 


(1) Hebr. iv. 9. Végse el anàlisis de la epístola ú loa Hebreos en el prefucie sobre la 
misma epístola. (2) Apolinar. Laodicen. apud Hieronyim. in Dan. ix. (3) Philast. 
de haeres. (4) Aug. de Civit, i. xviu. cap. 55. (5) Vicent. Ferrer. ep. ad Benedictum 
xii. (6) Apud Peror, in Genes. lib. 1. ad finem. (7) Habac. ut. 2.. (8) Cbristian, 
Drutmar. in Matth. xvi. 
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vivia en el siglo nono, refiere una tradicion que decia haberla de- 


jado escrita los antiguos sobre que el mundo habia sido criado en el dia' 


octavo úntes de las calendas de abril, es decir, el dia 23 de mar- 
Z0, que nuestro Salvador encarnó Y murió en el mismo dia, y que 
en él acabaria tambien el mundo, Pero es inútil detenerse en com- 
batir con seriedad conjeturas tan' frivolas como esta, 

Muchos antiguos han avanzado que el mundo acabarà de noche, 
y que Jesucristo vendrà ú juzgar à los vivos y G los muertos, Cuan- 
do ménos se le aguarduse, como un ladron que viene à horadar la 
pared por la noche. Se fundan en estas palabras de S. Pedro: El 
dia del Seàor vendrú como un ladron durante la noche (1). Y en 
estas otras del Evangelio: En medio de la noche se oyó un gran 
clamor: He aquí al 'esposo que viene, salidle al encuentro (2). So- 
bre lo cual S. Gerónino observa que es una tradicion apostólica 


que el Sefior vendrà de noche, de ahí es que en la noche de Pas- 


cua, la cual se pasaba en la Iglesia, no despedia el obispo al pue- 


blo para que volviese à sus casas sino hasta despues de media noche, 


porque se crée que el Salvador ha de venir en este tiempo, qae 
fué en el que hirió ú los primogénitos de Egipto. Lactancio (3) dice 
tambien, que Jesucristo aparecerà en medio de la poche, que el cielo se 
abrirà y bajarà el Salvador precedido de una gran claridad: Tunc cae- 
lum intempesta nocte patefiet, et descendet Christus in mirtute magna, 
et antecedet eum cluritas ivrnea. S, Juan Crisóstomo (4), Teofilacto, 
Eutunio dan testimonio de la misma tradicion, la que tambien se 
halla en versos antiguos atribuidos 4 una sibila (5). 

Otros pretenden que el Salvador vendrà al despuntar el dia, como 
se ve en estos versos de Prudencio (6): 


Et mane illud ultimum 
(Quod praentolamur cernui, 
lu luce nobis effAuat, 

Dum hec cunore coucrepat. 


Es decir, que la última mariana que aguardamos con terror nos 
balle ocupados en cantar tus alabanzas. Santo Toimnas (7), Tostado (8) 
y Suérez (8) creen que el juicio se harà de dia claro, de lo cual no 
puede dudarse, porque la luz, el fuego, la magestad que acompann- 
ràn al soberano Juez, haràn ú la noche misma tan resplandecientc cu- 
mo el dia. 

Algunos creen que el mundo no se acabarà de una vez sino en el 


espacio de mil aiios, v esto es lo que dice el Talmud (10). Pero algu- 


nos doctores judios (11) sostienen que acabarà en un dia y en vn mio- 
mento, pues así explican la expresion en un. Mas lo que ciertamen- 
te sabemos es que el mundo acabarú por el fuego (12), que el Seiior 
vendrà cuando ménos se le aguarde (13), que en un momento, en un 


(1) 3. Petr. mr. 10 Adveniet dies Domini ut far (Qr. addit, in nocto.) (2) Matth. 
xxv. 6. (3j Lactant. Instit. Epitom. et l. vn, de divin. proem. ce. 23. (N) Chris. in 
Matt. xxv. (5) Sibyllu upud. Lactant. l. vi. c. 29. (6) Prudent. hym. Cathemer. (1) 
D. Thom. 3. parte in supplemento, quaest. 717. art. 3. (8) 'Tostat. in Matth. 25. (9) 
Suarez. 3. part. tom. 2. disput. 57. Vide Cornel. a Laride in 2, Petr. i 10. (i) Thal. 
maud. tract. 4. Sanhedrin. (ll) Rub. Isaac. Loria Cabulista insignis, apnd Menasse- 
Ben.leraei, de Resurrect. mort. lib, im. c, iv. (12, Psalin. xevi, 3. 1, Cor. mi. 13. et 2. 
Petri m1. 7. 12. (13) Matth. zxiv. 36, 43. 44. 2. Petri iu. 10. 
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pestuneo rèsucitarún los muertos y serún mudadns (1): que el dia Y 
el momenio precisos del fin del mundo y de le segunda venida de Je- 
SUCristOo son enteramente desconocidos à los hombres (2), v que es 
superfluo y temerària querer sefnler el tiempo y la manera en que se 
hu. de verificar, pues Do: ro ha querido revelàrnosio (8). El tamen 
ausi sunt hemanes proesumere seientiam temporum, quod scive cupier.- 
tibus discipulis Duminus cit: Non est teslruan scire tempora quae Fa- 
ter posutl in sua potestate. 





ARTICULO II. 


La mudanza que sucederí al fin de los rigloa ha de ner sustancial ó accidental: pSe 
aniquilaró el inundo ó solo s6 mudareT 


Hnsta ahora se halla esta cuestion problemàtica. Algunas veces 
los autores taprudos hallap del fin del mundo como de un aniquils- 
miento real: por ejemplo, lsaius dice: Los cirlos se disipurún como hu- 
mo, y la tierra se convertira en polvo como un vestido usado (4). Y S. 
Juan en el Apocalipsis: El àngel juró por el que vive en todos los si- 
glos, tyy que ha criado el cielo y la tierra, que ya no habrú tiempo (5). 


Se sabe que el tiempo es la medida de las cosas criadas, Y ast desce 


que ne hay tiempo, tampoco hay criaturae sensibles, ni sucesion, ni 
movimiento local. Fo vi, dice S. Juan en otro lugar, yo tí un cielo nue- 
vo Y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra ha- 
bian pasado, y ya no hubia mar (6). Y Jesucristo en S. Mateo: El cie- 
lo y la tierra pasarún, pero no pesarún mis palabras (1), expresiun 
que se hulla en varios lugares del Nuevo Testamento. 

En los Salmos (8) expresumente se dice que los cielos pereceràn, 
dpsi peribunt, pero que el Seiior subsistirà por siempre. La oposicion 
que se forma entre el Senor que subsiste por siempre y los cielos que 
dehen perecer, indica un aniquilamiento real de los segundos, S. Pe- 
dro (9) dice con claridad que en el último dia todos los elementos abra- 
sados por el fuego se disolverún, se fundirón, y la tierra con lo conte- 
nido en ella serú consumida por el fuego. X en Ismas (10) el Senor di- 
ce que cria nuevos cielos y tierra nueva, Conio. para :ustituirios à los 
cielos antiguos y ú la antigua tierra que ya no subsistiràn siuo que se- 
ràn del todo destruidos y aniquilados, 

Los cabalistas entre los Ilebreos creen el aniquilamiento futuro del 
mundo (113. Porfirio (12) se molaba de los cristianos que sostenian que 
el mundo seria destruido: Perphyrius Christianos ob hoc arguil mazxà- 
me stultitiqe, quod istum mundum dicunt esse periturum. Si los cristia- 
nos no hybicscn pretendido otra cosa, sino que el mundo debia to- 
mar nueva forma, habrian dicho lo mismo que los filosofos enseieban 
en público. Luego los cristinnos sostenian que el mundo pereceria en 
realidad, y tal es en efecto la opinion de los antiguos pedres, 

El autor del libro de los Reconocimientos (15) hace decir à S. Pe- 


(1) 1. Cor. xe 52. (2) Marc. xm. 32. (3) Vide S. August. in pealm. Lxxxiy. 4. 
(4) Isai. Le. 6. (5) Apoc. x. 6. (6) Apac. xxi. l. (1) Matth. xxi. 35. (8) Pralm. 
o. 27. (9) 2. Petri 1t. 10 132. (10) leai. Lav. 17. (il) Apud. Menasce.Ben l:rael 
de Resurrect, mort. l. ni. c. 4. (123) Apud Aug. de Cavit. t. 7. l. xx, c. 24. (13) Re 
eogaitionum I. 1. 
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dro que hay dos clases de cielos, unos invisibles, y tal es el de los bien- 
aventurados, estos cielos son eternos é inmutables: otros estan expues- 
tos à nuestra vista, y en ellos vemos brillar los astros, estos cielos vi- 
sibles estàn sujetos à la corrupcion, y seràn en efecto corrompidos yY 
destruidos, cuando los hombres, pura quienes han sido criados, no exts- 
tieren ya sobre la tierra. Y en el iibro siguiènte se hace discurrir à S. 
Pedro de este inoda: Así como la céscara del huevo debe siempre rom- 
perse para que salga el pollo que contiene, porque ella no ha sido he- 
cha mis que para este pollo, así el mundo que hoy existe debe desaya- 
recer para que se mamifieste la felicidad del reino de los cielos. / 

S. Busilio (1) refuta é los que de la figura eslérica del mundo que- 
rien inferir que era eteruo Y no acabaria jamas: manifiesta que el inun- 
da habiendo tenido principio, debe tener fin, y lo prueba con la Lscri- 
tura que dice que la figura de este mundo pasa, y que el cielo y la 
tierra pasarún. S. Ambrusio (42) ha imitado el misino pensamiento de 
S. Basilio:: Quae autem initium halent, el finem habent, et quibus fi- 
nis datus, initium datumm constat. Anade que siendo corruptibles y pe- 
recederas las partes del mundo, no puede dudarse que el mundo mis- 
mo està sujeto à la corrupcion: Cujus partes corruptioni el mutabit:- 
tati subjacent, hujus necesse est universitatem disdem passionibus sub- 
Jacere. S. Gregorio Niceno (3) empieu las misunas razones que su her- 
mano S, B.silio pura probar que el mundo debe perecer. 

S. Justino martir (4) ó el autor que se cita bajo su nombre, 
ep las Cuestiones 4 los ortodoxos, dice que el cielo y la tierra que 
existiràn despues de la resurreccion, seràn muy diferentes de los de hoy, 
que se verà entónces la falsedad de la opinion de los filósofos que 
tienen é los cielos por increados é incorruptibles: los cielos de en- 
tónces seràn otros cielos, otra tierra, otros elementos. Esta opinton 
se halla en inas de un autor católico (5) y en muchos protestau- 
tes, como Lutero, Melancton, Brencio, Bucerio, Berouidio, Vorstio, 
Gerardo dec, 

La opinion de que el mundo no serà aniquilado sino perfec- 
cionado y mudado con mejoría, està muelio mas autorizada en los 
padres y en los teólogos, y aun la Enxcritura la favorece mucho. Es- 
ta dice, por cjemplo, en el Antiguo y en el Nuevo T'estuimento (0), que 
el Senior harú nuevos cielog y nueva tierra para denotar su reno- 
vacion, Non dizit: alios caelos et aliam. terram videbimus, dice S. 
Gerònimo, sed veleres el antiguos in melius commutatos (1). Cuando 
un nino llega é jóven, cuando de jóven pasa à hombre forinado, y de allí a 
Viejo, no se dice que perece cada vez que se inuda su edad: es siempre 
el mismo hombre, pero aumentado y que pasa de un estado à otro, 
Sucede lo mismo que cuando un arquitecto hace de una antigua 
Cusa otra nueva, ó cuando el labrador descuaja un terreno inculto 
y abandonado, y con su esmero le hace fcrtil y alegre. 

Cuando el Salmista (8) habla de la destruccion de los cielos, 
ja senala cou la idea de un vestido que se usa y se muda, pero es- 


El) Basil. homit. 1. in Hexamer. (2) Ambros. in Hexamer.l. 1. c. 3. (3) Greg. 
Nyasen. de creatione hominis, c. 24. (4) Juctin seu alius, Quuest. ad orthodox. quart, 
93. 94. 95. (5) Catharin. Salmeron, Nerariue, Hieron. Magius, Franc. Vallesiua, Lsud. 
Molina, et alii apud Cornel. a Lapide in laai. xxxiv. 4. el 2. Petri m. 10. (6) Isai. zxv, 
17. axvi. 22. Apoc. xx. l. (7) Hieron. io Ísai. Li. ot LzV, (8) l'e. ci, 27. 
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to es muy diferente de lo que se aniquila: Ipsi peribunt, et omneg 
sicul vestimentum velerascent, et sicut opertorium mutabis eos. Isajas 
(1) describiendo el estado del mundo despues de la resurreccion, 
dice que el sol y la luna se veràún en él como àntes, pero con un 
brillo infinitamente mavoy: La luna, dice, brillarà como el sol, y 
el sol tendrà siele veces mas claridad que hoy. 

S. Pablo (2) dice que todas las criaturas se ven con dolor su- 
jotas ú la vanidad, que gimen eguerdando su libertad, que esperan 
ser libres de esta corrupcion y tener parte en la giora de los hijos 
de Dios. Ellas pues deseun su renovacion y franquicia, mas nu su 
aniquilamiento, ni su destruccion en lo sustancial. El Salvador nos 
dice en el Evangelio (8) que el cielo y la tierra pasaràn, y el Após- 
tol (4) que la figura ó apariencia de este mundo pasa: Praetertt 
figura hujus mundi. No dicen que el mundo perecerà en la sustan- 
Cia, ni que los cielos y la tierra volveràn à la nada, sino simple- 
mente que pasaràn del estado en que los vemos é otro inas perfec- 
to y hermoso. S. Pedro (5) en el pasage mas formal que tene- 
mos en estu materia, dice solamente que el dia del Neio: vendrà 
como un ladron, que entónces los cielos pasurún con mucho ruido 
6 impetuosidad, que los elementos se disolverún por el calor, que 
la tierra serú quemada con todo lo que hay en ella. Y ya se ve 
que nada de esto prueba aniquilamiento. 

Dios no3z ha revelado la creacion del universo, nos ha dicha que 
la habia sacado de la nada, pero no nos declara en ninguna parte 
que debe aniquilar su obra. Confesaumos que puede hacer esto co- 
mo hizo aquella, pero no vemos en las Escrituras que tenga se- 
mejante designio. Aun el aniquilamiento es cosa que no comprendemas, 

Salomun (6) nos asegura haber sabido que todo lo que el Senor 
ha hechu, debe durar eternaumente: Didici quod omnia opera quue 
fecit Deus perseverent in perpetuum. S. Gregorio el Grande (7) ex- 
a esto muy bien, concililando é la Escritura con ella misma en 
o que dice de que la tierra perimunece eternamente, y que los cie- 
los y la tierra pasaràn: dice que pasaràn en cuanto ú su figura. pe- 
ro no en cuanto ú su esenciu: Per eam quam nunc habent ima- 
ginem transeunt, sed tamen per essentliam sine fine subsistunt. Y 
cuunndo la Escritura habla de nuevos cielos v nueva tierra," no en- 
tiende que Dios los hurà nuevos, sino que renovarà los' antiguos: 
Non alia condenda sunt. sed haec ipsa renovantur. El mismo 8. 

Gregorio compara esta mudanza con ha que vemos que sucede todos 
los unos en la revelucion de las estaciones: el invierno sucede al 
estio, V al invierno la primavera: la tierra muda de aspecto en ese 
tas diferentes estaciones, pero es siempre la misma en la sustancia, 

El autor de la epistola de S. Bernabé (8) no dice que Dios 
destruirà, sino que mudaróú el sol, la luna y los astros. Filon, ó el 
antiguo autor que teunemces con su nombre, manificsta muy exten- 
sumente en el libro intitulado Si el mundo"es corruptible, que el 
mundo no puede corromperse ó destruirse, sino solo mudarse en al. 
gunas de sus partes. 


(1) lsai. xxx. 85. (2j Rom. vm. J)2. et seqg. (3) Matth. xx. 35. et v. 18. (GQ 
1. Cor vu. 31. (5) 2. Petri im. 10. (6)'Eecl. 41. 14. (71) Gregor. Magna. lb. xen 
moral. in Job. e. 6. 8) Epist. Barnab. pag. 595. 
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S. Ireneo y todos los antiguos que han sostenido la opinion de 
los milenarios, suponen que despucs de la resurreccion primeru, el 
mundo subsistirà, y que la tierra serà la misma, pero mas fecun- 
da, y no se veràn en ella los cambios y vicisitudes que hoy le cau- 
san tantos desarreglos. S. Justino inàrtir (1) à quien citamos àntes, 
como que estaba por la entera destruccion del imundo, no quiere 
otra cosa que refutar la opinion de los filósofos que sostenian que 
el mundo era eterno é incorruptible, y reconoce cielos nuevos Y 
nueva tierra, en que los buenns y los malos despues de la resurrec- 
cion recibiràn la recompensa ó la pena que les corresponda. Dice 
con la Escritura que el cielo y la tierra pasaràn, pero no que se- 
rón aniquilados. S. Basilio prueba muy bien que el mundo acaba- 
rà, pero no pretende que serà aniquilado. Dice que estas palabras 
de la Escritura, La figura de este mundo pasu, y estas otras, el cielo 
y la tierra pasarún, prueban igualinente dos verdades, la consuma- 
cion del mundo y su mudanza mejorando (2). 

Pero nodie se ha explicado en esta matcria de un modo mas 
expreso y claro que S. Agustin (8), quien dice que el fuego que 
abrasarà al mundo en el último dia, mudarà las calidudes de los ele. 
meutos corruptibles, y que lo que convienue é nuestros cuerpos su- 
jetos à la corrupcion, se mudarà en otras calidades que convendràn 
ú nuestros cuerpos incorrupubles: de suerte que el mundo así reno- 
vado se proporcionarà éú la naturaleza de los hombres resucitados: 
Ut scilicet mundus in melius innovatus uple accominodelur hominibus 
etliam carne in melius innovatis. En otro iugar dice (4), que el 
ciela y la tierra se reuovaràn despues del juicio, que pasuràn, pero 
que no pereceràn: Mutatione. namque rerum, non omnimodo interitu, 
transibit hic mundus.... Figura ergo praeterit, non natura. Com. 
para el fuego que debe ubrasar al mundo al fin de. los siglos con 
las aguas del diluvio (5), y hace el paralelo de lus expresiones de 
que usa la Escritura para estos do3 grandes acontecimientus. En el 
primero se dice que el mundo perece (6), asi comu se dice que pe- 
recerú en el segundo. Pero como se sabe que por la palabra pere- 
cer no ha querido la Escritura seialar mas que una imadanza ex- 
traordinaria, así en la consuimacion de los suor cuando ellu dice 
que el mundo perecerà, esto quiere decir que se mudarà en cuanto 
à sus culidades, pero que subsistirà en cuanto é la sustancia. 

S. Epifanio (7) cita à Proclo y ú Metodio, quiencs sostenian 
que no habria en el mundo mas que un cumbio accidental y un'mo- 
Vimiento de las cosas sublunares. (Scumenio (8) prueba con exten- 
sion el mismo sentir, dice que la tierra y los elementos seràn des- 
truidos, que así como hacemos pasar por el fuego ú los metales pa- 
ra hacerlas ma3 puros Y preciosos, así cuando Dios amenaza des- 
truir ul mundo con el fuego, no trata de aniquilarle. Destruià suns 
plemente las cosas que no sirven mas que para el uso de esta vida 
mortul y perecedera, los animales, las plautas, los àrboles, y todo 


— (1) Juatin. seu alius, quaest. 93. ad Orthodoz. (2) Basil. hom. 1. in Hezaermer. p. 
4. (3) Aug. lib. xx. de Civ. c. 16. (4) ldem. c. 14. (òj Llei. ibideim. cap. 18. (6) 
2. Petri mt. 6. Caeli erant prius, et terra, de aqua et per aquailn consistens Dei verbo: 
per quae (GQr. alitt, per quos) iie tunc mundus aque inundatas periit. (7) Epiph. haeres, 
64, (8) OlEcumen. iu 3. Petri iu. 
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lo que no tiene alguna relacion con el estado de inmortalidad y de in- 
corrupcion en que esturémos despues de la remrreccim de los cuer- 
posi pero conservarà todo lo deinas en un estudo mas perfecto y 
mas feliz para el adoruo y la belleza del ciclo nuevo y de la tierra 
nueva que nos estàn promet dos, Y pura contribuir ú la bienuven- 
turunza de los jusvos que viviràn entónces, Así como (dice CEcu- 
menia) el que construye una cansa nueva no la edifica de la nada, 
as. Dios despues del juicio formarà los cielos quevos y la terra nue- 
va de la muteria de lox cielos y la tierra que hoy existen, pero 
mudàndolos 4 un estudo mas períecto ( HN. 

Se disputa si lo3 elsmentos que hoy tenemoas, yY que componen 
todos los seres corporales subsistiràn lo mismo despues de la remer- 
reccion.. 8. Pe-lro (2) nos dice que los elementos se disolveràn Yy 
fundiràn por el calor: y S. Juan en el Apocalipsis (8), que el mar ya 
no existirà: Marc jam non est. En efecto, jde qué serviria el mar, 
cuando va no hubrà peces, lluviua, ni navegacionest El veneruble Be- 
da sobre este pasuge del Apocalípsis, Y tambien snbre la epistola se- 
guuda de S. Pedro, cap. mi, dice ciaramerte que el .nar no subsisti- 
rà despues del juicio final. Andres de Creta, y Aretus parece que 
creen lo mismo, como timbien Haimon, Ruperto y B. Anselmo ó el 
autor del comentario que se le atribuve sobre el Apocalipsis.. San 
Agustin hubla de esto en términvs mas dudosos:: Utrum marimo ile 
lo ardore siccetur, an et ipsum tvertalur in melius, non facile di- 
zerim (4). 

Santo Tomas (5) tratando esta cuestion, dice que hay sobre ella 
dos opiniones.. Unos creen que los cuatro elementos permuneceràn 
en cuanto é la sustuncia. pero no en cuanto à sus'calidudes natura. 
les. Oiros, que el fuego y el agua percceràn, y que el aire v la tter- 
ra gubsistiràn en un estado mas perfecto. El Sauto Doctor no adop- 
ta ninguna de estas dos opintones, Pretende que no hay razon pa- 
fa decir que el fuego y el ugua seràn destruidos mas bien que la tier- 
ra y el xire, pues los cuatro elementos son igualmente necesarins -pa- 
ra la perfeccion y complemento del universo. No crée tainpoco que 
los cuntro eleinentos seun entonces privados de sus calidades natura- 
les, ni que subsistan sumplemente cn la sustancia.. La Escritura no lo 
dice en ninguna parte, ni hay ruzon para creer que lo3 seres criados 
por Dios al principio y sacados por él del caos, deban ser despoja- 
dos de sus ealidades simples y esenciales, Adeinas, se dice que el 
fuego que consumirà lo que hay sobre la tierra, no ha de llegar his- 
tu la region del fuego, que està mas allà acl aire, y que por Consie 
guiente el fuego elemental no sufrirà nada de aquel incendio que ha 
de ubrasar al mundo. i 
oo B. Agustin (0) crée en efecto, y esta es tambien la opinton de 
los tevlogos mas hàbiles (7), que cuando se dice (8) gue los cielos pa- 
Surún con ímpetu, Y con estrèpito Ó ruido grande, no debe entender- 
$e esto mas que de los cielos que estàn ul redudor de la trerra, de 


(lt) Vide et Cyriil. I. iv. in Tsai. cap. tr. (2) 3. Potr. mi, 10. 19. (8) Apoc. xx. 1. 
(4: Aug. l xx. de Civ. c. 16. (9) D. Fnom. in 4 distinet, 47. quaest. 2. art. 3. (6) 
A ig. de Civ. lib. xx. cap. 14. 16. 18, 24. (1) Vide Gregur. Mag. 1. xer. Moral. cap. 
(5. Damanc. Lu de filo, c. $. Scholasti et in 4. Sentent. dist. 47. 47. Tena, in cap. 1. 
ad liobr. luterpr. ad 2. Petri m1. 10. (b)2. Petri iu. 10. Caeli maguo impets transient, 
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los cielos mereos, del aire que se llama cielo, como cuando se dice los 
guts del cielo. Pero la razon que de esto da la muyor parte de 
los escritores, no parece convincente. Dicen l.' que así como las 
aguas del diluvio no se elevaron mas que quince codos sobre los mon 
tes mas altos, así el fuego que ha de abragar al mundo, no se haré 
sentir mas allú de aquella altura: 2.0 que los cielos superiores, el fire 
mamento, el cielo en que estàn los astros, siendo incorruptibles é in- 
alterables, segun Aristóteles (1), no seràn danados por el fuego: 3.: que 
los cielos guperiores de que acabamos de hablar, no habiendo tenido 
parte en la corrupcion de ls hombres, en sus crímenes, ni en los abu- 
i que han hecho de las criaturas, no deben tampoco pasar por 

Uego. 

A cd se puede responder, 1.' que no hay prueba ninguna de que 
el fuego que debe consumir al mundo no ha de pasar de quinc: vo- 
dos sobre los montes mas altos. Si asi fuese, la atinósfera no seria ':xu- 
rificada por las llamas, lo cual es contra la hipótesis de los que creen 
que los cielos aereos pasarún por el fuego. 2. Es todavia imax du- 

oso que los cielos superiores sean inalterables: los filósnfo3 moderns 
creen tener pruebas demostrativas de lo contrario. 8." Si el ubiuso 
que los hombres han hecho de las criaturas, de los elementos, de l 8 
metales, fuese un motivo para creer que en el último dia deben estug 
criaturas ser purificadas por el fuego, podria decirse lo mismo de los 
astros, del sol, de la luna, del cielo, dd Ertanento. de que los hoin- 
bres han abusado tan extranumente, tributàndoles honores diviuos. 

Es verdad que las pruebas q se dan de la upinion centraria 
sobre que los cielos superiores y los astros deben ser purificados en- 
tónces por las llamas, no son mejores que las que acabamos de refu- 
tar, Y por eso no pretendemos adoptarla ni defenderla como cosa cier- 
ta. La autoridad de los filósofos que la han sostenido, no nos hace 
fuerza, porque la materia de que se trata no debe decidirse por sué 
votos. La autoridad de los padres es mas digna de respeto, pero hay 
pers que a sostenido esta opinion, que jamas se ha decidido en 
a Iglesia, y la division de pareceres basta para dispensarnos de se- 
guirla sin exúmen. Ellos no han propuesto mas que simples conje- 
turas. El sistema del mundo que siguieron, pasa hoy por falso en- 
tre la mayor parte de los filósofos. Ya no se crée é los cielos 8óli- 
dos y macizos, capaces de derretirse como hielo ó de resistir al fue- 
go como una bóveda de bronce. 

Para explicar pues las expresiones de la Escrmtura y satisfacer ú 
las dificultades, nos basta decir que la tierra Y todo lo que contiene 

asarú por el fuego, que so mudaró en un estado mas puro Y mas per- 
ecto que el que hoy tiene, que los cielos, es decir, el aire ó la at. 
mósfera seràn abrasados como lo demas, que despues de la resurrec- 
cion, ni la tierra ni el aire estaràn ya sujetos é las alteraciones y mu- 
danzas que ahora observamos, Y que no cunvienen sino al estudo de 
Corrupcion y mortalidad en que se hallan hoy nuestro3 cuerpos: Ut 
mundus in melius innovatus, apte accommnodetur hominibus etiam carne 
in melius innovatis (2). 


(1) Aris. l. 1. de generatiene. (3) Aug. de Civ.l. xx. o, 16. 
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ARTICULO IV. 


(Cudl seré el estado de la tiorra despues de la resurreccion2 


Esta cuestion toca solamente é quienes creen que despues de la 
resurreccion la tierra se mudarà en sus calidades yY no en su natura- 
leza. Santo Tomas (1) crée que entónces el agua serà como el cris- 
tul, el aire tan puro como el cielo, el fuego tan brillante como los astros 
y elsol: que la tierra en su superficie serú tun clara Y transparente 
como elvidrio. No dice lo que serú en su profundidad: pero otros 
escolàsticos defienden que seré clara y transparente en toda 8u pro- 


. fundidad, ménos el lugar donde està el infierno, que pernianecerà opa- 


co y tenebroso para tormento de los. condenados. Paludano (2) Y 
Buérez (8) quieren que la transparencia de la tierra se extienda has- 
ta el limbo en que estàn los nifos muertog sin bautismo. De otra 
suerte, dicen, gu condicion seria muy dura, si debieran estar para siem: 
pre enlas tinieblas. 

Los mismos escritores creen que los cielos no estaràn como aho- 
ra, en movimiento, Y que ya no habrà la variacion de estaciones, ni 
de noche y dia. Los cielos y los elementos permaneceràn en un estado 
fijo € invariable, segun estas palabras de Ísaias: El sol ya no os ilu- 
minarú de dia, ni la luna de noche: sino que el Senor mismo serú 
puestra luz por toda la eteruidad —Vuestro sol no se pondrú y vues- 
tra luna no padecerú menguante, porque el Senor os iluminarà eter- 
namente (1). Y S. a en el Apocalipsis: La nueva Jerusalen ne 
necesita de sol ni de luna que la iluminen, porqu la iumina la 
gloria de Dios, y su luz es el Cordero 8) És no habrú noche allí, . 
ni se necesita: ú luz de Ha lumpara ó del sul, porque el Setior mismo los 
iluminard, dec. (6). Nin embargo, Ísaias dice en otro lugar que en- 
tónces la luz de la luna serà como la del sol, y la del sol siete ve- 
ces mayor que ahora (7). Así la tierra estarà siempre igunalmente 
lluminada, Y en una temperatura siempre igual, los astros y los ele. 
mentos iguales en sí misinos y respecto de nosotros, sin ninguna de las 
imperfecciones que experimentumos en ellos ahora. S. Gerónimo (8) 
crée que el sol va no estarú sujeto a los eclipses, obscurecimientos 
y vicisitudes ú que hoy lo està. 

La opinion de que despues de la resurreccion ya no se pondré 
el sol, ni haréú como hoy su giro al rededor de la tierra, podia pare- 
cer plausible é lvs que neguban los antipodas ó é los que no creian 
que el sol diese realmente vuelta al rededor de: la tierra, pero esta 
opinion no puede sostenerse hoy, porque resultaria que los hombres 
que estàn en los paises antipodas, v que deben resuvitar como moso- 
tros no gozarian jamas de la luz del sol, Y que aquellas vastas regio- 
nes seriun condenudas 4 tinieblas eternas. 

No se pon2 en el número de las imperfecciones de los elemen- 
tos su espesura Ó su raiidud, su pesadez ó su ligereza, porque en fim 


(i) D. Thom. in 4. distinct. 48. quaest. 2. ant. 4. .9) Paludan. in 4 distinci 4B. 
(3) Suarez. 2. tom. 3. part. disp 56. sect 2. (4: Juai. Lx. 19. 20. (5) Apoc. xa. SS 
(6) Apoc. xx, 9. (1) lsai. xaz. 26. (8) Hiervn. in Habac. un. 
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scrú necesario que guarden entre si a'gun órdeu en el universo.. Con- 
servuràn tambien sus calidades activas, como el calor y el frio, la hu- 
medad y la sequedad, porque sin eHas no serian ya elementos. Pe- 
ro estas calidades no produciràn sus efectos en los cuerpos como én- 
tes, porque no habrà entonces ni generacion ni corrupcion, Y su ac- 
tividad i suspenderà Dios por un gran milagro que logari d ser en 
aquel tiempo como natural, por el estado en que 3e hallarà el mun- 
do. Asi fué como en tiempo de Josué quedaron sin movuniento el 
sol y la luna, y como la actividad del fuego del horno de Bubilonia 
se Et en favor de los tres jóvenes hèbreos. 

unque la tierra debà ser despojada de sus plantds y animales, 
y de todos los cuerpòs mixtos que hacen su belleza y adorno, co- 
mo dice NS. Pedro, Terra, el quae in ipsa sunt opera, ezurentur (1), 
no se podrà sin embargo decir que estarà imperfecta, sin belleza 
ni adorao, pues tendrà todó lo que pueda contribuir à au perfec- 
cion en su estabilidad é incorrupcion, aunque uo tenga ciertas be- 
llezas que le convenian en su primer ada de imperfeccion. Los 
ad.rnos que convienen é la casa de un particular, dejan de von- 
vEnirle luego que de ella se hace el pahció de un gran princi- 


pe. Los santos no gustaràn entónces el placer de comer y beber, 


pero no por eso seràn ménos felices. .EÉste placer, que es una con- 
secuencia de nuestra necesidad y debilidad, serà bien compensado 
con otras deliciag mas puras Y mas exquisitas. 

Los milenarios creiun que los justos habian de resucitar Antes 
del último juicio, que estos justos resucitados y los que estarian Yi- 
vos entónces reinarian sobre la tierra con Jesucristo, bajado del cie- 
lo, por espacio de mil aòvs en una nueva ciudad de Jerusalen, que 
durante aquel tiempo gozarian de todos los placeres lícitos de co- 
mer, beber y ugar del matrimonio, que la nueva Jerusalen seria una 
habitacion agradable, que la tierra produciria con abundancia toda 
clase de frutas, que los animales vivirian juntos en una completa union, 
y enteramente sujetos A los hombres. S. Ireneo (2) refiere una cir- 
cunstancia que pretendia haber aprenmdido de los discipulos de S. 
Juan, esto es, una multiplicacion de granos y frutas que la tierra de- 
bia producir con una increible abundancia. Tertuliano (3) se imagi- 
nó que la nueva Jerusalen debia bajar del cielo ya construida Y 
adornada, y refiere que en su tiempo se habia visto por espacio de 
cuarenta dias un modelo de ella suspenso en el aire. Se ve por es- 
to que aquellos antiguos padres tenian :na idea de la tierra des- 
pues de la resurreccion, muy diferente de la de nuestros escolés- 
ticos que úntes hemos referido. Pero tampoco creian que la tierra 
de que hablan, y cuya descripcion nos dan, hubiese pasàdo todavia 
por el fuego. Sin embargo, Lactancio (4), quien pretendia que la 
resurreccion de log muertos, el juicio final y el incendio del mun. 
d: precediesen al reino de mil aios sobre la tierra, no ha dejado 
de hacer una descripcion de la tierra, igual peco mas ó ménos, 
la que acabamos de ver, Dicc que se edificarà una ciudad para ha- 
bitacion de los santos en medio de la tierra, y que allí reinarà Dios 


(1) 8. Petri. ti. 10. (Q) Iren.l. v. c. 32. 3) Tertull. lib. v. 24. contra Marcior. 
(4) Lactant. de dirino Proemie, 1. vi. eap. 34. tollatum cum epitome, c. 11. 
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g7e DISERTACION : 
€on sus Biervos que viviràn en la inocencia y la justicia, y en el 
uso de teda clase de pluceres, y tendràn tambien hijos. Bi fue 
que se extenderà sobre la tierra, serà milagroso Y no danaré é las 
plantas: Oine ulla virescentium corporum detrimento, aduret tantum, 
ac sensu doloris afficiet (1). El mundo serà entonces libertado de to- 
du clase de males y desgracias, ya no habré noche ni tinieblas, la 
luna seré tan brillante como el sol, Y no pudecerà menguante al- 
guno: el sol serà siete veces mas resplandeciente qe hoy, la terra 
producirà toda clase de frutos, la miel saldrà de las peòas, el vino 
correrà por los arroyos, los rios en lugar de agua llevaràn leche, 
las bestias feroces depondràn su ferocidad: el leon y el novillo co- 
meràún en un mismo pesebre, los nifios jugaràn con los úspides, Y 
por último, se verú entónces lo que los poetas nos han dicho de- 
la edad de oro en el reinado de Saturne. Se dice que porque nues 
tros profetags acostumbraban hablar de las cosas futuras como pasa- 
dus, los poetas que ignoraban este lenguage, hun tomado sus etxpre- 
siones como relativas é tn tiempo pasado. 

Esto sucederà, dice Lactancio, seis mil afios despues de la crea- 
cion del mundo, y este reinado feliz durarà mil aios completos. Des- 
Li de este tiempo, el proce de los demonios serà desatado, yY 

urà la guerra é los santos. Estos se ocultaràn debajo de tierra por 

tres dias, vy Dios haréú brillar su venganza por una infinidad de pro- 
digios contra los enemigos de su mombre, Luego la tierra se abri- 
ré, y las montaias se hundiràn por todas partes, los cuerpos 8e reu. 
niràn en un profundo valle donde Dios los resucitarà. El renovaré 
al mondo, el cielo serà plegado como un rollo que se envuelves 
la tierra serú mudada, y Dios transformarà los hombres en éún- 
geles, seràn tan blancos como la nieve, habitaràn eternamente ea la 
Es del Senior, le ofreceràn sacrificios, y le. servirén por toda 
a elcrnidud. Entónces se harú la segunda resurreccion, en que aun 
Jos malos resucitaràn pura ser atormentados por siempre en los iB- 
ficrnos. Esto es lo que da Lactancio como fe de los cristianos. 

Pero no se debe imuginar que todas estas particularidades hayas 
sido creidas jamae universal y uniformemente en la Iglesia. Ella crés 
el fin del mundo, la venida de Jesucristo, el juicio final, la resure 
reccion de los muertos, la recompensa ó el reinado de los justos, 
y tl custigo de los mulos y la renovacion del inundo, pero el tiem- 
pu, el modu, las circunstancias de la mayor parle de estas cosas, 
EOI Cititamente desconocidas para nosotros, 

El que ha dado mas crédilo al sistema de los milenarios es Pa. 
pias, discipulo ve S.Juan cvanugelista y compaiero de S. Policar. 

0: él pretenò: huber recihido de los apóstoles y de sus discípulos 
ha opinion del uziudo de Jesucristo sobre la terra por espacio de mil 
anvs (2). Eisto es lo que empenó à DS. Ireneo (3), é 8 Justino màr. 
tir (4), Testuliano (5), Victorino en su comentario sobre el Apoca- 
hpsis (6). Lactuncio (7) y algunos otros, en esta opinion que ha 
sido combulida por Varius autores en los primeros siglos de ha Igle- 


(i: Lactant. de divino Proemio, Í. Yu, ec. 21. (2) Euseb. l. mi. Hist. ecci. c. 39. 
(3) iren. l. v. c. 33. et apud. Euseb. l. mi. 6. 39. (4, Justim. Martyr. Dial. cum Tryph. 
(7) Tertull. i mi. contra Marcien, e. 346. (6) Victoria. apud Hierom. in Esech. XZXvm 
(7) Lactant. l. vu. c. 34. 
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us. Y é la verdad la observacion de Eusebio sobre el caràcter del 
espíritu de Papias. basta pars arruinar su autoridad en este articu- 
lo. Era un hombre de genio muy mediano, que no habiendo sabido 
comprender lo que los apóstoles le decian, tomó en un sentido literal 
lo que debia entenderse en un sentido misterioso (1). S. Dionisio 
de Alejandría (2) en el siglo t:reero refutó expresamente é un hom- 
bre llamado Népos que habia compyesto un libro pura sostener la 
epinion de los milenarios, Cayo (8), presbitero de la iglesia roma- 
na, que vivia en el cegundo siglu, trata la misma opinion de fàbu- 
la inventada por Ceriuto. Origeues la rechuza en mas de un lugar 
de sus obras (4). Y se puede concluir con un hombre hàbil (5) 
que hatratado à fondo esta materia, que la opinion de los milenarios 
es contraria al Evangelio, y é la doctrina de S. Pablo, Y sin fun- 
damento ninguno en el Apocalipsis. Este sistema debe su origen 8 
la supersticion judaica, su introduccion en el cristianigmo éú la ma- 
licia de Cerinto, su establecimiento entre los cristianos ú la credu. 
lidad de Papias, sus progresos ú la facilidad de los autores, que sin 
examinar si Papias era un testigo fidedigno, se dejaron arrastrar 
por la autoridad que le daba la calidad de discipulo de S. Juan, 
y en fin, su probabilidad aparente segun las malas explicaciones del 
Apocalipsis. Así por antigua que sea en la lglesia, V por grande 
ue sea la autoridad de los que la han sostenido, seducidos por el 
also sentido que Papias dió é los discursos de los apóstoles, ella es 
del todo insostenible. 

Para concluir esta Disertacion, conviene observar tres cosas: prie 
mera, que muchos pasages citados en ella como que contienen la des- 
cripcion de lo que sucederà al fin del mundo, son descripciones 
figuradus del estado de los Judios despues de su vuelta de Babilo- 
pia, y del estado de la Iglesia despues de la venida de Jesucristo, 
y que por tanto no se debe insistir en tomarlas é la letra: segun- 
da, que no se puede sin temeridad fijar el tiempo, el modo ni las 
Otras circupstancias del fin del mundo, ú excepcion de las que es. 
tàn senaludas con claridad en la Escritura sin equivecos ni figura, 
y estas son muy pocas, pues la mayor parte de las otras que allí se 
expresan, lo estàn con expresiones figuradas, cuyo verdadero sentido 
Yy justa extension no se puede fijur: tercera, que la fe no nos obli- 
ga a creer sobre esto mas que tres artículos, à saber: que el mun- 
úo acabaréú, que acabarú por el fuego, que no seré aniquilado, sino 
mudado y perfeccionado, yY por consiguiente todo lo que se dice 
de la duracion del mundo, de la naturaleza y calidades del fuego 
que le ha de abrasar, 8i esto seré úntes ó despueg del juicio, so- 
bre la forma y otras calidades de la tierra y de log elementos des- 
pues del juicio, todo esto es problemítico y dudoso. Y se debe con- 
tar por mucho el saber dudar con oportunidad. 


(i) Euseb. l. ui. c. 39. Hist. ecol. (8) Dienys. Alez. apad Euceb. l. vir. c. MM. 
Hist. ecci (3) Caius apud Euseb. lib hm. c. 88. Hist. ecel. (4) Orig. lib. u. de 
Prince. c. 3. et in Matth. (5) M. Dvgin, sobre los milenaries, JDis. ix, que és la mens 
de sus Dioeriaciones sobre al Apocalípeis. 
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CAPITULO PRIMERO. 


ones de Dios soncedidos é los fieles. Encadenemiento de las virtudes que comies. 
zan por la fe Y acaben por la caridad. Exhorta el Apóstol 4 que afirmen los fe. 
les su eleccion con lam buenae obres, Transfguracien de Jesueriste. Uso de las 


profecies. 


j. Simon Pedro, siervo y apóstol de 
Jesucristo, à los que son como nosotros 
articipantes del don precioso" de la 
-ie y de la verdadera justicia que se nos 
comunica por la bondad de nuestro 
Dios y por los méritos de nuestro Sal- 
vador Jesucristo:" 

2. La gracia y la paz crezca mas 

mas en vosotros por el conocimien 
to de Dios y de Jesucrisio nuestro 
Benor..— 

83. Así como su poder divino nos 
ha dado" todas las cosas tocantes ú la 
vida y é la piedad cristiana, hacién. 
donos conocer al que nos ha llamado 
por su propia gloria y virtud, 


4. Así tambien" nos ha comunica- 
do las grandes y preciosas gracias que 
habia proimetido para haceros por 
ellas participantex de la naturaleza di- 
vina, si huis de la corrupcion de la 
Concupiscencia que reina en el siglo 
Por el desarreglo de las pasiones: 

5. Mas poned vosotros de vuestra 
parte todo cuidado en juntar é vues- 
tra fe la fortaleza, é la fortaleza la 
eiencia, 

6. A la ciencia, la templanza," é la 

Y 1. Tal es ol sentido del griego. 


1. SimoN Petrus, servus, et 
Apóstolus lesu Christi, iis, qui 
cCoaequalem nobiscum sortiti 
sunt fidem in tustítiu De: no- 
stri, et Salvatòris lesu Chri- 
sti, 


2. Grútia vobis, et pax ad. 
impleàtur in cognitióne Dei, 
et Christi lesu Dómini no- 
stri: 

8. Quómodò ómnia nobis di- 
víinue virtútis suae, quae ad 
vitam, et pietàtem donàta sunt, 
per cognitiónem eius, qui vo- 
càvit nos próprià glòrià, et 
virtúte, 

4. Per quem màxima, et 
pretiósa nobis promíssa donà- 
Vit: ut per haec efficiàmimi 
divínae consórtes natúrae: fu- 
giéntes eius, quae in mundo 
est, concupiscentiae corruptió- 
nem. 

5. Vos autem curam omnem 
subinferèntes, ministràte in f- 
de vestra virtòtem, in virtà- 
te autem sciéntiam, 

6. in sciéntia autem abeti- 


Ibid. O mes bien y segun el griego: que se nos comunica por la gracia de Jesucrim 


to nuestro Dios y Salvador. 
3. Tal es el sentido del griego. 
4. El sentido del griego es per quen, 
6. Tal es el sentide del griege 


EPÍSTOLA IM. DE dé. PEDRO, CAP. I. 


néntiam, in abstinéntia autem 
patiéntiam, in patiéntia autem 
pietàteim, / 

1. In pietàte autem amó- 
rem fraternitàtis, in amore au- 
tem fraternitàtis charitàtem. 

8. Haec enim si vobíscum 
adsint, et súperent, non vé. 
cuos, nec siné Íructu vos con- 
stituent in Dómioi nostri le- 
su Christi cognitióne. 

8. Cui enim non preestò 
sunt haec, caecus ext, et ma- 
nu tentans, obirviònem ac- 
ciprens purgatiònis véterum 
suòrum delictòrum. 


10. Quaprópter fratres ma- 
Els satàgite ut per bona ópe- 
ra certam vestram vocatiÒ- 
nem, et electiónem —faciatis: 
haec enim faciéntes, non pe- 
càbitis aliquàndò. 

ll. Sic enim abunduanter 
ministràbitur vobis intróitus in 
setérnum regnum Domini no- 
stri, et Salvatóris lesu Chri- 
8t. 

12. Propter quod incípiam 
vos semper commouére de 
his: et quidem eciéntes et con- 
firmàtos vos in praesénti ve- 
ritàte. 

18. lustum autem úrbitror 
quàmdiu sum in hoc tabernó- 
culo, suscitàre vos in comino- 
pitiòne: 

i4. Certus quòd velozx est 
depositio taberuàculi mei 8e- 
cúndúm quòd et Dúminus  no- 
ster lesus Cbristus signilicà- 
Vit mihi. 
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El daea la paciencia, la pacien- 
cia la piedad, 


7. A la piedad, el amor de vues- 
tros hermanos, y al amor de vuestros 
hermanos, la caridad ó el amor de Dios. 

8. Porque si estas gracias se ha. 
llan en vosotros, Y van creciendo mas 
y mas, haràn que el conocimiento que 
teneis de nuestro Senor Jesucristo no 
sea estéril ni infructuoso. 

9. Mas el que no las tiene, por mas 
iluminado que esté con las luces de la 
fe, es un ciego que anda é tientas y 
que na ve Ri aun lo cercano d sus 
ojoss" y lleno de amor d las cosas de 
la tierra, olvida de qué manera ha st- 
do purificado de sus antiguos delitos, y 
cómo se obligó por su bautismo ú vivir 
en la piedad y justicia cristiana, y d 
no desear sino las cosas del cielo. 

10. Esforzaos pues, mas y mas, her- 
manos mios, por afirmar vuestra voca- 
cion y eleccion por medio de las bue- 
nas obras, pues haciendo esto no pe- 
caréis" jamas. / 


ti. Y de este modo os concederà 
Dios una entrada favorable en el rei. 
no eterno de nuestro Sefjor y Salva- 
dor Jesucristo." l 


12. Por eso tendré siempre cuida. 


do" de recordaros estas cosas, aunque 
À estais instruidos Y confirmado3 en 
a verdad de que os hablo, / 


13. Creyenda que es muy justo 
que miéntras estoy en este cuerpo mor. 
tal, como en una tienda de campalia, 08 
despierte, recordàndoos aquellas cosas. 

14, Porque yo sé que debo dejar 
esta. ticnda dentro de breve tieinpo, 4e- 
gun que me lo ha significado ya nues- 
tro Senor Jesucristo." 


Y 9. Gr. Es un ciege que mpénas. ve lo muy cercano é sus ejqp. 


Y 10. Gr. lit. no caeréis jam:s. 


Y Ll. 


Dif. Dios os haré entrar en el reino eterno de nuestro Sedor y Salvador, col. 


ménddos de -una rica abundancia :€.8vr gracias. "— 
Y 12. Tal es el sentido del griego. 


Y 14. Vense el prefucio. 


Jean. xx1, 18 


d Ger. 3. 17, 


2. Tim. 14. 16. 


818 

15. Pero tendré cuidado de que 
aun despues de mi rnuerte" podais 
traer é la memoria estas cosas, 


16. Porlo demas, no con fàbulas 
ni ficciones ingeniosas os hemos hecho 
conocer el er y la venida de nues- 
tro Senior Jesucristo, sino como testi- 
gos oculares de su magestad, 


17. Pues él recibió de Dios Padre 
un testimonio ilustre de honor y de 
gloria, cuando desde aquella nube, en 
que apareció la gloria de Dios con tan- 


' tO brillo sebre el Tabor, se oyó aque- 


lla voz: He aquí 4 mi amado Hijo, en 
quien fué puesto todo mi afecto, escu- 
chadle. " 

18. Y nosotros mismos oimos aque- 
lla voz que venia del cielo, cuando es- 
téàbamos con él sobre la santa mon- 
taja. 

19. Pero si nuestro testimonio es 
sospechoso para vosotros, tenemos los 
oràculos de los profetas, cuya certeza 
està mas afirmada en vuestro espiritu," 
en los cuales haceis bien de fijar vues- 
tra vista, como en una lémpara que 
resplandece en un lugar tenebroso, 
hasta que comience é iluminaros el dia 
de una fe mas viva, Y nazca en vues- 
tros corazones la estrella de la mana- 
na, es decir, que la fe, que es como la 
estrella matulina, os dé un conocimien- 
to perfecto de Jesucristo." Adquiriréis 
este conocimiento per medio de las di. 
vinas Escrituras, con tal que las leais 
con las disposiciones necesarias: 

20. Persuadidos éntes de todo de 
que ninguna profecía de la Escritura 


EPÍSTOLA 1L. DE.S. PEDRO, 


15. Dabo autem óperam et 
frecuénter habére vos post 
óbitum meum, ut horum me- 
móriam faciàtis. 

16. Non enim doctas fàbu- 
las secúti notam fécimus vo- 
bis Dómini nostri fesu Chri- 
sti virtòtem, et praeséntiam: 
sed speculatóres facti illius 
magnitúdinis. 

17. Accípiens enim à Dee 
Patre honòrem, et glóriam, 
voce delépsà ad eum huius- 
cémodi à magnifica glória: Hic 
est Filius meus diléctus, in 
quo mihi complécui, ipeum 
audite. 


18. Et hanc vocem nos au- 
divimus de caelo allètam, còm 
essémus cum ipeo in monte 
sancto, 

19. Et habèmus firmiòrem 
pre ea sermònem: cul 

nefàcitis attendéntes quasi. 
lucérnae lucénti in caliginóso 
loco dónèc dies elucéscat, et 
Júcifer oriàtur in córdibus ve- 
stris: 


20. Hoc primàm intelligéntes 
quòd omnis propbetúa Sen 


15. Gr. lit. despues de mi partida de este munde. 


17. 
ep el Evan 
YI 


Las dos palabras í 


lio, Malt. xvii. 5. dec. 


mM audite, no estan en el griego de estas pasage, pero si 
certeza de los oràculos salida de le boca de los profetas estaba mas 2fr. 


mada en el espiritu de los Judios, que habian creidu siempre al testimonio de los pro. 
fetas, pero que tenien dificultad en creer al de ios apústoles, yY ú quienes estos teniem 
precision de decir, como se ve aquí: No son fébulas les coses que os predicamos, sino 
u6 os decimos lo que hemos visto cen nuestros ojos, y lo que os anuneiaron los pro. 
tas mismos, 
Ibid. Dif. hasta que aparezca el gran dia de la eternidad, y Jesucrista que es la e9- 
a a Es majiana (Apoc. zxu. 16) nasca en nuestros corazones, menifesténdescant 
en ta Ç ' 


CAPITULO 1. 


ptérae próprià interpretatióne 
non fit. 

21. Non enim voluntàte hu- 
manà allàta est aliquàndò pr-- 
phetia: sed spíritu gancto in. 
spiràti, locúti sunt sancti Dei 
hóiniues. 
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se explita por una interpretacion pare 
ucular. 

21. Porque como las p-ofecías no 
se nos han traido por la voluntad de 
los hombres, sino que fos hombres san- 
tos de Dios han hablado por inspira- 
cion,:y por el mismo Espiritz, y por 
la Iglesia ú quien él ilu:nina y con- 
duce, debemos recibir la interpretacion 
de aquellas dicinas palabras. 
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CAPITULO II. 


Do los falsos doctores, y del castigo qua las està reservado. Ejemplos de la justicia 
de Dius sovre los de:nonios, sobre ol imundo por ol diluvio, sobre Sodoma y Go. 
morra, Falsos doctorcs caracterizados. La recaida es peor que el priner estado. 


1. FuERUNT verò et pseudo 
prophétae in pópulo, sicut et 
in vobis erunt magistri mendà- 
ces, qui introdúcent sectas per- 
ditiònis, et eum qui emit eos, 
Dimiaum negant, superducén- 
tes sibi célerem —perditió- 
nem. 

2, l2t multi sequéntur eórum 
luxúrias, per quos via verità- 
tis bluspliemabitur: 


83. Et in avarítia fictis vere 
bis de vobis negotiabúntur: 
quibus iudícium iam olim non 
cessat: et perditiu eòrum non 
durmitat. 


4. Si enim Deus úngelis pec- 
càntibus non pepèrcit, sed ru- 
déuntibus inférni detractos in 
tartarum tradidit cruciandos, 
in iudicium reservàri. 


ru. 
Jòid. 


1. Pego así como hubo falsos pro- 
fetas en el pueblo judio, habra tambien 
entre vosotro3 falsos doctores que in. 
troduciràn ca secreto" perniciosas he- 
regius" y que renunciando al Seior 
que los ha redimido, atraeràn sobre 
ellos misinos una pronta ruiua, 


3. Sus disoluciones é impurezas s6- 
ràn seguidas de inuchos que por sus 
degarreglos expondràn el camino úe la 
verdad à la muledicencia" de los in- 
eles, 

3. Y que seduciéndoos con pala- 
bras artificiosas, haràn tràfico de vues 
tras almas para satisfacer su avaricia, 
pero su condenución que està regsuel- 
ta mucho tiempo ha, se avanza é gran- 
des pusos, Y no està dormida lu mano 
que debe perderloa. 

4. Porque si Dios no ha perdonado 4 
los angeles que pecaron, sino que los 
precipitó en el avismo," eu donde las 
tinieblas" son sus cadenas para ser ator- 
mentados" y tenidos como en reserva 
husta el juicio que se hard de ellos al 
fin del mundo, en que su malicia serú 


El sentido del griego es este: introduciréón en secreto. 
Tal es la expresion del griego. 
2. Tal es el sentidu del griego. 


4. Vense la Disertacion sobre los úngeles Buenos y malos, tom, XIX, 


Did. Tal es el sontido del griego. 


dbid. La palabra cruciaadus mo està en el gricgo, en donde se lée simplemente: pea 


TA ser tenidus como en reserva dic. 
TuMs bG Qi 


x 


48 


Job. 
Ju 


IV. 18, 


d. 6. 


Gen. vu. l. 


Gen. xix. 35. 
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presentada ú la vista de todas las cria- 
turas, y en que Dios despues de haber- 
los despojado del poder que tienen de 
danar ú los hombres, los encerrarú pa- 
ra siempre en el pozo del abismo, 

5. Si no perdonó al antiguo mun- 
do, sino que no salvó mus que à 
siete personas en compaiia de Noé, 
predicador de la justicia, haciendo caer 
las aguas del diluvio sobre el mundo 
de los malvados: 

6. Si castigó é las ciudades de So- 

doma y Gomorra, desolàndolas y re- 
duciéndolas é cenizas, haciendo de 
ellas un ejemplo para los que vivicran 
en la impiedad, 
1. Y silibró al justo Lot, ú quien 
afligian aquellos abominables, y le per- 
seguiun con la vida infame que lleva. 
ban: 

8. Atormentusndo todos los dias el 
aima justa de aquel justo que" habita- 
ba entre ellos, con acciones detestables 
que ofendian sus ojos Y 8us oidos. 


9. Se ve por lo dicho que el Setor 


libra é los que le temen, de los males ' 


con que son probados, y reserva é los 
pecàdores para el dia del juició é fin 
de que sean castigados con todo el ri. 
gor de la justicia. 

10. Y principulmente aquellos que 
para satisfacer stis deseos impuros, si- 
guen los movin.ientos de la carne, que 
desprecian las potestades, que son fie- 
ros y atrevidos, pagados de 3í mismos, 
y que blasfemando de la sana doctri- 
na, no temen introducir nuevas sectas, 
y maldecir ú los que estàn constitui- 
dos en dignidad," 

11. En vez de que los óngeles, aun- 
que son mucho mayores en fuerza y 
èn poder que los mas grandes príinci- 


pes del mundo, no los tratan indigna-' 


mente, sino que respetan en ellos la au- 
toridad de Do: de que estàn revesti- 
dosis" no se condenan unos ú otros con 
palabras de execracion y maldicion, 

Y 8. Tales la construccion del griego. 


. EPISTOLA li. DE 8. PEDRO, 


5. Et originàli munda nom 
pepércit, sed. octàvum Noè 
tustítiae praecónem custodi- 
vit, dilúvium mundo impiòrum 
indúcens. 


6. Et civitàtes Sodomóòrum, 
et Gomorrhaeòrum in cíne- 
rem rédigens, eversióne da- 
mnàvit: exémplum eórum, qui 
ímpiè actúri sunt, ponens: 

1. Et iustum Lot oppressum 
à nefandòrum imúria, ac lu- 
xuriósa conversetiòne eripuit: 


8. Aspéctu enim, et audítu 
justus erat: hàbitans apud eos, 
qui de die in diem ànimam iu- 
stam iníquis epéribus crucià- 
bant. 

9. Novit Dóminus pios de 
tentatiòne eripere: iniquos ve- 
rò in diem audici) reservàre 
cruciàndos: 


10. Magis autem eos, qui 
post carnem tn concupiscéu- 
tia mmunditiae àmbulant, do- 
minutiònemque —contémpunt, 
audàces, sibi placéntes, 8e- 
ctas non métuunt introdúcere 


- blasphemàntes: 


11. Ubi éngeli fortitúdine, et 
virtàte cum sint maióres, non 
portant advérstim 8e execràe 
bile tudicium. 


Y 10. El sentido del griego es este: y que no temen maldacir 4 los que estan cons. 


tituidon en uignidad. 


il. Aiguuos explican el griego do este imodu: en voz de que los íngeles, aum. 


CAPITULO ti. 


12. Hi verò velut irrationa- 
bilia pécora, naturélitèr in ca- 
ptiónem, et in perníciem in 
his quae ignórant blaspheméa- 
tes: in corruptiòne sua perí- 
bunt, 


13. Percipiéntos mercédem 
iniustítinc, voluptàtem existi- 
múntes diéi delícias: coinqui- 
natiónes, et múculae deliciis 
affluéntes, in convíviis suis lu- 
Xuriàntes vobiscum, 


- 14. Oculos habéntes plenos 
adultérij, et incessàbilis delicti. 
Pelliciéntes únimas instúbiles, 
cor ezxercitàtium avarítià ha 
béntes, maledictiónis fili: 


15. Derelinquéntes rectam 
viam erravérunt, secúti viam 
Bàluam ex Bosor, qui mercé- 
dem iniquitàtis umàvit: 


16. Correptiònem verò hà. ' 


buit suue vesúniae: subiugàle 
mutum únimal, hóminis voce 
loquens, prohibuit prophétue, 
insipiéntiam. 

17. Hi sunt fontes sinè aqua, 
et nébulae turbínibus exagntà- 
tae, quibus caligo tenebràrum 
reservàtur. 

18. Supérba enim vanitàtis 
Joquéntes, pellíciunt in desidé- 
ris carnis luxúriae eos, qui 
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12. Pero estos, como animales sin 

razon, que no siguen mas que el movi- 

miento de la naturaleza, y que nacie- 


ron" para ser presa de los hombres, 


quienes los hacen morir, atacan con 
sus blasfemias lo que ignorun, y des- 
pedatando con sus maledicencias y ca- 
lumnias" lo mas digno de respeto, pe- 
receràn en las infamias en que estún 
sumoergidos, y seràn presa de los demo. 
nios, / 

13. Recibiendo así la recompensa 
que merece su iniquidad: ellos lacen 
consistir la felicidad en pasar cada dia 
entre placeres, à los cuales se abandos 
nan, de suerte que no son mas que 
horrura y suciedud, y muestran su di- 
solucion en los convites que celebran 
Con VOSotroSA ' 

14. 'lieven los ojos Nenos de adul- 
terio y de un continuo pezar: atraen à 
si con alhagos enganosos las almas l:- 
geras éinconstantes: en el corazon tie- 
nen todas las manias que la avaricia" 
puede sugerirles: son hijos de maldi- 
cion. 

15. Han dejado el camino derecho 
y se han extraviado siguiendo el cami- 
no de Balanm, hijo de Bosor," que co- 
dició lu recompensa de su iniguidad, 

16. Pero que fué reprendido de su 
injusto" designio, habiendo refrenado 
la necedad de aquel profeta una bes- 
tia muda que habló con voz humana, 


17. Estos tales son fuentes sin ugua, 
nubes agitadas por torbellinos, para los 
cuales estàn reservadus timeblas por 
la eternidad." 

18. Porque profiriendo discursos 
de insolencia y necedud, airaen con 
las pasiones de la carne y los deleites 


que senn mayores en fuerza y poder, no los condenan con pulubres de maldicion, é cau- 
sa de la qutoridad del Senior con que cetun repestidus. 


Y 12. 


Esta palabra se balla expresa en el griego: rata in captionem Ese, 


lbid. La misma palabra griera que significa blasfomiu, significa tumbion malo. 


dicencia. 
Y t4. 


15 


El griego puede entenderse de la pasion del amor impuro. 
Algunes manuscritos griegos Jeon: Beori y ari es Coimo se le nombra en el 


libro de los Númaros, XXtl. 3. XXIV. 3. 
Ú 16. Tal cs el sentido del griema, 
VY 17. Estas dos palabras estún en el griego. 


Jud. 11, 


Num, xxi. 224, 


Jud. 12. 


Joan. viu. 34. 
Rom. v. 16. 


Hebr. vI. 4. 
Matità. xa. 45. 


dlebr. vi. 4. 
difait. xu. 45. 


8320 BPISTOLA ll. DE 
sensuales é los que poco àntes" se ha- 
bian retirado de las personas inficiona- 
dus con el error: 

19. Prometiéudoles la libertad 
cuando ellos mismos son esclavos 
de la corrupcion, pues quien es venci 
do de otro, es esclavo del vencedor. 
Y así comprometen ú las personas ez- 
presadas en una esclavitud mas cruel 
que la etra en que úntes estaban, 

20. dPorque si" despues de haber. 
se retirado de las corrupciones del 
mundo por el conocimiento de Jesu- 
Cristo nuestro Senor y Salvador, se de- 
jan vencer enredàndose de nuevo en 
ellas, su último estado es peor que el 
primero, 

21. Porque les hubiera sido mejor 
no tener conocimiento del camino de 
la pes que retroceder despues de 
baberle coirocido, y abandonar la ley 
santa que se les habia prescrito. 

22. Bucediéndoles lo que dice 
aquel refran verdadero: Volvióse el 
perro ú comer lo que vomitó, y la mar- 
rana lavada é revolcarse en el ciero, 


Y 18. Tal es el sentido del griego. 


8. PEDRO, 
pàululum effugiint, qui in €r- 
ròre conversàntur: 


19. Libertàtem illis promit- 
téntes, CÚin ipsi servi sunt cor- 
ruptiònis: à quo enim quis su- 
peràtus est, huius et servu3 est, 


20. Si enim refugientes coin- 
quinationes mundi in cognuitió- 
ne Dómini nostri, et Salvatò- 
ris fesu Christi, his rursus im- 
plicàti superàntur: fucta sum 
eis posterióra deterióra priòri- 
bus. 

21. Mélius enim erat illis nom 
cognóscere —viam —iustitiae, 
quèm post agnitiónem, retror- 
sòm convérti ab €o, quod illis 
tràditum est sancto mandàto. 

22. Cóntigit enim eis illud 
veri provérbij: Canis revérsus 
ad suum vómitum: et, Sus lo- 
ta in volutàbro luti. 


Y 20. Algunos ejemplares griegos leen: Porque los que despues dic. 
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CAFITULO HL 


De los impostores que despreciarén la promesa de la segunda venida de Jesucristo. 
Incendio del mundo. Paciencia de Dios. Venida de Jesncristo, Renovacion del mun. 
do. Alabanzes 4 S. Pablo: dificultad de sus epistolas. Exhortacion à crecer en gracia 


y en ciencia. 


1. 
gunda carta que os escribos y en lae 
dos he procurado avivar con mis ad. 


vertencias vuestras almas sencillas y 


sinceras, 

2. Para que os acordeis de las pa- 
labras de los santos profetas de que 
ya he hablado," y de los preceptos 
de nuestro Senor y Salvador que ha- 
beis recibido de nosotros" que somos 
vuestros apóstoles. 


E:ra es, carísimos mios, la se- 


1. HAaNC ecce vobis, charís- 
simi, secúndam scribo epísto- 
lam, in quibus vestram excite 
in commonitijóne —sincéram 
mentem: 

2, Ut mémores silis eorum, 
quae praedixi verbòrum à san- 
ctis Prophétis, et Apostolòrum 
vestròrum, praeceptòrum Do- 
mini et Salvatòris. 


V 3. Gr. dif. palabras que ban sido pronunciadas antiguamente por los santes 


profetas. 
dèid. Tal es el sentido del griego, 


CAPÍTULO MI. 


4. Hoe primim —sciéntes, 
quòd vénient in novissimis diè- 
bus in deceptióne illusòres, 
iuxta próprias concupiscéntias 
ainbulàntes, 

4. Dicéntes: Ubi est promís- 
sio, aut advéntus eiust ex quo 
enim patres dormièrunt, ómnia 
sic. persevérant ab initio crea 
túrue. 


5. Latet enim eos hoc vo- 
léntes, quòd cacli erant priús, 
et terra, de aqua, et per aquam 
consistens Dei verbo: 


6. Per quae, ille tunc mun. 
dus uquà innundétus périit, 


7. Cueli autem, qui nunc sunt, 
et terra eòdem verbo repósiti 
sunt, igni reservàti in diem iu- 
dicij, et perditiònis impiòrum 
hóminum, 


8. Unum verò hoc non lé- 
teat vos, charissimi, quia unus 
dies apud Dóminum sicut mil- 
le anni, et mille anni sicut dies 
UnUS. 

9. Non tardat Dóminus pro. 
imissiónem suam, sicut quidam 
existimant: sed patiéntèr agit 


Y 3. Lit. mofadores. 


Y 6. Muchos explican dx i así: per quos, scilicit, coelos, 
siendo esto 88í, el mundo de entónces pureció sumergi- 


quac, en el sentido de ideo. 
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3. Sabed pues, ante todas cosas, 
que vendràn en los últimos tiempos 
impostores y seductores" que segui. 
rén sus propits pasiones, 


4. Y que para pecar con ménos re- 
mordimientos, y sufocar en elios mis- 
mos ty en los otros el temor de los 


1. Tim 17.1. 
G. Tiets. 144. Ba 


Jud, ib. 


juicios de Dios, diràn hablando de Je. Ezech. xu. 73 


sucristo: iDónde està la promesa de 
su segunda venida, en que se decia que 
habia de venir ú mudar todas las co- 
sas No vemos apariencia ninguna 
de esta mudanza, y aquel incendio con 
que se nos amenazaba es una pura 
quimera: porque desde que los padres 
que nos le anunciaron estàn en el sues 
ho de la muerte, todas las cosas per- 
manecen en el mismo estado que te- 
nian ul principio del mundo. 

5. Mas ellos discurren así por una 
ignorancia voluntaria, no consideran 
que los cielos fueron hechos al prin- 
cipio por la palabra de Dios, como 
tambien la tierra que aparecio salida 
del agua y subsiste en imedio de ella, 

6. Y que el mundo de entónces pe- 
reció anegado por el diluvio de las 
aguas que vinteran del cielo." 

7. Así los cielos y la tierra que 
ahora existen estàn guardados por la 
migma palabra, como en el tesoro" de 
Dios, y se reservan para ser brasa- 
dos por el fuego en el dia del juicio, 
y de la ruina de los hombres malva- 
dos é impíos." 

8. Pero hay una cosa, carísimos 
mio8, que no debeis ignorar, y es que 
4 los ojos del Seior un dia es como 
mil afios y mil afiogs como un dia. 


86. No ha retardado pues el Se- 


nor el cumplimiento de su promesa 
como algunos imaginan, pero si se di- 


Algunos dicen per 


do por el diluvio de las aguas, mas los cielos y la tierra de ahora dic. 
7. El sentido del griego es este: guardados por la misma palabra como en el te. 


Boro de Dins duc. 


dtid. Vense la Disertacion sobre el fin del mundo éntes do cita epíetola, 


1. Thess. v. 2. 
Apoe. ui. 3. 
xvi. 15. 


Jeni. Lsv. 17. 
Livi. 22. 
Apoc. xx. l. 


Rom. u. 4. 
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lata el tiempo de ejecutarla, es por- 
que os" aguarda con paciencia, no 
queriendo que ninguno perezca, síno 
que todos vuelvan é él por la peni- 
tencia. No dudeis de la verdad de las 
promesas de Dios, y solamente pen- 
sad en aprovechar el tiempo que os 
da su misericordia, para que no seais 
sorprendidos por su justicia. 

10. Porque así como el ladron vie- 
ne durante la ncche," asi el dia del 
Seibor vendrà de repente: y entónces 
en el ruido de unu horrorosa tem- 
pesiad, los cielos pasarén, los elemen- 
tos abrasados se disolveràn, y la tierra 
con todo lo que contiene, serà con- 
sumida por el fuego." 

11. Pues todas estas cosas deben 
perecer, jcuúles debeis de ser voso- 
tros respecto de ellas. jY cuél debe 
ser la santidad de vuestra vida y la 
piedad de vuestras costumbres/ Debeis 
tivir en un gran desprendimiento de 
todas las cosas de la tierra, 

12. Aguardando con ansia, Y apre- 
surando" con tvuestres deseos la ve. 
nida del dia del Senor, en que el ar- 
dor del fuego disolverà los cielos, Y 
derretirà todos los elementos. 

13. Pero nosotros esperamos con- 
forme é sus promesas, nuevos cielos 
y nueva tierra en que la justicia per- 
Jecta habitarú para siempre. 

14. Por tanto, carísimos, viviendo 
con la esperanza de estas cosas, obrad 
en términos que el Senor os halle en 

uZ, y que Seais puros 6 irreprensie 

les a su vista: 

15. Y creed que la dilatada pacien- 
cia de nuestro Neiior es para vuestro 
bien," no difiriendo su segunda venida, 
sino para daros tiempo de convertiros, 
como ya os lo he dicho, y esto es tam. 
bien lo que os ha escrito" Pablo nues- 


V 9. El griego lée: nos. 


V 10. Esto se halla expreso en el griego. 
Ihid. Dif. serà quemado. 
epistola. 
X 12 Tal es el sentido del griego. 
Y 15. Lit. pars vuestra sa'vacion. 


Ibid. Parece que esto se refore 4 la cpístola ú los Hebreos. 


bre la misina opistola. 


EPISTOLA 1. DE 8. PEDRO, 


propter vos, nolens élrquos pe- 
rire, sed omnes ad poenitén- 
tiam revérti. 


10. Advéniet autem dies Do- 
mini ut fur: in quo caelt ima- 
gno dimpetu, trànsient, cle- 
ménta verò calòre solvéntur, 
terra autein et quue in ip3a 
sunt ópera, exuréntur. 


11. Cúm ígitòr haec ómnia 
dissolvénda sint, quuales opór- 
tet vos esse in sanctis conver- 
satiónibus, et pietàtibus, 


12. Expectàntes, et EE 
rúntes in advéntum diéi Dó- 
Mini, per quem caeli ardúntes 
solvéntur, et eleménta ignis 
ardòre tubéscentí 

13. Novos veró caelos et no- 
vam terram secúndum promís- 
sa ipsius expectàmus, in qui 
bus iustítia hàbitat. 

14. Propter quod charíssimi 
haec expectàntes, satàgite im- 
maculàti, et inviolàti es invení- 
ri in pace. 


15. Et Dómin: nostri longe 
nimitàtem, salútem arbitrémi- 
ni: sicut et charissimus frater 
noster Paulus secúndum de- 
tam sibi sapiéntiam —scripef 
VvObis, 


Vense la Digertacion sobre el fin del mundo éúntes de esta 


Vónse el prefacio 20- 


CAPITULO Un 


16. Sicut et in ómnibus Epi- 


stolis, loquens in els de his, in: 


quibus sunt quaedam difficilia 
intellèctu, quae indócti, et in- 
stabiles depràvant, sicut et cé- 
teras Scriptúras, ad suaim ipsó- 
rum perditiònem. 


lí. Vos ígitur íratres prae- 
sciéntes custodite, ne insipién- 
tium erròre tradúcti excidàtis 
à própria firmitàte. 


18. Créscite verò in gràtia, 
et in cognitióne Dómini nostri, 
et Salvatòris Jesu Christi. Í- 
psi glória et nunc, et in diem 
uctermitàtis. Amen, 


V 15. 
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tro muy amado hermano," segun la 
sabiduria que sc le ha dudo, 

16. Como tambien lo hace en to- 
das sus cartas, donde habla de estas 
imismus cosas, y en lus que hav algu- 
nos pasages dificiles de comprender, 
que hombres ignorantes y ligeros, ó 
poco firmes" en la fe, pervierten ú 
mal sentido, lo inismo que lus otras 
escrituras de que abusan para su pro- 
pia ruina. 

17, Vosotros nues, hermanos mios," 
que conoceis todas estas cosds, estad 
alerta, no sea que Jdejàndoos llevar à 
los extravios de aquellos hombres sin 
ley" y sin conciencia, caiguis del es- 
tado Brme y sòlido en que os hallais 
establecidos. 

13. Antes bien creced mas y inas 
en la gracia y en el conocimiento de 
nuestro Senior y Sulvador Jesueristo. 
A el sea dada iu gloria desde ahora 
nasta el dia do la etermdud. Ainen. 


Gr. lit. nuestro hermano muy smado. 


V 16. El sentido del griego es este: iguorantcs y poco firmes, 


Y li. Gr. lit. mis muy emados, 
dèid. 'Val es el sentido del grioge. 
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PREFACIO 


SOBTE 


LA EPISTOLA PRIMERA DE S. JUAN. 


ia mi es 


1. L. epístala primera de S. Juan ha pasado siempré por canó- 
A quién se hica en la Iglesia (1), se ignora el tiempo y lugar en que fuè es- 
dirigio esta crita, y las personas ú quienes fué dirigida, pero se proponen sobre 
SDSOLS esto varias conjeturas. S. Agustin (2) y algunos otros (8), la citan 

con el nombre de Epistola ú los Partos: y Grocio crée que en es- 
te nombre debe entenderse à lò8 judios convertidos que estaban no 
bajo el imperio de los Romanos, sino bajo el de los Partos, quie- 
nes disputaban entónces ú aquellos el imperio de Oriente, y sobre 
todo los cristianos hebraizantegs que estaban mas allà del Eufràtes, 
en Nearda, Nisibe y otros lugares. 

De esta inscripcion de Epístola ú los Partos ha inferido Baro- 
nio que S. Juan babia predicado é los Partos (4): y los misioneros 
de las Jndias refieren que los Índios tienen la tradicion de que aquel 
apóstol predicó en eu pais, pero esto mo es cierto, pues no se ve 
ninguna seial en la antigúedad de que haya estado en él. Mas aunque 
fuese verdad que su epistola fué dirigida 4 los Partos, no se segui- 
ria de ahi que hubiera estado entre ellos. S. Pablo escribió é los 
Romanos, sin haberlos visto jamas. Y no uparece que predicase 
nunca é los Colosenses, à quienes escribió, 

Ligfoot (5) propuso otra ccnjetura sobre la iglesia ú que fué 
dirigida esta epistola. 8. Juan dice en su epístola tercera escrita à Gayo 
(6), que ya habia escrito ú la iglesia: jà qué iglesia sino ú la de que Ge- 
yo era miembrol S. Pablo (7) nos instruye de que no bautizó en GiGció 
mas que éú Crispo y Cayo ó Gayo, luego la iglesia de Corinto es é la 
que S. Juan escribió.'yY qué otra epistola puede haberle escrito sino la 
de que hablamost És mejor sin duda creerlo así, que decir que se 

erdió aquella primera epístola é la 'glesia, de donde era Cayo. 

rat es el discurso de ligíoot, que él eujeta al juicio de los sabioe, 
y yo dudo que tenga muchos aprobantes. El fundamento de su cone 
jetura :es débil, y se duda con razon de que Cayo ó Gayo é quien 
S, Juan escribió su epistola tercera, sea de Coriuto, mas bien era 
de Asig. 


(1) Este prefacio en de Calmet, ú ezcepcion del anúlisis. (2) Aug. Quaest. Evang. 
I. u. c. 39. 43: Poxidius Indirul. oper. S. Aug. Idac. Clar. contra Varimad. Atbeu. 
epud Bed. Prol. iu epist. Canon, Vide et pseuro-llygin. ep. 1. o. 1. et Joan. u. ed Va- 
leriuim. (4) Baron ad an. 34. 9 30. (5) Ligfoot horae Hebr. in li. Cor. 1. 14. (6) 
3 Joun. Y 9. Scripsissem forsitan Ecclegsine, sed is qui amat primatuin gerere ia eis, 
Diotrephes, non recipit nes. (7) l. Cor. 14. 
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Re duda tambien si la epístola primera de S. Juan fué escri- 
ta à los gentiles ó é los judios convertilos La inayor parte creen 
que fué é los segundos, y no encuentro nuda en toda la epistola 
que no se conforme con este sisteina, Bartoloime Pedro que ha con- 
Unuado la obra comenzada y casi concluida por ÉEstio sobre esta 
epistola, infiera que la habia escrito tambien a lo3 gentiles, porque 
al fin de ella los exhorta é evitar el culto de los idolos: Custodite 
vos ú simulacris. jPero no podia hacer esta advertenciu à los judios 
convertidos que viviendo léjos de su pais en medio de gentiles é 
idólatras, estaban expuestos é la idolutriaf 

El autor no pone su nombre mi al principio ni al fin, ni habia 
de su persona en todo el cuerpo de su carta de una muuera que 
pueda hucerla notar. Pero 8u estilo y su modo de discurrir, sus prin- 
cipios, la caridad de que estaba lleno y que resplandece por todas 

artes en esta epistola, le dun à conocer bastante, En eilu se perci- 

Da el espiritu dol apòstol inuy amado. La comienza como 3u evane 
gelio: In principio. Usa en ella (1) de la misma palabra griegu para 
designar al Hijo de Dios, y por el verbo rogar usa (2) del griego que 
significa propiamente preguntar. Si no ha puesto su nombre al prin- 
cipio de esta obra, es, dice Grocio, porque la enviuba por medio de 
los mercaderes de Eteso à patses que estaban en guerra con los 
Romanos, y estos podian haber sospechado du esta inocente cor. 
respondencia de cartas, y molestado por ella é los cristianos. Baro- 
nio crée que se perdió su ttulo, y quo este era: Epistolu 4 los 
Paritos. 

Grocio quiere que se huaya escrito en la isla de Pútmos po- 
co úntes,de la ruina de Jerusulen. l'arece en etecto que en el 
cap. n V 18 se habla de la ruma prózima de Jerusulgu, cuando 
se dice, que ha llegado la última hora: Felioli, Rovissima hora est. 
Pero Grocio, que la supone escrita en la isla do Patinos, no se acuer- 
da de que S. Juan fué desterrado 4 esta isla por el emperador Domi- 
ciuno (3) muchos aios despues do" la guerra de los Judivs y des. 
truccion de Jerusalen. 

Otros (4) creen que fué.escrita inucho despues de su vuelta de 
aquel destierro. Pero si es verdad que la epistola se dirisio con- 
tra los discipulos de Simon y du. Ceriuto y otros herezes ue aquel 
tiempo que negaban la divinidad de Jesucristo, y defendian que no 
se hubia presentado en el mundo sino en aparienciu, si ellu digo, 
se escribió contra tules hereges, como no puede dudars: leyendota 
cou utencion Y como lo testifican S. Clemente de Alejandria, S. Epi. 
funo, SN, Geronmino y otros imuclios, se podrà colocaria algua tem- 
po àntes de la guerra de los Romans tontra los Judioa, yY mucho 
úntes de que S. Juan escribiera su evangeio, porque Ueruto y Sie 
mon vivian al imismno ticinpo que S. Pablo, como se ve por las epís- 
tolas de este apostol (5), y como te:tilica S. Epitanio (6). De suer- 
te que segun estu ideu, sc puede considerar esta cpistvia como una 
espevie de prefacio ó preludio del Evangeito de S. Juan. 

(1) 1. Jonn, v. 7. (2) 1. Joan. v. 15. (3) Tertull. Pracscript. p. 315. Auth. Quaest. 
in Vet et N. T. inter opera Ag. quaost. i2. t. 3. Appeud. p. Th. Sulpit. Sever. I. 11. 
Priimas. et Victor. in Apoc. alii, (4) Birun uJ an. Chrmat. 99. art, 4. B. (5, Veuse 


el comentariu de Calunet sutre las epístolus 4 los Gulat. a lus d'eeilon. de. (8) Epiph, 
haeres. 28. Veuse ú M. de Tillemon, tom. 2. art. de lvs Cerinlius, 


TOM- BX a 4y 


I. 
San Juan es 
el autor de 
esta cpistola, 


II. 
Tiempo y In. 
gar en que se 
escribió ests 
epístola. 


IV. 
cObjeto y ae 
Qulisis de es. 
ta epistola, 
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Algunas suscriciones dicen que fué escrita en Efeso, Es bien 
creible que lo fué en la Asia menor (1) en que los antiguos nos 
enseian que vivió S. Juan por largo tiempo. Pero nadie ha podido 
fijar hasta ahora el afo preciso. Si es anterior à la destruccion de 
Jerusalen, es nmecesario ponerla úntes del ao 70 de la era cristia- 
na vulgar. S. Juan. podia estar entónces en Asia de edad de 79 ó 74 
ahos. —Si la escribió despues de su regreso de la isla de Pútmos, y de 
haber escrito su evangelio, seria en el ano 986 de la era cristiana vulgar, 
teniendo el apóstol cerca de cien aios de edad. : i 

En cuanto al objeto de esta epístola, es fàcil ver que S. Juan ha 
querido refutar en ella, 1.', ú los que niegan la necesidad de las buenas 
Obras: 2.", à los que dividian é Jesucristo'y sostenian que Jesus no era 
el Ciisto, 3.", i log que creian que Jesucristo no habia venido sino en la 
apariencia. Estos son los principales errores que se propone comba- 
tir, y que enselaban Simon mago, Cerinto y sus emisarios, causando 
grandes estragos en la Íglesia. Propone primero el compendio del 
Evangelio, anunciando la encarnacion del Verbo: expone los motivos 
de credibilidad que deben conducir é los fieles ú recibir el Evangelio Y 
los motivos de caridad por los cuales les anuncia é Jesucristo (2). Les 
explica las leyes y condiciones en que esté fundada la sociedad cristia- 
na (3). Suca de ellas las consecuencias que son los fundamentos del 
cristiumismo, Y esto le da ocasion para exponer las ventajas propias de 
los justos (4). Les ensena los imedios de conservarias, Y defender su 
inocencia contra los ataques exteriores que vienen de la corrupcion del 
mundo (5) y de la seduccion de los nereges (6), y contra los peligros 
interiores que vienen principalmente de la inconstancia y flaqueza de 
nuestra voluntad (7). Les muestra el caràcter y la necesidad del amor 
al prójimo y que es tambien una condicion esencial para conservar y 
aumentar ta vida espiritual de la gracia (8). Les advierte que no crean 
é todo espiritu, y establece las reglas de discernimiento de que deben 
usar (9). Vuelve otra vez al amor del prójimo, y establece los motivos 
en que se funda (10). Pasa é lo que concierne al amor de Dios (11). Es- 
tablece lu fe de la divinidad de Jesucristo y del misterio de la encarna- 
cion (12). Aiade tres múximas importantes (13), y concluye exhortàndo 
los à guardarse de tomar parte en el culto de los ídolos (14). En lo que 
dice de la divinidad de Jesucristo hay un texto célebre, cuya autentcie 
dad se ha disputado, y que serà materia de la siguiente Disertacion. 


(1) Pudotr ú la Asia por el ano 66 6 68 de la era criat. pulÇ. es decir, el del mar. 
lirio de S. Pedro y S. Pablo. (2) Cap. t. V 1.4. (3) V 35. ad finem. (4) Cap. un. 
V 1.14. (4) V 15.17. (t) XY 18. ad Gnen. (7) Cap. ui. Y 1.10. (8) Ú 10. ad 
fin. (9) Cap. av. Y 1.6. (10) V 7..16. (11) Y 17.ad En. (12) Cap. v. È 1..17, 
(13) Y 16.90. (14) Y 21. et ult, 
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DISERTACION 


SOBRE 


EL FAMOSO PASAGE 
DE LA EPISTOLA PRIMERA DE S. JUAN, 


CAP. V. Y 7: 


Tres sunt qui testimonium dant in coelo, Pater, Verbum et Spiritus 
Sanctus, et hi tres unum sunt. Tres son los que dan lestimonio en 
el cielo, el Padre, el Verbo y el Espiritu Santo, y estos tres mo son 
mas que uno, 





N o es raro hallar varedad de lecturas en los libros sagrados del 
Antiguo y dl Nuevo Testamento, pero no es comun que sean de tan- 
ta importancia como las que hay en el capitulo quinto de la epistola 
primera de 8. Juan. La mayor parte de las otras diferencias no son 
mas que sobre ciertas palabras puestas en lugar de otras, Y ciertos tér- 
mino3 omitidos ó aiadidos: rara vez interesan estas variedades é la re- 
ligion ó miran é la fe. Pero aquí se trata de un periodo entero que 
falta en muchos ejeimplares, y cuya omisinn es de muy gran consecuen- 
Cia, porque los enemigos de nuestra fe se prevalen de ella para atacar 
ja creencia de la Iglesia sobre la 'Erinidad, y apoyar sus opiniones er- 
róneas contra la divinidad del Hijo y del Espiritu Santo, y contra la 
igualdad y consustancialidad de las personas divinas. 

No son los enemigos de la Trinidad los únicos que han pretendi- 
do que este pasage no era auténtico y legitimo, sino que tambien le 
han atacado muchos de los que como nosotros creen en aquel miste- 
rio: sen que el gran número de ejemplares en que no se leia antigua- 
mente hiciera impresion en su espiritu, sea que el deseo de distinguir- 
se V el prurito de criticar los hubiesen extraviado, lo cierto es que no 
hablaron de este asunto con toda la circunspeccion que seria de de- 
sear, Eresmo, por ejemplo, suprimió este pasage en las primeras edi- 
ciones que dió del Núgeó Testamento en griego y en latin (1). Lutero 
tampoco le puso en su traduccion alemana. Ni se halla en un buen nú- 
mero de impresiones (2) hechas por católico3s de quienes no se debe 
sospechar que quisieran ofender é la fe de la Iglesia sobre la Trinidad. 

M. Simon (8), conotido por sus críticas del Viejo y del Nuevo 
Testamento, ha sostenido expresamente Y con extension, que aquel pa- 
sage, estaba aiiadido en nuestros ejemplares de la Biblia, y que 8. Juan 


(1) An. 1516 et 1519. Basiteso. (2)'Edit. Aldi, Venet. 1518. Volfii, Argentor. am. 
1524. Clinaci, Parin. an, 1534. Vide et edilionem Lavaniens. Lugd. an. 1562. (2) 
Bimon, crítica del Nuevo Testamento, y en eu J)sertacion al fin de esta crítica. 


La variedad 
do lectura es 
aquí mas nn. 
portante que 
Cen otras pure 
tas. Divers. 
dad de opini. 
ones sobre lç 
autentico do 
este pasage,. 

Division: de 
estu disvsta 
cion. 


I. 
Variedad de 
lecturas so. 
bre el pasa- 
ge do que se 
trata, 


888 DISERTACION 
no .e escribió. Cristóval Sandio, sociniano, ha reunido con gran cui. 
dado todo le que podia hacer sospechoso é este pasage. Algunos han 
pretendido que los arfianca le suprimieron: otros han creido que los 
católicos le insertaron en el texto, y Grocio sospechó que Jos mismos 
arri.nos le pusteron en el texto de S. Juan. . 
Pero la mayor parte de los criticos mas sabios y juiciosos, tanto 

católicos como protestantes, le hun reconocido por autèntico. Stúnica 
(1), el P. Alejandro (2), M. Mille (3), el P. Bulentop (4), M. Retuer 
(5), Selden (6), el P. Martianay (71), M. Schmith, y por último, Mr. 
Rogerio (8) hun escrito expresamente defenxtiendo el pasage en cues- 
tion. No hay para que hablar de los comentadores, que cast todos lian 
defendido ser verdadero y auténtico. Para instruir completamente al 
lector sobre esta cuestion, referirémos las ruzones que se alegan à fa- 
vor y en Contra, con lo que se pondrà en estado de sacar las conse- 
cuencias justas con pleno conocimiento de causa. 





ARTICULO I. 


Pruebas alegadas por Ics que disputan la autenticidad del V 7, cap. r. de la epístota 


primera de S, Juan. 


Pueden dividirse en tres clases los ejomplares tanto manuscrites 
como impresos. Unos omiten del todo este pusage, otros le ponen 
como lo tenemos hoy en la Vulgata, y otros varian. De estos últimos 
muchos lo leen al màrgen, y otros en el cuerpo del texto. pero con la 
diferencia de que olgunas veces el Y 8 se pone úntes del 7 de esta suer- 
te: Tres sunt qui testimonium dant (ó dicunt) in terra. sptritus, aqua 
et sanguis: et hi tres unum sunt. Et tres sunt qui testimonium dicunt 
in caelo, Pater, Verbum, el Spiritus: et hi tres unum sunt (9). Otros 
ejemplares no ponen mas que estas palabras: Tres sunt qui testimo- 
nium dant ia caelo, Pater, Verbum et Spiritus: el tres unum sunt (10), Y 
omiten lo que sigue: Tres sunt qui testimonium dant in terra ó:c. Otros 
en el V 8 (11) leen: Et tres sunt qui testimonium dant in leria, spirie 
tus, Qqua, el sanguis, Y omiten: Et hi tres unum sunt. XY Santo To- 
mas (12) sostiene que estas últimas palabras no se haillan en los verda- 
deros ejempleres. Lorin, J.úcus de Hrúges v Hessel, reconocen que no 
se hallan en muchos ejemplares latinos. No se leen tampoco en el grie- 
go ni en el latin de la biblia poliglota complutense, ni en el manus- 
crito alejandrino, ni en el de Ingluterra, de que habla Erasmo, ni en los 
dos de S. German Des- Pres, numeros 43 y 44. Otros aiaden (13): Et hi 


(1) Stunica adversus Erasmum in l. Joan. v. 7. Compluti, 1519. (Q) Natal. Alex. 
in N. T.t.:. art, de epi-tolin canontcis, (3) Millius Dissert. in l. Joenm. Tv. 7. ad cal. 
cem. var. lect. in ep. 1. Joun. (4: Buxentop, Lux de luce, l. iu. p. 306. (5) Eetner. 
Defensitne hujus loci, Dixsert. singuisri — (6) Selden. lib. m. de Symedriis, cap. 4v. p. 
133. et ecqg. (1) Martianae Not. in Prolog. epist. cathol. p. 1669. 1670. t. 1. nov. ed. 
S. Hieronymi. (8) Roger, Dissert. critico-theolog. in huno loc. Paris. 1713. (9) Vi. 
de Cod Corbei. n. 23, apud Martiannc. p. 1675. Ita ot Eugen. Carthag. l de Cathol. 
Fide. Vide et Idacium advers. Varimand. et Fulgentium Resp. contra Arianos Et mal. 
ta Vulgatae oxemplaria Roger. p. 128. (10) lla Cod. duo Murbac. et unus "Compend. 
a me vini. Et alii quidam. (11) Omittit Complut. et Ced. Britannic. Codd. Lat. Lovan. 
15. (12) D. Thom. opuscul. 24. (18, Ita Clem. Alex. in latinie Cassiodori Ambres. 
). v. c. 1. de Spiritu Sancto. Vigil. Taps. seu alius lib. de Fide ad Theoph. lib. de unic. 
Deitate Trinitatis. 
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tres unum sunt in Christo Jesu, como pura retirar là idea que se ten- 
dria de que el espiritu, el agua y la sangre son una sola cosa, de la ma- 
nera misma que el Padre, el Verbo y el Espíritn Santo. Los ejemplares 
guegos, en lugar de: Et tres unum sunt, del Y 8, dicen: Et tres in 
unum sunt. Vigilio de Tapso y el autor de la falsa epístola de Hvgin, 
leen así: Jn nobis sunt, 

El primer argumento de los que niegan la autenticiitad de este pa- 
sage, es que no se halla en los antiguns tnanuscritos griegos que son 
los originales, ni en la version siriaca que es la imas antigua do las ver- 
siones orientules, nien la àrube, ni en la etiope, ni en muchos antiguos 
ejemplares latinos. El segundo y mas fuerte argiumento es que este pa- 
sage no se cita en los untiguos padres griegos y latinos que han es- 
crito contra los errcres de Arrio, ni por los concilios celebrados con- 
tra este heresiarca, cuando aquel pasage era uno de los mas fuertes 
y expresos que podian alegarse contra él, y así la omision no pudo pro- 
venir sino de que era desconocido. Ahora bien: si en la mus remota 
antigúedad, y cn los siglos mas iustrados de la Iglesia no se conocio 
aquel pasage, esto indica que no estuba en les primeros originales, Y 
que 86 insertó muchos siglos despues de S. Juan. 

Se cita el imanuscrito alejandrino y el del Vaticano que pasan 
por muy antiguos, y que son tal vez los mas viejos que hay en 
el mundo: en ellos se lée simplemente: Huy tres que dan testimo- 
nio, el espíritu, el agua y la sangre, y estos tres no son mas que 
uno, y se omite todo la demas. La misma omision se ve en quiu- 
ce ó diez y seis manuscritos griegos citados por M.' Mille. M. 8:- 
mon cita cinco de la biblioteca del rey, y seis de la de M. Colbert, 
en que se nota lo mismo. M. Burnet, obispo de Salisbury, ha visto 
tambien dos en la biblioteca de Bala, y uno de Venecia. Otro manus. 
Crito de la biblioteca del emperador, uno de la de Leicester, y otros 
muchos omiten estas palabras: In caelo Pater, Verbum, et Spíritus 
Sanctus, el hi tres unum sunt, et lres sunt qui testimonium dant 
in terra. 

La edicion griega de Alda, hecha en Venecia en el aro 1518, 
Ins de Bala por Erasmo en 1516 y 1519, la de Huguenau en 1521, 
la de Estrasburgo en 1524, la de Paris por Simon Coltiné en 1534, 
tambien las omiten. Roberto Estèvan en su bella edicion griega del 
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Nuevo Testamento en 1550, puso en eltexto todo el pasage tal co- - 


mo se lée hoy en la Vuigata, y en los ejemplares griegos impre- 
sos despues de ella, pero al màrgen pone la observacion de que no 
se halla esta lectura sino en la única edicion complutense, de suer- 
te que de siete ejemplares griegos manuscritos de las epistoias Cae 
— nónicas, no habia mas que uno (1) en que se leyera este pasage co- 
mo le tenemos en nuestras biblias. i 

En cuanto é la edicion complutense que Roberto Estévan tu- 
vo por conveniente seguir en este pagage, se hace ver que su 
autoridad no es grande. El cardenal Jimenez que procuró la edi- 
cion de la poliglota de Sevilla, no tenia otro manuscrito grie- 
go sino el de Rodas, y algunos otros de Roma, que se le labian 


(1) Vido Rogeri Dissert, $ 3. p. 9. et 8aqq. Estos siete manuscritoa son los 4, D, 
4, 9, 10, 11, 13. 
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enviado por el papa Leon x, y se sabe que ninguno de estos ma- 
nu:critos tenia el pasage de que se trata. Santiago Lopez Stúnica, 
que habia visto los ejemplares griegos que sirvieron en Sevilla, no 
pudo, en la disputa que tuvo sobre esta materia con Erasmo, citar 
ningun ejemplar que contuviese aquel pasage. Y cuando en tiempo 
del papa Urbano VIII se quiso trabajar una nueva edicion griega del 
Nuevo Testamento, y se reunieron al efecto con gran cuidado to- 
dos los imanuscritos que habia en Roma, tanto en la biblioteca del 
Vuticano como en la de los Barberini, no se hallaron mas que ocho 
que contuviesen las epistolas canónicas Y ninguno de ellos tenia el 
pasage de que hablamos (1). 

El inanuserito que M. Seidel llevó del Oriente é Berlin, y de 
que habla M. Rúster en su nueva edicion del Nuevo Testamento 
de M. Mille en 1710, omite el versiculo de que se trata. M. St- 
mon asegura que no ha visto ningun manuscrito en la biblioteca 
del rey que tuviera este famoso pasage, aunque consultó é lo ménos 
ocho, y entre aquellos manuscritos griegos hay muchos muy mo- 
dernos, lo cual hace juzgar que los Griegos modernos asi como los 
antiguos, no le reconocen por auténtico. M. Rogerio cita otros tres 
manuscritos de la misma biblioteca del rey (2), dados à ella por M. 
le Tellier, arzobispo de Reims, y que son del todo iguales à los 
otros en cuanto à la omision del pasage. l 

Los manuseritos lutinos son mus conformes à la Vulgata, sta em- 
bargo en muchos de ellos no està el pasage en cuestion. El uutor del 
Bali sobre las epistolag canónicas, que lleva cl nombre de 8. Ge- 
róniino, y de que se hablarà despues con mas extension, se queja de 
que los traductores no han puesto con exactitud este pasage en sus 
ejemplares, de donde se infiere que habia entónces un gran número 
en que no se leia. Este prólogo parece que no es de S. Gerónimo. 
pero no puede ser ménos que del siglo octavo, y se le halla en ma- 
nuscritos de mucha antigúedad (3). 

Erasmo cita dos ejemplares latinos de la biblioteca de S. Donaciano 
de Bruges en que mo se lée este pasage. Mr. Mille cita dos signiendo 
é Mr. Gilbert Burnet, uno de la biblioteca de Bala,y elotro de Zunce, 
que él créc tener mas de ochocientos ahos de antigúedad, Y cita otros 
dos de Estrasburgo de la misma edad, ú todavia mas viejos. Cinco ma- 
nuscritos citados por los doctores de Lovaina en el margen de su bi- 
blia, un antiguo manuscrito de la biblioteca de Bodley, tres de San 
German-des. Pres, uno de S. Aubin de Anyers, Y otro de S. Sergio 
de la misma ciudad, estos dos venerables por 8u antigitedad3 Ja hermosa 
bibliu de Ludovico Pio en la biblioteca de Mr. Colbert: un manus- 
crito de S. Martin de los Campos escrito en tiempo de Càrios el Cal- 
vc, el antiguo (lorrectorio de la biblia, citado por Lúcas de Brugess 
y en fin otros latinos omiten del todo las palabras de que se trata. 

Hay latinos que las omiten en el cuerpo de la obra ó del tex— 
to, pero las ponen al màrgen, como el manuscrito de los Francisca- 


(1) Vide praef. Joannia Muttbaei Caryophylli ad caleem Caten. Grec. edit. Petri 
Possini in Marc. Remae, 1673. (2) Codd. 2242, 2589, 3425. (3) Se te en les des 
Biblius manuxrriiax de S Aubin y de S Sergio de Angers, de lae cuales la primero tie. 
ne norecientua aivs, y la otra ochocientos ú lo ménos de antigueded, Se 08 esimirme 
en oirge antiguas biblies escrilas en tiempo de Carlos el Calso 
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mos de Anvers citudo por Erasmo, el de la biblioteça del rey, mar- 
cado con el número 3584, de que habla Mr. Simon, y que anade al 
màrgen estas palabras: Jn cuelo Pater, Verbum, el Spirilus, et tres 
sunt qui testimonium dant in lerra, el hi tres unum sunt, Y otro de 
la biblioteca de Mr. Colbert número 158 à cuyo màrgen, en frente 
de estas palubras: Tres sunt qui testimonium dant, se lee: Jn cae- 
lo, Pater, Verbum, el Spirilus, el tres sunt qui testimonium dant 
in terra, sanguis, aqua, et carv. Eu la biblioteca de San German 
Des-Pres hay un ag manuscrito, à cuyo mérgen, y à lo lar- 
go se halla escrito el 7 de la mano misina que lo demus del 
mapuscrito. Hay otros varios imanuscritos griegos y latinos, en que 
se hallan tambien al mérgen adiciones que no siempre son unifor- 
mes en cuanto é los términos, pero que convienen en cuanto al 
sentido, 

, Ya hemos advertido àntes que hay manuscritos latinos en que 
el V 8 està úntes del 7, pero estu variacion no se opone é la lec- 
tura recibida hoy en la Íglesia. 'l'odas las versiones orientales omi- 
ten este pasuge, ménos la armenia que le pone. La siriac:, la àra- 
be, la etiope, la rusa, la cofta ponen solamente el Y 8: Hay tres 
testigos, el espiritu, el agua, y la sangre, y estos tres no son mas 

ue uno, sin leer, en la tieryu, Como se lée en el griego y en la 

uigata. Tremelio suplió el V 7 en su edicion de la version siria- 
ca, que publicó en 1569, pero no 8e atrevió à ponerle en el tex- 
to, y se contentó con escribirle al màrgen. Guibirio fué ma3 atrevi- 
do, pues le insertó en el texto. És cierto por tanto, que no se ha- 
lla ni en los manuseritos, ni en la primer edicion del Nuevo Tes- 
tamento en siriaco por Vidmansiad en 1562. 

Los, antiguos padres griegos y latinos en su mayor parte no han 
leido el Y 7 en cuestion, à lo ménos no le citan en los lugares en que 
la materia de que trataban, y la necesidud de la causa que defendian, 
demandaban que le citasen. S. Ireneo (1) queriendo probar la divini- 
dad de Jesucristo, cita con frecuencia esta episiola de S. Juan, y aun 
el cap. v, y sin embargo no hace ninguna mencion del V 7. S. Dio- 
Disio, obispo de Alejandria, escribiendo é Pablo de Samosate, emplea 
en mas de un pasage el Y 8. del cap. v de esta epistolu sin tocar el 
V 7. que era decisivo para la divinidad de Jesucristo, y para la Tri- 
nidad que defendia. 

M. Mille no crée que alguno de los padres griegos que vivie- 
. Ton éntes del concilio de Nicea citase jamas el pasage de que se tra- 
ta. San Atanasio que estuvo toda 3u vida ocupado en combutir el 
arriunismo y los errores que tienen relacion con él, no le usó jamas, 
aunque no se olvidó de ninguno de los que parecian propios para la 
defensa de su causa. Otro tauto puede decirse de San Epifanio, de 
los padres del concilio de Sàrdica, de San Basilio el Grande, de S. 
Alejandro, obispo de Alejandria, de Sun Gregorio Niceno, de San 
Gregorio Nacianzeno, de Didimo, de San Juan Crisóstomo, de San 
Crrilo de Alejandria, y de otros muchos, que es inútil citar, de los que 
se empeniaron en las disputas contra log enemigos de la divinidad de 
Jesucristo, ó del Espiritu Santo, y en la obligacion de sostener la 


(1) ren. l. un €. 18. n. 16. in nov, edit. 
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fe de la Iglesia sobre la Trinidad y la consustancialidad. sin haber cie 
tado, nunca un pasage tan preciso, formal y .decisivo pura la causa 
que defendian. Se puede concluir por tanto que seguramente no le 
habia en sus ejempluares, pues por poco que se sepa cual era su mé- 
todo, se comprenderà que no hubieran descuidado la ventuja clerta 
é indudable que habrian sacado de este pusage. 

Los padres latinos parece que no le conocian mucho mag que 
los griegos. ll autor del tratado del bautismo de los hereges, entre 
las obras de San Cipriano, y cuya untigúedud nadie disputs, junta 
los versiculos 6 y 8 de este capitulo v, y oinite el T que es el de que 
se trata. Novaciuno en su libro de lu Trinidad reune un gran núme- 
ro de pasages para probar la divinidad del Verbo, y no dice una pa- 
lubra de aquel, que basta para decidir la cuestion. San Hilario que 
ha escrito tanto sobre la "Trinidad y la consustanciulidad, ha hecho lo 
mismo. Lucifer de Caglisri tampoco le cita en gu tratado sobre que 
no se debe tener comercio con los hereges, ni en otros en que tenia 
tan bells ocasion de hacerio. 

San Aimnbrosio (1) no solamente no le cita, sino que junta los 
versículos 8 y 8, y omite el 7, de esta manera: Per aquam et spiri- 
tum venit Christus Jesus. Non solum in aquam, sed per aquam, et 
sanguinem, et spirilus, testimoniuim, quoniam spiritus est veritutis. 
Quia tres sunt testes, spiritus, aqua, et sanguis: et hi tres unum sunt 
in Christo Jesu. San Febadio, obispo de Agen, y Faustino que es- 
cribieron sobre la Trinidad y conta los arrianos, no hacen mencion 
ningunu del pusuge de que 3e trata. San Gerónimo no le alega, ni 
San Agustin. Y aun este ú timo insinúa que no estaba en sus ejem- 
plares (2), porque despues de huber citado estas palabras Hay tres que 
dan testimonio, el espíritu, la sangre y el agua, unade que estas tres 
cosas indican al Padre, al Hijo y at Lspiritu Santo, y lo prueba con 
pasages de la Escritura traidos de otros lugares con bastante violen. 
cia. Si su texto hubicra dicho, Hay tres que dan testimonio en el 
cielo, el Padre, el Verbo y el Espiritu Santo, pse hubiera olvidado 
de servirse de él en esta ocasioh y en todas las otras en que quiere 
probar la divinidad del Hijo y del ,Éspiritu Santo y su consustanciali- 
dad con el Padrel 

El gran San Leon ng habló de este pasage una palabra, temien- 
do ocasion de hucerig en su epistola à Flauviano. —Facundo, obiapo de 
Hermiana (8), despues de huber citado el Y 8, le explicu diciendo que 
el espíritu significa el Padre, segun el texto Dios es espíritu (4), que 
el agua sigmfica el Espiritu Santo, de quien està escrito: El que re- 
cimere al Espiritu Santo producirà un rio de agua tiva (5), yY la 
sangre desigua à Jesucristo que se revistió de nuestra carne: expli. 
Cacion sacada de Sun Agustin y que se ha hecho despues bastante co- 
mun. yY hubria buscado estos rodeos, si hubiese visto,el versículo 7 
en xus ejemplarest Cereaiis en su obra contra Maximino, en que se 
esfuerza pera probar la unidad del Pa:lre, del Hijo y del Espíritu Sane 
to, no refiere esto pasuge, uunque infinitamente mas favorable à sa 
causa que los otros imuchos que cita, 


(1) Ambros. l. nu. de Spiritu Saneto, ec. 11. (2) Aug. I. ti. contra Maximin, c. De 
n. 3. p. 120. (3) Facuud. ll. 1. c. 8. (4) Joan. iv, 24. 45) Joan. vin 88. 39. 
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Por último, el venerable Beda, y los demas que han escrito ex- 
presa ó casualmente sobre esta epístola de S. Juan, no han hablado 
de aquel famoso versiculo, y esto no puede ser sino porque no esta- 
ba en sus ejemplares. Ni Dídimo, ni S. Clemente de Alejandría, ni 
CÈcumenio en sus comentarios, ni seis cadenas griegas manuscritas que 
Mr. Simon ha consultado de propósito sobre este pasagt, traen el 
7. S. EBuquerio en sus Cuestiones sobre el Nuevo Testamento expli- 
Ca estas palabras: Hay tres que dan testimonio, el agua, la sangre 
y el espíritu, diciendo ig el agua designa al Padre, la sangre à Je- 
sucristo, y el espíritu al Espíritu Santo, que es como las hun expli. 
cado S. Agustin y Facundo: en lugar de citar el Y 7 que habria de- 
bido estar inmediatamente úntes del que citaban, y que hubiera sido 
tan preciso y tan decisivo por su opinion. 

De todo lo que acabamos de decir aparece que hasta los siglos sép- 
timo yY octavo no se leia este versiculo ni en las iglesias de Oriente, 
como se ha visto por los padres griegos y los manuscritos de esta len- 
gua, ni en la iglesia sira: ni en las otras que no hablan el griego, cu- 
yas Biblias no le tienen todavía hoy: .ni en la iglesia romuana, como 
se infiere de lo que hemos aicho de S. Leon y de Novaciano, ni en 
la iglesia de Africa, como se ve por S. Agustin, Cerealis, Funilio y 
Facunde: ni enla de Milan como se infiere del silencio de S. Am- 
brosio: ui en la de Francia, como resulta de que S. Hilario, 8. Fe- 
badio y 8. Euquerio no le han citado, y de que no se halla en el an- 
tiguo Leccionario que se usaba antiguamente en aquella iglesia y que 
ha sido publicado por el R. P. Mabillon. En fin, Lucifer de Caglia- 
ri testifica por lo tocante éú la iglesia de Cerdeia, y el venerable Be- 
da por lo tocante é la de la gran Bretaia, que este pasage no se ha- 
lla en sus Biblia. Hay pues toda probabilidad de que fué anadido 
primero é manera de glosa en el múrgen de algunos ejemplares, de 
donde se pasó despues al texto. 

Esta consecuoncia se funda en una prueba de hecho indudable, 
y es que el pasage en cuestion se halla en el màrgen de un gran pú- 
mero de inanuscritos latins bastante antiguos, Y como se tiene la 
experiencia de que otras muchas cosas han pasado así de los múrge- 
nes al texto de los libros, se tiene derecho para inferir que lo mismo 
ba podido hacerse aquí. Algunos católicos celosos viendo la ventaja 
que se podia sacar de este pasage contra los arrianos, los macedonios 
y Otros enemigos de la Trinidad, y hallàndole al màrgen de sus ejem- 
plares, le insertaron probablemente en el texto, lo cual no se hizo en 
tiempo del ardor de las disputas, porque los arrianos io habrian per- 
cibido, y hubieran clamado contra la corrupcion: pero se verificó hé- 
cia el siglo noveno ó décimo en que se coimenzó ú ver pasar ipsensi- 
blemente este pasage al texto. 

No se puede sospechar con razon que los arrianos le hubiesen se- 
parado del texto, porque los católicos no hubieran dejado de quejar- 
se de ello, y de clamar contra la mala fe. Ademas los arrianos no 
eran duenos de los Dl a que se conservaban en las grandes y prin- 
cipales iglesias de Óriente y Occidente, y no hubieran podido con to- 
do su crédito suprimir una sola palabra, que sg hubiera creido ser del 
texto de 8. Juan. 

Grocio ha sospechado de ellos, no que separaron, sino que aiadie- 
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ron este versiculo 7 para favorecer su heregía, y manifestar que la 
upion del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo no esla unidad de 
sustancia ó esencia, Sino una conformidad de testrmonio, como la 
que hay entre el espíritu, el agua yla sangre, senaladas en el vergí- 
culo 8. Pero esta conjetura no tiene ningun fundamento, el pasage de 
que se trata es sin comparacion mas coptrario que favorable é los arrie- 
nos. No hay antiguo que haya formado contra ellos la sospecha que 
Grocio les imputa. Los arrianos no han empleado jamas este pasage é 
favor de su dogma, y los padres mismos que han escrito contra ellos, 
se sirven del 8, en que se habia del testimonio del espíritu, del 
agua y de la sangre, para probar la unidad de la esencia en la Tri- 
nidad. Con mas razon se hubieran ellos valido para esto del otro 
pasage, que es tan positivo y formal. 

Se cita un famoso pasage atribuido ú S. Gerónimo, en que se 
dice que los intérpretes que han traducido la epístola de 8. Juan 
del griego al latin, cometieron una gran infidelidad, omitiendo el tes- 
timonio del Padre, del Verbo y del Espiritu Santo, que es tan ven- 
tajoso é la fe católica, y establece de una manera tan fuerte la con- 
sustancialidad y divinidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo: Ja 
qua ab infidelibus translatoribus multum erratum esse fidei veritate com- 
perimus' tria tantum vocabula, hoc est aquae, sanguinis, et spiritus in 
sua editione ponentes, et Patris, Verbique, ac Spiritus testimonium 
omittentes, In quo mazime et fides catholica roboratur, et Patris, 
et Filti, ac Spíritus Sancti, una divinitatis substantia comprobatur. 
(1). Si este pasage fuese verdaderamente de S. Gerónimo, nos da- 
ria un gran campo para absolver é los primeros autores de la variedad 
que se observa en los manuscritos. Deberia ponerxe ú cargo de los 
copiantes descuidados ó de los intérpretes poco exactos, que babrian 
omitido lo mas esencial é importante de este capítulo. 

Pero críticos muy hàbiles creen que este prólogo no es de B. 
Gerónimo. Erasmo habia sospechado ya que era falso, pues dice (2) 
que se ignora el autor de los prólogos de los libros que estàn des- 

vues del Evangelio. M. Simon ha pretendido tambien que este pró- 
0go llevaba falsamente el nombre de S. Gerónimo, y el P. Mar- 
tianay en su nueva edicion de este Santo (3) apoya aquella opinion 
en lns cinco razones siguientes. 

1... El autor del prólogo llama canónicas é las miete epistoles, Y 
B. Gerónimo las llama católicas. 2. Dice que el órden de estas 
epístolae no es el imismo entre los Griegos ortodoxns que entre los 
Latinos: Non idem ordo est apud Graecos qui integre sapiunt, et 
fidem rectam sectantur, epistolarum septem quae canonicae nuncupan- 
tur, qui in latinis codicibus invenitur, lo cual dice que es un error 
de que S. Gerónimo no era capaz, pues el concilio de Laodicea (4), 
Eusebio (5), S. Cirilo de Jernsalen (6), S. Atanasio (7), S. Grego- 
rio de Nacianzo (8), 8. Juan Dumasceno (89), ylos manuscritos grie- 
gos las colocen en el mismo órden que nosotros. Pero esto no es 


(1) Vide Prolog. Vulgatum D. Hieronymi in epiatolas canomicas. (2) Erasm. Cens. 
praefat. in Joan. (3) Tom. 3. Epist. El eren .4) Concil. Laodic. can. 68. 5) 
Euxeh. l. m. Hist. cap. 25. (6) Cyrill. Joronolym. Cxioch. 4. (1) Athanas. i pi tol. 
F st va, et in Synopsi. (8) Ureg. Nazianz. Carm, de Genui. Seript. (9) Damasc. lib. 
iv. de Fide orthodoz. c. 18, 
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lo que quiere decir el autor del prólogo, sino indicar que los ejem- 
pus latinos de su tiempo eran diferentes de los griegos en la co- 
ovacion de estas epistolus, Y que él reformó este abuso Y restitu. 
yó las cosas é su órden natural, é imitacion de los Griegos. El he- 
cho que asienta es indudable, y ya hemos manifestado en el prefa- 
cio que N. Agustin, Y otros con él y S. Gerónimo, seguian el mo- 
do antiguo de colocar las epistolas canónicas, muy diverso del que 
siguen hoy los Griegos y los Latinos. 

3." Aquelautor ee jacta como .de una importante restitucion, de 
haber repuesto las siete epístolas canónicas en el órden antiguo y 
prinitivo, Es una cosa, se dice, de tan pequeia importancia, que 
S. Gerónimo no hubiera querido hscer vanidad de ella. 4. Se ob- 
serva en este prólogo alguna diferencia de estilo comparado con las 
verdaderas obras de S. (Gerònimo. 5. Se dice que S. Gerónima 
mMmi3ino no colocaba las epistolas canónicas como estàn en los manus- 
critos, pues Casiodoro (1), dando el catalogo de los libros santos 
segun 8. Geròúnimo, pone primero las dos epístolas de S. Pedro, 
despues las catorce de S. Pablo, luego las tres de S. Juan, la de San- 
tiugo, y por último la de S. Júdus. Todus estas razones no tienen 
igual fuerza, pero reunidas bastan é lo ménos para hacer dudar de 
la verdad del prólogo en cuestion. Y lo que le hace todavia mas 
so3pechoso es que 8. Geróniino en sus obras indudables no cita ja- 
ma3 el pasuge disputado de la epístola primera de S. Juan. 

Mas Erasmo (2), à quien siguieron Socinio, M. le Clerc (3), 
M. BRotuer (4) y el P. Bulentop (5) sostienen que el prólogo de 
que se acaba de hublar es verdaderuimente de S. Gerónimo, y ca- 

a uno saca de ahí consecuencias conformes é eus designios é inte- 
Freses, aunque muy diferentes entre sí. Erasino, Socinio y M. le Clerc 
acusua Ó sospechan de mala fe ú S. Gerónimo por haber avan- 
zado, que los antiguos ejemplares griegos tenian el pasage de los 
tres testigos como le tenemos en nuestras Bibliaa, aunque debia sa- 
ber lo contrario (8). M. Retner y el P. Buleatop infieren que des. 
de el tiempo de S. Gerónimo los buenos y sinceros manuscritos 
priegos leen como nosotros el versículo 7 del cap. v de la epísto- 
a de S. Juan, aunque hubiese un gran número de ejemplares de 
que le habian separado los. copiantes descuidados é infieles. 

En cuanto ú nosotros, queremos mas bien desechar el prólogo 
como uua pieza sin autoridad, que admitir una ú otra de estas con- 
gecuencias. S. Gerónimo era ciertamente muy hàbil para ignorar 
lo que contenian los manuscritos de su tiempo, era muy sincero pa- 
ra mentir, y muy sabio y humilde pura jactarse de una cosa que no 
hubiera hecho. Así pues, nos atenemos éú lo que hemos dicho pri- 
mero $y es indudable, 4 saber, que el mayor número de los manus- 
Critos griegos y latinos y las versiones orientales no tienen el pa- 
page que exuminamos, que la mayor parte de los padres tanto de Orien- 
te como de Occidente no le han conocido, que no se puede con- 


(1) Cassiodor. lib. de Inatitutione Divin, Lit. cap. 18. (2) Eresm. Ceneor. praef. 
in Joan. - (3) Bibliotb. univers. en. 1089, pug. 153 et in Quaestionib. Hieronym. (4) 
Dissert. ia hunc loc. (5) BuXentop. Lux de luce, lib, mn. p. 306. (6) ML. Le Clerc en 
qu crítics reconoce que este prólogu no es de Y. Gerónime. J. Clerici. Art, Crit. Part. 
Jn. seet. I. Q. XIV, n. 19, p, 243, toin. 1. Aimnstel, 1700. 
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vencer é los arrianos, ni aun sospechar de ellos racionalmente que 
le oòadiesen ó quitusen, que no se puede tampoco imputar é los 
cutólicos la fulta, Pero àntes de sacar una conclusion absoluta, favora- 
ble ó adversa é la autenticidad y verdad del pasage, vamos 4 exa- 
minur lo que se alega en su favor, agí como hemos referido lo que 
le es contrario. 





ARTICULO IL 
Pruebas para fundar la autenticidad del pasage de que se trata. 


Para probar que el pasage de que se trata es canónico, Y que 
ha estado desde el principio en el texto de S. Juan, se alega la 
autoridad de los manuscritos, de las versiones, de los padres y de 
los concilios, à que se aiaden razones de conveniencia y de verisi- 
militud, apoyadas en los hechos que se han expuesto. Les manus- 
critos antiguos en que no se halla el pasage son mas en número que 
los otros en que se hallas pero de estos últimos los hay muy an. 
tiguos, y en Dastante número en que se halla en el texto ó al mar- 
gen. Erasmo que primero le habia quitado de las dos primeras edi- 
ciones que publicó del Nuevo Testamento griego y latino, le repu- 
so en la tercera sobre la fc del manuscrito de la Gran Bretaàa. (1). 

Los teólogos empleados por el cardenal Jiménez en la edicion 
de Sevilla, le pusieron en el texto, fundados sin duda en la au- 
toridad de algunos buenos manuscritos, pues no se debe sospechar 
que le pusieran é su antojo, despues de haber dicho en su prefacio 
que habian seguido en su edicion manuscritogs muy antiguos, à los 


que no era permitido dejar de creer: Ezemplaria antiquissima, qui- 


bus fidem abrogare nefas videbatur. 
Roberto Estévan le puso en su edicion de 1550, que no em- 
LT sino despues de reunir manuscritos antiguos muy venera- 
les, antiquissima et velustatis specie pene adoranda, de diversas bi- 
bliotecas, particularmente la del rey. Los sabios se han dividido sobre 
el numero de los manuscritos que siguió en las epistolas canónicas. Mu- 
chos hun creido que la lectura de que se trata se halluba en todos los 
Biete que tuvo é la mano. Pero M. Rogerio (2) me parece haber 
demostrado, que aquel uo siguió en este pasage mas que la ediciom 
complutense. Puede uhudirse à estas ediciones lus de Froben en Ba- 
ln lóti, la de Hervige, y en una palabrs, todas las ediciones grie- 
gas del Nuevo Testamento. A excepcion de qua de que se ha- 
ble àntes, todas la: otras tienen en su texto el versículo en cues- 
tion. Parece que Erusino con sus ediciones de 1516 yY 1519, fué 
quien autorizó à los demas pura imitarie, como lo hizo la de Ma- 
nuce en i518, porque la de Haguenau hecha en 1521, la de Estras- 
burgo en 1544 y la de Paris por Colinè en 1534, parece que no se hi- 
.cieron sobre manuscrites, pues no se habla de ellos por los impreso- 
res ó editores que lus hicierou: siiuo que son simples reimpresiones 
de las ediciones primeras, 


(1) N. T.edit. 3. an, 1542. (2) Roger. Dissert. $ 3. p. 9. et sega. 
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Es por tanto inútil citar otras que se han hecho despues sobrè 
aquelias. Estas últimas mo deben considerarse sino como una sola, 
porque son simples .copias de las primeras de Erasmo ó de Manu- 
ce. Ya se advirtió que Erasmo habia rendido por fin homenage 
8 la verdud haciendo imprimir todo el pasage en su tercera edicion 
hecha en 1522, v en las que le han seguido, bien que despues no 
'acreditò Lastante corfstancia en su sentir, pues procuró destruir, Ó 
é lo menos debilitar, la autoridad dei manuscrito de Ingluterra que 
primero habia seguido :on tanto respeto. 

M Simon (1), por mas contrario que es al versículo 7 de que 
bablamos, confiesu que los manusceritos en que falta del todo, son de 
ménos de seiscientos udos de antigúedad, yY que en muchos antiguos 
se lée al màrgen. Én cuanto é la iglesia griega de hoy es decisi- 
vo para su uprobacion de este pasage, el hallarse todo entero en su 
Leccionario ó coleccion de las epístolas qua se leen en la iglesia, y 
que ellos llaman el Apóstol, Apóstolos, impreso en Venecia en 1802, 
y la Rúbrica manda que se lea en el juéves de la semana trigési- 
ma quinta despues de pascua. En la última confesion de fe que los 
Griegos enviaron, decluran creer que las tres personas de la Tri- 
nidad no tienen mas que una esencia, Y lo prueban alegando expre- 
ecamente el pàsage en Cuestion. 

No hablo de los manuscritos del marques de Vélez, pues hay 
toda probabilidad de que han sido reformados segun la Vuigata, y así 
no pueden servirnos para fundar la lectura de que se disputa, Tam- 
bien se halla este pasage en un manuscrito griego bastante moder. 
no, de que habia el P. Long del Oratorio (2) y en un fragmento 
griego del cencilio de Letran, celebrado en tiempo de Inocencio IIÍ, 
fragmento que es una traduccion de una decision ó instruccion de 
aquel concilio éú que se sabe que los Griegos asisticron. La version 
armenia (3) tiene nuestro pasage, como lo hemos observado, y tam- 
bien la traduccion italiana de Bruttioli hecha sobre el griego é im- 
presa en Venecia, 1532. 

En los manuscritos latinos la lectura que examigamos es mas co- 
mun que en los griegos. Erasmo cita dos manuecritos latinos de Cons- 
tancia, Y otro imanuscrito de Bala en que aquella lectura estaba. 
Juun Gerard y Retner hablan de dos manuscritos de la academia 
de lena y Lúcas de Bruges. de otro manuscrito de S. Andres en 
que tambien se encontraba. Esté en un manuscrito muy bello del 
convento grande de los Padres domínicos de Paris, que se dice ha- 
ber sido escrito en 12:34 por órden de Jordan, general del Orden 
de Santo Domingo. Se ve asimismo en un antiguo correctorio de 
Sorbona escrito en el siglo décimo, segun crée M. Simon, 

Lúcas de Bruges, que por disposicion de los teoclogos de Lo- 
vayna habia compurade la edicion Vulgata con treinta y tres ma 
nuscmitos, solo nota cinco en que aquel versículo faltaba. Es ver- 
dad que acaso muchos de aquellos ejemplares no contenian las Epís- 
tolas canónicass mus era Muy difici que solo cinco las contuvieran, 

Be lée nuestro pasage, aunque con algunas cortas variaciones 


(1) — Simon, Dimert. crmtic. de Mss. N. T. (2) Bibliot. macrae, tom. 1 pag, 673. Vh. 
de et Roger. Dissert. in hunc loç. pag. 120. 121. (3) Mill. ex Guillelme Gisio. 
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en un manuscrito antiguo de lu mbadía de SN. German des-Pres, 
escrito en 809 (1). Se halla tambien ul múrgen de otros muchus ant 
guos manuecritos de la biblioteca del rey y de M. Colbert. Asmis- 
mo se encuentra en muchos antiguos misales, segun refiere Hex3e- 
lio, y antjguemente se cantaba, segun 88 canta , Como último 


— responsorio de maitines en las domínicas, desde la Trinidad hasta el 


adviento (3). Por último, se lés en muchos ejemplares de la Vuigata, 
tanto impresos como manusceritos (3), pero en algunos estàn fuera de 8u 
lugar los versículos 7 y 8, esto es, el 8 està úntes del 7, de esta ma- 
nera ( V 8): Tres sunt qui testimonium dant in terra, spiritus, aqua, 
et sanguis: el hi tres unum sunt. (V 1): Et tres sunt qui testimonium 
dant in caelo, Pater, Verbum, et Spiritus Sanctus, el hi tres unum sunt. 

Aunque Lutero, como ya se ha dicho, suprimio el versiculo 
7 en su traduccion alemana, fundado probableimente en algunas edi- 
ciones griegus de aquel tiempo en que no se halla, como la de 
Haguenau de 1521, ó la de Alda de 1518, mn embargo los lutera- 
ROs sus sectarios le repusieron despues en sus Biblias, Y no hun te- 
pido dificultad en reconocer (4) que Lutero mismo, si hubiera vivido 
mas tiempo, Y visto la edicion de Roberto Estévan, hubiera deja- 
do de insertarle en el texto: tanta era su consideracion Y defereucia 
é aquel famoso impresor. 

Los calvioistas no han variado sobre este versículo, que han con- 
servado constantemente en sus Biblias. Teodoro de Beza que no ig- 
noraba su falta en muchos ejemplares griegos, sostiene sin embargo 
que no se debe mudar. Y Diodati en su traduccien italiana le con- 
servó segun està en nuestre Vulgata. 

Pasemos al testimonio de los padres. Antes de todo, es bue- 
no hacer aquí con Bossuet (5) una observacion general sobre su au- 
toridad, é saber, que ella es mucho mus fuerte y mas expresa que 
la de los manuseritos, por dos razones: la primers, porque los pe- 
dres son casi todos mas antiguos que los manuscritos mas viejos 
que han llegado hasta nosotros, porque jdónde hay, por ejemplo, un ma- 
nuscrito del tiempo de Tertuliano, ò de S. Cipriano/ La segunda es 
que el testimonio de los padres se halla ligado con la historia de eu 
siglo y de sus personas, y con el testimonio de la Íglesia de su 
tiempo, lo cual les da un nuevo grado de fuerza y superioridad. Si 
Sun Cipriano y Tertuliano citan este pasage, es porque estaba en 
los ejemplares de su tiempo y de su pais, y contenia la dootri- 


(1) He aqué lo que dice este manuscrite: Sunt tres qui testimonium dant, spiritua, 
aque, et sanguis, et tres unum sunt, et tres sunt Qui de oselo testificantur, Pater, Ver. 
bum, et Spiritus, et tres unem sunt. Se le Àan anadido encima de la línea las palabres 
In terra, despues de testmonium dant. (9) En un breviario romano manuacrits de 
caatrocientos anes, no ee halla el vereiculs en curation en minguno de los nmene respon. 
agrios de maitines del dia de la Trinidad, mi ta en las demínicas eiguientes, en 
se aduierle que se repelirún los responsarisa al tercer mocturno. Pero en el dia de la 

inidad la capitula de tercie es. Spiritus est qui tertificatur, quoniam Christus est ve. 
fitas: quia tre- sunt qui testimonium dant in caete, Pater, Verbum, et Spiritus Sanctus, 
et hi tres unum sant. Q3) Cod. S. Andreae a Luo. Brug. citatum Cuodd. 2. Constantiene. 
ab Erasmo laudati Cod. Dominicanorum Paris. Codd. 5. Bibl. Bodieianas. Cod. S. 
Germ. ann. 809. Codex Argentorat. Ced. Venet. et Cod. Florent. visis Gilberta Bur. 
neto. Ídacius contra Varimand. Et alii 14. Tubingens. Lutherani contra Sherrerum 
at Soherrer, ipse apud Serrar. quaest. l. inc .6. Libri Judith, et Comment. in 1. Joan, 
V. 7. Vide Roger. Dissert. p. 132.133. (5) Censura contra el N. Testem. de M. Gimeu. 
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na y la fe de su iglesia. Porque en fin, este pasage no trata de una 
materia indiferente y comun, sino de uno de los puntos mas ime 
portantes de nuestre creencia. No erà fàcil separarie de los ejem- 
plares en que se hallaba, ni de anadirie en los que mo le contenian. 

Tertuliano (1) alude é él en lo que dice contra Praxeas, sobre 
que la union del Padre en el Hijo, y del Hijo en el Espíritu Gante 
hace que estas tres personas así reunidas no sean mas que Una sus- 
tancia en tres personas, Y no una sola persona: lta conmezus Pe- 
dris in Filio, et Filii in Paraclito, tres efficit cohaerentes alterum 
ez altero, qui tres unum sunt, nom unus: quomodo dictum est Ego 
et Pater unum sumus: ad substantide unitatem, non ad numeri sin- 

ritatem. 

. San Cipriano (2) queriendo probar que el bautismo de cier. 
tos hereges era nulo, discurre de esta suerte: Si 6l ha podido re- 
cibir. vélidamente el bautismo entre los hereges, tambien ha podi- 
do recibir el perdon de sus pecados: si ha recibido el perdon de 
sus pecados, ha recibido la gracia santificante, y ha llegado é ser 
templo de Dios, /Y de qué Diost jdel Criadorl jY cómo. no cre- 
Qu en Ell jDe Jesucristol jy cómo si niega que es Dios" Del 

spíritu Santo / pero no siendo las tres personas mas que una 8us- 
tancia, j cómo el Espíritu Santo puade hubitar en quien es ene- 
migo del Padre y del Hijot Si Spiritus Sanctil Cum tres uaura 
- sint, quomodo Spiritus Sanctus placatus esse es potest, qui amt Pa- 
tris aut Filii inimicus est) En su libro dela Unidad de la Ígle- 
sia, obra que nadie le disputa, esta mas expreso, pues dice formal- 
mente que la Escritura dice que el Padre, el Hijo y el Espíritu 
S.into, no son mas que una misma sustancia: Dicit Deminis Ego 
et Pater unum sumus, et iterum de Patre, et Filio et Spiritu San- 
cto, scriptum est: Et hi tres unum sunt, 

M. Simon (8), conociéndose embarazado con este pasage tan ex- 
preso de San Cipriano, ha pretendido que este santo màrtir quiso 
citar no el versiculo 7 en Cuestion, que comprende el testimonio 
— que el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo dan en el ciele, sino el 
8 que dice: Hay tres que dan testimonio sobre la tierra, el es 

irita, el agua, y la sangre, Y estos tres no son mas que uno, 
Ei crée que entendia al Padre va el nombre 'de espíritu, al Hi- 
jo, en el de sangre, y al Espíritu Santo en el de agua. F'unda su 
conjetura en el testimonio de Facundo (4), obispo de Hermiana, 
ciudad de la provincia Bizacens en Africa, que escrbia en el si- 
glo sextuv, quien despues de haber citado el versiculo 8 y dàdo- 
le la explicacion de que acubamus de hablar, con'.rma su sentir con 
la autoridad de San Condis de quien dice que le dio la misma 
intelgencia. 

Pero sin recurrir ú las diferentes solvciones que se han pro- 
curado dar é esta dificultad, pienso que no se puede sostener. Fa- 
cuudo no leia en su ejempiar de la epístola de San Juan el ver- 
sicula 7 que forma la dificultad de este pa3age, sino el 8 que na- 
die disputa. Y como veia que San Cipriano para probar la uni- 


(1) 'Fartull. contra Praxeam, c. 25 0'2) S. Cyprian. epist. ad Jubaiam. (3) Si. 
qera, Hist. Crit. del N. T. c. 18. (4) Fueund. l. 1.Cc. 3. de tribus Capitalis. 
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dad de esencia de las tres personas de la Trinidad habia emplee- 
do estas palabras: Et Ài tres unum sunt, que no se hallan en otre 
lugar de la Escritura sino en el versículo 8 del cap. v. de la epis- 
tola primera de San Juan, tomó de San Agustin una explicacion 
rada de este versiculo, acomodada é la Santísima Trinidad, Y 
ereyó darle un gran peso apoyàndolo en el nombre de San Cipriano. 
San Agustin (1) y Facundo eran en la sustancia de la mis- 
ma creencia que Sen Cipriano sobre la Trinidad, y como no co- 
nociap el pasuge de que este Santo se habia servido para probar 
su Bentir, tomaron otro que se acomodase al propio misterio. Pe- 
ro hay mucha diferencia entre la fuerza, la energia y precision de 
los términos de San Cipriano, y las de la explicacion de San Ague- 
tin y Facundo. El primero prueba su sentir con una palabra, por- 
que su texto es expreso. lLos otros apoyan su explicacion en otros 
diversos pasages reunidos, porque el texto que citan no es expreso, Y 
las explicaciones figuradas ó acomodadas no deciden en materra de fe. 
Si se quieren testigos de la misma iglesia de Africa, y mas an- 
tiguos y en mayor número que los que acabimos de citar, se pue- 
de producir é 8. Fulgencio, obispo de Ruspe, à Eugenio, obispo de Car- 
tago, é Vigilio de Tapso, y à cuatrocientos obispos católicos de la mis- 
ma iglesia que citan el V 7 en cuvstion para probar su creencia sobre 
la Trinidad. /Quién es mas digno de fe, Facundo que escribió en Cons- 
tantinopla tan distante de su puis, su Tratado contra los tres capitulos, 
qu que hace habiar é S. Cipriano contra su costumbre, porque se sa- 
que este santo Obispo fué inuy reservado en aplicaciones alegó- 
yicas Y figuradas, ó S. Fulgencio, Eugenio y Vigilio y cuatrocientos 
obispos que escriben en medio de la Africa de una manera sencilla, 
natural yY sin figural Estos cuumtrocientos obispos hablan así, no eu 
una obra obscura Y sin objeto, eino en una profesion de fe que 
presentaron en 484 ú Hunerico, rey de los Vúndalos. He aquí sus 
palabras como las refiere Víctor de Vite: El ut adhuc luce clarixs 
unius diviniltatis esse cum Patre et Filio Spiritum Sanctum docea- 
mus, Joannis evangelistae testimonio comprobatur, ait namque: Tres 
sunt qui testimonium perhibent in caelo, Pater, Verbum et Spiritus 
Sanctua, et hi tres unum sunt (2). Luego este pasage se hallaba en 
los ejemplares de las Escrituras de la iglesia de Africa, y le reco- 
nocian por auténtico todos, los obispos que suscribieron la profe- 
sion de fe formada por Eugenio de Cartago. No solamente los ca- 
tólicos, sino tambien los arrianos súbditos de Hunerico le debian 
tener en su ejempilar Y reconocerle por canónico, de otra suerte, 
ú qué se hubieran expuesto los obispos defensores de la fe de la 
glesia, bajo un príncipe arriano Y rodeado de obispos de su co- 

munionl 
8. Fulgencio no le cita solo una vez y de paso, sino en tres 
diferentes obras contra los arrianos (8), Y asegura en una de ellas 


(1) Aug. contra Maximin, l. u. c. 28. (9) Victor. Vitens. 1. mu. de Perseeutions 
Vandal. (3) Foigent. tib. de Trinit. cap. 4. Ege, inquit, et Pater, unom eumus: e— 
num ad naturam referre nos decet, su'nus. ad personas, similiter et illud: Tres sant 
qui testimonium dicunt in caelo, Pater, Verbum, et Spiritus, et hi tres unum sunt. Ídem 
in def-nsione fidei ad:ersus Pintem. llem in l. Responsionum contra Arianos. 

10. Bestaus enim Joannis apostolus testatur dicens: Tres munt qui testimoniam perbè 
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que el santo màrtir Cipriano le cité úntes que él y en el mismo 
sentido. Vigilio de Tapso que vivia en el siglo sexto en Africa, ale- 
ga el propio pasage, como tambien el autor de las falgas decre- 
tales atribuidas ú Higin y al papa Juan u. El que forjó estas fal- 
sas piezas parece que vivia en el siglo octavo. 

o repetiré lo que dije antes sobre el pasage del autor 
del prefacio que lleva el nombre de S. Gerónimo, sobre las epís- 
tolas canònicas. Este autor vivia mas ha de novecientos aios, P 
se halla este prólogo en manuscritos que tienen esta 'edad. Se halla 
en términos expresos el V 7 de que hablamos, en la obra de Iducio 
(1) contra Virimando, ya sea esta obra de Vigilio de Tapso que es- 
cribia en el siglo sexto, como han creido diversos sabios, sea que 
se le atribuya é ldacio, espajol y obispo en la provincia de Ga- 
icia, que vivia hàcia la mitad del siglo quinto, como lo ha manifes. 
tado el P. de Montfaucon (82). Vigilio de Tapso, en una obra que 
no se le ha disputado (3) y se atribuyó antiguamente é S. Atana- 
sio, cita sin dificultad el pasage de que tratamos. He aquí bastan- 
tes testigos de la iglesia latina, pasemos é la griega. 

El autor de la Disputa contra los arrianos sostenida en el cone 
gilio de Nices y atribuida éú S. Atanasio, cita estas palabras como 
de S. Juan para probar la unidad de naturaleza de las tres perso- 
nas de la Trinidad: Y estas tres personas no son mas que uno solo 
(4). Se sabe que el autor de esta pieza no es S. Atanasio, pero se 
conviene en que es antiguo, El autor del tratado De unica Deitate 
Trinitatis, entre las obras del mismo S. Atanasio, cita todo el pa- 
sage en estos términos: Dicente Joanne evangelista in es sua: 
Tres sunt qui testimonium dicunt in caelo, Pater, Verbum el Spi- 
ritus Sanctus. 

Los padres del concilio de Letran en tiempo de Inocencio mi é 
que asistieron en persona los patriarcas de Constantinopla y de Je- 
rusalen, Y por medio de legados los de Alejandría y Antioquia, com 
muchos obispos de Grecia sufragúneos suyos, formaron una instruce 
cion en que se cita este pasage (5) como reconocido por las dos 
iglesias y empleado para confirmar un dogma de su fe. En este mis- 
mo lugar se dice que las palabras, y los tres mo son mas que uno, 
f hallaban en algunos ejemplares despues del Y 8. Lo cual no apro- 
baron aquellos padres, como tampoco Inocencio mi ni Sto. Tomas 
de Aquino, ni creian que se leyera en los buenos ejemplares de aque- 
lla epístola, Manuel Calecas (6) en su libro de los Principios de la 
fe católica, cita el mismo pagage como canónico. El vivia en el 
siglo décimo tercero y asistió al concilio de Lion. 

Dicho todo lo que hay en contra y é favor de este famoso pa- 
sage, tratemos ahora de sacar lag consecuencias, y determinarnos é 


bent in caelo, Pater, Verbum, et Spiritus, et tres unum sunt. Quod etiam beatissi. 


naus Martyr Cyprianus in Epietola de unitate Ecclesiae confitetur dicens..... Dicit: 


Deminus: Ego et Pater unuin enmuns, et iterum de Patre, et Filio, et Spiritu San. 
eto soriptim est: Et tres unum sunt. (1) Idatius, l. 1.c. 5. contra Varimand. (2) 
D Bernard. de Montífaucen. Admonit. in libb. de Trinit. Athanasio suppositas. (3) 
Vigil. Altereat. adversus Arium, Sabellium, et Photisum, lib. in. n 45. (4) Author. 
Disput. in Concil. Nicneno, inter opera Athanas (8) Fragment. concil. Lateran. iv. 
in edit. cencil. Labbaeana. (6) Manoel. Calecas, lib. de Princip. fidei cethol. apud. 
Combefis. Auctuar. pag. 519. 
TOM, XXII, 51 
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reconocerla como canónico, ó 4 desecharle como falso y supuesto. 
Mas para quitar toda equivocacion, conviene observar que hay res- 
pecto de lus divinas Escrituras dos clases de autenticidad: una in- 
trinseca con relacion 4 los originales de los libres santos, esta se de- 
riva de la inspiracion del Espíritu Santo que los dictó, y lus coe 
pias de estos originales, como tambien sus versiones, participen de 
aquella autenticidad cuando estàn conformes é sus originales. Pero 
al mismo tiempo hay otra sutenticidad extrinseca con relacion é las 
copias y é las versiones de los originales, y esta se deriva de la au- 
toridad de la Íglesia que las declara auténticas, adoptàndolas come 
fieles, exactas, ó que nada contienen opuesto 4 la fe ni ú les bue- 
nas costumbres. 

Así pues en cuanto al pasage de que se trata, si se busca su au- 
tenticidad intrínseca, es cierto que todo consiste en saber si estaba 
originalmente en la epístola de S. Juan, porque si no lo estaba, ningu- 
na autoridad podria hacerle reconocer por auténtico con aquella au- 
tenticidad que se deriva de la inspiracion. La Iglesia puede declarar- 
nos cuales son las Escrituras sagradus, pero no puede formarlas, pi 
hacer auténtico en este sentido lo que no lo es. 

Al contrario, la Iglesia puede dar la autenticidad extrínseca que 
se deriva de su propia autoridid, yY entónces todo consiste en saber, 
no si este pasage se hallaba originalmente en la epistola de S. Juan, 
sino si la Iglesia le ha declarado auténtico adoptandole, Y aqui es 
donde se puede iutroducir como prueba la decixion del concilio de 
Trento, que declaró (1) er, Hora y Canónicos todos los libros así del 
AÀntiguo como del Nuevo Testamento, con todas sus partes, de la na- 
nera que la Iglesia católica los lée en la edicion latina de la Vul- 
gata, y como este pasage hace parte del cap. v. epíst. 1. de S. Juag 
en los ejemplares de la Vulgata, es necesario recibirle como à to de- 
mas por autèntico. Sobre esto hay dos cosas que observar: el concilio 
nos obliga ú recibir la epístola 1. de 8. Juan como Escritura sagrade 
y cunònica, es decir, como auténtica, con aquella autenticidad intrín- 
seca que se deriva de la inspiracion del Espiritu S. nto, pero ade- 
mus nos obliga é recibir la version Vuigata de la misma epístola coe 
ino sagrnda yY canónica, es decir, como eutentica, con aquella autentis 
cidad extrinseca sacada de la autoridad de la Iglesia que discierne Y 
adopta las copias v las versiones de lus Escrituras sagradas como fie- 
les, exactas, y que nadu contienen contra la fe y lus buenas eostum- 
bres. Porque segiun el testimonio de Salmeron que asistió al concilio 
de Trento (2), la intencion de este al declarar uuténtica la Vulgata, 
fué solo decidir que entre las versiones latinas de las divina Es- 
Crituras, aquella era la única que adoptaba la Iglesia, como que era 
la mejor y la mas segura, Y no contenia nada contrario é la fe, ni a las 
buenus costumbres, 

Así aun cuando la autenticidad intrinseca del pasage en cuestiom 
pudiera ser dudosa, no por eso seria ménos cierta la extrinseca, que 
està asegurada por la decision del concilio de Trento. Pero aun la in- 


)ij Cencil. Tridont. sess. 4. Si quis autem libros ipsos integros cum omnibus 
Suis partibus, prout in lcciesia crtholica legi consueverunt, et in veteri vulgata edi. 


tione babentur, pro sacris et canOnicis nen susceperit.... anathema sit. (2) bdeimese. 
Prolegem, 3. 


- 
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frinseca està reconocida por lu muyor parte de los escritores catoli- 
ços que ammiten este pasage, como comprendido originalmente en 
la epístola de S. Juan, fundados en que muchos antiguos padres le 
han citado como de aquel apústol, en que toda la Iglesia de Afri- 
ea le adoptó como tal en un acto solemne y público presentado é un 
rey arriuno en el siglo quinto, y por último en que se halla en mu- 
chos ejemplures antiguos griegos y lutinos. Ps 

Los protestantes, asi literanos como calvinistas, le admiten como 


 Bosotros, fundudos únicamente en la a:toridad de los monumentos un- 


tiguos, de los padres y de los ejemplares en que se le cita. Los so- 
Cinianos y los que à ejemplo de ellos disputan la verdad de aquel pa- 
sage, defienden que nunca estuvo en el vriginal griego de S. Juan. 
Pero cómo es que le citan Tertuliano, S. Cipriano, -S. Fulgencio, 
igilio de Tapso, Eugenio de Cartago y toda la iglesia de Africa es- 
cribiendo contra los arrianos que teniun tanto interes en disputarle, Y 
que jamas xe han atrevido 4 declararse contra él" i Como se in- 
trodujo en el antiguo manuscrito de Ínglaterra, y tantos otros latinos 
de una tan respetable anugúedad7. 4 De dónde viene que se halla purs- 
to por suplemento en lo3 margenes de aquellos en que no estabal 

Se confiesa que, ú excepcion de la iglesia de Afiica. purece que 
los antiguos padres griegos y latinos no le conocieron, ni leyeron en 
sus ejemplares, 7 que hasta los siglos séptimo y octavo es raro ha- 
llarle en los padres, y en los manuscritns, pero esto es probablemen- 
te porque algunos de los primeros ejemplures copiados del original, re- 
sultaron defectuosos por descuido ó precipitacion de los copiantes, y la 
mayor parte de lus copias que se sacaron, y despues las traducciones he- 
chas sobre estas copias imperfectas, se exiendieron por todas partes, 

el respeto que se tenia por la antiguedad y la imposibilidad que ha- 
Dia de confrontar las copias con los originales, hicieron que se descon- 
fiase aun de los ejemplares mas correctos en que se huallaba el pasa- 
ge, de suerte que pasaron muchos siglos àntes que pudiera conocerse 
el defecto ó el error. No se reconució este sino con el discurso del 
tiempo, de donde vino que muchos no le pusieran sino al màrgen de 
sus ejemplares. Por último, se aclaró poco à povo la verdad, y hace 
mas de quinientos y cincuenta aios (1), las dos iglesias griega y lati- 
na estàn enteramente de acuerdo en este artículo. 

Lo que suponemos de la corrupcion fortuita de muchas de las 
primeras copias, no es increible ni extraordinario. Hay en la Escri- 
tura del Antiguo Testamento faltas de los copiantes que subsisten allí 
hace muchos siglos, y que no vienen mas que de la ignorancia, ó des- 
cuido de aquellos (2). Esto sucede todos los dias, y mas cuando se 
trata de copiar textos en que una misma palabra se halla mas de una 
vez, hay mucho peligro de equivocarse, à no ser que se ponga una 
atencion extraordinaria ó que se haga una revision muy exacta. En 
este pasage el escritor halló dos veces las palabras, Tres sunt qui 


(1) Calmet en la edicion de su coleccion de Disertaciones en 1720 decia en este lu. 
gar doacientos Cincuenta ados, sin seialar la época de que los contaba: pero Àacién. 


o dolo desde el concilio iv. de Letran en 1215, cuyo lestimonio se alega úntes, pueden 


contarse hasta 1833, seiscienloe diez y ocho anos —(2) Vegre al P. Martianay, notas al 
prélogo de S. Qerónimo sobre lge epístolas canónicas, y d M. Regerio, Disertacion 80. 
re este pasage. $ 30. p. 111. 
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testimonium dant, y ealtó del primer lugar en que se hallan, al segun: 
do, y como esto no interrumpe el sentido, no se percibió el defeceto 
hasta despues de mucho tiempo, cuando se compararon unas con otras 
las antiguas copias. 

Por lo demas no se debe imaginar que en les primeros tiempos 
fuesen muy comunes las copias de las epístolas canónicas. T'odavía 
hoy son bastante raras en los antiguos manuscritos, Los primeros 
tiempos del cristianisino fueron muy agitados por las pergecuciones. 
Aquellas epístolas no eran tan necesarias, ton públicas ni generales co- 
mo las otras cuya mayor parte habian sido escritas 4 grandes iglesias. 
La primera de S. Juan en particular fué dirigida é los Partos segun 
los antiguos, es decir, é los Judíos convertidos de mas allà del Eufré- 
tes, Y no era fàcil sacar copià de aquellos paises tan remotos y ener 
migos del imperio romuno. 
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EPISTOLA PRIMERA 


DE SAN JUAN. 


CAPITULO PRIMERO. 


Jesueristo vida eterna aparecido é los hombres. Sociedad entre Dios Y nesotros. Be 
debe caminar en la lus para tener sociedad con Dios. El que dice que no tiene pe. 
Cado, miente Y aousa de embustero é Dios. 


1. Quod fuit ab inítio, quod 
audívimus, quod vídimus ocu- 
lis nostris, quod perspéximus, 
et manus nostrae contrectavé- 
Yunt de verbo vitae: 

2, Et vita manifestàta est, et 
vídimua, et testàmur, et annun- 
ciàmus vobis vitam aetérnam, 
quae erat apud Patrem, et ap- 
púruit nobis: 


83. Quod vídimus et audívi- 
mus, annunciàmus vobis, ut et 
vos societàtem habeàtis pobis- 
cum, et societas nostra eit 
cum Patre, et cum Filio eius 
Jesu Christo. 


4. Et haec scríbimus vobis ut 
gaudeàtis, et gúudium vestrum 
sit plenum. 


6. Et hnece est annunciàtio, 
quam audívimus ab eo, et an- 
nunciómus vobis: Quóniàm 
Deus lux est, et ténebrae in 
eo non sunt ullae. 

6. Si dixerimus quòniàm s0- 
cietàtem habémus cum eo, et 
in ténebris ambulàmus, menti- 


l. Os anunciamos la palabra de 
vida que exietia desde el principio, que 
OiMOS, Que Vvimos con nuestros 0jos, 
que contemplamos, y palpamos con 
nuestras manos: 

2. Porque la vida misma se ha he- 
cho visible, nosotros la hemos vistos 
damos testimonio de ella, yY 08 anun- 
Ciamos esta vida eterna, que estaba 
en el Padre, y que ha venido é ma- 
nifestérsenos. 

8. Os predicamos, digo, lo que vi- 
mos y oimos del Verbo Eterno que 
se hizo hombre por nuestro amor, pa- 
ra que creais en él como nosotros cree- 
mos, y entreis en sociedad con moso- 
tros, Y nuestra sociedad sea con el 
Padre Dios, y con su Hijo Jesucris- 
to, por la / que tendrémos todos en 
él, y por la caridad que la seguirú, 

4. Os escribimos esto para que 08 
alegreis" por ello, y vuestro gozo sea 
completo y períecto ú vista de las gre- 
cias que os hace Dios y de los bie- 
nes que os destina. 

6. Y lo que hemos sabido de Je- 
sucristo, que es la palabra de vida y 
el Verbo eterno, y lo que os enseba- 
mos de parte suya, es que Dios es la 
luz misma yY que no hay tunieblas en él: 

6. De suerte que si decimos que 
tenemos sociedad con él, y que anda- 
mos en las tinieblas del errer y del 


YÚ 4. La palabra Gaudeatis me esté en el griego, donde se lés simplementa, para que 


ymestro gozo dic. 


Joan. vui 19, 


Hebr. ix. 14. 


1. 


Pet. 1. 19. 


Apoc. 1. 5. 


J.Reg. vin. 
0. 


2. Par. vi. 36. 
Prov. xx. 9. 


al 


Eccle, v11, 
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pecado, mentimos, y no practicamos la 
verdad. 

14. Pero si caminamos en la luz de 
la fe y de las buenas obras, como él 
mismo està en-la luz de la verdad y 
de la santidad, teneimos una comun Yy 
mutus upion, y la sangre de Jesucris- 
to su Hijo nos purifica de todo pe- 
cado. De esto tenemos una continua 
necesidad: 

9. —hPorque si decimos que estamos 
sin pecado, nos enganamos à nosotros 
Mismos, Y no hay verdad en nosotros. 


9. Pero si confesamos humildemen- 
de nuestros pecados, él es fiel y justo 
pura perdonàrnoslos, como nos lo ha 
prometido, y purificarnos de toda ini- 
quidad. 

10. Afnado tambien que si decimos 
que no hemos pecado, le hacemos é 
él mentiroso, Y su palabra no estéú en 
nosotros, pues ella nos enseiia que to. 
dos nosotros somos pecadores, 4 tene- 
mos necesidad continya de su mise- 
ricordia. 
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mur, et veritàtem non fàcimus, 


7. Si autem in luce ambulà- 
mus sicut et ipse est in luce, 
societàtem habémus ad ínvi- 
cèm, et sanguis Íesu Christi, 
Filij eius, emuadat nos ab o- 
mni peccato. 


8. Si dixerimius quóniàm pec- 
càtum non hibémus, ip8i nos 
sedúcimus, et véritas in nobis 
non est. 

9. Si confiteàmur pevcàta " 
nostra: fidèlis est, et lustu3, ut 
remittat nobis peccàta nostra, 
et emúndet nos ab omni imi- 
quitàte. 

10. Si dixerimus quóniàm 
non peccàvimus: mendàcem 
fàcimus eum, et verbuin eius 
non est in nobis. 


NOT Pl PT CCC CCC COSTOS CPP CP 


CAPITULO IL. 


Jegueristo es víctima de prepiciacion por los pecades de' tedo el mundo. Quien 


habita en él, debe caminar como él. 


Quien aborrece é su hermano esté en las tinie. 


blas. Quien ama al mundo no ama é Dios. Tres clases de concupiscencia. Hay muchos 


anticristos. La uncion divina lo ensefia todo. 


1. Hivimros mios, estas COSm8 08 es- 
Cribo, para que no pequeis. Si no obs- 
tante, alguno pecare, tenemos por abo- 
gado para con el Padre à Jesucristo, 
que es justo y santo, por el cual de- 
bemos esperar misericordia. 

2. Porque él mismo es la víctima 
de propiciacion, que se ofreció y se 
efrece todavía diariamente por nues- 
tros pecados, Y no solo por los nues- 
tros, sino tambien por los de todo el 
mundo: de suerte que todos los que re- 
curren ú él con sentimientos de una 
verdadera penitencia, hallan en él y por 
él la remision de sus pecados, jCuan- 
to debemos estimar la gracia que Dies 


1. Finionr mei, haec sembo 
vobis, ut non peccétis. Sed et 
8) quis peccàverit, advocàtum 
habémus apud Patrem, Jesum 
Christum iustum: 


2. Et ipae est propitiàtio pro 
peccàtis nostris: non pro po- 
stris autem tantàm, sed étàm 
pro totius mundi. 


8. Et in hoc scimus quóniàm 
cognóvimus euni, si mandàta 
eius observémus. 


4 Qui dicit se nosse eum, 
et mandàta eius mon custódit, 
mendax est, et in hoc véritas 
non est. 

5. Qui autem servat verbum 
eius, verè in hoc chúritas Dei 
perfecta est: et in hoc scimus 
quóniàm in ipso sumus, 


6. Qui dicit se in ipso mané- 
re, debet, sicut ille ambulàvit, 
et ipse ambulàre. 

7. Charíssimi, non mandà- 
tum novum scribo vobis, sed 
mandàtum vetus, quod habuí- 
stigs ab inítio:: Mundàtum ve- 
tus est verbum, quod audistis. 


8. Iteràm mandàtum novum 
scribo vobis, quod verum est 
et in ipso, et in vobis: quia té- 
nebrae transiérunt, et verum 
Jumen iam lucet. 


8. Qui dicit se in luce esse, 
et fratrem suum odit, in tene- 
bris est usque údhuc, 


10. Qui diligit fratrem suum, 
in lúmine munet, et scànda- 
Jum in 60 non est. 


Y 7. Gr. lit. mis hermanos. 


QCAPITUIO Hi. 
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nos ha hecho de darnos eonocimien- 
to de este divino mediadorl 

3. Y si guardamos sus mandamien- 
tos. con eso sabemos que le conocimos 
verduderamente, y que hay sinceridad 
y verdad en nuestra fe. 

4. Pues quien dice que le conoce 
y no guarda sus mandamientos, es un 
mentiroso, Y la verdad no està en €L 


6. Pero el que guarda su palabra 
y hace lo que ella Es iarede, en ese 
el amor de Dios es verdaderamente 
perfecto, yY por esto conocemos que 
estamos en él, es decir en Jesucristo. 

6. Porque el que dice que habita 
en Jesucristo, debe cuminar como Je- 
sucristo. 

7. Carísimos hermanos," no os es. 
Cribo un mundamiento nuevo, sino el 
mandarmiento antiguo que recibisteis 
desde el principio: y este mandamien- 
to untiguo es la palabra que oisteis des. 
de el principio." 

8. Y no obstante os digo que el 
mandamiento de que 03 hablo, que es 
el de la caridad, es nuevo, lo cual 
es verdadero en Jesucristo y en vo- 
sotrosi en Jesucristo, porque le ha prace 
ticado de una manera toda nueva, lle. 
vando el exceso de su caridad has: 
ta morir por sus enemigos, y en vo- 
sotros" porque las tinieblus de la ig- 
norancia en que estais respecto de la 
extension de aquel precepto, han pa- 
sadu, y la verdadera luz de la fe Co. 
mienza é lucir ya en nuestres corae 
annes, y ú ensenaros que tuestra ca- 
rilad debe ezteniderse hasla amar ú 
vuestros enemigosç 

9. JDe suerte que quien dice estar 
en la luz de la gracia y de la vere 
dad, y aborrece é su hermano, estú 
todavia en las tinieblas del error y 
del pecado, 

10. Y al contrario, quien ama éú 
su hermano, mora en la luz, y no 
hay en él motivo de caida ni escàn- 


Ibid. Esto me halla expreso en el griego. 
Vénse 9) erangelio de San Juan, Xiii, 34, 


Joan. vn 
34. 22. 31. 


Infr. tu 14. 
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dalo, porque su caridad hace que no 
busque sus propios intereses ú expen- 
ses de sus hermanos, y que él no en- 
cuentre en las faltas de ellos ocasion 
de pecar, 

I1. Mas el que aborrece 6 8u here 
mano estú en las tinieblas, en tinie- 
blas anda, y no sabe adonde va, por- 
que las tinieblas le han cegado. 


12. Os escribo esto, hijitos mios, 
porque vuestros pecados estàn perdo- 
mados en el nombre de Jesucristo, y 
deseo que no los cometais de nyevo 

i83. Os escribo, padres de familia, 
porque habeis comocido al que exista 
desde el principio, y deseo que este 
conocimiento no sea estéril en vo- 
sotros. Os escribo 4 vosotros, mozos, 

rque habeis vencido al espíritu ma- 
igno, y quiero que conserveis el fru- 
to de esta victoria. 

14. Os escribo, nos, porque ha- 
beis conocido al Padre celestial, y de- 
s€0 que os aprovecheis de este cono- 
cimiento y permanezcais vaidos ú un 
Padre tan tierno y tan bueno." Os 
escribo, jóvenes, pe s0is fuertes, 
y la palabra de Dios permanece en 
yGsotros, y vencisteis al espíritu ma- 
ligno. Ved pues lo que os escribo ú 
todos para que conserveis todas estas 
mentajas. 

16. No ameis al mundo, ni las co- 
sa8 mundanas. Si alguno ama al mun- 
do, en él no està el amor del Padre 
celestial. 

16. Porque todo lo que hay en el 
mundo es concupiscancia de carne, ó 
concupiscencia de ojos, ú orgullo de 
vida: lo cual no viene del Padre ce- 
destial, sino del mundo que nos con- 
duce al amor de los pluceres, al de- 
seo de las riquezas y ú la ambicion 
de los honores, como únicos bienes que 
el mundo conoce y estima. 

17. Mas el mundo pasa y con él 
dodo lo que la concupiscencia encuen- 


DR 8. JUAN, 


— 


11. Qui autem odit fratrem 
suum, in ténebris est, in téne- 
bris úmbulat, et nescit quò eat: 

uia ténebrae obcaecavéruat 
Oculos eius, 

12. Seribo vobis, filióli, quó- 
niúm remittúntur vobis peccà- 
ta propter nomen elus. 


13. Seribo vobis patres, quó- 
niàm cognovistis eum, qui 
inítio est, Scribo vobis adole- 
scéntes, quónjèm vicístis malí- 
gnum. 


14. Seribo vobis infàntes, 
quóniàm cognovístis patrem. 
Scribo vobis iúvenes, quóniàm 
fortes estis, et verbum Dei 
manet iu vobis, et vicistis ma- 
ligaum. 


15. Nolite diligere mundum, 
neque ea, quae in mundo sunt, 
Si quis diligit mundum, non 
est chéritas Patris in eo. 

16. Quóniàm omne, quod est 
in mundo, concupiscéntia car- 
nis est, et concupiscéntia ocu- 
lòruma, et supérbia vitae: quae 
non est ex Patre, sed ex mua- 
do est. 


17. Et mundus transit, et 
concupiscéntia elus. Qui au 


V 14. El griego repita aquí estas palabras: Os escribo, padres, porque habeie 0080. 
Gido al que existe desde el principio. O mas bien segun el griego 4 la letra: Os ho ene 


erite, padres......Qs he escrito, jóvenes du. 


GCAPITULO 11, 


tem facit voluntàtem Dei, ma- 
net in aetérnim. 


18. Filíoli, novíssima hora est: 
et sicut uudístis quia Antichri- 
stus venit: et nunc Antichrísti 
muiti facti sunt, unde scimus, 
quia novíssima hora est. 


19. Ex nobis prodiérunt, sed 
non erant ex nobis: nam, si 
fuissent ex nobis, pertnansis- 
sent útique nobiscum: sed 
manifésti sint quóniàim non 
sunt omnes 6x nobis. 


20. Sed vos unctiònem ha- 
bétis à Sancto, et nostig Ó- 
mnia. 


21. Non sceripsi vobis quasi 
ignorúntibu3 —veritàtem sed 
quasi sciéntibus eam: et quó- 
niam omne mendàciuin ex ves 
ritàte non est. 

22, Quis est mendax, Nisi is, 
qui negat quóniàm lesus est 
Christus/ Hic est Antichristus, 
qui negat Patrem, et Filium. 


23. Omnis, qui negat Fílium, 
nec Patrem habet: qui confi 
tétur Filium, et Patrem habet. 
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tra de amable en las cosas del mun 
do: mag uquel que huce la voluntad 
de Dios permane.e eternamente. Sea- 
mos pues constantes y exactos en el 
cumplimiento de esta divina voluntad,. 
y huyamos del mundo y de todos sus 
encantos. Nada es mas propio para 
disgustarnos de él, que su insiabili- 
dad y el poco tiempo que lenemos pa- 
ra poseerle. 

18. JFEn efecto, hijitos mios, esta es 
ya la última hora, y así como habeis 
oido decir que el Anticristo viene," 

hay ahora muchos anticristos, lo 
cual nog hace conocer que ya esta- 
mos en la última hora, la última edad 
del mundo. 

10. Ellos han salido de entre nos 
sotross mag no estaban con mosotros, 
porque si hubieran estado con noso- 
tros en el decreto eterno de la pre- 
destinacion, hubieran perseverado con 
nosotros, pero han salido para que 
se reconociese claramente que no to. 
dos los miembros de la lglesia son 
por esto de los nuestros. 

20), Pero voso:ros, mis amados hie 
jos, habeis recibido la uncion del Es- 
piritu" Sunto, y conoceis todas las 
cosas, de suerte que iluminados por 
el LEspíritu del mismo Dios, no se. 
réis engaiiados por aquellos seductores, 

21. Así pues no os escribo como 
à personas que no conocen ls ver- 
dad, sino como ú quienes la conocen, 
y saben que ninguna mentira proce- 
de de la verdad. 

22. jQuién es mentiroso sino aquel 
que niega que Jesus es el Cristo, es 
decir, el unrido de Dios Este tal es 
un anticristo que niega al l'adre y al 
Hijo, negando la divinidad de Jesu- 
cristo. 

23. —Porque todo el que nicga que 
Jesucristo sea el Ho de Dios, no re- 
conoce al Pudre eterno que le ha cn- 
gendrado, y quien confiesa que él es 


Y 18. Vénse en este tomo la Disertacion aobre el Anticriato. 
Y 20. Dif. la uncion dol Sunto, es decir, de Jesucriato que se el Santo de los Santos, 


Véase el V 27. 
TOM XXIII, 
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el Hijo de Dios, reconoce tambien 
al Padre que le envió. 

94, Vosotros, mis amados herma- 
nos, reconoceis que Jesus es el Hijo 
de Dios. Obrad pues de suerte que 
lo que habeis sabido de él desde el 
principio permanezca siempre en vo- 
sotros. Si lo que habeis aprendido de 
la doctrina de Jesucristo desde el prin- 
cipio, permunece siempre en vosotros, 
tambien permaneceréis en el Hijo y 
en el Padre. 

95, Y esto es lo que él mismo nos 
ha prometido, prometièndonos la vi- 
da eterna, que consiste en la union 
con el Padre y el Hijo. 

26. Esto es lo que he creido de- 
beros escribir tocante éú los que os 
seducen, no porque yo lo crea nece- 
sario para defenderos de sus erroress 

27. Pues permanece" en vosotros 
la uncion que recibisteis del Hijo de 
Dios, y no teneis necesidad de que 
nadie os ensene, sino que como es- 
ta misma uncion" os enseiia todas las 
cosas, Yy ella es la verdad exenta de 
toda mentira, no teneis que hacer inas 
que perseverar en lo que os enseia." 

28, Ahora pues, hijitos mios, per- 
maneced en lo que os enseiia esta di- 
vina uncion," para que cuando el Hijo 
de Dios apareciere, tengarmos seguri- 
dad delante de él, Y no seamos con- 
fundidos por su presencia." 

29. Si sabeis pues que Dios es jus- 
to, sabed Zambien que todo hombre 
que vive segun justicia, ha nacido de 
él, y tiene la dicha de ser del núme- 
ro de 8us hijos. 
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24. Vos quod audistis ab iní. 
tio, in vobis permàneat si in 
vohis permànserit quod audi- 
Stis ab inítio, et vos in Filio, et 
Putre manébitis. 


25. Et haec est repromissio, 
quam ipse pollicitus est nobis, 
vitam setérnam. 


26. Haec scripsi vobis de his, 
qui sedúcunt vos. 


' 27. Et vos unctiònem, quam 
accepístis ab eo, màneat in 
vobis. Et non necésse habétis 
ut éliquis dóceat vos: sed si- 
cut únctio eiug docet vos de 
ómnibus, et verum est, et non 
est mendàcium. Et sicut dó- 
Cuit vos: manéte in eo. 

28. Et nunc filiól: manéte in 
eo: ut càtm apparúernit, habeà- 
mus fidúciam, et non confun- 
dàmur ab eo in advéntu elus 


29. Si scitis quóniàm 1ustus 
est, scitóte quóniàin et omnis, 
qui facit iustitiain, ex ipso pa- 
tus est, 


V 27. El sentido del griego es este: munet in pobis. 
Doid. El sentido del griegu es este: ipsa unctio, 


Abid. 
V Q8. Tal es el sentido del griogo. 
dbid. Tal ese: sentido del griego. 


El sentido del griego es este: minebrtus, 


Dif. segun la Vulgata, en su advenimiento, 


CAPITULO HI. 
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CAPITULO III. 


Los eristinnoa son hijes de Dios. Quien comete pocado es hijo del diablo, El que 
ha nacido de Dios no peca. Quien no ama ú su hermano, habita en la muerte. 
Se debe amar no de palabra sino de véras. Dios mera en nosotros por su espiritu. 


I. ViDET£E qualem charità- 
tem dedit nobis Pater, ut Éili 
Dei nominémur et simus. Pro- 
pter hoc mundus non novit 
nos: quia non Dovit eum, 


2. Charissimi, nunc fihi Dei 
sumus: et nondum appàruit 
quid érimus. Scimus quóniàm 
cúm apparúerit, símiles ei éri- 
mus: quúóniàm vidébimus eum 
sicuti est, 


3. Et omnis, qui habet hanc 
spem in co, sunuetificat se, si- 
cut et ille sanetus est. 


4. Oinnis, qui facit peccàtum, 
et ipiquitàtem facit: et peccà- 
tum est iniquitas. 


5. El scitis quia ille appàrvit 
ut peccàta nostra tólleret: et 
peccàtuim 1n eo. non est. 

6. Omnis, qui in eo manet, 
non peccat: et Omnis, qui pec- 
cat, non vidit eum, nec cognó 
vit eum, 


Y1. 


l. CONSIMERAD pues, qué amor nos 
ha imanifestado el Padre, queriendo que 
nos llamemos y seaimos en efecto" hi- 
jos de Dios. Por eso el mundo no nos 
conoce y Ro8 desprecia, parque no co- 
noce à Dios nuestro Padre, y no sabe 
la gloria de que quiere colmarnos. 

2. Carisimos, nosotros somos ya hijos 
de Dios: mus todavía no aparece lo que 
serémos algun dia. Sabemos que cuando 
se manifestare Jesucristo en su gloria, 
serémos semejantes ú él," porque le ve- 
rémos como es, y esta vista nos tras- 
formarà en imúgen 1 semejanza suya, 

8. Y todo el que tiene esta esperan- 
za en él, se santifica, como él mismo es 
ganto, sabiendo que solamente los que 
participan de 34 santidad pueden par- 
ticipar de su gloria. 

4. 'l'odo hombre que comete pc- 
cado, comete una violacion de lu 
ley" de Dios, porque el pecado es 
la violucion de la ley de Dios, y 
así todo el que peca estú muy distan- 
le de participar de la santidad de Je- 
sucristo, que ha hecho siempre la volun- 
tad de sx Padre, y vino ú destruir el 
pecado: 

5. 3dPues vosotros sabeis que se hi- 
ZO visible para cargarse" de nuestros 
pecados, Y que en él no hay pecado. 

6. Todo el que perinanece en Él por. 
una fe vina, una esperanza firme y una 
caridadardiente, no peca: y el que peca 
no le ha visto ni cunocido, como ge ne- 
cesita, pues su conocimirRio no ha pro- 
ducido en él los frutos de justicia que 


Las palabras et simue no estan en el griego, pero nosotros no somos llama. 


dos tales, sino porque la somos en efecto, como lo dice S. Juan en cl verso siguiento. 
2. Dif. sabemos que cuundo aparezca lo que dobomus rer, seremos sermojantes é 


Dios, porque dic. 
Y 


4. Tal cs el sentido dal grisgo. 


NY 5. Gr.dif. para quitar y abolir nuestros pecados. 


Tsai. tim. 9. 


L. Fetr. ve 
92 


has Ap 4 


Joan. vni. 


Joan. xm. 
84. xv. 19, 


Gen, Yo 8. 
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debia producir y que le habian de hacer 
semejante 4 Jesucristo. 

7. Nadie os seduzca, hijitos mios, 
persuadiéndoos que basta creer en Je- 
sucristo para ser juslu como él. Estad 
seguros de que quien ejercita la justicia 
que ha ejervitado Jesucristo es justo co- 
mo lo es tambien Jesucristo. 

8. Quien comete pecado es Àijo del 
diublo, potque el diablo peca desde el 
principio, y es el padre y gefe de todos 
los pecadores. Para eso vino el Hijo de 
Dios al mundo, para destruir las obras 
del diablo: 

9. Y así todo el que ha nacido de 
Dios como Jesucristo y participa de su 
fúliacion divina, no comete pecudo, 
porque la semilla de Dios y su gracia 
santificante que el Espíritu Santo di- 
funde en su alma, moru en el, y no pue- 
de pecar porque ha nacido de Dios, y 
el espíritu de la adopcion divina de que 
estú animado le inspira una caridad 
ardiente por Dios y un horror sumo 
al pecado. 

10. FEnesto pues, se distinguen los 
bijos de Dios y los del diablo. Todo 
aquel que no practica la justicia" no es 
hijo de Dios, ni tampoco el que no ama 
ú su hermano, 

11. Porque lo que se os anunció, Y 
habeis oido desde el principio, es que 
Os amels unos à otros: 

12. No obrando como Cain, que 
era hijo del espíritu muligno, y ma- 
tó é su hermuno. ,Y por qué le ma- 
tó2: Porque sus obras eran malignas, y 
las de su hermano justas, y no pude 
sufrir la vista de su santidad, que cone 
denaba la corrupcion de su corazon. 

18. No os admireis tampoco, her- 
manos mios," de que os aborrezca el 
mundo El estú lleno de corrupcion y 
de malicia, y no puede sufrir vuestra 
piedad y santidad. Nosotros, herma- 
Nos mios, amémonos mutuamente: este 
es el carúcter de los verdaderos justos, 

14. Porque nosotros reconocemos 


YÇ 10. 'Falesla expresion del griego. 
Y 13. Ll pronombre mer estú en el griego, 
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7. Fitióli, nemo vos sedàcat, 
Qui facit imstitiam, iustus est: 
sicut et ille iustus tesi. 


8. Qui facit peccàtum , ex 
diàbolo est: quúniàm ab imítio 
diàbolus peccat. Ín hoc appà- 
ruit Filius Dei, ut dissulvat 
ópera diàboli. 


9. Omnis, qui natus est ex 
Deo peccàtun: non facit: quó- 
nàm semen ipsius in eo inanet, 
et non potest peccàre, quó- 
niàum: ex Deo natus est. 


10. In hoc manifésti sunt Fi- 
li Dei, et filii diàboli. Omuis 
qui non est iustus, non est ex 
Deo, et qui non diligit fratrem 
8uum: 

Li. Quóniàm haec 8et an- 
nunciàtio, quam audístis ab int 
tio, ut diligàtis altérutrum. 

12. Non sicut Cain, qui ex 
maligno erat, et occidit fra- 
trem suum. Et propter quid 
occidit eumt Quoniàm opera 
eius maligna erant: fratris au- 
temi eius, i1usta, 


13. Nolite miràri fratres, a 
odit vos mundus. 


14. Nos scimus quóniàm 


GAPÍTULO III. 


transiúti sumus de morte ad vi- 
tam, quóniarm dilígimus fratres. 
Qui non diligit, manet in mor- 
te: 


15. Omnis, qui odit fratrem 
suum, homicida est. Et seimtis 
quóniàm omnis homicida non 
babet vitam aetérnam in se. 
metipso manéntem, 


16. In hoc cognóvimus chari- 
tàtem Dei, quóniàm ille àni- 
mam suam pro nobis pósuit: 
et nos debèmus pro fràtribus 
ànimas pónere. 


17. Qui habúert substún- 
tiam huius mundi, et viderit 
fratrem suum necesitàtem ha- 
bére, et clàuserit viscera sua 
ab eo: quomodò chàritas Dei 
manet in eo" 

18. Filíoli mei, non diligà- 
mus verbo, neque linguà, sed 
ópere et veritàte. 

19. In hoc cognóscimus quó- 
niàm ex veritàte sumus: et in 
conspéctu elus suadébimus 
corda nostra. 

20. Quóniàm si reprehénde- 
Fit nos cor nostrum: maio1 est 
Deus corde postro, et novit ó- 
mnia, 


91. Charíssimi, si 
strum non reprehénderit nos, 
fidúciam habémus ad Deum: 

22. Et quidquid petierimus, 
accipiémus ab eo: quóniàm 
mandàta eilus custodimus, et 
ea, quae sunt plúcita coram 
eo, fucimus. 
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en el amor que tenemos é nuestros 
hermanos, que hemos sido trasladados 
de la muerte del pecado é la vida de 
la gracia. En efecto, quien no ama d 
su hermano," queda en la muerte, 

15. Pues todo hombre que abor- 
rece à su hermano es homicida. Y ya 
sabeis que en ningun homicida tiene 
su morada la vida eterna, por tanio, 
el que aborrece ú su hermano, estú 
muerto ú los ojos de Dios. Temamos 
pues, caer en este odio ú nuestros her- 
manos, y excltémonos ú tener por ellos 
una caridad sincera. Por las obras 
conocerémos que los amamos de véra3. 

16. Porque asi como hemos reco- 
nocido el amor de Dios hàcia nosotros, 
en que dió su vida por nososros, asi 
debermos dar la nuestra por nuestros 
hermanos, ó 4 lo mènos estar en dispo- 
sicion de hacerlo, si fuere necesario 
para su salvacion, 

17. Si alguno pues, tiene bienes de 
este mundo, y viendo nevesitado à su 
hermano, le cierra 84 coruzon y sus 
entrafnas, cómo es posible que resida 
en él la caridad de Diu3: 


18. Hijitos mios, no ememos de 
palabra y con la leugua, sino con obras 
y de veras. 

19. En esto conocemos que somos 
hijos de la verdad, y persuadirémes 
de ello à nuestro corazon en la pre- 
sencia de Dios. 

20. Si nuestro:corazon nos conde- 
na, Yy nos reprende nuestra dureza, 
iqué no havú Dios, que es mayor que 
nuestro corazon, Y conoce todas las 
cosast 

21. Carísimos rmios, si nuestro co- 
razon no nos condena, teneinvs seguri- 
dad" en presencia de Dios, 

22, Y pedemos contar con que cuan- 
to le pidiéreimus, recibirémos de el, 
porque aparece de este buen testimonio 
de nuestra conciencia, que guardamos 
sus mandumientos, y que huccmos le 
que le ugrada. 


14. Esta nalabra se halla en el griege. 


21. Lit. cenfianza. 


Let. xix. 17, 
Supr. u. 11, 


Jodv. xv. 13, 


Luc. m. ll. 
Jac. m. 13. 


Matt. xx. 
2. 


Joan. vi. 29. 


XVII. 3. 
Joan, xim 34. 
xv, 12. 
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23. Y el primer mandamiento que 
nos ha dado, es que creamos en el 
nombre de su lÍÍijo Jesucristo, yY que 
nos amemos unos 4 otros, conforme 
nos tiene mandado, 

24. Y el que guarda los mandamien- 
tos de Dius, mora en Dios, y Dios en 
él, y conocemos que mora en nosotros 
por el espíritu que nos ha dado, que 
es el espíritu de caridad, ó mas bien 
la caridad misnia. 
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28. Et hoc est mandàtum 
eius: Út credàmus in nómine 
Filij eius lesu Christi: et dili- 
gàmus altérutrum, sicut dedit 
mandàtum nobis. 

24. El qui servat mandàta 
eius, in illo manet, et ipse in 
eo: et in hoc scitnus quúniàm 
manet in nobis de Spiriu, 
quem dedit nobis. 
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CAPITULO IV. 


Discernimiento de los espíritus. 


Exhortacion é la caridad mutua. El emor que Dios 


nos tiene es el modelu del amor que debemos tener ú nuestros herina 108. Quien 
habita en el nmor, habita en Dies. Confianza que iuspira la caridad. El que aborre- 


ce 4 su her:nano no aina é Dios, 


1. Canísixos, no creais ú todo es- 
píritu, sino examinad si los espiritus son 
de Dios, porque muchos falsos profetas 
se han presentado en el: mundo, propa- 
gando una doctrina perniciosa, y de- 
beis guardaros de ser engaiudos con 
ella. 

2. En esto conoceréis" el espiritu 
de Dios: Todo espíritu que confiesa 
que Jesucristo vino al mundo en car- 
ne verdadera, es de Dios, 

3. Y todo espiritu que destruye é 
Jesu. Cristo," negando la verdad de su 
encarnacion ó de su filiacion divina, 
este no es de Dios, y es el espíritu del 
Anticristo," de que habeis oido decir 
que ha de venir, Y ya desde ahora es- 
té en el mundo, en estos falsos doctores 
que son sus ministros y enviados. 

4. Hijitus mios, vosotros le habeis 
vencido, 4 este Anticristo", vosotros 
que sois de Dios, porque el que està 
en vosotros por su gracia, y os honra 


2. Ia expresian del griego es cognnacitia. 


3. Dif. que divide é Jesu ( riato, que niega que Jesua geo el Crinte, 


l. CHanussixi, nolite omni 
spiritui crédere, sed probite 
spiritus si ex Deo sint: quó- 
niàm multi pscudoprophètse 
exiérunt in mundum. 


2. In hoc cognóscitur spiri- 
tus Dei: omnis spiritus qui 
confitétur lesum Christum in 
carne venísse, ex Deo est: 

8, Et omnis spíritus, qui sol- 
vit lesum, ex Deo non est, et 
hic est Antichrístus, de quo 
audístigs quóniàm venit, et 
nunc jam in mundo est, 


: 


4. Vos ex Deo estis filióli, 
et vicistis enm, quóniim ma'0r 
ést qui in vobis est, quàm qui 
in mundo. 


(Sepr u. D) 


El griego lec: Y todo espirita que no conf-sa que Jesucristo haya venido en carme 


verdadera, no es de Dios 
S. Policarpo di-cípulo de 8. Juan. 
una y otra lectura. 


Esta lectura se halla en algunos parree, particularmente es 
Muches leen como la Vulgata. 


Algunos citsa 


Jbid. El sentido del gringo es este: allí esté el espíritu del Anticristo. 
VY 4. El griego lée: vosotros los habeis vencido, é estos falsos profetes, é estee en- 


ticrietes. 
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5. Ipsi de mundo sunt: ideò 
de mundo loquuntur, et mun- 
dus eus audit. 


6. Nos ex Deo sumus, Qui 
novit Deum, audit nos: qui 
non est ex Deo, non audit nos: 
in hoc cognóscimus Spiritum 
veritàtis, et spíritum erròris. 


7. Charissimi, diligàmus nos 
ínvicèm: quia churitas ex Deo 
est. Et omnis qui diligit, ex 
Deo natus est, et cognóscit 
Deum. 

8. Qui non diligit, non novit 
Deuim: quóniiam Deus chàri- 
tas est. 


9. In hoc appàruit chéritas 
Dei in nobis, quóniàm Filium 
suum ubpigénitum misit Deus 
in mundum, ut vivàmus per 
eum. 

10. In hoc est chàritas: non 
quusi nos dilexerimus Deum, 
sed quúniàm ipse prior dilézgit 
nos, et misit Filium suum pro- 
pitiutiónem pro peccatis no- 
Btri3. 

11. Charíssimi, si sic Deus 
diiéxit nos: et nos debémus al- 
terutrum diligere. 


12. Deum nemo vidit um- 
quam. Si diligàmus ínvicèm, 
Deus in nobis manet, et chúri- 
tas eius in nobis perfecta est. 


13. In hoc cognóscimus quó- 
niàm in eo manéinus, et 1p3e 
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Con su proteccios divina, es muyor 
que el que està en el mundo, y que 
procura perderos, Cuidad, pues, de 
conservar la ventaja de aquella victo- 
ria, que es el frulo de vuestra fe, y no 
os dejeis seducir por los imposlores, 

5. Elios son del mundo: por eso 
hablan segun el espiritu y gusto del 
mundo, y por eso tambien el mundo 
los escucha. 

6. Dero nosotros somos de Dios, 
y el que conoce à Dios, nos escuciia: 
el que no es de Dios no nos escucha: 
En tso conocemos à las que estàn ani- 
mados de ci Espíritu de verdad y à las 
que estàn poseidos de el espiritu de er- 
TOT, 

7. Carisimos mios, amémonos unos 
à otros, perque el amor 4 la caridad 
es de Dios, y todo el que ama d su 
hicrmano, hu nacido de Dios, y conoce 
ú Dios. 

8. El que no ama ú su hermano, no 
:onoce à Dios, porque Dios es amor, 
y el conocimiento de Dios nos conduce 
ú imitarle en su caridad y su amor, 
amando ú nuestros hermanos, como él 
nos dma. 

9. En esto se deniostró la caridad 
de lios hàcia nosotros, en que envió 
su Hijo único al mundo para que por 
él vivumos, 


lu. FP en esto consiste la grande- 
2a de este amor, que no es porque no- 
sotros hàyamos amado éú Dios, sino 
que él nos amó primero à nosotros, Y 
envió ú su Hijo ú ser la victima de 
propiciacion por nuestros pecados. 

li. Carisunos mios, si Dios nos 
amó de esta suerte, debemos tambien 
amarnos ulos8 ú otros, pra Aacernog 
imitadores de nuestro hg. celestial, 
y atiaer ú nosotros su gracia. 

12. dPorque ninguu hombre mortal 
ha visto jamaue é Dios. Si no obstante 
nos amainos unos à otros, Dios mora 
en nosotros, y su amor es períecto eu 
DOSOtT OS. 

13. En esto conocemos que per- 
maneceuios en él y él en nosotros, 


Joan. pu. 
41. 


Joan. m1. 16. 


Joan. 1. 18. 


l. Tim. Vls 


16. 
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porque nos ha comunicado su Éspiritu, 


14. Y nosotros vimos por la luz de 
este Espíritu divino, Y duimos testimo- 
nio por la fortaleza que él nos da, y 
por los milagros que en virlud de el 
hacemos, de que el Padre Dios envió 
à su Hijo para ser el Salvador del 
mundo. " 

lò. Cualquiera que confesare que 
Jesus es el Hijo de Dios, Dios habita 
en el, y él en Dios, còn tal que esta 
confesion esté acompafiada, como la 
nuestra, de reconocimiento y amor. 

16. Y en efecto hemos conocido Y 
creido por la fe el amor que Dios nos 
tiene, y nosotros le hemos manifestado 
nuestro reconocimiento por un amor 
que nos ha unido tan estrechamente ú 
el, porque Dios es amor, y asi el que 

ermanece en el amor, permanece en 
Dios, y Dios en él. 

17. En esto consiste la perfeccion 
de nuestro amor hécia Dios, en que 
somos tales en este mundo como Jesu- 
Cristo Jo ha sido, prontos ú dar nuestra 
vida por nuestros hermanos, como él 
dió la suya por nosotros," para que 
tengamos confisnza en el dia del juicios 
y le aguardemos sin temor, 

18. Porque el temor no està con 
la caridad, mas la caridad perfecta 
echa fuera el temor, porque el temor 
eata acompanado de pena: y asi el que 
teme no es perfecto en la caridud, 
que inspira confianza, g020 y paz". 

19. Amemos pues, a Dios, pues 
líios nos amó el primero, y manaifes- 
témosle nuestro amor con el que ten- 
gamos 4 nuestros hermanos. Este serà 
la prueba del que tenemus ú Dios. 

20. En -fecto, si alguno dice, Yo 
amo é Dios, y aborrece à su hermano, 
es un mentiroso, porque jcómo el que 
no ama à su hermano, à quien ve, ha 
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in nobis: quóniàm de Spíritu 
suo dedit nobis. 

14. Et nos vidimus, et testi. 
ficàmur quóniàim DPater misit 
Fílium suum Salvatòrem mun- 
di. 


15. Quisquis confessus fúerit 
quúniàm Jesus est Filius Dei, 
Deus in eo manet, et ipse in 
Deo. 


16. Et nos cognóvimus, et 
credidimus charitàti, quam ha- 
bet Deus in nobis. Deus Ché- 
ritas est: et qui manet in cha- 
ritàte, in Doo manet, et Deus 
in eo, 


17. In hoc perfécta est ché- 
ritas Dei nobíscum, ut fidú- 
ciam habcàmus in die iudicij: 
quia sicut ille est, et nos su- 
mus in hoc mundo. 


18. Timor non est in cha- 
ritàte: sed perfécta chàritas fo. 
rus miltit timòrem, quóniàm 
tinor poenam habel: qui am- 
tem timet, non est periéctus 
in charitàte. 

19. Nos ergo diligàmus Deum, 
quóniam Deus prior diléxit 
nos. 


20. Si quis dixerit quóniàm 
diligo Deuimn, et fratrem suum 
ódetit, mendax est. Qui enim 
non diligit tratrem suum quem 


V 14. Dif. y hemoa vinto con nuestros 0j08 al Verbo de tida que apareció en el mun. 
do (Suyr. 1. 1. 2.) Y damon textimonio de que el Padre Dos dec. 

V 17. Gr. dif. En esto consiste la perfaccion de nuestro amor, en que somos en 
este mundo tules como lios to es pera con moaotros, amandonos mutuamente como, Di 


n04 ema, pura que duc, 
V 18 
aguardoinos Cob inas coniianza que Lerror, 


La palabra Dei no esta en el griego. 
El temor que San Juan quiere quo se disipo, es es del juicie que él quiere que 


GCAPITULO qV, 


al7T 


videt, Deum, quem non vi. de umar é Dios ú quien no vel 


det, quómodò potest diligere/ 
21. Et hoc mandàtum habé- 


21. Y ademas hemos recibido este 


mus à Deo: ut qui diligit Deum, —dmaudamiento de Dios: que quien ama 


diligat et fratrem suum. 


ú Dios debe amar tambien à su herma- 
no, de suerle que el que no observa ege 
te mandamiento, no puede decir que 
ama ú Dios, porque el amor de Dios 
consiste en la observuncia de sus man. 
damientos, 


PFP NP NOT P PFP OP PPT POP OCCPPOTCPPS 


CAPITULO V. 


Amor de Dios yY del prójimo. Los maudamientos de Dios no son pesados. Ta fe 
victoriosa del mundo. Tos:igos que deponen ú fuvor de Jesucristo. El que no 
crée en Jesucristo supone mentiroso 4 Dios Y no tiene vida. Peticioncs que son 
oidas. Pecado que conduse 4 la muerte. Jesucristo cs rerdadoro Dios. 


1. OmNrs, qui credit, quóniàm 
lesus est Chrstus, ex Deo na- 
tu3 est. Et omnis, qui diligit 
eum qui génuit, diligit et eum 
qui natus est Ex €o. 


23, In hoc cognoscimus quó- 
niàm diligimus uatos Dei, cum 
Deum diligàmus, et mandàta 
eius ticiàmus, 

3. Haec est enim cbhàritas 

Dei, ut mandàta eius custodià- 
mus: et mandàta elus gràvia 
non sunt. 
4. Quóniàm omne, quod na- 
tuim est ex Deo, vincit mun- 
duin: et haec est victòria quae 
yincit inundum, fides nostra. 


TOM, XXIII. 


i. PERO hay otra prueba de le 
necesario é inseparable que es el amor 
del prójimo del de Dios, ú saber que 
todo el que crée que Jesus es el Cris- 
to y el Salvador que Dios ha ungida 
con la divinidad misma por la union 
de la naturaleza divina y la humana 
en su persona divina, ha nacido de 
Dios: y quien ama al que le engendró, 
ama tambien al que ha sido engendra- 
do por él: de suerte que todo el que 
ama ú Dios que es/el padre de los fie- 
les por la fe que les ha inspirado, 
ama tambien ú los fieles que reciben 
esta fe, y que por tanto sc hacen hijos 
de Dios. 

2. Conocemos que amamos é los 
hijos de Dios, cuundo amamos ú Dios, 
y guardamos sus mandamientos, 


83. Porque el amor de Dios consis- 
te en guardar sus mandamientos, Y sus 
niandamientos no son pesudos, 


4. Porque todos los que han naci- 
do de Dios vencen al mundo que se 
opone con sus encantos ú esta obser- 
vancia de los mandamientos de Dios 
y procura hacerla dificil, y esta vic- 
toria, por la que se vence al mundo, 
es efecto de nuestra fe. 
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Joan. xii 
34. xv. i 
Ephes. v. P 


i. Cor, XV 51. 
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5. yQuién es el que vence al mun- 
do, sino quien crée que Jesus es el 
Hijo de Dius, y pone toda su confianza 
en él como en quien habiendo venct- 
do al mundo por su cruz, nos mereció 
la gracia de vencerle nesotros mismost 

6. Este mismo Jesucristo es quien 
vino ú purificarnos con el agua Y con 
Ja saugre, uo solo con cl agua, como 
Juan Bautista, sino con el agua y con 
la sangre, que salieron de su costado 
en el úrbol de la cruz, y son las prue- 
bax incontestables de la verdad de su 
encarnacion, Y el Espíritu que él en- 
comendó en manos de sx Padre al 
tiempo de su muerte, es tambien el que 
da testimonio de que Jesu-Crisio es la 


verdad, es decir, que es verdaderumen- 


te hombre, come él lo ha asegurado." 

7. Porque hay tres que dun tests- 
monio de su divinidad en el cielo, el 
Padre, el Verbo y el Espiritu Santo: y 
estos tres son una misma cosa," no 
teniendo mas que una misma natura- 
lez y una misma esencia." 

8. Y hay tres que dan testimo- 
nio de su humanidad en la tierra, el 
espíritu, gue él rindió sobre la cruz, 
el ugua que salió de su costado, Y la 
sangre que corrió de sus llagas: y es- 
tos tres testigos lo son para testificar 
una misma cosa, " esto es, que Jesucris- 
to'es verdaderamente hombre, así como 
no podemos dudar de que es verdade- 
ramente Dios. 

9. pPorque si admit.mos el testimo- 
nio de los hombres, el de lDios es ma- 
yor, y Dios es quien ha dado este 
gran testimonio de Jesucristo, y quien 
ha declarado tan positivamente que era 
su Hijo," por media de la voz que se oyó 
ú las orillas del Jordan y en el T'abor. 


Y 6. 
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5. Quis est, qui vincit mun. 
dum nisi qui credit quúóniàm 
lesus est filius Dei" 


6. lic est, qui venit per n- 
quam et súnguinem, lesus 
Christus: non in aqua solum, 
sed in equa et sànguine. Et 
spiritus est, qui testificàtur, 
quoniàm Cbhristus est véritas. 


7. Quóniàm tres sunt, qui 
testimónium dant in cselo: Pa- 
ter, Verbum, et Spiritus san- 
ctue: et hi tres unum sunt. 


8. Et tres sunt, qui testimó- 
nium dunt in terra: Spiritus, 
et aqua, et sanguis: et hi tres 
unum sunt. 


9. Si testimónium hóminum 
accipimus , testimónium —Dei 
maius est: quóniàm hac est 
testimónium Dei, quod maius 
est, quóniàm testificàtus est 
de Filio suo. 


Segun el griego: y el Espíritu Santo difundido sobre los hombres da testime. 


nio do ollo, porque el Enp:ritu Santo es ta verdad. 


7. 


todu la ixlueia do Africa dirigida ul rey Hunerico, 


tac Man Cliprrano en dos de 8us escritos. 


Exle texto se ha'ia segua sus términos en la celebre confesion de fe de 


Desde el siglo lercero le habia ci. 


dhi-l. ON ense la Digertacion subre exe texto. 

y 8. El griego lo exprexa ue este inodu, y estos tres testigos con para testificer ana 
Mis Cosa, 

V N. Gr dif.y este tostimonio de Dior cs el que ha dado 4 su Hijo. Es decir que no 


se Hulla en el prieio la expresion quud m.jua est que en austancia no hace inas que re. 
petir lo qu9 ucavu de deciiae. 


CAPITULO 
10. Así el que crée en Jesucristó Joa.in. 3b. 


10. Qui creditin filium Dei, 
habet testimoninm Dei in se. 
Qui non credit Fílio, mendà- 
cem facit eum: quia non cre- 
dit in testinónium quòd testi- 
ficàtus est Deus de Filio suo. 


11. Et hoc est testimónium, 
quóniàm vitim aetérnam de- 
dit nobis Deus. Et hacc Via 
ta in Filio eius est. 

12. Qui habet Filium, ba 
Vitam: qui non habet Fiiium, 
vitam non habet. 


13. Hacc seribo vobis: ut 
sCiàlis quóniàm vitam hubé- 
tis actérnam, qui créditis in 
númine Filij Dei. 


14. Et haec est fidúcia, quam 
hubèinus ad eum: Quia quod- 
cúmque petierimus secúndúm 
voluntàteim ens, audit nos: 


15. Et scimts quia audit: nos 
quidquid petierimus: seimus 
quómàm hubeimus petitiónes 
quas postulàmus ab eo. 


16. Qui scit fratrem suum 
peccàre peceatum non ad 
mortem, petat, et dubitur el 
Vita peccànti non ad mortem. 
Est peccàtum ad imortem: non 
pro illo dico ut roget quis. 


17. Omnis iniquitas, peccà- 


Y 10. 
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como el Hijo de Dios, tiene en si mis. 
mo el testimonio de Dios," que es el 
gurante de su fe, mas el que no cree 
en él, hace a Dios mentiroso," porque 
no crée al testimonio que Dios ha da- 
do de su Hijo. 

Jl. XX lo que nos enseia este tes. 
timonio, es que Dios nos ha dado la vi- 
da eterna. y que en su Hijo Jesucristo 
nuestro Seior, se halla esta vida. 

12. Aquel pues que tiene al Hijo, 
por su fe en Jesucristo, uene la vi- 
da, y el que no tiene al Hijo de Dios," 
y no cree en €l, no tene la vita. 

13. Os escribo estas cosas para que 
sepuis que tencis la vida eterna voso- 
tros los que creeis en el nombre del 
Hijo de Dios por la esperanza que os 
da vuestra fe de oblener aquella vida 
por su gracia y por sus mèritos. 

14, Y h que nos da confianza en 
Dios, 1/j nos hace esperar que revibiré. 
mos de él aquella vida gloriosa, es 
que nos oye" en todo lo que le po- 
dimos conforme à su voluntad. 

15. XY sabemos que nos escucha 
en todo lo que le pedimo3s, porque sa- 
bemos que ya hemos recibido el cíec- 
to de lis peticiones que le heinos he- 
chó." Falgamonos pues, en favor de 
nuestros hermanos, de este crédito que 
tenemos con Dios. 

16. Y si aijguno ve que su lerma- 
no comete un pecado que no es de 
inuerte, ove, y Dios darà" Ja vida à es-. 
te pecador, si su pecado no es de muer- 
te. Pero hay un pecado de muerte, y 
del numero de aquellus pecados contra 
el Espiritu Santo, que conducen 4 la 
impenitencia finais y por exte jecada 
no digo que ovets con le confianza de 
obtener el vemedio de quien le cometió, 

17. Porque es cierto que tala iui- 


La palabra Dei no estí en el gricgo, 


llid. Gr. el que no cree en Dios se haze montiroso. 


Y 12. 
Y 11. 


Lit. nos escuchu. 


quta palabra esti on el griego. 


Y 15. Dif. y segun cl griego: Y así coma sahbeimns que nos escucha en todo lo que 
le pedimus, asi tambicn sabtinos que recibirómos el otfecto de las peticiunes quu le he. 


mos hecho. 


Y 16. Tal es el sentido del griego, que dice é la letra: él daré. 


Luca XXI v. 


438 
des y toda violaciun de la ley de 

tos es pecado mortal: pero tambien 
es clerto que entre los pecados morta- 
les hay un pecado que conduce mas 
particularmente é la muerte, siendo 
una culpa de pura malicia, ó el efecto 
de una pasion que se ama y que cau- 
84 pesadumbre dejarJ' 

18. Sabemos que todo el que ha 
nacido de Dios no peca de esta suerte, 
mas el naciiniento que ha recibido de 
Dios en el bautismo, y el Espíritu de 
la adupcion divina que se le ha comu- 
nicado por este sacramento, le consere 
Va puro y hace que el maligno espí- 
ritu no le toque.'" 

19. Sabemos que todos somos Ài- 
jos de Dios, y que por tanto, estamos 
bujo su proteccion divina, en vez de 
que todo el mundo està bajo el imperio 
del maligno, es decir, del demonio,. 

20. sabemos tambien que el Hi- 
jo de Dios vino al mundo por su en- 
carnacion, y nos ha dado discrecion 
pr le fe para conocer al verdadero 

I08, Yy que estemos en su verdadero 
Hijo Jesucristo nuestro Seiior, como sus 
hermanos y coherederos." Este es como 
su Padre, el verdadero Dios y la vida 
eterna que esperamos, 

21. Hijitos mios, permaneced fir- 
mes en estus verdades, y guerdaos del 
culto de los idolos. Amen." 


Y 17. 
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tum est: et est peccàtem da 
Morter, 


18. 8cimus quia omnis, qui 
patus est ex Deo, non peccat: 
sed generàtio llei conservat 
eum, et malignus non tangit 
eum, 


18. Scimus quóniàm ex Deo 
guinius: et mundus totus 4 ma- 
ligno pòsitus est. 


20. Et scimus quóniàm Fí- 
lius Dei venit, et dedit nobis 
sensum ut Ccognoscàmus ve- 
rum Deum, et simus in vero 
Filio eius. Hic est verus Deus, 
et vita aelérna. 


21. Filíoli, custodite vos à 
simulàcris. Amen. 


Segun el griego: Es cierto que toda iniquidad y toda vielacion de le ley de 


Dios cs un pecado, pero hay un pecado que no va é la muerte, que no conduce per adí 


Mitmo d la impenitencia. 


Y 18. Gr. mas el que ha naciio de Dios se conserva puro per el espíritu de la edep. 
cion ditina que se le ha comun:cado, y el maligno eapíritu no le toca. 
7 20. Segun el griego: È estamos en este verdadero Dios, estande en Jesucristo sn 
a 


Hijo, porque 6l es como au 


dre, el verdadero Dios dec. 


Xl. Muchos ejemplares griegos no tienen Amen. 


mir es ———— —s le —É——É a ————É ————É-———— ss ———É É EE ———— 








—n— 





PREFACIO 


SOBRE 


LA EPISTOLA 


SEGUN DA 


DE SAN JUAN. 


E.. segunda epístola y la siguiente (1) se le ba disputado con 
frecuencia é San Juan el apòstol (2), atribuyéndose 6 otro Juan 
llamado el Anciano, de que hablan Papías, Eusebio y San Geró- 
nimo, Y Cuyo sepulcro se imuestra en Efeso. Aquellas disputas que 
dividieron las Iglesias hasta despues del siglo cuarto, han sido renovadas 
en nuestros dias por algunos críticos modernos (3), que se han de- 
clarado contra estas epistolas pretendiendo que no eran obra de San 


Juan Evangelista, valiéndose de las 


siguientes pruebas. 1.' El au- 


tor de esta epístola no toma el nombre de apóstol, sino el de sa- 
cerdote ó anciano. 2.' Estas dos últimas epístolas fueron desecha- 
das durante mucho tiempo por las Iglesias, Y no fueron traducidas 
en su lengua sino muy tarde. 3.' No es creible de ninguna mane- 
ra que un cristiano haya tenido la insolencia de oponerse à un após- 


tol, como aquí en la epístola tercera 
autor de esta carta. 


9 Diotréfes no quiere admitir al 


Pero se responde que los upóstoles no ponen siempre su nom. 
bre ni su calidad de apóstoles al principio de sus cartas: San Pa- 
blo no puso ni uno ni otra en su epístola é los Hebreos, ni San 
Juan en su primera epístola que hasta ahora nadie le ha disputa- 
do. jY por qué no diriamos lo que Grocio dijo hablando de aque- 
lla primera epístola, esto es, que San Juan omitió su nombre por 
temor de que cayera en manos de los infieles, y se interpretara en 
mal sentido (4)7 Es preciso convenir en que estas dos últimas car- 


tas estuvieron por largo tiempo sin 


ser admitidas en el cànon de las 


Escrituras, mas no se puede decir que hayan sido jamas absoluta- 
mente desechadas. Despues manifestarémos que desde el siglo pri- 


mero hasta el cuarto y quinto, en que fueron reconocidus con una- " 


pimidad por canónicas, han sido citadas frecuentemente por muchos 


padres como Escritura sagrada. 


Se avanza sin prueba que no han sido traducidas en las otras 


(1) Este prefacio es de Calmet, excepto el anúlisis. (2) Origen. apud. Euseb. lib, vi. 
Cap. 36. Hist.eccles. Euseb. lib. mi. cap. 24. Hieronym. de Viris Nlustrib. c. 9. Re. 
liquae duae epistolae Joannis presbyteri asseruntur, cujua et hodio alterim sepulchrum 
apud Ephesum ostenditur. Vide Papiam apud eumd. c. )8. Nazianz. car. 152. (3) 


'Grot. Íta censet Erasmus, Dubitat. Cajetan. 
v€0 pasage. 


(4) Vénse é M., le Clcrc, nota sobre cs. 


I. 
Sobre el au. 
tor de esta 
epístole y la 
si guiente Se 
refuta la opi 
nion do 108 
que 8e la 
disputan 6 
S. Juan, a- 
tribuyéndo. 
ela 4 otro 
Juan lluma. 
do el An- 
ciano 


TT. 

Se prueha lo 
C coònico de 
esti epintola 
Con el tegti 

morio de 
les patren y 
de ins. cun. 
ellics. 
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lenguas sino muy tarde. Las vemos en todas las colecciones de los 
Jatinos, de los Siros y otros Orientales, Y no puede manifestàr- 
senos ningun tiempo en que hayan sido desechadas por estos pue- 
blos. La duda de algunas iglesius y la circunspeccion de aigunog 
padres no son prueba contra su auteuticidad. La insclencia de Dio- 
tréfes y el desprecio que hace del apóstol San Juan, son pruebas 
dèbiles contra la auteridad de este apóstol. le qué no es cupaz 
un ambicioso, un soberbio2 çSun Pablo no ha sido expuesto ul des- 
precio (137 Los discipulos de Simon y de Cerinto, y los otros pre 
cursores del Anticristo, contra quienes se producen con tanta vehe- 
mEencia Sun Pedro, San Pablo, Santiago y San Juan, llevabiu el 
nombre de cristianos, Y sin embargo, no teuiun respeto alguno à la 
persona ni à la doctrina de los apóstoles. 

Juan el Anciano é quien Papias (2) reconoce por su maes- 
tro, y que se ha pretendido ser el autor de cstae dos úitimas epis- 
tolas, no ,es bièn conocido, y San Gerónimo (3) que dice que se n,os- 
traba su sepulcro en Efeso con el de San Juun Evangelista, dice 
tambien que muchos creian que aquel segundo sepulcro era otro 
monumento de San Juan Evangelista. Los que han conjeturado que 
el autor de estas dos piezas podia ser Juan Màrcos (4), conocido 
en las Actas de los apóstoles (5), no dan ninguna buena prueba de 
su ee nE Asi pues, el estilo, los sentimientos, los discursos V to- 
dus las otra8s circunstancias, Y sobre todo, la posesion de tantos si- 
glos, nos determinan é atribuiria ú San Juan Evangelista, y lus ra- 
zones que se alegan para quitàrsela son tan poco sólidas, que creemos 
na deber tocar los limites que han puesto nuestros antepasados, Y 
colocamos es:as dos cartus entre las verdaderas de aquel apóstol. 

Sobre este principio estamos ebligados tambien ú reconover- 
jas por canónicas, v tenemos por garuntes à los concilios y los pa- 
dres, que lus han citado como obras inspiradas por el Espiritu San- 
to. La epístola segunda de San Juan se cita como de este apòs- 
tol por un obispo del gran concilio de Cartago en tiempo de San 
Cipriano (6). San Cirilo ce Jerusulen la pone en su catàlogo de 
los libros canónicoe (7), lo mismo que San Gregorio Nacianceno (8), 
el canon 60 del coneilio de l.uodicea, el concilia tercero de Cartego 
delafio 897. cànon 47, v San Clemente de Alejandria en sus Hy- 
potvspaces (9). San Gerónimo, que no parece favorable a ella en 
8u libro de los Hlembres ilustres, la cita con elcgio en otros lu- 
gures: La trompeta del hijo del trueno ú quien el Seior oma con 
particularidud, y que belió en el seno del Seior los rius de la 
dectrinu, se hace oir con pompa dicieudo: El sacerdote ú la senora 
Electa y ú sus hijus, que amo con verdaúd óc (10). San lreneo (11) 
la cita con el nombre de Junn, diecipulo de Jesucrieto: Alejanydro ob:s- 
po de Alcjandria (12), V San Atanasio con el nombre del biena- 
venturado Juan. El mistno Sun Atanasio cn su cpistola pascual, y ea 
su sinupsis lu reconocen tambien por canonica. Por último, Rufino (13), 


(1) 2. Cor. x. 10. (2: Apud. Fuseb. lb. ni. cap. 29. Hist. eccles. (3: Hierenym. 
de iris lllustrub, c, 9. Nennulli putunt duys meu.orias ejusdem Joannis etange 
listue esa, 4 Dedvet, Di-sert, 1. in Tren. 15) Act. xv, 25. 16) Apud Cypriane 
pag 403 17 Cyritt. Catoch. 4. (RE) Greger. Nazianz. car. 24. (9, Apud Euxeb. Ub. 
Vi. exp. HM. 10: H :renym. ep. F5. (ll) trense. lib. 1. cap, 12. 13. se. im cap 18 
(12, Aloz, apuu Socrat. lib. 1. 6. 16. (13, Ruf. Expos. Symb. apud. Cypr. pag. 533. 
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Sen Agustin (1), el pupa Inocencio 1." (2) y los posteriores no 
ponen ninguna diticultad en esto, 

Resta examinar quién era estu ZElecta 4 quien dirisió S. Juan su 
. segunda epistola. El sentir comun es que era una persona de calidad 
que habitaba en las cercanías de Efeso, à quien S. Juan escribs, y à 
su familia para precaverlos contra los hereges que atucuban la divmi- 
dad del Hijo de Dios, y negaban la verdad de su encarnacion. Pero 
este dictàmen padece grandes dificultudes. S. Atanasio (8) cree que 
el nombre de esta dama es Xyria o Domina, y que Electa es un 
epiteto o titulo de honor que le daba S. Juun: 4 Ayria, escogida de 
Dios. Otros (4) defienden que el nombre de la persona à quien escri- 

S. Juan, no se expresa en esta epístola, y que Electa y Eyria son 
nombres de honor y de urbanidad, habiendo tenido por conveniente 
S. Juan por razones particulares no poner en ella su nombre ni el 
de aquella seiora. El portador de la carta, el caràcter con que estaba 
escrita, y el estilo, la daban à conocer bastante. El hizo casi lo mis- 
mo en la epístola siguiente en que solo se designa con el nombre de 
Anciano, y ol que dirige la carta le designa con el nombre de Gayo ó 
Cayo, que no era nombre propio sino pronombre. 

Alzunos otros 45) han pretendido que esta epistola se escribió, no 
à una persona, sino 8 toda una Ielesit. La llama Recta y Eyria, Es- 
cogida y Neiiora, por un lenguage figurado y entgmatico. Le supone hi- 
jos, le habla despues en plural considersndola como un todo con sus 
hijos. La saluda al fin de la epistola de parte de Llecta sx hermana 
y de sus hijos, esto es, dicen los autores, de parte de la Iglesia de 
Efeso y de los fieles que li componian. En la ep:stola primera de S. 
Pedro al tin del cap. v. se lée la salutacion de la Iglesia de Babitonia 
bajo el nombre de Ecclesia quar'est in Babylone coeiecta: la lgle- 
gia escogida que està en Babilonta, es decir, eu Voma. Los cristianos 
gon llamados con frecueuncia escosidos, en los escritos de los apostoles 
(6). Si la sexora Electa significa uqui otra Íglesia, es u la verdad un 
lunguage bicun extraordinario. Pero hay tiempos y Circunstancias que 
obligan à usar de términos figurados para ocultur lo que no se quie- 
re que sepa tudo el mundo. S. Pedro en su epistola (71) y S. Juan 
en el Apocalipsis (8), llaman ú Roma Bubilonia. S. Pablo llama à Ne- 
ron el leon (0). Los profetas estàn llenos de estas manerus de habiar. 
No se dcLe pues, despreciar la opiuton de que aqui se trata de una 
Iglesia y no de una dama. La fe no tiene ningun iuterex en esta cues- 
tion. S. Clemente de Alejandria en su comentario sobre esta episto- 
la, traducido en lntin por diligencias de Casiadoro, dice que Electa 
cera una senora de Babiloniu à quien escribia S. Juan. 

Se ignora el tiempo preciso en que se escribió esta epí-tola. Pue- 
de ponerse hacia el inismo tiempo que la precedente. Ataca lis mis- 
mas personas y los mismos etrores, es decir, los de Simon, Cerinto 
y los gnósticos. Huy alguna probabilidad de que fué escrita en Efeso 
cuando el Apóstol gobernaba aquella Iglesia y todas las otras de Asia. 
Promete ú Electa ir inmediatamente é verla. 


(1) Auguat. de Doct. Christ. lib. u. cap. 8. (3) Innocent. 1. epist. 3. cap. 7. (3). 
Alhunas. in Synopsi. (4) Barthol. Petr. y HM. le Clerc. (8) Quidam. apud OEcuimen. 
hic. Mauduit, Duert. 23, Cornel. a Lapide Serar. ad V 13. Bulentop. Lux de Luce, 
lib. 1. p. 124. Ammond. (6) Coloss. mi. 12. Rem. xvi. 13, 1. Petri. 1. 1. (7) 1. Petri 
v. 13. (ejApoc. avi. 5. xv. 2. 10. 21. (9) 3. Timot. iv. 17. 


UI. 
A qu.en se 
dirivio esta 
ec pistola, 


IV. 
Tiempo ylu- 
g:r en que 
80 —/escribis 
osta epistola 


V. 
Analisis. de 
esta epistola. 
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Elta epístola tuu breve vumo es, puede dividirse en dos partes, 
La primera es una congratulacion A la que el Santo llama Electa, la 
felicita por la fe y la virtud que habia hallado en algunos de sus hi- 
jos. Los exhorta, y tambien é su imadre, é Confirmarse mas y mas 
en la caridad, como que es el mandamiento esencial y fundamental 
del cristianisino, Y cuya inurca indudable es la observancia de los otros 
mandainientos (1). La segunda parte los previene contra los hereges 
basilidianos, que atribuian é Jesucristo una carne aparente y fantéstica: 
les manda huir de ellos, y les prescribe la manera con que deben con- 
ducirse respecto de sus seductores (2). 


I) Vi. (A) Ç 7. ad finem. 
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EPISTOLA SEGUNDA 


DE SAN JUAN. 


CAPITULO UNICO. 


Exhorta 8. Juan é Electa y é sus hijos é permanecer firmes en la caridad Y enla fa, 
é evitar 4 los hereges, Y 4 no tener con ellos comercie. 


1. Semon Eléctae dóminae, 
et natis eius, quos ego diligo 
in veritàte, et non: ego solus, 
sed et omnes, qui cognovérunt 
veritàtem, l 

2. Propter veritàtem, quae 
pérmanet 3n nobis, et nobiscum 
erit in aetérnum. 

3. Nit vobíscum gràtia, mi- 
sesicórdia, pax à Deo Patre, 
et à Christo lesu Fílio Patris 
in veritàte, et charitàte. 

4. Gavisus sum valdè, -quó- 
niàm invéni de filiis tuis am- 
bulàntes in veritàte, sícut 
mandàtum accépimus à Patre, 


5. Et nunc rogo te dómina, 
non tamquam mandàtum no- 
vum scribens tibi, sed quod ha- 
búimus ab inítio, ut diligàmus 
altérutru.n, 

6. Et haec est chéritas, ut 
ambulèmus secúndúm maundà- 
ta eius. Hoc est enim mandà- 
tum, ut quemàdmodum audí- 
gtis ab inítio, in eo ambulètis: 


Y 1. Tal es el sentido del griego. 
Ibid. Vease el prefacio. 


1. Es presbitero" ú la senora Elec- 
ta" y ésus hijos, é los cuales amo de vé- 
ras, Y no solo yo, sino todos los que han 
conocido la verdad 


2. Porel amor de esta misma ver. 
dad que permanece en nosotros Y esta- 
rú con nosotros eternamente, 

3. Dios Padre, y el Senior" Jesu- 
cristo Hijo del Padre, os den gracia, 
misericordia Y paz en verdad y caridad. 


— 4. Hetenido el gusto de ver algu. 
nos de tus hijos que caminan en la vere 
dad"' dela f y enla pureza del Evan- 
gelio segun el mandamiento que recibi- 
mos del Padre celestial. 

6. Y ahora te ruego, seiora, (no 
escribiéndote un mandamiento nuevo, 
sino el mismo que recibimos desde el 
principio) que nos amemos unos é otros. 


6. Y la caridad ns consiste selo en 
amar al dciet siny en proceder con- 
forme à los mandamientos de Dios, ha- 
ciendo lo que él nos manda, y creyendo 
todas las verdades que nos ensenia. Es. 
te es el maudamiento que habeis reci. 
bido desde el principio, para que le cb- 
serveis,  y os le repilo aquí para que 


Joan. xin. 
34. xv. 19. 


 X 3. Euta palabra se halla en el griego. i 
d. Dif. de que habiendo visto 4 algunos do tus hijos, he hallade que caminan dec. 


6. Tal es el sentide del griego. 
TOM, XXII, 64 
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eviteis Caer en los errores ú que se os 
querria extraviar, 

7. Porque han aparecido en el mun- 
do muchos impostores que no confiesan 
que Jesucristo vino en carne" verdade- 
ra. Yo os declaro que el que no lo eon- 

fiesa es un seductor Y un Anticristo. 

8. Guardaos pues, para que no per- 
dais los frutos de las buenas obras que 
habeis hecho, sino quétecibais por ellas 
Una completa recompensa que no se 
concederú sino ú los que hubieren con- 
servedo la pureza de la fe, 

9. Porque todo aquel que no per- 
severa en la doctrina de Visa Cao, 
sino que se aparta de ella no posée é 
Dios: y al contrario el que persevera 
en la doctrina de Jesucristoll creyendo 
todo lo que ella enseiia, y haciendo to. 
és lo que ordena, posèe al Padre y al 

jo. 

10, Si alguno pues, viene ú vosotros 
y no hace profesion de esta doctrina, 
no le rec:bais en vuestra casa, ni le sa- 
ludeis cuando le encontrareis. 

11. Porque quien le saluda, parti— 
cipa en cierto: modo de sus acciones 
perversas, pues parece por este honor 
que le hace, que no tiene bastante hor- 
Tor ú $us desórdenes. 

12. Aunque tenia otras muchas co- 
sas que escribiros, no he querido ha- 
cerlo por medio de papel y tinta," es- 
perando ir é veros y hablaros de voz 
viva, para que vuesiro gozo sea cum- 
plido y perfecto. 

13. 8 hijos de tu hermana Elec- 
ta" te saludan. 
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7. Quòniam multi seductóres 
exiéerunt in mundum, qui non 
confiténtur: Jesum Christum 
venísse in carnem: hic est se- 
dúctor, et anticbristus. 

8. Vidéte vosmetipsos, ne 
perdàtis quae operati estis: sed 
ut mercédem plenam accipià- 
tis. 


9. Omnis, qui recédit, et non 
at in doctrina Cbristi, 

eum non habet: qui pérma- 
net in doctrina, hic et Petrem 
et Filium habet. 


10. Si quis venit ad vos, et 
hanc doctrínam non affert 
nolite recipere eum in domum, 
nec Ave el dixeritis. 

11. Qui enim dicit illi Ave, 
commúnicat opéribus eius ma- 
higuis. 


12. Plura babens vobis scrí. 
bere, nólui per chartam, et a- 
traméntum: spero enim me fu- 
túrum apud vos, et os ad os 
loqui: ut gàudium vestrum ples 
Duma sit, 

13. Salútant te filii soròrs 
tuae Eléctae. 


Y 7. Bellés aquí en la Valg. in cornem por in carne, como en la epístola precedes. 


te, iv. 2. 
XY 9. Gr. dif. sino que sale de los limitas de la verdad. 
i El griege afade las palabras: de Jesu.Cristo. 


tem. Xi. 
Y 18. Vénse el prefacio. 


13. Vénse la Disertacion sebre la materia y la forma de los libres extiguems 
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PREFACIO 


SOBRE 


LA EPÍSTOLA TERCERA DE S. JUAN. 


A. principio de la epístola segunda de S. Juan (1) hemos ha- 
blado de lo auténtico y canónico de esta tercera. Observamus allí 
de algunos antiguos habian dudado de que su autor fuese S. Juan 

vangelista, y la habian atribuido é otro Juan llamado el Anciano, 
de quien Papías habla como de maestro suvo. Pero los caracteres de 
verdad que se observan en ella, el estilo y las demas circunstan- 
Cias, Y en fin, la autoridad unànime de las iglesias desde el siglo 
Cuarto, no permiten dudar de que sea obra del apóstol S. Juan, ni 
de que sea escritura sugrada yY canónica. 

Cayo, é quien se dirigió esta epistola, es probablemente uno 
de los dos discipulos de S. Pablo que llevaban aquel nombre. El 
mas famoso es el de Corinto, en cuya casa se alojaba el Apóstol 
cuando estaba en aquella ciudad, Y à quien escribiendo é los Ro- 
manos (2), elogia con la expresion de que no solo es huésped tu- 
yo, sino de toda la Iglesia. Habia sido convertido yY bautizado por 
8: Pablo (8). Beda (4), el Ainbrosiastro (5), Adon, y conforme é 
ellos, Ligfoot e) y la mayor purte de los comentadores, creen que 
él es 4 quien S. Juan escribió esta tercera epistola, Otros (7) quie- 
ren con mas probabilidad que sea Cayo de Derba conocido en las 
Actas (8). Parece cierto que Cayo de quien se trata aquí, vivia en 
Asia mas bien que en Corinto, S. Lúcas habla tambien de un Ca- 
' yo, Macedonio 9), discipulo de S. Pablo, que fué con él 6 Efeso 
y. corrió allí peligro en la sedicion de Demetrio. Grocio (10) quie- 
re que este último Cayo sea el mismo de Derba, de donde se dice 

ue era originario, Y nacido en Tesalónica. Pero es necesario cone 
fosar que no tenemos nada cierto en este puhto,. 

Lo que sabemos con certeza del Cayo de que aquí se habla, 
es que le amaba mucho S. Juan, yY que practicaba la hospitalidad 
con mucho celo y generosamente ú pesar de las durezas y malos 
modos de Diotréfes, que parece haber sido obispo del lugar en que 
habitaba Cayo, y no queria que se practicase la hospitalidad con los 
hermanos convertidos del judaismo. No selo no los recibia, sino que 
no queria que los demas los recibiesen. Todos los hermanos, y S. 
duan mismo daban un testimonio ventajoso de la piedad Yy virtud de 


' (l) Este prefacio es de Calmet, ú excepcion del anàlisis. (2) Rom. xvi. 23. Caius 
hospes meus et universa Ecclesia. Graec. (8)1. Cor. 1. 14. (4) Beda in 3. Joan. 
pag. 754. (5) Ambrosiaster, ad Rom. xvi. (6) digfoot. Bars pag. 152. Hu. 
go, Glossa, Liran. M-n. Tit. (7) Cillemont, t. 1. 8. Pablo, art. 33. Y nota 29. (8) 
Act. zx. 4. (9) Act. xix, 29. (10) Grot. in Acta. 


T. 
Esta Opíste, 
la es Cs nocie 
ca... — Quien, 
€8 80 autor. 


IL. 
A quién se 
dirige esta e. 
pístola. Lu. 
Rar y tiempo 
6n que se e8- 
Cribió. 


HI. 
Objete de 
euta epístola. 
Concierte de 
los apósteles 
OB sdL8 epis. 


toias. 


IV. 
Anélisia. de 
esta epístola 
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Cayo, S. Juan le promete ir é verle muy pronto Y reprimir el or- 
gullo de Diotréfes. Grocio crée que Cayo era de una de las siete 
Iglesias de que se hubla en el Apocalipsis (1). Ligfoot quiere que 
viviera en Corinto. Pero ncsotros suponemos que S. Juan escribió 
esta epístola en Efeso y que la envió é ulguna ciudad cercana. En 
cuanto al afio en que se escribió es inútil indagarle, porque no hay 
medie alguno de saberle con certeza. Buronio, y con él muchos es- 
critores, pone las tres epistolas de S. Juan hàcia el ano noventa 
y siete de la edad de este Sunto, pero otros las suponen anterio- 
res ú su evangelio y su Apocalípsis. 

Hay muchas probabilidad de que esta carta fué llevada por Ju- 
dios convertidos que visjaban para predicar el Evangelio, y que ha- 
cian punto de religion no entrat en casa de los gentiles, ni reci. 
bir de ellos nada. Se puede considerar esta epistola como una carta 
de recomendacion é favor de aquellos hombres apostólicos. Véanse 
los versiculos 5, 6, 7, 8, 9 y 10. Parece por esta epistola que los 
geutiles convertidos no estaban siempre de acuerdo con los eristia- 
nos hebraizantes, y que se necesitaba trabajar mucho para quitar 
la antipatia mutua que hubia entre los dos pueblos aun despues de 
su conversion. Se notan en las epístolas de S. Pablo las mismas 
semillas de division entre les Judíos y los gentiles convertidos, Y 
fué uno de los primeros cuidados del Apóstol reprimir por una par- 
te en los Judios los sentimientos de vanidad Y suficiencia con que se 
hacian preferibles en todo é los gentiles, y en estos otra . lage de or- 
gullo con que despreciaban é los Jadios. Puede verse toda la epís- 
tola é los Romanos. El por otra parte modera el atrevimiento de 
los gentiles convertidos, y les impide dar escàndalo éú los Judios, en 
prevalerse con imprudencia de h libertad que les daba el Evangelio 
para usar todu clase de alimentos, Véunse las epistolas é los Co- 
rintios. En fin, por todas partes reprime ú los Hebreos convertidos 
que querian imponer el yugo d. la ley é los gentiles. Véanse prin- 
cip Imente las epístolas à los Gàlatas y ú los Filipenses. Todo este 
indica el concierto admirable de los apóstoles entre sí sobre los 
puntos de fe y disciplina. 

Pueden distinguirse dos partes en esta epístola. En la prime- 
ra el apóstol se congratula con Cayo por las buenas obras de este, 
v le recomienda algunos predicudores del Evangelio que debian en- 
tregarle esta carta al pasnr por el lugar de su residencia (3). En 
la segunda se queja de Diviréfeé que afectuba ser independiente, 


y propone à Cayo el ejemplo de Demetrio, discípulo fel de Je- 
sucristo (8). 


(i) Apoo. 1.4. et eq. (8J Y 1.8. (3) Y 9. ad nem. 
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CAPITULO UNICO. 
Afecto de S. Juan 4 Cayo, de quien alaba la piedad. El Apóstol habia de que Die. 


trefes ne le rocibia. 
é Cayo. 


1. SENIoR Géio charíssimo, 
quein ego diligo in veritàte. 

2. Charíssime, de ómnibus 
Oratiònem fàcio prósperè te 
ingredi, et valère, sicut prò- 
spere agit ànima tua. i 

3. Gavisus sum valdé veniéne 
tibus fràtribus, et testimónium 
perhibéntibus veritàti tuae, si- 
Cut tu in veritàte ambulas, 


4. Maiòrem horum non hé- 
beo gràtiam, quàm ut úudiam 
filios meos in veritàte ambu- 


5. Charianimé, fidélitèr facis 
quidquid operàris in fratres, 
et hoc in peregrinos, 


6. Qui testimónium reddidé- 
runt charitàti tuae in conspectu 
Ecclésise: quos, benefàciens, 
dedúces dignè Deo. 


7. Pro nómine enim eius pro- 


Y 1. Tal vs el sentide del iego. 
ayo eenforme al griegna: ee le da mas comunmente el 


Ibid. La Vulgata le llama 


estimonio de la virtud de Demetrio. S. Juan eupera ir 4 ver 


1. En presbitero," é mi querido 
Cayo," à quien ame de véras. / 

2. Carísimo, ruego ú Dios que te 
prospere en todo y goces de salud, 
como sé que sucede por lo tocante 
ú tu alma. 

8. He recibido mucho gusto cuan- 
do los hermanos que han venido han 
dado testimonio de tu piedad since- 
ra, y de que sigues el camino de ls 
verdad. 

4. Yo no tengo mayor alegría" que 


. cuando entiendo que nis hijos cami- 


nan en la verdad y en la santidad 
del Evangelio. 

5. Carísimo mio, tú haces una obra 
buena en cuidar caritativamente de 
los hermanos, Y en particular de los 
peregrinos, 

6. Los cuales han dado testimo- 
nio de tu caridad en presencia de la 
Iglesia. Y harús bien ahora que van 
ú pasar de nuevo por tu casa, de 
practicar con ellos la misma caridad, 
cutdando de hacerlos conducir y asis- 
tir en sus viajes de una manera dig- 
na de Dios, de quien son ministros 


fieles. 


7. Pues por la gloria de su nom. 


nembre de Caye, que es ol mivmo aunque pronunciade de diverso mode. Vénec el 


prefacio. 


4. Este es €l sentido del griego. 
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bre y por el establecimiento del Evan- 
gelio, han partido sin recibir auxilio 
ninguno de los gentiles, ú quienes han 
convertido ú la fe, no queriendo dar- 
les ninguna ocasion de creer que les 
han predicado el Evangelio por inte- 
res. 

8. Debemos pues acoger é esta cla- 
se de personas, para trabajar con ellus 
en los progresos de la verdad," y par- 
ticipar de su gracia y de su mérito. 

8. Yo habria escrito é la Íglesia 
que estú en esa ciudad para recomen- 
darle ú estos peregrinos: pero Diotré- 
fes" que ambiciona la primacia en ella, 
no quiere recibirnos. 

10. Por tanto, 8i voy allé, le mani- 
festaré fuertemente y en presencia : de 
todos los fieles, cuàn mal hace virtien- 
do especies malignas contra nosotros, 
Y como si esto no bastase, no solamen- 
te no recibe é los hermanos que nos 
estén unidos, sino que se lo veds é 
los que quisieran recibirios, y los echa 


de la Iglesia. 


l1. Carísimo, no imites lo malo, si- . 


no lo bueno. El que obra bien, ' es de 
Dios, pero el que obra mal, no conoce 
6 Dios. 

12. Todos dan testimonio favora- 
ble ú Demetrio, y lo da la verdad mis- 
ma. Nosotros tambien lo damos, y tú 
sabes que nuestro testimonio es verda- 
dero. Mirale pues como el modelo que 
debes seguir, y guúrdate de imitar ú 
Diotréfes en su doctrina y costumbres. 

18. Muchas cosas tenia que escri- 
birte, mas no quiero hacerlo por es- 
erito," 

14. Porque espero verte pronto, Y 
habiarémos boca éú boca. La paz sea 
contigo. Nuestros amigos de aquí te 
saludan. Saluda de mi parte y en par- 
ticulat é cada uno de nuestros amigos 
que estún contigo. 


fécti sunt, nihil accipiéntes 8. 
Géntibus. 


8. Nos ergo debèmus gsuscí- 
pere huiúsmodi. ut cooperató- 


res simus veritàtis. 


9. Seripsíssem fórsitàn Ec- 
clésiue: sed is, qui aimnat pr- 
màtum gérere in eis, Diótres 
phes, non récipit nos. 


10. Propter hoc si vénero, 
commonébo eius ópera, quae 
facit: verbis maliguis gàrriens 
in nos: et quasi non el ista suf- 
ficiant: neque ipse súscipit fra- 
tres: et eos, qui suscipiunt, pró- 
hibet, et de Ecclésia éjicit. 


11. Charíssimè, nol: imitéri 
malum, sed quod bonum est. 
Qui benefàcit, ex Deo est: qui 
malefàcit, non vidit Deum. 

12. Demétrin —testimónium 
rédditur ab ómnibus, et ab ipsa 
veritàte, sed et nos testimó- 
nium perhibèmus: et nosti quó- 
niàm testimonium nostrum ve- 
ruim est. 


13. Multa húbui tibi scríbere: 
sed nólui per atraméntum, et 
càlamum scribere tibi. 

14. 8Spero autem prótinús te 
vidére, et os ad os loquémur. 
Pax tibi. Salútant te amici 
Salúta amícos nominàti m. 


Y 8. Gr. lit. para que seamos con ellas ceoperadores de la verdad, 


9. Veuse el preíaeio. 
13. lút. com pluma Yy tinta. 
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PREFACIO 


SOBRE 


LA EPISTOLA DE S. JUDAS. 


J UDAS, por otro mombre Tadeo ó Lebeo, (1) Y por sobrenombre 
el Zeloso, segun Origenes (2), 8. Juan Crisóstomo (3), S. Geróni- 
mo (4), el papa Gelasio (5) y algunos otros, es llamado tambien 


I. 
Àutor de es- 
ts epístola, Y 
personas. —é 


algunas veces Àermano del Seàor (6), porque era hijo de María, her- quienes feé 
mana de la Santisima Virgen, y hermano de Santiago el Menor, ÒNigide. 


apóstol y BS de Jerusalen (7). Fué casado y tuvo hijos, pues 
Hegesipo (8) habla de: dos màrtires nietos suyos. La epístola que 
tenemos con su nombre, y es la, última de las católieas, no se di- 
rigió 4 ninguna iglesia particulèr, sino en general à todos los fieles 
ue son amados del Padre y llamados por el Hijo nuestro Sejor, 
Barece por el versículo 17, en que cita ia epístola segunda de S. 
Pedro, y en todo el cuerpo de.la carta, en que imita las expre- 
siones del mismo apóstol, como ya conocidus 4 las personas con quie- 
nes habla, que su objeto fué escribir é los judios convertidos, y dig- 
persos en las diversas provincias de Oriente. Toda la serie de su 
discurso conviene muy naturalmente con esto. 

Declara primero, que tenia mucho tiempo àntes el designio de 
escribirles, y que al fin lo hacia por la necesidad de combatir é cier- 
tos mulos doctores que corrompian la sana doctrina, introducian tur- 
bacion en la Íglesia, y la escandalizahan con el desarreglo de sus 
costumbres. Se crée (9) que en esto hablaba principalmente de los si- 
momunos, los nicolaitas Y otros hereges de aquel tiempo conocidos 
en la historia con el nombre de gnósticos, V cuvas opiniones extra. 
vagnntes v desórdenes vergonzosos y criminales, nos descrbió S. 
Epifanio, S. lreneo y los demés antiguos padres. S. Júdas los pinta 
aqui de una manera que no los favorece: pero no podiu habiar con mu- 
cha vehemencia contre enemigos tan peligrosos como equellos. Habie 
en su contra en la parte primera de su carta (10). En la segunda per 
ce que fueron su objeto principal los que deben apurecer al fin de log 
tiempos, y exhorta à los fieles que virieren entónces, à perman:cer fire 
mes en la fe que hun recibido, dedicàndose à la oracion, perseverando 


(11 Este prefacio es de Calmet, incluso el anàlisis al que sole le hemos afadido 
algunas palabras. (4) Origen. in Matth. tom. 35, p. 195, (8J Chryarat. tom. 5. 
erst. 88. pag. 409. (4) Hieronym. in Galat. iv, et in H lvid, cap. 7 (5) Vide Flo. 
rent. Martyrolog. pag. 170 (6j Matth xiir. 55. (7) Vénse :l de Tillemont, tom 1. 
paz. 683. nota 2. sobre S Júdas (8) Hrgesip. apud Eu-eh Histor. eccles. lib. nt. 
ap. 20. (9) Epiphan. haeres 26 Olcumnen, hic. ad V 4, Aitbanas. in Syuopesi. Ali 
recentiores plerigae. (10) 1416. 


IL 
Anúlisis de 
esta cpistola 


IL 
Tiempo en 
que s6 escri 
bió esta epís. 
Sols. 


IV. 
Beta opíste. 
ja es canúni. 
ca, Respues. 
tas é las obje 
ciones de los 
que le con. 
tradiceon a. 
qe eali. 


PREFACIO SOBRE LA EPÍSTOLA DE 8. JUDAS. 
en la caridad y esperando la misericordia de Nuestro Senior Jesucristo 
y la vida eterna que este les ha prometido. Los conjura 4 no ser 
negligentes en la salvacion de sus hermanos, que se pudieran dejar se- 
ducir, Y é sacar como de en medio del fuego é los que habiesen tenido 
la desgracia de seguir los extravíos de aquellos hereges (1). Se puede 
por tanto decir de esta epistola lo que dijimos de la segunda de S. Pe- 
dro con que tiene mucha relacion, esto es, que S. Júdas dirigiéndose 
como S. Pedro, contra las primeras y últimas heregias, estableció de 
un modo invencible la perpetuidad de la Iglesia catòlica. 

No se sabe con clarided el tiempo en que se escribió esta epístola. 
Solo se sabe que fué despues del nacimiento de los nicolaitas y de los 
gnósticos salidos de la escuela de Simon, y que S. Júdas habla en ella 
de lo3 apóstoleg como muertos algun tiempo :úntes (2). Usa de las pa- 
Jabras de la epístola segunda de 8. Pedro, y parece que alude é las de 
la segunda de S. Pablo à Timoteo (8), y por consiguiente no puede ha- 
ber sido escrita sino despues del ano 66 ó 867 de Jesucristo, que es el 
tiempo de la muerte de 3. Pedro y S. Publo. Parece pues que la escri- 
bió S. Júdas despues del reinado de Neron, y acaso despues de la rui- 
na de Jerusalen. 

Esta epístola no siempre ha sido recibida en el cúnon de tas Escri- 
turas por todas las iglesius. Muchos antiguos dudaron de su autenticidad. — 
Eusebio (4), 8. Gerónimo (5), S. Anfilocuo (6) testifican que algunos dis- 

utaban si era canónica. Eusebio dice ademas (7), que pocos entiguos 
a habjan citado. Pero observa al mismo tiempo que se leia .públi- 
camente en muchas iglesias. La causa de que muchos la hayan des- 
echado es: 1.", porque el autor cita en ella un testimonio de Enoc que 
parece sacado de un pretendido libro de este, reconocido por apócrifo, 
2.", porque tambien cita sobre el cuerpo de Moises un ecdió que no se 
halla en la Escritura del Antiguo Testamento, y que se crée sacado de 


— Otro libro apócrifo intitulado: la Asuncion de Moises, 


. tes de que apareciese Barcoquèbas. 


Pero se responde (8) que aun cuando S. Júdas hubiera citado efec- 
tivamente aquellas dos obras apócrifas, pudo como profeta discernir en 
ellas lo verdadero de lo falso. Y habia en tales escritos muchas verda- 
des que S. Júdas pudo haber aprendido en otra parte. Lo respectivo 
al libro de Enoc seré objeto de una Disertacion particular, v en cuan- 
to é la asuncion de Moises y coimbate de S. Miguel contra el demo- 
nio con motivo del cuerpo de Moise3, ya hemos hublado de ello en una 
Disertacion que està éntes del Deuteronomio, tom. mv, 8. Gerónimo 0 
no halla mas inconveniente en decir que 8. Júdas cito un libro apócrito, 

ue el que h:y en decir que S. Pablo citó poetas profanos. Pere la di- 
erepcie es grande, pues el Apostol citó é los profanos como tales, y 8. 
Júdas é Enoc como profeta (10). 

Grocio imaginó que esta epístola era obra de Júdas, obispo dé- 
eimo quinto de Jesusalen que vivia en tiempo de Arriano poco àn- 
Crée que las palabras que 88 


(1) Y 17. ad Sinem. (2) VV 17. (3) Compúrese Jad. Y 18. con 9. Timotb. iu. 1. et 2. 
Pet. ni. 3. (4) Eunseb. lib. m. cap. 25, Hist. Eccl. (5) Hieron, de Viris lllustrib. cap. 
4. (6) Amphiloch. Carm. ad Beleuc. Nazianz, cerm. 125. (7) Buseb. lb. u. 38. 
(8) Vide August lib. xv. de Civ. cap. 93 et lib. xvii. cap. 38. Barthol. Petri hic et 
alioe (9) Hueron. in Tit. c. 1. (10) Judae V 14. Prophetarit, de his septimus ab Adam 

OCROC, I ( x 


SOBRE LA EPÍSTOLA DE S. JUDAS. 433 
len al principio de la epustola, Fvater autem Jacobi, fueron anadie 
das por los copiantes, interesados en hacerla pasàr por obra de un 
apóstol, Dice tambien que Judas ó Ju/e no se califica de apóstol, 
gin solo de siervo de Jesucristo: lo cual es contra el uao de los ver- " 
daderos apústole3, que tienen gran cuidado de poner su caràcter al 
priacipio de sus epistolas para conciliarles mas autoridad. Por último 
ajade, que 8i se hubiera tenido por de San Júdas apòstol, ninguna 
rlesia la habria desechado, yY todas se hubieraun upresurado: à tradu- 
cirla en su lengua desde los principioss lo que no uparece que havan 
hecho (1). Lutero, los centuriadores, lo3 anabaptistas y Reimnicio ja 
desechan tumbien como dudosa, sin dar ninguna pruebu, porque lus 
que se ucaban de reterir son todas muy débiles. 

No hay ninguna de que las palabras Fraler autem Jacobi hayan 
8i'lo aiiididas por los copiantes, ellus estàn en los ejemplares may an- 
tiguos como en todos los nuevos, —l.a supresion de la calidad de após- 
tol al principio de la epístols, nada obra contra el apostolado de 8 in 
Júda3 que es tan conocido por el Evangeio. San Pablo no hace mea- 
cion de su calidad de apóstol al principio de la epistola ú los Etesios, 
ni en las des à los T'esalonicenses, ni en ta de Filemon, ni: en la de los 
Hebreos, ni San Juan en su3 tres epistolas, ni Santiago en lu suva, 
La duda de algunas iglesias sobre si era canónica la epistola de San 
Júdas, uo deve obrar ma3 contra su autor, que lo que obra igual duda 
que se furinó sobre la epistola segunda de San Pedro, sobre las dos últi. 
ma3 de. San Juan, y sobre la de San Paulo é los Hebreos. No hay 
nada en la cpístola de que tratamos que io convenga à la persona, al 
tismpo y deimas circunstancias que sabemos de la vida de San Júdus 
aposiol. Los hereges ú quienes en ella combate y los errorea que ata- 
Ci estuban en vigor en aquel tiempo. Cita, sin nombrarla, la epistola 
segunda de San Pedro, y habla de los apòstoles, como tdmuertos algun 
tieimpo àntes. Nada de todo esto es contrario al tiempo en que vivió S. 
Júdus, porque hay motivo dé creer que sobrevivió à la toma de Jerusa- 
len. Ninguno de los aatig:ios que han citado esta epístola, ha maunifesta- 
do haber duda sobre su uutor:, todos unànimes la atribuyen é San Jú- 
das apóstol, Nadie àntes de (xrocio pensó en atribuirla 4 Júdas, obispo 
décimo quiuto de Jerusalen, de quien no se conoce propiamente mas 

que el nombre. 

A la duda de algunos autores, sc prede oponer el testimonio de 
Origenes (2), que hace un glogin de esta epistolu, diciendo que S. Júdas 
escribio una carta que en pocos renglones encierra discursos llenos 
de la fuerza y gracia del cielo. S. Bpitanio (3) dice que él crée ha- 
berlo inxpurado el Espiritu Santo é S. Júdas el designio de escrbir 
contra los gnóaticos en la epistola suva que tememos. S Clemente de 
Alejandría en su comentario sobre esta epistola traducido por diligen- 
cia de Casiodoro, dice que aquel santo apòstol no quiso por modestia 
calificarse de herm iuo del Sanor, sino solo de siervo de Jesucristo y 
hermano de Santiaro. El mismo S. Clemente de Alejandría en su3 


(1) La hay en sirinco, en drabe y en etiope em la políclota de Inglaterra: y en 
girisco y úrabe en la polígiola de M. le Juy y otras partes. V. Curuel. Alar, en el 
prefacio 8.bre esta epistula. (2) Orgeu. iu Matth. p. 223, Vide et homil. 7. imJoan, 
(3, Epiphun. haores. 26. 


TOM. XX 55 


1. 

Tres clases 
do enemigos 
que la reli. 
gion cristia. 
na tuvo en 
los primeros 
siglos: —los 
paganos, los 
heroges, Yy 
tos falsos 
celosna. Da. 
No qua oran 
C.C 84 de 
bacerle leg 
libros apócri 
fos fabrica. 
don por un 
fulso celo. 


434 PREFAFIO SOBRE LA EPÍSTOLA DE S. SUDAS. 
Stróòmates, y en su Pedagogo (1), y, Tertuliano en su libro de les 
udornos de ius mugeres (2), lh citan como escritura canònica yY como 
de S. Júdas. 

Ella està inserta en los antiguos catélogos de los libros sagrados, 
como en el del concilio de Laodicea (3), en el del tercero de ( artago 
(4), en la Epistola pascual de S. Atanasio, y en su Sinópsis: en S. Ci1- 
rilu de Jerusalen (5), en S. Gregorio Nazianceno (uv), en Rulino (N), 
en S. Agustin (8). en Jnocencio 1. (9), Y en los postertores. Í.a citan 
los padtres que ucaban de nombrarse, y Lucifer Cugliari (10). S. Am- 
brosio (11), S. Gerúnimo (12), y otrea muchos, de manera que no se 
pe hoy dudar racionalinente de que està reconocida por toda la 

glesia, y lo està sin disputa desde el siglo cuarto, 


(1) Ciem. Alex. Paedagog. lib. im. et Stromet. lib. in. (2, Tertull. de Culta fe— 
min. cap. 4. (3) Lavudicen. Cun. 60 (4) Carthag. Can. 47. (5: Cyrill. Jerosol. 
Caterh. 4. (6). Nazienz. Carm. 34. (7) Rufin. Expogit. in Symbol. apud Cyprian. 
p. 553. (B) August. de Doctrin. Christ. lib. nm. cap. 8. (9) lInnocont. 3.cpiat. 3. 
cap. 7. (10) Calaritan. Tract. De non conveniendo oum haerctic. (li) Aimbroa. 
in Luc. vu. V 28. (13) Hieron, m Jorgm. xxix. 6. etin Ezcch. xxxI. 
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DISERTACION 


BOBRE 


EL LIBRO DE ENOC. 


FE. admirable que los dos primeros siglos de la Iglesia, que han si- 
do los mas ilustres por la santidad de los fieles y por el número de 
los màrtires, por los milagros y doctrina de los apúóstoles y de xus dise 
cipulos, hayan sido tambien los mas contaminados por las heregias en 
lo interior y log mas atacudos en lo exterior por enemigos peligrosos, 
que difundieron contra la religion cristiana infinita3 calumnia3 para 
desacreditarla. De ahí provienen tantos falsos evangelios, Actas de los 
apóstoles, Apocalipsis ó revelaciones, è narraciones de la vida y muer- 
te de los mas ilustres personages de la Iglesia, de ahi las sectas abo- 
minubles de los simonianos, de los nicolaitus, de los gnòsticos, de los 
carpocracianos, de los busilidiunos, de los menandrixtos, y de tantas 
otra3, cuda una ce las cuales tenia sus evangelios y sus demus libros 
diferentes de ius de lu Iglesiu, forjados de propóxsito para so:tener sus 
errures y tender luzos 4 la ignorancia de los sunples. 

Se vierou tanbien aparever en el mismo tiempo enemigos de otra 
clase, que con intenciones ménos negras no dejaron de hacer muy 
gran perjuicio 4 la religion, y fueron los autores de ciertos libros ape- 
crifos combuestos bajo el nombre de los sujetogs mas grandes de la 
smugoga, de la Iglesia, y aun del puzanismo, para atraer los Judios y 
los peganos é lu religion cristianu, queriendo persuadirles que sus mus 


DISERTACION SOBRE EL LIBRO DE ENOC. 435 
célebres personages habian predicho à Jesucristo de una manera lle- 
na de claridad y evidencia. Esto fué lo que produjo lus obras de T ris- 
megixto y de las sibilas, el libra de Enoc, el cuurto de Esdras, el Fes- 
tamento de los doce patriurcas, y algunas otrus obras de esta na- 
turaleza. 


Este artificio era tanto mas peligroso, cuanto que el efecto pa- 


recia infalible, porque ú los malua libros debran ser recibidos como 
verdaderos, y compuestos por los autores cuyos nombres llevaban, Y 
entónces los errores que conteni:n, pasando por verdades respetables 
iuficionavan tedos los espiritus, y lu artimana surtia todo su efecto: ó 
jos libros eran despreciados y su falsedad reconocida, y entònces las 
obras verduderas de los apóstoles y sus discipulos se perju licaban 
hacièéndie:e con esto dudosas 4 muchos fieles y ú todos los extranos, 
que no podian ó no querian tomaur:e el trabajo de discernir las pte- 
zus auténticas y verdaderas, de las apòcriias y supuestas, y siempre 
era un mal imuy grande desucreditar ó debilitar ta autoridad de las 
Santas LEscrituras en el espiritu de los tntteles ó de los fielea. 

El libro de Enoc, de que nos proponemos hablar aquí, fué reci. 
bido de diversa3 maneras en la lglesin. Al principio le cstimaron imu- 
chos fieles, y el testimonio que parece huberle dudo el apòstol S. Jú- 
das en st epístola, hizo verle como canónico, ó 4 lo ménos como una 
obra que nada contenia contra la religion: así le recibieron muchos 
antixuos padres, al mismo ticmpo q:ie otro3 mug atentos y circunspec- 
tos desconfiuren de €l y le deseeharon. Las primeros sacaron de aquel 
libro una opimon insostenible, Y que no dejó de tener sectarios en la 
antigúedad, y es que una porcion de augeles prevaricadores concibie- 
ron umor impuro por hxs hijas de los hombres, se sublevuron contra 
Dios, casaron con equellas mugeres, y tuvieron de ellas hijos, que fue- 


ron los hombres conacidos antiguamente con el nombre de Gigantes, 


célebres par su prodisiosa talla V por sus crímenes. . 3 
S. Júdas es el t,rimero que habió de una profecia de lnoc. Des- 
pues aparece un libro de Enoc citado en el Testamento de los doce 
atriureus, que sin duda cs antiguo, pues Origenes le menciona (1). 
Je este libro sacaron S. Justino miàrtir (2), S. Clemente de Alejan- 
driu (8), S. Ireneo (4), Tertuliano (5), Atenàgoras (6), S. Cipriano 
(1), Lactancio (8), Sulpicio Severo (8), Minucio Félix (10), S. Am- 
brosio (11), Proelo y Pselo, tilóscfos cristianos, su opinion sobre cl 
matrimonio de los àngeles con lus hijas de los hombres, error que el 
autor del libro de Enoc es probable que sncase de ulgunes cjempla- 
res de lu ver-ion de los Seteuta, en que se leiu: os úngeles de Dios 
(121, siendo que las hijas de lus hombres eran hermosas, tomuron de 
ellas por mugeres ú todas las que habian escagido, en tugur de lo que 
los demas ejemplares dicen de conformidud con el hebreo v la Vul. 
guta: Los hijos de Dios, viendo que lus hijas de los hombres xx. So. 


(1) Orig. Homil. xv, in Josué, (2) Justin. Mmtyr. Apolog. 1. pag. 41. et 
at Apolog. mM. par 39. (3) Ci: n. Alex, li un et v —Stroi). et lib. mu 
Pardig c. A. e4' Tren. lib. iv. cap. 30. sem cup. 16. nov. edit. et cap. 70. num. 35. 
(5) Tertull, Tib. de Idoli lat, oup. 9 de Cultu imutier. ce, 10. de velind. virein. c. 7. 
(6 Athenig. legat. pro Cliritiimis. 2) Cvnrian, de discipl. et Habitm virg. 3 54. 
(RD Lactunt. Hi nm. cap 1. 19: Sulgit, Sever. hixt. guer. LL 1. (0, Minurias in 
Ortavie. (1) Ambros. lb, de Noe, et Arca, c. 4. et lib. 1. de Virginib. Q127 Se lée 
tambien así en el manuacrito alejundriuo, Geu vi. 2. 


II. 
Diversosjui- 
cios do los 
aNtIEUOS 0. 
bre el libro 
de Hnoe. 


TT. 
Braguentos 
QUE DO8 1:16. 
dun deli ijibro 
de lènoe. 


436 DIBERTA CION 

bre este texto mal entendido compuso el autor de que tratamoa su his- 
toria de la rebelion de los àugeles, y de su pretendido matrimonio. 

Esta obru no subsiste ya entera, pero huy varios Íregmentos 
Lastante considerables pura darnos de clla una idea exacta. Muchos 
creen que S. Júdas cita este libro cu: ndo dice: Enoc, que es el 
séptimo desde Adan, ha profetizado y dicho haliando de estas per- 
sonas (los hereges que corrcmpieron la doctrina de Jesucristo, à quie- 
nes S Júdas utribuye lo que se dice de los impíos que viviun An- 
tes del diluvio): He aquí al Seòer que viene cen sus millares do 
santos para juzgar ú todos los hembres, y convencer ú € dos los im. 
píos de todas las impiedades que han cemetido, y de todas lus j'a- 
labras insolentes que contra él han preferida los pecadores y los 
impíos (1). El autor del 'Vestimento de los doce patriarcas cVa igual. 
mente oiros:pasages, yY de ellos referirémos despues los principales. 
S. Ireneo (42) dice, que Enoc, aunque no fué nias que un hombre 
simple, fué enviado de parte de Dius como embcjador ú Nos únge- 
les rebeldes. B. Justino y otros n.uchos que éntes hemos nembra- 
do, hablan del amor impuro de los àmgeles é las hijas de, los hom- 
bres. Tertuliano (3) enumera las invenciones que el l'bro de Enoc 
atribuye é los àngeles rebeldes. S. Hilario (4) dice que se compro- 
metieron con horribles anatemas é la rebelion contra Dios subre una 
montana que desde aquel tiempo se llamó Herimon, es decir, Anatema, 

Pero el mas importante de estos frugmentes es el que nos ha 
conservado Jorge Ryncelle en su Crónica (5), y fué publicado primera. 
mente por José Escalígero (6). Alli se lée que los vigilantes, en grie- 
go Egregori (que es como el libro de Enoc llana ú los àngeles, 
imitanco a Daniel (7) que les da el mismo nombre), prendados de 
jus mugeres, se exhortaban unos é otros ú tomar por esposas à to. 
das las que les agradasenm mas. El príncipe de los vigilantes llamzdo 
Bgmniezas ó Samsat, hubiéndolos reunido en número de (8) doscien- 
tos scbre un alto monte, les dijo, , Temo que 4'ehuseis a el 
4proyecto que acabamos de formar, y que hallàndeme solo empe- 
ehado en esta resolucicn, y convencido de rebelde, haga Dios cuer 
usobre mí sglo toda la pena: confirmemos pues, nuestro designio con 
qjuramento, y comprometàmenos con unatemas ú. cumplir aquellos 
uen Que estamos convenides." Entónces hicieron juramentos é im. 
precaciones horribles contra los que te apartasen, y de ahí vino el 
nombre de Hermon, es decit, Analema, que se dió 4 la montana 
en que juraron aquella maquinacion. Los ncmbres de los principa- 
les gefes de estos úngeles re beldes son los siguientes: 1.2, Semieras: 
49, Atareuphi 38.', Araciel: 4.", Cobaliel: 52, llorammamo: 6., Ra- 
miel: T., Sumpsiehl: 8.", Zaciel: 9.9, Balciel:. 10.0, Azabcel: 11.e Far- 
maro: 12.", Amariel: 183. Anagemo: 14.", Taysail: 15.", Samiel: 16.1, 
Sarinas: 17., Eumiel: 18.", Tyriel: 19. Jumiel: 20... Sariel. 

Fué, dice el autor, en el ano 1170 (8) del mundo, cuando los én- 


(1) Judae, ep. ennon. Y 14.15. (2) Tren. lib. iv. c. 80. (3) Tertall. de Cultu fe. 
min. lib. 1. ce. 8. (4) Hiler. in pralm. 1:29. Y 3. (5) Syncolli Chrenogrepb. pag. H. 
et 24. (6) Joseph. Scaliger. ad Grneca Euseb. p. 403. (7) Dan. iv 10. 14 20 
Hebr. Hir. Aqu. Sym. Vigil. (8, Algunon no lern mas Que ciento. Orfgenes conira 
Celso l v. pag. 267 dice que hajaron en númern de 60 ó 10. (9) Syncelle pag. 1G. dice 
que los vigiluntes bajaron del c.clo en el ano del mundo 1058. Luego dice que lixaç 
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geles 6 los vigilar-tes tomaron mugeres, y las conservaron haste el dilu- 
vio, Estus imugcres produjeron tres clases de hijos, ú saber, los hi- 
jos llamados Enehim, los nietos llamados Nefilim, y los biznietos lia- 
inndos Eliudim. Los Enahim ó los gigantes, ensenaron é sus iguales 
y à sus mugeres los encantamientos y el uso del veneno. Abzazel ó 
Azabzel, que es el décimo entre los gefes de los àngeles malos, ma- 
nifestó ú los hombres la química. el modo de fundir y preparar los 
metales, forjar urmus é instrumentos de querra, pulir y labrar piedras 
preciosas, y emplear los adornos para aumentar la belleza de las mu- 
geres. Semivras, gefe de todos, les inspiró el odio, la venganza, y el 
modo de hacer morir ú los hombres con el jugo venenoso de las yer- 
bas. Fàrmaro (1), el onceno de aquellos getes, descubrió las artes cu- 
riosas de la magia y de los sortilegios. Balciel ensenó é los hom- 
bres el curso de los astros, Cobabiel ta astrolegia, Zaciel les explicó 
los signos del aire, Araciel los de la tierra, Sampsich los del sol, Sa- 
riel los de la luna, para sacar los presagios de lo futuro. 

Los giguntes dieron en alimentarse de carne humana, por lo que 
ve disminuyó notablemente el número de los hombres, de suerte que 
los restantes viendo casi aniquilada su especie, levantaron sus voces 
al cielo, y regaron ú Dios que se acordase de ellos. Entúnces los cua- 
tro primeros àngeles Miguel, Uriel, Rafuel y Gabriel se dirigieron al 
Senor, v le representaron los infinitos males que los àngeles npósta- 
tas habian hecho sobre la tierra, y los que hacian en ella todos los 
dias los gigantes, que los espíritus te las aimas de los que ha- 
bian sido condenados ú muerte (2), suspiraban husta el cielo, y no po- 
dian salir de la tierra por los crímenes que alli se cometian, Y con 
que estaba manchada. 

El Todopoderoso dijo ú Uriel:. Vé à decirle de mi parte ú Noé, 
h'jo de Lamec, que muy pronto enviaré el dijuvio sobre la tierra, que 
anuncie 4 los hombres su próxima desgracia, y se disponga à evitar- 
la, para que pueda reparar la pérdida de todas las pluntaa, y re:ro- 
duzca sobre la tierra una nueva generacion que subsistirà hasta el fin 
de los siglos. 

Dios dijo tambien 4 Rafael que tomase al àngel malo Azael, que 
Je cargase de cadenas, le echase en las tinieblus, abriese el fondo al 
desietto de Dudael, y arrejuse alli aquel àngel rebelde en una pro- 
funda obscuridad sobre rocas duras Y puntiagudas, que curase de todas 
sus iniquidades é la tierra, Y formase un estado de los crimenes que 
en ella se hubiesen cometido. 

Dijo luego ú Gabriel: Anda, y siembra tal division entre los gi- 
gantes, esos hijos soberbios de los vigilantes, que se hagan la guer- 
rA, y se déstruyan unos à otros. 

Por último, el Senior dijo ú S. Miguel: Toma ú Semiexas, el 
gefe de los éngeles rebeldes, y despues que hubiere sido testigo de la 
muerte de sus hjos los gigantes, condúcele é la extreimidad de la tier- 
ra, para que habite alli durante setenta generaciones, hasta el dia del 


recibió la revelecior del diluvio futuro en el ana del mundo 1423, que fué transportado 
al paraiso en el aixo del mundo l14NB, que Dios pronunció la sentencia contra los 
eigilantes en el ano del mundo 212), y que el diluvio sucedió en el ano del munda 
R241, de querte que desde la bajada de los vigilantes Anata el diluvio hay 1183 aiioa, 
(1, Algunos leen Pharmacus. ó Pharmaiceus, que argnrfiea envenenador, (2) Vécse la 
Bicertacion sobre la naturaleza del alma sogun les Hebreos, (om. xi. 
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juício. Entónces serà precipitado al càns del fuego eterno, y encer- 
rudo en las cadenas de una prision eterna. donde habitarà con Jos que 
fueren condenados con el. Y anadió: En cuanto à los gigantes que 
han saldo de la union de los vigilantes con las hijas de las hombres, 
ellos esturàn sobre la titrra como esptritus malos, que cau-aràn en ella 
toda clase de desordeues, homicidivs V e-tragos, posceran A los hom- 
bres. los echeràn j:or tierra. viviràn sin alimento, huràn cspeetro3, seràn 
afligidos de la sed, atacaràn à los hombres, y atormentarún ú los ni. 
nos, y esto desde el momusto de su muerte hasta el titimo dia del jui- 
cio ul fin de los siglos, Lu montaia eu que se hu comprometido al 
crimen y ú la rebelion con juramentos y execraciones, quedarà m: l- 
dita'y entregyda à lis nicves, é los frios y à las escarchas husta el dia 
del juicio: entonces serà faudida y consumida por las lamas. 

En la misma obra se lée que en el ano 165 de Enoc, y 1286 del 
mundo, cl àngel Uriel, que es el principe de los astros, fué enviado 
por Dios é Eunoc para revelarie lo que es el mes, el ano y el sclss. 
cio. He aquí el compeudio de lo que contiene el fragimento del littro 
de Enoc que ha sido conservado por Sincelle. Este autor cita el libro 
primero, de que se infivre que la obra tenia, cuando ménos, dos. 

El pasage de Enoc citado por el apóstol S. Júdus, no se halla 
en los fragmentos que nos quedan de aquel libro, y hay escritores que 
dudan de que haya estado en ella, Unus creen que S. Júdas le apren- 
dió por la trudicion, V no porque le hubiese leido en ningun libro, otros 
que el Espuriiu Santo le reveló que Enoc habia profetizado en oiro 
tempo lo que él cita, otros (1) han sospechado que el autor del lite 
bro de Enoc no escribió su obra sino despues de la cita, y que para 
componerla, temo ocasien del posage citado, queriendo procurarle 
crévito, bhacicndo creer que el apóstol la habia conceiuo y citado en 
su epístola. 

Pero los padres que conacieron el libro de Enoe y le tenian à 
la mano, parcce que recounocieron que el pasage citado por San Júdas 
estuba alli eu términos expresus, v San Gerónimo (2) dice que la 
razon de que muchos desechasun la epístola de San Júdas, era la cita 
del libro de Enoc. Tertuliano (3) al contrario, i.feriu lo auténtico 
y divino del libro de Enoc, de que San Júdus le habia citado.. En 
fin jde qué autoridad hubiera sido aquella profecia citada por San Jú- 
das. ú los ficles recien convertidos, si no hubiera exiatido jamus, ó no 
la hubierun conocidot Un autor inspirado puede citar algunas veces é 
un poeta pugano hablando é los gentdes, para convencerlos con sus 
propios autores, Ó alegario à los fitles para manifestar que las verda- 
des que anuncia han sido conocidas aun de los profunos. Pero no 
alegarà una profecía desconocida y sin objeto, teniendo él mismo tos 
da la antoridad necesuiia para hacerse crver sin necesidad de otros 
testigos ni de otrus seguridades, Debe concluirse por tanto que la 
pretec ia de Enoc estaba escrita eutónces, Ó é lo ménos que la cono- 
cian los fieles por la tradicion. . 


(1) Vide Herman. Vitsii. Meletem. Lcidens. p. 501. et Heidegger. Hist. patriar. 
churum. (2. Hierenym.. 1 cata ogu tcnpt. Feclea. c. 4. Quia de libro Erocb, qui 
apocrypbhus est, in es (epistele) uscumit testimonium, a plerinque rejicitur. Vide et 
in caput it. rp.ad Tituu. 13) Tertu:l. iib. 1 ec. 3. de Cultu femin, Accedit qued 
Euoch eú Jucam apostoluiu testiimenium perhibet. 
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És necesario reconocer que havia entre los Judios diversas tradi- 
ciones no escritas, Y que no se conservaban sino en la memoria del 
pueblo: por ejemplo, lo que dice Moises de Jannes y Mumbres (1) que 
se opusteron à Moises en la corte de Faraun, y lo que refere S. Jú- 
das (2) de la disputa entre San Miguel y el demonio sobre el cuerpo 
de Moiscs: tradicion que parece huber dado lugar à un libro que to- 
davia tenemos con el utulo de Petirath Mose, o Asuncion de Moises, 
escrito despues de Jesucristo, pues habla de la ruina del segundo teme 
plo, y es diferente del que los antiguos citaron con el nombre de 
dAsuncion de Moises, pues allí no se encuentra lo que de él citan. En 
tin las particularidades de la vida de aquel legistaidor que se leen en 
Josefo (3), y uo se hallan en la isscritura, sou tambien probablemen- 
te de aquellas tradiciones antiguas que se habian conservado en la 
imeinoria de los pueblos, y que se escribieron bustante tarde. 

La prolecia de Enoc puede ser de la misma clase, y ba podido 
dar materia al libro compuesto con el nombre de aquel patriarca. No 
nos atrevemos A decidir si se escribió àntes ó despues de San Júdas, 
porque no sabeinos precisamente la data de la epistola de este apúós- 
tol. Pero es cierto que no fué coimppesto sino despues de la ruina 
del templo de Jarusalen por los Romanos, pues el autor habla de este 
giceso en lo que de él sc halla citado en el Testumento ce Leví. No 
es imposible que San Jú.das sobreviviese muthos anos a la destruc- 
cion- del templo, que viese el misino libro de Enoc que los padris vie- 
rou y cliaron, S que de él sacara el pasage en cuestion, escogiendo 
la verdud entre lus fàbulus que se hallun esparcidaus ulli, sea que la ver- 
dad del mismo pasuge le fuese reveluda, sea quz la suplese por la tra. 
dicion de su pueblo. Pero nada se pucde decidir con seguridad so- 
bre este punto. 

Grocio (4) crée que esta obra era omginalmente inuy corta, pe- 
ro que despues se le hicieron inaciius adicionss, coma su :edió 8 ha 
mayor parte de los escriltos secretos y apoetifos, Los Judío3 tienen 
muchas trudiciones que atribuyen à sus patriarcas (5), bajo cuvo nom- 
bre sus doctores alegóricos y cubalistas compusieron Jeapues varias 
obras lionas de fabula3 é impertiuencias, Y en que sin tomarse el tra- 
bajo de discernir, lian escrito lo que les purecia mas propio paru ex- 
citar la cariosidad de los lectores. Jorge (6) Sincelle créc que el 
Esc:ito de Enoc fué corrompido despues por los Judies y los hereges, 
Pero estas conjetoras se aventuran sin pruebas, seria unxcesurio sena- 
lar donde estan esas adiciones, el tiempo en que se hicieron, y quie- 
pes 80 Sus iMitores. 

Sau Aguetin (7) no dudaba de que Eaoc habiera compuesto al- 

nn Escrtura sagrada, puesto que San Jú.lus la citó: Seripsisse non- 
nalla divina HLnoch, illum septiunum ab Adam, regare xon qssumus 
guim hoc in epistolu canonica Juduis apostolus dicat. l'ero, anude, la 
sinagoga tuvo Duenas razones para no adimitir extos escritos en el 
canoa de los libros santos que ella conservaba con estimacion en el 
templo, y parece que la suma antiguedad del autor la hecho dudar 
de lu auteeticidad y verdad de la obra: Ob anliquitatem suspectae 


(1) 3. Timnoth. m. 8. (2) Judue epist. V 9. (3) Joseph. Antiv. I. m. c. 5. (4) Grot. 
in epat. Jutae, V 14. (5) M. Simon, Historia crítica. l. mn, €. 41. 16J Syncell. pag. 
di. (1) Au. lib. xv. de Civit. cap. 23. st lib. xvi. Cap. 38. 
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fidei judicata sunt. Por otra, purte, continúa, en el libro que lleva el 
nombre de Ènoc se ven fàbuias que son con evidencia hechas à pla- 
cer, como lo que se dice de los gigantes que tienen àngeles por paz 
dres, lo cual hace juzgar a los mas sabios que este libro es una pios 
duccion de los unpostores ó de los hereges que han torjado otras mu- 
chus obras de esta naturuleza con los nombres de los proíetas y de lus 
grundes hombres, y que la Iglesia ha colocado entre los apócrifos. 

Creia pues, el santo doctor que San Júdas hubiu citado un 
libro de Euoc, lo cual no aparece con claridad en el pasage donde es- 
te apóstol alega el testunonio de Enoc. No dice que Luoc h ya es- 
crito, ni que se lée en Enoc, sino solumente que Exnoc ha profettzado, 
y esto podia saberlo por la trudicion, como hemes dicho. Mus aun 
cuando hubiera escrito Enací alguna cosa, manifiesta muy bien Sun 
Agustin que esto no puede ser el libro que tènemos, por dos xezones: 
la primera, porque los Judíos no le hun recibido en el cànon de las 
Escrituras, y la segunda, porque contiene cosus contrarias 8 la fe y ú 
la verdad. , 

José Escaligero (i) crée al libro de Enoc muy antiguo. Quie- 
re que los Judios le escribieran en hebreo para imponer à los sene 
cillos con el nombre grande de Enoc. Pero no se explicu bastante 
sobre su an iguedad para hacernos conocer si le creia anterior ó 
posterior é Jesucristo, porque no dejaria de ser muy antiguo, aun- 
que solo fuese del siglo segundo de lu Iglesia. Es dificil convenir 
en que primero se escribió en hebreo, pues no hay de ello ningu- 
pa prueba en la obra. És verdad que tiene hebraismos, pero se 
encuentran en casi todes las obras escritas en griego por los he 
lonistas, por ejemplo, en el Nuevo Testamento y en los Macubeo3. 
Hottinger crée tambien hallar en el nombre de Pharmarus, ó co- 
mo él lée, Pharmacus, el onceno de uquellos g:fes, una prueba de 
que el Autor era griego, porque Pharmaceus en griego significa en- 
venenador, 

M. Grabbe (2) pretende que el autor del libro de Enoc era 
un judío que vivia mucho tiempo àntes de Jesucristo, y prveba su 
sentir con Uos rezones: primera, que Alejandro Pelyhistor citado en 
Eusebio (8) dice que Eupolemio habia escrito que Enoc era inven- 
tor de la astrologiu, cuya invencion atribuian los profanos é Atlas, 
y que el Atlas de log Griegos era el mismo que el Encc de los He. 
breos. La segunda, que el libro Zohar, que se dice huber sido escri- 
ta poco tiempo despues de la ruina del templo de Jerusalen por 
Tito, cita ya el libro de Enoc, y tambien le cita el rabiuo Manga. 
bem que vivia en el siglo décimutercio. A estas razones puede res- 

onderse: 1.: que ní Eupoleimo, ni Polyhistor, ni Eusebio dicen que 
Enoc haya escrito sobre astrologia. El primero no hace mas que 
referir lo que la tradicion de los Judíus atribuye à Enoc, y asi es 
un simple testigo de la opinion ò de la tradicion de los Hebrecs 
Estas trudiciones ham estedo lsrgo tiempo en la boca y en la me- 
moria de los pueblos éntes de ser redactudus por escnto. 2.' Aun 
cuando Eupolemo hubiera dicho expresamente que Enot habia si- 


(1) Joseph. Scalir. not. ad Graeca Euseb. p. 405, (2) Ernest. Gralb. not. in Bpis 
cileg. PP.t.2. 2. p. 345, 4q3j Euseb. Praepar. l. xix, c, 17 
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do el primero en componer libros de astrologia, no estariamas obli: 
gados: ú creerle sobre su palabra. 3." Los Judios y los Arabes le 
atrmbuyen muchas obras de esta materia, pero nadie los crée testis 
gos suficientes para persuadirnosio. Los Arabes (1) dicen que Edris 
o Idris, que es el mismo Enoc, fué el primer hombre que se dedicó 
a la ustronomia:, que Dios le envió treinta volimenes de ella, que 
los encerró cou los libros de Set en el féretro de Adun, el cual 
tué descubierto por Abraham, y alli encont,ó este la obra de Enoc, ézc. 

El autor hebreo del libro Jucasim (2) dice tambien que Enoo 
fné el primero que compuso libros de astronomia. Los rabinos $a- 
Jomon Solem (3), ó Buleam, y Schem Tob (4), citan los librog que traz 
tan de los cielos, de los astros y de la magia. Todo esto prueba la 
antigúedad de la tredicion que ha querido Rseer ú Enoc un famo: 
80 astrúlogo, pero no se sigue que él haya escrito jamas nigo, ni 
que sus libros huyan llegado hasta nosotros, ni que aquellos que 
lo3 citun, va sean Arabes ó rabines, supuesto que existan, seun antie 
guos, ni por último, que sea de aquellos lityros el que forma el obje- 
to de esta Disertacion, que no es segurumnente un libro de astro- 
nomia, aunque haya en él alguna cosa pequehna que pueda tener re- 
jacion con uqueliu ciencia. 

A la segunda razon de M. Grabbe puede responderse que el 
libro de Euoc citudo en la obra de NRimeon Joaquídes, intitulado Zo. 
hur (5), y en el rabino Manahem (6) de Recanati, es diverso del 
que los padres de la Iglesia han tenido y citado, porque los pasages 
que citan de él aquellos rabinos, no se hallan en los fragmentos que 
nos quedan del hbre de Enoc, y porque no es verisimil que auto- 
ves judios quieran adoptar un escrito en que se habla tan claramen- 
te de Jesucristo, como el libro de Enoc de que aqui tratumos. En 
fin, tungue se supuisiera que era la misma obra citada por S. Júdas, 
y por el libro Zohar, y aunque se concediese à este toda la entr 
giedad que le dan los judios cabalistas, no se podria interir de ahí 
que el libro de Enoc Mm:a muy amtuguo: él pudo componerse inme. 
diutamente despues de la mona del templo por Tito, y ser luego 
eitado cuatro ó cimco uahoe despues por S. Júdas y por Simeon Jod- 
quídes. En Joseto se ve una buena purte de las opinioues mas abe 
surdas que se ballan em el libro de Enoc, por ejemplo, la pasion 
aimorosu de les ànygeles à las mugeres (1), que lus almas de los mu- 
Jos cercan y alormentan é los hombres (8). Habla del secreto que 
guurdan Jos esenios sobre los nombres de los àngeles (9). El libro 
de EÉnoc no hizo probablemente mas que sacar é ltz lo que la tra- 
dicion y los libros secretos de los Judíos encerraban y tenian oculto 
largo tiempo úntes. 

. o La inayor parte de los antiguos padres, cuvos nombres se han 
referido antes, persuadidos de que S. Júdas habia citado el libro 
de Lnoc, no han tenido dificultad en reconocerle por auténtico: sin 


(1) Elmacin. apuú. Hottinger. lib.1. cap. 3. Hist. Orient. Ahen. Neph. apud Eir. 
èher. tom. 1. Oedip. pag. 17. etc. A) ee Jucfiusitm. fol. 143. Vido August. Ple. 
feir. exercit. de Henoch, cap. 4. (3) Rob. Nalom. Solem additam. ad lib. Juchisim, 
pug. 144. (4) Sehom.'l'ob. in lib. Emonoth. parte 3. cap. 4. (5) Vide Fubric. Apo. 
eryph. V. T. pag. 208. 309. not. (6) Vide Dras. lib. de Henoch. et Grab. Spicileg. 
PP. t. 2. p. 383. not. (7) Antiq. l. 1. cap. 4. pag. 8. (0) De bellu Jud, lib. vii. cap. 
85. pag. 981. (8) De bello 4. L. c. 12. p. 196. 9. 
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esto habrian Abrozado una opinion tan ubsurda, como la que han sns- 
temdo. aquellos en cuanto al pretendido amor de los úngeles à las 
mugeres, al nacimiento de los gigantes producidos por log fngries 
rebeldes drc. Si S. Júdas le ha citado, dicen ellos, fué porque le 
creyó verdadero. jUn apóstol lleno del Espiritu de Dios hubiera que- 
mdo de intento servirse del testimonie de un tmpostor, é indurir à 
la Iglesia con esto al error y la ilusion/ /jO él mismo seria sorpren- 
dido por el nombre de un profeta yY patriarca puesto al frente do 
un libro lleno de falsedadest 

Es necesario sin embargo confesar que siempre aquellos misinos 
Grèn guponen que el libro de Enoc no esté en el cànon de ivs 

ebreos, ni en el de los Cristianos. Tertuliano, que es uno de sus 
partidarios mus celosos, reconoce que los Judios no le reciben en 
su biblioteca sagrada: Scio scripturam Enoch non recipi à quibus- 
dam, quia nec in armario Judaeorum admittitur (1). Orígenes que 
le cita con bastante frecuencia, Y parece adoptar su doctrina en cier- 
tos puntos, confiesa que no estú reconocido por divino en la lgie- 
sia: Neutiguam pro divinis in Ecclesia habentur (2). Y en otra par- 
te dice que no pasa por auténtico entre los Hebreos: Noa viden- 
tur apud Hebraeos in auctoritate haberi (3). Y despues de hub:r 
citado este libro, aòade: Sí cui placet admittere librum ut sanctum (1). 
Pero echaban la culpa de que no pasase por canunico, à lo: he- 
reges que le hubian corrompido, ó à su demasiada antigúuedad que 
le haciu dudoso, ó 4 otras circunstanciag que no tocabun é la sus- 
tancia de la obra, 

Tertuliano (5) es entre todos los antiguos el que habla de él 
con mas estimacion. Està persuadido de que la obra es del previ: ta 
Enoc, y que la escribió por inspiracion del Espíritu Santo: Huec 
praetidens Spiritus Sanctus.. , .praecinit per antiquissimum prophe- 
tam Enoch (6). El crée que lo que impidió é los cristianos recte 
birle como canónico, es que los Judíos no le habian recibido, y que 
lo que le hizo excluir del cànon de los 3Judíos, es que no habian 


-creido que un libro escrito àntes del diluvio hubiera podido esca. 


parse de aquella calamidad que envolvió à todos los que no esta- 
ban en el arcs: Opinor non putaverunt illam (Scripturam) ante ca- 
taclysmum editam, post eum casum orbis omnium rerum abolitorem 
salvam esse potuisse, Como si Noé que era biznieto de Enoc, que 
subrevivió al diluvio, que tenia tanto interes en conservar la memos 
ria yY reputacion de su bisabuelo, que le habia sucedido en el em- 
pleo de predicador de la peniencia, hubiera querido descuidar una 
Obra tan importante y útil é la religion. Y aun cuaado el libro de 
Enoc hubiera sido destruido por el diluvio, jno habria estado Noé 
en aptitud de repararle, como lo estuvo Esdras para restablecer des. 
pues de la cautividad de Babilonia las Escrituras del Antiguo Tes- 
tcmento perdidas por las guerras, ó destruidas por los Babilonios em 
la toma de Jerusalent Noe potuit eam ( Seripturam) abolefactam vio- 
lentia cataclysmi in Spiritu rursus reformare: quemadmodum et Jem 


(1) Tortull. de Caltu femin. 1. 1. cap. 3. (2) Orig. lib. v. contra Celeum. (3) Idem, 
in Nuiner. xxxiv. humil, 29. (4) In Joan. tom. 8. pag. 139. edit. Huet. 15) Tertalls 
Bb. u. cap. 10. De Cultu femin. (6) Tortull. l. 3. c. 3. de Cultu famin. 
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rosoljmis babylonia expugnatione deletis, omne instrumentum judai- 
cae liticraturae per Esdram constat restitutum. — ' i 

Aiade que siendo el libro de Enoc tan ventajoso é nuestra res 
ligion, vy hablando de Jesucristo con tanta claridad, debemos reci. 
birle como un monumento que nos pertenece: Cum HEnoch eadem 
Scriptura etiam de Domino praedicaverit, À nobis quidem nihil omni- 
no rejiciendum est quod pertineat ad nos, y tanto mas cuanto que 
hemos que toda escritura propia para edificar, es inspirada por el 


Espiritu Santo. Si los Judios han desechado aquel libro, es acaso 


porque hubla muy claramente de Jesucristo, En fin, es una preven. 
cion muy grande é su favor el testimonio que le ha dado 8. Judas. 

Esto es lo que Tertultano dice para probar la autenticidad é 
inspiracion del libro de Enoc. No hay quien no vea lo dèbil de sus 
pruebas y lo falxo de su razonamiento. Lnoc pudo escribir una obra 
àntes del diluvio, Noé pudo conservarla, jquién io duda/ Este pudo 
repararla y: hacerla de nuevo, st se hubiera perdido, como Esdras 
reparó los libros del Antiguo Testamento: jqué modo de discurrirt 
El libro de Enoc habla de Jesucristo, nos es favorable, es edificante, 
si se quiere, luego es inspirado y divino: mala consecuencia. S. Jú- 
dus le da testimonio: esta es la cuestion. El apóstol da testimonio 
4 la profecia que cita, pero no à lo demas del libro que ecaso no 
Vió jamas, 

El P. Boulduc, capuchino (1), avanza en cierta manera mas que 
Tertuliano, pues emprende restablecer la autoridad det libro de Enoc 
y sacarle del polvo, para pgponerie sobre el candulero, Llama en 
su socorro éú todos los antiguos padres que le han citado con ho. 
nor, Y que tomaron, dice, tan mal su pensamiento. -Pide perdon é 
S. Gerónimo v S. Agustin que le creyeron supuesto, corrompido ó 
anticuado, Pretende que toro el libro de Enoc no es mas que una 
relacion alegórica, en que el autor ha ocultado bajo términos figu- 
rados, una historia muy sencilla y muy bien semalada en Moiges, 
Los vigilantes, 6 los angeles bajados del cielo, apasionados de amor 
é los mugeres, rebeldes 4 Dios, padres de los gigantes, inventores 
de los a leRGró de la magia, de los vunos adornos de las mtgeres, 
del afeite, de las ermas, del oro, de la plata, no son mas que aque. 
Hos que la Escritura llama (2) los hijos de Dios, los descendientes 
de Set y de Enos, que habiendo adquirilo una profunda ciencia de 
los secretos de la naturaleza, abusaron de ellos para seducir é las 
hijas de los hombres, es decir, é las hijas de log descendientes de 
Cain. I 

Estos hijos de Dios, estos úngeles del cielo, habiendo profesa- 
do la vida religiosa en el órden de Enos y de Cauman, y siendo 
por tanto iguales ú los úngeles mismos, apostataron, renunciaron é 
su estado, y casaron con mugeres cuvas costumbres eran del todo 
Corrompidas Tuvteron por hijos é los gigantes, é los hijos de la tier. 
ra, es decir, hombres soberbios, que tgualaron ó excedieron é sus 
padres en perversidad y crueldad. los príincipes de los vigilantes 
son los prelados de los imonasterios, tanto del órden de los cineus 
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(1) Boulduc, de Ecclesia ante legem, l. Lc. 14. (2) Genes. vi. 3. 
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He aquí el sentido de la historia alegúrica compiiesta por el pa- 
triarca Enoc, y conservada en el arca por Noè su biznieto con los 
huesos del primer padre Adam. Enoc no escribió tal vez todo lo ane 
se balla en el libro que tiene su nombre, principalimente lus cosus que 
po sucedieron hasta despues de su traslacion, pero Nog ó algun otro 
lleno dol mistno espiritu pudo unadule paru instruvcion de la pos- 
tervlad. 

No se puede megar que Bouldvo manifiesta bastante ingenio en 
ja imaginacion de 8u sistema, y eu el giro que da à esta historiu: pe- 
rO aquí no se trata de iumgeniosidades, É que se neçesita es lo solido, 
y prucbas de hecho. 

Si los Judios hubieran eonsiderado auténtico al libro de LLnoc, jqué 
respeta no le hubieran temidol juo le hahrian citado los amtorcs sa- 
gradosl hubieran dejado de conocerle Josefo y Filont Qué iudaga- 
ciones no se hubieran hecho sobre el caràcter y la lengua en que se 
hubieru escrito primerol Como, por qué conducte ha llegado Basta 
nosotros Origenes, Eusebio y 8. Gerónimo, tau curtosos para des- 
cubrir los textos originales de lo3 iibros santos, jBabiaron jamas del 
texto de Enoc: jLa Iglesia tan llena de respeto por Enoc y por S. 
Júdas que le ha citado, le hubiera dejado em el olvi:o y la -obscuri- 
dd, si le hubiera juagado digpo del nombre que lleva/ A la verdad, 


. es injuriar al Espíritu Santo inputarle una obra como esta tan ilena 


de ineaquindades, errores y absuxdos. 

No es buena fe prevalerse del nombre y autoridad de S. Júdas 
que ha citado ú Enoc, y que refierge de él. una sentencia. S. Pablo 
ba citado à los poatas paganos, y segun algunos, L citado tam- 
bien libros apócrifos, mas no ha querido con esto aproberlos ni cano- 
pizarlos, Cita à Arato (1), Menendro (2), Calimaco ó Epiménides (3). 
Cita en la epístola à los Efesios estas palabras: Leventaos los que dor- 
mis, y. sulid de entre los muertos, que Jesucristo os iluminarú (4), lo 
Gual creen algunos que es de un libro apócrfo atribuido à Jeremtas. 
Pero no se sigue de aliíí que haya visto ú estos autores como inapi- 
rados. El Espiritu Santo que habla en él le dirigia y le hacia dise 
tinguir de una manera infalible lo que habia de verdadero en aquellas 
obras de la que tenian de falso, Y nada nos oblige à recibir lo que él 
no ha eitado ni recibido como autéèntico: Qui putant totum librum 
debere sequi eum què libri purte usus sit, videntur mili et apocrypàum 
dinocht, de quo Judas in epistola sua testimonium poauòt, inter Ec. 


'elesiae Scripluras recipere, et multa alia quae Apostolus da recondia 


tis est locutus, dice S. Gerúnimo (5). 

Si.algunos antiguos padres, sorprendides por el venerable nom- 
bre de Enoc y por el testimonio de S. Júdas hun citado y seguide 
aquella obra, si algunos otros ha parecido que la igualan con las Es. 
crituras CanòniGus, este es un descuido: que debe. perdonarse ú su buee 
na f6. El rempeto religioso que tenian à los nombres de S. Júdes p 
Luoc, les imnpidió valerse de lis reglas de la crdica pera jumger de la 
verdad de este libro. Su error. lo es Mmuçha mas bien de hecho que 
de opinion, la que no se debe traer à comsecuentcia. No creo que pa- 


(1) Act. xvi. 98. (2,1. Cor. zy. 33. 


(3) Tit. 1. 12. 44) Ephes. v. 14. (5) Hie 
ronym. in ep. ad Til. c. L 
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die se interesc hòy en sostener que el libro "es de Enoesy no séndon 
lo, es de algun impostor, y no merece por sí mismo nitigun crédito, 
é ménos que un autor inspirado venga é entresacar lo verdadero de 
lo falso. l / 

Por lo demas, es incierto que la antigiedad haya estado preve- 

pila en favor de este libro. Los mas ilustres padres han hablado de 
él con. inucho desprecio é indiferencia. Ya he referido el sontir de 
Origenes, quien dice que mo es recibido pi por la Íglesia ni por 
hn sinagoga. 8. Hilario (1) no se digna de llemarie libro de Enoc: 
Nescio cuyus liber extal: Un libro de ho sé que autar. El autor del 
comentario sobre los Salinos bajo el nombre de S. Geróntmo, le lha- 
Mi un cierto libro apòcrife bastante comocido (2). Se excusa en cter- 
ta menera de haberle citado, y dice que lo hizo, no por sacar amtorts 
dad de él, sino simplemente para referir lo que dice: Non in aucto. 
ritatem, sed in commemorationem. Reprende à Origenes que se sirve 
do este libro apòcrifo en apoyo de su heregia. S. Gerúmmo (8) di. 
ce que muchos fieles desechuban la epístola de S. Júdas porque cita 
en ella el libro apòcitío de Enoc: Quia de libro Enech, qui apos 
cryphus est, in ea assumit lestimonium a plerisque rejicitur.. Se ha 
visto àntes la opinion de S. Agustin sobre esta obra. Este samo han 
blu de ella con su sabiduria y moderacion ordimarias, Y crée que la 
principal razon que ha m.ovido ú los Judíos y los Cristianos à des, 
echarla es el temor de autorizar lo falso en lagar de lo verdadero, em 
un escrito tan antigto, y por lo mismo tan sospechoso:: Quorzm scri- 
pta ut upud Judueos, et apud nos ia aueteritate mon essent, nimia fe- 
Cit vetustas, propter quam videbantur hahenda esse suspecta, Re pre- 
ferventur fulsa pro veris (4). Los mus ilustrados entre los criticos 
modernes, no le son mus favorables que los padres que acabamos 
de citar. i i 

Si se nos pregunta quién es por fin el autor de que hablamos, 
pesponderémeos que no podemos creer que sea Enoe ni Noé, m algun 
otro eseritor imspirado, ni algun judio que le haya escmto en hebreo 
mucho àntes de Jesucristo. Creemos que serm un cristiano conver 
do del judaismo que le escribió en griego, segun lus tradiciones de 
su pueblo, y que mezció en él diversos pasages cencerniemes é Je- 
sucristo, con el objeto probablemente de convertr ú los Judíos sus 
hermanos. T'ertuliano habia notado en él tantos rasgos tocantes ni 
Salvador, que habia sospechado que esta era la causa principal de que 
bos Judios le desechasen: A Judueis potest jam videri proplerea re- 
jecta lista Eleral sicut el caetera quae Christum sonant (5). 

En efecto, en el Testamento de los doce patriarcas hay muchos 
pasages que no pudo haberios escrite sine un cristiàno. Por ejemplo, 
en el Testamento de Leví: Ellos pondràún la mano sobre el Seier con 
toda malicta, vuestros hermanos serún cargados de confarion ú causa 
de vesotros, y vosotros seréis 'expuestos ú la risu de todus'las nacio- 
ges. Y poco mas abajoc Pretaréis de seductor al que tiene d renovar 
la ley, y al fin creeréis matarle, xo sabiendo que resuctiurú, ty que su 
sangre inceente Ogerú sobre vuestrus caberas: lo cual seré: causa de 


D Hilar. in psalm. cremi. Y 3. 8) lieronymiaster ín psatm: erxxi. 3. (3) 
H:ieronym in catulog script. Ecel. c. 4. 44, Aug. de Cavit. lib. zvin. ce. 38, (5) Ter. 
tull. de Cultu femin. Í. 1. c. 3. l 
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que vuestro templo sea reducido ú soledad y profunado, y que vesotros- 
seais objeto de maldician entre todos los pueblos. Neréls reducidos ú 
la desesperacion, hasta que él os visite de nuevo, y os reciba en su 
misericordia por el fuego y por el agua. Y en el testam nto de 
Neftali:: Vuestros descendientes caerún en la impiedad, y el Senor 
los dispersarú sobre toda la superficie de la tiérra hasta el tiempo de 
la misericordia del Senior, hasta la venida del Hombre que hace mise- 
ricordia y justicia xon todos, tanto los distantes como los cercanos. Y 
en el testamento de Benjamin: Todas las naciones se reunirún en el 
templo del Senor, que serú edificado en vuestra porcion: allí reina- 
rú el Senior, y todas las tribus y das maciones se reunirún allí hasta 
que el Senior envie su salvacion por la visita de su Hijo único. El en- 
trarú en el primer templo (ucaso en la primera parte del templo), y 
allí serú el Senor ultrajado y despreciado, y elevado sobre el madera: 
y el velo del templo se romperd, y el Espíritu del Senor bajard sobre 
as naciones en forma de fuego, saldrú de los infiernos, subirà de la 
tierra al cielo, y se acordarú de la humillacion en que Ra estado so- 
bre la tierra, y.de la gloria que poste en el cielo. 

La lectura sola de estos pasages manifiesta que el autor profe- 
saba el cristianismo: la afectacion que manifiesta el autor del Testa- 
mento de los doce patriarcas, de citar muy frecuentemente Y sin ne- 
cesidad el libro de Enoc, da motivo de sospechar que él podria ser su 
autor, El estilo es muy semejante, en una Y otra obra se percibe la 
barbarie y la aspereza de estilo de un helenista, y los frecuentes he- 
braismos, de que no se desprenden los escritores judíos sino con mu- 
cha dificultad. Se ven alli tradiciones y sentimientos propios de la 
sinagoga. Jesucristo, su venida, pasion, muerte, resurreccion, ascension, 
la bajada del Espiritu Santo, lu ruina del templo de Jerusalen, la dis- 
persion de los Judios, el oprobio de que estàn cargados por todo el 
mundo desde la muerte del Salvador: todo esto se halla marcado allt 
de una manera mas bien histórica que profética. Ahora bien, esto no 
pudo escribirse sino despues de sucedido, y por un cristiano que te- 
nia celo, pero no contorine ú prudencia. Nuestra religion no necesita de 
fraudes piadosos para hacerse amàr y recibir, no era ese el método 
de los apóstoles cuando predicaban el Evangelio. Ellos predicaron sin 
temor é Jesucristo, y é Jesucristo crucificado (1), que es un escànda- 
lo para los Judios y una locura para los gentiles,, pero que es la vir- 
tud y la sabiduria de Dio8 para aquellos ú quienes Dios ha dado el 
don de la fe. Si pues S. Júdas vió en verdad el libro de Enoc, es 
preciso que le.viese muy poco despues de compueato, porque no po. 
demos ponerle sino despues de la ruina del templo por tos Romanos, 
y la epístola de S. Júdas no puede.haber sido escrita. mucho tiempo 
despues de este suceso. / l 

A mas del libro de Enoc, que es el objeto principal de esta Di- 
seriacion y de los treinta volúmenes que se pretende laber sido en. 
viados por Dios é Edris, y los otros libros de astronomia atribuidos 
à Enoc por los Judioe, y de que va hemos hublado, los Etiopes tie- 
pen otro con el nombre de aquel patriarea, del que no puedo dejar. 
de decir una palabra, para no omitir ninguna de lus obras que se le 


(1) 1. Cor. 1. 23. 24, 
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atribuyen. Gassendi en la vida de M. de PeiresE refiere que este: 


grande hombre hubiendo sabido por el P. Gilles de Loches, capuchi 
no que habia estado muchos anos en Egipto, que habia en aquel L 
un libro de Enoc en caracteres etiopes, desconocido del todo en Eu- 
ropa, no perdonó trabajo ni gasto para conseguirle. Despues de su muer- 
te pasó este manuecrito ú la biblioteca del cardenal Muzarin, Y de allí 
à la del rey, donde se conserva con mucho esmero. 

M. Ludolf que estuvo en Paris en 1683 (1) vió este manuscri- 
to, de que habia oido hablar con frecuencia, y halló que su autor se 
luma Bahaila' Michael, que no es imas que una coleccion de 
varios delirios iguales ú los que se hallan en el libro de Enoc, 
citado en Sincelle, libro que el autor parece haber tenido pre- 
sente, y al que tambien excedió. Por ejemplo, pone una lista ina8 
grande de las invenciones perniciosass que los àngeles malos enseiia- 
ron é los hombres. Trae segun él un tratado particular del nacimiene 
to de Enec. El autor es un visionario que introduce en su obre un 
àngel hablando del misterio de la Trinidad, y explicàndole como lo 
harta un teólogo, explica igualmente algunos pasages de la Escritu- 
ra relutivos ú este misterio, lo cual prueba con evidencia que el au- 
tor era cristiano. Despues refiere una guerra entre San Miguel y 
el príncipe de log demonios ú quien llama Setnael. La descripcion 
de los dus generales y de sus tropas es una cosa tan .grotesca Y ridí- 
cula que es iipotible dejar de reirse.. Dice, por ejemplo, que Setnael 
tiene de alto cien mil y setectentos codos angélicos, que su boca es de 
"cuarenta codos, que lo largo de su cara tiene un dia de andadura, la 
distancia de las dos cejaa es de dos dias de andadura, eu cabeza es 
como una prodigiosa montai4, necesita siete dias para girar uno de 
sU8 Ojos, por lo enorme de su tamafio, cuando escupe, arroja un rio 
de aguu. He aquí una muestra del famoso libro de Enoc que M. 
Peirexh hizo traer de Egipto con grandes gastos. 

De todo lo dicho hasta aquí puede concluirse: 1.9 que Enoc no 
escribió probablemente ningun libro, ú lo ménos que de cierto no son 
suyos ninguno de los que se citan con su nombre. 2." Que no es se- 
glro que San Júdas sacara el pasage que él cita con el nombre de 

noc del libro cuyos fraginentos tenemos, ó si el autor de este libro 
tomó oceston del pasage citado por San Júdas para componer su 
obra. 8." Que este libro no ha sido escrito hasta despues de la ruina 
del templo de Jerusalen por log Romanos, y despues del aio 70 de 
i era cristiana vulgar. 4." Que el autor era un cristiano converti- 
do del judaismo que podria ser el mismo que compuso el Testamen- 
to de los doce patriarcas. 5." Que esta obra no la han reconocido ja- 
imas por cunónica los Judíos ni los Cristianos. 6." Que tampoco p8- 
rece bien seguro que los Judios le hayan conocido, porque los libros 
de Enoc alegados en los libros Zolar y Juchasim y en algunòs ra- 
binos parecen bastante diversos del que han citado los padres griegos 
latinos. 7.2 Que hay una tradicion muy antigua entre los Orienta- 
es de que Enoc es el primer autor de los libros de astronomia, Y que 
por esto se le han atribuido tantos libros compuestos despues sobre 
esta materia. 8." En fin que el libro de Enoc traido de Etiopia à 
Egipto es moderno, y no merece sino el mas alto desprecio. 
(i) Ludolf. Comment.in Histor. ZEthiop. p. 3M1. I 
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EPISTOLA CA'TOLICA 


DE SAN JUDAS. 


CAPITULO UNICO. 


Exhórtaso é combatir por la fe y la tradicion. Ejemplos de In justicin de Dios. Se 
Carneteriza ú los falsos doctores. Disputa sobre el cuerpo de Moises. Pruíecia de 
Enoc. Fe, ozsueion, confianza, amor de Dios, odio é la carne. 


. 1 Junas,siervo de Jesucristo y her..— 1. lunas lesu Christi servus, 
mano de Saltiugo, à los amados de frater autem lacóbi, his, qui 
Dios Padre, ú quienes Jesucristo ha sunt in Deo Patre dilectis, et 
conservado por su vocacion, para ha- Christo lesu couservatis, et 
cerlos hijos adoptivos de Dios y parti-- vocàtis. 

cipes de su gloria:" 

8. La misericordia, la paz y la ca-.— 2. Misericòrdia vobis, et pax, 
ridad se aumenten" mas y mus en vo- et chàritas adimpleàtur. 
sotros. 

3. —Carísimos, habiendo deseado —938. Charissimi, omnem solici- 
siempre vivamente escribiros acerca de. túdinem tàciens seribéndi vo- 
ja salud que nos es comun," me hallo bis de comimúni vestra salúte, 
aliora en lu necesidad de hacerlo parg necésse hàbui seribere vobi: 
exhortaros" é cembatir por la fe, que . déprecans supercertari semel 
ba sido una fe dejada por tradicion ú tràditae sanctis fidei. 
los santos. i 

4. Porque se han entrometido cier..— 4. Subintroierunt enim qui- 
tas gentes, de quienes ya estaba predi-- dam Hómiues (qui olim prae- 
cho muy de antemauo que cnerian en scripti sunt in hoc iudicium) 
este juicio, que serian abandonades en impi, Dei nestri gràtiam trung- 
este mundo ú los extravios de suespiritu feréntes in luxúriam. et solum 
y de su corazon, y entregados en el otro Dominatòrem, et Dóminum 
u lus eternas llamas: estas son geutes nostrum lesum Christum ne- 
impias que cumbian la gracia de nuestro. gàntes. 

Dios, y la libertad de su Evangelicen 
una licencia de disolucion, y que renua- 
ciun ú Jesucristo, nuestro Único umes- 
tro, nuestro Dios" y nuestro Seiior. 
5. Ahora quiero recorduros lo que —5. Commonére autem vos 


v 


Y 1. O mar bien gegun el Elies: A log que han sido llamedos ú la fe que Dios 
Pudre- ha santificado, y conservada Jesucrisio, 

Vy 2. Tal ex el sentido del griego. 

V 3. Lit. sobre vuestra comuna salud. Àlgunos ejomplares griegos leen: sobre nues. 
tra cmaun salud. i I 

Ibid. 'l'al es el sentido del griego. 

Y 4. Esta palabra se halla en el griego. 


GàPITULO UNICO, 


volo, sciéntes semel ómnia, 


quópiàm popa ua de ter. 
L/ 


ra igypti ans, secúndò 
605, qui non crédidérunt, pér- 
didit: De 

6. Angelos verò, qui non ser- 
vavéruat suum principàtuim, 
sed dereliquerunt suum domi- 
cílium, in iudicium magni diéi, 
vínculis aetérnis sub caligine 
reservàvit, 


1. Sicut Sódoma, et Gomór- 
rha, et finitimae civitútes sími- 
li modo exformicàtae, et abeún- 
tes post carnem élteram, fa- 
ctae sunt excmplum, igais 8e- 
térni poenam sustinentes, 


8. Similitèr et hi carnem quie 
dem méàculant, dominatiónem 
autem epernunt, maiestàtem 
autem blasphémant, 


9. Cúm Michaèl Archúnge- 
lus cum diàbolo disputans al- 
tercarétur Móysi córpore, non 
est ausus iudicium inférre bla- 
sphémiae: sed dixit: Imperet 
tibi Dóminus. 


10. Hi autem quaecúmque 


Y 5. Tal es el sentido del griego. 
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sin duda habeis sabido àntes," ú saber, 
que despues que el Sedor Jesus" salvó 
a 


pueblo de Israel sacíndole de EgiP- Num. xy 97, 


to, destruyó é los que fueron incrédu-' 
los. . 

6. Acordaos tambien de que detie. 
ne atados con cadenas eternas en pro- 
fundas tinieblas, y reserva para el juicio 
del dia grande" é los úngeles que no, 
conservaron su primera dignidad, sino 
que desampararon su propia morada 
rebelàndose contra Dios. i 


7. Así como tambien Sodoma y den. xix. Us 


Gomorra y las ciudades vecinas, que' 
sé habian entregado como aquellas 4 
excesos de impureza, Y al abuso de' 
earne extrafia por el pecado nefando, 
han sido propuestasú los que las imi- 
taron, por ejemplo del fuego eterno, 
que deben aguardar, como se ve por la. 
pena que han sufrido, consumidas por 
una lluvia de fuego y azufre que Dios 
hizo caer del cielo. 

8. Despues de lo cual estos, dejan- 
dose llevar de sus delirios y suenos" 
amancillan su carne con semejantes 
corrupciones, y ademas desprecian la, 
dominacion y maldicen" 4 Jos que es- 
tún constituidos en gloria y dignidad., 

9. Sin embargo el arcàngel 
en la altercacion que tuvo con el dia- 
blo sobre el cuerpo de Moises, que es. 
te espíritu de malicia queria descubrir 
al pueblo judio para inducirle ú que le. 
tributase honores divinos," no se atre- 
vió ú condenarle con execracion: sino 
que, respetando en él la obra de Dios, 
y la autoridad de que estaba revestido, 
se contentó con decirle: El Benor te. 
reprima" y te haga desistir de tu em- 
presa, / 

10. Mas estos condenan con exe- 


Ibid. El griego lée simplemente, que despues que el Sodor hubo selvado dec. EA 
membre de Jesus puesto aquí en la Vuigata significa Salvador, y puode entenderse del 
Verbo que desde su encarmacion tomó el nombre de Jegus. 

6. Vénse la Disertacion sobre los dngeles bvenos y malns, tom. xix. 
8. Esto se halia expreeo en el griego: dejíndose llovar de aus desvarioa. 


dbid. Tal es el sentido del griego. 


Y 9. Vénso la Disertacion sobre la muerte y sepultura de Moixes, tom. 17, 


liid. Tales el sentido del griego. 
TOM XXIII, 


57 


iguel Zech. iu. 9. 


Gen. iv. 8. 


Num. XII. 


gas TV 


8. Pet.u. 17. 


Pe. xvi. 10. 


- 


45Ò . 
cracion todo lo que ignoran, y se cor-, 
rompen en tedo lo que conocen riatu- 


ralmente, siguiendo los movimientos de . 


sus pasiones, ComMò bestias irracionales. 
11. Desdichados de ellos, porque 
siguen el camino de Cain, y le imitan 
en su ennidia, y enganados como Ba- 
lnam Yy arrastrados por el deseo de ga- 
nancia, corno este falso profeta, se aban- 
donan al desarreglo de s4 espíritu y de 
su corazon, € imitando la rebelion de 
Coré, pereceràn. como él, y serún' 
igualmente sepullaidos en los infierros, 
12. Estas gentes son la vergúenza 
y.la deshonra de vuestros convites de. 
caridad," cuandó comen con vosotros 
sin miramiento alguno: ellos no cuidan 
sino de cebarses nubes sin agua que el 
viento lleva de unu parte ú otra, érbo- 
les què no fjorecen sino en otono," es- 
tériles, dos veces muertas, sin raices, . 
13. Olas furiosas del mar, de don- 
de salen, como espumas saladas, 8us 
horruras y sus infamias: .estrellas er- 
ràntes," à las que està reservada para 
siempre Una, tempestad negra Y tene- 
brosa. ... .,. 
34. Éstes son de quienes profetizó . 
Eunoc, que es el sépiimo desde Adan," 
diciendo:" Mirud, que vierie el Sefior 
con una muchedumbre iuitmerable' 
de sus santos, Ei 
15. Para juzgar é todos los hom. 
bres, y convepcer a todos los impíos, 
que hay entrè ellos," de todas las ac- 
Ciones de impiedad que han cometi- 
do, y de todas las palabras duras é in- 


juriosas que contra €l prufirieron aques 


llog pecadores impios. 
16. Estos son unos murmuradores 
que se quejan sin cesar, que siguen sua 


'pasiones, cuyos discursos estàn llenos 


de fausto y de vanidad, y que se 
muestran admirudores de ciertas per- 
sonas por interes. 


BEISTOLA DE 8. JUDAR, 


quidem ignórafit, blasphémant: " 
quaecúmque autem. naturélt- 
tèr, tamquam muta animàlig, 
norunt, in his corrumpúntur. 
L1. Vae illis, quia in via Caia ' 
abierunt, et erròre Bétzam 
miercède effúsi sunt, et in conp- 
tradictióne Core periérunt: 


12. Hi sunt in épulis euis mé- 
Culie, convivàntes sinè timòre, 
selietipsos pascéntes, nubes si- 
nè qua, quae È vehtis circum - 
ferúntur, érbores autumnéles, 
infructuósae, bis mórtuae, ers- 
dicétae, 


13. Fluctus feri marits, de- 
a le suas confusiónee, sí- 

éla erràntia: quibus procélla 
tènebràrum servàta est ín ae-' 
térnum. / 


14 Prophetàvit autem et de 
his séptimus ab Adam Enoch, 
dicens: Ecce venit Dóminus in 
sanctis mílibus suls, 


15. Fécere iudícium contra 
Omnes, et argúere omnes im- 
pios de ómnibus opéribus im- 
pietàtis eòrum, quibus impiè 
egérunt, et de ómnibus duria, 
quae locúti sunt contra Deum 
peccatóres ímpii. 

16. Hi sunt murmuratóres: 
querulesi, secúndúm desidèria 
sua ambulàntes, et os eòrum 
lóquitur supérba, —miràntes 
personas quaestús causà. 


17. Vos eutem charíssimi 


uede entenderse de aquellos meteores igneos que despues de haber 


17. Mas vosotros, carísimos, xo 
Y 13. Esto P 

apareeido po algun tiempe en el aire, se disipan. 
Y 14. Ve 


15. Esto se halia expreso en el griego. 
13. Tal es el sentido del griego. 


, 


ase la Disertacion sobre el libro de Enoc úntea de esta epístela. 


Jbid. Dií. érboles de oteno, que mo (senen mas que Àojas. 


CAPITULO UNICO, 


mémpres.: astòte., verbòriun, 
quae preediota,.sunt.ab. Apò- 
stolis Domini ngstri Jesu Chri- 
Gil, / 


18. Qui dicebaat robis, quó, 
niàm in 10 Íssiino témporg vé- 
nient illusóres, secúndàm desi- 


déria. sua umbulànies in im. . 


pietétibes,. —: ... 

19. Hi sunt, qui 
semetipsos, animàles, Spirituin 
non habéntes. 


20. Vos autem charíssimi su- 
peraedificàntes —vosmetípsos 
sanctíssimae vestrae fidel, in 
Npíritu sancto oràntes, 


21. Vosmetipsos in dilectid- 
ne Dei servàte, expecténtes 
misericórdiam Domini nostri 
Jesu Christi in vitam aetér- 
nam. 

22. Et hos quidem argúite 
judicétosc 
23. lllos verò salvàte, de igne 
rapiéntes. Aliis autem miseré- 
mini in timbre: odiéntes et 
eam, quae carnàlis est, macu- 
làtam túnicam. 


N 


24. Ei autem, qui potens est 
vos conservare sinè peccéto, 
et constitúere ante conspé- 
ctum glóriae suae immaculó- 
tos in exultatióne in advéntu 
Dóòmini nostri lesu Christi, 


T 


22. y 33. El 


ségregant Ó 


19. Lit. hombres de vida animal. 
iego lée: Tened compasion de los unes usando de discrecion pe. 


ico. . 431 
ps. surprendais ge ver salir del seno 


de la lòlesia hombres tan Corròmpi- 
dog,  Àcordaos dò, lo que' Han predi- 
çho los apóstoles dé nuestró Sefior Je- 
8ucristo, 

18. Los cuales"os deciad que en 
los ú tim 3 tiempos se hin de presen: 
tar impostores que seguiràn su8 pasio- 
pea desurregiadas y llenys de impie- 
dades. ME 

19. Estos son los que se separan 
à Sí misinos del cuerpo de Jesucristo 
por el cisma que forman en la Iglesia: 
hombres eensuaies," que no tienen el 
Espíritu de Dios. 

20. Mas vosotros, carísimos, no 
Uniteis ú estos impostores, manteneos 
unidos fuertemente ú Jesucristo, y 
elevàndoos 8 vosotros mismos Como 
un edificio espiritual, sobre el funda- 
monto de vuestr 
do el Espítiti Rarito," 

21. Conservaos en el amor de Dios, 
esperando la misericordia de nuestro 
Senior Jesucristo para obtener la vida 
eterna. 


22. Reprended é los que parecen" 
endurecidos y condenados. 

23. Salvad é los unos sacàndolos 
como del fuego del infierno, en que 
parece que ya estún por su endureci- 
mienlo y su malicia. Teped compa- 
sion de los otros que estàn en la ce- 
guedad y el error, temiendo por vo- 
sotros mismos:" y aborreced como é 
un vestido contaminado todo lo que 
tiene la corrupcion de la carne, 

24. Al que ès poderoso para con. 
servaros sin pecado y haceros com- 
pareeer delante del trono de su glo- 
ria puros y 8in mancha, Y en un arro. 
bamiento de gozo en la venida de 
nuestro Senior Jesucristo," 


va reducirios con dulzura, salvad 4 los otros con inspirarles temor, Y sacúndolos co. 


me del fuego, y aborreoed dec. 
Ç 24. 


palabras in adoentu Bomini nostri Jesu CÀriati no estén en el griego, ni 


aun en algunos ejemplares latinos, y parecen tomadas de la epistola primera 4 les Te. 


salenicences iu. 13. 


santísuma fe, y oran- 


1. Tim. iv 
2, Tn i 
2. Petr. tu 


Le 


r 


452. EPÍSTOLA DE 8. JUBAl. 


25. Al solo Dios nuestro Salvador 
por nuestro Seiior Jesucristo, sea da- 
da gloria y magnificencia, imperio Y 
potestad úntes de todos los siglos, Y 
ahora, Y por todos los siglos de los 
siglos, Amen. 


25. Soli Deo Salvatóri ne- 
stro, per lesum Christum Dó- 
minum nostrum, g óna et ma- 
gnificéntia, impérium et pote- 
stas ante omne saeculum, et 
nunc, et in ómnia saecala sae- 
culòrum. Amen. 


Y 85. El griego lés simplemente: A Dios nuestre Salvador que es el únics Feeej 
09a dada gleria y magnificencia, petostad, é imperio ahora y on todos los sigies. Amen 


FIN DEL TOMO VIGESIMO TERCERO. 
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